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literarias 


'imja nuestra civilización, luí como hoy la entendemos, sería 
imposible sin la existencia de lenguajes. Los lenguajes naltira- 
les nos sirven para comunicarnos eon los otros hombres oralmen¬ 
te y para escribir obras que constituyen un tipo de comunicación 
mas permanente. Trataremos a continuación de los estudios 
Científicos del lenguaje y de las obras estéticas producidas con 
H li'ligua jr a las que solemos lía ruar literatura. 


Historia de la lingüística 


Las edades Antigua y Media.— Las investigaciones IingiiiV 
deas son muy antiguas y al parecer comienzan en la India. Kl 
mas célebre de los gramáticos indios, aunque no el primero, es 
l anini (s. v-tv a. d. J. G.), que resumió en 4000 reglas la gramá¬ 
tica sánscrita. Kl grado de conocimiento alcanzado por estos 
gramáticos indios lio se logró en Occidente hasta el siglo xrx. 
Sus gramáticas siguen un método empírico; se limitan a riesen- 

mi hechos sin especular sobre el origen riel lenguaje ni sobre 
lernas parecidos. 

En Grecia, los estudios sobre d lenguaje no aparecen corno 
independientes hasta la época alejandrina, aunque cxislan uuic- 
cedemos en Pnnágora^ Platón, Aristóteles y otros filósofos. En 
A leja mina es donde se forjan los concejil os gramaticales funda- 
mentales, como los casos, las parles de la oración, ele. Los ro¬ 
manos 86 limitan en gran parte « traducir las ideas griegas y a 
adaptarlas a su lengua. Estos conceptos y esta terminología se 
han conservado desde esa época basta d siglo Xix y todavía per¬ 
sisten en la gramática normativa. 

i í"* a > Eda . fl Moderna-La Grammmre ríe Por!-Boyal ( 1660 ) 

debida a Arnauld y Lancelot, trata de identificar el pensamiento 
y <'] lenguaje, las categorías lingüísticas y ias lógicas, y funda 
la braman, a gen era Inválida para todas las lenguas y de la cual la 
gramática de cada idioma es una aplicación particular. 

Kn el siglo xviri se continúa esta gramática general, pero fun- 
liándola no sobre categorías lógicas, sino sobre categorías psi- 
eologicas. 

Leihmz, en 1710, propone el estudio de gran variedad de Icn- 
gua.H como el único método de fundar una gramática general. 
De nqin nace un siglo más tarde la Gramática comparada, sólo 
postule al llegar a Luropa el conocimiento del .sánscrito y al 
ponerlo en relación con el latín, d griego y otras lenguas imln- 
curopeas. La primera obra de importancia de este movimiento es 
el Sistema de conjugación del sánscrito , de Franz Ropa (¡8W>) 

I or otra parte, a finales del siglo XViti aparece la Filología, que 
no se limita a estudiar el lenguaje, sino que lo relaciona con la 
historia literaria, las instituciones y la cultura en general de un 
pueblo determinado. 1 ¡ene d defecto de que se limita al lenguaje 
escrito, olvidándose del hablado. La filología es hoy una cien cía 

autónoma, pero muy relacionada con U lingüística y la historia 
literaria y política. 

La gramática comparada y la filología se desarrollan indepen¬ 
dientemente, hasta que Ciirtius trata de conciliarias. 


La gramática comparada es de gran utilidad, pero poco ara- 
bic tona. Ivn primer termino se queda en lo meramente canillara- 
iivo. sin Hogar a lo histórico, y por oirá parle no determina el 
objeto tít* í-íi i estUiliü» 

Al final del siglo xtx aparecen los llamados neogramáticos 
romo reacción contra las doctrinas compara!islas y filológicas y 
principal mente contra Curtíu*. Su método está calcarlo del de 
las ciencias nal Urales. H. Pan!, por ejemplo, funda la teoría del 
lenguaje sobre la psicología. Otras características son: conside- 
rar os resultados Comparativos desde un punto de vista histórico 
ver la lengua como un organismo, considerar las leyes fonéticas 
como tota mente necesaria» y estudiar los hechos lingüísticos como 
aisladas del con jimio de la lengua. 

Ferdinand de Saussure. Hasta 1 D 06 no puede Ferdínand 
de Saussure (IRxIÚI.Tl comenzar sus cursos en la Universidad 

: 1Mt ' ljr: '/ ,j ul ° f j“ ttef- No publica sus enseñanzas, pero sus 
discípulos Daily y S eche hay e, basándose en los apuntes de sus 
alumnos, editan en 1916 el Cotirs de linguisliquc genérale, la 
ulna que mas lia tn(luido sobre la lingüística del presente siglo. 

Como dice E. Al arcos “fita Saussure, si no el primero ni d 
único, el que con mayor claridad insistió en la necesidad de es¬ 
tudiar el lenguaje desde un punto de vista lingüístico”, es decir 
prescindiendo de consideraciones lógicas, psicológicas o de otra 
índole. iNt» es que en d lenguaje no existan elementos lógicos n 
psicológicos, pero ni I os unos ni los olios son únicos y coexisten 
ctm elementos gramaticales distintos de ellos. Los tres grupos de 
elementos constituyen el lenguaje y debemos estudiar éste desde 
el misino y no desde otros punios de vista. 

Establece Saussure como base de su sistema la distinción 
entre lengua tiangue) y habla (parole). La lengua es social y 
esencial, mientras que el habla es individual y accesoria. Kl indi¬ 
viduo es pasivo respecto a la lengua, que es exterior a él, y por 
si solo no puede ni crearla, ni modificarla. Para usarla necesita 

un aprendizaje, al cabo del cual se la ha incorporado en forma 
<k: habla. 

La lengua es un objeto de naturaleza concreta y sus signos 
pueden p iarse mediante la escritura, lo cual hace que sea" p 0 - 
si ble estudiarla con comodidad y que constituya el único objeto 
de la lingüistica. 

Distingue también Saussure entre lo sincrónico y lo diacró- 
nt.ro En toda ciencia hay una relación entre cosas simultáneas 
de donde está excluido el tiempo, y además una consideración de 
las sucesiones en la cual la evolución y el tiempo deseo,pe¬ 
nan un papel fundamental. Esta distinción la expresa el lin¬ 
güista ginebrmo medíame los términos sincrónico y diaorónico 
y asi establece dos lingüísticas, “opuestas en sus métodos y ei. 
sus principios : la sincrónica, que estudia los hechos de 'una 
lengua en un determinado motílenlo, y la diacrónica, que trata 
de su evolución en el tiempo* 

La lengua es un sistema de signos, cuya característica princi¬ 
pa es ser arbitrarios. La lengua, además, es una forma y no una 
substancia . 

Lingüistas posteriores han puesto de manifiesto que no es po¬ 
sible distinguir de un modo tajante entre lo sincrónico y lo día- 
crónico, pues están mutuamente condicionados. 
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Respecto del sujeto 


El idealismo, — Oponiéndose al ponlt ívihim^» lingüístico tant*j 
[Ir los neogr ama líeos como dr Sao sam e se encuentra el ut.ru 
Itsmo de Kart Vossler y la escueta de Munich, idealismo que 
liene sus bases lejanas en la concepción espiritualista de! leu 
guaje de W. vori Htimbaldi, para el cual el lenguaje es mi acto 
del espíritu (energeia) y no una obra o producto (ergon). Ha 
sá mióse en la estética idealista de (doce establece Vossler la 
naturaleza individual del lenguaje» El lenguaje e$ arle y lo esté¬ 
tico es su elemento esencial* Los materiales para el estudioJin* 
güíslteo deben buscarse ante Lodo en la poesía, que es donde lo 
estético y lo individual están más de manifiesto, y de este modo 
se identifican la filología y la lingüistica* La gramática debe ser 
el estudio estético de la lengua, que hay que tomar en su eme 
junio, corno una totalidad, y cu la cual por lanío no se puede 
separar lo sincrónico tic lo di acrónico ni la lengua del habla. 

El estructuralisma* Los trabajos de Vossler han hecho 
mella en la doctrina de Saussurr y la han llevado a su justo 
término: sin embargo, la obra del giucbiino ha sido hmdaiinn 
tal y de ella luí nacido la lingiiistit a estructural^ que ve en el 
lenguaje nn sistema formado por elementos con una esl niel uní 
interna y de la que existen tres escuelas: la de Gtnefata* la de 
Traga y la de Copenhague* 

La escuela de Ginebra rsiá formada por los discípulos diic*los 
de Saussun\ principal mente Ch, Bally\ A, Sechchaye y H Frey, 

La escueta de ¡daga r ha dedicado subte todo al estudio ríe 
la fanalogía* de la que hablaremos más adelante, y está Com¬ 
puesta principalmente por IV. Truhctzkoy y R. Jakobmn * 

La escuela de G ojie nhug tic es la pro píame uto llamada eslrue* 

I mal isla y está formada principalmente por /,* l i ¡chulee y 
í\ HrtyrutaL 

L. Hjelmslev fundó en 1936 la glosemática, Partió para ello 
de Lis ideas de Saussure de estructura e inmanencia, que eri¬ 
ge como principios, Las estructuras del lenguaje se pueden es¬ 
tudiar por sí mismas* y considera la lengua como un sistema 
abstracto de relaciones. La forma lingüística es independiente 
de la substancia* es decir, de los elementos materiales de la len¬ 
gua (los sonidos), y la significación de dichos demonios sólo pue¬ 
den ser reconocida y definida colocó tu lose en el terreno de la 
función, término al que ría un sentido próximo ni de las materna 
t i c us. 

La glose mal i cu es una ciencia muy aballarla y llena de tér¬ 
minos nuevos que desconciertan al profano* Está en relación 
con el movimiento de ln logística, que tanta importa ruda luí atl 
quírido cu nuestro siglo. 

Karl Bühler* No podemos dejar de tratar* aunque sea muy 
brevemente, ríe la obra lingüística de K. Bühler, d psicólogo de 
Vierta. 

Distingue Biihier en el lenguaje tres funciones: la expresiva, 
Lt apelativa y la representativa* que ct> general se encuentran 
siempre juntas* aunque predomine tina sobre tas otras* Un ejem¬ 
plo de lenguaje fundamentalmente expresivo sería la frase del 
novio a la novia: ¡'fe quiero!; de lenguaje apelativo, el del 
militar que ordena a sus soldados: ¡Marchen !; de lenguaje re¬ 
presentativo; 3 es un número positivo. 

Distingue también Bühler ríos campos dentro del lenguaje: d 
simbólico y d mostraUm. El campo simbólico está formado pm 
las palabras como símbolos de los objetos. Así, mesa representa 
un objeto determinado. Ln cambio, en el campo mostrativo no 
se representan los objetos* sino que se aluden o mientan, en 
decir, se señala su posición como objetos exteriores al lenguaje. 
La mostración o deixis puede ser de tres clases. En la primera 
se señala algo que esta presente al hablante, por ejemplo* cuan* 
do digo esta mesa la señalo, aunque no es necesaria que baga un 
gesto; se llama mostración ad ocidos. I ln segundo tipo de deixis 
se produce cuando se hace la mostración en un espacio en el 
cual no nos encontramos, pero al que nos trasladarnos imagina¬ 
tivamente* Así, por ejemplo, si decimos: Rl caballero penetró en 
la habitación* a la derecha tenía un silla* a la izquierda un gran 
espejo , - * El tercer tipo de deixis es aquel en el cual la mostra¬ 
ción se hace también en un espado distinto de aquel en que 
estamos, pero en vez de trasladarnos a él la transportamos a 
n oso iros, por ejemplo, en una obra de teatro. 

Hay por último un tipo de deixis en el cual no se señala un 
objeto fuera del lenguaje, sino dentro de él* por lo cual no es 
propiamente deixis, sino que se llama anáfora. Un ejemplo de 
anáfora sería: el hombre se acerco a un policía , el cual... La' 
anáfora es equivalente a lo que los lógicos llaman metal enguaje. 

Filialmente, Biihier critica lanío la distinción de Humbotdi 
entre eticrgeía y ergon corno la de Saussure entre lengua y halda, 
(ror considerarlas insuficientes, y dice que el objeto total de la 
lingüística es el que representa en el siguiente esquema de los 
cuatro campos: 


*2 
*U o 

o n ^ 

.£ «5 menor 

c5 'X 

* r~ 

C £ 

mayor 


referido de él 
Arción verbal 
Acto verbal 


desligado de él 


Producto litigóislíoo 


Forma lingüística 


La acción verbal está constituida por las acciones que realiza- 
mus pañi hablar; el producto lingüístico es ln producido en 
esns a ii iones; el acto verbal es más general (está mus formal i 
zoilo) que la ae* ióo verbal: es corno la clase respecto del illdivi 
tino* y lo mismo sucede con la forma lingüistica respecto del 
producto liiip.ni.Klieo La lengua de Suiissure equivaldría a la 
loiina lingüistica, y el habla se repartiría aproximadamente entre 
los otros lies campos, aunque no de un modo exacto, pues la 
división d» Ituhlej es más complot;) que la de Sailssuie* 

Las rlorllinas lingüisticas de Biihier son complejas y están 
expuesta pt i m i palmen h *n un libro de difícil lectura, titulado 
Teoría del te aguaje* y tal vez. por esa dificultad, o porque los 
bogue i a , ron soletan i orno mía intromisión el que mi psicólogo 
CMC liba un libro diciendo rosas nuevas sobre estos lemas, u por 
otras razones, el ruso es que o obra no ha sido luid» y en el 
mejor de los casos no ha sido api ociada en su justo valor* Re¬ 
comendamos a los lectores que deseen ampliar estas ideas que 
acudan al libro di Itíihlcr o, previamente, al de lí* Crñal que 
se cita en la bibliografía. 

Otras tendencias actuales* También desde el ángulo do 
la lógica matemática se ha elaborado una teoría general fie los 
signos o semiótica, sistematizada por Morris y en la que se des 
tacan los trabajos de Car na p y Tai ski. Como sistemas de signos 
especiales se incluyen en la semiótica los lenguajes. Dentro de! 
estudio de ios sistemas de signos, y por lanío dentro de los len¬ 
guajes, hay que distinguir tres dimensiones: la dimensión sin» 
tríe tira, que estudia las relaciones de los signos entro sí; la 
< lime fisión semántica^ que trata de las relaciones tic los signos 
con los objetos que designan* y la dimensión pragmática, que 
versa so ti re las (eluciones de los sigilos con los sujetos que los 
ti I ilízail. 

Debernos hacer notar que la semiótica trata especialmente del 
lenguaje de la ciencia, en el cual predomina la fundón repre¬ 
sentativa, aunque sus estudios tienen en principia validez para 
lodos los lenguajes. 

Otras varías direcciones de los estudios lingüísticos se han 
desarrollado en el presente siglo, tules como ei mecanicismo ame¬ 
ricano o el matei iaUsttw histórico, que consultan id lenguaje 
como un hecho social y dio origen en la UJI.S.S, a numerosas 
polémicas que terminaron con los trabajos de Stalin sobre la 
lingüística, en los cuales determinó cuál era la postura ortodoxa 
fien tro dd marxismo-leninismo. 


La lingüística ij sus partes 


Lingüistica, filología y gramática. Hoy* la disciplina que 
estudia los hecho* de| lenguaje m denomina lingüística. La lin¬ 
güistica se concibe de lies maneras: May una lingüística des¬ 
criptiva (sincrónica) de rada lengua que acumula hechos indis¬ 
pensable ¡ para toda ulterior investigación* Hay una lingüistica 
histórica (d tac rúnica) de cada lengua que traía de su desarrollo 
y evolución. Hay, finalmente, una lingüística general que trata 
de los principios dd funcionamiento de las lenguas y de su 
evolución. Es! a lingüística no es ni sincrónica ni di acrónica, 
sino pancruuica, y según San san re no da leyes en sentido jurídico, 
sino en e! de las ciencias de la naturaleza* 

La fitología es una ciencia que estudia la lengua, la literatura 
y la cultura de un pueblo basándose en sus documentos escritos. 
Así se habla de filología griega o filología semítica, y en ellas 
se estudia, además de la lingüística, la fus tu rio y la literatura 
griega o semita* Por oirá parte, se limita al lenguaje escrito, 
mientras que la lingüística trata tanto del lenguaje hablado corno 
del escrito y con un interés puramente lingüístico, en tanto que 
la filología trata sobre todo de fijar los t ex Los, 

{ionio tercera ciencia referida al lenguaje tenemos la gramá¬ 
tica * En general, el término lingüística es preferido hoy día por 
los investigadores al de gramática* mientras que éste continua 
Usándose en los estudios sistema líeos generalmente elementales* 
Sí* suele hablar de gramática descriptiva o normativa, gramática 
histórica y gramática general* 









í-mi el nombre de graniática normativa o descriptiva se desig- 
lia una disciplina didáctica o escolar que da normas sobre cómo 
naí«lar y escribir correctamente. No es, por lo lauto, una dis- 
cipuna científica, sino un arte dogma tic o. 

La gramática normatim está basada en la autoridad de los 
grandes escritores, pero muestra su inutilidad el hecho de .nu¬ 
los grandes escritores, en genera!, no la han estudiado nunca y 
que por cura parte la infringen siempre que lo creen conveniente; 
asi, por ejemplo, Juan llamón Jimence puede escribir ¿majen 
por imagen, mientras que esa misma grafía en un alumno de 
üaelullerato sena suficiente jaira suspenderle en un exa 


íO 

míen, 


Resultaría mucho más útil que los escolares leyeran y comenta- 
ran ios textos de los grandes escritores pura escribir correcta- 
mcnle, a que aprendan que amaba es pretérito imperfecto de 


entiende una disciplina 
lengua, es equivalente a 


indicativo 

Cuando por gramaiica descriptiva se 
fien tífica que estudia los hechos de tina 
la lingüística descriptiva. 

La gramática histórica es sinónima de la lingüística histórica, 
y noy tiende u preterirse esta denominación, pues el concento de 
gramática encierra tradicional mente la idea de sincronismo don- 
tunta a todo lo histórico, que es diacrónico. 

La gramática general es la que pretendía tener valide/ para 
■ odas las lenguas y se basaba en categorías extra lingüísticas (ló¬ 
gicas psicológicas). Jltiy se ha sustituido por la lingüística ge- 
nerah 


. ■ - gramática 

normativa ae envidia en morfología (o analogía), sintaxis r nro- 

sofím y ortografía. Hoy ha variado mucho la división de la cien- 
i la dc| lenguaje, (alaremos entre laa disciplinas lingüísticas más 
importantes fas siguientes: morfología, sintaxis, lexicología. $e- 
manUea, jone tira, fonología* esñlí.Uira, geografía lingüistica , es 
tfuiistu u ¡Lfiguísttet 7, sociología, del lenguaje^ r|e. 

La morfología y la sintaxis han sido tradicionaímentc las .«.ríes 
mas importantes de la gramática. La morfología trata la ím-ma 
ilc las palabras y la sintaxis de la unión Je unas con oirás La 
moderna lingüistica ha mostrado QUe concebir estas dos liarles 
aisladamente es imposible, ya que dependen una de otra. Tanto 

nicas 0 08)8 10,110 1 s,nlaxís l ,ue(ltífl 8er sincrónicas o diacró- 

La lexicología y la semántica estudian el léxico de una lengua 
pero, mientras que a primera lo hace en el plano sincrónico la' 

segunda trata del diacrónico y estudia la evolución det sentido 
<ir las pul abrus. 

La fonética se ocupa de los sonidos de una lengua desde un 
■'“í 1 *? , Vls ' la Lsi^> c independientemente de su función lin¬ 

güistica. La fonología, en cambio, trata preeisamenie de esa fun- 
cion, es decir, estudia las diferencias fonéticas ligadas a diferen¬ 
cias de significación. La unidad fonética es el sonido y la foimló- 
gica el fonema. La fonología ba sido creada por Trubcizkoy y 
des arrol huí a por Jakob&on y otros miembros de la escuela de 
l raga, Saussure utiliza esta palabra en un sentido distinto del 
que acabamos de explicar. 

La estilística se incluye unas veces en la lingüística y otras 
en la critica literaria, que es donde nosotros hablaremos de ella 
La geografía lingüistica Irata de situar el hecho lingüístico en 
el arca en que se desarrolla. Así, se constituye un mapa Ungías. 
Uro. M conjunto de mapas, cada uno de los cuales trata de uno 
o vanos hechos, constituye un atlas lingüístico. El primer atlas 

í"í“<?7wSíIT 0 ^ C <l< ‘ CilUerm (Allas Unguisiique de la 

La estadística lingüística aplica este método de investigación 
matemática utilizado ya en otras ciencias. Su empleo es ríe gran 
utilidad en algunas disciplinas, tales como la estilística. 

La sociología del lenguaje estudia el lenguaje en cuanto itis- 
tlinmn social, be basa en el hecho de que existe una relación 

' ]" a . e ?! i ¡“í t,1 , ra i í | e üm ' ,cngUa y. Iy ««llura, las instituciones 
> a mentalidad del pueblo que la habla. La sociología del 

en guaje es una disciplina que se apoya en la sociología y la 
lingüistica, h ■ 

l a antigua prosodia ha pasado boy a la fonética y fonología 
perdiendo su carácter normativo, y la ortografía es una di.se i- 
plica normativa que no tiene cabida en el estudio científico de 
una lengua y que solo subsiste porque los idiomas no tienen una 
escritura fonológica en la que cada fonema esté representado 
por mi solo signo graden. 

Aunque son muchas las partes que integran la moderna lin¬ 
güistica se observa en ella una gran unidad, pues todas tratan 
desde distintos puntos de vista de un mismo fenómeno: el leo- 
guaje. La lingüística está muy relacionada con otras ciencias 
como la lógica, fa psicología, la antropología, la biología, la so¬ 
ciología, etc., lo cual viene a corroborar la idea de que el cono- 
cimiento humano l\s unitario. 
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LENGUAJE Y DISCIPLINAS LITERARIAS 


5 


La litera tura tj los estudios literarios 

I lenguas son el material con el que se hace la literatura, como 
el mármol es el material con el que se hacen las estatuas. La 
relación entre la Lingüística y lo literatura está en el lenguaje: 
una [o estudia, la otra lo emplea, 

Es importante distinguir entre la literatura y lus estudios lilts 
radon* La primera es tina actividad artística, mientras que los 
segundos pretenden ser un queltaeei cnmiífiai* En los estudios 
literarios podemos distinguir aun entre la crítica literaria* que 
versa sobre una ultra, un autor o una época, y la teoría literaria, 
que trata de temas más generales, tales como la distinción entre 
poesía y prosa y olma parecidos* La diferencia es cuantitativa y 
los límites imprecisos, pero no podemos tratar de precisarlos 
ahora: todavía nos queda ú historia de la literatura, disciplina 
histórica que complementa la critica literaria, pero que es imle- 
pendierüe de ella y de la teoría literaria* 

¿Qué es literatura? — El primer problema que se plantea en 
la teoría literaria es drlerminai cuál es so objeto, es decir, que 
podemos considerar como literatura. Entra dentro riel proble¬ 
ma más general de saber que es la literatura, puesto que si 
conociéramos sus características podríamos delimitarla fácilmen¬ 
te. La cuestión, pese a ¡o simple de so plan tea ni lento,- es de gran 
complejidad, y a nuestro modo de ver no está resuella* 

Pura unos autores, literatura es lodo lo que está escrito, y obras 
tales corno el Manual del organista deben estudiarse en la Listo 
ría de la literatura. Olios, por el contrario* limitan el nombre 
de litemlnni a las grandes obras, olvidando que estas grandes 
abras se insertan en una tradición de otras menos importantes* 
pero de indudable valor, de hi» cuales no se puede prescindir 
para el estudio de aquellas* Poi mra parte, mientras no demos 
un criterio para determinar cuáles son las grandes obras, la 
cuestión no habrá avanzado un solo paso, 

El lenguaje de la literatura. Pande sernos útil fiara de 

terminar qué es la literatura contraponer el uso que se linee en 
ella del lenguaje con el que se liare en la eieiirm y en el hablar 
cotidiano. 

En el lenguaje literario predomina generalmente la función 
expresiva sobre la apelativa y la representativa, aunque estas 
no estén ausentes, Por el contrario, el lenguaje científico es eíisi 
Iota lineóle representativo y trata tic serlo en el mavtu grado, El 
lenguaje literario esta mucho más inserto en la historia del 
idioma que el científico ^ el signo ¡¡ene una importancia mayo* 
en aquel qlre etj éste, que sólo lo utili/a como vehículo iepre- 
seriNU ivu. 

Una característica del lenguaje literario es su gran poder 
alusivo; es un lenguaje mucho más rico que el científico, pero 
en cambio es también mucho más impreciso. Uno prefiere la 
capacidad alusiva y el otro la precisión, puesto que las dos 
carurti i ínticas no pueden encontrarse con jmilametile 

El lenguaje cotidiano, por otra pane, es tan amplio y variado 
que difícilmente se pueden establecer reglas sobre él. Va desde 
la súplica apasionada del amante basta la carta comercial. En 
general es impreciso; las tres funciones están presentes en él y 
según los casos predomina una de ellas, (lomo dicen 1L Welleíc 
y A* Wnrrrn. os cuantitativamente como hay que distinguirlo 
del literario. En éste "los recursos del lenguaje se explotan mucho 
más did i be rada y sistemáticamente'* que en los otros tipos; pre¬ 
domina en él la función estética. 

La literatura es generalmente ficción, aun cuando se trate de 
novela realista, y es además individual. De un modo general, las 
proposiciones de la literatura no son verdaderas ni falsas, es 
decir, no son veri jira Idea. 

Todas estas características no determinan, sin embargo, de un 
modo unívoco qué es literatura > qué* no lo en; la cuestión no 
esta resuelta de im modo definitivo y tenemos que conformarnos 
boy por boy con estas ideas aproximadas, 


Los géneros literarios* —-Un tema muy interesante dentro 
de la teoría literaria es el de los géneros literarios. El problema 
que se plantea es si existen géneros literarios o no, y en el pri¬ 
mer cuso cuáles son, es decir, s¡ se puede distinguir entre la 
épica, la lírica y la dramática o entre la novela, la canción, el 
poema, la comedia, ele. ¿Existe alguna característica que posean 
todas las novelas y no posean las poesías? Tal obra determina- 
da, ¿se puede incluir inequívocamente en algún género? Pre¬ 
guntas de este tipo surgen constantemente, pero la respuesta no 
es clara. En efecto, existen novelas que llevan intercaladas poe¬ 
sías, dramas narrativos que son como novelas, y novelas escritas 
en forma dialogada como un drama. El verso no es una carac¬ 
terística dr la poesía, pues hay dramas en verso y novelas en 
verso. Por otro lado hay poemas en (irosa: Platero y yo es rmn 
obra lírica o poética escrita en prosa. Vemos, por tanto, que ni 
el fondo ni la forma nos sirven para clasificar una obra de 
un modo simple y unívoco. 

En lo que sí: refiere a las diversas opiniones que existen sobro 
si los géneros son una realidad o una convención» diremos única¬ 
mente que, |iara los antiguos, los géneros eran totalmente natu¬ 
rales. Esta concepción se mantiene hasta la Edad Moderna, 
pero sucumbe con el romanticismo. Sin embargo, Urgid trata 
de ítindanicmarla ctm su método dialéctica. La tesis sería lo 
subjetivo, la lírica; la antítesis, lo objetivo, la épica; y la sín¬ 
tesis, lo objetivo-subjetivo, la dramática. Está patente lo arti¬ 
ficioso y simplista de ésta concepción. Otros han tratado de 
basar la división de los lies gémoos I utidatmmales en bis tres 
funciones dd lenguaje. 

La estilística. — Para algunos autores (Vosslcr, Croee, Spít* 
/.cr. I). Alonso, etc,), el objeto de la crítica literaria es el estilo. 
I I estilo puede describirse corno el u.-u qis< linar e! escritor de 
los medios expresivos que la lengua poto? a su disposición. 

En la Antigüedad, la ciencia que trataba del estilo se denomi¬ 
naba retórica y era una disciplina normativa. A cada tema le 
correspondía un género, un entilo e incluso determinados perso¬ 
najes. El estilo se complicaba y se hacía más expresivo mediante 
las llamadas figuras retóricas, de dicción* de construcción* dr 
pensamiento, y los tropos. La retórica era el arle dr escribir bien 
las obras literarias, rumo la gramática era el arte de baldar y 
escribir correctamente. 

Lus ideas sobre lu retórica corno arte normativo se mantuvie¬ 
ron hasta d siglo XIX, pero una conce lición distinta del mundo 
y de la libertad artística las hizo caer en descrédito y fueron 
substituidas por la estilística, dr la misma mamúa que la lin- 
gíiísth ii oi-npó el lugar de la gramática ni la investigación cien* 
tífica. Hoy existen dos estilísticas la estilística de la expre¬ 
sión y la estilística del individuo. 

La estilística de la expresión fue creada por Bülly y trata 
de los diien rites valores explosivos que se pueden conseguir en 
una lengua mediante el empico de las distintas formas de expre¬ 
sión. Es una disciplina que pertenece más a la lingüística que 
a la crítica literaria. 

La estUhthu genética o del individuo fue concebida por Ia*q 
SpÜzer % bajo la influencia de Vossler, y trata de estudiar los 
caracteres estilísticos de una obra, un autor o mía época. La 
obra debe estudiarse desde ella misma y como si fuera un todo. 
Esta estilística idealista jame de relieve el carácter individual 
del estilo y coloca la poesía en lugar preeminente entre Ins lernas 
que debe estudiar la estilística. Los poetas son los verdaderos 
hablantes. 

La estilística individual pertenece a la crítica literaria y es en 
cierto modo una estilística del habla, en oposición a la de la 
expresión, que equivaldría a una estilística de la lengua. 

Son muchos los problemas que tienen lio y planteados tanto lu 
critica literaria como la estilística y la teoría literaria. Aquí 
hemos visto algunos de ellos, aunque sin dar soluciones* porque 
ft nuestro modo de ver estas disciplinas* en su estado actual, son 
más un conjunto de problemas que una serie de resultados, 

Juan Antonio iikl Vai. 
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INTRODUCCIÓN Al ESTUDIO DE LA LENGUA ESPAÑOLA 



)>uranio la Etlatl Mt.uiiu se entendía únicamente por Grama- 
üca la Gramática latina. Gas lenguas vulgares no eran objeto de 
estudio, st exceptuamos los tratados pro venza les i|m* ( con el fin 
principal de fundamentar la Prosodia y la Métrica, fueron ela¬ 
borados por la tradición trovadoresca. El Arte de trovar de 
Enrique de Villena es tina repercusión es panol a de aq nidios ira- 
tados_ de gaya ciencia . El Renacimiento humanístico añadió al 
estudio directo del clasicismo grecolathm el interés por los idio¬ 
mas vermículos cuya estructura na i lie bahía intentado establo 
9 er - l >or Gsto la Gramática castellana de Antonio de Nebrija, 
impresa en 1492, fue una novedad que se anticipó a las demás 
lenguas romances, puesto que las primeras gramáticas italianas, 
francesas y portuguesas se escribieron ya en el siglo xvi* En 
el fumoso prologo dedicado a Isabel la Católica, Nebrija quiere 
justificar la iniciativa insólita de escribir el Arte de una len¬ 
gua viva que todos habían deprendido por u$o sin necesidad 
de libro alguno. Era natural que se compusieran gramáticos 
para deprender latín,_ griego o hebreo, lenguas que solí» por 
Arte podían ser conocidas; pero parecía superfino reducir tt arte 
la lengua que los vasallos de la Reina hablaban desde niños 
como propia. Sin embargo —viene a decir Nebrija—, la Gramil - 
tira castelluJKt había de ser útil no sólo a los extranjeros de¬ 
seosos de aprenderla, sino también a los habitantes de las fíe» 
iras reinólas que sr iban a descubrir e Incorporar a la Corona 
de Castilla. Estas palabras, pro fóticas en cierto modo, impresas 
en agosto de 1492, se vieron confirmadas por la llegada de 
Colón a tierras, americanas el 12 de octubre del mismo año* 
Ga lengua fue siempre compañera de! Imperio”, escribió Ne- 
brija; y tuvo su primera codificación gramatical al iniciar su 
expansión geográfica. 

Por debajo de las razones con t¡uc justifica su libro, se Iras- 
luce la honda curiosidad científica de humanista, que acaso 
fuese el principal motivo del autor. Corno era natural, se ms- 
|iiro en la nomenclatura, conceptos y categorías grunial ¡cales 
establecidos por la tradición de las gramáticas latinas. Había 
escrito sus famosas Introdiu-twnes Latinae (1486) destinadas a 
Ja enseñanza. Por deseo de Ja rema Isabel, y a fin de que sir¬ 
viesen para instrucción de las damas de su curte, las reimpri¬ 
mió a dos columnas en latín y en castellano con el título de Intro¬ 
ducciones Latinas ... contrapuesto el romance a!, latín . La difi¬ 
cultad de adaptar las dos lenguas le costó no ¡joco trabajo, y 


le hizo resaltar las diferencias que las separaban. Asi se explica 
que al componer después la Gramática castellana no se contenta 
la simplemente con ajustar los patrones latinos al español, sino 
que recogiese con fino sentido idiomático muchas particularidades 
del romance observadas con originalidad sorprendente en su 
tiempo. Tuvo que interpretar la piotiiinciaciún viva e idear para 
ella un sistema ortográfico; vio claro que el ritmo de los versos 
era acentual, y no cuantitativo como en la poesía clásica; fue el 
primero en decir que el nombre carece de declinación; subrayó 
la importancia de jos aumentativos y diminutivos; se ¡«‘reató del 
valor nominal del infinitivo y expuso con precisión la morfología 
del futuro y del condicional. 

En contrasto con el éxito de las Iniroduet iones Latinae, cuyas 
numerosísimas reimpresiones alcanzan basta muy entrado el si¬ 
glo xtx, la Gramática castellana no se reedita durante los siglos 
xvi y xvii. Ciertamente no ¡jasó inadvertida entro los eruditos, pero 
no tuvo eco alguno en la enseñanza, poique la gramática latina 
(con la griega y la hebrea) seguía siendo la única que se cursaba 
en jos estudios universitarios. Algunas voces aisladas, como la de 
redro Simón ó bril, defendían la enseñanza del romance como 
introducción al estudio del latín, y no faltaron libros escritos con 
este propósito; pero, aunque esta idea iba abriéndose camino tra 
bajLisamente, no llegó a introducirse tn la realidad docente hasta el 
siglo xvitr. La historia pormenorizada de este lento proceso puede 
leerse en los artículos de la Rihliutv.ra his/árieu de ¡<t Filología 
castellana por el Conde de La Vinaza (Madrid, 1893). El licenciado 
Vdlaló., publicó, en 1558, una Gramática castellana estimable, en 
la cual dice que Nebrija se limitó a traducir del latín al castella¬ 
no, quizás porque él no conociese más que la versión romance de 
las Instituí iones. Víllalon declara que pretende “dar arte de] puro 
Castellano muy desasido del Latín" Aunque abundan en su libro 
las observaciones originales, no rebasa a Nebrija tanto como pre- 
tendía en lo que se refiere a la tradición latinizante. No hay noticia 
de que la Gramática de Villalón volviese a editarse; el autor no 
tuvo, pues, mejor suerte que sil antecesor. 

A principios riel siglo xvu la ciencia española descubre rumbos 
nuevos con la publicación del libro de Aldrcte Del origen y priti 
djdo de la lengua castellana (1606), que viene a ser im esbozo, el 
primero en la Lingüística románica, de lo que hoy llamaríamos 
tina Gramática histórica. Su influencia es visible en los dicciona¬ 
rios, especial mente en el Tesoro de Covarrubías (lftll t, cuya pro- 
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ocupación principal consiste en establecer las etimologías según 
el sistema de Aldrete. La gramática descriptiva mas importante 
del siglo XVfl fue la de Gonzalo Correas (1625), de alia calidad 
por la agudeza con que sabe observar e interpretar de primera 
mano los hechos del idioma. Quiso Correas reformar la ortografía 
extremando la tendencia m¡ís fonética que etimológica, ya i niela¬ 
da por Nebrija. 

En 1713 se funda la Real Academia Española. Desde la primera 
edición de su Gramática (1771) declara en el prólogo su propósito 
exclusivamente normativo: “lia excusado entrar en un prolixo 
examen de las varias opiniones de los gramáticos, prefiriendo a 
esta erudición la brevedad y la claridad, pues se trata de ilustrar 
y enseñar, no de ofuscar ni confundir a la juventud”. Respondía 
con ello la Aeademia al lin didáctico de. propagar el estudio del 
español por sí mismo, y no soto como simple escalón do la Lia* 
mal ira latina. Atendía además, según su estatuto fundacional* a 
establecer y fijar las formas del lenguaje consideradas como man 
correctas y acordes con el uso literario del Siglo de Oro. INjr esto 
rehuía las especulaciones de la gramática general y filosófica de 
Fort'Ruyah Locke y Comlíllac, y mantas discusiones pudiesen 
alterar la regulación efue trataba de implantar en la enseñanza, 
(lomo lo que menos se discutía era aplicar al castellano los mol¬ 
dea de la Gramática latina, acatados de un modo general desde el 
Renacimiento, la Academia latinizó mucho su doctrina y mantuvo 
liara el romance la declinación del nombre, el genero neutro y 
otros esquemas que no se ajustaban a su naturaleza. Hasta la edi¬ 
ción de 1913 figuran los casos en la Analogía (Morfología); en 
la edición reformada de L917 se suprime la declinación en la Anulo- 
gía, si bien la Sintaxis habla todavía de ella. La tradición nebri- 
sense sigue pesando, a pesar de que la Academia acepta desde 
entonces ciertas modificaciones beneficiosas debidas a la influen¬ 
cia de Salva y de Bello. 

i ,t>s estudios lingüísticos del venezolano Andrés Bello forman 
í poca en la Filología hispánica. A pesar de haber transcurrido 
más de un siglo desde que se publicaron por primera vez, los 
Principios de Ortología y Métrica de la lengua castellana (1835) 
y la famosa Gramática de la lengua castellana (1847^) no han per¬ 
dido su vigencia más que en algunos pormenores, y aún hoy siguen 
siendo libros de consulta obligada en España y en América, Bello 
estaba at corriente de la ciencia lingüística de su tiempo, e intuyó 
además numerosas ideas que en el siglo xx habían de alcanzar 


plena confirmación y desarrollo* Al escribir la Ortología sí' tiro- 
puso dar a los recién emancipados países hispanoamericanos una 
norma de pronunciación correcta, basada en el habla culta de las 
personas instruidas, a fin de evitar los vulgarismos fonéticos que 
podían alterar la unidad de la lengua común y favorecer su dea- 
composición dialectal. Su proposito fue, pues, esencialmente di¬ 
dáctico. Procedió con tan profundo sentido del idioma y buen guita 
selectivo, que sus normas fonológicas no sólo^ sirvieron para los 
americanos, a quienes modestamente pretendía limitar sus con¬ 
sejos, sino también para los españoles, puesto que no hay partic.n- 
] and ades fonéticas americanas que no tengan su raíz en el suelo 
peninsular. La Academia Española se interés*; vivamente en la 
doctrina ortológica de Bello, y cuando se decidió, en 1870, a in¬ 
cluir por primera vez en su Gramática unos capítulos muy redu¬ 
cidos de Prosodia, tuvo muy en cuenta Lll Ortología del gramático 
venezolano, Miguel Antonio Caro publicó en Bogotá (1882) una 
edición copiosamente anotada de la Ortología . Las notas y apén¬ 
dices de Caro son siempre de mucho interés, y generalmente de 
gran valor, hasta el punto de que en lo sucesivo las ediciones de 
la Ortología y Métrica habían de hacerse para siempre con las 
anotaciones complementarías del erudito colombiano. 
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Con D publicación de la Gramática castellana (Santiago de 
Chile, 1847) inicia Helio una renovación melódica de esla cien¬ 
cia, tamo cu sus fundamentos teóricos romo en el contenido des¬ 
criptivo del idioma. Rechaza la latinización indebida de la grama- 
tica castellana que hasta entonces había dominarlo, desde Nebri¬ 
ja hasta las ediciones de la Academia que pudo alcanzar, porque: 
“El habla de un pueblo es un sistema artificial de signos, que 
bajo muchos aspectos se diferencia de otros sistemas do la misma 
especie; de que se sigue que cada lengua licué su teoría gramati¬ 
cal, su gramática. No debemos, pues, aplicar a un idioma los prin¬ 
cipios, los términos, las analogías en que se resumen bien o mal 
las prácticas de otro-.” “¿Se trata, por ejemplo, de la conjuga¬ 
ción del verbo castellano? Es preciso enumerar las formas que lo¬ 
ma, y los significados y usos de cada forma, corno sí no hubiese 
i.m el mundo otra lengua que la castellana/’ “Sí nuestra gramá¬ 
tica añade—se hubiese escrito lomando por modelo el griego, 
tendríamos seguramente cinco casos en vez dr seis, y finid;*na* 
naos de un modo optativo y un número dual. Con el modelo del 
sánscrito, distinguiríamos ocho casos en la declinación, etc,, etc/ 1 
Era necesario, por consiguiente, d esc rite nderse del patrón grama¬ 
tical latino, y observar nuestro idioma buscando en él mismo, y 
no en otro, las leyes? que lo rigen. En las palabras transcritas, y 
otras que no podemos extractar aquí, se impugnan ademas las 
doctrinas logkistas de Port-Royal y de Condillae, que durante 
muchos años influyeron en toda Europa y extendieron la llamada 
"Gramática general”. Para Bello no hay más que gramáticas par* 

1 ¡ciliares! puesto que si separamos In privativo de las lenguas, una 
gramática general que defina lo que es propio del entendimiento 
luí mano quedaría reducida a un pobre esquema lógico sin conte¬ 
nido idioma tico. Y las lenguas no son lógicas más que en parte 
mínima. Hay en ellas mucho de arbitrario, hmtgítiulivo, volitivo 
y emocional, y hasta “los pensamientos se tiñen del color de los 
idiomas”. Hay en esta frase una ¡nfluencia de las ideas de Htim- 
boldt, que, según Amado Alonso, pudo Bello conocer indirecta¬ 
mente en su mocedad. Así describe Bello la est ructura de la lengua 
española con tal riqueza de nuilt ríales y tan penetrante sentido de 
observación, que aún en mi estros días es hi mejor gramática cas¬ 
tellana. Utiliza él rtcíonaUfmo de (¡ondillac y de los filólogos que 
le siguieron para construir el sistema de nuestra conjugación; 
pero le añadió loa significados secundarios y metafóricos dejos 
tiempos* loa cuales demostraban que 4 los pensamientos se tiñen 
del color de los idiomas” y desbordan el marco estrictamente ra¬ 
ra mu lista que Helio lomó como punto de partida. 

Rufino José Cuervo enriqueció la Gramática de Bello* en la 
edición de Bogotá, 1874, con anotaciones de subido valor, y desde 
i'ni unces tj libro es conocido y citado como la Gramática castellana 
de Bello Ltim vo. La Libar de Cuervo llega hasta comienzos del 



lidad el maestro de nuestra Filología, Don Ramón Menéndez 
Pida!, impulsa los estudios gramaticales y Isa escrito libros tan 
básicos como la Gramática histórica española y Orígenes del 
español. Además de sus obras personales, su acción se difunde 
por medio de numerosos discípulo* que estudian el idioma en 
sus diferentes aspectos. No los citamos por temor a incurrir en 
olvidos involuntarios. Tenemos, pues, en todo el mundo hispánico, 
una “Escuela de Menéndcz Pídal” con frutos muy valiosos ya lo¬ 
grados, y otros que con toda seguridad irán apareciendo. 

Samuel Gilí Gaya 
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Los orígenes 


Las lenguas románicas. -$e llaman lenguas románicas, ro- 
inances o nenlai irías las surgidas en Europa :t la caída del Imprv 
no^ Knmario de Occidente y formadas de la descomposición del 
latín vulgar o serrrio rusticas. Son diez: una muerta, el dálmata 
° m rfffwRáífcüi con sus dos dialectos rctgusano y vegUota, y nueve 
vivas que, del Oriente al Occidente europeo, son: rumano , reta* 
rromano, tascarui o italiano , sardo, pro vernal, ¡ranees, catalán, 
castellano y portugués. 

M rumano» ha Id a do en la lie publica Popular de Rumania 
por unos dieciocho mi Muñes de persona*, cuenta cuatro diaire 
los: fincar rumano, macedar rumano, me gle ñor rumana o meglení* 
tico c i sí ríor rumano o isfrornimano. El retorromano retir o o 
Mmo, que no debe confundirse con el judeo español o ladino 
de los judíos de Oliente y Marinetos— cultivado en la región 
a pina central y oriental por irnos trescientos mil habitantes, 
abunda en fragmentación dialectal: romanche o grisú n, sohre- 
mi nano, engadino, ¡milano y tai gur atino. El tascarlo o italiano, 
rm picado por unos sesenta millones de hombres e idioma oficial 
de Italia San Marino v parte de Sui/a, y coloquial de Monaco, 
Sahoya Niza c islas de Córcega y Malta, presenta un vasto mo¬ 
saico dialectal: lombardo, e mil taño. ¡ñamantes, ligiir, véneto* 
/arañes* catabres, siciliano, florentino* pisan#, sienes, etc* El sari 
do es, cu realidad* un conjunto de dialectos hablado* en Cmluña 
(cotí exclusión de Alguex y de Corloforte) y cuyas cinco prin- 
í i pales ramas son: logudorex, nitores, campi danés, guiares y 
Misares* El provenid, llamado también tangue d'oc (por oposi- 
111,11 a la norteña tangue d\nl: de QC y oil = sí, respectivamente), 
que lanía Importancia tuvo en la Edad Media, se habla hoy 
todavía en el sur de Francia, en itna zona cuyos límites ion*- 
ll tu yen una línea que parte de ta confluencia del Carona \ p| 
Bordona, sube hacía el Norte has!a cerca de Confolcna, vuelve 
hacia el Este, corla el Ródano por debajo de Lyon, sigue por 
® M,r Círenoble y llega al Mediterráneo, en coincidencia 
cutí la frontera política italiana* Se distinguen hoy cinco gru¬ 
po* dialectales proveníales: el proverual propiamente dicho* el 
languvd*}* amo, el aquí taño, el auverncsdemoún y d alpino* 
del ¡mes. 

Entre todas las lenguas románicas, el francés es el idioma más 
importante desde el punto de vista cultural y lo utilizan unos 
M-Mimi millones de seres en Francia, Suiza, Bélgica, Africa del 
Norte Cariadá Antillas (es la lengua oficial de Haití), Luísíana 
(Litado* ' nidos). Loa vana e isla* de la Reunión y Mauricio, 

francés comprende también mi me rosos dialecto»: normando, 
pteardo palón, champanes, lorenés, poitevino, bor gañán, unge- 
nno \ ¡runcimuh sin olvidar las formas dialectales criollas de 
Guadalupe y Martinica, 

El catalán, lengua materna de unos cinco millones de habi¬ 
tantes de la (-alaiuña española, Valencia, Baleares, y Roscllón, 
Lerdeña (Algiier) y Andorra, ofrece igualmente dialectos o varié- 
dados comárcalo»: valenciano, mallorquín, ampur danés, xi pella, 
andorrano , tortosín, pallares, ribugorzano , rosellonés, apitxaL me- 
narqutn <- ibuenco. 

El castellano o español eonmhuyr el más difundido y denso 
de los idiomas de origen románico* Se habla hoy por más de 
ciento sesenta millones de personas en España y sus dependen¬ 
cias, los Estados Unidos ( I ex as. Nuevo México, A rizo na y Cali* 
furnia), Puerto Ric< 



lOCtOS del castellano es inmenso; sólo en España existen, entre 
otros: leones* asturiano* mirandes, montañés* aragonés, ribereño, 
pirenaico, húrgales, no ¡ano, andaluz, extremeño, murciano, cantt- 
no ' *'} c Enera de España, hay que citar fu h abe fia sefardí o jadeo 
español, lus diversos dialectos criollos y d papiamento del Caribe, 
El portugués o galaicoportugués, la lengua de más de seten¬ 
ta y cinco millones de individuos en Portugal - -y sus dependen* 
Cia$ a de Africa, Asia y Oceanía— y en el Brasil, conserva las 
siguientes fragmentaciones dialectales: gallego, interamnense. 


tras monta no, baratío, extremeño portugués, etlenteiano v ah*ar- 
vés; fuera efe la Península, se prndujLn d chiL poltiZí 
malayo portugués , inda portugués negro portugués, azores , mm 
deres y las eorrcspondieiUcs variedades criollas del Brasil, No 
tcim i naicnios esta relación sin aludir a dos dialectos península' 
res hispánicos extinguidos: ñl mozárabe, procedente riel casto 
Ihino, y el jadeo ¡wtugues. 

Respecto a la* diversas áreas territoriales de las lenguas 
rom anee* y *sus diferentes comportamientos fonéticos, léxicos y 
gramaticales, se indican en la nota bibliográfica bis principales 
lucí lies de estudio y h>* neis importantes manuales publicados 
sobre el lema, 

El castellano, lengua neolatina* — Si considerarnos su dila¬ 
tada difusión geográfica, su densidad demográfica y su calidad 
literaria, el castellano es una de las más importantes lenguas 
surgidas de la descomposición del latín* Toma rulo d francés romo 
principal término de comparación, puede decirse que ambas leu- 
la bañe esa y la española no son sino formas diferentes 
de hablar un mismo idioma: d latín. Esto es cierto de un modo 
general; sin embargo, en lo que respecta al castellano, la afir¬ 
mación se matiza singularmente si se tienen en cuenta las vicisi¬ 
tudes históricas y políticas por la* que atravesó la Península a 
lo I irgo de toda la Edad Medía, sobre lorio durante la domina 
ción árabe, que proporcionó a la lengua castellana ciertas furnias 
fonéticas y no pocos vocablos que i fian a diferenciarla funda¬ 
mentalmente de su* hermana» neclil irías* Incluso ateniéndonos 
Um solí» ;i la mera evolución fonética de origen futrir lamen le 
latino es indudable que el comportamiento vocálico y consonan¬ 
tico del castellano difiere u vece* profundamente— del del resto 
de l,i boma nía* sobre todo del I ranee:*. Veamos alguno* ejemplo*. 

Sí el diptongo mt latino coincidí! en su evolución francesa y 
castellana, dando o en ambas lenguas (citu umd> oro y or), en 
camino se distancia en vocablo* como tauiiim > toro y tauretm* 
o patteum > poco y peu r Estas diferencias, que pueden aún con¬ 
siderarse como nimias, se intensifican en otros runchos casos: tuer¬ 
ce dem > merced y merci , p¿fum > peto y poil (con su com- 
puesto rapilum > cabello y cheveu ), rigidum > rígido y mide, 
aguam > agm y eau, luminem> lumbre y lamiere , etc. Sí nos 
extendemos fuera del ámbito exclusivo del francés y el caste¬ 
llano y comparamos éste con otras varias lenguas románicas, la 
originalidad de sti fisonomía léxica, *¡n salirse de [os límites de 
Ja etimología latina, surge aún más patente. Mientras e) fran¬ 
cos y el italiano^ por ejemplo, lijan su edección en el vocablo 
latino pavorem para derivar, respectivamente, peur y paura vi 
«castellano, en cambie —y sin desconocer por ello aquella misma 
base clasica de la que ha formado su cultismo pavor —, prefiere 
la palabra metum, de 1 donde obtiene miedo y sus derivados me¬ 
droso, miedoso y amedrentar. 

\a qijf se lia aludido al italiano como nuevo termino de com* 

para ción, conviene subrayar que la coincidencia fonética_y se- 

man tica ch?l 6$ panol con Cucha lengua es más frecuente que 
con t j l francés, como manifiestan los si guíen les ejemplos: cara tni- 
nittn > camino (en español c italiano), frente al \ hernia francés; 
casara > casa (español e italiano), o]Híesto a diez (que el francés 
lace coexistir con rtuiison, cuya líase latina no es desconocida 
del castellano» según revela d cultismo mansión); dominam > 
dona y dueño, en español* y dtmna, en italiano, muy li jos det 
francés dame (el e*]jañol ofrece también dama* pero como gali¬ 
cismo arcaico y castellum > castilla (español) y rastel y castello 
(italiano) frente al francés chutean. A veces, sin embargo, el fran¬ 
cés y el español se encuentran allí donde el italiano se desvía: 
llóreme flor y fteur , frente a flore; dtwem >- clave (cuítismo 
que coexiste con llave) y tlef % opuestos a chiave, y niedullam > 
meollo (vulgarismo simultáneo con el cultismo médula o medida) 
y m oelle, lejos de midáis En otros casos, la coinciden da se 
establece entre el francés y el italiano, y es el español el que 

se aleja* nepotem > ñipóte y neveu, muy lejanos del español 
sobrino. 

ímrodilocamos el ponilguéf (Mi esta rápida serie de compara- 
clone* i n teínas i orna nicas. La segunda lengua ibérica ofrece tain- 







HISTORIA DE LA LENGUA ESPAÑOLA 


9 


bien respecto al castellano sus particulares diferencias y coinci- 
deudas. Do un modo general» podría establecerse un específico 
paralelo mire el francés y el indiano, de mi lacle», v el enslc 
llano y el portugués» del Otro. Dos ejemplos, harto elocuentes, 
servirán [tara matizar esta afirma* ími, Mientras el 1 ranees y el 
italiano recurren al latín fralis para ubienei /reve y fr afelio, los 
idiomas ibéricos prefieren derivar de germtmnm los vocablos 
ketmuno r iimúo (el español tiene lino bien la I turna fttt\ y el 
adjetivo cuito fraternal); lo mismo pin de tfn i rse ele gamba ni 
jambe y gamba (el español im desconoce tampoco la fórmula, 
corno muestra su término jamán, i ntroneablc rnu el francés 
jambón I, í i puestos a ¡ictnam - ¡tierna v pana. Indicaremos, por 
ultimo» (jtic el francés y el italiano pueden optar por una base 
etimológica germánica ai tiempo que el portugués y el español 
escogen la líase latina. Tal es el caso de las palabras hiere 
y birra, derivadas del holandés bíer* mientras cerveza y ce r ve ja 
proceden del latín ccrvesiani, lo qtir u vet es eunduee a extraños 
equívocos» como demuestra el homófono hiere ( 1 ataúd), smóni- 


nm de ceicueil y correspondiente d italiano barft, problema que 
el castellano resuelve recurriendo al árabe lahuí. del cual deriva 
ataúd, o ;d latín jeretrurn, que produjo los vulgarismos féretro 
y caja mortuoria. No se i rea por ello que el castellano elige, 
siempre la solución árabe. A veces fija sus preferencias en una 
base latina allí donde e] francés recurrí 1 de modo excepcional al 
árabe; por ejemplo, la palabra casualidad, derivada del latín 
castun ( acaso), mientras que el equivalen te francés ha ■'tañí 
procede del árabe az-zahr ( — juego de dados)* tampoco desco¬ 
nocido en español: azar . 

No es posible detenerse aquí en olios problemas de lingüística 
románica, sobre todo m lo que se refiere a morfología ) sintaxis. 
IJn solo ejemplo bastará para demostrar la infinita riqueza del 
teína. Se trata de la fórmula del posesivo plural Irut y loro, 
en Iranees c italiano, procedentes del genitivo latino iltarum 
( - de ellos), que el castellano desconoce y reemplaza por el 
acusativo suum y sitante de t Ion de forma sayo y su y tu con la for* 
ma apompada su. 


Los elementos lingüísticos del castellano 


El castellano se lia formado por ¡ic limitación de muy diversos 
ciernen los de importancia desigual que pasamos a estudiar a eun- 
l ¡n nucióte 

til substrato ibérico- — Dé todas las lenguas habladas en la 
Península Ibérica antes de la invasión romana, la ibérica fue» 
sin duda, la que ruavor niíluencüt ejerció sobre las modificado, 
ríes fom ticas del ¡aliti hispánico y la que mayor caudal de voces 
incorporó ni míname español. Los primeros testimonios del i he¬ 
neo los de hemos a Kslrahón y Marcial, Kslr se burla de la pro 
min elación barbara que adopta el latín en labios de sus cumpa* 
li iotas. Junto a estos documentos puramente IrieianoH liay que 
colocar los célebres Piamos é€ Alcor y Castellón, cuyas inscrip¬ 
ción ca ibéricas no han sido aún interpretadas del todo. Pero el 
mejor testimonio vivo de lo que debió sm el ibérico nos lo ofrece 
hoy la lengua éuscara o vascuence, que puede considerarse corno 
mía perviveucia, mas o monos alterada, *1** la primitiva lengua 
peninsular. Múltiples topónimos revelan, efectivamente* una tur¬ 
badora eoioridonein fonética del antiguo ibérico con ol vascuence 
íiel ual. 

La peculiar pronunciación dr los ¡boros abrió rápidamente 
la sonoridad mediterránea del latín, no sólo suprimiendo la / 
inicial (ftninam harina, jorrnomm hermoso, eu\). sino aña¬ 
diendo prefijos y sufijos, tales como anin { valle), presente boy 
en topónimos como Aran juez* A rango o A runda ; uta ( - llano), 
que lia pervivido cu A ni futes, Araoz o Ara vaca i aranz ( — espi¬ 
no), manteniílo en AránzaztL Amnzadi o Atmizru y muño t ote 
m), f reciten le en Muño, Manilla o Las Muñeras, No sólo los 
topónimos ofrecen rastros drl ibérico, sino también los onomásti¬ 
cos: García, derivado de Arce a* y éste de artz ( opa); Blasco* 
Vtlmca, Velú*<tncr, Hlázqttez y Vázquez, finí paren tablea lodos 
con hete ( enervo); Gutierre y Gutiérrez, procedentes de gtiti 
(- pequeño); Javier, surgido de eche*berrí ( casa nueva), ate. 

Otros substratos prelatinos. Es evidente que, dadas las 
Vicisitudes históricas y las diversas invasiones por las que aíra 
veso la Península antes de la llegada de los romanos* el ibérico 
no fue la única lengua que se habló. Algunos escritores del si 
gln i atesi¡guarno yo la pluralidad de hablas de la España pre 
Humana. Est rabón, pos ejemplo, al inferirse a los 1 iirdcUiims, 
adara que el resto de los españoles "usaba también la gramática* 
mas no indos ellos una gramática de la misma estructura* ni 
aun siquiera de una misma lengua'*. 

Cabe, pues, afirmar que en la Península Ibérica penetraron 
también muchos vocablos celtas, tales como htiga (= ciudad), 
testificado por los topónimos Segar be (de Segóbnga\ A Ipaé bre¬ 
ca (dr Atpóhnga) y M une brega (de Monobriga) ; segó ( ~ fuer¬ 
te)» presenté en Segó vía; braca (- calzón), que ha dado braga, 
cunto nombre común y romo topónimo en Braga y limganza\ 
olea ( terrena inmediato a la casa), mantenido en Las Huelgas, 
que nada tiene que ver ron el homólogo huelga, derivado del 
latín jollicare > holgar); también parece celta el vocablo pára¬ 
mo, y lo son, sin duda, lanza, arroyo y conejo. Conviene, sin em¬ 
bargo» no apresura!se en este delicado tema de los cultismos 
drl español, pues muchos de ellos no revelan una base ibérica 
|jrelalina, sino simplemente una forma celia incorporada por el 
latín y pasada a través de éste al castellano. Tal sucede, por 
ejemplo, ron camisa, cabaña* árpenlo, legua* abedul* alondra , 
salmón* carro * brío y vasallo^ vocablos identifica bles todos ellos 
en otras lenguas románicas. 

De fenicias, griegos y cartagineses nos quedan muy escasas 
(mellas lingüísticas; entre ellas hay que destacar la fenicia gaddir 
( fortaleza), hoy Cádiz? la griega Ámpurim (de Kmporion) y lu 


cartaginesa (un taheña (o Gurthago NornK En resumen, y corno 
señala Oliver Asín, “por encima de toda lengua extranjera, una 
indígena existió en la España prerromana. Y i sa es la lengua 
de las inscripciones en caradores ibéricos, la de la toponimia 
ibérica por toda la Península esparcida v la que, en fin. dio 
origen ;d vascuence, lengua esta ultima la más vieja dr Europa, 
anterior a la indoeuropea, y reliquia venerable de nuestro [lasado 
nacional" 

El latín peninsular* A raíz de bi segunda guerra púnica, y 
con el desembarco do los Egdpiones en Amponas (218 a, de 
L Lj. se ¡n¡( ió la incorporación definitiva de Híspanla al mundo 
grei olatino, l a cnuquisln de la Península llevó m> poco tiempo 
a los invasores, pero a principios del siglo ti dominaban ya el 
nordeste del Ebro, el litoral mediterráneo y La Bélica. Los lusita¬ 
nos v retí íberos resi si teron más» hasta id punto que puede decirse 
que la pacificación del ler ¡lorio hispano no fue completa basta 
el año 19 antes de nuestra era, en que Augusto dominó a cán¬ 
tabros v astures. La romanización más intensa v temprana fue, 
pues la de lu Hética, seguida por la Tarraconense. Puede afir 
litarse, un obstante, que la lengua latina rundió por ludo el ám¬ 
bito jHUi insular, roñe retándose en múltiples topónimos! M crida 
(de ítnerita Augusta), Zaragoza (de (atesar Augusta), ¡Jigo (de 
Lin as Angustí)* Mcdel/tn (dr Colonia Mctclfincnsis ), Clufuona 
I dr Servillas Carpió), Complana í de l*om peto polis), etc. 

El latín vulgar. — El problema mayor a este respecto nos lo 
ofrece la detei ininaciém del lengnajr' coloquial. España, como 
todas ¡as colonias romanas* conoció dos formas de latín, el lih 
ni río y el vulgar o serta o rusticas, sobre todo éste» traído a la 
Península por las legiones del Imperio. España aprendió muy 
pronto una lengua popular y provinciana, desentendiéndose de 
los términos clásicos y literarios, como revelan los siguientes 
ejemplos: granáis* que dio grande* en detrimento de magnas, 
sólo recordado en el compuesto tata magnas tamaño \ en el 
cultismo magno ; after * base de otro, en ve/ de alias, sólo pre 
senté en el compuesto aUenurn > ajeno ; caballus, origen de cuba* 
!¡ o, olvidando a/itu s. salvo en los eulíismo.í ecuestre y equita¬ 
ción ; capt&L de ilonrlr flerivó cabeza y que ha [jredomfnado sobre 
tcstam* sólo mantenido en e| (adlisino testa o ert los c'oriquíeslns 

testaruda y testarazo* ele. No obstante, el castellano adopta a 
veces la forma clasica tal iría en lugar de la popular, predomi¬ 
nante en ciertas lenguas romances* Asi ocurre, entre oíros casos 
análogos, con el verbo comer, derivado de la fon na compuesta 
de ederc ( consumir) f'ttnt edere comcdcre, rnirnlms (pie c\ 
vulgarismo manducare persiste en el francés (manger) y el ¡la 
liano (tiHingiare), aumpie el castellano no lo deseonozea. Igual 
podríamos aigtimeniar ron relación a rodilla* [irocedenie de rota 
htm voeablo timi jiu mas imble que gemu ulum, aduptailo por i'l 
francés (genou) y el itnlíurm (ginucchio A aunque lampucu sea 
ignorado del íspanol (hinojo L 

Segón mía hipóles,ís muy dilnmlida ruitre los romanistas, po 
dría hablarse <lc la tendencia aristocrática del castellano, pero 
esto sería una solución un poco simplista del problema. La 
verdad es que la lengua roma tice nacida en la Península Ibérica 
conoció las mismas oscilaciones que las del resto de la liornania* 
El raso del propio verbo hablar es muy significativo a este res¬ 
pecto: derivado de ¡ah lila re ( contar), lia coexistido ron parlar, 
pmecdriite de par abalare ( -- narrar)» que prevaleció en el fian- 
eés (patíer) y en el italiano (parlare). El rcisleUann, en efecto, 
ha olvidado sn arcaísmo parla t (salvo en el adjetivo peyorativo 
parlanchín), como el francés ol suyo hatdejj pero lo cierto es que 
ambas lenguas lian descuidado sobre todo el cultismo toquL solo 
presente un derivados como luvuuz 9 locutorio) locutor* locución* 
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alocución* rtocueneia. t in unloqiuo, coluqutv, ele., un lo quu ai 
español su ivfirre* 

Vocablos germánicos. A principios del siglo v, h i Vio 
Ínsula atirió fa invasión, rnlhí otros pueblos grnnáiiicng, du van 
dalos, suevos y alanos (4Q9X a los que siguieron (lio) los visigo* 
dos, que terminaron por adueñarse de ludo el territorio. 

La penetración de estas tribus no fue únicamente guerrera, 
sino laminen mu ial t religiosa, jurídica > lingüíslicu. Puede afir¬ 
marse que la mayor parte del vocabulario incorporado al espa¬ 
ñol por los visigodos es de uaráctei militar (guerra* yelmo, es¬ 
puela* espía, tregua, tascar* estribo, aleve, ele.) o se refiere a la 
caza (gerifalte), a la mesa lescanciar) y al vestido (ropa, atavio* 
falda, cofia)* No faltan tampoco oirás muchas voces de índole 
social, como bando, bandido (que significa bu proscrito), feudo, 
heraldo , etnbajada, escarnecer, desmayar, guisa, etc* La lista de 
los onomásticos es también nutrida: Fioilán, Gonzalo* Ha mira* 
Gitztmm, Raimundo, Hi ato, Fernando, Rodriga* Elvira*, fícrmudo, 
Alfonso* ele, Lo misino ¡Hiede decirse de ios IOfiiVnirnos: 
Revi! la godos. G ud ti I os. Godo jos* Codones, Gudín* Cu dina y Godo, 
sin olvidar algunos más alterados y de origen regio: A da ni fe (de 
Ataúlfo), Casttogeriz y Vilíageriz (de Si ge rico)? Re carey (de /íe- 
atredo\, C o tul ornar (de Gu ademara), Guitiza (de f V iliza)* etc* 

Los arabismos. Llegarnos ahora a un momento crucial en 
el proceso de formación de la lengua castellana, que tanto debe 
a la aportación árabe. No calió duda que, después del latín, ni» 
gún idioma ha contribuido tanto como el árabe a dar forma* 
vocabulario \ aun estética al casi el laño, que se lia enriquecido 
con mas de cuatro mil voces. líecordcuios solo algunas de rilas: 


atalaya, rebato, ronda, adalid, alférez, alcaide, almirante, alba- 
cea* albañil, alfarero* adarga* alcázar, noria, acequia, almacén, 
albufera* azotan azafrán* al bar i coque, algarroba, alcanfor, alca¬ 
chofa, alfalfa^ berenjena, jaez* guarismo? tambor* al barda* aljibe* 
olberea, alquería? tahona* almazara* aceite, alfiler, ajorca , azuce 
na, arcaduz, alubia*, zanahoria* algodón, azúcar , aceña* azahar? 
adelfa, alhelí , arriate , arrayán* alhucema* jara, retama, tahalí, 
alfombra* azogue , ataujía, taza, jarra * aljófar, marfil* azufre? 
al hay al de, alumbre* enjalbegar, arancel*, aduana, almoneda? jane 
gu, arroba* munitiedi* arrabal* aldea, zaguán, aboba* ajimez, alfid 
zar, azulejo, alcantarilla* tabique, a fuer* rdmohada, jofaina, alinL 
re-, almíbar, alajú* alfeñique, albornoz* borceguí , ajedrez* alco¬ 
tán, neblí, alcohol, redoma? ahorro , zahareño* gandul* carmesí, 
fulano* ojalá* alcaucí* ele. 

La larga enumeración milenio,, que* pese 1 u lodo, no agota, ni 
ron mucho, el vocabulario árabe incorporado al castellano, nos 
muestra en primer lugar el predominio de palabras comentando 
por a- o al* o acabando por -i, casi todas de origen arábigo, 

Al lado de dicha enumeración hay que considerar también 
los varios rasgos fonéticos que nos dejaron los árabes* especial* 
nienie bi pronunciación gutural de la js- inicial del latín* lo que 
dio jabón de supone m? jimio de simiurn {simio es cultismo)* jibia 
de sepittm? jugo de sucum* etc. Naturalmente, la toponimia espa¬ 
ñola ofrece también la huidla del árabe: Atgarbe (el poniente}„ 
La Mancha (ah i planicie}, Alcalá, Ateo! en (de nlqalui Cftfilillo}, 
Medina (de mudinal ciudad), Gi úrdala jar a* Guadalquivir* Gua¬ 
diana, CMiiarrííffMí (de wadi río), Gibraliar (de yabal = 
montó), Algeeiras* A ¿mazan* Mcdinuceli, Hcnicartó, etc* Los ono- 
más!icos, por ultimo, son también muy numerosos: Cid. fíen ■ 
¡ornea* ¡lenatddes. Heiiaventc* llenomar, etc. 


La caña del castellano y la fragmentación 

dialectal peninsular 


Los albores del castellano. Las luchas de la K ¿conquista» 
mantenidas a lo largo do casi ocho siglos, iban a determinar en 
la Península Ibérica una extensa variedad de formas de expíe* 
siém romance. Entre ellas* la lengua nacida en aquel peque ruto 
limón que fue micialmeiitc Castilla, acallé» por imponerse en la 
mayor parte de la Península y se convirtió en idioma nacional 
fie - España, y más adelante en lengua internacional e intcmmti- 
lien tal, difundida por América, Africa y Ortuinia. 

Los primeros esbozos del castellano primitivo nos lian llegado 
a través de algunos documentos notariales que, por diesen ido o 
ignorancia de las formas latinas, suden inseríar voces y cons¬ 
trucciones romances. Ya en el siglo x, la lengua vulgar aparece 
usada con plena conciencia en las glosas Kmitianenses y Siten* 
srs Pero estos textos no re presen Un, sin embargo, las iniciales 
leiualivas de escritura en lengua vulgar; para rompmicrhis, Us 
anota rio res debieron manejar una especie de diccionario latinóme 
manee t JIK! no ha llegado ha si a nosotros. 

La primera característica del castellano primitivo es su falla 
di 1 fijeza. Por tratarse aun de un período de extremo dinamismo 
en la evolución lingüística, coexisten frecuentemente formas di¬ 
versas crida expresión de los vocablos. Los términos proLurroniá- 
nieos antaria y car mira conviven con los más avanzados ante río, 
oiUerio y caneira? que no tardaron en dar otero y catrera. Vemos 
pues, que el romance vulgar, “como planta espontánea, fue na¬ 
ciendo sobre las distintas porciones del suelo peninsular con 
caracteres bastante diversos*’ ( Mencndez Pidal). Sus titubeos 
fonélíeos, y aun morfológicos, se prolongaron a lo largo tic varios 
siglos, con lo que dieron lugar a la típica fragmentación dialectal 
de la Península. Estos primitivos dialectos mozárabes originaron 
las distintas formas del leonés, el navarroaragonés y el rio ja no, 
y es en esta ultima arca lingüística donde apareció el primer 
texto romanre castellano, ti esc ubi crin entre ¡as glosas del mo¬ 
nasterio de San Millón de la Cogulla, atribuidas al siglo x: 


«Cano a\i¡inotorio de na es tro dueño dueño C 4 hnxto, 
dueño \ff/bf/0>rr, qttaf dueña yet vna honore e qtwt ti tic- 
ño ti ene t eta nmnducione cono Patee, cono S pirita Sonr¬ 
ío, crios siéeutos dr tos sirenios, Páranos Deus onmi- 
potes tal serlo ti o fe re que denantt eta stia face ya lidio¬ 
sos seftamas. Amen.* 

Hegemonía de Castilla* Hacía mediados del siglo xi, el 
leonés dejó de ser el dialecto preponderan Le, para dar paso al 
castellano, que representó la tendencia más generalizada y mam 
tuvo su hegemonía lingüistica. Su dilución fue paralela ¿i la de 
los progresos de la Reconquista y sus orientaciones fonéticas se 
impusieron en adelante en el ámbito nacional, (lomo lenguaje 
literario, el castellano no alcanzó todavía los honores de la len¬ 
gua escrita, aunque sí, y en alto grado, los de la poética. Hacía 
mediados del siglo Xii, su compusieron los cantares de gesta, 


entre los que ocupó el Mío Cid el primerísimo lugar. El gran 
empuje que Casi i lia dio a la Reconquista con la toma de Tole¬ 
do (1085) y, más turdu, con las de Córdoba (1236) y Sevilla (1248). 
.así como el desarrollo de la cultura castellana, trajeron consigo 
la propagación dul dialecto nacido en la región morí la Tiesa y 
carLiábricíL Al propagarse hacia el Sur y desalojar de allí a loa 
empobrecidos ti ¡alee tos mozárabes, el castellano rompió el lazo 
de unión entre los dos extremos oriental y occidental de la Pen¬ 
ínsula e interrumpió la primitiva continuidad geográfica de cier* 
ms rasgos comunes a ambos sectores, que hoy aparecen extra¬ 
ñamente aislados entre sí. En efecto, mientras rí castellano per* 
día casi sistemáticamente la /- inicial latina, ct catalán y d galai¬ 
co portugués la conservaban: hermoso frente a formós (catalán) 
y formaso (portugués), harto en oposición a fart (catalán) y furto 
portugués), etc, Menende/ Pidal ha resumido así este importante 
fenómeno de pcnciración meridional del castellano: "La consté 
Ilición de la lengua literaria española depende esencialmente de 
este fenómeno que tan reiteradas veros hemos observado: la nota 
diferencial castellana obra como una ruña que, clavada al Norte, 
rompe (a antigua unidad de ciertos caracteres comunes romá¬ 
nicos antes extendidos por la Península, y penetra hasta Anda¬ 
lucía, escindiendo alguna originaria uniformidad dialectal, des¬ 
cuajando los primitivos caracteres lingüísticos desde el Duero 
hasta Gi limitar, esto es, borrando los dialectos mozárabes y en 
gran partir también los leoneses y aragoneses, y ensanchando 
caita vez más su acción de Norte a Sur para implantar la moda* 
üdad especial lingüística nacida en el rincón cántabro”* 

Creación de la lengua literaria. Se puede afirmar que, a 
partir del siglo XIII, el castellano se convirtió en instrumento 
de fu expresión literaria» gracias, sobre todo, al esfuerzo de 
Alfonso X y de sus colaboradores. El propio monarca nos mani¬ 
fiesta repetidas veces su preocupación lingüística y estilística, y 
lo mismo podemos comprobar en su ilustre sobrino, el infante 
Don Juan Manuel, que nos dice en su prólogo al Conde Luca- 
ñor: “Fiz este libro compuesto de las más apuestas palabras que 
yo pude” y que, llevando al extremo sus escrúpulos artísticos, nos 
advierte que había dejado una copia de sus textos cuidadosa¬ 
mente corregida en el monasterio de los dominicos de Peñafiel, 
para evitar posibles errores de interpretación. Cabe, pues, afirmar 
quu, a partir de este momento, había nacido la lengua literaria 
española. En efecto, los rasgos fonéticos del castellano alfonsí 
no difieren grandemente de los del moderno» hasta el punto 
de que, como señala Olivcr Asín, “formado ya el castellano y 
sujetas sus palabras al yugo de su constante representación grá¬ 
fica* su evolución desde el xm hasta nuestros días apunas 
incumbe estudiarla a la fonética. Sus vicisitudes, propiamente, 
afectan más bien a los vocablos que a los sonidos”. Recordemos, 
de pasada, algunas particularidades fonéticas de este castellano 
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medieval, tilles enmo la aspiración tic la h (según se practica 
todavía en algunas regiones andaluzas), la distinción entre la s 
sonora (como en francia maison o en catalán e italiano casa y 
rosa) de la ss sorda (igual al catalán obsessionar K la / sonora 
(análoga a la francesa en jouer o catalán ¡ugar } f la * sonora dis¬ 
tinta de lü c sorda, la v fricativa so no ni, distinta de la h oclu¬ 
siva, sonidos todos que daban al cartel bino medieval una pronitn- 
dación bien particular y diferenciada tlrl moderno, pero que no 
bastan para conferirle una fisonomía fu ndametil al mente distinta 
del castellano de hoy. 

Los dialectos de la Península. Paralela mente al castella¬ 
no, las demás formas dialectales deriva tías del latín y vigentes 
en la Península, siguieron desarrollándose, aunque sin alcanzar 
la importancia literaria y la preponderancia política de la bar 
gua originaria de Cantabria. Los dos principaba dialecto* medie* 
vales que iban a fragmentarse después en múltiples disi imán 
nes internas fueron 3 Icones y el aragonés. IMo cabe estudiar 
aquí su primitivo desarrollo y aun menos su estado actual, pero 
sí señalaremos la evolución de un sufijo latino muy frecuente en 


castellano y que ofrece en leones una forma particular que ha 
dado lugar a curiosos cruces semánticos. Se traía del sufijo -aticu* 
al que Merienden Pidal asigna una doble evolución m ulta ( -atit a) 
y vulgar (-azgo) en castellano, que testimonian vocablos como 
acuático o selvático y portazgo o hallazgo. El mismo Meriende/. 
Pidal indica aún una tercera forma (aje) procedente del proven’ 
zaL Al lado de dio, la evolución leonesa -titira > -algo ofrece 
también un notorio interés pitra el castellano. A meneo (ai siró 
ha propuesto, cu este sentido, una nueva etimología para palabra 
tan castellana corno hidalgo o hijodalgo, que en su opinión no 
procede del tradicional hijo de algo o de alguien? sino de una 
forma latina: f i da ti cu (de ¡ides el que ha prestado fe o 
ju ram mío), que habría dado d leont*sismo } ¿dalgo, de donde 
hidalgo* Naluralmente* esta etimología se yergue contra la Ira* 
ilición literaria mas ahincada, lo que la hace particularmente 
discutible e incluso inaceptable pura algunos especialistas. Pero 
el hecho de que este singular ejemplo, de* tan rico contenido 
lingüístico, aparezca como muy hipotético, no debe hacernos olvi* 
dar la importancia de las formas dialectales históricas en la 
Península para explicar ciertos leí lómenos del castellano* 


El español clásico 


Madurez literaria del castellano. Puede afirmarse ¡m d 
castellano alcanzó su madurez expresiva en la segunda mitad 
del siglo xv, como demuestran los máximos ejemplos del Román* 
cero y de La Celestina. La pesa propone para esta etapa del caste¬ 
llana la denominación de preclásica* El castellano había llegado, 
pues, & un apogeo que pronto se afirmó de modo definitivo. 

El entusiasmo lingüístico de los humanistas españoles en tiem¬ 
pos de los Reyes Católicos fue apasionado, Elio Antonio de 
Nebri ¡a publicó entonces (precisa meo 10 en 1492) la primera 
Gramática castellana. Fue esta la época en que m impuso en 
Espuria y en el ámbito de las letras d concepto del U buen gusto * 
Según nos cuenta Melchor de Sama Cruz en su Floresta espa¬ 
ñola* “el que tenía buen gusto llevaba caria de rceomcnducioll , 

Y ningún ejemplo más expresivo de esc buen gusto literario que 
el revelado por el autor de La Celestina* obra cumbre del estilo, 
que M renueva y esmera las principales pcríecciones^mi que los 
escritores del siglo xv venían moldeando el idioma 0 (Meriendes 
Pidal), Estas mismas preocupaciones lingüisticas siguieron ma* 
ni (estándose, y aun con creciente Ínteres, en los reinados de 
Carlos I y Felipe II, es decir, a lo largo de todo el áureo siglo xvu 

La cumbre del español. — Ya en los primero* decenios tic la 
centuria, G ardí aso de la Vega declaraba su pie lerenda por 
el lenguaje llano. Su verso ¿Para que son magnificas palabras? 
establecía, por así decirlo, un ideal de lenguaje que iba a ser 
codificado poco más tarde por Juan de Valdtfs en mi Diálogo 
de la lengua? escrito hacia 1537, donde confesó su gusto por 
L |ns término--, muy cm tésanos y muy admitidos de los bueme. 
oídos, y no nuevos ni al parecer desusados de la gente”. Aunque 
]¿¡ obra de Valdés no se editó hasta dos siglos después, los prin¬ 
cipios que en ella m: formulan estallan en el ánimo de todos los 
i'séniores de la época, que Ion aplicaban espontáneamente, como 
en el caso de esos dos textos claves de la lengua española del 
siglo xvi y de todos los tiempos: el Lazarillo de Torates y los 

escritos de Santa Teresa de Jesús, 

Publicada en 1554, a fines del reinado de Carlos I, la novela 
anónima sobre las “fortunas y adversidades” de Lázaro de Tor* 
jitrs es, rin duda, uno de los más fiel es testimonio* del lenguaje 
rulot]nial español íle la época. Sania Teresa, por bu parle, em¬ 
plea la lengua “corriente *'l halda hidalga de (.astilla lt 
Vieju, sin atenerse al gusto cortesano ni buscar golas ocultas; 
antes al contra rio, busca deliberadamente la expresión menos 
eslimada O rústica" (Lapesa), lo que hace de su estilo un ejemplo 
no sólo vivo y sabroso, sino excepeionalmente interesante para 
ennoeer el habla cotidiana de la Lspatia tic su tiempo, 

¿1 estudio de la lengua apasionaba, pues, a los españoles de 
la época, según bc colige de toda esa larga serie de escritos 
gramaticales y lexicográficos, entre los que se destacan la Orame i- 
tica del licenciado Villalim (1558), las Anotaciones garcilastanas 
del Brócense (1574) y de Herrera (1580) y otras múltiples refle¬ 
xiones que menudean en los textos literarios acerca de la digni¬ 
dad de la lengua castellana. Ya Valdcs había expresado que 
“todos los hombres somos más obligados a ilustrar y enriquecí !- 
la lengua que nos es natural y que mamamos en las tetas de 
nuestras madres, que no la que nos es pegadiza y que aprende¬ 
mos en los libros”. En estas mismas ideas abundó más urde 
Cervantes: “El grande Homero no escribió en latín, porque era 
griego, ni Virgilio no escribió en griego, porque era latino. En 
resolución, lodos los ¡metas antiguos escribieron en la lengua 
que mamaron en la leche y no fueron a buscar las extranjeras 
para declarar la alteza de sus conceptos”, afirmación ésta que 


lamílico defendió Lupe dr Vega con los mininos argumentos: “El 
poeta* a mi juicio, ha ib * escribir en su Inicua mil mal; que 
Homero no escribió en latín* ni Virgilio en griego, y cada «no 
está obligado a honrar mj lengua 0 * Estas ideas rio eran, £*ie% 
nada personales* Incluso Fray Luis de Ecón, una generación 
ames, ya las había expresado de modo definitivo: “Ks engaño 
común tener por fácil y de* pora estima lodo lo que se escribe 
en romanee, que ha nucido de lo mal que usamos nuestra lengua, 
no la empleando si no en cosas sin ser... Si porque a nuestra 
lengua la llamarnos vulgar se imagina que no podemos escribir 
en ella sino vulgar y bajamente, es granelísimo error 0 . Fray Luís 
representa así el modelo máximo de la lengua literaria del reina¬ 
do de Felipe II, como lo halda representado Fray Antonio fie 
Guevara en tiempos del empinador Carlos V. 

En los primeros decenios del xvu se mantuvieron aun los idea¬ 
les estilísticos de la centuria anterior. Pero, a medida que el 
siglo avanzaba, él dechado clásico de una lengua sencilla y 
directa fue modificándose para dejar paso i un nuevo esquema 
artístico de la expresión Ibera ría, que condujo a los excesos del 
culteranismo y a las complicaciones fiel conceptismo. 

El español barroco* Resulta casi imposible resumir las 
metamorfosis literarias que conoció el castellano en manas de 
Géngora* Quevedo, Gráciát) o Galderón. Nos limitaremos, pues, 
a indicar que el mejor ejemplo de la ludia lingüistica que dis¬ 
tendió ¡il castellano en el XVII nos lo ofrece el propio Lope de 
Vega, u quien nada de lo español le fue ajeno y que se vio soli¬ 
citado a la vez por la pureza de la lengua ir adición al y el brillo 
de las innovaciones barrocas. Pero su instinto poélico y su ten* 
deuda popular le indinaron con frecuencia del lado de h> espon¬ 
táneo. En su comedia La dama boba menudean las diatribas con¬ 
tra el culteranismo, en las que i n si si i ó en La Dorotea* “Algunos 
grandes ingenios adornan y visten la lengua castellana, hablando 
y escribiendo? orando y enseñando, de nuevas frases y figuras 
retóricas que la embellecen y esmaltan con admirable propiedad, 
y a quienes como n maestros (y más a alguno que yo conozco) 
se debe loria veneración, puntué la han non Jado, acrecentado? 
ilustrado y enriquecido con hermosos y no vulgares términos, 
cuya riqueza, aumento y hermosura reconoce el aplauso de los 
bien entendidos; pero la mala imitación de otros, por quererse 
atrever con ib ’mh denuda ambición a lo que no íes es lícito, paro 
monstruos deforme» y ridículos”. Contra estas deformaciones 
ijur ridiculizaban el estilo se levanté a menudo Lope, como tam¬ 
bién se alzó Cervantes desde su permanente amor a la claridad: 
“La discreción es la gramática del hiten lenguaje, que se acom¬ 
paña con el uso”. 

Esta discreción y esta claridad son las que campean en los 
principales escrito* gramaticales de Iíi época, singularmente en 
rl libro de Bernardo de Aldrele Del origen y principia de la 
lengua castellana (1606)- Oirás publicaciones esenciales en este 
sentido son el diccionario de Sebastián de Covarrubias Tasara 
de la lengua castellana o española (1611) y el Vocahulario de 
refranes y frases proverbiales de Gonzalo Correas, compuesto 
en 1 P2, r >, pero no publicarlo hasta 1906. 

Paralelamente al culteranismo, el conceptismo fue complican¬ 
do internamente la lengua, la sobrecargó de densidad semántica 
e hizo de ella un instrumento más alusivo que expresivo. De to¬ 
das formas, ambas tendencias del barroco -tan coincidentes en 
muchos aspectos:— iban a simultanear las más abrumadoras exa¬ 
geraciones estilísticas con el más valioso enriquecimiento de 
nuestro caudal id ¡o marico. El acervo tradicional del castellano 
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LENGUA Y LITERATURA 


w: liiíum» asi en toda una nueva serie de indagaciones en torno 
* la idea inteml (le cada vocablo y de atrevidas búsquedas de 
latinismos y grecismos. Las aportaciones en este sentido tic un 
Oottgora o de un Quevedo fon de una importancia histórica. 
I I español entro de este modo en una etapa de “saturación léxi¬ 
ca que condujo al empobrecimiento lingüístico del siglo xvill, 
centuria en que el castellano sufrió el influjo de! flanees. 


entras en el siglo xvt podía proclamar Juan de V.-.ldés que 
en Italia así entre damas como entre caballeros se tenía por 
gentileza y galanía saber hablar castellano”, y poco después 
afirma lia Cervantes que “en Francia, ni varón ni mujer deja de 
aprender la lengua castellana”, en el xvtu, en cambio, iban a 
producirse las ironías lingüísticas del Padre Isla y el airado 
ítrrnio i\r defensa de Juan Pablo Kmrirr, 


El español moderno 


La situación lingüística en el siglo XVIII. Con | ; , n,. g;l . 
da de los Borbnnes a hspaita v la hegemonía política y cultural de 
rlanera en el siglo xvm, en micsiro país un período 

de afranccisanliento del que iba a enslarle gran trabajo salir. 
Iodo, incluso el hablar, se hacía imitando a los franceses. Se 
ni filtraron entonces ^ran ca ni idad ríe ^af'udsmos en nuestra Irn* 
Í^Ua. A estos inaltrs se anadio el abuso de las metáforas y retor¬ 
cí miento del estilo originados por los gustos barrocos y niliéra¬ 
nos llevados hasta los más ridiculo® extremos* Los títulos de 
los libros ríe la época nos dan una muestra del estilo de moda. 
Litemos como ejemplo esta obra de Ledro Muñoz de Castro 
que recoge Olivcr Asm: Ero* de las cóncavas grutas del Monte 
(Mímelo y resonantes balidos tristes de las raque!es ovejas del 
aprisco de hilas carmelitano (1717), 

Lomra es la literatura reaccionó el Padre Isla en su Historia 

M 7 -Íiri!í pH'dicador hay Gerundio de Campólas , alias Zotes 
il75S*177y> r no sin dejarse arrastrar a veces por los mismos de¬ 
fectos que criticaba. También Juan Pablo Fnrncr en sus Exe - 
quMs de la Lengua Castellana, Leandro Fe mánde/ Muratín y 
lomas de Iriartt lucharon contra estos defectos. 

Lomo reacción rotura el afranrcsaimcmo, algunos escritores 
comenzaron a refucilar arcaísmos en desuso y el casticismo y el 
purismo se fueron extendiendo hasta constituir un defecto tan 
grave tomo el que se Ira!alia de corregir. 

La Academia Española. — El Marqué» de Villcna, ardiente 
partid ano de Felipe V y muy influido por las ideas francesas, 
fundo en 1713 la Academia Española de la Lengua a imitación 
de la francesa. Desde el primer momento contó con la protección 
reai y su función fue velar por la pureza del idioma, por lo que 
adopto como emblema un crisol y la inscripción limpia. jija y 

i \it eS i e ?íl i,.f ,,imtíra °^ ra l' lc ®L Diccionario de Autoridades 

(Madrid, 1,26-1739, 6 volsj, en el que caria palabra va autorizada 

poi el texto de un escritor elásíeo, y luego continuó su labor con 
la Ortografía (1741) y la Gramática (1771). En 1780 publicó m, 
Diccionario en d que reducía a un volumen los seis del Diccio¬ 
nario de Autoridades, La 19 edición de este Diccionario de la 
Lengua española es la impresa en 1970. Además de este Diccio¬ 
nario la Academia publica desde 1927 otro a modo de resumen 
titulado Diccionario mancad e ilustrado de la Lengua española, 

pero en el que se incluyen términos que aún no han sido adini- 
lulos vi i t:l otro. 

Actualmente, la Academia continúa sus trabajos literarios v 
filológicos. En 1948 se fundó un Seminario de Lexicografía qué 
ha i ruciado la redacción del Diccionario Histórico de la Lengua 
española, cuyo primer fascículo salió en 1960. En él se estudia 
i uvoluciori histórica y seirmiiiea ríe cada palabra, apoyada en 
los textos literarios y científicos de la lengua castellana con es¬ 
pecial atención a la obra publicada en América. Es un trabajo 
de gran importancia dirigido por julio Casares y en el cual 
colaboran Rafael Lapesa, Samuel G¡1¡ Gaya y Salvador Fer¬ 
nandez Kami re/, entre otros. 

La filología española. —El interés por los estudios grama¬ 
ticales es tán antiguo como la unidad nacional, ya que comienza 
(■fui Nebrjja y continúa con Valdés y Alclrele. 

En 1737 publicó Gregorio Mayóos v Sisear sus Orígenes de 
la lengua española, a los que no tardaron en seguir la Diserta- 
non sobre la lengua castellana, de José de Vargas Ronce, y 
Del origen y formación de la lengua castellana , de Antonio de 
Capmany. Los fundamentas de una escuela filológica española 
estaban ya establecidos y no fallaron a lo largo de todo el siglo 
xix numerosos trabajos sobre diversos problemas de? la lengua 
A n-ayés de la monumental Biblioteca histórica de la Fitología 
castellana, del conde de La Vinaza, podernos apreciar la abundan- 
ría ilc i hí bl h acíuNcs dr este carácter* 

Entre los gramáticos del siglo pasado debemos destacar a An¬ 
drés Bello, amor de una Gramática de la lengua castellana, 
publicarla en 1847 y profusamente reimpresa después acompa¬ 
ñarla de las notas del gran filólogo colombiano Rufino José 
Lluxvu, 

IVm es en nuestro siglo cuando aparece en España una es- 
cuda filo lógica verdaderamente científica, gracias a Menémlez 
i ida] y .sus discípulos. 


Ramón Mcnei.dcz Pida! “crea la ciencia de la lengua españo¬ 
la desde el punto de vista histórico” (Angel Val buena), primero 
CÜT1 hlí * personales —entre los que se destacan Icjs O rige- 

nes del español j .-1 Manual de Gramática Histórica Española— 
y después con su actividad de maestro en el “Centro de Estu¬ 
dios Jlistóneos , donde fundó eo 1914 la Revista de Filología 
-spanota, que sigue publicándose rcgiilartnenle. Acaso el mérito 
mayor de Meriénde/ Pídal baya consistido en crear la gran es- 
cucla de la filología española, que formó a toda la nueva gene¬ 
ración erudita. Entre sus discípulos, sobresalen Tomás Navarro 
lomas creador de a fonética española, v Américo Castro, que 
se ha dedicado laminen a trabajos literarios e históricos. 

Cítros discípulos de la escuda de Meriénde* Pidal son; Auto- 
nio García Sdalii.de, Samuel Gilí Cava, Federico de Onía 
Jamie Ulive r Asm, Salvador Fernández Ramírez, Carlos Clavería 
Vicente (.arría de Diego, Amado Alonso, Dámaso Alonso, Ra- 
JuH Lapida y Alonso Zamora Viente, Son precisanienLe los cin¬ 
co Ultimos que han continuado los trabajos filológicos del 
maestro. 

Mencionemos, por ultimo, entre los filólogos españoles que tru- 
I.ujaii en e! extranjero, algunos nombres: Joan Coraminas, autor 
ife un tunda mental Diccionario crítico etimológico de la lengua 
castellana ; José f. Montesinos, que ha estudiarlo muy diversos 



problemas estilísticos; Aurelio M. Espinosa, especializado en 
dialectología, y el lexicógrafo Miguel Romera Navarro. No termi- 
liemos esta apresurada relación sin recordar otros estudios lin¬ 
güísticos de Rafael Seco, Antonio Tovar, Emilio Alarcos Llorad., 
Utego (..atalan y Fernando Lázaro. 

Entre los hispanistas actuales especializados en temas filoló¬ 
gicos, hay (pie citar a los norteamericanos llayward KenisUm, 
Joseph E. Gillet, Charles E. Kany, Leo Spitzer, Williain L. Fich- 
ler, Kobert K. bpoulding. Olis II. Groen. Hdniuth Ilalzíeld; los 
ingleses |..lm le Intuí, Williain Ei it wisl le, J. Manson; lósale- 
manes W. Meyer-Liibke, Ernst Camillscheg, Gerhard Rohlfs, 
VVerncr Retnliauer; los franceses Henri Gavel, Bcrnard Potlier, 

■ (iolplie Costet, l’elix Lcooy; los italianos Alfredo Cavaliere y 
Uresle Macri; los Holandeses .1. IT_ Terlingen y B. E. Vidos. 

Criterios lingüísticos de la generación del 98. Entre lo 

mucho que se ha escrito en torno a este movimiento literario, 
falta aun un estudio sobre sus peculiaridades lingüísticas. Si bien 
en algunos trabajos generales existen abundantes consideracio¬ 
nes sobre ‘el lenguaje generacional”, carecemos de una verdade¬ 
ra monografía de conjunto sol.re la cuestión. No fallan, en cam¬ 
bio, numerosos ensayos parciales sobre el estilo y las preocupa 
eiones lingüísticas de la mayor parte de los escritores del 
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Noventa V Ocho, qtle ofrecen sulirbulr UUil erial (Ir ha r pnr.i 
el estudio ile la evolución literaria del español contemporáneo, 
El ideal 3ingüístieo de A/orín, mía de I r figurín i lav* de la 
generación, es simple, y así lo proclama el mismo en mu libro 
// n f mr Ida ii * i; Rio frít » d c Á vil a ( 1 *)1 i > ) : 

«Todo debe hci' sacrificado a \¡* rl,nidada. Reco¬ 
mendarnos la sencillez y tornamos i recomendni In ié 
es la sencillez en el entilo? Vamos a dar una formula 
de la sencillez, Ja* sencillez, la ti i fie i I ísi tnn sencillez, 
es tma cuestión de método, Haced lo siguiente, y ha 
liréjs alcanzado de Un guipe el gran estilo; colocad 
una cosa después de otra Nada mas; esto es Indo*,.# 

Con esta fórmula, Azmín intentó marcar la pauta expresiva 
de su generación *■ inlltiyó de mudo definitivo sobre c] porvenir 
de la lengua, pues estos arduos “primores dr lo vulgar como 
los llamara Ortega— se prolongaron en las siguientes promo¬ 
ciones de escritores, sobre todo en el propio Ortega y Lassei \ 
en Juan Ramón Jiménez, por citar sólo dos ejemplos sintomáticos. 


La ampliación del léxico castellano 


Cultismos. — La ciencia y la filoso lía modernas lian necesita¬ 
do nuevas palabras que se han ido creando por derivación de 
otras ya existentes o se barí formado a hago de vocablos gringos 
o latinos, España y los países americanos que en estas cuestiones* 
han ¡do con írceurm iu detrás de los oíros países europeos, las 
han lomado de otras lenguas en la mayoría de los rasos, (atemos 
como ejemplo* lie estas palabras: cosmopolita, filántropo, sen * 
sita lista, jiositt vista, fenom enólogo, vivencia, amorfo, cam Innato no, 
estadística y otras muchas propias de cada ciencia. 

Galicismos* — Desde el siglo xi. a través del camino de 
Santiago, comenzaron a enIraí en ti castellano galicismos tales 
rormi homenaje, mensaje, manjar, deán* etc. Ksia corriente no 
se detuvo, cosa normal dada la proximidad de los dos países, c 
incIll&O aumentó mucho en el siglo xvm. Según I,apega. Iría ríe 
y Cadalso censuraron detalle, favorito, galante, interesante, mo* 
dista, rh_\, que hoy han pasado a nuestra lengua. Otras palabras 
tornadas de! francés son: roqueta, pantalón* chaqueta, corsé, 
hotel*, cuplé, buró, sofá* brigadier* merengue, ett ch ía. 

Kn camino son galicismos no admitidos: remarcable (por mi* 
tolde), veri tolde (por verdtideta), influenciar (poi influir)* afjaire 
(per asunto)* amateur (por aficionado)* ametiorar (jjot mejorar)* 
edibatario (por célibe ) 7 élite (por selección), fuñé (por ajado), y 
Otros mtiehos .de los cuales suelen estar plagados los periódicos. 

Muy peligrosos son también loa galicismos sintácticos, en los 
cuales suelen incurrir con frecuencia los Ir aductores. (litare* 
mos T entre ellos, el uso del gerundio como adjetivo, el empleo 
del artículo delante de nombres de pulses que no lo llevan (sa¬ 
lió para la Francia), la utilización del adjetivo pequeño m Itt* 
giir dr sus diminutivos (un pcfpieno perro en vez rl<‘ un pernioh 
elrél era. 

I tallan ¡sitios* —Son mucho menos frecuentes que los gali 
eistiios y la mayoría se incorporaron en los siglos XVi y xvu* 
(litemos entre oíros: fachada* centinela, bistmo, charlar * carroza, 
gaceta, escorzo, piano, escolta* estancia, parapeto, diseño, pai 
ti turat, libreto, aria, romanza, batuta, casino** diletante, camerino, 
belladona, tetra cota, esfumar, tonta nanzú, etcétera. 

Lusitanismos. Por oxlraún que parezca, dada la identidad 
i lo en llura peni o.solar, los lusitanismos o portuguesismos son 
todavía menos frecuentes, aunque tampoco faltan: chubasco* 
iorrovadOi sarao, achuchar, payo* arisco, saudade* morriña* cíe. 

Otros extranjerismos* — La importancia fie la civilización 
anglosajona luí introducido mímemeos vocablos: club, dandy, 
líder , yate, interviú* fútbol, mitin, túnel, vagón, repórter* tranvía* 
turista , biftec o lnsl.ee, confort* rosbif, sport, ele* No faltan 
tampoco los germanismos: salde, blocao , blenda, feldespato* 
cuarzo, bismuto, potasa* cinc, níquel* vals, obús, blindar* etc. Aun 
lenguas tan alejadas del ámbito de la cultura española como las 
escandinava* nos lian legado palabras corno fiordo , y del ruso 
tenemos samovar y troica _ 

Hispanismos en otros idiomas. No sólo las palabras ex 
Ira o jeras han pasado al castellano, sino que éste también lu sil 
ministrado léxico a otros idiomas, sobre todo en los siglos xvi y 
XVII, que fueron los de máximo apogeo español. En aquella épo 
ea. tricar o, siesta, desenvoltura, guitarra* camarada, cíe*, pasa 
mu a otras lenguas. Más modernamente, oíros idiomas tomaron 
demarcación* cabotaje, platino, brasero* cigarro* guerrillero, fuo 
nunriamicnto, y otras muchas palabras, sin contar las relativas 
¿i rosas típicas españolas» como banderilla, maja , gitana y 
trabuco* entre otras. 




Dominio acitiiii del csfuiñn! 

Kn la segunda mitad del siglo XX, la lengua r panola es imm 
fie las grandes formas de expresión humano, un ¡dionm mlfini i 
cional de primer rango baldado por rnás de ciento sesenta mi* 
Nones de habitantes del planeta, Es evidente que lito lengua 
cuyo áminio se extiende entre Europa. América, Africa \ Un j 
nía - a más de* doce millones de kilómetros ruad*udos, debe 
afrontar en primer lugar un serio peligro: el de su dispersión. 
Kn efecto, la unidad lingüística riel español es la misión esencial 
que han de cumplir hoy los defensores de su continuidad. Si ya 
en los propios linó les políticos \ geográficos de España la Irag 
mentación dialectal fonética amenaza la pureza de la lengua, 
con mayor motivo se planteará tal riesgo en las inmensidades del 
cuiitineme americano 

Como señalaba Pedro Menríquez IIreña, "no existe el len¬ 
guaje hispanoamericano único. El solo i asgo común a toda la 
América española es la pronunciación de s en lugar de z de 
(¡astilla; pero este rasgo se baila también en las Islas (iguarias, 
en gran parte de Andalucía (no m toda ella), v en muchos ea* 
t alunes, valencianos y vascos al hablar español**. Es decir, que 
sobre un fondo cmtión de léxico único, sobre un mismo sedimen¬ 
to lingüístico hispano que vino a añadirse a bes lenguas indíge¬ 
nas preeolombinas, cachi rincón del continente americano reac¬ 
cionó con peculiar-¡dados fonéticas \ semánticas propias, dictadas 
por las diferentes circunstancias étnicas y geográficas surgidas 
del genio expresivo de cada una de las disi ¡nías comunidades. 
Por otra partí?, el español que se arraigó > desarrolló en Amé 
rit a difiere en mi pocos rasgos del baldarlo hoy en la ÍYuínsula, 
‘'(matulo decimos español de América nos advierte Kapesa 
(anisamos en una modalidad distinta a la del español peninsii* 
lar,,, Sin embargo, esta Impresión global agrupa matices muy 
diversos: no es igual el habla cubana que la argén lina, ni la 
de un mexicano O guatemalteco que h¡ de ii ti peruano o chileno, 
Pero a pesar de cuantos matices lonélieos, morfológicos, sinlár 
i icos 0 léxicos quepa subrayar entre las diferentes zonas hispano» 
lingüísticas del Nuevo (¡mitineóle, la verdad es que "lorio nati¬ 
vo de América que hable español, sea de México, del Ecuador o 
del Paraguay» se entiende sin diíicult&d con cualquier nativo de 
(¡astilla, de León, de Extremadura n de Amhilucuj” {Ib ni íquez 
I frenah Ib? este hecho simple y admirable son perieeumienle 
conscientes las minorías intelectuales de Híspunoumériiu, orgu¬ 
llosos del sutiluoso legado de so lengua, hasta el punió de poder 
exclamar t on el cubano José Martí: lítiena lengua nos dio 
España, pero no se puede quejar de que se la hay amos nial* 
tratado” 


Peculiaridades lingüisticas del castellano en América. 

El rustidlarm baldado en América ofrece muchas vocablos que 
no se emplean en el español peninsular coloquial de hoy. Exis¬ 
ten, en primer lugar, numerosas yaces casirlLinas importadas en 
tiempos de la Conquista y caídas ya en desuso cu la Península : 
pollera (falda)» chapa (cerradura), recordar (despertar), cobija 
(manta), pararse (ponerse de pie) carpir (m/ar) amiga (escuela 
de párvulos), cuera (piell, prieto (oscund, su ruetrtul (usted), 
t'.(tíldela (fuego, lumbre), ele,, comunes todavía moch il de ellas 
en algunas legiones españolas, mgid a ñor mP ni Andalucía, llnv 
numerosas palabras, por otra parte, cuyo sentido no es el mismo 
en España que en I i ispanuuméi Íce estañera (linea, gr an ja), 
titula (guapa), parranda (gran cantidad), pena (vergüenza), ele, 
IViu hay tpie d+st uai, subn- tod*i, le vocaldns de pura filiación 
aineiii aiUL legaelus pui he lenguas indígenas, milclius de lu.s 
cuales siihsislcu mi sólo en Armiii :i, i no también en Europa. 
Kernidcinn ga d.dn i d« OH ig,*'iI unthftfico cotoo t fíutjn, piragua, 
tücitfuc, ittifi , , batata, tabaco tiburón y guacamaya; de prucc- 
dentda quechua: pepa* alpaca, rttuña, puna t puma* mate, pampa 
y toca; de Ii Ilación caribe, huracán, hamaca y cunilml: de raíz 
náhuatl: ramo, cacahuete. * htctdnte, jicara, tiza, hule , petate; 
rh* naturaleza guaraní: tapioca, jaguar, mucama* guano , y de 
origen araucano ij mapuche: poncho y gaucho, l-a presencia de 
cMoh ftmerícaniffmo* en lu lengua española -y aun en oteen — 1 
ha sido impuesta pm la lima y la fauna del Nuevo Continente, 
j h íes, como señalo Cubrióla Mistral, “roncho de lo español ya no 
sirve en ■ ,lc mundo de gentes, hábitos, pájaros y plantas con- 
1 1 astados con lo peninsular”, 

A parle de] aspecto puramente léxico, hay que señalar algunas 
Características fonéticas y sintácticas det español dé América; 
por ejemplo, el seseo (v. Giumática DíSountVA, p, 22), nni- 
versa liza do ni toda América hispana, y el yeísmo, muy exten¬ 
dido también. Ambos fenómenos han conducido a algunos tnua 
distan de la cuestión a afirmar el andalucismo del español de 
América, teoría hoy muy disentida, En lo que se refiere a ios 
rasgos siníacliros, interesa destacar el titubeo en la rnnslnjeeiÓTi 
de los plurales pronominales de los verbos: deten Jim denle: el 
uso del posesivo proclítieo con valor invneaiivo; mi amigo por 
amigo mío (en España so runserva aún esta fórmula en ciertas 
expresiones militares: flii capí tan); el abuso de la forma refle¬ 
xiva de ios verbos: huirse* tardarse , etc. ? que en España se erre 
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jilean m4o como transitivos; la frecuencia del ilativo pwst VG* 
temos, pues, vn vez do ya iwremos? y sobro nulo, el usual empico 
drl diminutivo: ahorita? vicjilo? etc. También abundan los ex* 
iránjerifimoh principalmente anglicismos, galicismos e italia- 
n¡sinos en la casi totalidad de los países hLs pan mi morir,. 

No acabaremos estas someras indicaciones sin señalar la fire 
Señóla de ciertas locuciones adverbiales de tipo osera ¡alinéate 
coloquial: a cada nada (a cada ralo), a la disparada (poniendo 
pies en polvorosa^ a la fija (ciertamente), de juro (por supues¬ 
to), también no (tampoco), desde ya (desde ahora), cómo no 
(naturalmente), qué esperanza (ni por esas), etcétera. 

Aunque la mayor parle de las peculiaridades indicadas ofrecen 
Un carácter general y constante, existen ciertos rasgos en el len¬ 
guaje hispanoamericano que podíanos asociar i\ determinadas 
capas sociales o a sectores uriamos muy concretos. Kn rsh sen* 
ti do, la ciudad dé Buenos Aires es la que nos presenta una mayor 
exuberancia expresiva. Kl rehíla miento por leño de la y = v al¬ 
canza incluso la s en posición predorsal: sancho chancha 
(cerdo, sucio). Tales características fonéticas y léxicas indigenis¬ 
tas, unidas ¿i la tendencia idioma! ira nacional y a la intensa mez¬ 
cla de inmigrantes europeos, han creado una especie de exalta¬ 
ción del criollismo local, ya manifestada a principios de siglo 
con la aparición de un lenguaje arrabal ero del que lian sido 
vehículos ile difusión la canción popular (el tango, sobre todo) 
y el teatro porteño (especialmente el di Ú uruguayo Florencio 
Sánchez)* Tt'io lo qttr había comenzado por tina inteiisilicacióii 
del popukirismo no tardó en derivar liarla la deformación de la 
lengua, cuyo producto es una gemianía bonaerense, el lunfardo, 
donde campean palabras como farra (juerga, juventud), casi fui 
(tipo, tío), hachar (dar calabazas), macanudo (estupendo), 
handi (tranvía), macanas (mentiras), otarlo (necio, tonto), etc. 


La Gramático, roííevu do! campanil de Giofte, en Florencia 

ffoí. Brogí). A la derecho; Andrés Bollo (fot. X) 


Paralelo al lunfardo, pero con un sentido y irnos orígenes nmv 
distintos, se ofrece el papiamento tic las Antillas holandesas 
l < airada o, A tuba, Boriaire), cuya esencial caríicleríslica fonética 
es la de una intensa nasalización □! modo portugués, acompaña¬ 
da de seseo y yf asmo. hasta llegar a confundir fio sólo // con y, 
sbtii y con ñ\ ñama en ver, de llama y , al contrario, énguyar en 
lugar de engañar. Son también generales la aspiración de la h- 
mií tal y la pérdida de la -s final, fenómenos ambos típicos del 
habla andaluza. 

Aun contando con estos procesos menores ¡le disolución lin¬ 
güistica, la unidad profunda de la lengua española en una y 
otra orilla del Océano se afirma robusta y esperanzadora* Pre¬ 
cisamente en su intensa singularidad y, al mismo tiempo, en su 
universalidad iiiterconiineutul, radican sus mejores augurios para 
esc porvenir que el humanista mexicano Alfonso Heves veía como 
inmenso: “No sornas una lengua muerta para entretenimiento de 
especialistas, Kl orbe hispánico nunca se vino abajo, ni siquiera 
a la caída del Imperio español, sino que se ha multiplicado en 
numerosas facetas «le ensanches todavía insospechados \ 

Ramón Gakcía-1 ’jh.ayo v Gfeoss 



BIBLIOGRAFIAS Ramón Menendiíz Fidac : Orígenes del es ¬ 
pañol* Madrid, 1950; El idioma español en sus primeros tiem¬ 
pos. Madrid, 1942; La lengua de Cristóbal Colón , Madrid, 1942, 
Wilholm Air.vnn-IJíímc: Introiiucción a tu lingüistica romá¬ 
nica (trad. cap, de Americo Castro). Madrid, 1926, — Pao lo 
Sa vi-L ópez : Orígenes neolatinos (trad. es je de I*. Sánchez Snr- 
to>. Barcelona, 1985. Hdouard Boeiicicz : fitéments de lin- 
gutstique romane. París, 195$. Fierre Gíioiu.t: la Fornut- 
iiori des languvs romanes . París, 1947, — JL C. Vinos: Man na le 
de lingüistica romanza* Florencia, 1959, Gerhard Hom.es : 
Diferenciación ícjícü de las lenguas rtnmtnieas {trad. esp, de 
Manuel Alvar). Madrid, 1960; Man nal de filología hispánica. 
Bogotá, 1957, W. ib Eecíock : 77ie ti o manee langtiügex. Lon¬ 
dres, 1969* — A, Kuhn : Ronmnische PhilolriQier hiv. rnmanis- 
riten Sprachen. Berna, 1951. — Krieh Aiterhacii : hitroduction 
atir etudes de philologie romane. Francfort, 1919, — G. Ma- 
vÁníe Y SisCah : Orígenes de la lengua española* Madrid, 1872. 
“ A, Catín o v: le Latín d' Es patine rTapréx tes inscriptions. 
Bruselas* 1996, Joan Coiíominas : diccionario critico elimo- 
lógico de la lengua castellana. Berna, 1954-1957. - Vicente 

García de Diego: Diccionario etimológico español e hispánico. 
Madrid, 195a ; Matinal de dialectología española. Madrid, 1959 ; 
Lecciones de Ungiliatica española . Madrid, 1954. W, Mkvkh- 
I A ’it k, k ; Itonmnisches elginotogi sebes Warterbuch , Hrilderherg, 
1935; R. Ghandsatoníís d’IIautkhive : Dudionnaire das rocines 
des /t(ní/fjcz£ européennes* París, 1949, ,L Jordán : Án intro- 
duetion to Ha manee lingui stics. Londres, 1937, — Cario Tau cia- 
ví ni : Le origini dalle tingue neotatine. Bolonia, 1952* An- 
Kebi MontevEjidj ; Afanante di muda mentó atjli stndi roniitnzh 
Lu tingue romanza, Milán, 1952. - Wcrnor vou WahT mtmi : 

Problemas ij métodos <lv la lingüistica. Madrid, 1951; La frag¬ 
mentación lingüistica ite la Romanía, Madrid, 1952. .1, Oeivkii 

Asín: Historia de la lengua españolo. Madrid, 1941. — Rafael 
Lapesa : Historia de la lengua española. Madrid, 1942. 

Ib J. Giffohd y F. W. Hodefoht: Textos lingil istíCQS del Medio- 
etu> español. Oxford, 1959. - Alonso Zamora Vicente: Dialectu- 


lotjta española. Madrid, 1960* — Amado Ai.Onsq : De la pronun¬ 
ciación mediemil a la moderna. Madrid, 1955; Estudios tin¬ 
ga ts ticos. Madrid. 1954 ; Castellano, español? i di o mu nací anal. 
Buenos Ai íes, 1949. —- Sebastián de CovAiuiVfliAs : Tesoro de 
la lengua coste llana o española (ecL Martín de Hiqucr). Bar¬ 
celona, 1944. — iiOnzalo ConnuAS : Vocabulario de refranes 
íf frases proverbiales, Madrid, 1906. Fernando Lazado r Lci.t 
ideas lingüisticas en España durante vi siglo X MIL Madrid, 
1949. — Americo Castro : La peculiaridad /frifjfíiñvíicci riopla- 
terisc. Madrid, 1961. — Diego Cataj.án : La escuela ti lujóte tica 
española y su concepción del lenguaje. Mndrid, 1955, — FVr- 
dinand iíe Saussche: Curso de lingüística general r Buenos 
Aíres, 194a, Leo SriTZEit : Fdngtiistica e historia literaria. 
Mndrid. 1956. — ¡tayward Keniston : 77/e sgntax of Castilian 
pro se : The sixteenth Centura. Chicago, 1958. — Charles E. 

luwY: American Spanish sgntax. Chicago, 1951, Bohert 
K. ScAli.iUNi; : llow Spanish gmih BrrkeJey y Los Angeles, 
194H. — Miguel Humera Mavaiiro : Registro de lexicografía his¬ 
pánica. Madrid, 1951, — John B, Tren»: The langtuige and 
historg of Sjmin. Londres, 1959, William Entwistle; The 
Spanish Ittnguage, Londres, 1996; The spanish lariQUugc, toge- 
ther with portugués?, calatan and basque. Londres, 1048, 
A.dolf Zaun ínt : Áttspanisehes Etementarbuch. tíeidelherg, 1921 , 
- Werner HiuniiaUf.ii: hV/>u/ií.vr7ie Uingangsspruebe. Bonn, 195H. ~ 
Bernai*d Püttikk : Introdurlion ú Telude de la PhitotoQie 
hispaniqtte. París, i9íií>, — L II, TekUngisn : Los italianismos 
en esfuuhd desde la formación dtd idioma hasta principias del 
siglo A'Vi/. Amslerdann 1912. — - J. B. Jume: 77/e Spaniard 
and bis langnage. Londres, 195i. — Máximo L, Wagner : Lili¬ 
gue t e dialetti delVAmerica spugmwla, Florencia, 1949, — An¬ 
tonio í ova a : Catálogo de las lenguas de America del Sur , 
Buenos Aires, 1961. — Arturo Cafwevila : lUilnd g el cus te lla¬ 
no. Buenos Aires, 1954. — A + Alcalá Vences eai>a : Vocabulario 
andaluz. Madrid, 1951. — Tomás Navarro Tomas: Observacio¬ 
nes sobre el papiamento. NBFM, 1925. — R. Lenz : El papin- 
meato. La lengua criolla de Curagua* Santiago de Chile, 1928. 









Gramática histórica española 


Fonética; Fonética descriptiva. 


Evolución histórica de las vocales: La 
— [evolución histórica de las consonantes: Consonantes iniciales simples. 
Evolución histórica de los grupos consonanticos: Grupos consonánticos 1 
nos. Grupos coitsu náuticos romances. Grupos consonanticos triples. 
Disimilación. Metátesis. Metíiplasmos. llomofonia. Etimología popular. - 
casos. El número. El género, — El adjetivo: Sus grados, i .os iiiimt-rjilcs. 
tos 

gerbala 

sieión . _ ., k , , . . , t . 

Otras pecuuandadcs sintácticas 


asos. El número. El género. — El adjetiva: Mis grados. Los numerales, 
os. Los posesivos. Los demostrativos. El artículo. Los retal i vos. Los inde 
ivrlmle&: Las desinencias. Los tiempo*. Enrinarmn de nuevos verbos. — 
ición. La conjunción. La interjección. Sintaxis; Empleo del articulo 


yod y el wau, Sais vocales átonas. 
Consonantes interiores sordas. — 
atinos. Grupos consonanticos iiiler- 
(Ut mbi os v s parad i co s : Asi m i 1 ac ion. 
— Morfología; El sustantivo: Los 
Las pronombres: Los Ira la mi in¬ 
fluid os. — Evolución de las formas 
Partículas: El adverbio. La prepon 
determinado. Concordancia verbal. 


Fonética 


Fonética descriptwa 

Tomás Navarro Tomás, maestro de fonetistas, define de esta 
manera el fenómeno físico de la palabra: “Cuando pronuncia¬ 
mos un sonido prodúcese en nuestro organismo una serie enca¬ 
denada de movimientos, debidos principalmente a tres grupos de 
órganos distintos: los órganos de la respiración, los de la fona¬ 
ción y los de la articulación T \ La palabra depende esencialmente 
de la articulación: la corriente de aire expirarlo encuentra en la 
laringe las cuerdas vocales, cuya vibración produce Iris sonidos 
sonoros, y que se mantienen inactivas cuando se trata de pro¬ 
ducir los sonidos sordos. Las vocales son todas sonoras y su ar¬ 
ticulación depende de la posición de la lengua. C. I 1 . 1 lellwag 
ideó en 17HL un triángulo para representar el timbre de las cinco 


vocales netas: los vórtices supe¬ 
riores están ocupados por la i 
(vértice palatal) y por !a a (vór¬ 
tice velar); entre la a y la i se 
colocan la e y las demás vocales 
intermedias palatales, y entre la 
a y la t¿, las velares. En dicho 
triángulo puede situarse también 
el lugar de articulación de las 
vocales mixtas, considerándolas 
por encima del punto de la a, 
entre la i y la u. Las diferencias 
de las vocales entre sí dependen esencialmente de su timbre. 
Mientras todas las vocales son sonoras, las consonantes, en 



faríngea;4.cavidad bucal;5.lengua, 
G.velo del paladar;?,paladar duro; 
8.cavidad nasal. 














¥ a r tic litación de la A 


ser fe antenor o palatal 


cambio, pueden producirse con vibraciones I;n íngeas (ronsmian- 
tes sonoras) o s¡n ellas (consonantes sontas), Según el punto <\r 
articulación, las consonantes pueden ser bilabiales fp, h y v y mj, 
labiodentales (f), interdentales (z y c con e ¡K dentales (t* tí), 
alveolares { r, rt\ L n), palatales (efu y, //, ñ) , \ velares (r con 
a, o. u, k tp j. g). Una categoría rspe< ial la fon mui las consonaiilrs 
nasales (m, n, ÓJ, Ademas de la sonoridad o sordo/., \ del punió de 
articulación, existe cu las consonantes el modo do a rito uta non, 
que las liare tatusims (pronunciadas en una única explosión de 
aire), frirotiras (pronunciadas can \m ligero roce) y africadas (pro¬ 
nunciadas ron una explosión de aire soguilla de roce.)* (Ion estos 
elementos puede establee .rr.se ya el allahclo hméiico español, 

['na precisión se impone: la de la diferencia entre los fone¬ 
mas, es decir, los sonidos que deliberadamente queremos pro¬ 
nunciar con determinado valor significalivu h y los sonidos pro 
píamente dichos que pronunciamos en realidad. Los fonemas son 
entidades intencionales, es decir, conscientes; las dilcrcnctas en 
iré los sonidos pueden pasar inadvertidas en el lia lila espontánea, 
Esta distinción entre fonema y sonido es capital para compren* 
der la mayor parle de las alteraciones del idioma, motivadas por 
la naturaleza física y fisiológica del material sonoro de que se 
sirve, IW la ley del menor esfuerzo, nos detenemos a menudo 
en la articulación precisa de cada fonema, y nos abandonamos 
mas o menos al arrastre mecánico de las influencias de unos so 
nidos sobre oíros. Un ejemplo bien conocido nos aclarará este 
fenómeno: el de la perdida de la ~d~ intervocálica, tan frecuente 
incluso cutre la gente cultivada (ahogado = ahogao, rocada — 
rerao), que a veres llega más lejos, para dar nada — náa — na. 


a -v 


Para comprender la evolución histórica de las vocales lati¬ 
nas a las castellanas convendrá tener en cuenta dos factores 
esenciales: la cantidad (largas y broces) y el acento (átonas y 
túnicas ). De un modo general, se puede decir que las diez voca¬ 
les del latín clásico (cinco largas y cinco breves) dieron otras 
diez en el latín vulgar: cinco abiertas y cinco cerradas, que re 
presentaremos así: a, a, e, e, i, i, o, o, u, ti, y pronto reducidas 
a siete, por fusión de las dos nos en una sola, de la e larga con 
la i breve en e única, y de o larga y u breve en o; es decir, que 
tenernos: a, e, e, i, o, o, u. De esta fase partieron las lenguas 
romances, En el caso concreto del español tenemos: 



articulación de las vocales de la 
serie velar posterior 
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La yod y el wau. Ksta evolución es la normal en el caso de 
las vocales acentuadas; pero conviene tener en cuenta dos fe* 
ñámenos de semivocal y semiconsonante: el de la yod y el toan. 
Llamamos yod a todo sonido de / semivocal o semiconsonante, de¬ 
lante o detrás de vocal; a toda e en hiato, y a la i desarrollarla 
por k articulación de las con son antes palatales. Por su parte, el 
wau, es decir, la n ya sea semiconsonante, explosiva, agrupa¬ 
da a la consonante preceden te (aquti), o bien semivocal, implo¬ 
siva, agruparla a la vocal precedente ( auro) — r ejerce un influ¬ 
jo parecido al de la yod y contribuye a cerrar la vocal que ante¬ 
cede. Es precisamente la existencia de esta yod la que impide 
la diptongación de las vocales abiertas e y o en palabra» tales 
como fotiam > hoja , nuc.lent > nodnc lectum ^ locho. 


Las vocales áfonas. Pasando a las vocales átonas, con ven¬ 
drá indít :ar en primer lugar que su evolución está condicionada 


por su higa i ni la palabra. según sean iniciales, protónicas, pos¬ 
tónicas v finales. De mamúa general, las vocales alonas iniciales 
se conservan como en latín, salvo cu el caso de ¿ y u breves, que 
dan, ics|íct:tívamcnti% e y o: amtcutn ■ amigo* recitare I> rozar, 
ripariúm > ribera* mlhcare > colgar {que coexiste con colocar, 
cultismo), superbiam > soberbia. La a inicial átona seguida de 
yod se convierto en e (como la iónica): i actarara > lechuga ? ha 
store :+ besar {por metátesis). Seguida de mi ti (originaria o pro¬ 
cedente de vocalización de l) camina cu o: laudare "> loar , alta 
tium > otero (coexistiendo con rl cultismo altar). Señalemos, sin 
embargo, que en Lu posición inicial átona, que es menos firme 
que la tónica, las excepciones son más numerosas. 

Las vocales protónicas se suelen perder, salvo la a, que *se 
conserva corno tul: parndisum > paraíso, mientras sol i t aria m da 
soltero (solitario es cultismo), septintanrtni > semana* vero run¬ 
día m vergüenza. Más generalizada aún es la < lesa pa tic i fin dr las 

vocales postónicas, exceptuada como siempre la a, que es la que 
ofrece mayor resistencia: ge nerum > yerna, animara alma 
(anima es cultismo), popal a m :> pueblo^ mientras: raphanum 
rábano, fophanurn crié cano*. 

En las vocales finales la a se conserva ( rosa > rosa) y la e y la 
i se reducen a e (ronsuetadinera > costumbre* martis > martes)* 
La e final se pierde si va precedida de I, ú, ti, I, r, s, c, (virUitrm > 
virtud * merrrdem > merced* finern > fin, fidclern > ficL motare 
> mover*, mrnscm ■ mes y lavan > luz)* La o y la u se reducen a 
o ((jitacro > quiero, dominum > dueño), De lodos jnodos, las vo¬ 
cales latinas, cualquiera que sea su canlidad, se reducen todas a 
tres (a, e, o) en romance t iimidu son finales átonas. Es detur, 
que las palabras españolas acabadas en i o en u son latinismos 
cultos o extranjerismos (generalmente ilalbinismos en el caso de 
-i): espíritu* ómnibus, tribu , saltimbanqui, etcétera. 



Los cambios fonéticos sufridos por las consona ni es Luí ñas al 
pasar al castellano dependen de que sean sordas o sonoras y de 
su posición en Ja palabra (iniciales, interiores y finales). Otros 
motivos secundarios de su evolución responden al hecho de ser 
sencillas, dobles o agrupadas (grupos latinos y romances). Así, 
por ejemplo, t s sencilla en rotarte se. sonorizará en d til [jasar al 
castellano rueda, mientras que tt* doble cu sagítturih se reducirá 
a t simple en saeta. 


Consonantes iniciales simples. Las consonantes iniciales 
simples se suelen conservar invariables: tunam > luna, roborern 
> roble, retan > red , nebulnm > niebla. Hay que .señalar sin em¬ 


bargo, lies curiosas excepciones 
(aunque no generales): la de la 
consonante v que Irccuentcmcn- 
tc se transforma en b: vermicu* 
fian > bermejo, nene re > ba¬ 
rrer; la de la conversión de la S- 
en j-j» probablemente por indujo 
fonético árabe: suponem > ja - 
han, sueca tu > jago* sepiarn > 



jibia, y sobre lodo la desaparición Perito articulación de las 

fonética de k í- inicial, dejando / consonantes 

i / . i jofo sos sorudos túndamefltafQS) 

como vestigio etimológico una 

h-), seguramente [>or influencia fonética ibérica: formosum ha 
mono, ferire Amlr, fibrurn > hebra (cucxisLiendo con el cultismo 
fibra). Sin embargo, son múltiples los casos cu que este influjo 
íonético ¡bórico no interviene y la f- inicial latina se conserva en 
castellano: ¡otilan > fuente, foriem > fuerte* focum ~> fuego (v 
joco como cultismo), fidern le. Menos Irecuentes son cóerlos 
cambios esporádicos de la g y <\e la ¡ iniciales latinas: ge nerum ' 
yerno, gypsum > yeso , fanuarium ^ enero* germamun - hermano. 


Consonantes interiores sordas. Las consonantes interio¬ 
res sordas se sonorizan en general; las dobles se reducen, y las 
sonoras simples tienden a desaparecer: lupum > lobo, rnetum > 
miedo , secar ti rn > seguro, bu team > hora, jlammarn > llama. 
La l-l y b nn se palatal izan, respectivamente, en 11 \ n: val-te. m > 
valle, autummim > otoño. 


Evolución histórica de los grupos consonánticos 

Existen dos ti [jos de grupos consonanticos: los latinos, que 
existían ya en esta lengua, y los romances, producidos por la 
pérdida de una vocal átona que deja en contacto dos consonantes 
que no lo estaban inicial mente. 

Grupos consonanticos latinos iniciales. Lo evolución de 
los grupos consonanticos latinos obedece a las reglas siguientes: 
consonante + r se* conserva: bracchium > bruzo, tribulum > tri¬ 
llo; en ciertos casos, sin embargo, de un c + r puede surgir 
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s + r: crussum ^ grííJío* dándose también ejemplos de reducción: 
c + r qu, por desaparición de la TI neníate quemar. I-os 
grupos formados por consonante + 1 suden píilall alizar, con- 
algunas excepciones, en II: clamare > Uamar f plagan i > llaga, pla- 
ntirn > llano (plaga \ plano son cubismos), fiarntnam ~ llanta 
(flamear es cultismo, c inflamar compuesto). Los grujios bl y gl 
unas veces se conservan y oí ni: .se reducen a í: blandum blando, 
hlastimare > lastimar* gloriara gloria, glntiire > latir. Los 
formados por s + consonante se riuiseivmu pero añadiendo, cuan¬ 
do son iniciales, unac protésica: atare *> estar, xpecultirt i ^ espejo 
(v también en c] cultismo cx/uV/iM, 


nos lo ofrecen directum > derecho (que coexiste con un t*n L List no: 
di recto) o inmem > mimbre en vez de vimbre. 


Disimilación* La disimilación consiste en que una letra se 
modifica para hacerse distinta a otra de la misma palabra de¬ 
bido a que la repetición era malsonante. Se produce disimila¬ 
ción en viginti > veinte, caree re m > cárcel, Ulium > tirio (el adje¬ 
tivo liitd es cultismo rebuscado), o jmüidttm > pardo (que coexiste 
enn el cultismo pálido). Se da a veces laminen la disimilación en 
el seno exclusivo de la lengua romanee, en derivados cuino 
runa > renacuajo y en vulgarismos cuino mehtat y ceidi. 


Grupos consonánticos ¡ntornos. En los grupos consona nti 
eos internos r$, ns y mb se suele producir red noción en s y m: 
ursutn > oso, sensunt seso, lumlmm > tomo (lumbago es etdlis- 
mu), F,l grupo interno se se reduce a c, que se convierte en z por 
apócope de vocal posterior en posición (¡mil: Olíscete > mecer, 
piscan >■ pez. Los grupos ct y gil se palatizau en cfa \ ñ, res- 
I u \c í i vanu-iu c : tvetum / echo, signam > seña. En los gm \ios i i m * 
sonánticos triples la conservación es frecuente: capistrum > ca¬ 
bestro, ¡diiltnim - filtío; salvo en el easo de consonante + Hy - 
consonante + ch; ampliiim ancho (amplio cultismo). 


Grupos consonánticos romances. En los grupos consonan - 
ticos romances se suelen producir tres casos: conservación, sono¬ 
rización de las consonantes sordas y palatalización (por influjo 
de yod)* Ejs.: dwninlüctim > domingo (dominical es cultismo). 
sol(i)daré > Soldar, recup(e)rare. > recobrar (recuperar es cultis¬ 
mo), Ubie)tare librar (liberar es cultismo), hed(e)nmt - hiedra, 
oe(ttJluni > ojo (coexistiendo con los cultismos ocular y oculis¬ 
ta), novac(u)lam (con fenómeno secundario fie asimilación vocáli¬ 
ca) ^ navaja. Los grupos romanees 9% 91 y md dan mbr para 
Iíis dos jirimeros (hom(i)ncm > hombre, hum(e)nim > hombro; 
humero es cultismo) y mbl para ei ultimo (tremíu)lttre > tem¬ 
blar). I os grupos de oclusivas laida les y dentales dan ud: 
etifdi)talrm -> raudal (capital es cultismo), deb( i)tam > deuda. 


Grupos consonántícos triples. — Entre bis rumanecs existen 
también los grupos consonánticos triples que, si están constitui¬ 
dos jw>r consonantes + c% mías veces conservan la primera con 
sonante y palatal izan el ~ ch t y otras pierden la consonante \ 
se reducen a una simple palatalización: trunc(u)¡um - itancho, 
muscf u)lum > macho. 


C a ni h i os esporádicos 


Reciben el hombre de cambios esporádicos aquellas alterado* 
oes fonéticas que se producen al margen de las leyes que araba 
mos de enunciar. Estos cambios se deben a fenómenos mecánicos 
- -asimilación, disimilación y metátesis —n mixtos —homojvriía 
y aun puramente psicológicos, como la etimología popular por 
asociación de ideas. 

Asimilación. La asimilación se produce cuando una letra 
se altera para semejarse a nlrit próxima. Lasos de asimilación 


Metátesis. La metátesis consiste en el cambio de lugar que 
experimentan los sonidos, sobre todo la 1 y la r: integrare ^ entre* 
gar (integrar es cultismo), miramlurn > milagro, parabotam > 
palabra, 1 ambir n se da ti casos de metátesis po iiulares por vid* 
gtirismo: cor re la por croqueta, G rabie! por (iabrtcL 


Meiaplasinos. 

evol lición fon él lea 
nidos (aféresis, al 
ttpórofu-, al final), 
y paragoge). Ejs*: 
centum cien frpt 
> trueno, feticem - 


- Los metaplasmos eonlrilmyen u alierar la 
normal de los vocablos por supresión de su- 
prinripio flt' palabra, sincopa, en el medio, y 
o añadirlo de b^s misinos (prótesis, epéntesis 
aphotecam > bodega, Nativitaiem > Navidad, 
c euexisle eon ciento), vesparn > avispa* tonum 
> feliz , 


Homo tenia. (dasos de homofoiiia vulgar son golver por 
volver; abujero j>or agujero, agüelo por abuelo, donde la eon fu¬ 
sión entre b o V con r rebebí la plebeyez del oído popular, que, 
a veces, impone su solución: votivunt >■ votivo ^ bodigo^ me* s- 
¡tilum níspero, quizá prn qut suh (de quién sabe). 


Etimología popular. Los rasos de etimología popular son 

frecuentes en español. Ya Cervantes se burlaba donosamente en 
El Quijote de la tendencia del vulgo a explicarse la et i otología 
di 6 las \n \\abras IHir extran-as íisoidaciones de ideas. I)e este nioiltj 
se lia producido a veces la creación de nuevos vocablos, como et 
ruso de cerrojo, que olvida su verdadera etimología veruciilurn 
(lien ojo en castellano antiguo y dialectal) para pensar en un 
derivado de cenar (en castellano antiguo se decía también ferro- 
jo, por analogía con id erro); o de pan/aguado, que se supone 
derivado de pan y agua, habiendo olvidado el arcaísmo apani¬ 
guado (el que eoinr el pan de su señor), o aun vagabundo (de 
mgabtmdttm) % que el pueblo erre vagamundo (el que va a través 
del mundo). Un curioso ejemplo ilustrará mejor este apasionan¬ 
te fenómeno de la etimología |k> pillar. Se trata de mi pintoresco 
error registrado por mi eslío Romancero en el rom anee Del incen¬ 
dio de Huma* que empieza: “Mira Ñero, fie Tiirpcya, / -i liorna 
cómo se ardía, lél jaieblo no supo rcronorri en Ñero al 
emperador romano, y modificó el verso así: ''Molinero de Lar- 

i? 

peya... . 


Las etimologías iiopularcs se bao ejercido también sobre la 
toponimia, como revelan los ejemplos de ¡Encorvo y Navalquvji- 
do , en los cpie el pueblo, pensando sin duda en pan y cuerva, ert 
un caso, y en quejido , en el otro, ha olvidado las vertí atieras cli- 
molíigías Poncorm (de ponte + corvo = puente curvo} y Na* 
vatquejigo (de nava I tierral del quejigo [árbol fie este nombre L 


Morfología 


MI sustantivo 


Menéndez I*idal ha señalado la importancia de las leyes morfo¬ 
lógicas en la evolución histórica del castellano, subrayando sobre 
lodo la tendencia analítica def romanee y la influencia analógica, 
cuyo esencial campo de arción se manifiesta en la morfología, 
LL pues actúa principalmente para asimilar categorías de palabras 
que desempeñan igual función gramatical, por ejemplo, igua¬ 
lando la terminación de los singulares, de los femeninos o de bis 
diversas formas del verbo”. 

Los casos* - El español construye sus nombres (sustantivos 
y adjetivos) sobre el acusativo latino, si ¡den no en su total ¡(bul, 
ya que existen casos de formación sobre el nominativo: Deas > 
Dios; d genitivo: nombres de los días de la semana (Mariis > 
martes, Jovis > jueves); y aun el vocativo: Sánete Jacobe ^ San 
ti Y agüe > Santiago. Ya el latín vulgar redujo a tres las cinco 
declinaciones clásicas, incorporando a la tercera (arhor-i.% ¡uiis. 
arborem) bis sustantivos de la quinta (dics-dici, acus. diem) y, 
u la segunda ( dominas-i, acus. dominurn), los de la eliarla (sensus- 
sensui, acus. sensum) . De aquí resultó qtu- los stisiarjtivos caste¬ 
llanos quedaron repartidos en tres grupos, según su terminación 
en -a (femeninos cu general) cu -o (masculinos en su mayoría) y 


en -tí o en consonante (masculinos o femeninos, según los casos). 
“El resultado de la pérdida de las desinencias latinas ha hecho 
que los sustantivos españoles sean invariables en cuanto al caso. 
Es decir, nuestra lengua carece de dceiriación limpiamente dicha. 
Las relaciones del sustantivo dentro de la oración no se expresan 
COtl variar ¡(mes morfológicas, sino por medios $ÍtHáctÍCO$i y prin- 
eipálmenle por el empleo de preposiciones” (Samuel Lili Gaya). 


El número h Al desaparecer los casos latinos, hi s del acu 
salivo del plural se convirtió en desinencia tínica para lodos los 
jilo rales españoles. Los nombres terminados en consonante ante¬ 
ponen non e ;t I r s, ron lo qiir- su signo tic pluralidad queda eon 
vertido en es, plural que se ha generalizado a los sustantivos aca¬ 
bados en diptongo (ley ~ leyes) y en triptongo (buey — bue¬ 
yes)* o en vocal acentuada que no sen e; a!baló ~ al balaes, ron¬ 
da rondóes, jabalí jabalíes^ tisú tisúles* 

11. 1 y que scnalar, sin rmbargo, algunas excepciones: pa(tas, 
nutríais, clttélera. 


El género. - De los tres géneros del latín clásico masctlli- 
n<K femenino \ neutro , el castellano ha conservado tan sólo dos: 
masculino y femenino, en lo que se relíete al nombre; en cam¬ 
bio, existe también el neutro en los pronombre» \ en los adjrti- 
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vos sustantivados: lo helio, lo bueno. Con intensidad analógica, 
el castellano ha extendido el masculino a las terminaciones en 
-o l ron algunas exce pe h mes tradicionales : mano y nao, y otras 
modernas: radio) y el femenino a las en -a (excepto día y los 
vocablos de origen griego: profeta, poeta, estnttega). 


El adjetivo 

Sus grados. El adjetivo siguió en general la evolución fu- 
Hética y morfológica del sustantivo» excepto en sus formas coro* 
paral ivas, en las que conservó en algunos casos la terminación 
clásica ior; mayor, mejor, peor, superior, ctc. r aunque prefinen* 
do servirse tic los giros pcrifrásicos mas. que» tan... como 
y menos... que. Los superlativos latinos -issimus c -imus se 
conservan cu las formas cultas: doctísimo, pul tgiér rimo, * acé¬ 
rrimo, paupérrimo, etc. Otros ejemplos de la evolución de -i mus 
en -imo o -cniu son óptimo, ínfimo, sn¡iremo. etc. Por insulteieir 
4 : 1 a de matices expresivos, el pueblo prefiere utilizar la forma 
muy (de multas) el más, cuando no adverbios en -fuente: 
sumamente, extraordinariamente, He. 

Los numéralos. — IJna de las formas adjetivales que más se 
empobreció al pasar del latín al romanee fue la de los adjetivos 
numerales cardinales: tutus > uno, un; imam > una; dúos > 
dos; tres > tres; quaUttm > cuatro ; (¡tanque > cinco; ¿¡ex > 
seis; septum siete ; acto > ocho; novern > nueve y dece tu > 
diez, prolongándose la derivación directa del latín aún a través 
de once, dore, trece , catorce y quinete A parl ir de diez y seis, o 
dieciséis, se utilizan las formas analógicas romances en sustitución 
de las latinas. De 20 a 100 se conservan las decenas latinas, vigin - 

> veinte; viginti unas > veintiuno; viginit dúo >. veintidós; 
triginta > treinta; quadraginta > cuarenta; quinquugintn > cin¬ 
cuenta; sexagmta > sesenta; sepi( ti) aginia > setenta; oct(u)agin- 
la (no ocloginta) > ochenta; nonaginta > noventa; < cntum > 
í lento y cíen; cenium unus ^ ciento uno, ele. De 200 a 900 sub- 
siflten : doscientos, trescientos y quinientos, y se han formado cara* 
puestos nuevos para el resto. De los millares, mil le ha dado mil. 
mientras que dúo rnilia, tria milla „ etc. han dado dos mil, tres 
m¿L CtC,, en vez de dos miles, tres miles, etc., romo sería lógico. 

La palabra un millón es indianismo (miliotw), pues en latín esta 
idea se expresaba perifrasticámente: diez reces cien mil (deres 
centena milia), 

1 .os adjetivos numerales ordinales son derivados populare*: 
primarias (no primus) > primero, secundas > segundo, terna¬ 
rias (no tertiux) > tercero , etc, A veces se han producido ex¬ 
trañas evoluciones, como revelan los ejemplos sustantivados de 
quinto (en el sentido de recluta, por ser precisamente e| quinto, 
décimo, quinceavo, vigésimo, etc. de cada lista de conscripción el 
que iba al servicio militar, que se llamó así entrar en quintas), 
siesta (por hacerse a la bota sextet)^ ochavo (por ser el orto 1*0 do 
un real) y diezmo (por ser este impuesto el décimo de la cose* 
cha). Los ordinales sexto, séptima* octavo* noveno , décimo, vigé¬ 
simo, trigésimo? etc* son cultismos. Por analogía con primero , se 
formó postrero (y postrime/o), Ku la Edad Media se usaron or¬ 
dinales con el sufijo -cno y -cna: seiseno, seteno, ocheno, eU\, 
que se bao perdido después, salvo en algunos casos: noveno, do 
cena, cuarentena, etc. Tanto la lengua antigua como la moderna 
han tendido y lleuden a emplear los numerales cardinales por 
1 1 iis ordinales a partir de once: Alfonso doce , siglo diecisiete, 
tonto diecinueve* etc* La Iglesia nos ofrece también algunas for¬ 
mas numérale* extrañas: Vio noveno se hace Vio nono 


Los pronombres 


“En el pronombre personal, a diferencia de lo que sucedió 
con el nombre, la flexión latina se ha conservado casi totalmen¬ 
te" (011VW Asín). Se mantiene el nominativo: yo, tú, él (o ella), 
nosotros (o nosotras), vosotros (o vosotras) y el!os (o ellas); el 
dativo: mí tí. Ir (y se\ nos, o.v y l es, y el acusativo; me, te, h 
(o la) y los (o las). Existe aún una forma de ablativo compues¬ 
to, sólo explícita en el singular: conmigo, contigo y consigo (que 
puede utilizarse también con sentido plural). El reflexivo ofrece 
ilos formas: .se y si, es decir, muí alona v otra tónica. 

Señalaremos más adelante mi viejo problema de expresión 
gramatical española: el del lé¿$mo T el loísmo y el laísmo (v. CltA- 
mÁtica uesciuptíva, p. 40), 

Los tratamientos. Mención especial merece la Fórmula de 
cortesía vos» arcaica hoy cu España (aunque actual en algunas 
regiones de América), que ha sido reemplazada por vuestra rttet 
red, uced y usted, habiendo predominado sobre lodo la última, 
que se Unce concordat con la tercera persona del singular (o del 
plural, en el raso de ustedes) de los verbos. El problema del t os 
no es 1 a 11 fácil como parece, pues su evolución semántica sufrió 


un continuo /áj/aguen Así,, nn ni .»■ Juan de Vahíos—que es- 
elibio en l.i punir 1 1 mji.i.l del '¡J’ 1 \vi opina que ruando s* 
habla ron :dc.tii« 11 muy miento, 1 dice tú, y cuando se bahía 
ron un igual, se dice nn lh< go Hurlado de Mendoza, ¡1 Unes 
del mismo siglo, escribió; H E1 ^rr Telurio Antonio de Eraso llamó 
tic vos 11 Culkbrez López, estando en el Consejo, y por eso se 
\u ¡ Urh i lia mu", lo que da ni idea di la gravedad de la ofensa. A 
principios del XVII, Cervantes explica que ‘don una no vista 
arrogancia, llamaba ele vos a sus iguales../ 1 , y mas tarde dice 
Qucvcdo; “Recibiéronme ellas con mucho ardor, y ellos llamán¬ 
dome de vos en señal de familiaridad 1 '. A lo largo de todo el xvu, 
rl P alm clásico español nos oírret ni ejemplo más elocuente del 
empleo caótico del tú y el VOS i este “no se acomoda, por lo 
demás, a ninguna dada conveniencia: tan pronto revela familia¬ 
ridad incluso familiaridad excesiva— como denota respetuoso 
acatamiento” (Arturo i ’apdrvilah 

Hasta ya bien entrado el siglo xvu, el tú que se eleva y el vos 
que se rebaja, se ofrecen como en un mismo plano. “La ptmti* 
ílosidad de nuestros antepasados -nos dice Rafael La pesa - 
relegó t i ni a la intimidad familiar o al trato con inferiores, y 
desvalorizo tamo el vos que, de no haber gran confianza, era 
descortés emplearlo con quien no fuese inferior. En otro caso, 
habría que tratar de vuestra merced o vuestra señoría , y la repe¬ 
tición originó el paso de vuestra merced a tute su merced, vue* 
sur red, vuesringed, ric. T y finalmente a vaneé, meé, vusted, usted. 
En el xvu, estas últimas formas eran propias de criados y bra¬ 
vucones; sólo después hubo de general izarse el usted . 

Los posesivos* — Los pronombres posesivos derivan iodos 
d<ti acusativo latino y pueden emplearse como pronombres y 
como adjetivos (en este caso pueden ir proclíticoS;, con apócope, 
o posUdíticos, en su forma plena)* Sus formas son: metitn > 
mío, maem > mía, meas > míos, meas > mías; tuum > tuyo, 
íuatn > tuya , Utos > tuyos , titas > tuyas; stmm > suyo, suato 
> suya, sitos > suyos, surta > suyos; nostrum > nuestro, nos 
trúm > nuestra, nos tros > nuestros, nos tras > nuestras; vos* 
iraní > vuestro, vostram > vuestra, rostros > vuestros, costras 

vuestras; la misma fórmula dd singular sirve para el posesivo 
de tercera persona, referido a varios poseedores, por carecer el 
castellano de la imana genitiva plural illoritm, El posesivo español 
puede colocarse delante o detrás del sustantivo, aunque prefe¬ 
rentemente se sitúe proclítico, en forma apompada (mi, tu, su, 
mis, tas, sus) sin acompañamiento de artículo (mi casa, tu 
pluma), aunque no falten en el español clasico ejemplos de 
adjetivo posesivo proel ilion con artículo definido: “(utniarvis 
LA mi muer te rada día” (Garulla so de la Vega), v. mdefmido: 
“tiste muchacho que estoy castigando es i.jn mi criado,.*” (í.er 
van tes). Citando el adjetivo posesivo va postclítico se expresa 
siempre en su forma plena, sin artículo en los vocativos (Dios 
mío , padre mío) y con él en las formas enunciativas ící libro 
mío , la casa tuya)» 

Los demostrativos* Nuestros tres demostrativos éste, ése y 
aquél (con sus conrs poro lien [e¡* plurales: éstos, ésos, aquéllos) 
no corresponden exactamente a los tres latinos hit\ istc. Ule . 
¡lie se perdió, dejando tan sólo vestigios en algunos compuestos: 
«Aura (de Acre hora), hogaño (hoc anuo), mache (de hac nocte) m 
f‘lcélcra. fste, isla, istud se conservó, con el valor de Air. en 
éste, ésta, esto, y * n sus plurales éstos, estas, de istos, isitts. 
fpse, ¡psa, ipsutn, pronombre determinado, adquirió en romance 
el significado del latino íste y dio origen a ese, ésa, eso, y a sus 
plurales ésos» ésas, de ipsos, ipsas. Ule , Uta, illud, que, segura 
hemos visto, pasó a ser pronombre personal de tercera persona, 
fue reforzado por etique y por eeeurn, lo que dio aquél» aquélla, 
aquello, de atque Ule o de eccum Ule. 

El artículo. (.lorn'Hpoiide aludir ahora a la formación del 
artículo definido castellano; el, la, los, Jas, que procede del pro¬ 
nombre demos! ral ivo Ule, illa, illos y illas, y que, como en todas 
las lenguas románicas —salvo el rumano—, es siempre proclítico. 

Los relativos. Los pronombres relativos son: quien (de 
qnem), para designar a las personas. Aunque durante la Edad 
Media carecía de plural, osle surgió a partir del siglo xvu (quie¬ 
nes) que (de quid), con valor neutro, y fie carácter invariable; 
cuyo (de ( tijas), con femenino (cuya) y plurales (cuyos* cuyas)* 
y cual (de qimlis), ton forma plural (cuales) y que .suele acom¬ 
pañarse del artículo, lo que le permite adoptar uní forma femeni¬ 
na (el ctuiL la cual, tas cuales, tas rúales) 

Los indefinidos. En español abundan también las formas 
pronominales indefinidas romo algo (aliqttod), alguien (ali 
quern), otro (aUerh tal (tale), todo (mttsK uno (unas), ele. 
El último se usa como pronombre, pero sirve también, apoco- 
patío, de artículo indefinido o indeterminado (un), de donde 
derivan la* diferentes formas del femenino (una) y del piltra! 
(unos, unas). La preposición griega katú dio cada, que ha subs¬ 
tituido til distributivo latino quisque (aunque a veces reaparezca 
en formas tautológicas y populares: cada quisque). El romance 
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IV 


1 " II h 'I ' IhIhIiM li I t|i \ h r ■ .llgUlK» f 

.rano* i >i, , | unu> I \ 1 11 ■ compuestos rastella 

U i'tlfll f ■ « quiera y quien J quiera* Kl indefinido 

1 . " i 1 '! ■ 111 • ti i i!> i. 11 1*» nn nii romanee en el verbo aniqui* 

' . .ib 11K111 1 1 1 * jnn I ¡L'iiu ít\ ñuta (msa nata ci nacida) t 

IW IMIflllf vitMll) * I < >panol fiada» f [ rulándose de personas, la Icn* 

"" 1 . .. 'l'h huta fu * nudo (nacido)* del cual saltó el moderno 

mnlh «• 11 »■ *■ I*.. invítenles son sendos (de singa 

1 ili utnba), procedente» del latín; fulano (del 
" inUtn ti ti tu!} y mengano (del árabe man + kartrt 

*rí |) 


I roltn ton cíe las formas verbales 


1 1 ■ ,lm I i i« llano se lia conservado bastante fiel a la ostnio 

. 1 . . . moque en el ejerza constantemente su influencia 

1 1 iwll» if I ' analogía corno reacción con Ira la evolución 
fuin th 4 mu nuil. I.as cuatro conjugaciones latinas (an\ ere, ere c 
• Iniii red tu -ido i-n casi id laño a tres: ar, er e ir, perdiéndose 
I'* iM^ii i conjugación latina, que lia quedado integrada en la 
ni juMidn vn parió la. Kl castellano no sólo ha conservado los modos 
lili Mi niño que leu ha añadido el potencial (al modo del opta- 

. . e | u n twif/iriona/ francés). Habiendo perdido las formas 

i' * ■ ■ di I film, id casi el la no se sirve del participio pasado (en 

. ido, en sus formas regulares) y del verbo ser (del 

luí i * 11 pai.i construir la voz pasivo, 

• tix di) ni nono las. Las desinencias de persona han evolucio- 

• 1 ■ ó i .Ii i siguiente : 

Vi m, que se lia perdido. 

I o i conservada como tal -s, 
i I f que se ha perdido. 

N.. mus, convertido en -mas* 

\ ÍWlWl -tis , que pasó primero por ales para dar por iilti* 

1110 -ts, 

1 Ufe, nt , reducida a -n, 

' 1 dar ¡as personólos del imperativo latino han tic con- 

1 U m tan sólo en las dos segundas [personas (singular y pin* 

I' pu. ‘--.lo ifiic las resta rites forma» castellanas de este tiempo 
luí "ifliarn con el presente de subjuntivo; su evolución fue: 

I u i .i a de desinencia en latín. 

Voiolroi */c, ha dado (L que desaparece en las formas pro¬ 
nominales reflexivas y recíprocas: a nutrí y amaos . 

i - nliimo, las desinencias personales del perfecto o indefinido 
dó i**m ri resultado siguiente: 

* ■* c convertida en -e. 

• o sti, que ha dado -ste, 

I I t, perdida en español. 

L^Mioh -mus, que ha dado -mosL 

1 stis, que pasando por -tes ha dado deis* 

I II'* fútil * que ha dado -ron. 

I offc tiempos. De los tiempos se conservaron cinco: prc- 
ol* # imperfecto, indefinido en el indicativo—, presente —en 
'I Kibjuntivo y futuro -común a indicativo y subjuntivo— f 

' m . IiÍh u su sentido latino. Dos otros, los pluscuamperfectos 

. . . **wnt e 4ssem> de los que derivaron las ríos formas del 

*P* | h , t lo do subjuntivo, alteraron su contenido semántico inicia!. 
V ti perdieron tres: el futuro cu -i® del indicativo, el imperfecto 
■ ■ r\ pcilectn -enm del subjuntivo. Para los pl usen amper* 

11 1 ' ■ eiiel la nos se crearon las formas nuevas había (tinado y 

m o hit lítese amado; para el futuro del indicativo, la com* 
mi nt v analógica amaré (lomando el infinitivo + la terntinu- 
1 del ynesenté de indicativo de haber: he de untar — amar 
amar h ¿ amaré), y para el pretérito perfecto del Süb- 
inni mu ha) a ornado. Se crearon también, con significado y forma 

. lo'■* seis tiempos siguientes: he amado, hube amado , 

hnhn timado, amaría, habría amado y hubiere amado, todos emu- 
I 11 " m . exceptuado ed presente del potencial, construido sobre 
* I Mifmiiivn con las desinencias personales del irnperfeclo de indi 

. ^ I auxiliar haber: había de anuir — anuir había — amar 

\ tu timaría. Las cosas sr s complicaron con frecuencia y dieron 
<> " 1 a.i huin u las fot mas verbales irregulares, tari abundantes en 

I ll.'tiH \ mgídas casi siempre por influjo fonético de la yod , 

. . 1 de ni |us parí ¡ripios pasados en -dio, procedentes dfd 

i.. I iüiMi eí (dictum > dicho, facturn > hecho); en los 

... . de subjuiirivo (cappiam > quepa y sappiam > sepa), 

•II Ion pretéritos indefinidos del indicativo (feeit > hizo y 
dfp'L Mna * observar ion especial merece el partieipio prc- 
1,1 1,1 I latín, que se convirtió en castellano en un simple afije- 

II tumantem > amante), substituido aquél por el gerundio 

■i ■ ■ «.'i ' untando. 


Formación do nuevos vorbos. iv,. óltium, ri . .. dio 

nacimiento a nuevos verbo», formado» por asimilación o derivo 
eion (de cepillo cepillar) y por coimjh* n jóm (^obtranatlir 
fuatuatar, encastillar). A veces, esta (*o.mposii"Hui r m> m idi n > 
ficsble por proceder ya de formas latinas: mantener (de mamt I 
+ íenere), comer (citrn H~ edere), henchir fim + piafé)* Oliven 
Asm cita* entre oíros, los siguientes verbos creado* por el ¡no 
ceílimieniu mas I recuente, es decir, por derivación; aceitat t un 
barar, adoquinar, alfombrar, almacenar, alquitranar^ arrebatar , 
azotar T jorobar , azuearar , azular , tamizar, tatifar , zanjar, -li:,, 
ejemplos lodos escogidos entre el vocabulario de origen jirube 
para mayor garantía de su creación dentro del romance* 

Dos ideas furulumenlalcs cabe retener de la derivación rspji 
nota tic los verbos latinos: por una parte, su simplificación tema 
tica —salvo, na tu raímeme, en los verbos irregulares, y aun no 
en todos—, y, por otra, la gran influencia de la acentuación en 
la evolución verbal castellana, sobre todo en lo que se refiere a 
la presencia de la diptongación del radical de infinitivo, en el 
caso de c ® de o breves o abiertas y tónicas fe = te, o = tie): 
segar (sitgo)^ tener (time), sentir (simio), poder (pimío)* 
morir (miifiro), tic, 

A veces se han producido en los verbos ciertos cambios mas 
profundos, aunque menos evidentes, de carácter esencial mente 
se maní ico, como en el caso de recordar* que boy es sinónimo de 
memorar o rememorar y que en la Edad Media y el Siglo de 
Uro significaba despertar. 


Partículas 


Los historiadores de la gramática española incluyen en esta 
sección las llamarlas partes invariables dr la oración, es decir, 
los adverbios* preposiciones* conjunciones e interjecciones o ex¬ 
clamaciones. 

El adverbio* — Son muy numerosos los adverbio» latinos con¬ 
servados: bien (bvne), mal (ruede)* como (quomado)* entonces 
(iuntar L durante, siempre (scmpei k nunca f rumquam), etc. Pero 
más frecuentes aun son bis creados en romanee: pamas (jum nía- 
gis), asaz ( ad satieml* quizá (qu¡ sapit), ahora (hac hora), míen- 
tras (dum intcrim), dentro (de miro) y, sobre lodo, los construi¬ 
dos con el sufijo -mente: naturalmente^ felizmente, ele. 

I -I easif'llano lia creado Irrcncnles loeiicioiurs adverbiales. ( Es 
este uno de los muidlos más ríeos tic la lengua y en él se encie¬ 
rran todos los secretos psicológicos <pn lian dado Ingai a la apa¬ 
rición de lanías y tantas locuciones id ion uil i cas corno esmaltan 
y enriquecen el cusirdlatm ; romo .sí tal rosa, u voz en grito , 
a pierna suelta* de buenas a primeras* a sabiendas* a tu puta 
la llana* en mano, u escote, u sus anchas, ¡mr dondequiera^ por 
doquier o por doquiera, a ¡des jitnUllas, a la chita callando, 
a gatas, boca arriba^ de la Cet a u la Mear a quemarropa , n toca, 
teja^ sacar de quicio, de sopetón, de hito en hito , /'/ tirando, a dos 
carrillos, de gorra B en el candelera. Jan pronto como, el celera,) 

Algunos adverbios han raído en desuse) cu el castellano de hoy, 
tale s asaz (reemplazado por bastante)* y ( de ibt, solo presentí'hoy 
cu la forma verbal impersonal hay), tuche (por lejos), alguandre 
(por jamas)* t ras (por mañana), cedo (por pronto), etcétera. 

No earror tampoco el castellano de adverbios formados dei ára¬ 
be, tales como marras (en el sentido de vez) y adunia (en abun- 
datu ia. tan iimsilado como el de origen luiino copia, sólo prc- 
si-hie en el ¡ ompucslo cornucopia cuerno de la abundancia). 
La formulu de consuno tíos revela, en fin, una construcción ad¬ 
verbial de origen puramente mínam e, emparentada con asonada 
(reunión numerosa para conseguir tumultuariamente algún fin), 
del verbo asonar (reunir gente), derivado a su vez de la antigua 
locución de Mí uno (juntamente), lo que din de ron so uno , 
iíhM laido en de consuno. 

La proposición* Kn lo que concierne a las preposiciones 

indicaremos cómo se conservan casi todas las procedentes del 
latín: a (ad), con (cum} t en fin), entre (ínter i por (pro y 
peí k según (serundum), sin (stne), sobre (super), etc. Existen 
también las proposiciones formadas por composición: desde 
(de |- er | tic), para ( per -}- ad - pera — pora para, por 
asimilación interna), hacia (fanem + ad), ele. La jireposición 
hasta es de origen árabe. Usamos también numerosas frases prc 
posiliviis, como cara a* de enmedio de, por encima de. 

La conjunción— I as conjunciones han conocido también 
ligeras alteraciones: la copulativa ct dio e y más adelante y, 
salvo en si litación de hiato con í, caso en el que se vuelve a la 
forma e; ni (me); o (aut), que a veces Se hace u, en posición 
de hiato (amor u odio I, y las anticuadas ca (quin , reemplazada 
hoy por porque y car (qmre). Para substituir otras conjunciti- 
nes perdidas bahÜUaton otras palabras: que (de quid, en 
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lugar dd uf) t luego (de loco* cu lugar de ergo) $ pues (dé post* 
en lugar di" nata K nías (de magia* ni lugar de sed). Los adver¬ 
bios relativos como, citando» cuanto y donde han pasado a usar¬ 
se enmu con jumlnnrH, Cumpni atas en romance son ende» empece 
(arcaicas), empero, aunque» sino y porque» y las numerosas 
frases conjuntivas ya <jtu\ sin embargo, por consiguiente, cíe* 
“Fuera de las copulativas, las disyuntivas y la condicional si* 
puedo decirse fjut\ en general, la lengua española lia rehecho 
totalmente su sistema de conjunciones después de haber olvida¬ 
do la mayoría de las que usaba en la tí id’ ((¡i!i (¡uva). 


Sintaxis 


Ridldi gromafkpl&s (1473), ú& Nicolás Po* 
rotfíí oridbíipo do Sípontv (Manfredonía) 


Kcemílrums, en pocas líneas, lo mucho que queda por hacer 
en el terreno do la sintaxis histórica española. Puede decirse 
que aun no contamos con un estudio general de carácter sido 
cien le sobre la materia, El imprescindible Manual de Gramática 
Historien Española, de Mencmlcz Pitlal, aborda el concreto ana 
Iíeub de la evolución fonética y morfológica del cusí el laño, sin 
pretender en este caso la consideración sintáctica. Friedríeh 
llanscíu en su Gramática Histórica de la Lengua Castellana 
y Vicente (¡a reía de Diego, rn su C rama tica Histórica Española., 
han contribuido con muy valiosas aportaciones para establecer las 
liases de una sintaxis histórica del español, pero aun estas no son 
suficientes* En realidad, puede afirmarse que sólo existe un Ira* 
bajo esencia! en este tipo de estudios en la obra de llayward 
Kenislon The Sintax oj rastillan p roste The sixteenth ce n tur y. 
A este libro podrían añadirse —pero ya con una perspectiva más 
descriptiva que histórica— las monografías de Samuel Gil i (¡aya 
(Curso superior de sintaxis española) y de Charles !v Kan y (Ame- 
ricunSpimish Syntax). Algunas alusiones a esta cuestión pueden 
encontrarse en diversos trabajos de A (arcos Lluracli, E. L. Mo¬ 
rena, Rodolfo l.enz, Radía Margar! t, filiado de Val, etcétera. 

Empleo dol artículo determinado. — Entre los vatios pro 
blemas sobre los que convendría insistir en esta área de los 
estudios lingüísticos españoles, señalemos someramente, por ejem¬ 
plo, el del empleo historien tld artículo determinado. Aunque, 
como ya señala H. Gavcl, 4 desde el español antiguo el empleo 
del artículo definido era poco más o menos el mismo que en 
el español de hoy”, habí», sin embargo, una interesante exce tic ion 
en lo que respecta a los ríos que no llevaban artículo, como reve¬ 
lan los topónimos Alcalá dk llenares (y no del fien a res), Aran¬ 
do un Duero (y no del Duero), o el mismo l iluto de la novela 
picaresca Lazar illa di; Tormes (y no del Termes), Pero no sólo 
¡os ríos se encontraban en tal caso, sino también muchos sustan¬ 
tivos lomados cu sentido abstracto: justicia, fortuna , amor, na - 
¡•lindeza* etc. Así, Juan de Mena tituló su célebre poema Laberin¬ 
to DE Fortuna* y Cervantes llamó a Lope de Vega M monstruo dk 
na tu raleza”. No es difícil! en cambia, encontrar en nuestros clá¬ 
sicos muy frecuentes ejemplos de artículo determinado utilizado 
con nombres ele persona: la Anselmo* i.a IsttheL 

Concordancia verbal. Interesa también hacer algunas breves 
observaciones sobre la concordancia verbal, que no era en el 
siglo XVI 1 ¿i misma que es boy en castellano, (¡liando un sujeto 
expresado en singular contenía o implicaba la idea de plural, 
el verbo se ponía en plural: a (!mno el año en esta tierra fuese 
estéril de pan, AcoiUMitoft el Ayuntamiento que lodos los pobres 
extranjero* se. fueran de la ciudad.,. 11 (Lazarillo de Tormes). 
Este afán de lógica interna conducía a veces a pU 'onasmos que 
serían ínsoporiables en la lengua de hoy: “En Burgos* dudad 
ilustre y famosa, no ha muchos años que en ella vivían dos 
caballeros.,*" (Gcrvames), Este tipo ele repeticiones descubre una 
constante preocupación por la precisión de la frase, que con¬ 
trasta con lo aficionados que eran nuestros clásicos al anacoluto: 
“El alma que por su culpa se uparla de osla fuente y se planto 
en otra de muy mal olor, todo lo que corre de ella es la mrsma 
desventura y suciedad../' (Santa Teresa). 0 aún más violento: 
“Desla manera anduvimos hasta que dio las once” (Lazarillo 
de 'Turmes). 


Otras peculiaridades sintácticas. Estas inconsecuencias en 
la construcción provocaron en castellano chatas evoluciones se¬ 
mántica*, nonio por ejemplo la de la palabra media, que de mitad 
pasó a significar calza de media raña, es decir, expresión de 
anacoluto de la frase medias calzas. Volviendo a las fórmulas 
pleonásliras, el lanías veces citado ¡jizatillo nos ofrece un ver¬ 
dadero tesoro de ellas, con abundantes rasos de polisíndeton: 


La interjección. Son escasas las derivadas del latín, con 
excepción de algunas meramente emocionales y casi inarticula¬ 
das (¡ah!, ¡oh!, lea!. ¡huy /, ¡ay!, ele*). Por lo común, su forma¬ 
ción es onomatopeyieá o literaria* Hay también casos de origen 
árabe: ¡hola!. ¡ hala!, ¡ojaló!, ¡alé! (relacionadas Italas con la 
invocación a Dios Alá) o de origen extranjero como el ilalía- 
nisnio ¡bravo! (Muchas otras son de difícil identificación,, aun¬ 
que algunas han podido producirse por eufemismo o deformación 
de ciertas contracciones: /e/i/, ¡ca! } ¡qum! y ¡bah! > ¡cespita /, 
¡cárcholis!. / caramba L ¡zape!, ¡ox!, ¡huesquef t fdiantre!, ¡atiza!* 
etcétera. 





Por lo cual fue preso, y confesó, y no negó, y pndescio persecu¬ 
ción por justicia”. Estas fórmulas tautológicas se extienden tam¬ 
bién al uso de los adverbios y los verbos: '‘‘Finalmente, yo ote 
finaiía de hambre”. 

Si hemos insistido en ciertos giros sintácticos del Lazarillo de 
Tormes os por considerar es la obra como el perfecto dechado del 
habla coloquial española de mediados del xvi, es decir, en su 
momento de máximo apogeo expresivo* Junto al estilo del Laza¬ 
rillo hay que situar el de ¡os escritos de Sama Teresa, insupe¬ 
rable ejemplo de recreación del lenguaje popular, y ríe Bernal 
Díaz dei Castillo, muestra singular de la eficacia y la llaneza 
de la expresión. 

Paralelos a los textos ríe estos excepcionales intérpretes del 
habla coloquial española del siglo xvi, señalaremos otras dos 
obras que ejemplifican el estilo culto y literario: el RetoX de 
Principes* de Fray Antonio de Guevara, y Los nombres de Cristo* 
de Fray Luis de León. Estos cinco nomines condensan por sí 
solos el logro máximo ríe la prosa renacentista española, que se 
alzó aún más intensamente con Cervanies, para irse diluyendo 
después en los a Ilusivos nutlabarísmns de los últimos barrocos 
del xvn. 

Puede decirse, en fin, que la actual lengua española es una 
recreación -sobre Lodo en lo que concierne a la sintaxis— del 
esfuerzo académico del siglo xvm y de la maravillosa intuición 
expresiva de los escritores del Nóvenla y Ueho. Sobre los enci¬ 
clopedistas de la 1 Incitación y los sensitivos novenUiyoehislas se 
alza la lengua española de hoy: la de la ciégame y buida prosa 
de (friega y Gasset, la ¡mélica profundidad tic Juan Ramón y el 
garbo decidor tic imrca. 

Erncsio Ja (turto 
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Gramática descriptiva 


Elementos del lenguaje 


Palabras. Letras* Alfabeto, Vocales, Consonantes. Fonemas: Andalucismos, leísmo. Seseo. Ceceo, Silaba. Pa¬ 
labra : Diptongos y triptongos. Ortografía usual : Uso de tas letras mayúsculas. Uso de la lí y la V, Uso de 
la (i. y la J» Uso ele la H, Uso de la Y. Uso de 1¡i M y la N, Uso de la li y I j i BU. Signos de puntuación. 

F1 acento 


Palabras. Letras. — Para hablar y escribir nos servimos de 
lio. pa¡abras. Las palabras expresan nuestras ideas. 

Muy dos tipos de palabras: las habladas y las escritas. 

I ns palabras habladas están compuestas de sonidos o fonemas. 
Ljim palabras escritas, que representan las habladas, están com- 
i n n ■ ‘. i i i!- dr letras. En una ortografía racional cada fonema debe¬ 
rla catín representado en la escritura por un signo o letra, pero 
•a velemos que no sucede así. 

Alfabeto. -Se llama alfabeto (por las dos primera letras 
i[it<>KfiHp alfa y beta), y más propiamente abecedario (por las tres 
j h tiMci jis letras latinas), la serie de las letras de una lengua, 
l' l al labelo castellano es el mismo que emplearon los latinos, 

- - m nii'iiiuis letras nuevas como ñ t ch y U. Los latinos lo toma- 
ion de los griegos y éstos, a su vez, de los fenicios. 

M a Halieto castellano consta de veintiocho letras* 

KMílh leí ras, que por su forma son mayúsculas y minúsculas , 
HOll lie. higuirNtcs: 

A *1 B b Ce Ch ch Dd E e F f G g H h 1 1 

u I ir ce che de e efe ge hache i 


Jj Kk L1 Lili Mm Nn Ññ Oo Pp Qq 

Jola ka ele elle eme ene eñe o pe cu 

R r (ir) Ss Tt Uu V v X x Yy Zz 

ere (erre) ese te u uve equis y griega zeda o 

zeta 

La Academia en su Gramática no incluye la rr, pero en el 
interior de la palabra esta letra tiene un sonido distinto del de 
la r. 

La tv un es letra castellana, pero aparece en algunas palabras 
extranjeras, como watio, whisky, Washington, 

Las veintiocho letras del alfabeto se dividen en vocales y con¬ 
sonantes. 

Vocales* — Las letras vocales son las que se pronuncian me¬ 
diante una simple aspiración que hace vibrar la laringe. 

Las vocales castellanas son: 

a t e, i 7 o f u 
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Consonantes. Las Istias consonantes sr llaman así debido 
a que, en la imm mirlar ion, suman con las vocales- Durante la 
articulación de las vocales los oréanos de la linea permanecen m 
activos, mientras que en la de Las consonantes se realizan movi¬ 
mientos con la boca y los labios. 

Las consonantes castellanas son veinticuatro: 

b, c, ch, (L /, g, A, j\ k, L IL m r n, ñ, p 7 r/, r 9 n\ 

s 7 tf v 9 x* y y z 

Fonemas. Los sonidos o fonemas de una lengua son muy 
numerosos, pero [Hieden reducirse a un corto numero de tipos 
ideales. En castellano son veinticuatro: 

íí, Cy fy Oy U , k (cOiTiO V ), Chy <L /* g ( UlltC «, O y ll), j ( COOIO 

g ante e, i) 9 /, ÍL m, n, ñ, k o tjtt (como c ante a 9 o , u) t r, 

rr t s y ty y 7 z (corno r ante t\ i) 

f 

Como podemos observar, el número de fonemas en nuestra 
lengua es casi el mismo que el de letras debido a que el sistema 
de eseriluj a se acerca mucho a la pronunciación, tanto como en 
italiano, y mucho más que en francés y en inglés* Hay, sin em¬ 
bargo, algunos tiesa cu ordos entre la pronunciación y la escritura 
que estudiaremos a continuación. 

Podíanos clasificar estes desacuerdos en siete tipos distintos, 
y dentro de ellos estudiaremos algunas paríictitai idudes de pro- 
mli ti elución de ciertas regiones, que son de gran interés. 

I o La existencia de signos mudos, que son la u en las sílabas 
gtiCy gt¿L que, qui\ y la ¡i, que sólo se conserva como residuo his¬ 
tórico. 

Anüaeücí sivtos* 1.a A, que generalmente proviene de la / 
la ti mi, todavía se aspira lia muchas veces en id siglo XV!, pero 
en este Uso se fue sustituyendo por ht g y la /, con lo que perdió 
todo su valor fonético. En algunas regiones se conserva todavía 
esta aspiración, como en Santander, Salamanca, parte de Astu¬ 
rias, ciertos lugares de Amé rica, y especialmente en Extrema¬ 
dura y más aún en Andalucía, que ha Jado nombre a! fenómeno. 

2° La y puede ser consonante y vocal* 

Yeísmo* Consiste en pronunciar la // como sí fuera y, diciendo 
por ejemplo: gay ¡na por galtiruK cneyo por mello. 

Esta pronunciación comenzó a desarrollarse en el siglo XVIII 
por Andalucía y Extremadura* luego en Madrid y Castilla ía 
Nueva, y actualmente lleude a extenderse por otras regiones. Este 
fenómeno también es propio del judeoespañol o sefardita, y de 
gran parte de Hispanoamérica, especialmente en México, Uru¬ 
guay y Argentina. 

3 th La c y la g representan rada una dos fonemas, según vayan 
seguidas de a, o* w* o de e\ i . Lo misino sucede con la r* que en 
principio de palabra representa un son ¡fio fuerte y en el medio 
un sonido suave* 

4 ÍJ Un misino fonema se representa por do* o Iros letras. La / y 
la g seguida de c, ¿, representan el mismo sonido fe t ge; ji, 
g b Lo mismo pasa con la z y la c seguida de e* ¿. (ce, c¿). 

Seseo. El sonido de la c interdental fricativo sordo feft CÍÍ f 
que sólo es propio de algunas lenguas (castellano* árabe, inglés, 
griego), se convierte en s en algunas regiones españolas* Se origi¬ 
nó en Sevilla, en la época del descubrimiento de América y, por 
ser ciudad el paso obligarlo entre las colonias y la Metrópoli, 
se extendió a las islas Canarias c Hispanoamérica, en donde se 
lia generalizarlo, por lo que recientemente ba sido reconocido 
como pronunciación correcta en el Congreso de Academias de 
la Lengua celebrado en Madrid (1956). 

Ceceo. Consiste este fenómeno en pronunciar la s alveolar con 
unn articulación interdental, de timbre igual o parecido al de la 
c o z actual. Así hay quien dice caza jku* corso, Cerilla por 
Sevilla o zar genio por sargento. 

Se originó en Sevilla y la costa atlántica andaluza a fines de 
la Edad Media. A partir del siglo xvi irradió a buena paite de 
Andalucía. Actual mente es frecuente en las provincias de Sevi¬ 
lla y Cádiz, y en el sur de las de Hutdva, Málaga, Granada y 
Almería. 

En Hispanoamérica está menos extendido que el seseo t aunque 
se-registra el reveo en diversos puntos de Puerto Rico, Colombia 
y El Salvador. 

Indicaremos también que el sonido vedar de la r (ca, co T cu) 
es el mismo que el de La k y que el do la q con K L (quf.% qui)* 

5,° La 6 y la v representan en castellano un mismo fonema, ya 
que no existe el sonido lahíodentül oclusivo sonoro, como ocurre 
en francés, y en ciertas regiones de España, como Valencia v 
J biza. 

ó 1J La t representa dos fonemas con una sola letra, ya que su 
pronunciación real equivale al grupo ks o gs, 

1° Por el contrario, algunas consonantes dobles constituyen un 
solo fonema, y así sucede con la ch, IL y rr. 

Silaba- I ,a sílaba es una emisión indivisa de un sonido 
vocal, sea simple o compuesto, ya vaya soto, ya acompañado de 
articulaciones consonantes, Las sílabas pueden tener de una a 
cinco letras: a» en, pro , blütiy trans. 


Palabra, Palabra, o v*m nido, vttZy din ion a terrtiinoy es la 
sílaba o culi jimio de sil,den qitc tienen rxistem in independiente 
pitra expresa i la idea de un ser, mtu cualidad, una relación. Las 
pala liras, por rl minino d> sílabas, pueden ser monosílabas: 
por; bisílabas: cu su, trisílabas: amargo, y polisílabas: reqtre- 
sen tm. ar ti cu Ití t ío nrs, 

Diptongos y triptongos. Son asociaciones de dos o tres 
vocales que se prmutm i:m juntas en una sola sílaba, 

Los diptongos se ínnutm por unión de una vocal cenada (i, u) 
coa una abierta (tu t\ o) o dos cerradas. 

La Academia enumera los 14 diptongos siguientes: 
ai (f/íre), au (catteu), «í (hoy), ou (liott* palabra única), ei 
(ley), eu (feudo), ia í ¡lluvia), io (estudio), ie (píe)* iu (viuda), 
ua (agütf), uo (cuela), ue ( pues), ni (curia). 

Eos triptongos están formados por una vocal abierta entre dos 
cerradas* Son los cuatro siguientes: 

iai (a-pre-c£á£s), ieí (desapreciéis), uai (a*mor li-guuís), uei 


Ortografía usual -La ortografía es el arle de escribir co¬ 

rred ámente las palabras. 

1 ai ortografía castellana tiene en cuenta tres aspectos: la ¡no¬ 
nti ndación de las letras, sílabas y palabras; la etimología ¡i origen 
de las voces, y el uso de los que mejor hun escrito en este idioma, 
La ortografía establece cómo sí' han do crup loar las letras y los 
signos auxiliares de la escritura. 

Uso de las letras mayúsculas. — Se emplea la letra mayús¬ 
cula : 

1" Al principio de un escrito, y después dr punto final. 

2° En ios atribuios de la divinidad: Criador* Redentor* 

3° En los nombres propios, apellidos y 'Sobrenombres; Juan 
González * Alfonso el Sabio * 

4'’ En los títulos y nombres de dignidad: el Santo LW/r, 
Duque de Osuna. 

*">" En los tratamientos, especialmente si están abreviados: 
Su Majestad, o S, /!/* 

fr i Los sustantivos y adjetivos que forman el nombre de una 
institución; La Real Academia Española, 

r n Los i í i til os fie libros, revistes, etc** se ponen a veces con 
mayúsculas: Gramática de ht Lengua Castellana o Gramática de 
la lengua castellana* En las portadas y títulos de obras se suclr 
escribir todo con mayúsculas: okamatica de la leivopa uasti 
LLANA- 

Uso de la B y la V, — Se escriben con b: 

1° Las formas <lc bis verbos terminados vn ///>, cxecplu hervir* 
servir y vivir . 

2° Los veri ios beber y deber, caber, haber y saber, 

3° L^as terminaciones de b»s pretéritos imperfectos de indi 
cativo de la primera conjugación: amaba> canfabaSy esperá¬ 
bamos * compraban^ etc. 

4° El pretérito i m per ícelo de indicativo de ir: iba. ibas. etc. 
5< J Los vocablos que empiezan en bibL bus, bttr , bu: biblia* 
íectK busca, burla , bueno, 

b° Las palabras terminadas en bitidud (excepto movilidad} y 
bu n d o: a viabilidad, medita hundo. 

7" Fcdas las palabras en las que la b vaya seguida de otra 
cmisummle, y las que terminal» en sonido de b: amable, brazo * 
querub. 

Sé escriben con v: 

I " Los adjetivos terminados en ava, avt\ ovo, eva, eve, euo 7 
iva. iva: octava, nattey clavo , nueva, aleve, longevo , decisiva, 
activo. Se cxcepltian árabe \ los adjetivos derivados de sílaba ; 
bisílaba , / risitabo. 

2" Los tres presentes del verbo ir. y rl pretérito inddinidn, 
[iretérito imperfecto y futuro de subjuntivo de estar, andar y 
tener: voy , vaya . ve: estuve, anduviera, tuviere. 

3" A conlimiución de a*l\ en las palabras que romienzan ron 
esta sílaba: adviento, advertencia * 

l |ip Las palabras terminadas en vÍro % vira , y en ívoro * i vota; 
deven viro, carnívoro. Se exceptúa víbora. 

Liso de la G y la J. — Solo hay dilícidind partí rcf>rcscntar el 
son i» lo fuerte de la g 7 equivalente al de la /, ante c, L 
Se escriben con g: 

l n Las palabras que einjúezan por gco: geometría, geografía, 
f Las que empiezan o terminan [»or gen; genio, origen . 

3° Las terminadas en agía y agir o: filología, lógico, 

4" Los infinitivos terminados en ger , gir , y giar: proteger, 
fingir * elogiar. Excepto tejer y r rnjir, que se escriben con /, 

Se cscriljcn con /; 

l lf Los vocal)los con sonidfj je. ¡i, df*rivarios de voces en que 
tmtra et de la / con las vocales a, o , u; cu jila , ^lt , caja ; ojear* 
de ojo: cojear f de cojo, 

2° Las palabras terminadas en je: eontje, hereje* Hay excrp* 
i iones corno laringe, falange, etcétera. 

3° Las palabras terminadas en ¡cría: cerra jet i a, 

I a En los verbas en que esta letra figura en el infinitivo, como 
bajaban, de bajar ; trabajamos^ de trabajar. Y en var ios verbas 
irregulares: adufe, de aducir; dije, dijimos, de tlecir. 
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1 Un «I* l t II, -r I I I lili- h p | H L'MH* I I ' ,I| I C. tih , IjH’f IfKh 

. Mt. íj.'- . t I 1 . Un fitas rl, it tJn* f ‘f fío, htpct hoh\ lita 

ti ti .. (i 1 I IM , I l i 

I Um «i# u V, - ■ 8o OACrfbe V 441,1 Moflido df vocal i emitido 

.. ...iml ihv t n v vena < ,iumiln es final do pala 

í i i i h> ..Iid.i ¡mi mía vocal buey, ley. rey , ro/iuoy* Se 

. fu 1111 m i i i |K rHOtui ilrl piclcnlo indefinido de tos 

• * I ■ ••• Je la M v i lL conjugación: fui, fud t leí. 

I l|o de la M y Ih N. Se escribe /n en ve/ de // delante de 
¿i j *im i'rícmpm/rfnr* Tuinbien suele preceder la ni a 
|ii t Ai imi.i n/um/in. ¿m/twme. 

lucir 1.1 H y U RR* — Se ese íii ,,', nm sonido fuerte: 
i* fu |MiinÍ|iin de palabra: rosa, río. 

1 th |Hr fti /, n, s : malrotar, ¡toma, israelita, 
i t u ¡ i d< nía rasos, la r tiene sonido suave; para represen 

I n M .ido lúeiie en medio de palabras es necesario duplb 

i.ii l,i han ti t'rnojo* guara, 

tilgfttHi tJo puntuación. -Sirve la puntuación para hacer 

" l.I sentido del discurso escrito. Se imlit an por signos 

Ih nboíorh . que existen entre las partes constituí ivas del (lis 

.a t.eriei.il y de catla frase en particular, l a puntuación 

ih i , |,i (Mir as que se deben hacer al leer. 

I un signos más usados en casi rila no son: coma (*), punto y 
i - ero (¡h dos puntos (:), /mato final L), puntos suspensivos (,**), 
o* o í # aguí ion {i ?), üthri¿ración (¡ !), ¡mréntesis (), diéresis o 
' i urr t ), comillas {**”), guión (-) y myu (—)* 

I i « o nía indita una pausa pequeña y .se emplea en las en o me 

i i iihh /' / hiato, el pez, el ave, siguen su ley suave. También 

II *, 11 .niti's y después de las palabras que se puedan suprimir 
im v 1111 j i í rl sentido de la frase: Juan, escúchame , mira este 

i 'so Elude dividir los varios miembros de una clausula ímle 

..Ih ules entre sí: Todos mataban, todos se compadecían* nin* 

f'\ott* Mthia detenerse. 

1,1 punto y coma señala una pausa mayor que la roma. Se usa 
► tiiindo los miembros de un período constan de rnás de una ora- 
■ jmii í inir rtm los aquilones de no de more, glaciales y retios; 
un chafaran sus hojas a los arboles; se guareció el rabadán en 
mi i iihtfruv y el labrador en su alquería; Irt nieve, descendiendo 
f \pr\a sabir el monte y el valle, bono los caminos; etcétera. 

I i» , dos puntos se emplean: 

I*' Antes o después de una enumeración: fisto es nuestra ¡listo¬ 
no tn tres palabras: nacer, sufrir, morir * Nacer, sufrir, moni: 

* \ttf es nuestro historia en tres palabras. 

’í" Cuando una proposición general se rompí ueha y explica 

* oii nitas citaciones: No hay vicio mas pernicioso que el fuego; 
pw t i personas muy acomodadas han llegado a la mayor /tuse 
ntt \ aun al patíbulo; por el se pierde la vergüenza y la proju'tt 
estimación. 

.V' Para citar palabras textuales: Dice Sócrates: conoce fe a ti 
mismo, 

\ En las carias después de las palabras iniciales, de su luí a* 

* huí. Querido amigo: He recibido los libros que me enrías* «te* 

El punto final expresa una pausa grande y se emplea al termt 
Niií una frase completa. Si el periodo siguiente trata del mismo 
a huid se Huma punto y seguido. En el caso contrario es punto y 
upat te, y se escribe en distinto renglón, 

l,n- puntos suspensivos denotan una reticencia: Quisiera de 

* it le lo /fue pienso,., pero temo... Puede ser también porque se 
! Hiisulere que la frase es conocida: Al buen entendedor.,. 

Los signos de interrogación se usan a) principio \ ;il fin de 
la* finís que ene ierran una progimla: ¿Quién llegó? 

La admiración se utiliza al principio y al fin ríe las frases 
que expresan un sentí míenlo vivo: ¡Cuanto engaito!, ¡nuittftt 
per I ni ta !; / ole Dios mío! 

bus paréntesis se usan para aislar dentro de una frase una 
mm' ion incidental o aclaratoria que solo tí crie una ligera relación 
i on lo anietior: Fue servidor del principe Don Juan (¡uitnogé 
r uto de los Reyes Católicas} f del rey de Ñápales y del duque de 
Calabria, 

tai 3a leelura se distingue rl paréntesis bajando mi poco la voz* 
I ,:i diéresis o crema se escribe sobre la ti de las sílabas gut\ 
gtií, en los casos en que hade pronunciarse esta vocal: antigüe¬ 
dad. vergüenza* 

Se emplea también en poesía cuando se desea deshacer un dip¬ 
tongo y dar de este modo una sílaba más al verso: sti,-a*ve, ft-eL 
Ijíis conlillas se ponen al comienzo y al fin de una cita, para 
indicar que es un texto ajeno. Cuando la cita es larga pueden 
ponen,c las comillas ul comienzo de cada renglón: Dijo Jesús: 

II f pie no renuncie a todo lo que posee* no ¡Hiede ser mi 
dr.sri ¡mío". 

!■ I guión sirve [jara tlividir las palabras en sílabas. Sucede a 
menudo, en la práctica de la escritura, que una palabra no cabe 
(HilarA an un renglón; entonces se escribirá sólo una parte, que 
i, iiipiH humará sílaba completa, seguida de un guión, Cuando 
I « |dmmi ü la última sílaba de una palabra sea una vocal sola, 


■r evil.i j.i tli 1 jarla a eluda en un t englrn» f " dlptiHijpi ■ nqi 
Ihhi'os que fornuin qiiu sílaba un pin df n dnulu ■ 

la in bien sirve rl guión paia 1 1 Jl 11 qq i í i lo. , I. UM** qiiu l.n 

man una palabra: cólera-morbo* h/s/tano la/g/í 

1 .a raya rs por mi forma étimo rl guión, pero algo man larga. 
Se iítilr/,a en I 05 diálogos, antes <b - rmpf/ar la fi.n* 4 Í* tuda 
interlocutor. Se usa también en oraeiom^s inlrreabol.e , bu* unido 
un oficio similar al del paréntesis. Sirve asimismo para íiidñ ui 
la palabra que se ha de entender suplida: Trabajar a ilestapc 
de escribiente , -para comer , —por distinguirse. 

El acento. Kn todas las palabras cargamos la voz sobre mm 
sílaba que se denomina tónica o acentuada. 

Kn funeíón de i lugar que ocupa ta sílaba acentuada se dividen 
las palabras en agudas* d va en la última (como cantara), llanas 
si en la pemil lima (como cantara) y esdr úfalas si en la ante pe 
núllima (como cantara). Kste acento se llama tónico* pero inte¬ 
resa que nos ocupemos ahora del ortográfico* que es el que se 
escribe en las palabras para indicar cómo deben pronunciarse* 
No tudas tas palabras llevan acento ortográfico, aunque lo ten¬ 
gan prosódico. Las reglas pata sala r cuándo debemos poner 
m etilo mtogjafleo y cuándo no son las siguimites: 

Llevan acento ortográfico; 

l” Las palabras agudas de más de umi sílaba terminadas en 
vocal o en ronsonanlc n o ,v. Así: café, huyó, alacrán, compás. 

2" Las palabras llanas que terminan en consonante que no sea 
n i» a, (Ionio: tárcel, mártir, fáviL 

:i" Indas las pabilo as t'sd rujo las: máquina^ música, apóstoles. 

A parle* de estas reglas generales existen ni ras particulares; 

u) Kn ían palabras agudas donde hay encuentro de vocal fuerte 
ron oirá débil acentuada* ésta llevará analto ortográfico: país* 
baúl: 

b) Las palabras llanas terminadas en dos vocales se acentuarán 
si la primera de estas vocales es débil y sobre ella carga la pro¬ 
nunciación, vayan o no seguidas de n o s final: poesía, falda, 
desvario* día* dúo; 

() Según lo antes dicho, en las palabras agudas, llanas o estlrú- 
jula con diptongo que se deba acentuar, el acento irá sobro la 
vocal fuerte o sobre la seguí ida si las dos son débiles: veréis* 
averiguó ; 

d) Los monosílabos ta> necesitarían llevar acento ortográfico, 
ya que sólo pueden pronunciarse de* un modo. Sin embargo se 
acentúan ruando existen dos palabras distintas con la misma 
formo t 

él pronombre, el artículo. 

mi* /o piunomhres personales, mi* tu pronombres posesivo?. 
rtuís adverbio de cantidad, mas con junción adversativa. 
sí. pronombre y adverbio de si conjunción condicional, 
afirmación' 

dé del verbo dar, de preposición* 

sé ile ios verbos ser y súber, se pronombre. 
té sustantivo: arbusto y be* te pronombre y nombre de 
luda, letra. 

aún -cuando equivale a todavía, aun en los derruís significados 

(hasta, también* inclusive). 

c) Según las Nuevas normas de prosodia y ortografía de la 
Academia Española (1959), los monosílabo!- fue, fue tito , vio, 
se escribirán sm tilde; 

/) Van sin acento la preposición a y las conjunciones c-, o , u . 
La o puedo llevarlo * liando vaya entre cilios pala dísl¡Hguiila del 
curo. Así •'» ó I, para evitar la con fusión con 30 f L 

g) Los demostrativos este, ese , at¡uel van sin acento cuando 
son adjetivos y lo llevan cuando son pronombres: éste* ése, 
aquél* aumine puede prc«emdirsc de! acento cuando no exista 
riesgo de anlibobq’ia ; 

h) Al ponas pala lúas, tales como (¡lie* cual, quien, cuyo, como , 
cuanto* donde, et<* +v llevan acento cuando se pronuncian con 
doler-minado énfasis o son interrogativas o exclamativas* 

También disponen las citadas Nuevas Normas de la Academia 
que: 

(inando un vocablo simple entre a formar parte de uno curtí' 
puesto, coi no primer complemento del mismo, se escribirá sin el 
acento ortográfico que romo simple lo habría oorrespondido? 
de* im o sé¡ t lint o* aslnt Unto* ridpi a t en se. 

Se exceptúan ríe esta regla los adverbios en qnente* que lle¬ 
va ni u ¡ícenlo ortográfico cuando lo llevara el adjetivo que lo 
forma: ágilmente* coríésmentc* lícitamente * 

En bis compuestos de dos o mus adjetivos nublos con guión, 
Celda el límenlo conservará la acentuación que le correspondiere: 
angla* soviético, eántabro-astur* histórico-crit ico -bibliográfico. 

Algunas palabras pueden aceniuarsc de dos maneras distin¬ 
tas, siendo ambas formas corréelas: pentagrama t> pentagrama; 
reuma o reúma: quiromancia o quiromancía . 





Morfología 


El lenguaje s<_* compone tic ora flanes* que son las expresiones 
menores del ha lila ron im sentido completo* A su vez, las ora¬ 
ciones están formadas por palabras. 

La morfología, que estudia las palabras aisladas, y la sintaxis* 
que trata cid modo de unir las palabras y las oraciones entre 
sí, constituyen las dos partes fundamentales de la Gramática. 

Las palabras, por las ideas que expresan o por su oficio, se 
dividen en nueve grupos o partes 4le la oración, que son: nom¬ 
bre o sustantivo, adjetivo^ pronombre, artículo , verbo, adverbio, 
preposición, conjunción e interjección. Los Símiles entre estas 
partes no son lijos y ello ha dado lugar a que muchos gramáti¬ 
cos den otras clasificaciones que difieren de esta clasificación tra¬ 
dicional, 

Las partes de la oración pueden clasificarse en dos grupos, 
según sean capaces de sufrir modificaciones en su forma (niño, 
niño; amé , amábamos) o permanezcan invariables (y, como, ¡>or). 

Las partes variables son: el nomine o sustantivo, el adjetivo* 
rd pronombre, el artículo y d verbo. Las invariables: el adver¬ 
bio , la preposición, la conjunción y la interjección* 

Los sustantivos, adjetivos, artículos y pronombres varían con 
el género y con el numero, El verbo lo hace con la conjugación. 


La declinación, que en el latín y otras lenguas indoeuropeas 
afecta ha al sustantivo, adjetivo y pronombre, se realiza en ras¬ 
trillarlo por medio de preposiciones antepuestas a la palabra. 

Los pequeños restos que conservamos dr este accidente gramati¬ 
cal se estudiarán en tu Sintaxis. 

El genero es el accidente grama!icat que sirve para indicar el 
sexo de tas personas, de les animales y tú que se atribuye a 
las cosas. Así, los vocablos que designan seres se dividen en mas¬ 
culinos y femeninos, y los que no pertenecen a ninguno de los 
dos géneros constituían d neutro (del latín neuter , ni uno nr 
otro). El castellano, por razones de semejanza a analogía, se 
han ido agregando al género masculino o de ios machos, y al 
femenino o de las hembras, nombres de cosas que no tienen 
sexo. Se emplean en castellano en género neutro el adjetivo, 
el pronombre y el artículo, pero muy rara vez el substantivo adje¬ 
tivado. 

El número es la variación que sufren las palabras al designar 
uno o varios individuos* El numero está dividido en singular , 
si se refiere a una sola persona u cosa, y plural, sí denota dos 
o más. 


Las partes de la oración 


El nombre: Nombres concretos y abstractos: División fie los concretos. Primitivos y derivados: Aumentativos, 
diminutivos y despectivos. Otras variedades. Simples, compuestos y parasintéticos. El género: VA femenino, 
Nombres comunes en cuanto al genero. Nombres sin distinción do género. Género de los nombres de cosas. 
Nombres ambiguos. — El número: Formación del plural de ios sustantivos. Nombres que sólo tienen singu¬ 
lar. Nombres que carecen de singular. Plurales que expresan parejas. El adjetivo: Clasificación de Jos 
adjetivos. Adjetivos calificativos: Adjetivos epítetos. Adjetivos especificativos. Adjetivos determinativos: Adje¬ 
tivos demostrativos. Adjetivos indefinidos. Adjetivos posesivos. Adjetivos cuantitativos. Adjetivos numeróles. 
Adjetivos distributivos. Adjetivos interrogativos. Concordancia del adjetivo y el sustantivo. Formación del 
femenino en los adjetivos. Adjetivos de una sola forma. Formación del plural dr los adjetivos. Grafios del 
adjetivo. Cnncordanrta del adjetivo con varios sustantivos* La siistanlívación. Aposición, - El pronombre: 
Pronombres personales. Pronombres posesivos. Pronombres demostrativos. Pronombres relativos. Pronombres 
interrogativos. Pronombres indefinidos: Género y número de los pronombres indefinidos. El artículo: Con¬ 
cordancia. Articulo contracto, MI artículo con los nombres propios, — Él verbo: Clases de verbos: Transiti¬ 
vos, Intransitivos. De estado, Heflexivos, licciprocos. Unipersonales. Auxiliares. Elementos dei verbo: in¬ 
di cal y terminación. Las voces. Los modos. Los tiempos : Tiempos del indicativo. Tiempos del potencial. 
Tiempos del subjunlivo. Modo imperativo. Personas y numero. Conjugaciones: Conjugación fiel verbo auxi¬ 
liar Haber. Conjugación del verbo auxiliar Sei\ Conjugación del vertió Estar. Verbos regulares e irregulares. 
Conjugaciones de los verbos regulares. Verbos de irregularidad aparente. Clases de verbos irregulares. Verbos 
de irregularidad propia. Concordancia del verbo con el sujeto : Casos especiales de concordancia. Concordancia 
del verbo Ser. — El adverbio: División: Adverbios de tiempo, lugar, cantidad, modo, afirmación, negación 
y duda. Adverbios pronominales y correlativos. Apócope de los adverbios, Grados ríe significación. Fra¬ 
ses adverbiales. La preposición: Número y relaciones. Frases prepositivas. — La conjunción: Clasifica^ 

ción. La interjección 


EL NOMBRE 


El nombre o sustantivo es el represéntame del “ser" de la 
frase en su más amplio sentido, no sólo referido a objetos (casa, 
perro , libro), sino también a ideas (la bondad), i únamenos (la 
acción), etc. Todo lo que puede denominarse se hace nombre 
medíanle el sustantivo. 

Para realizar su estudio es necesaria una clasificación del nom¬ 
ine. Puede dividirse siguiendo dos criterios: según lo que desig¬ 
na (común, propio, abstracto, etc.) y según su forma (primiti¬ 
vo, derivado, etc,). 

Según lo que expresan, los nombres pueden clasificarse así: 


SUSTANTIVOS 


r o mime a 


0 enéticos 
de iiKtivritt 


intliiridiudes 
catee ti vos 


CONCUETOS 


propios 


MISTll actos 


<Jr ctut lid tutes 
de fenómenos 


nu morales 


de personas 

de ttninutles 
de rostís 


colectivos 

partitivos 

múltiplos 


nombre 
u pe tti d o 


Nombres concretos y abstractos* Son concretos los que 

designan seres re Liles o que nos podemos representar como tales: 
gato, pan esfinge; y abstractos los que denotan cualidades dr 
estos seres (blancura, dulzura, grandeza) o fenómenos (crecí - 
miento , movimiento). 

Corno abstractos podemos considerar hts numerales, aunque 
son de difícil clasificación. Se pueden distinguir tres clases de 
numerales: colectivos, cuando denotan una cantidad determina¬ 
da de cosas de ki misma especie (docena, cuarentena, centena, 
millar); partitivos, cuando indican fracción u parle del todo 
(mitad, tercio, octavoJ, y múltiplos, cuando expresan el número 
de veces que una cantidad comprende en sí otra inferior (duplo, 
cuadruplo, céntuplo ). 


Los nombres abstractos derivan ríe a d je! i vos y de verbos, me¬ 
diante (os sufijos -era, -ara, -ez, - dad, -anda, -anza, -enda, -ida, 
-í ida , -don, -sión, xión: como tontera, espesura, palidez, seque¬ 
dad, infancia, esperanza, presencia, salida, llegada, acción, vi 
sión, reflexión . 

División de los concretos, — l .os nombres concretos se divi¬ 
den en comunes y propios. El nombre común, también llamado 
nombre genérico o apelativo, es el que conviene a todos los seres 
de una misma especie: niño, río, ciudad . 

El nombre propio es d que se da u una persona o cosa determi¬ 
nada, para distinguirla do las demás de su especie o clase. Así 
Juan, entre los hombres; libro, entre los ríos; Madrid, entre las 
ciudades. 


Los nombres propios pueden ser de persona, como los nombres 
y apellidos (Lope de Vega y Carpió ); de animales (Babieca, ¡iat i¬ 
nante , Apis) o i le cosas u objetos, como astros (A atares- Pla¬ 
tón), continentes (Kuropa), islas (Malvinas), cordilleras (Andes), 
montes (Aconcagua}* ríos (Amazonas), países (Chite), ciudades 
(Roma), monumentos (el Partenón), etcétera. 
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I i M> ... ■' dividen t'\i genéricos (silla, moneda* 

y* i 1 1 1 | :• 1 11 i ih'li'.H l.t Mislanriu de que un ubjetn 

lt\ |in Jim i fttmh tii * obre piedra). 1 <o> genéricos pueden ser 
H'dMdli ti* i 11J 1 1MI n r lefieieM i UL1 Solo ser (1 Cósa ( Soldado, 

' i m ,mi / r i f \ eeóc// re, i 'ii .1 nilii mdicnn colección n ron jimio de 

. . ,i mi jími'M ij í 11 1 luí mi.'lm 1 1 111 i (ejercito* librería* rebaño). 

I .I'.tnuh iniiMiiN rhUi n di relación ron Ion ro lee ti vos mi- 

.I• . «I* oír va lii'mos hahluilo. 


l'r Unitivos y derivados. At<adiendo a su forma, los uom- 
\ 1 i 1 pueden mu 1 V derivados. Son /m/m/íeo,* los que 

un j-i.., crlf-o de oirá palabra de nuestra lengua (rasa, libro, silla) 
i /i nina/os los que provienen de un primitivo j>or adición de un 
hiifipi (('aserio, UljFcro , s/üf/ííd. Enire los derivados están algu¬ 
no» apellido:-; castellanos que proceden de nombres propios: Sán* 

, 'i. ,li StmrhiK Martínez, ríe Martin, ole. Se llaman /ai/nmím/- 
pmque antiguamente el apellido era un derivado del nombre 
di I padre. 


Aumentativos, diminutivos y despectivos. — Kslns vos aillos 

. i i 111 y ■ n un importante grupo de derivados, Para indicar de 

i. ( Mimado^ matices de afecto, desprecio o. simplemente, el tamaño 
madi'ii unos sufijos a los nombres, aunque también pueden 
ionimios los adjetivos y algunos gerundios, participios y ¡id 

Vi ib loa. 

Los a untentativos se lonnan con las icrmi ilaciones o subios 
Mr t u n* -ftf luh -oí(\ con sus correspondientes femeninos -úna, 

,t u, tu ha, ata. Así, de papel se puede derivar papelón-, papeb/zo, 
pnpr 'lucho* papelo/e; y dé mujer, mujerona, niujeraz/g nuif erotit 
\ om jcj/icA/L El sufijo mn admite las variedades adían, -airón, 
ejÓtíf -croa, y -etón* y agí se dice publr/Wiú/L wn\anón, pedre/tm* 


. ,i .ero ti* \wuc.e ton. 

|\|o I odas las palabras que llevan tales terminaciones son* sin 
embargo, auméntala vos, como vemos en pantalón, abrazo, s are/ 
ih a e. etcétera. 


Los diminutivos se forman 
ipn según la temí i nación de 

ipu¡entes formas: 

-cito, -eci(o t -ececilo 


con los sufijos ¿Uk alia, tea , neto, 
las pala l iras priinil ivas admiten las 

pasiorrf/o, solcnííL pie- 


j 'V t tn P 

u lo: -cii lo, -ralla, -crédito (dúquiUo* galán alio, 
pica ce illa ), 

ico; -rico, -erica, -ececitv (abuel/cu, niebmetro, 


gen \et ifftn 


luí c ver ¿cu. 


I nerecico). 

iikko: -zuelo, -azuela, ecezuelo, - ac huelo , ¡chuela, (chíme/o, 
I. i di o\\/jtcl(K reyezuelo, p ¡eeczutdo, riachuelo, poli ¿churlo). 
Todo» ellos admiten forma femenina cambiando la o final en it: 
mujereiUt* casita, mesilla, Pilar cica, mazne la, olerlera, 

Kn las regiones españolas se marca la preferencia por alguna 
lonua dr diminutivo. Así predomina -illa en Andalucía, 'ico en 
Aragón, in en Asturias (en vez de nimia* pajarilla y carita di 
een neítiru ¡nixta ín, carina). Kl 4no es característico de Extrema¬ 
dura, r -tita peculiar de tridícui. 

l os despectivos o menospreciativos significan idea ríe des¬ 
precio y se forman con los sufijos - ajo * e¡o w 4ja {l:iliiu//ü, pera 
leja, lagartija T -aro (libim-o, pajarmc^T uro (frailuco, mu je* 
tura), -atíia {vu\gacha, bilíícAff^ astro (poci«.s7r«, madrastra)* 
-arrio (villomoA -uza (gentuza) *otro (ven torio), au ha (caldí/c/j-o, 
enancha), y algún olio de menos uso. 

Otras variedades. — Final trien Le indicaremos que el español 
de America empica con profusión los diminutivos y aumentativos, 
no siempre con idea de mímenlo o disminución, sino con un gru¬ 
moso matiz afectivo: lejilos* ranchita* ¡daiita? minqiáuu a unta 


( d i o i a); paisamztn amigazo , 

Pueden formarse aumentativos de aumentativos, como de pi- 
ranvi, ¡ i ¡car orui^o ; de hombracho, homhrachán.. También lia y 
diminutivos de diminuí i vos* como de chiquito, chiqui///n y che 
qtii Un; de calleja, ealbqVoi y rallejr.mc¿//íi. Í)í i auineutalivus se 
pueden hacer diminuí ¡vos, como de salan, salón edlo* y a! conlta 
rio, de escobilla, escnhiÜdra, y de roseta * rosetón. 


Simples, compuestos y parasintéticos. Se llama simple 

e 1 vocablo a cuya formación no contribuye ninguna otra voz agre¬ 
gada: raro, fino , tener, donde. Eh compuesto el que consta de 
una palabra simple y de otra voz o partícula como ante (Ora. 
entre-fino* ron-tener* a-domle, Y parasintético el que a la vez 
es derivado y compuesto, como misacanttmo* endulzar, pordio¬ 
sero, embarcar. 


El género 


Ya liemos dicho antes que el nombre, tronío parle variable de 
la oración* está sujeto a dos accidentes gramaticales que son el 
genero y el número. 

I l tornanlno. Veamos ahora algunas leyes de formación del 
femenino en las nombres de personas y animales; 


GRAMÁTICA DESCRIPTIVA 


1 " Caerlos i lumbres llenen el lenice i no ron palabra dirimía fiel 
masculino: pudre, madre; toro T va<ff; caballo, yegua; varón, 
he ni hrn . 


2 o Si el masculino termina en 0 S se forma el femenino cam¬ 
biando esta a en a: gato, gala; muchacha* muchacha. Siguen la 
misma regla algunos masculinos terminados en c; presidente t pre¬ 
sidenta; elefante, elefanta. 


Los masculinos que acallan en con son ame suelen formar 
sus femeninos añadiendo una u: doctor* doctora; señor, señora; 
pastor* pastora; pintor , pintora. 

1° Algunos ] jocos nombres forman sus femeninos con las icr 
ululaciones -e.su, -isa, -uta, 4z, ('te. Así, de abad* abades*/; duque, 
duques#; papa, pap isa; rey , reina; r rujie radar, emijeratrií, etc. 


Nombres comunes en cuanto al género. ^ Son aquellos que 

tienen igual forma para el masculino que para el femenino, como 
el artista y /// artista; el estudiante y /// estudiante; el cantante 
y la cantante. Las razones de rsta Invariabilitlad puiHlen ser: 

a\ Cuando * k l masculino termina en a no resultó fácil fot mar 
un femenino distinto por ser en eiistcllanu earactcríslica la Lcr- 
iniitación de los femeninos ce o. Así ocurre con los nombres de 
profesión terminados en asta: maquinista; pianista, telefonista* 
periodista* con excepción de modista, del que algunos han for¬ 
mado el extraño musen batí modisto, A este grupo per l onecen 
también jmriü* espía* guía, etcétera; 

h) A Ignitos substantivos terminados en -ante* -ente o dente* que 
originariamente eran participios!. Así, estudiante* adolescente¡ de - 
Uncuente* Sin miilinrgo, rn ciertos rasos se han formado firme* 
ñiños en a, como depvndienta, de dependiente; 

c) Algunas palabras que 86 mantienen invariables, por su ca¬ 
rácter erudito o por su etimología, como reo , testigo* mártir, cón¬ 
yuge, t on stn ff 1 . el cólera; 

d) Algunos adjetivo» sustantivados de forma única, como joven , 
sal (ida, imbecif* homicida. 


Nombres sin distinción de género. I > Academia denomi¬ 
na epicenos los nombres de animales que son iguales para el 
níaelio y para la hembra. Así el Unce, la culebra » LA pulga* EL 
SOpú 7 la ballena* el hurón } BL buitre k la liebre , etc.* que suíi 
unos masculinas y otros femeninos. 


Género de los nombres de cosas. — 'Lodos los objetos mu- 
leriales o imnalrriulcs tienen un nombre tnasi'iilino o femenino 
único que le ha sido aplicado en la evolución de la lengua. Las 
normas para determinar el género de los nombres según su sig- 
nilicueion son, para los masculinos, los siguientes: 

\ u Los nombre de ríos, lagos* mates, montes, volcanes y cor* 
dilh ‘tas: kl Tajo* kl 77/iraca, kl Mediten aneo* kl M ul hacen, 
Ei. ¡He hiñe ha, i.os Pirineos, 

2 11 Los nombres de ios núme ros, de bus notas musicales, de los 
puntos cardinales, dr bis días de la semana* de b»s meses* y de 
casi todos los árboles: KL siete* KL fu, EL Oeste* M* lunes, 
EL cerezo* etcétera. 

3 o En general son masculinos los nombres Lerminados en o 
(menos mano , nao y seo), y casi todos los en t% L u (lacre * talle, 
ruin , espíritu* tisú), con numerosas excepciones (ave, clase* le¬ 
che , nave* llave* torre; hurí * metrópoli; tribu , ctc.J. También sue¬ 
len ser nía se ti linos los nombres terminal los en consonante que no 
sea d o z, aunque hay muchas excepciones. 

Son femeninos: 

] u Los nombres terminados en a y así lo son los propios ilu 
países, provincias y ciudades que terminan en dicha vocal, como 
Es ¡raña, Sevilla* Argentina * Hima, Castilla. Los demás suelen ser 
i nascu 1 i nos ( Japon, A ¡ agón . Egipto ). 

2 M Los nombres fie la* huras del alfabeto (la he, la jota)* los 
propios de niujeies y animales luanliras (frene, Diana , leona), 

3° La rnayui paite de los terminados en // y z 7 corno merced, 
salud, jittz, eeni.^ cruz; con algunas cxcept iones masculinas* 
tales abad, ataúd, laúd, arroz * barniz* etc litera. 


Nombres ambiguos* - Existe un grupo interesante de nom¬ 
bres dr cu'-.as que vacilan entre el masculino y el femenino para 
designa* un solo objeto y por ello se denominan ambiguos, Lo$ 
principales son: el mar y la mar, EL y KA calor, i;l y LA color, 
EL ) ka puente* EL y la linde* EL y la margen* EL y la 
prez* el y la dote. En general, el lengua je corriente muestra pre- 

I ere tu ■ ¡a por lina de las turmas y l;i oJ r;i queda romo arcaísmo. 
Así ocurre con EL puente, que en bis clásico» es frecuente hallar 
la puente. Ahora se dice más el mar* el calor , el calor * la linde , 
la dote* el tizne, la tilde, el arte, A veces, al preferir un género 
cambia el sen tillo del nombre* como la margen (orilla de un 
río) y el margen (espacio que se deja en blanco en el peí al 
escribir); el frente (del ejército) y la frente (de !a cara); el del¬ 
ta {del río) y la delta (letra griega); el ¡iez (animal) y la pez 
(sustancia); la pendiente (indi nación) y el pendiente (adorno); 
la moral (ética) y el moral (árbol), etc. (aiso curioso es la lente , 
que es masculino en plural ai designar los anteojos. 


lil número 


Formación del plural de los sustantivos. Ya dijimos 
aníes que numero es la variación que sufren las palabras si se 
refieren a una o mas personas o cosas, podiendo ser singular y 
plural. I-as regias tiara formar el plural son; 

! l> Si los nombres sustantivos terminan en vocal no acentuada 
se añade una s: perro , perros; viesa, mesas; hombre, hombres. 

2 1 ' Los que terminan en vocal acentuada añaden la sílaba - es * 
Corno bajá, bajaes; jabalí, jabalíes; rondo , rondóes; tisú, tisúes. 
IIay excepciones; papá, papas; mamá, mamas; cafe, rajes; ca¬ 
napé, canapés; pie, pies, 

3° Los terminados en consonantes añaden -es: reloj, relojes; 
pared , paredes; lápiz, lápices. Sí acaba en s y es palabra aguda 
también si* añade -es (tos, foses; mes, meses), pero si es llana o 
esdrújulo no cnmlua en el plural, como el martes y los martes; 
la crisis y las crisis; la dosis y las dosis. 

Alguna pala lo a como régimen y carácter cambian el acento al 
pasar al plural, dando regíate ríes y caracteres. 

Nombres que sólo tienen singular. Ocurre esta anomalía 
con los nombres de ciencias, artes o profesiones como la aboga¬ 
cía, la medicina, la pintura, pues si decimos las medicinas o las 
pinturas cambia la significación. 

También carecen de plural los nombres que representan cosas 
únicas, como el caos, la nada y la inmortalidad; lícitos nombres 
de institutos militares lartillería, caballería, infantería) y mu* 
dios de los I en rimados en 4smo, como cristianismo, islamismo* 
jansenism o, espirifismo. 


Nombres que carecen de singular -Solo se emplean en plu¬ 

ral algunos nombres propios de cordilleras y ardí i piélagos, como 
las Andes , las Baleares o tas Azores. 'Tampoco tienen singular 
los nombres siguientes: enseres, a fíleos, maitines, a rulas, celas, 
ai bridas, exequias, nupcias, víveres* anales, angarillas, gafas, ti¬ 
jeras, janees, alicates, creces y algunos otros* 

Plurales que expresan parejas. lina particularidad dd 
castellano es que en algunos casos el plural masculino encierra 
los dos géneros y se dice los padres, para el padre y la madre; 
los tíos y para d tío y la tía; los duques, para el duque y la du¬ 
quesa; los abuelos, para d abuelo y la abuela, etcétera. 


EL ADJETIVO 


Kl nombre adjetivo, o únicamente, adjetivo, es la parte ele la 
oración que se ¡unía al sustantivo para calificarlo o determinarlo. 

Con arreglo a esta definición, d artículo viene a ser un tipo de 
adjetivo, puesto que anticipa el género y numero del nombre 
que acompaña. 

Con ayuda dd adjetivo, la significación general dd nombre 
queda restringida y puede emplearse para expresar algo muy de¬ 
terminado. Por su índole, d adjetivo no puede ir solo, sino acom¬ 
pañando a un sustantivo o .represen la (ido su papel mediante la 
sirslaiitivacioru 


Clasificación de los adjetivos. En líneas ge 
visión tradicional de los adjetivos en calificativos 
tivos se hace de acuerdo con el siguiente cuadro: 


nerales, la di* 
y determina- 



caí a cu; ati vos 

epítetos o tuy dietitiiws 
especifican vos 



ríe trios! cativos 

ADJETIVOS 


indefinidos 
pose si vos 




euanti latí tros 


m-:TKl(MlNATa vos 

mi mera tes 

car (í imites 

a ni i notes 
múlti jilos 
partí! i vos 



distributivos 

interroijadvos 


Adjetivos calificativos. — Se llaman así porque expresan al¬ 
guna cualidad dd objeto, ya sea éste personal, animal o cosa. 

Resulta muy difícil clasificar estos adjetivos, pues no hay nin¬ 
gún criterio para ello, a no ser la referencia al objeto que cali¬ 
fica n* Así podríamos distinguir entre ellos los que se refieren 


a cualidades permanentes (mudo) y temporales (callado); in¬ 
ternas (bueno) y externas (gordo); de materia (férrico) y de 
forma (redondo), etcétera* 

Algunos adjetivos atribuyen a un sustantivo las cualidades de 
otro sustantivo (teatral, político , científico , poético); estos ad¬ 
jetivos son generalmente derivados de sustantivas, mientras que 
otros se derivan de verbos, como llorón, que procede de llorar, 
y mortal, de morir. Son importantes en este grupo los participios: 
amante, arriado, creyente , etcétera* 

Adjetivos epítetos. —■ Los adjetivos añaden normalmente una 
cualidad al sustantivo, pero a veces la cualidad es inseparable 
del nombre y, por tanto, no agregan nada fundamental, como al 
decir: la blanca nieve, la dura peña, la verde hierba * Estos adje* 
livns se denominan explicativos o epítetos. Suelen colocarse an¬ 
tes del sustantivo y su valor es puramente ornamental en la 
expresión literaria, í\jr ello se fie be Luir de la vulgaridad como: 
el hondo abismo, la elevada cumbre o el frío hielo , pues resulta 
inútil destacar esas cualidades* Originales y bellos son: el viento 
verde (García Lorca), cumbre airosa (Fray Luis de León) y el 
rojo verano (Rubén Darío)* 

Adjetivos especificativos. - A diferencia de los epítetos, los 
adjetivos especificativos suelen ir deirás de los nombres* Si deei- 
iiios los animales feroces expresamos ron el adjetivo feroces una 
idea no contenida en el sustantivo animales, ya que también 
pueden ser mansos, Es difícil a veces distinguir los especificati¬ 
vos de los epítetos, pues depende de la intención del que escribe 
u habla* El significado varía muchas veces, como vemos en Los 
siguí en les ejemplos: es un gran hombre y es un hombre gran¬ 
de; un buen plato (cantidad) y un plato buena (calidad); no te¬ 
ner un mui traje y na tener un traje mulo; es un pobre hombre 
y es un hombre pobre. 

Se observará que los adjetivos bueno y malo pierden la o final 
si van inmediatamente antes del sustantivo (buen libro; mal 
día, y libro bueno, día malo); santo píenle la última sílaba cuan¬ 
do se antepone a los nombres propios, como San José, San Juan, 
menos con Santo Domingo, Santo f'oribio y Santo Tomás o 
Tomé. Ihiede perder la sílaba final el adjtivo grande* sin regla 
fija para ello, aunque al referirse a la estimación y excelencia 
suele ser gran y cuando es tamaño o cantidad se dice grande: 
gran libro (excelente) y libro grande (voluminoso). 

Esta abreviación por el final en las palabras se llama apócope* 
fenómeno que veremos en otros adjetivos* 

Adjetivos determinativos -Son los que concretan la sig¬ 

nificación del sustantivo mediante distintas relaciones, Pueden 
ser demostrativos, indefinidos, posesivos, cuantitativos, numerales, 
distributivos e interrogativos. 

Adjetivos demostrativos. — Expresan relaciones de lugar, y a 
veces de tiempo, con respecto a la persona que habla. Son: este, 
ese y aquel , enn los plurales estos, esos , acjuellos y los femeninos 
esta, esa, aquella y estas, esas, aquellas. 

Al decir este árbol indicamos el más cercano a nosotros; ese 
árbol, el próximo a la persona con quien hablamos, y aquel ár 
bol , el atojado tamo de la persona que habla corno de la que 
escucha* 

Análogas relaciones de tiempo, más o menos próximo, vemos 
en las frases: esta tarde iremos de paseo y aquella tarde fuimos 
de excursión. 

Adjetivos indefinidos. — Los indefinidos, que tienen cierto ca¬ 
rácter demostrativo, limitan hi significación del sustantivo de 
un modo vago o general. Así se advertiré en bis frases: con tul 
motivo* cierta tarde , cualquier persona, pide otro libro , determi¬ 
narlo trabajo, etcétera. 

Adjetivos posesivos, — Se llaman posesivos aquellos adjeti¬ 
vos que denotan posesión o pertenencia respecto de la persona 
que habla (yo), la que escucha (lú) y aquella de quien se habla 
(el o ella)* 

Estos adjetivos se pueden clasificar según el numero de po¬ 
seedores y de objetos poseídos: 


Un poseed or 


Varios poseedores 


Un objeto 
poseído 

Varios objetos Un objeto 
pose i dos pose i do 

Varios objetos 
poseídos 

., 1 mío inia 

la neis. \ 

1 ■ mi mí 

míos itiíos nuestro nuestra 
mis ruis 

nuestros mies Iras 

J tuyo tuya 
' j tu tu 

tuyos tuyas vuestro vuestra 
tus tus. 

vuestros vuestras 

... ) suyo suya 

| su su 

suyos suyas suyo suya 
sus sus 

suyos suyas 
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I ni.|i i|Jm iii i >m r 1 * n,ulr*t ;mlrrún< los ;td |+-lj vos mió* 

(u\ . ■ I u I. ■ || II i h I r l r i f r de Ion mi 4| .émI svoh hc apncopuu rn 

i,- .4111 Lk mi ni ,mi Idimin pura el lemenino. Ahí se dice 
r/ /í/jm- mui m mi libro , kt cusa tuya o tu casa* d caballo suyo 
ii , ,r bulto. /m emo/emn* tuyos o tus rwu/erju»*, etcétera. 

i i.. l.i hdhi de iimi forma especial pan* la tercera per- 

.in.i d< Cu nI j' livos di vni iu poseedor*por lo que debo em- 

r |.. 1,i de un solo poseedor. En oíros idiomas existe esa forma 

líHiihi! n i \ t .liií en o;ist*■ Ilaño en la Edad Media, Faltan igual- 
mente formas para expresar d sexo del poseedor* y ti que el 
nui n* iilimi o femenino se refiere solamente al objeto poseído, y 
lo mismo dice d coche es mío o la carta es suya un hombre 
pin mi.ii mujer, 

Adjetivos cuantitativos. — Los cuantitativos delimitan la ex 
trusión del sustantivo: mucho trabajo, ñoco dinero bastante 
gente* ni neón amigo, amujn conocido* TOPO el mundo, ele. 7 odo 
préñenla la particularidad* única W los adjetivos, de ir delante 
1,1 artículo: se nuniá topo el melón, recorrit í toda la casa. 

Yr acuno v alguno se upocopan en ningún y algún, al ir delante 
ib t tislnnlivn. 

Adjetivos numerales, — Semejantes a los cuantitativos, les 
numerales delimitan también la extensión del sustantivo* aun¬ 
que éntos señalan la cantidad de una manera precisa, y no con 
v 11 ¡ m dad, como los anteriores. 

El grupo fundamental de los numerales lo constituyen los ad* 
jriivMs cardinales o serie natural de los números que sirven para 
nmiai : uno* dos, tres* cuatro , treinta .„ cien ... mil , etcétera. 

I ,gs ordinarios son los que indican una idea de su cesión u urde- 
Unción. A partir del décimo se emplean poco, pues suelen «lilis* 
lilnii; t - por el cardinal correspondiente, pero conviene conocerlos* 
S<m los siguientes: primero , segundo* tercero, cuarta, quinto, 
séptimo* octavo* noveno* décimo, undécimo* duodécimo* 
h'( tmotcirio (o decimotercero) decimocuarto, decimoquinto*' de 
t ¿otosexto* decimoséptimo, dedmoortavo, decimonono (o decinto- 
noveno )* vigésimo, vigésimo¡¡rimerotrigésimo. >cmdragési- 
tna quincuagésimo, sexagésimo, septuagésimo, octogésimo, nona* 
géStmOf centésima, ducentésimo, tricentésimo , etcétera. 

Debióle del sustantivo se apoco pan primero, tercero y postrero * 
q N r pierden la o final: piumer día y día primero, postrer 
suspiro y suspiro postrero, 

Lus numerales múltiplos expresan multiplicación por el car- 
ditial correspondiente: doble, triple ; cuádruple* vAcé tria. 

Los partitivos señalan división o parte: medio, cnatío* octavo* 

A-i: media naranja, cuarto de taita octavo de litro , etcétera. 

Adjetivos distributivos.- Son los que suponen un reparto de 
elementos o partes del sustantiva y una relación de estos ele 
iimiiio* entre sí* como sendos* ambos, demás y cada , 

Sendos equivale a cada cual el suyo: I ¿legaron ti es muchachos 
montados en sendas bicicletas (cada uno en una bicicleta). 
Se bebieron hendos vasos de vino (cada uno el suyo). 

Ambos se refiere a dos personas o cosas anteriormente mon- 
< i miadas; le besó AMBAS manos; amiios amigos pascaron ftor la 
plaza* 

Demás es sinónimo ele otro y suele ir precedido de artículo: 

hs demás libros; la demás gente. 

Cada no se junta nunca a sustantivos en plural si no van pre¬ 
cedidos ile un número cardinal: cada ocho días (pero no podemos 
decir cada días); caih cinco años. Pero sí si acompaña directa- 
mrnte jjl sustantiva en singular: cada día, cada semana , cada 
ano. 

Adjetivos interrogativos. — Sirven para preguniat por una 
determinación del sustantivo (pie acompañan: ¿cuál cuadro?, 
¿qué novela? También pueden ser exclamativos: ¡qué alegría! 

Concordancia del adjetivo y el sustantivo* El adjetivo 
no liene variaciones de género y número por sí solo, sino que se 
pliega a la forma del sustantivo que acompaña. Esta adecua¬ 
ción de hi forma del adjetivo a la del susUnilivo se llama 
concordancia. 

Formación del femenino en los adjetivos, -Cuando acom¬ 
pañan un sustantivo femenino, los adjetivos caminan de género 
según las reglas siguientes: 

| rt Luís terminados en -o* y bis aumentativos y diminutivos en 
ote y -etc forman el femenino caminan do la última vocal en a. 
Así, de malo * mals; rico , ricA; grandotE, grandotregordete 
regordete . 

Z® Los terminados en -un, on y or añaden una a final para for¬ 
ma r el ferueninn: holgazán, holgazánk ; burlón* burlonk; sucesor, 
sucesor A, Se exceptúan los comparativos simples: mejor , peor, su - 
períor , etcétera. 

;V‘ I j}y. gentilicios (que significan nacionalidad) terminados cu 
consonante toman una a final: español, españ ol A¿ francés, fran- 
i r \ a. alemán, ale man A'* amkútiz, andaluz a; patagón t patagonA. 

Adjetivos de una sola forma- —Tienen una sola terminación 
pnrti todos los género* los adjetivos acabados en las vocales -a* 
-r\ 4, o en las consonantes -ti, -r, -5 y -z (si no son gentilicios): 


agrícola, indi ge tía, belga* persa; dulce, verde, bonaerc nse, insig¬ 
ne ; cursi* baludí, marroquí; TUin , común; fiel* azul* débil; secu¬ 
lar; familiar; gris, cortés; feliz , precoz, etcétera. 

Formación del plural de los adjetivos. Fmmuu *d plural 
de igual modo que los sustantivos, es decir: si terminan en vo 
cal añaden una s final: alto , altos; Ubre , libres. Si la vocal final 
en tónica agregan la sílaba -es: baludí , baludízs; carmesí, car. 
rnesí ES. También adicionan -es si acaban en consonante: útil, 

úuIls; fdiz 7 felices* . 

Ya liemos indicarlo que ios adjetivos cada y demus sirven 
igualmente para el .singular y ]iara el plural, mientras que ambos, 
entrambos y sendos son siempre plural. 

Grados del adjetivo. Además del género y el mnncm* la 
intensidad es la modificación más importante del adjetivo* 

Lo* tres grados en que el adjetivo expresa dicha intensidad son 
e| positivo, el comparativo y el superlativo* 

Son adjetivos en grado positivo los que significan simplemen¬ 
te alguna cualidad, condición o circunstancia de Jos sustanti¬ 
vos a que se unen, como feo. bonico* grande* pequeño. 

Son comparativos los que establecen una enm partición* como 
mejor, peor, mayor? menor . Hay pocos de esta clase, pero se su¬ 
ple su falta en castellano con los adverbios tan, más y menos, 
que se anteponen al positivo, y al que se posponen que y como. 
Así se pueden hacer campa raciones de igualdad: este libro es 
tan interesante como aquél i?, al contrario, aquel libro es tan in¬ 
teresante COMO éste. También se puede establecer una compuni¬ 
ción t\r CMC tipo anteponiendo igualmente il positiva: este li¬ 
bro es (OCALMENTE, interesante QUE aquél. 

De igual modo se forma el emnparatívo de superioridad: este 
Hbro ex MÁS botuto qvw ése, y el de inferioridad: esa flor es 
menos aromática ^Ui: ésta. 

El adjetivo superlativo expresa la e nulidad en grado sumo: 
homhte muy saldo, el más estudioso de todos, árbol grandísimo. 

Se distinguen dos clases de superlativos: el absoluto y el reí a- 
Uvo. El absoluto expresa la nial ¡dad en el más alto grado sin 
comparación de ninguna clase, y se forma anteponiendo al po- 
silivu la voa muy u otra análoga, como sumamente, en alto gra¬ 
do, extremadamente* o añadiéndole la icnnmaeum -istmo. Así se 
dirá; libro muy malo o malísimo; muy dulce q dulcí simo, 

VA superlativo relativo expresa la cualidad en grado más alto 
o más bajo en comparación con otros. Se forma como los campa- 
ral ivas de superioridad e inferioridad, pero ante puniendo un ar¬ 
ticula determinado o un adjetivo posesivo. Así *c dirá: el mas 
inteligente de la clase; los menos aplicados de la escuela; 
la más hermosa de las mujeres; nuestra mayor preocupación. 
Seis adjetivo* tienen comparativo de superioridad > snpe.thlíi 
vo absoluto propios, sin necesidad de adverbio. Son: 


Positivo 

Comparativo 

Superlativo 

nomo 

tnejar 

úptint o 

malo 

peor 

pésima 

grande 

uní | tor 

máximo 

pequeño 

menor 

mínimo 

at tu 

superior 

su pretno 

liajn 

inferior 

infi uto 


Las comparativos anterior y posterior, interior y exterior* cite¬ 
rior y ulterior no tienen positivo cu castellano. 

Algunos adjetivos procedentes del latín forman el superlativo 
absoluto COR la terminación -érrimo. De acre* ro ERitiMO; de ce¬ 
lebre, celehé khiiwo; de libre, libétutiMo; de íntegro* integBimmo; 
de pulcro, pw/í/tzíijuuMO y w pobre, paupéñRlMO* Poi su forma 
culta, estos superlativos tienden a emplearse cada vc¡¿ menos, y 
junto a ellos pueden ver formas corrientes como pobrísinw* cnu 
jdeadns en lugar de paupérrimo 

Concordancia del adjetivo con varios sustantivos* 

Cuando el adjetiva se refiere u dos o más sustantivos con los 
que concuerda debemos tener en cuenta Us siguientes regias: 

fi 1 Si el adjetivo precede a los sustantivos concuerda sólo 
con el primero: en sosegada paz y reposo (Cervantes). IVm nm- 
rntndu con todos, en plural, si los sustantivos son nombres plu¬ 
pias o comunes de persona: los heroicos Daoiz y Velarde; Uts 
hacendosas madre e ¡lija* 

2* Cuando el adjetivo va deLras de los sustantivos se dan los 
siguientes casos: 

a) Con sustantivos eu singular y del mismo género, el adje¬ 
tivo se pone en plural: lengua y literatura españolas; 

b) Con sustantivos en singular y de distinto género, el adje¬ 

tivo concuerda con el último o se pone en plural masculina: ta 
naranja y el melón jugoso, el melón y ta naranja jugosa* y me¬ 
jor, ¡a naranja y el melón jugosos, o el melón y la naranja ju¬ 
gosos; , 

r) Con varios sustantivos plurales y de diferente genero* el 

adjetivo puede concordar con el último: pulseras y collares bo¬ 
nitos, collares y pulseras bonitas* aunque es preferí lite decir o 
escribir collares Y pulseras bonitos; 
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LENGUA Y L I T I K A TURA 


d) Con sustantivos de distinto jo m m y mí turro, el adjetivo 
su ele ir en plural masculino: las tu f hit a> o mi r s y el portal llenos 
de gente. Aunque» a veces, si el úlh. un mil ivn es plural fe¬ 

menino, concuerda con él: el po/tul \ las habitaciones llenas de 
gente. 

La sustantivación. _ Los adp iiviM se pueden susLirníivar 
fácilmente y dar origen a sustantivos rutimTos y abstractos. 

Los adjetivos sustantivados cotn-frltn se forman ni perderse 
el interés por el sustantivo, cuando se sobreentiende fácilmente, 
y pasar al adjetivo las propiedades que le son inherentes. Así, 
en ve/ de decir es tin mimbre ciego se reduce a es un ciego? y 
vive en el piso tercero se dirá vive en el tercero. 

Esta sustantivaeión es frecuente cuando decimos la derecha 
(la mano derecha), la diagonal {la línea diagonal), la química 
(la ciencia química), el purgante (el medicamento purgante), ele. 

Los adjetivos sustantivados abstractos suelen ir precedidos 
del articulo neutro lo. (romo puede observarse en las frases: la 
miel empalaga por lo dulce por su dulzor). María me gusta 
por lo amable l-,.pnr su amabilidad)? me Írrita lo acido del 
limón (la acidez del limón). 

Otros conservan el artículo masculino: el largo, el ancho* el 
vacío, el grueso , EL infinito* el natural, el desnudo? etcétera. 

Aposición. A sí como los adjetivos pueden sustantivarse, 
también los sustantivos pueden cumplir una función adjetiva en 
cierto modo. Si decimos el rey profeta el sustantivo rey es ca¬ 
lificado por el .sustantivo profeta, pues le atribuye una cualidad 
no esencial a la realeza, 

Guando un sustantivo explica o precisa el sentido de otro 
sustantivo se dice que va en aposición, por ir en segundo tér 
mino: la dama duende, el niño Dios, Madrid capital de España. 


EL PRONOMBRE 


El pronombre es la palabra o parle de la oración que sustituye 
al nombre en la frase para evitar su repetición. 

Si dijéramos: Juan vio un libro y compró el libro pura leer el 
libro sería una íca u enfadosa repetición del vocablo libro . Por 
ello se dirá: Juan vio un libro y LO compró pora leen, o. Así, pues, 
lo ha sustituido al sustantivo ya conocido, sin que el pronombre 
exprese por sí mismo nada nuevo. 

Los pronombres se dividen en seis clases: personales? posesi¬ 
vos, demostrativos* relativos* indefinidos v. interrogativos . 


Pronombres personales. Son los pronombres personales 

las palabras que designan a las tres personéis gramaticales; la pri¬ 
me fa es la que habla: yo leo; la segunda, a la que se habla: 
tu lees; y la terrera, de la que se habla: él o ella lee. 

Estas personas no son nada en sí mismas, pues sólo marcan 
la relación entre quienes intervienen en la conversación. En un 
diálogo entre Juan y Fernando, Juan es yo y Fernando tú cuan¬ 
do es Juan el que bahía; pero si Fernando habla, éste es el yo 
y Juan el tú. La persona de que se habla es siempre tercera per¬ 
sona y es necesario distinguir su género, cosa que no se hace 
con la primera ni con la segunda persona. 

Los pronombres personales son: 


S l N 

o U la ti 

P L 

u U A I_ 


Uó 

nosotros 

nasoleas 

Primera 

rué 

nos 

nos 

persona 

mi 




ron migo 




tú 

nosotros 

vosotras 

Segunda 

te 

vos 

vos 

persona 

ti 




contigo 




él ella ello 

ellos 

e litis 

Tercera 

te fe lo 

les 

les 

persona 

lo la 

los 

las 


se se 

se 

se 


Advertiremos que nosotros y vosotros no representan ia plura¬ 
lidad, imposible, de yo o de tu. Nosotros es igual a yo + él + el ... 
y vosotros resulta igual a tú + él + él,,. 


Pronombres posesivos- Se llaman posesivos los pronom¬ 
bres que, además de designar la persona gramatical, la indican 
corno poseedora: tu casa y la mía son iguales , sus balcones son 
grandes . 

Las formas de estos pronombres son las mismas de los adjeti¬ 


vos posesivos, ya explicados. Únicamente hay que hacer dos ad¬ 
vertencias: 

l" No se utilizan las formas apocopadas (mi, tu , su., mis , tus* 
sus) ya que éstas siempre tienen que ir junto a un sustantivo, 
mientras que ios pronombres las sustituyen, 

2° Los pronombres posesivos pueden ir precedidos del artículo, 
de cualquiera de los tres géneros: esa cartera es LA MÍA; ese 
coche es el mío; danos lo nuestro . 


Pronombres demostrativos- Los demostrativos expresan 
la relación de distancia entre la persona o cosas cuyo nombre 
sustituyen y las personas gramaticales: éste es el más próximo 
a mí (primera persona); ése es el que está más próximo a tí 
(segunda persona)* y aquel es el que está alejado de uno y otro 
(tercera persona). Como dijimos en los adjetivos demostrativos, 
esla relación de distancia no sólo puede ser de espacio, sino tam¬ 
bién de tiempo: AQUEL domingo no salimos de rasa, este iremos al 
campo. 

Los pronombres demostrativos son: 



5¡ I N G V L A 

n 

V L l 

UAL 

masculino 

femenino 

neutro 

musen Uno 

femenino 

éste 

ésta 

esto 

éstos 

éstas 

ése 

ésa 

eso 

i sos 

ésas 

aquél 

aq iiéliu 

aquello 

aquéllos 

aquéllas 


También tal y tanto so consideran pronombres demostrativos 
cuando van solos, refiriéndose a un sustantivo sobreentendido: 
no haré yo tal; no decía tanto. 

Se observará que estos pronombres se distinguen de los adje* 
i ¡vos demostrativos en el acento ortográfico y en poseer tres for¬ 
mas neutras. Éstas no se acentúan, puesto que no ex isleo entre 
los adjetivos, y el acento solo se utiliza para diferenciarlos. 


Pronombres relativos. — Los relativos son los que hacen re¬ 
ferencia a una persona o cosa ya citada, llamada antecedente? a la 
cual sustituyen en otra oración de la que forman parte; leí el 
libro QUE me prestaste. En osla frase el relativo que tiene por 
antecedente el sustantivo libro. Puede ser también antecedente 
del relativo un pronombre: Tú. QUE has estudiado? sabrás ¡a 
lección. 


Las formas i 

Ic los pronombre 

s relativos 

son: 

M A S 

COLIN 0 

F 1 

L M lí N 1 N O 

Ni ngdlur 

Plural 

Siagolar 

Plural 

(ni) que 

(los) que 

(la) que 

(las) que 

(H) nial 

(Ios i cuales 

(la) cual 

(lus) cuales 

quien 

q vienes 

quien 

quienes 

cutio 

cunos 

CU t/a 

ru gas 

cuanto 

cuantos 

cita nta 

cuantas 

OfUSJUt VACIONOS. 

Que es inviiri: 

tibie, pero i 

admite artículo. 


varia solo en número y exige artículo. Quien lime pl uro L pero 
no acepta artículo. Cupo y cuanto tienen sus formas completas. 

Respecto al uso. Los pronombres que y cual se pueden re¬ 
ferir a personas o a cosas: tu chica que cunta ; iré vt mes yim 
viene. Kl pronombre quien se rHiere siempre a personas : el 
joven de ouihn me hablaste . L1 relativo viajo es un posesivo 
equivalente a de rjue, de quien, riel cual : el hombre cuyo pa¬ 
raguas encontré (el paraguas del cual encontré)- ('mu uto tiene 
carácter adjetivo y relativo, y sus antecedentes son todo y 
tanto : jterdió todo cuanto irrito ; entraron tantos cuantos ra¬ 
bian en la sala. 

De la concordancia., Generalmente* tos pronombres relativos 
conciertan con su antecedente en género y número : el niño ni 


cual hablante'? la nina u la cual hablaste; los 


tus niñas a las 


ñiños a los 
cuat.cs (o a 


cuales (a a quienes) hablaste 
q uíe nes) hablas t e . 

Por el contrario, cupo no concierta con su antecedente, sino 
con el sustantivo ul que acompaña : ei autor cuyos libros he 
comprado es italiano? cunos concierta con libros? por su ca¬ 
rácter adjetivo, no con autor. 


Pronombres interrogativos- Los interrogativos son los que 

sustituyen al nombre sustantivo que se desconoce y i>or el cual 
se pregunta* Tienen la misma forma y accidentes gramatica¬ 
les que los relativos, de los que se distinguen por el acento orlo- 
gráfico, por la entonación en el habla y por carecer de antecedente 
expreso. 

Para preguntar por personas se empican quién , quiénes* como 
¿quién es aquél?, ¿quiénes fueron? 

Tratándose de cosas decimos qué, cuál, cuáles: ¿qué pasa?; 
¿cuál prefieres?; ¿cuáles compramos? 

Al pedir por la cantidad se usan cuánto, cuánta* cuántos, cuán¬ 
tas: ¿cuánto vale?; ¿cuánta echamos?; ¿cuántos sois?; ¿cuán¬ 
tas asistieron? 

Es forma anticuada y en desuso cuyo para preguntar por ei 
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i ., . I(| i u , i ‘ tu i \tataa y '<*' pnrfn i f ¿íe qittcn e.j¡ 

t i / fi f 11 ^ í 1 11 í 111 

I 1 r fifiHHihMit; Iru leí Inicios ] ,n indefinidos son los que de 

.L un mndn vago o genera) bis jni'solías o n>s;»s a que se 

i - fi .ii m Ir ftr ffmdo AL» lí (fttC ÍC gUSittf fí. 

I ¡ * | m 11-1111111 1 m ' imlcimidus son: alguien* nadie \ quienquiera, 

hI-.iIi n ni |ir ( ni personas; algo y nada representan cosas, y 
. pie fie m derirse a personas o a rosas. Así se dice: 
AM Ifll 'v r\ht t'fl < un hay ÑAME; QUlENQUlEKA (jue sea tiene 
ht ventana. (¡tiéntame ALdü, no me interesa NADA, 
t ittihfttii'fn y f ¡uienquicnt, y sus formas apoco paitas cualquier 
■, (fin*-Hifitirt , esta n compuesto» tic los relativos cual y quien y el 
i)hi yío'mo. v (ieiifii (Otrio plural rualesquíer o rúalesquirru y 
i;an ii# Vi/í/MVfV eslr mtty pOCO ll&ldo. 

i aa/iporVft *ic emplea como adjetivo y pro no tillare. Como pro 
nmullir i mi .i i u todas sus letras: /jt/rn eso CUALQUIERA sirve. 

(. Ifrtivo re apocopa si precede al sustantivo: cualquihc 

infurtid v prrwona cu Alqu i En a, que no se apocopa por ir detrás. 

i u jii |auditen romo pronondires indefinidos los interrogati¬ 
vo i nal v quien, y el demostrativo tal , en frases como: todos* 
um mus, cual menas* ayudaron; quién aconsejaba retirarse* 
im ii , (ttnfiriuar la batalla; TAL habrá que así piense. 

H mi tm i a I uno hace oficio de pronombre indefinido cua ndo 
i nfirrc indirectamente al sujeto que habla, el cual da a la 
(i.t i + .u'áclcr tic generalidad a! poner el verbo en tercera per¬ 
ón .i ha v dias en que está uno triste; siempre le han de rno - 
h Jai a UNO. Puede aludir también a otra persona que no se 

..lúa y en este caso admite plural: en este mundo unos ríen 

y lloran* 

,Si emplean comí» pronombres indefinidos los adjetivo» alguno 
i ninguno, y los neutros todo, mucho, demasiado, bastante^ harta 
\ ¡uno, Ejemplos: alguno habn i; no hay ninguno; roño es 
¡>u i sosiego; mucho pretende: BASTANTE liare; iiakto come: 
nene rea o > gasta MUCHO, 

Género y numero de los pronombres indefinidos. Alguien 
, tumi ir equivalen, respectivamente, a alguna persona y ninguna 
fn't'uaiai tienen la misma forma para el masculino y femenino. 
\ i ,ucirn de plural. 

i nal quiera, quienquiera, tal y cuaL sirven para ambos "eneros 
v iir<iicu forma ¡sioral (cualesquiera* tales, cuales, etc.). 

ti no. alguno* ninguno, todo, mucho y poro se emplean en lu¬ 
de 1 11 *ré Moros y nn i iieros : uno. una. uríos, u ñas ; alguno » algu- 
na. algunos, algunas, el celera. 

figo y fiada* igual que alguien y nadie, son siempre invariables. 


EL ARTÍCULO 


El artículo es mui parte variable de la oración que en castella¬ 
no hc antepone al nombre para limitar la extrusión de su sig- 
n ¡hundo. 

Si decimos dame flores no se determina cuáles; pero si deci¬ 
mos dame las jlores , el artículo las expresa que si* piden cierta* 
lióles consabidas, de que se ha tratado antes. 

El articulo por sí mismo e& una forma sin contenido gramaii 
t ab Se divide en determinado o definido c indeterminado o inde 
finido, con bis siguientes formas: 


lliil KHMINADO 



Mase. 

Ke/ir, 

Singular 

el 

In 

rhi ral 

los 

las 


,\ ruteo 
Jo 


INJIKTKUMI NA OO 


M a se 

un 

unos 


b'vm. 

ii n u 

unas 


El articulo determinado procede de los domos ira! i vos latinos, 
Podría decirse que es un demostrativo gastado. Así Vemos que 
pedir dame el libro equivale a decir dame ese libro o dame 
AQUEL UblO* 

El ariículo indeterminado se junta u los nombres Lomado*; en 
sentido vago y designa un objeto no consabido de aquel a quien 
se dirige la palabra: he visto una rasa; una mujer me lo ha con* 
toda. Puede usarse en plural: han venido UNOS extranjeros y 
me han traído unas re oíslos* 

Resulta difícil determinar el valor de las dos clases de anícu* 
los, pues a veces el artículo determinado no determina nada, 
i onio rítmalo se dice: el hombre es la medula de, todas las cosas. 
o vi perro es el amigo del hombre. En estos casos, el sustantivo 
lo tir un valor genérico e mdelenmnadcL y n presenta lo que bes 
Ido oíos llaman un universal. 

Algo parecido sucede con el neutro lo. que sirve para susUm 
I i v ji i los adjetivos v darles un valor abstracto o indeterminado: 
i < > bueno, i <i útil, 

A vece» el indefinido determina 1° mismo que el definido. En 
I. li.ist's: un hombre amia no arómete empresas superiores a 
su\ fttei ,tts; Juana tanta como un ruiseñor es igual que decir: 
ti ¡uanlae tatito...; *>,como »l, ruiseñor. 


El artículo indeterminado procede del mi mural latino ttnum y 
conserva en muchos casos este valor como en: llegó una curta. 
que indica que se trata de una sola carta huirte rumiada. 

Concordancia. El artículo concuerda en género y número 
con el sustantivo al que acompaña: la rasa; los amigos. 

El neutro lo acompaña a los adjetivos para formar sustantivos 
abstractos: u> cortés no quita LO valiente. Se usa también el 
artículo neutro para sustantivar algunos adverbios y locuciones 
adverbiales, como: i o tarde que vienen; lo despacio que andas ; 
a i.u lejos se veía un pueblo; Lo antes posible; tengo LO has* 
t unt te 

Cuando una palabra femenina empieza por a o ha acentuada, 
en vez de usarse el artículo femenino In se emplea el masculino 
el: kl águila, ei, alma, el agua* el ancla, el hambre* EL hacha. Sin 
embargo» debernos aclarar que este el no es propiamente un ar¬ 
tículo masculino, sino un femenino do distinta forma, como se 
comprueba por hi Gramática histórica. En castellano antiguo, el 
artículo femenino era vía y así sr decía el agua, el águila, per¬ 
diéndose por elisión hi a final del artículo. También el artículo 
indeterminado una pierde lu a delante de un sustantivo feme¬ 
nino que empiece por dicha letra o ha acentuada, por lo que se 
e un ave, un ancla, un hacha* un haya. 


Artículo contracto. — El artículo él sufre contracción si va 
precedido de la preposición a o de y forma de este modo 
el artículo contracto del y al. En lugar de decir A el padre D£ EL 
niño se dirá: al padre DLL niño. 

El articulo con los nombres propios. -Darlo que el artícu¬ 
lo es un determinante* no necesitan los nombres propios ir acom¬ 
pañados por él, Sin embargo, hc utiliza en los siguientes rasos: 

I o Con nombres de persona: 

a) (atando se emplean en plural: t*u Andalucía abundan las 
Cármenes y en Valivia jais Santiagos* Siguen esta regla los ape¬ 
llidos: /latí venido \ a is Fet fuhidez ; 

A) Al emplear metafóricamcnlc en plural al gimo» nombres fa¬ 
mosos: no abundan cada sigla los Cervantes* los f elázquez y i-os 
Coyas; 

r) Al nombrar por su apellido a mujeres escritoras o artistas: 
la Pardo Razón, la Mistral, la Malibrán, la Guerrero; 

d) Con nomines propios cuando llevan un calificativo: EL di¬ 
vino Platón, la sin par Dtdrinna el insigne Unamuno; 

e ) En lenguaje vulgar con nombres de mujer: LA Juana, LA 
Piltro* la Luisa Tiende a desaparecer y se considera rustico con 
nombres de hombre: KL Antonio, EL fio Perico. Se usa cu lenguaje 
forense, cuando, una vez expresados, se vuelve a mencionarlos: 
interrogados Felipe Pérez y Juan Garría, dijo el Fdijie... 

/) A imitación de los italianos, se puede usar el artículo al 
nombrar por el apellido a los antiguos autores y artistas de aquel 
país: i:l Petrarca, EL Ariosla, i i. Rendni, pero su uso no se ex¬ 
tiende ya a los modernos y no debe decirse: el ¡) Annunzto. el 
Moratda, ele. Tampoco debe usarse sitio con los apellidos y> por 
el hq rn i se dirá: el Dan le ni el \ iciano, sino kl AUghieii y IL 
l Cecilio, o simplemente Dante y Tu tuno ; 

g } Guando designamos un libro no por su lindo, sino sólo por 
el nombre de su autor o de SU editor, como: estudio el Cal buena • 
tengo el Testut ¡ he comprado EL Larousse; 

h) Al rlesígnar los nomines propios que son títulos de obras, 
como: el Quijote* la Díame el Gil Blas, el Martín Fierro. 

2° Con nombres geográficos: 

a ) Se usa el artículo con algunos nombres de países. 

Los países americanos que pueden llevar artículo son: la Ar¬ 
gentina, el Uruguay* el Paraguay» el Perú, el Ecuador, k¡ Sal¬ 
vador, el BrniL Im Estados Unidos y el Canadá, En Asia: el 
Asia, el Japéne la Ghina, la India, r7 Afganistán, el Paquistán, el 
Helor]lisian, cí Turque^tán, la Sdieria, el Tílict, y algún otro. En 
Africa: el África, el Camerún» d Egipto, el Congo, la Somalia, 
la Libia, ele. Pero rs un galicismo decir la fnglaterra, la f* raneta, 
EL Chile, la Bol i tia; ele. Nti existe, sin embargo, más regla que la 
del uso; 

h) También se empica en algunos nombres de regiones: ¡a 
Maiirlue la Pampa, el (ib acó, la Tose ana, la Proveí iza, etc.; 

e) Gon nombres de ríos, maros y montanas: el Amazonas, el 
SciUL el Parifico, el Mediterráneo, t7 Aconcagua; 

d J Ahornas potáis ciudades se nombran ron artículo, como: 
¡jü Línea, Kl Ferrol, La Goruña, La Habana, La Paz, hit (Óallao, 
La Serena, La Haya, El (Jairo, El Havre, /:/ Cabo, etcétera. 


EL VERBO 


Kl verbo es la palabra que designa acción, pasión o estado, 
casi siempre con expresión de tiempo y de persona. Si rice unos 
hablo , esla forma verba! indit a que soy yo quien realiza esta ac¬ 
ción en el motílenlo presente; pero al decir hablé me refiero a 
un tiempo pasarlo, y si digo hablan vuelvo a referirme al momen¬ 
to actual, pero ya no ¡> 0 ) yo quien realiza el acto, sino dios. Foresta 
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LENGUA Y LITERATURA 


i mi i ración del l lempo y de 1 ¿i persona, el verbo se dtsi incite de 
los llamados “sustantivos de fuñóme nos 11 , que también indican 
acción. Así, movimiento uo lince relación a peí sumís ni expresa 
el tiempo, pero moma índica que la acción fue realizada por él 
en el pasado. 

En general, puede decirse qur dentro de la oración el verbo 
suele relacionar un sujeto que realiza la acción expresada por el 
con iin objeto que recibe la acción, ya directamente (complanen 
to directo) ya indirectamente (complúmento indirecto). Además, 
parale llevar otros com filamentos, llamados eiictmstaneiales* que 
expresan las circunstancias de la acción verbal: lugar , tiempo, 
causa , modo r iiish unir tifo. 


Clases de verbos* - Por su forma y empleo gramatical, los 
verbos | mí edén set uansitivos, intransitivas o neutros, de astado, 
reflexivos o reflejos, recíprocos* unipersonales y auxiliares. 


Verbos transitivos, -Son aquellos verbos euwi acción recae n 
puede recaer en un objeto. Se llaman transitivos porque la ac¬ 
ción papa (del latín transeo) del sujeto agente, o que realiza la 
acción, al objeto directo que la recibe, listos verbos llevan mi 
complemento directo para completar su significado: Juan leyó 
la cauta. Aquí el complemento directo o termino de la acción es 
la carto- 


Se conoce: que mi verbo es transitivo { tímido puede preguntarse 
f/tíó o qué cosa es objeto de la acción. Así, amat es Iransilivü por» 
que pueda contestarse a la pregunta ¿qué se ama?: se uma a 
¡Has* a los ¡¡adres, a ana persona determinada* etcétera. 


Verbos intransitivos, — Son aquellos cuya acción no se refiere 
.1 ningún objeto en ilmide quede ii tn miada: Ramón PALIDECIÓ,' 
Kant ñamo , vivió y murió en Kbnigsberg. 

l,os verbos intransitivos no pueden llevar eo ni pie mentó directo, 
pero sí pueden tenerlo inri i recto o circunstancial, Kn el ultimo 
ejemplo eti Kbnigsberg es un complemento eírt unstaudal de lugar. 
No [Hiede hacerse una división tajante entre verbos transitivos e 
¡ntransitivos, porque la mayoría de ellos unas veces se emplean 
como transitivos y otras como intransitivos: Jesús come con ape¬ 
tito y Jes ás t ome langostinos, Kn A primer caso no hay com¬ 
plemento ti i recto; en el segundo caso sí. 

Verbos de estado- — Los verbos de estado son generalmente 
intransitivos que expresan en el sujeto una situación más o menos 
fija, como en el verbo estar. En otros, como llegar* quedar , vivir, 
etcétera, la intervención del sujeto está muy restringida y no 
es el quien produce la acción, sino que es ésta la que en él se 
produce u manifiesta: José ESTÁ siempre en casa; Juan imilkmE 
demasiado; el niño CUECE poco; Femando vive bien. 


Verbos reflexivos. — Se llaman reflexivos o re} te fus porque 
indican que su arción recae o se refleja sobre el mismo sujeto 
que bt realiza, representado [no un pronombre personal: yo ME 
lavo; tú te quejas; él src peina; nosotros nos arrepentimos; vos¬ 
otros os atrevéis* 


Se les llama laminen pronominales o pronominados porque el 
objeto, que es la misma persona gramatical que el sujeto, se 
expresa medíante un pronombre personal, como vemos en los 
ejemplos anteriores: me* t<\ se, nos „ os. 

I lay verbos que siempre son reflexivos corno fugarse, jar tai se* 
dignarse* atreverse* quejarse* condolerse, arrepentirse* etc. 1*01*1* 
Ion «tros muchos que pueden usarse como no reflexivos: lavar 
y lavarse; dormir y dormirse; vestir y vestirse* etc, Así diría¬ 
mos: tú lavas tú ¡opa y tú te lavas la cata: ella duerme al 
niño y ella se duerme* etc. 


Verbos recíprocos. — Son los que tienen por sujeto agente dos 
O más personas, rada una de las cuales eje ice una ace ion sobre 
las otras v la recibe de ellas: los delineantes sk ayudan ; Jesús 
y Alberto se saludan; ella y yo nos tutearnos, etcétera. 

Lomo estos verbos recíprocos tienen la misma forma que los 
reflexivos, para distinguirlos, en caso de duda, se lea añaden a 
veces expresiones romo rv¡ 7 /e si . mutuamente* uno a otro , reci¬ 
procamente* etc., y así se dice: los artistas si: alaban entre sí; 
ios hermanos sk ayudan mutijAMENTE, e! celera. 

Verbos unipersonales, -— IViíeiieern a esta < lase los verbos 
que sólo se usan en infinitivo y en la tercera persona def singu¬ 
lar, comíi .sucede con los que indican fenómenos atmosféricos y 
de la n ti tu ni I eza , Así de N EV a 11 : nie va , ríe va ha , ne vara* nevar ítu 
citolera, de llover; llueve, ha lío vid o ^ lloverá; de amanecen: 
halda amanecido, amaneren}* amanezca, etcétera. 

Verbos auxiliares. — Se les llama auxiliares porque sirven de 
auxilio para formar la voz pasiva y ios tiempos compuestos de 
la activa, Los dos verbos auxiliares más impulíanles son haber y 
ser* pero también se emplean algunos otros, como estar* tener , 
llevar, quedar, cíe. Ejemplos: he leído , soy visto, está dispuesto* 
traemos pensado* lleva entendido* quedó resuelto* otcólera. 

Ib- lo que antecede se deduce que hay en los verbos dos clases 
de formas: las constituidas por una palabra, como amé, amaba, 
amaré , y las formadas con la ayuda de los verbos auxiliares: 
he amado, habré amado, ha ¡damos amado* ele. Las primeras se 
llaman fturnas simples y las segundas compuestas* 


Elementos del verbo 


El verbo es !;i parte de la mu* ¡ém que tuás variaciones o are i 
denles tiene. Estos accidentes gramaticales del verbo son: per 
sonas, un/urros, tiempos* modos y voces* 


Radical y terminación. Todo verbo se compone de dos 
partes, una fija llamada radical* que representa al verbo, y otra 
denominada terminación, que es la que expresa las relaciones de 
persona, número, modo, etc. Así, el elemento invariable del verbo 
cantar* es decir, la raíz ti radical* es CANT- y la terminación 
o desinencia *ai\ que puede cambiarse por -o, -as* *amos , 
-ais* -an ; -aba* -abas, +óhumos, -abnis m y muebus oirás que luego 
veremos, con lo que diríamos cant o* cunt- Ah, ctml A, cani AMOS, 
mfif'Áls. cant- an; canU ama, cant- wixs* etcétera. 

Las voces-— Las voces verbales son dos: la coz activa, que 
expresa que el sujeto del verbo realiza lu acción, corno yo A mu, 
v la voz pasiva* que sirve para expresar que el sujeto no realiza 
la acción, sino que la recibe, \ se denomina sujeto paciente, 
como yo soy ama 00 . 


Los triodos- Los nícalos indican las distintas maneras gene¬ 
rales que tiene el que halda de considerar la acción verbal. Los 
modos son cuatro; indicativo* potencial* subjuntivo e impera¬ 
tivo* 

El indicativo enuncia el hecho de manera real y objetiva: 
Alberto preguntó. El potencial presenta un hecho como pro¬ 
bable \ dependiente de alguna condición: si juera más pronto 
saldría. El subjuntivo expresa un hecho de un modo subjetivo, 
como si lucra un deseo o estuviese subordinado a otros hechos 
indicados por los oíros modos: deseo que vengas; ¡quién supiera 
escribir! El imperativo sirve para expresar una orden, un ruego 
o una peí ¡eión: ven ; teñe me ese fibra . 

Aparte de estos cuatro modos, hay algunas furnias que partici¬ 
pan del carácter del verbo y d¡ oirás parles de la oración. Son 
el infinitivo o forma .sustantiva de verbo, el participio o forma 
adjetiva y el gerundio o forma adverbial. La Academia engloba 
oslas tres formas en el 1 Limado modo infinitivo, pero duda en 
colocarlo jumo a los otros modos, Helio las denomina derivados 
verbales y Lenz verboides por su semejanza con el vírbo* Tam¬ 
icé n pueden llamarse formas no personales del verbo como hace 
< * i I í Gaya. 

Los infinitivos de la primera conjugación te miman en ar, los 
de la segunda en er y los de la 1 ere era en ir ínniAii, uunEft, partlR). 

Los participio di ! 1 primera conjugación terminan en ado 
(anumó y los de la segunda y leñ era en ido (termuo, partflHi), 

Los gerundios terminan en ando si son de la primera cotí ju- 
gación (anuNoo) y cu ¡endo si son de la segunda o tercera 
( tcnilENuO, partí EN uo). 

Ademas de estas tres formas se halda a veces del hilinilivn 
compuesto* haba amado, v riel gerundio compuesto, habiendo 
amado, pero tienen muy poco uso. 

L! llamado participio activo o de fuesen te sólo existió en 
latín. Las palabras derivadas de verbos y terminadas en ante, 
ente o tente son adjetivos, sustantivos y a veces adverbios. 


Los tiempos. — Indican los tiempos A momento m que se 
realiza la arción verbal. Considerando ios hechos desde A mo* 
menlo en que habíanlos, éstos pueden ser pretéritos si ya han 
ocurrido, ¡a exentes s¡ están sucediendo y futuros si aún deben 
realizarse, 

<latía modo de los que tratamos en el párrafo anterior con¬ 
tiene uno o varios tiempos que. participan de las características 
generales del modo. 

Aunque los hechos solo pueden se: pretéritos, présenles <» lu 
toros, el habla no se conforma con hacer esta distinción y preci¬ 
sa la anterioridad o snmidl aneblad ele una acción con respecto a 
otra. Los tiempos absolutos son aquellos que expresan el hecho 
en uno de lus ues motílenlos rilados y los relativos los que indi¬ 
can la relación de un hecho con otro. Aparte tic esto, los tiem¬ 
pos perfectos presen ion la acción como acabada y los imper¬ 
fectos realizándose aún. Es de notar que al poseer más dalos del 
posado que del porvenir* existen más Itempos prelérilos que fu 
tu ros. 


Tiempos del indicativo. 

Presente. — Expresa los hechos que ocurren cu lu actualidad 
aunque hayan comenzado ya v continúen posteriormente. Así: 
Lardes come; Je.sás duerme. 


El presente indica También la habituolidad de una acción: 
cotoo a las /res y me m:iio la siesta. 

El presente histórico resulla de sustituir el pretérito por pre¬ 
sente, Se denomina así porque se emplea en las narrar ion es hís 
lúricas: hntonr.es Aníbal sale de la ciudad con un gran ejer¬ 
cito. 

A veces se usa A presente en sustitución drl fuimtp: fundes 
sk casa en junio (por se casará). 
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Acá ni: m í \ 

Iíulío 

Presa ule 

Presente 

Pretérito i in perf reto 

Copretérito 

Prct* indefinido 

Pretérita 

Prut, perfecto 

A nte presente 

Prt L ptu sen a m perf ve t o 

*4 n teco pretérito 

PreK anterior 

Ante jirelarito 

l'aturo imperfecto 

Futura 

Futuro perfecto 

A ntef aturo 

Simple o imperfecto 

Pos pretérito (1) 

Compuesto o perfecta 

A atepúspretérito ! 1 í 

Presente 

Presente 

Pretérita i ni perf evto 

Pretérito 

Pret. perfecto 

A nt apresen te 

Pret . pluscuamperfecto 

A nte pretérito 

Futuro tmperfecto 

Futuro 

Futuro perfecto 

A nte futuro 

Presente 

(No le da nombre) 


Ko»t MA 

Amo 
Afilaba 
A me 

He anuido 
Había anuido 
Hube amado 
Amaré 

Habré amuelo 
Amaría 

Habría amado 
Ame 

Amara o ama si 
Haya amado 
Hubiera o 


amado 


Id 




hubiese 
Amare 

Hubiere amado 
Aína 


Conjugación del verbo auxiliar HABER. — Este verbo es de 
gran imjHrrLancia, ya que sirve para la formación de los tiempos 
compuestos de todos los verbos, para lo que se une al partici¬ 
pio del verbo que se conjuga. Sirve también para la formación 
de sus propios tiempos compuestos. 

Sus formas son: 


I a o i Mico perfectü.— Enuncia una acción venidera anterior a 
Mii.i i.unbiéii venidera: Cuando vuelvas f habré terminado. 

L ícrnpos del potencial. 

Potencial simple.— Expresa una posibilidad referida al pa- 
,uU) ir al futuro: tendría veinte anos (pretérito); querría saUr 
e\fu mu'he (fuluro). 

Ei > r uncial COMPUESTO* A mínela una acción posible como 
h i mínada: Dijo que cuando volviésemos habría salido. 

Mmhos gramáticos, entre ellos Bello, consideran que estos 
do i íi'uipos deben incluirse en el indicativo. 

t iempos del subjuntivo. — Las relaciones de los tiempos fiel 
idijnnlivo son nim bo menos claras que las del indicativo, debe 
dn al carácter de irrealidad dr este modo, ya que cuando un 
verbo cu subjuntivo está subordinado a otro en indicativo suele 
ii r ft rl mismo tiempo que éste. 

1 bu scM'iTL -Tiene también tm carácter de futuro: Deseo que 
ii mejores, [.a mejoría está dirigida al futuro; en cambio en 
¡ludo que lo sepas se hace referencia a saber cu el momento 

tcltiul, 

Tin ti m ío imperfecto. Posee dos formas: amara o amase . 
I'Hpiesa una acción pasada, presume o futura cuyos límites no 
no , interesan: Esperaba que me esgrimieras; desearía que VOL* 

V11 sKtS. 

1 'hetékj ro perfecto, — Indica una acción terminada, períer- 
i,i. v en esto so diferencia tic los dos anteriores: Dudo que haya 

IM i. \ 1 ) 0 . 

Pm rÉHn'n t^LUscuAMPERFECTO* - - Su valor es el mismo que 
i i drl pluscuamperfecto de indicativo, pero con las caracterís- 
\ e , i drl subjuntivo: Me alegraré mucho d < p que 111 j ií i es es ll k 
laiio bien. También índica posibilidad en el pasado. 

Modo imperativo. — Sólo tiene un tiempo. Sirve para expresar 
m.nidalo en rl presente, aunque puede prolongarse baria rl futu¬ 
ro 'IRÁEME eso; CUÍDANOS la trisa. 

Personas y números* -fiada tiempo del verbo se compone 
ih eis formas correspondientes t\ las tres personas gramática- 
!rn: ptmiera, segunda y tercera en cada uno de los números; 
sin tildar y pfuraL 

Con Miraciones. - Kl conjunto de todas Las formas que puede 
toiniir el verbo al variar la persona, el número, el tiempo, el 
.In y la voz constituyen la conjugación, 

A cada furnia verbal puede precederla el pronombre personal 
coi respondióme: yo, tú 7 nosotros* ellos , etc., jicm no suele ser 
in-i <mmii porque rn castellano las formas verbales, por diferir 
i n Im l I a rio irme ion unas de otras» llevan en sí el sujeto represen¬ 
tado pui id pronombre. 

A * uní ilinación darnos la lisia de los tiempos castellanos con 

i i i.mdugía de la Academia y la de Bello, que es muy usarla 

en Aiurrica. 


< 1 I Ib i nd i cativo. 


Infinitivo haber 
Gerundio lio hiendo 
Partid pío habido 

MODO INDICATIVO 

FORMAS simules 

Presente 

Yo he 
Tú has 
Él ha 

Nosotros hemos o 
hallemos 
Vosa tros habéis 
Kilos han 

/ % vet é vi i o i rn perfce Io 

Yo había 
Tú habías 
fit bahía 

Noso t ro s habíamos 
Vosotros luihíais 
Kilos habían 

Preté rito i rute f inido 

Yo hube 
Tú hubiste 
f:l buho 

Nosotros huí ti utos 
Vosotros hubisteis 
Kilos hubieron 

Futarú i m perfve tu 

Yo habré 
Tú habrás 
Él habrá , 

Nosotros habremos 
Vosotros habréis 
Kilos habrán 

HJllM A S t ¡OMrCkKTAS 

Pretérito perfecto 

Yo he habido 
Tú luis habido 
Él ha habido 
Nosotras liemos ha¬ 
bido 

Vosotros habéis ha¬ 
bido 

Kilos fian habido 
Pretérito 

pl n sentun perf eei o 

Yo había habido 
Tú habías habido 
Él bahía habido 
¡Yo so t ros habí amo s 
habido 

Vosotras habías ha¬ 
bido 

Kilos habían habido 

Este verbo pue 
cuando no se hace 
cuso sólo se utilizan 
tiempo; la única foi 
Mente de indicativo: 


Pretérito (interior 

Vo hube habido 
Tú hubiste habido 
Ét bula> habido 
Nosotras hubimos 
habido 

Vosotros huid si oís 
habido 

Ellos hubieron ha¬ 
lado 

Futuro perfecta 

Yo habré habido 
7 Yí habrás habido 
íj habrá habido 
Nosotros habremos 
habido 

V o sotros h a hr él h 

habido 

Kit os habrán ha¬ 
bido 

MODO POTENCIAL 

Simple o iinprrfi rio 

Yo ha liria 
Tú ha luías 
Ét habría 

Nosotros habríamos 
Vosotros habríais 
Kilos habríau 

Compuesto 
o perfecto 

Yo habría habido 
Tú habrías habido 
Él habría habido 
Nosotros habríamos 
habido 

Vosotros habríais 
habido 

Kilos habrían ha¬ 
bido 

MODO 

SUBJUNTIVO 

FORMAS SIMPLES 

Presente 

Yo haya 
Tú hayas 
Él haya 

jV os r> tros h ay n mo s 
Vosotros hayáis 
Ellos huyan 

Pretérito i mperferjtt 
Yo hubiera o hu¬ 
biese 

Tú hubieras o hu- 
l>i eses 

Él hubiera o hu¬ 
biese 

í emplearse también 
refere neta a un su je 
las terreras personas 
nm especial para este 
hay en vez de ha. 


Nosotros hubiéra¬ 
mos o hubiésemos 
Vosotros hubierais 
o hubieseis 
Kilos huid era n o 
hubiesen 

/■ utut o imperfecto 

Yo huid ere 
Tú hubieres 
Él luí hiere 
Nosotros hubiére¬ 
mos 

Vo sotros ¡i ubíereís 
Ellos hubieren 

FORMAS COMPUESTAS 

Pretérito perfecto 

Yo haya habido 
Tu hayas habido 
Él haya luí bulo 
Nosotros hayamos 
habido 

Vosotros hayáis ha¬ 
lado 

Kilos hayan habido 
Pretérito 

pluscutt nt perfecta 

Yo hubiera o hu¬ 
biese habido 
Tú hubieras o hu¬ 
bieses habido 
f:l hubiera o hubie¬ 
se habido 
Nosotros h ub iéru- 
mns o hubiésemos 
habido 

Vosotros hubierais o 
hubieseis habido 
Ellos hubieran o 
hubiesen habido 

Fu turo perfecto 

Yn hubiere lia Indo 
Tú hubieres habido 
Él hubiere habido 
Ntísotro$ 1 huid era¬ 
mos habido 
Vosotros hubiereis 
habido 

Ellos hubieren ha¬ 
bido 

MODO 

1MIM3HATIVO 

Presente 

He tú 
Haya él 

Hay a mos nosotras 
Habed nosotros 
Hayan ellos 

como unipersonal 
to expreso. En este 
de singular de cada 
caso es la del pre- 
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LENGUA Y LITERATURAS 


Conjugación del verbo auxiliar SER, — Este verbo sirve para 
formar la voz pasiva <!<_■ lodos los demás. Para ello se une al parti¬ 
cipio d<vi verbo que se conjuga. Se le llama también verbo copa* 
látiro porque sirve para unir un sujeto con un atribulo. 

Su conjugación es la siguiente: 


Infinitivo ser 
Gerundio simulo 
Partidpió sitio 

MO¡)n INDICATIVO 

ron MAS S 1 MH.ES 

Presente 

Yo soy 
Tit eres 
Él es 

Nosotras somos 
Vosotros sois 
Hitos son 

Pretérito imperfecto 

Yo era 
Tú eras 
Él era 

Nosotras ¿ramos 

V osotros erais 
Ellos eran 

Pretérita indefinido 

Yo fui 
Tii fui áte 
Él í Me 

Nosotros fuimos 
Vosotros fuisteis 
El tos fueron 

Fui uro imperfecto 

Yo seré 
Tu serás 

Él sr) , ;i 

Nosotros seré mus 

V o so tros seréis 
Ellos serán 

FORMAS COMPUllSTAS 

Pretérita perfecto 

Yo be sido 
Tú has sitio 
Él ha sido 

Nosotros hemos sitio 
Vosotros habéis sitio 
Ellos han sido 

Preterí la 

pin sena mperfecto 
Vo había sido 
Tú habías sido 
Él habió sido 
Nosotros habíamos 
sido 

Vosotros habíais 
sido 


Ellos habían sido 

Pretérito anterior 

Yo buhe sido 
Tú hubiste sitio 
Ét hubo sido 
Nosotros li ulíií nos 
s i d o 

V o sotros hubisteis 

H ¡ ti O 

Ellos hubieron sido 

Futura perfecta 

Yo habré sido 
Tú habrás sido 
Ét habrá sitio 
Nosotras ha bren ios 
sido 

Vosotras habréis 
sitio 

Ellos habrán sido 

MODO POTENCIAL 

Simple o imperfecta 

Yo sería 
'Tú serias 
Él sería 

Nos o t ros se r í a m os 
Vosotras seríais 
Ellos serían 

Co m ¡me sí o 
o perfecto 

Vo habría sido 
Tú habrías sitio 
Él habría sido 
Nosotras habríamos 
sitio 

Vosotros habríais 
sido 

Ellos habrían sido 
MODO 

SUBJUNTIVO 

ron MAS 51MIM.HS 

Presente 

Yo sea 
Tú seas 
Él sea 

Nosotros s enmos 
Vosotros seáis 
Ellos sean 

Pretérita i mperfecto 

Yo fuera o fuese 
Til fueras o fueses 
¿7 fuera o fuese 


Nosotros f u eramos 
o fuésemos 
Vosotros fuerais o 
fueseis 

Ellos fueran ti fue¬ 
sen 

Futuro imperfecto 

Yo fuere 
Tu fueres 
Él fuere 

Ntisotros fu¿reínos 
Vosotras fuereis 
Ellas fueren 

roa mas comimiiísi as 
/ Ve térito perfecto 

Yo hay-a sido 
Tú hayas sido 
Él haya sitio 
Nos o t ros hay amo s 

sitio 

Vosotros hayáis sido 
Ellas hayan sido 

Pretérito 

plu sctíítntpcrf e.cto 

Yo hubiera o hubie¬ 
se sitio 

Tú hubieras o hu* 
Ineses sitio 
Él hubiera o hubie¬ 
se sido 

Nosotros ha hiéra- 
mt>s o hubiésemos 
sitio 

Vosotros hubierais o 
hubieseis sido 
Ellas hubieran o 
hubiesen sitio 

Futuro perfecto 

Yo hubiere sitio 
Tu hubieres sido 
Él huid ere sido 
Nosotros h u bí ¿re¬ 
mos sido 

Vosotras hubiereis 
s id o 

Ellos hubieren sitio 
MODO 

1M PE R ATI V O 
Presente 

Sé tú 
Sea él 

Seamos nosotros 
Sed vosotros 
Sean ello a 


MODELO DE LOS 


infinitivo amar 
fiera adío amando 
Participio amado 

MODO INDICATIVO 

FORMAS SIMPLES 

Prese ti te 

Yo amo 
7Yi amas 
Él ama 

Nosotros amaino» 
Vosotras amáis 
EUos aman 

Pretérito imperfecto 

Yo amaba 
Tfi amabas 
Éi amaba 

No so t r os anuí 1» a mo s 
Vosotros amabais 
Ellos amaban 

Pretérito indefinido 

Yo unir 
7 a amaste 
Él amó 

A 1 as otros aman ios 
Voso líos amasteis 
Ellos limaron 

Futuro imperfecto 

Yo amaré 
Tú amarás 
Él amará 

Naso í ros ; i 1 na remos 
Vosotros amaréis 
Ellos amura ti 

FORMAS COMI 1 ti ESTAS 

Pretérito perfveto 

Yo lie amado 
7Yi has ainado 
Él ha amado 
Nosotros hemos 
intuid o 

Vosotros buhéis 
amado 

Ellas lian amado 
Pretérito 

piuscua ni perf reto 

Yo había amado 
Tú habías amado 
Él había ainado 
jVu.vn/rn# hal>¡ amos 
amado 

Vosotras habías 
anuido 

Ellos habían amado 


VER ROS R EG U [.ARES 
CONJUGACIÓN 

AMAR 

/Vid retí o anterior 

Ya hube amado 
Tú hubiste amado 
Él hubo ainado 
Nosotros hubimos 
amado 

Vos oí ro s h u b í s te i s 
amado 

Ellos hubieron 
amado 

Futuro perfetdo 

Yo habré amado 
7Yt ludirás amado 
Él habrá ainado 
N o so t ro s h a b remo h 
amado 

Vosotras habréis 
amado 

Ellas habrán amado 

MODO POTENCIAL 

Si ni pie o imperfecto 

Yo amaría 
fu amar tos 
Él amaría 

Nosotros amaríamos 
Vosotros ii ni ¡iría i s 
Ellos amarían 

Compuesta a 
perfecto 

Yo habría amado 
Tú habrías amado 
Él habría amado 
Nosotros habríamos 
amado 

Vosotros habríais 
amado 

Ellos habrían amado 
MODO 

SUBJUNTIVO 

FORMAS SIMPLES 

Presente 

Yo ame 
7Yt ames 
Él a me 

N o so tros amemos 
Vosotros améis 
Ellos amen 

Pretérita i tupe efecto 

Yo amera a amase 
YYí amaras o ama¬ 
ses 

Ét amara u amase 
Nos o i ro s i\ nuí rumos 
o amásemos 


DE LA PRIMERA 


Vosotros amarais o 
amaseis 

Ellos ornaran o 
amasen 

Futura imperfecto 

Ya amare 
7’ú amares 
Ét amare 

N oso tí os amáremos 
V o sotro s a i na re i s 
Ellos amaren 

FORMAS COMPUESTAS 

/Ve/ é nf a perfecto 

Yo haya n nimio 
Tú hayas amado 
Él haya ainado 
Nosotros hayamos 
amado 

Vosotras hayáis 
n ruado 

Ellas hayan ainado 
Pretérito 

piusviuimp er feria 

Yo hubiera o hubie¬ 
se amado 

7Yl hubieras o hu¬ 
bieses amado 
Él huid era o huí dé¬ 
se amado 

Nosotros bu hiéra - 
trios o hubiésemos 
amado 

Vosotros hubierais o 
hubieseis timado 
Ellos hubieran a 
hubiesen amado 

/*nturo perfecta 

Yo hubiere amado 
Tú hubieres ornado 
Él hubiere amo ti o 
Nosotros litibí ¿re¬ 
mos amado 
\ r osotros h u b i ere i s 
amado 

Ellos hubieren 
ainado 

modo imperativo 

Presente 

Ama tú 
Ame él 

Amemos nosotros 
Amad vosotros 
Amen ellos 


Conjugación del verbo ESTAR. — I¿1 tercer verbo auxilia i im¬ 
pórtame es estar. También es copulativo. Su empleo corno auxi¬ 
liar es, sin embargo, mucho menor que el de haber o se/. De su 
uso y diferencia con ser, hablaremos en la Sintaxis. Su conju¬ 
gación puede verse en la lisia de verbos irregulares y defectivos 
(p. 359). 

Verbos regulares e irregulares. Son verbos regulares aque¬ 
llos que conservan siempre sus letras radicales y cuyas [entuna* 
ciones se ajustan a las del ver bu cric m- turna rumo múdelo de 
su conjugación. Los verbos irregulares non los que alteran su 
radical o las terminaciones que les corresponden* Los verbos 
auxiliares son muy irregulares. 

Conjugaciones de los verbos regulares. — Existen tres tipos 
de conjugaciones para los verbos regulares, A la primera con¬ 
jugación pertenecen los verbos regulares cuyo infinitivo acaba 
en ar; a la segunda los terminados tn er; a la terrera pertene¬ 
cen tos que terminan en ir. Se loman tradicional mente como 
modelos los verbos amar» temer y partir* 

Verbos de irregularidad aparente — No se considera irre¬ 
gular un verbo por el simple cambio o adición de una letra 
en ciertos casos, por razón de la pronunciación, ni tampoco por 
tener irregular el participio pasivo. 

Esto sucede principalmente con los verbos terminados en car» 
cer, cir, gar, ger, gír. 

Los acabarlos en car cambian la c radical en qu» siempre que 


la terminación empiece por e, Así, de m//A-car d pretérito inde¬ 
finido será masqué y el subjuntivo presente masquemos. 

Por el contrario, el verbo delinquir muda la qu en c, delante 
de a y o: delinco, delincamos, etc. 

Los que terminan en cer y cir mudan la c en z cuando la ter¬ 
minación empieza por a u o. Esto sucede en la primera perso¬ 
na dd indicativo presente* en la tercera del singular, primera 
y tercera del plural del imperativo y en todo el subjuntivo pre¬ 
sente: de vencer, venzo, venzas, venzamos, etcétera. 

Los terminados en zar cambian la z en c: de rezar, recé, re¬ 
cemos» recen, etcétera. 

Los acabados en gar admiten una u después de la g en las 
|liT sonas cuyas terminaciones empiecen por e: obligue, pague, 
etcétera. 

Los que acaban en ger y gir cambian la g en j en las formas 
cuyas terminaciones empiecen por a u o: protejo, proteja; rija, 
rijo. 

Los acabados en guar mudan la u en ií delante de e: averi¬ 
güe, a panguemos. 

Tampoco es irregularidad el cambio de t en y, como de caer, 
cayó, cayendo; de oír, oyó, oyera; de huir y huyó, huyese, etc,» 
aunque estos verbos son irregulares en otras formas en las que 
alteran la radical. 

Clases de verbos irregulares. — Los hay de irregularidad 
común y de irregularidad especial o propia . 

Los de irregularidad común los clasifica la Real Academia en 
doce clases, pero pueden reducirse a las cinco siguientes: 
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hif t ti \ t nu- h Hd T 

divo n*ho b 111 ii«tu lo 

/Mrf| 1> lllIrLi 

VlMlbl INMlLATIVn 

i ■ ■ n m - *, i M rlJí,s 

/ Vejim t i* 
i m tu m o 
t n h ihí 4 
i I lomr 

,i ,<>jfr m,v Irmmms 

t i< i ÍI N Y 11 ‘! IIMH 

/ /Li v luí irn 

l'rríi í i fo j íh fh rfecto 
Vo IriMiii 

f U I i■ IÜ1 i ik H 
4 / trmiii 

. . os trmiamos 

StiMtfrus Innlüis 
i Un s kiiiuiii 

tu ( tet ito indefinido 

\ M 1 f- 1 VII i 
f u temiste 
I / 11* 111 i i > 

\ rJ \fit r I J V |l r N I í UlOS 

Yo sntros temisteis 

t I! trm irron 

/ tiiunt í rn perfecto 

\ o temeré 
l O IrliMTÚS 
i i hlíirtá 

i\ i > . i >U r i v tf 1r irremiiM 

V n:. o trox ir 1i ir i'CÍS 
/ '// 1 tx O- 11 i¡(T¡Í U 

PC) II MAS COMIU'KSTAS 

Pretérito per ferio 

I n he tembló 
I n luis Ir ti litio 
/ lio Irruido 
i\ n x otros hemos tc- 

niltlfi 

\'o.\otrú$ habéis tc- 

IL111111 

f tires lltin teilitdo 


ErWér ilo 

fif ascua mperfecto 

i í* f i n 1 1 1 :i trio i<i o 
t n habías Ir mirlo 
Él luílíia Irnlitio 
So sol ros 1 1 n J ni irnos 

Ir ir i ó lo 

\ n so tros habíais te¬ 
mido 

t tto\ habían Ir mido 


TEMER 

Pretérito anterior 

Yo nube Ir mido 
/Ó 1 11 ibis Ir trio ido 

fit hubo temido 
A ' ostíU-os hubimos 

Irruido 

Vosotros hubisteis 
temido 

Ellos tui bino n te- 

ruido 

Futuro perfecto 

Yo hn brr Ira tildo 
t ú habrás temido 
e¡ habrá trmido 
Soso t ro s luí h reñir i s 

t i 1 1 r i i c I o 

Vosotros habréis te¬ 
mido 

Filos habrán te¬ 
ñí i do 

MODO POTENCIAL 

Si ni jile o i mpcrfecíü 

Yo temería 
Tú trine rías 
Él temería 
X o so tro x I emer ia- 

ll ION 

Vosotros lemeríuLs 
Ellos temerían 

Compuesto 
o perfecto 

Yo habría temido 
Tú habrías temido 
£1 habría temido 
Nosotros habríamos 

temido 

Vosotros habríais 
temido 

Ellos habrían te¬ 
mido 

MODO 

SimJl'NTIVO 
roaMAs simiu.es 

Presente 

Yo Irma 
Tú teínas 
Él lema 

Nosotros te un litios 
Vosotros temáis 
Ellos lemán 

Pretérito imperfecto 

Yo le m i era o te¬ 
miese 

7 Vi temieras o le- 
mi eses 

Él Icio i era u temiese 


Nosotros te tu i éra¬ 
mos o temiésemos 
Vosotros temierais 
o temieseis 
Ellos temieran o te¬ 
miesen 

Futuro imperfecto 

Yo temiere 
7'ii temieres 
Él temiere 
Nos. temiéremos 
Vosotros temiereis 
Filos temieren 

FORMAS COMPUESTAS 

Pretérito perfecto 

Yo haya temido 
Tú hayas temido 
Él huya temido 
X oso t f M f>s hayal nos 

temido 

Vosotros huyáis te¬ 
mido 

Filos hayan temido 
Pretérito 

ptusru o m pe rf ec t o 

Yo hubiera o hu¬ 
biese le millo 
Tú hubieras o luí 
h i eses temido 
úl hubiera o hubie¬ 
se temido 

Nosotros bu hiéra* 
mos o hubiésemos 
temido 

Vosotros ti ubi erais o 
hubieseis lia un lo 
Filos hubieran o 
hubiesen temido 

Futuro perfecta 

Yo h u tí i ere temido 
7Vi tiiihieres temido 
ñt ti ubi ere temido 
Nosotros hubiére¬ 
mos temido 
Vosotros hubiereis 
Innido 

Filo s hubieren tr¬ 
io ido 


MOMO 

ÍMPKMATI VO 

lU'esente 

Teme Mí 
T ema él 

Trinamos nosotros 
Temed nosotros 
Teman ellos 


MODELO !>H LOS 


Infinitivo partir 
Gerundio partiendo 
Partid tú o partido 

MUDO INDICATIVO 

1011 MAS SIMPLES 

Prese nte 

Yo parlo 
Tú partes 
Él parte 

Nosotros paridnos 
Vosotros partís 
Ellos parten 

Pretérito imperfreto 

Vo partía 
Tú partías 
Él partía 

,V os oí ros partíamos 
Vosotros partíais 
FUus partían 

Preterí lo intlefinido 

Yo partí 
Tú partiste 
Él partió 
Nosotros partimos 
Vostiirtis \ *i \rtístris 

Ellos partieron 

Futuro imperf reto 

Vo partiré 
77 í purllrus 
Él partirá 
Nosotros partí reí imit 
Yosott os partiréis 
Elfos partirán 

l HUMAS COMPUESTAS 

Pretérito perfecto 

Yo lie partido 
7b) tías partido 
Él hn partido 
Nosotros liemos par¬ 
tido 

Vosotros habéis par¬ 
tido 

Elhfs han partido 

Pretérito 

fún sea a mp vr fecto 

Vri bubia partido 
l'ú bahías partido 
r ¡ I mi na partido 
Nosotros indi bu nos 
partido 

Vosotros luitniiis 
part ido 

Fitos liabíau parí ido 


VE ItBOS HEC. LLARES 
CON,T UOACléiN 

PARTIR 

Pre tétíto an t criar 

Yo hube partido 
7 Yí hubiste partido 
É:¡ hubo partido 
Nosotros ti ubi mos 
pa rtido 

Vosotros hubisteis 
part ido 

Ellos hubieron par¬ 
tido 

Futuro perfecto 

Yo habré partido 
7Yí habrán part i ti o 
Él habrá partido 
Nosotros habremos 
partido 

Vosotros habréis 
partido 

Ellos habrán par¬ 
tido 

MOirn POTENCIAL 

Simple a imperfecto 

Vo partiría 
Tu partirías 
Él partiría 
Nosotros partir lo¬ 
mos 

Vosotros partiríais 
Ellos \inri ilion 

Campar sto 
o perfecto 

tái Imbria pjirlído 
7Vi habrías partido 
Él ludiría partido 
Nosotros !i abríanlos 
i lorl ido 

Vosotros h ii b r i ais 
pa r I ido 

Ellos habrían par¬ 
tido 

MODO 

SUBJ UNTIVí) 

FOFiMAS SIMPLES 

Presente 

Yo parta 
Tú partas 
Él parta 

Nosotros parlamos 
Vosotros parláis 
Elfos partan 

Pretérito imperf veto 
Yo partiera o pnr- 

t Í l*Sí‘ 

7'á partieras o par 
Meses 

til partiera o par¬ 
tiese 


Id. LA TLIILKHA 


No so l ros part i i ; r a - 

mos a partiésemos 
Vosotros partí erais 
O partieseis 
Jallos partieran o 
partiesen 

Futuro imperfecto 

Yo partiere 
7'ir partieres 
Ét partiere 
Naso Iros par l i ere¬ 

mos 

Vosotros pa id i ere i s 
Ellos partieren 

I-DHMAü COMI 1 ventas 

Pretérito perfecto 

Yo linya partida 
Tú huyas partido 
tíl haya partido 
N oso tros 1 1 ay a mos 

partido 

Vosotros hayáis par¬ 
tido 

Fitos hayan partido 
Preiéri la 

pluscuamperfecto 

1>i hubiera o hubie¬ 
se partido 
i'if hubieras o hu¬ 
bieses partido 
Él habir ra o hubie¬ 
se partido 
Nosotros luí hiéra - 
mos o hubiése¬ 
mos partido 
IV/jl luí Id erais o bu- 
bíesíds partido 
Ellos hubieran o 
hubiesen partido 

Futuro perfecto 

Yo hubiere partido 
Tú hubieres partido 
Éd hubiere partido 
Nosotros hubiére¬ 
mos partido 
Vosotras bu turréis 

partido 

Ellos hubieren piu¬ 
lido 


Mili H) 

IMPEHA 1 IVO 

Presente 

Parte tú 
Parla él 

Partamos nosotros 
Partid nosotros 
Partan citas 




Primera clase^— Pertenecen a esta ríase muelios verbos ele la 
primera y segunda conjugación en cuya penúltima sílaba entra 
la r t s los de la tercera concernir y iUsccrnir , que diptongan la 
r en ie en las personas en ipic es iónica, en los presentes de 
unlii al¡vn, de subjuntivo y de iinpetalivo. Asi» de acertar sun 
alieno, aciertas etc,; acierte, aciertes, ele.; acierta lú t acierte 
i I etc. De perder: píenlo» píenles, etc.; pierda, pierdas, ote.; 
píenle iéi, píenla ó!, ele. De discernir: discierno, disciernes, ele,; 
discierna, disciernas, ole.; discierne ló, discierna el, rlectora. 

Low verbos servir y lodos los terminados en ebir, edir, egir, 
r|4iiir, emir, enciiii', endir, estir y elir, como concebir* pedir, 
tctfit , seguir^ gemir , henchir , rendir, vestir y repetir* que 
i i i 1 111- • 11 una e en la penúltima sílaba, en vez de seguir la regla 
anterior cambian dicha e en i en los dos casos sigu¡rules; Siem- 
pic rpic sobre ella dédia cargar el acento y siempre que la ter- 
inm [( ¡oh empiece por a o tenga diptongo. Por ejemplo, en el 
1 1 m i pedir: htdicudvQ presente pido» pides, pide* etc.; subjun¬ 
tivo presente pida, pidan, ct<‘.; imperativo pifie i ó, pitia él, etc.; 
¡a ciento inde} t a ido pi« I i ó, pirí ¡ c n ni; preterí to im per) crío de su fe 
maneo pidiera, pidieras, ele.,; pidiese, pidieses, ele.; pidiere, 
pidieres, etc,; gerundio pidiendo. 

Di', vmltoK hervir y los terminados en entir, erir y ertir* como 
\*ntu herir y divertir, refuerzan la e de la penúltima sílaba 
i I i diptongan di ic f siempre que sea tónica, y la dolííUlan en i 
. n m ío f , átona y la irruiinación empieza por a o diptongo. 

Ejemplo fie sentir: denlo, sien les, etc.; sienta* sientas, etc.; 
joiin imíoioii, gimiera, gimieras, etc.; sintiese, sintieses, etc.: 

. i n 111 p d o 


Segunda clase, — Corresponden a esla clase muchos verbos 
de la primera y segunda conjugación en cuya penúltima sílaba 
entra la o, la cual dipiongan en ue eri las mismas personas que 
bis di 1 la primera dase diptongan la c rn ie. Así, fie acordar: 
acuerdo, acuerdas, de.; acuerde, acuerdes, etc,; acuerda tú, etc. 

Los verbos dormir y morir presentan además otra irregularidad, 
pues debilitan la o en u siempre que s<‘u átona y la terminación 
empíreo por u o diptongo; duermo, duermes, ele*; durmiera, 
durmieras ele»; durmiere, durmieres, etc.; durmiente. 

Tercera clase, — IVrienreen a esta clase los terminados en 
acer» eccr ocer y ucir, los cuales admiten una z ames de la c 
indica!, siempre que cata tenga sonido fuerte. Así, de nacer sr 
dice nazco; mtZca, nazcas, etcétera. 

Se eKceplúan mecer y remecer* que son regulares; hueer y sus 
comí ptieslns, de irregularidad propia; placer, yacen cocer » esco¬ 
cer y los M rtomados en diicir, que tienen otras irregularidades, 

Los en ducir, además ríe la anterior irregularidad, con vi crien 
la c en j rn el pretérito indefinido, imperfecto de subjuntivo 
y futuro imperfecto de subjuntivo: conduje, condujiste, etc.; 
condujera, condujese, ele.; condujere, etcétera. 

C liar la dase. — La fonuan los acabados en uir (menos inmis¬ 
cuir), que reciben una y después de la u ante las vocales a* e, o 
de las terminaciones, o sea en tas personas dr singular y tercera 
del plural del presente de indiealivo, de subjuntivo y de ¡tupe* 
rativo: huyo, huyes, ele.; huya, huyas, eie.; huye tú, huya él, 
etcétera. 
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MODELO DE CONJUGACIÓN DE UN VERBO EN VOZ 

PASIVA 

I loman visto Ios i rus intuirlos de l;i ron j ligación íldivH. Nos 
quería ahora la voz, pasiva, qtir sr forma añadiendo a los üenn 
]ios del ver lio ser rd parí ¡ci pío del verbo que se conjuga, 

¡jamos a muí ilinación con in eje ni pío la con ¡ligación riel verbo 
amar en pasiva: 


Infinitivo ser amado 
(iertUldiO su'inl o 
amado 

MOnn 

INDICATIVO 

I'OIUUS SIJVIPIJÍS 

Presente 
Yo soy amafio 
Tú eres amado 
Él fiS amado 
Nosotros somos 
amados 

Voso i ros sois ama¬ 
dos 

Ellos son ainados 

f'retérito 

imperfecto 

Yo ora anuido 
771 eras amado 
Él ora lunado 

Nosotros é r a m o s 
amados 

Vosotros Erais ama¬ 
dos 

Ellos eran amados 

Pretérito 

indefinido 

Yo fui amado 
Tu fuiste amado 
Él fue amado 
Nosotros fu i ni o s 
amados 

Vosotros fuisteis 
¡uñados 

Ellos fueron ama¬ 
dos 

Tinturo imperfecto 

Yo seré anuido 
Tú serás amado 
Él será amado 
Nosotros s e r em os 
amados 

V o $ o I r o s s e r é í s 

amados 

Ellos serán amados 

FORMAS COMPUESTAS 

Preterí fo 

perfacto 

Vo lie sí fio amado 
Tú lias sido amafio 
Él lia sido amado 
Nosotros liemos si¬ 
do amados 
Vosotros halléis si- 
fio amados 
Ellos han sido ama¬ 
dos 

Preterí lo 

plnscuuiu /)crf reto 

Yo había sido lima¬ 
do 

77/ habías sido 
amado 

Él había sido aina¬ 
do 


Nosotros hablan ios 
sido amados 
Vosotros habíais si¬ 
do amados 
Ellos habían sido 
amados 

Pretérito 

anterior 

Yo hube sido ama¬ 
do 

77/ hubiste sido 
amado 

Él hubo sido anuiflo 
Nosotros hubimos 
sido timados 
Vosotros hubisteis 
sido anuidos 
Ellos hubieron sido 
amados 

Futura per ferio 

Vo habré sido a níti¬ 
do 

Tu habrás sillo aina¬ 
do 

Él habió siítü ama¬ 
do 

Nosotros ludiremos 
sillo alnados 
Vosotros habréis si¬ 
do amados 
Ellos habrán sido 
anuidos 

MODO POTENCIAL 

Simple o 
i m perfecto 

Yo seria amado 
Tú serías amafio 
Él sería amado 
N oso Ir os seríamos 
amados 

V o s o i r o s s er i a í s 
a tu lulos 

Ellos serum ama¬ 
do ¡5 

(lo ¡opuesto 
o perfecto 

Yo habría sido ama¬ 
fio 

7Yi habrías sido 
amado 

Él habría sido anui¬ 
do 

N oso Iros hu 1 1 r tamos 
sido amados 
Vosotros ha li r i a i s 
sido amados 
Ellos habrían sido 
amados 

MODO 

SUBJUNTIVO 

FORMAS SIMPLES 

Presente 

Yo sea amado 
Tú seas a nía ti o 
Él sea amado 
Nosotros seamos 
amados 


Vosotros seáis a níti¬ 
dos 

Ellos sean amados 

Pretérito im perfecto 

Yo fuera o fuese 
amado 

77 i fueras o fueses 
amafio 

Él fuera o fuese 
amado 

N oso I ros fuéramos 
o fuésemos ama¬ 
dos 

Vosotros fuerais o 
fueseis amados 
Ellos fueran o fue¬ 
sen ornadas 

Futuro imperfecto 

Vo fuere ainado 
77) fueres amado 
Él fuere amado 
Nosotras fuéremos 
tunados 

Vosotros f u creí s 
amados 

Ellos fueren amados 

FO IIM AS CO M PUESTA S 

Pretérito perfecto 
y o haya sido amado 
77i hayas sillo ama¬ 
do 

Ét baya sido ainado 
Nosotros hayamos 
sido amados 
Va sotros hay ó i s si¬ 
do tunados 
Ellos hayan s i d o 
amados 

Pretérito 

pl ascua ni pe efecto 

Yo hubiera o hubie¬ 
se sido anuido 
Tú hubieras a lili¬ 
lí i eses sido ama¬ 
do 

Él hubiera o hubie¬ 
se sido amado 
No sotros hubiéra¬ 
mos o hubiésemos 
sido amados 
Vosotros hubierais 
a hubieseis sido 
amados 

Ellos hubieran o 
h u biesen sido 
amados 

Futuro perfecto 
Yo hubiere sido 
amado 

77/ hubieres sido 
amado 

Él hubiere sido 
amado 

Nosotros hubiére¬ 
mos sido amados 
Vosotros hubiereis 
sido amados 
Ellos hubieren sido 
amados 


MUDO IMPERATIVO 

.Seamos nosotros 

amad,os 

Sé tú amado Sed vosotros aina¬ 

dos 

Sea él amado Sean ellos amados 



Quinta clase* -—- La forman Sus verbos que terminan en aiier, 
iíitr, uíiir., eller y tillir» que no loman la i de las Lermiilaciones 
de la 

indefinido, 
vo, ni la del ger une 

ron; tañera, Láñese, Lañere; tañendo, a ele*, en vez de lanío, 
i afile ron: tañí era, tañiese, lañiere; lañicndo, etcétera. 


luir, eller y uflir, que no loman la i de tas le mu naciones 
conjugación regular cu las terceras personas del pretérito 
iido, pretérito imperfecto y futuro imperfecto de subjuntó 
la del gerundio, iendo. Mor ejemplo, de tañer: lañó, tañe- 


Verbos de irregularidad propia. Ver a con titulación. 


VERBOS 


t.u ti vf.í \f uniente contiene tos princi- 
pittr-, orí httK irrcantares p defectivos copa 
ciitijnwarittn afeare üifirtiftitdes. 


A 


abastecer, .Su conjuga romo parecer* 
abolir. iMVclivo Se conjuga sólo un 

bis ti uui) ios > | tu i ■. h i (i. j- . rn ijiir La desí lien- 

el a tU*iir i la vocal i IntT pres*; abnlhiirish 
abolís; Pret. iittp , iihultn, abolías, etc*; 
Pret. i ndrf. , aludí, abollslfs ti bol i ó, etc*; 
Fnt. i mp .: aboliré, abolirás, ele,; Pret. 
perfil lif abolido, has abolido, etc.; 
Pret* piase.: hiiliia úbolldo, etc.; Prfí. ant.: 
hube abolido, ele*; Fut * pevf.: habré abo¬ 
lido, ele.; Patcneitü simple: aboliría, abo¬ 
lirías, etc,; Pal. COmp.: habría abolido, 
etcétera ; Snbj. pres. (riireee de halas sus 
formas); Pret. imp* (primera forma): 
aboliera, abolieras, ele. (segunda forma) : 
aboliese* abolieses* etc,; Fui* imp.: nbo- 
lierr% abolieres, etc,; Pret* pevf,: baya 
abolido, etc.; Pret. pin se. (primera for¬ 
ma) : hubiere abolido, etc* (segunda for¬ 
ma) : hubiese abolido* etc,; Ful. perf,: 
hubiere abolido, etc*; Imperativa: aludid 
(carece de otras personas); iievundio: abo* 
tiendo; Participio: abolido, 
aborrecer. — Como parecer. 
absolver, — Como uotuer. 
abstenerse* — Como tener. 
abstraer o abstraerse, —* Como tener. 
acertar. - Como comenzar. 
acontecer, — Defectivo impersonal, se 
uszi sólo en las terceras personas, como 
parecer. 

acordar. ■— Como contar. 
acostar* — Como contar. 
acrecentar, — Como comcnzur. 
acrecer* — Como nacer. 
adestrar*—- Como comenzar. 
adolecer. —- Como parecer. 
adormecer* — Como parecer. 
adquirir, — Indicativo presente 
ro, adquieres, etc,; Snbj. pres.: 
adquiramos, adquiráis, 
adquiere, adquiera, etc. 
otros tiempos. 

aducir. — índicati v o p r e s en l e ; ad ii/.c*>, 
aduces, aducís, etc*; Pret. in def .: aduje, 
adujiste, adujimos, adujisteis, ele.; impe¬ 
rativo: aduce, aduzca, aducid, ele.; Stth- 
j tuitivo pres.: aduzca, aduzcas, aduzcáis, 
etcétera; / J rt j L ijíijj.; adujera, adujeras, 
adujerais, etc* {segunda forma) : adujese* 
adujeses, adujeseis, etc*; Ful. imp.: adu¬ 
jere, adujeres, etc. Son regulares los de¬ 
más tiempos {aduciré; aduciría; he adu¬ 
cido, etc.), 

advertir. — Como sentir. 
afluir.— Como huir* 
agradecer, — Como parecer. 
agredir* - La Academia dice que es de- 
fectívo y que, a Imitación de abolir* sólo 
se usa en los tiempos y personas en que 
líi desinencia comienza con la vocal ¡ (asi 
carece de todas las formas del Subj. pres. 
y sólo tiene la primera y segunda del 
plural del Ind. pres.: agredimos, agredís; 
Pret. imp.: agredí», agredías, etc.; Preté¬ 
rito indef.: agredí, agrediste, etc.; Futu¬ 
ro imp.: agrediré, agredirás* etc.; Poten¬ 
cial simple: agrediría, agredirías, etc.). 
Véase abolir . 

aguerrir. — Como abolir, 
alentar* — Como comenzar. 
almorzar* - Como contur. 
amanecer. — Como parecer (imporsumib 
se usa sólo en las terceras personas), 
amoblar* — Como contar , 
amortecer. - Como parecer. 
andar. — ■ indicativo pretérito indefinida: 
anduve, anduviste, anduvo, a nd u vimos, 
anduvisteis* anduvieron; Subj. pret . íui- 
perfecto (primera forma); anduviera* an¬ 
duvieras, etc. (segunda forma): anduviese, 
anduvieses, etc*; J-’u 7 * imp.: anduviere* 
anduvieres, ele. Son regulares los demás 


; adquie- 
adquiern, 
etc. imperativo: 
Son regulares los 


tiempos. 

anochecer. — Como parecer, 
apacentar. — Como comenzar. 
aparecer* — Como parecer. 
apetecer. — Como parecer* 
apostar* — Como contar, cuando signifi¬ 
ca «hacer apuestas»; en los demás casos es 
regular* 

apretar. — Como comenzar. 
aprobar. — Como contar. 
argüir* —Como huir. 
arrecirse. — Defectivo, se conjuga, en 
los tiempos y personas en que la desi¬ 
nencia tiene la vocal í, como abolir. 
arrendar* - Como comenzar. 
arrepentirse* - Como sentir. 
ascender* — Como hender. 
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i MtM IIIJI A ti t *; V DI MOTIVO!. 


i «' n 1 .i ♦ ' .iiniii ctt mi 1 ti :ur, 

«muhlu < sentir. 

«*»■ hidnoltvo presente: usgo, ases* 
•" i* i Hi\ ; f mperati vo: un*:* asga. 

. i -Id dr. ; Sttbj* prrs*; asga* as 

aignl*, de, Hegular i 1 ii los otro» tinn- 

(Ifii 

mol.it O .i coa tur, 

t* lutulu i Como hender. 

nM^rirUO Ihled. COlllO abolí?. 

iih un Como traer* 

nli jiviHutr. (lomo con/enar. 
ti ir iIiiii r* Como huir, 

ii yunlni Como comenzar. 

uo^iiiar o avergonzarse. — Como con- 
btr 

B 

Ihi mlm:ir. Como decir. 
u|im querer» Como querer. 
bruñir. Cotoo bullir. 

ImiIIii Es regular cu la mayor parle 
u a i lempos y personas, excepto en 
1 ii i, tu que se suprime La i* como 
' i h 1 ■ batieron, bullera, bullere, bullese, 

i ■ dH t jt. 

C 

Indica tina presente: quepo, v.n- 
I" r 11 1 m *, calléis, etc.; Prut, ittdef*; cupe, 

* "i" -ir » upo, cupieron; Ful. imp,: cabré, 
ll '» 1 Hduéis, etc,; Sttbj . [tres.: quepa, 
t|tliMios q i lepáis, etc,; /Ve/. imp.: cupiera, 
"i*!' i us, cupierais, de. (segunda forma); 
»»iph i, cupieses, cupieseis, etc.; Futu- 
' ana eupirre, cupieres, etc,; Potencial 
tí utple mirria, cabrías, etc,; imperativa: 
ni" quepa, quepamos» ele. 
unir Irregular solo en las Presentes. 
' ' pees.: caigo, caes, ele.; Sitbj, pre.s.: 

■o» 1 i nicas, etc,; Imperativo: cae, caíga, 

i nhí’U■ ii is etc. 

oiloritiir, - Como comenzar. 
uiftcor. Como perecer. 
tnig.ir. Como comenzar. 

mui ir, Como teñir , 

ti lunar. Conm hender. 

Otirr.tr, Como comenzar. 

Cimentar. Como come azar. 

«Irouir, Como huir* 

lamor. índica litio presente: cuezo, ruc- 
' mere, cocernos, etc.; Sttbj. ¡tres.: cuc- 
i m cuezas, cueza, etc.; Impvr,: cuece, cne- 
■ i razamos, cocer]* ote. 
notar* Corno contar. 
colgar. Como contar. 

■ .u mi*riM r. índica lino presente: coinieii- 
111 cuiuieiiziis, comienzo, comenzamos* el- 
1 ''i i, Sttbj, pres.: comience, comience», 

.uvmos, etc.; Imperativo; comienzo, 

'ouli'ui’c, coincneemos, etc, 
compadecer. Como conocer. 

11 i» mp© t ir* Como pedir, 

t otnplacer. Como parecer. 
componer. — Como [muer. 
imnp robar* Como cantar , 
tioritiúbir. Corno pedir. 
concernir. Defectivo impersonal» Se 
o 'i solo en las tercera» personas* Indi cu¬ 
ben ¡tres.: concierne, eniieiortirn ; Siibjnn- 
neo pies Cíutrlcriiít, conciernan; impera- 
tí orí concierna, conciernan; Participio 
in ft tsi cís i «cern ir ote» 

><iacertar. Corno comenzar. 

(icmcluir. — Como finir. 
concordar. Como con lar. 
i anuí esconder. — Como hender, 
mitdolerse. -“Como vtdocr, 

» inducir * Como aducir. 
conferir. — Como sentir. 
con tesar. Como comenzar. 

confluir. (ImiHi huir. 

o¡mmover. — Como mover. 
i anacer, indicativa presente: conozco, 
»t)llores» conoce, ele,; Sttbj. pres.: enmiz- 
1 ' lajmzeas» conozca, etc.; impar.: co¬ 
ma r, runozea, eomizcinnos, ele. 
non seguir. — Corno pedir. 

(aaimentir» Como sentir. 
non mi lar. - Corno contar. 
non tituir. Como huir. 
uimvl re ftir, - — ('o n m ten i r* 
nonMruir. Como huir* 

Dentar. Irregular solo en los Presen- 

Ind. pees.; cuento, cuentas» cuenta, 

.i iimis, emitáis, cuentan; Sttbj. prest,: 

.*le, cnenles. contemos, etc.; Impera- 

e * nn nlu, cuente, contemos, He. 

«mili niler. Como hender. 

* mi t enor, Como lene?. 

* mu irodiso ir. — Como dccir. 

ncm Imponer. —* Como poner* 
ceñirá bu ir. Como huir. 

Mil tro vertir. Como sentir. 


oon va Itioer. ■— Como ¡mrecer* 
oon vori ir. Como sentir. 
corregir* - Como repir. 
costar, Como contar* 

crecer. Cuino parecer. 


ü 

dar. Indicativo presente: doy, das, 
dais, ele,; Pret. itidef.: di, diste, dio, dis¬ 
ida* etc.; Sttbj. pret. imp.: diera, dieras, 
dierais, ele. (segunda forma); diese, die¬ 
se», etc,; Ful. imp.: diere, dieres, etc, 
decaer. — Como caer. 
decir. Indicativo presente; digo, dices, 
decimos, decís, etc»; Freí, indef,: dije, 
dijiste, dijo, etc.; Ful, imp.: diré, dirás, 
diréis, etc,; Snhj, pees.: diga, digas» di¬ 
gáis, etc,; Pret* imp.: dijera, dijeras, etc. 
(segunda forma) : dijese, dijeses, etc. ; 
Fut. imp.: dijere, dijeres* etc,; Potencial 
simple: diría» dirías, etc»; Imperativa: di, 
diga, digamos, decid* etc,; ti eran di o; di¬ 
ciendo; Participio; dicho, 
decrecer. -- Como parecer. 
deducir, Como aducir, 
defender, — Como hender. 
degollar» — Como con tur. 
demoler, Como volver* 
demostrar. Cuino contar. 
denostar, — Como contar* 
deponer. — Como poner. 
derretir» — Como pedir, 
derruir» — Can no huir* 
desaparecer, Como parecer. 
desasir» Como asir. 
desatender. — Como hender. 
desbastecer. Corno parecer* 

desbravecer. Como juirecer * 

descaecer. ■ Como parecer. 
descender. — Cuino hender, 
desceñir. - Como teñir. 
descolgar. — Como contar. 
descollar. - Conm cantar. 
desconcertar. Como comenzar. 

desenfurecer! Como parecer, 

desenmudecer. Como parecer. 

desentenderse» Como tender. 

desenterrar. Como comenzar, 

desentorpecer. Como parecer, 

desentumecer o desentumecerse. Como 
parecer* 

desenvolver. Cuino volver. 

desfallecer. Como parecer. 

desguarnecer. Como parecer. 

desherrar. Como comenzar. 
deshumedecer, - Como padecer, 
desleír. Como reir, 
deslucir. (lomo lucir. 
desmembrar. C mío comenzar. 
desmentir. Como sentir. 
desmerecer. Como parecer. 

desobedecer. Como parecer. 

desosar» — Indicativo presente ; deshueso, 

I de sli ilesas, deshuesa, do» osa i nos» desusáis* 
deshuesan; Sttbj, pres,: deshuese, deshue¬ 
ses, desosemos, ele.; Imperativo: deshuesa, 
deshuese, ele. 

desaparecer. — Como parecer. 
despedir, — Como pedir. 
despertar. (juno ctuneazar. 

desplegar. Corno comenzar. 

desteñir. Como teñir. 
desterrar» Como comenzar. 
destituir. — Como futir, 
destruir. — Gimió huir. 
desvanecer. Como parecer. 
detener. Gomo tener. 
devolver, Conm volver. 
diferir. Conm sentir* 
digerir. Como senilr. 
diluir. ( oh io finir. 

i discernir. — IntiicttUvti presente: discier¬ 
no, disrirmes, dlsHrnio, disri rniiiai», di» 
eernÍK, dísru'rmqi; Stiifj. [tres.-: disfitron, 
discierna», disemunuu», rli*. , t m fiera ti ao: 
disciinmiq tli^oírtíia, dísrrrmd. rh 

disentir* — Gomo sentir. 
disolver. Como volver, 
disponer. — Cuino poner. 
distraer. Como traer. 
distribuir. — Gomo futir* 
divertir. Como sentir, 
doler o dolerse. Como volver. 
dormir. Indicativo presente: ¡I normo, 
d normes, duerme, dormís, o Ir. ¡ t'rrlcritu 
inde/.: dormí, dormí str, dununV. durmie¬ 
ron; Imperativo: duonnr. dm roía, durma¬ 
mos, dormid, etc»; Sul>j. pres.: duennu, 
duermas T duerma, etc»; Prtd . imp*; dur¬ 
miera, durmieras* ele. ; (segunda formo) : 
durmit l se* durmieses* rtr,; l'ut. imp.; dur- 
nnertq durmiere», ele, \ (¿enutdio: dur¬ 
miendo. i.os otros tiempos y el participio 
son regulares, 


t 


elegir* — Como pedir* 
embe Mecer. Como parecer, 
embestir* Conm pedir, 
emblandecer. Como parecer. 
emblanquecer. — Cninn parecer. 
embobecer. Gomo parecer* 
embravecer» — Como parecer, 
embrutecer. Corno parecer, 
empedernir* — Sr conjuga sñlo en los 
tiempos y personas que tienen la vocal i 
en la desinLUicia* como el verbo abolir. 
Es irregular en: empedirmó, empedirnie- 
ron, (ímpedtmiera» empediriiirse y empe¬ 
dir ni ere» 

empedrar* — Como comenzar. 
empequeñecer» Como parecer. 
empezar. — Como comenzar. 
empobrecer* Como parecer. 
emporcar. - - Como contar. 
enaltecer. (anuo parecer, 
encallecer* — Como jiarecer. 
encanecer. Como parecer. 
encarecer. - Gomo parecer* 
encender. Como hender. 

encerrar. Como ctirncnzur, 

encomendar, — (.muo comenzar. 
encontrar. Como contar. 
endurecer* — - Como parecer. 
enflaquecer. — Como parecer. 
enfurecer o enfurecerse, — Corno jiarecer. 
engrandecer. — Como parecer. 
engreír. — Como reir. 
engrasar. Como contar. 
engullir. Como bullir. 
enloquecer, — Gomo parecer* 
enlucir. Como huir. 
enmagrecer. — Coma parecer, 
enmendar. Como comenzar. 

enmudecer* Gomo parecer * 

ennegrecer. Como parecer. 

ennoblecer. (jumo paraer, 

enorgullecer. Corno parecer, 
enrarecer» Como pureeer* 
enriquecer. — Como parecer, 
enrojecer. Como parecer. 
enronquecer* Como parecer* 
ensangrentar. — Como comenzar. 
ensordecer. Conm parecer. 

entender» — Como hender. 
enternecer o enternecerse. - Como pa¬ 


recer. 


enterrar» — 

entontecer. 

entorpecer, 

entretener» 

entristecer, 

entumecer. 

envanecer. 

envejecer* 

envilecer. 

envolver* 


Coma romr/Uur, 
— Como parecer. 


Como 

Gomo 

Como 

Como 

Coi no 


pa rever, 
tener, 
parecer, 
parecer , 
parecer. 


Como parecer. 
Como parecer. 
Como volver. 
erguir. indicativo presente 
yergo» irgues o yergues, Irgue 


o 


irgo o 

yergue» 


rrguimo», erguís* irguen o yerguen; t J re- 
tetilo indef,: erguí, erguiste, irguUq ergui¬ 
mos, erRuisteis, irguieron; Imperativo: ir- 
gut 1 o yergutq irga í> yevgn, irgamos» etc,; 
Stthj* prca*; irga o yerga, irgas o yergas, 
irga o yerga, de*; Pret* imp,: irguiera, 
irguieras, ete.; (segimdíi formal: irguiese, 
irguieses, ele,; Fui* imp*; irguiere, irguie¬ 
res, etc.; Gerundio: irguiendo. 

errar» íntíieaiivo presente: yerro, ye¬ 
rras, yerra, etr.; Sttbj. pres*: yerre, yerres, 
etcétera; Imperativo: ye mi, yene* erre¬ 


mos. etc. 

escabullir, Conm htitlir, 

escarmentar. Comn comenzar. 
escarnecer. Como ¡mcreer, 

esclarecer. Como parecer. 

escocer. Como cocer. 
establecer. Cuino fiareeer. 

o star. Indican oo presente: estoy, estás, 
está, etc.; Freí* indef*: estuve» e»stuvis1c, 
estuvo, estuvimos, H«\ ; imperativa: está, 
esté* etc.; Snhj, pres*: esté, estés, etc,; 
/Vid, imp.: estuviera, estuvieras, de,; (se- 
gonda forma) : estuviese, estuvieses, ele. ; 
Ful, imp*: estuviere, estuvieres» de, 
estregar. — Como comenzar* 
estremecer* (ionio [¡arrece, 
estreñir, — Como teñir. 
excluir* — Como huir. 
expedir* — Como pedir, 
extender. - Como hender* 
extraer» — Gomo traer* 


F 


fallecer. Como parecer, 
favorecer* — Como parecer* 
fenecer. Como parecer. 
florecer. Como parecer* 
fluir. —- Como huir. 
fortalecer, - Como purrrrr, 
forzar* Como contar. 
fregar. Como comenzar. 
freír, — Como re ir. 
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garantir, — Delictivo, sólo se conjuga 
coma abolir en las personas en que entra 
la í (garantimos* gunmtls, ele,)* 
gemir* - Como pedir. 
gobernar* - Como comenzar. 
guarecer. — Como par revi. 
guarnecer* — Como paren* i\ 


H 


nacer. — Indicativo presente: bago* ha¬ 
ces* luice, ele,; Pret. indef*: hice, hiciste, 
hizo* etc* Fut imp.: haré, harás, hará, 
etcétera; Imperativa* haz o hace, haga, 
hagamos, etc-; Potrnriüt simple? haría, 
harías, etc*; Stthj. pres, : haga, hagas, etc*; 
Pret* imp.: hiciera, hicieras, etc* (segunda 
Corma): hiciese, hicieses, etc. Fut, itnp 
hiciere, hicieres, ele.; Participio: hecho* 
heder, — Como hender, 
helar. — Como come atar. 
henchir* — Indicativo presente: hincho, 
hinches* hinche, henchimos* henchís, etc,; 
Pret* indef,: henchí, henchiste, hinehió, 
etc,; Imperativo: hinche, hincha, henchid, 
etcétera i Subj, prca.: hincha, hinchas, et¬ 
cétera ; Prut, imp,: hinchiera* him liícras, 
etcétera (segunda forma) : hinchiese, hin¬ 
chieses, ele,; Fut, imp,: hinchiere, hin¬ 
chieres, etc.; Gerundio: hiñe hiendo. 

hender*— Indicativo presente : t hiendo, 
hiendes, hiende, hendemos, hendéis, hien¬ 
den; imperativo: hiende* hienda, henda¬ 
mos* etc*; Subj. pies,: hienda, hiendas» 
etcétera. 

herir. — Como sentir, 
herrar* — Gomo comenzar, 
hervir* — Como sentir, 
holgar* - Como contar* 
hollar* Gomo contur, 
huir* — indica tiuo presen te : huyo, hu* 
yes, huye. Unimos, huís* huyen; Impeva- 
iívo: huye, huya, huid, etc.; Svbf, pres.: 
huya, huyas* huya* etc.; Freí, indef*: huí, 
huiste, huyó* etc. 

humedecer, — Como parecer. 

1 

impedir. Como pedir, 
imponer. Como poner* 
incensar, — Gomo eurrte/urir. 
incluir. — Como huir, 
indisponer. — Como poner, 
inducir. — Como aducir, 
inferir* — Como sentir, 
influir* — Como huir. 
ingerir. — Como sentir. 
inquirir. — Como adquirir * 
instituir* - Como huir, 
instruir. Como huir. 
interponer* — Corno poner, 
introducir. Como aducir, 
invernar* — Como comenzar, 
invertir. — Gomo sentir, 
investir. — Como pedir. 
ir*— Indicativo presente: voy, vas» va* 
vamos, vais* van; Pret. indef*: fui, luis¬ 
te, fue, etc.; Freí, imp,: iba, ibas, etc.; 
Imperativo: ve, vaya, vayamos* id* vayan; 
Subj. pres.: vaya* vayas, etc.; Freí, imp.: 
fuera, fueras* etc,; fueran; (segunda for¬ 
ma): rílese, fueses* etc*; Fut. imp,: fuere, 
fueres, fuere. Fuéremos, etc»; Gerundia: 
yendo; thuficipio; ido. 


jugar. —Como contar. 


merendar. Como comenzar, 
moler. —— Gomo doler* 
morder. Gomo mover, 
morir. — Como dormir . 
mostrar. - Como contar, 
mover. — Indicativo presente muevo, 
mueves, mueve, movemos, movéis, mue¬ 
ven.; Stthj » pees,: mueva» muevas, etc.; 
Imperativo: mueve, mueva* movamos, etc, 
mullir* Como bullir. Freí, indef,: mu¬ 
llí, mullíste, mulló, etc,; Stib. pret. imp*: 
mullera, mulleras, etc., o mullese* mulle¬ 
ses, etc.; Fut. imp.: mullere, mulleres, et¬ 
cétera.: Gerundio: mullendo. 


prostituir. 

provenir. 


Como futir * 
Gomo venir. 


N 


nacer. - Indicativo presente: nazco, na¬ 
ces, nace, etc.; Subj, pres*: nazca, nuz¬ 
cas, etc.; Imperativa: nace, mizcii* nazca* 
mos, etc, 

negar. — Como comenzar, 
nevar. — Impersonal, sólo se usa en las 
terceras personas. Se conjuga como co¬ 
menzar. 


O 


obedecer. Como parecer* 
obscurecer, Gomo parecer. 
obstruir, — Como huir. 
obtener» — Como tener. 
ofrecer. — Como parecer, 
oír, — Indicativo ¡tresentr: oigo, oyes, 
oye, oímos» oís* oyen; Subj* pres*: oiga* 
oigas* etc#; Imperativo: oye, oiga; Indica¬ 
tivo pret. indef*: oí, oíste, oyo, etc»; í/c- 
rundió: oyendo. 

oler , — Indicativo presente: huelo, hue¬ 
les, huele, olemos, oléis* huelen; Subjun¬ 
tiva pres*: huela, huelas, He.; Imperativo: 
huele* huela, olamos* oled, huelan, 
oponer* —- Como poner. 


plazco* 
Freí, inde- 


languidecer, — Coma padecer. 
lucir. Indicativo presente: Inzea, 


res* luce* He»; 
luzcamos* lucid, 

luzcas, etc* 


llover. — Como 
ceras personas), 


/ m pera ti un: luce» 
ele»; Subj. pres*: 


lu- 
luzca, 
luzca* 


en las ter- 


LL 

volver 

M 


maldecir, - Como decir* 
malquerer.-- Como querer, 
manifestar* — Corno comenzar, 
manir, - Como abolir (sólo se uso 
las tiempos y personas en que hay í 
la desinencia)* 

mantener. — Como tener. 
medir. — Como pedir. 
mentir. - Como sentir. 
merecer. — Como parecer* 


He. 


He, j 

(se- 


o n 
en 


pacer* — Como nacer. 
padecer. — Como parecer* 
palidecer, - Gomo parecer* 
parecer. — Indicativo ¡térsente: parezco, 
pareces, etc.; Subj* pres*: parezca, parez¬ 
cas, etc. ; ImpcraUim: parece, parezca, He, 
ped ir. — / ndica1 1 vo presen 1 1 : pido, I> 1 _ 
des pide, pedimos, pedia, piden; t rcte- 
rtto indef.: pedí* pediste, pidió* He.; im¬ 
perativo : pide, pida» pidamos, ele*; hiib- 
Juntivo pres.: pida, pidas, He,; Pret* im¬ 
perfecto; puliera» pidieras* etc»; (segunda 
forma): pidiese, pidieses» etc.; I’itt- imp,: 
pidiere« pidieres, ntc*; Gerundio: puliendo, 
pensar. — Gomo comenzar* 
perder* — Como hender, 
perecer. — Como parecer* 
permanecer. — Como parecer* 
perseguir. — Como pedir* 
pertenecer. — Como parecer* 
pervertir. - Como sentir* 
placer* Indicativa presente: 
places, place, placemos. He* 

finido: plací, placiste, plació <> i»Lur<», pía* 

<■ ¡mos, i>ljicist(‘is, fie.; Imperativo: place, 
plaacft, placed, etc.; Subj ¡tres.; plazca, 
plazcas, plazca, o plegue o pleg; 

Prct, imp*: placiera* plací eras, H< 
tíiuitia lurinn) ; placiese, plaeleses, placie¬ 
se t, pluguiera, ele.; Fut, imp.: placiere, 
placieres, placiere o pluguiere 
plañir. — Cuino bullir. 
plegar» - Como cu mentar* 
poblar. — Como cantar* 
poder. — Indica i i un presenté: puedo* 
puedes, pu< k do* podemos* podéis, pueden ; 
preU indef*: pilad* pudiste, pudo» He,; Fu¬ 
turo intp,: podré, podras* podrá* etc*; ffll w 
peralivo: puede, pueda, podamos. He.; 
Subj, pres.: puedu* puedas* punía, poda- 
mas, etc*; Pret. imp.: pudiera, pudieras, 
etcétera; (segunda forma) : pudiese, pu¬ 
dieses, eU' t ¡ Fidcnciitl simple: podría* po¬ 
drías* He,; Gerundio: pudieiido. 

poner. Indicativo presente: pongo* po- 
nos, pones etc*; Pret* indef.: puse, pusiste» 
i>uso. ele.; Vul. imp.: pondré, pondrás, 
etcétera; imperativo; pon* ponga* ponga¬ 
mos, etc.; Potencial simple: pondría, pon¬ 
drías, He,; Subj , pres.: ponga, pongas, 
etcétera ; Pret. imp, : pusiera* pusieras, li¬ 
ndera; (segunda (orina); pusiese, pusie¬ 
ses, etc*; Ful, imp*: pusiere, pusieies, 
cétem; Participio: puesto, 
preferir. — Como sentir* 
presuponer. Como poner, 
prevalecer» — Como parecer. 
probar. — Coma coa(nv. 
producir. — Como aducir. 
proferir. — Cania sentir* 
promover. - - Gamo mover. 
proseguir, — Como pedir. 


quebrar,- Como comenzar. 
querer* — Indicativo presente: quiero, 
q Liaras, q u ir re» queremos, queréis* quie¬ 
ren; Prct* indef,: quise, quisiste, quisa, 
etcétera; Fut. imp*: querré* querrás, que¬ 
rrá, etc*; Imperativo: quiere, quiera, que - 
ramos* etc. Potencial simple: querría, 
querrías. He; Subj. pres*: quiera, quie¬ 
ras, etc.: Pret. imp*: quisiera, quisieras, 
etcétera; (segunda forma): quisiese* qui¬ 
sieses» etc; Fut, imp.: quisiere, quisie¬ 
res, etc. 


raer* — Indicativo presente: raigo o rayo* 
mes* rae, raemos* raéis, raen; Imperativo: 
rae, raiga o raya, raigamos o ruyunios, 
etcétera; Subj. pres.; raiga o raya, raigas 
o rayas* etc* 

reblandecer, - - Como parecer, 
recaer* — Como caer* 
recluir* ■ — Gomo huir* 
recomendar* — Como comenzar, 
recomponer. — Como poner. 
reconocer. — Como parecer* 
reconstituir* — Como huir. 
reconstruir, — Como huir * 
reconvenir* — Como venir. 
recordar* — Como contar* 
recrudecer. — Como parecer. 
reducir. — Como aducir. 
referir- —- Como sentir. 
reflorecer. — Como florecer * 
refluir. — Como huir , 
regar* — Como ro me irnir. 
regir. — Como pedir. 
regoldar, — Como contar. 
rehuir. — Como huir* 

reír, — indicativo presente: río* rirs» ru\ 
raimos* reíd, ríen; Pret* indefreí* veinte* 
rió, reimos, ele,; Imperativo : ric* ría» ria¬ 
mos» etc-; Subí, pres.: ría, tíos* ate*; 
Prtd. imp*: riera, rieras. He.; (segunda 
forma); riese, rieses* etc.; Fui. intp*: rie¬ 
re, rieres, etc.; Gerundio: rhuido, 
relucir. — Como fncir, 
remendar. — Gomo coí neniar, 
remorder. — Como mover* 
remullir. — Como fruNtY, 
renacer. — Como nacer* 
rendir* — Como pedir* 
renegar. — Como comenzar. 
renovar* —■ Como contar. 
reñir. — Como teñir. 
repetir** — Como pedir. 
repoblar* — Como contar* 
reponer. — Cmuo poner. 
reproducir. — Como aducir. 
requebrar» — Como comcfizur* 
requerir* - Como sentir* 
resolver. — Como volver. 
resollar. — Como contar* 
resonar. Como contar. 
resplandecer* Como parecer. 
restablecer. - Como parecer. 
restituir. — Como huir* 
restregar. —- Como comenzar* 
retorcer. — Como forver. 
retraer. — Como traer . 
retribuir. — Como huir. 
retrotraer. — Como atraer . 
reventar» — Como comenzar. 
revestir. Gomo vestir. 
reverdecer. - Como parecer. 
revolcar. —■ Como contar* 
revolver. Como volver. 
robustecer. Como pureaer. 
rodar. — Corno contar. 
roer. -Indicativo presente: 
royo» roas* roe* roemos* roéis 


o 


rao* 

roen 


roigo 
/ nr- 


cl- 


peral i vo: roe, roa o roiga o roya, ron mu ti, 
etcétera; Subj. pres.: (admite tres for¬ 
mas) ; roa, roas, oto, ; roiga, roigas* ele. ; 
roya, royas» etc,; Gerundio: royendo, 
rogar. — Como contar. 

S 


saber* 
siilir. etc, 
supo, He. 
brá, etc.; 
mos* etc,; 
Orias, rlc. 
/Ye/, imp 


indicativo presente; sé, sobes. 
Pret* indef*: supe* supi&le, 
Fut, imp,: sabré, sabrás» aa- 
Imperativo; sobe* sepa, sepa- 
Potencial simple: sabría, sa- 
Suhj, pres.: sepa, sepas. He.; 

: supiera, supieras» He»; i se¬ 
gunda forma) ; supiese, supieses, suple- 
etc*; Fnt . imp.: supiere, supieres, ele. 
salir. —IntlieaUvo presente: salgo, sales, 
sale» tte*f Fut, imp*: saldré* saldrás, sal¬ 
drá, He*; Imperativo: sal, salga* ¡uilga- 
mos, etc.; Potencial simple: saldría, sal¬ 
drías, etc.; Subj* pres.: salga» salgas, etc, 
satisfacer. — Indicativo presente: satis¬ 
fago» satisfaces, satisface, He*; Prclérito 
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1 ■■■ ■/*/ L 1 HTJ'ír- lili I leiste. sil lis fu», etc.; 

i tit mti/i Hiiiihlari- huíI sfnrAs, satisfará» 
ehAleia; / tn/tn <tti va ; miLIsLik t> satisface, 
■. 4f i r ¡ii k í<, .s;ili si uiífirnos, rtc*; l*otvricial 
simple Mil l.sfnriu, satisfarías etc»; Su b- 
jutUiVu pre\. satis fuga, satisía^as. etcéte- 
m ; Pntm imp. (algunos autoría tHimítcn la 

.intuición regular <lc este tiempo; damos 

ln inc(ciliar): a a tt sil riera, »*tUflciera* t 

Hrélern; (se^unUa Corma) sal isTmiese, sa¬ 
tisficiesen, ele,; ! r 'ut< i tu p. (tumhi^n se acl 
mil* la rorttin regular) : satisficiere* satis¬ 
ficieres, etc,; 'Participio: satisfecho, 
seducir. - Gomo aducir* 

¡segar, Como comenzar* 
seguir. Como pedir* 
vninbrar. Como comenzar* 
sentar o sentarse. Como comenzar, 
son t ir. Indicativo presente ; siento, 
sientes, atente, sentimos, sentís» sienten; 
Ft t'{ indvf.l sentí, sentiste, Sttihó, sentí 
mas. sentisteis, sintieron ; Imperativa: 
siente, sienta, mintamos, etc,; SlWjm pre#.: 
sí ruin, sientns. ate*- Pret. imp.: sin Cirro, 
sintieras, etc.; (segunda Corma) sintiese, 
sintieses, <*te,; Fnt* hnp.; sintiere, sintie¬ 
res, efe,; (tentadlo; siiitirnOo, 

ner. {Véase en el estudio gramatical 
su CitlLjugHl'iiin.} 

serrar. — Como comenzar. 
servir, Como pedir. 

.obrentender. — Como querer, 
sobro poner. Como poner. 
sobresalir. — ílomo salir. 
sotar. Como contar. 
soldar. Como cu atar. 
soler. Defectivo, hid. pres.: suelo, sue¬ 
les, suele, solemos, soléis, suelen; Preté 
rito imp.: solía, solías, etc,; Pret. indef.t 
solí, soliste, solió, etc,; Fnt. perf.; he 
solido, has solido, ha solido, ele.; Xup- 
juntivo pres.: stiéla, suelas, etc.; Gcrun- 
dio: soliendo: Participio: sol nio. 
soltar. Como cantar. 
sonar. — Como contar* 
soñar. Como contar. 
sosegar. — Como comenzar. 
sostener. — Como tener. 
substituir o sustituir.— Como futir. 
substraer, — Como traer* 


subvenir. Como venir* 
sugerir. Como sentir. 
superponer. Como poner. 
suponer. Como poner. 

T 

tañer, — tnd. pret. indef*: tafiL fuñiste, 
tufió t etc.; Su bj* pee/, imp*; tañera, Infie¬ 
ras, etc.; (segunda forma) tañere, tañeses, 
etcétera; Fnt. inijn; tañere, tañeres, etc.; 
Gerundio: tañendo. 

temblar. Como comeitztir. 
tender. Como hender. 
tener. — Indicativa presente: tengo, tie- 
oes* tiene, tenemos, tenéis, tienen; Pre¬ 
térito indef.; tuve, tuviste, tuvo, etc. ; 
Fot. imp.: tendió, tendrás, ote. ¡ tmpernti 
vo; Ion, tenga, tengamos, ele,; Potencial 
simple: tendría, tendrías» etc.; SuhjuntF 
iw pres.: tengo, tengas, ele.; Pret. imp,: 
tuviera, tuvieras, ele.; (segunda Corma): 
tuviese» tuvieses, tuviesen, ele,; Fui. imp.: 
tuviere, tuvieres, ele., Gerundio: teniendo, 
tentar, - Como comenzar* 
teñir. — /ndivotivo presente: tino, tiñes, 
tiñe, teñimos, teñís, tiñen; Pret, indef.: 
teñí, teñiste, tiñó, ele. ; / ropera ti va: tiñe, 

tiña, tiñamos, ele,; Gerundio: tiñendo; 
Suhj. pres.: tifia, tiñas, etc*,; Pret. imp.: 
tiñera. Uñeras, ele,; (segunda forma): ti¬ 
ñese, tiñeses, ele.; Participio: teñido o 
Unto. 

torcer. Indicativo presente: Inervo, 
tuerces* Uleree, torremos» toreéis. Ulereen; 
Imperativo: tuerce* luri^u, tor/nmos. ote.; 
Suhj* pies.: hieran, hieran*. etc.; Purfiet 
pió: torcido o tuerto, 
tostar. Como contar. 
traducir. Como aducir* 
traer. I a ti i cativo presente: Irnigo, 
traes, trae, ele.* Pret. indef.: traje, trupvle, 
trajo, etc.; Imperativo: trae, traiga * traiga 
mos, etc.; Subj* tires.; traiga, haigas, etc.; 
Pret. imp.: trajera» trujeras» ele,; (según 
da forma): trajese, trajeses, ele.; Futuro 
imperfecto: trajere, trajeres* etc.; Gerun¬ 
dio: trayendo. 

trascender. — Como querré. 
transferir* Como sentir. 


trasegar. Gomo comenzar. 
trocar. — Como contar, 
tronar — Como contar. 
tropezar* — Coma comenzar. 

V 

valer. Indicativo presente: valgo, va 
les, vale, *ic*; Fnt, imp*; valdré, valdrás, 
valdrá, ele.; imperativo; val o vale, val¬ 
ga, valga mos, etc.; Potencial simple: val¬ 
dría. valdrías, ele.; Suhj. pres,: valga, val™ 


Kits, 

etc. 





venir, 1 ntíicutíva 

presente: 

vengo, vie- 

lies* 

viene. 

Ve ii i mas. 

venís, vil 

ríen ; 

Preté* 

vito 

indef, 

.* vil JC, 

viniste, 

vino» 

etc.; 

Fnt. 

imp ,; 

vendré. 

vendrás. 

etc.; 

tmpe- 

rativo ven. 

venga, vi 

enga mas. 

etc,; 

Pote it* 

cutí 

s i m pí e 

: vemlriu, 

. ve mirlas 

, etc. 

I Nuh- 

jimtiot* pre 

,s.J Venga 

, vengas» 

etc,; 



rito imp.: viniera, vinieras, etc.; (segundo 
forma): viniese, vinieses, ele.; Fuf. imp.: 
viniere, vinieres, etc.; Gerundio: viniendo, 
ver. indicativa presente: veo. ves, ve* 
etcétera; Pret* imp*; veía, veías, etc.; fjn- 
peratiao: ve, ven. veninas, etc,; Subjuntivo 
presente; vea, veas, etc,; Participio; visto, 
verter. Como hender. 
vestir. — Como pedir. 
volar. Como contar. 
volear. - Como contar. 
volver. — Indicativo presente; vuelvo, 
vuelves, vuelve, volvemos, volvéis, vuel¬ 
ven; Imperativo; vuelve, vuelva, volva¬ 
mos, ele,; Snhj, pres.: vuelva, vuelvas, 
etcétera ; Participio; vuelto, 

Y 

yacer, Indica ti va presente: yazco a 
yazgo o yugo, yaces, yace, y acopios, yacéis, 
yacen; Imperativo: yace <| yaz* yazca O 
yaga, ynegnmos o yazgamos, yaced, yaz¬ 
can; Suhj. pees, (se admiten tres formas): 
yazca, yazcas, etc.; yazga, yazgas, ele,; 
yaga» yagas, etc, 

Z 

zaherir. — Como sentir* 
zambullir. — Como bullir. 


Concordancia del verbo con el sujeto. El verbo concuerda 
ron su sujeto en numero y persona* Ejemplos: Julio pinta* tú 
corres, yo escribo* vosotros no fuisteis, ellos volvieron muy tarde* 

Casos especiales de concordancia. Podemos considerar dos 
rasos; concordancia de verbo en fdnnd ron sujeto en singular 
v de verbo en singular con sujeto en ptiíral. 

Verbo en plural con sujeto en singular* — Cuando d sujeto del 

ver Un es un colect ivo como muchedumbre^ gente* ¡mebUy tropo f 
número* multitud* caterva* montón u otras palabras que expresen 
plural ¡dad, a limpie estén en singular pueden llevar el verbo en 
plural Ejemplos: La muchedumbre permaneció asombrada al 
principio y finalmente huyeron; un gran número de gente se 
han KMJNIDO en aquel lugar. 

El empleó fie este tipo de concordancia, denominada ttd sen- 
sttrn (según el sentido), depende ríe la distancia del sujeto res¬ 
pecto al verbo y de la heterogeneidad de aquél. Si el sujeto y el 
verbo van a continuación uno de otro* es difícil que se dé este 
lipa de concordancia. Se dina: La gente se ha reunido; la mu- 
t hedtimbre huyo y no la gente se han reunido o la muchetíum- 
hte HUYERON, Es Lo se debo, a que cuando está bastante alejada 
el sujeto fiel verbo, se conserva la idea de pluralidad en la mente 
del que habla, mientras que se olvida más fácilmente la forma 
de la palabra. Si el colectivo sujeto es muy homogéneo, tul como 
enjambre a regimiento* el verbo suele ir en singular. 

También concierta a veces el verbo en plural con el sujeto en 
singular en el llamado ¡doral de modestia*, en el que una perso¬ 
na habla fie sí en plural, lo cual es írecuente en los autores de 
libros: Creemos; a nuestro parecer, etcétera. 

¡ eilm en singular con sujeto en plural* En realidad, aunque 
sude denominarse así, no se trata de un sujeto en plural, sino 
de varios sujetos que forman junios un plural. Cuando todos 

le , scijrhr-. Jim íii;ui im eoTijmiLu, d verbo, mi ve/. de n en jiIoüiI, 

suele ir cu singular- Así; El hambre y la sed les kx'n-inijó sobre- 
manera. Es más fácil que el verbo vaya en singular cuando pre* 
rede a los sujetos que cuando va pospuesto, 

Gnandn el Mijrto de una araeiún i*stá feomadn pío varios inítni 
livns, éstos conciertan con td verbo en singular: Pensar? comer 
v dormir le conservo joven largo tiempo* 

Dos n más drmosirativos neutros son equivalentes a uno solo 
en singular para las cuestiones de concordancia. Ejemplo: Esto 
V i.o t/ue se temía de la trofia precipitó ta resolución del Gobierno. 


Concordancia del verbo 4 í ser”, — Ceneralnienle, d verbo ser 
eoiicierla con d sujeto, pero a veces lo hace con el atribulo. 
I jemplo: Todos ios encamisados era gente medrosa; la demás 
chusma del bergantín sun moros y turcos (Quijote)* 


EL ADVERBIO 


Isl adverbio es una palabra invariable que sirve pura calificar 
o determinar la significación de un verbo, de un adjetivo o de 
otro adverbio. 


División* 1 ^>s adverbio^ según el tipo de niodificiicion que 
representen, puediai ser: de tiempo, de lugar, de cantidad^ de 
modo, fie afirmación* de negación, y <U' duda. 

Adverbios de tiempo, — Corresponden a la pregunta ¿ cuándo Y 
y san; hoy, ayer , anteayer , mañana, ahora* antes* después* enton¬ 
ces , luego* tmdi\ tem¡iruno, siempre* nunca* jumas* ya f aún, toda 
vía y el relativo cuando. 

Adverbios de lugar. — Responden a la pregunta ¿dónde? y 
san: aquí, ahí , allL cerca , tejos* dentro* juera, arriba* abajo, de 
lame , detrás , encima* debajo, cu., y el relativo donde. 

Adverbios de cantidad. — Responden a la pregunta ¿cuánto? 
y son: más, mucho* poco* casi* bastante* tan, ianto i nada* etc*, 
y íos relativos cuanto y cuan. 

Adverbios de modo. — Responden a la pregunta ¿cómo? y 
son: bien, mal* asi* apenas* din o* despacio* alto, bajo , adrede* 
buenamente* malamente y otros acabados en mente* Tam¬ 
bién se incluye el relativo romo* 

Adverbios de afirmación, de negación y de duda. — Estos 
adverbios acompañan a las oraciones para indicar su carácter 
afirmativo^ negativo o dubitativo. La afirmación sólo se ex presa 
cuando se quiere dar un carácter enfático a la frase, 

Los da afirmación san; sí , también* cierto , ciertamente* ver - 
dadetámente* seguramente. 

De npíc:ación son: no. ni* tampoco* nunca* jamás* 

De DUDA son: quizá o quizás* acaso* 


Adverbios pronominales. — Algunos adverbios de tiempo, lu* 
gar, cantidad y modo son por su forma de significar semejantes 
a pronombres y como tales se dividen cu: interrogativos* relati¬ 
vos* demostrativos e indefinidos* 

Son interrogativos : cuando (de tiempo), dónde (de lugar), 
cuánto y cuán (de cantidad), cómo (de modo). 

Son RELATIVOS: cuando* donde* adonde, cuanto* como. 

Son demostrativos: aquí , allí, ahí* acá* allá (de lugar); 
ahora* hoy* mañana* ayer , anteayer , entonces (de tiempo); así , 
tal (de modo); tan , tanto (de cantidad). 

Son indefinidos: siempre* nunca* jamás (de tiempo); donde¬ 
quiera (de lugar); nada (de cantidad). 

Los pronombres poco* mucho, algo* nada, tanto* cuanto* se 
usan como adverbios. 
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Adverbios correlativos. — Los iiilverliio* mtrrrogíitivos, 'Ir- 
mostratívos y relativos son es decir, sr coi ivs$«>ndcn 

unos con otros en las preguntas y respuestas. A continuación 
damos una laida de promnnlncH cnrrclalivos. 


CONtRíFTO 

f.ligar 
T inulto 

Modo 

Can ti ti mi 
i)u da 


iNTjíunoüATi Víi?; 

¿ I >ÚIule? 
¿(hmndn? 
¿(d'mio? 
¿tlmil 7 
¿Cu ei ni u 7 
¿Sí? 


tu ,M dSTlt ATI veis 

Aquí, allí* ele, 

lililí mees, etc. 

Asi, Me», etc. 

Tul 

Tanto 

Sí 


ltl.LA.Tl vos 

Donde 

Ciiíintlü 

Como 
Coa l 

Cuanto 

Si 


Los adverbios pueden ser simples y compuestos según estén 
íurmailos |mr una palabra o por varias. 

Entre los adverbios compuestos, un grujió muy importante son 
los terminados en mente . Se forman uiiadiendo a un adjetivo en 
femenino la terminación -mente. Suelen ser de modo : rapidan^ 
it, /¿c¿/ mente, otegre mente, etc., pero se usan también* como de 
cantidad: graadmmrs, enormeMmtr., etc.; de tiempo: primera- 
mente, úUitnaME nte, etc, \ de afirmación: sggnr(th\hN i l, efectiva- 
mente, olcelera. 

A parle de los adverbios en mente hay otros compuestos, como 
dondequiera , aposta, etcétera. 

Apócope de los adverbios. — Algunos adverbios se apocopan 
cuando van delante de adjetivos o de otros adverbios, pero no 
ruando preceden a verbos. Son formas apocopadas muy de thíí- 
cko; tan de tanto , cuan de cuanto. Ejemplos: muy pronto , muy 
joven , tan tonto* TAN lejos. 

Grados de significación. Igual que los adjetivos, los adver¬ 
bios tienen tres grados: positivo, comparativo y superlativo. 
Muchos adverbios solo admiten el grado positivo: aquí, allí * en- 
lances, etc. Otros tienen también comparativo ya sea de igual¬ 
dad\ de superioridad o de inferioridad. Pertenecen a este grupo 
cusí lodos tos terminados en mente: tan fácilMK ntk, mas fuerte- 
mente, menos activaM ENTE*_ 

El superlativo de relación lo forman los adverbios con el 
artículo neutro: lo más fuertemente. El superlativo absoluto se 
forma con muy u otras palabras equivalentes: muy fácil,, suma¬ 
mente poco , enormemente tarde. También admiten algunos la 
terminación istmo: tejis IMO, tardí simo, altí* IIIO. 

Algunos adverbios tienen diminutivos: pronUto, despacito. 

Los adverbios pueden sustantivarse con el artículo neutro: 
lo cerca, LO lejos, lo pronto. 


Frases adverbiales. — Son expresiones formadas por varias 
palabras que tienen el valor de adverbios. Damos a continuación 
algunas de ellas: a sabiendas, a hurtadillas * a diestro y sinies¬ 
tro. a ciegas, a la francesa, a la moda , a la chita callando , a píe, 
a troche y moche, at reves, con todo, de golpe * de pronto , de 
nuevo* de vez en cuando, en el acto , en fin, por último, sin em* 
burgo, sin más ni más , etcétera. 


LA PREPOSICIÓN 


La preposición es una parte invariable de la oración que sirve 
para unir palabras expresando la relación ideológica que existe 
entre ellas. Así es distinto decir voy AL metro, voy EN el metro , 
voy por el metro , voy hacia el metro, voy hasta el metro, etc. 
Aunque el verbo y el sustantivo permanecen invariables, hay 
una relación distinta entre estas palabras debida a las diferentes 
preposiciones que las unen. 


Numero y rola ti roñes. La: preposiciones castellanas en uso 
son: a, ante , bufo, vote contra, d*\ tlcsdo, en, entre , hacia, hasta, 
para, por , según, sin, sobre, tf09, Las preposiciones cabe (jim¬ 
io a) y so ( bajo) están hoy en desuso, aunque la ultima se con¬ 
serva en frases hechas como su pena de. 

Las preposiciones pueden relacionar diversas clases de pala¬ 
bras entre sí, como, por ejemplo: un sustantivo con otro sus¬ 
tantivo (la casa de las flores), un verbo con un sustantivo (sa¬ 
llo de caza); un adjetivo con un sustantivo (bueno cara la 
salud)? un adverbio con un sustantivo (lejos de casa), etc., etc. 
Todas oslas relaciones sc estudiarán en la Sintaxis. 

Frases prepositivas. Hay relaciones excesivamente comple¬ 
jas que no pueden expresarse con una sola preposición, como, 
por ejemplo, salió de detrás de un árbol y y entonces se utilizan 
las llamadas frases prepositivas* formadas generalmente por com¬ 
binaciones de preposiciones entre sí o adverbios y preposiciones. 
Estas frases hacen en la oración el mismo oficio que una prepo¬ 
sición y pueden considerarse corno tales, hn muchos casos, aim 
cuando existo una preposición para la relación que queremos 
expresar, sc prefiere una frase prepositiva. Así es frecuente decil 
sc escondió detrás de la mesa en lugar de sc escondió TRAS tu. 


mesa. 


Son frases prepositivas: encinta de, debajo de, delante de, 
detrás de, junto a, en contra de, con rumbo a, en medio de, para 
con , para desde , de detrás de , desde dentro de, etcétera. 


LA CONJUNCIÓN 

Dos papeles podemos distinguir en fli oficio que desempeña 
la conjunción en la frase: el coordinante y el subordinante. 

En la oración simple une elementos sintácticamente equivalen¬ 
tes: sustantivos entre sí (el perro v el amo); adjetivos (bueno 
y trabajador); verbos (no corría , sino votaba); adverbios (cerra 
o lejos) y «le. Une o coordina oraciones equivalentes: era bueno, 
pero no tuvo suerte, y une o subordina oraciones en las que 
una de rilas depende de la otra. Así: los hombres desean pin 
se reconozcan sus méritos . 

El estudio de la conjunción sólo puede hacerse en la Sintaxis, 

Clasificación, — Nos limitaremos a indicar aquí que existen 
(rases conjuntivas, igual que existen frases prepositivas, > que las 
conjunciones se clasifican en los siguientes grupos: 

Copulativas: y (e), ni, que. 

Disyuntivas: o (u) y ya,..ya, ora...ora, bien ... bien. 

Adversativas: mas » pero, empero, aunque, sino. 

Causales: pues, puesto que , porque* ya que. 

Consecutivas: pues, luego , de modo que. 

Condicionales; si, con tal que, como, siempre que. 

Concesivas: aunque? bien que, etc. 


LA INTERJECCIÓN 


La interjección es una palabra invariable que sirve para ex ti re 
sar una impresión que afecta nuestro estado de ánimo. No se 
puede decir que sea una parte de la oración, en el mismo sen¬ 
tid© que lo es el sustantivo o el adverbio, y lampo©© puede 
considerarse como una oración completa. Lcnz dice que las 
interjecciones son el equivalente de una oración. 

Las interjecciones más corrientes son: ¡ah!, ¡ay!* ¡haht, ¡va!, 
¡eh!, ¡hola!, ¡huy /, ¡oh!, ¡ojalá!, ¡quid!, ¡late/. ¡uf!, etcétera. 

Diversas [jarles de la oración pueden usarse como interjeccio¬ 
nes: ¡bravo!, ¡cómo!, ¡cuidado /, ¡diablo! i ¡qué!* ¡toma!, ¡ya!* 
etcétera. 


para nueftra recoroacior z memoria 
queoa: on eferiptas: una cofa bailo z fáco poí concha 
fion muí cíerta:que fíempre la lengua fue compañera 
oel ímpcrio:70e tal manera lo figutó: que junta men 
te comen jaro, crecieron, z florecieron *z oefpueo )ú* 
ta fue la caíoa oe entrambos.^ oevaoas agora tas co 



















Sintaxis 


! IHInidón, i M arión : 

Los casos x División 
milenio y ilel 
y loísmo. - — Üvtt 
1 >elcrnirnación poi 
Dviernünación del adjetivo i 
por relación. Erases adjetivas 


Nomi nal ¡ vo, 


I )ríi ilición psicológica. Definición lorien. Definición gramatical, HlniU'iilos <*< .. 

Genitivo. Dativo, Acusativo. Vocativo. Ablativo, la dn\ .. i.ni 

1 A* IMllD, J JI * h O i * ‘ 

|ltit I i I ... 

s u s. l: m 11 n : i s 

ModiliciicU’m ih’ la ¡nici»si<lad, Determinación por comparación. ll'trr.. 

fi, mimtt'i/'in ,!,■! nrtmomhre. Determinación del verbo i Ct>ui|il. nirnlin 


adjetivo, Declinación dt*l pronomlirí 1 , Pronoinln-es átonos. I’l pronombre se, 
•lerniirittetún del sustantivo: Indeterminación del sustantivo, nejermitmciúii 
or atribución i Afijetivaciñn. Aposición. Determinación por relación, r rusos 



clones imiHTsomiles. — La oración compuesta: Yuxtaposición. uooramiiemn. siiiwrauuiuuii. uñones 

coordinadas : Coordinadas copulativas. Coordinadas distributivas. Coordinadas disyuntivas. Coordinadas ad¬ 
versativas.' Coordinadas causales. — Omriones subordinadas: Clasificación Oraciones su ; or f* n “«^ ', l ~ 

tivtis * Oraciones sujeto Oraciones de complemento directo. Oraciones que hacen ei olkio t\t (.omplemuiin 
Oraciones que hacen de complemento clminatmiCiaL Oraciones que coniplemciitan a tm sustantivo 
cumiólas ‘n' M|lim . |lÍMii(|j|s . M jj,. tlv( ,„. F tl „dono8 del relativo dentro de a oracmn stibord;nada. 

oraciones de relativo. HHalivo sin antecedente, NusUmti yurton de Iü orno o n adjetiva. 
O raciones subordinad as adverbiales; Oraciones rlrcimslaiirínles 


indirecto. 

o adjetivo. Oraciones 
División de las 
Goncorrianetn del relativo. 


Oraciones eunisti- 


uoucorciancia uei rcum vu. niiinjnmimm .1 ...■ .. ... 1.1 ir nniiulí n 

tiitivas. Oraciones causativas. — Formas no personales del verbo; M iníimtivo. Id píiitiuplo, Ll guundin 


Definición, — Según el Diccionario de la Academia, sintaxis 
rn la “parte de la Gramática que enseña a coordinar y unir las 
palabras para formar oraciones. Divídese en regular y figurada, 
ha primera pide que este enlace se baga del modo más lógico 
y sencillo. La segunda autoriza el liso de las figuras de cons¬ 
trucción”. Según esta definir ióti f habría una forma lógica de 
construir el lenguaje y. luego, diversas figuras o modos de rom¬ 
per esta forma original. Lo normal, sin embargo, en el habla 
familiar o en el lenguaje literario, son las formas que Vossler 
llama desajustadas* y esto induce a pensar a los gramáticos mo¬ 
dernos que la sintaxis regular es sólo una abstracción hedía 
sobre la sintaxis figurarla, que sería la del habla habitual. 

De lodos morios, para realizar un estudio de la sintaxis hay 
que sistematizarla y reducirla a tipos ideales, que son los que 
halaremos a continuación. 

Oración- F.l estudio de la sintaxis puede decirse que e* 
el de las oraciones. Nos conviene, por tanto, dar una definición 
de ta oración. Siguiendo a Samuel Gil i Gaya definiremos el 
concepto de oración desde un potito de vista psicológico, lógico 
y gramatical. 

Definición psicológica. — Una oración psíquica es un írag- 
metilo del discurso carácter iza do en su expresión oral (o l mié¬ 
lica) por una determinada curva melódica. Lacla silaba bi pin- 
tumrkimos cotí un tono cuya sucesión forma la entonación. La 
unidad de entonación es el grüpO fónico que termina con una 
pausa, Cuando enunciamos una frase interrogativa, su curva me¬ 
lódica es ascendente, y la de la respuesta, descendente. “Cuando 
h expresión se siente completa, la atención se afloja y la voz 
desciende”. Sí la expresión no está completa, la curva melódica 
sube o se mantiene estacionaria. “Una inflexión descendente mar- 
en el termino de una oración psíquica/* “Todos los grujios fon i* 
i-os aneen den tes que preceden a uno descendente forman con el 
una unidad sintáctica, una oración/* 

Definición lógica. - “Kn lógica se llama oración (o pnqmsi 
ibón) ít la ex presión verbal de un juicio. Ll juicio es la relación 
entre dos conceptos: sujeto y predicado.” Gcriendmenle. b 
oración psicológica es la expresión de una relación lógica \ £$t< 
hace que las leyes del juicio determinen en gran parto la estruc¬ 
tura de la oración. 

Definición gramatical, — Desde el punto de vista gramatical, 
la oración, como unidad si uta ciña, está determinada por un 
verbo en forma personal. Las formas no personales del verbo no 
siiven, por sí solas, para constituir una oración. “Todos los ele* 
mentas, palabras, frases u oraciones enteras, que se relacionen 
de modo inmediato o mediato con un verbo fin forma ^ personal, 
forman con él una oración/’ Algunas dificultados podrían surgir 
ante esta definición, tomo es la ausencia de verbo en algunas 
mariones, pero son fáciles de explicar (1). 

Los conceptos psicológico, logice» y gramatical de la oración 
no se oponen entre sí, antes, por el contrario, se completan; La 
oración se organiza cun arreglo a valores psíquicas, principal* 
mente bis leyes lógicas, y la expresión gramatical se articula 
rn (orno al verbo. Una oración psíquica puede coiuener una o 
varias oraciones gramaticales; en el primer caso, lá oración es 
simple; en el segundo, computista* 


(1) El lector puede consultar Samuel QIH Gaya: Curso 
superior dé sintaxis española* Barcelona, 11).» 1, tercera edición, 
págs, 22 y si guíenles. 


■ i 


Elementos de la oración. — Una oración se compone lumla- 
me tu al mente de sujeto o término del que se juzga algo, y predicado, 
que rs lo que se juzga del sujeto* Así, decimos el árbol florece, 
oh donde atribuimos al árbol el florecer. Lomo la frase queda 
muy indeterminada, se añaden elementos (pie completan y deter¬ 
minan la significación del sujeto y del predicado, y podríamos 
decir: el árbol del jardín florece durante la primavera. 

De momento, sólo indicaremos que bay palabras que comple- 
luri, o coro plómenlos del sujeto \ complementos del verbo . Estos 
últimos, como dijimos anteriormente, pueden ser de tres clases: 
diferios, indirectos y circunstanciales. Más adelante, trillaremos 
de cada uno {le ellos. 


Las casos 

La deelimiciún latina, por medio de desinencias, se ha perdido 
en castellano, y los distintos oficios que el nombre puede des¬ 
empeñar en la oración se indican por sil colocación en esta o mr- 
dbuilc preposiciones. Su habla, sin embargo, en tnicsha lengua, 
de rasas. Al mi existir declinación, no existen los casos, pero 
éstos son una nomenclatura Util para el estudio gramatical. 

División. - Los casos son seis: nominativo* genitivo „ dativo, 
acusativo* vocativo y ablativo* 

Nominativo, — Un nombre va en nominativo cuando es su je* 
to o predicado nominab Ejemplo; Juan corre ; Enrique es actor. 
No lleva preposición. 

Genitivo. — Un sustantivo va en genitivo eliando comple¬ 
menta a film sustantivo, inri ¡rumio propiedad: Libro i>E Lo- 
nilN/o; origen: Mbeito hk S.viniviA; o materia; traje m: lana. 
Va precedido por la preposición de. 

Dativo. Ks el caso del complemento ¡iiduorto y lleva las 
preposiciones a o pira. Ejemplos: Jesús entregó un libro a 
GAtiráis; traigo un regato paka tu 

Acusativo. - Ls el raso del complemento directo,- Lleva la 
preposición a Citando se refiere a un ser animado; en los demás 
casos va sin preposición. Ejemplo: í ráenic LA CHAQUETA; vi A 

í 

Vocativo, Ll sustantivo en vocativo es el nombre de la 
persona o cosa personificada a quien nos dirigimos. No lleva 
preposición, kjrmplu: Jesús, termina ¡ironía. 

Ablativo, Van en ablativo los complemenLOs circunstancia- 
léís* Puede llevar todas las preposiciones. Ejemplos; Te vi en 
el cine * me escapé pem ta ventana; salí tu AS de ¿L etcétera. 

La déclinación del artículo y del adjetivo. — Ll artículo y el 
adjetivo, como van siempre acompañando al sustantivo, se con¬ 
sideran no sólo con el mismo género y número, sino también 
con ¡(icnlico caso. 

Declinación del pronombre. El pronombre, al ir sustitu¬ 
yendo al sustantivo, puede ejercer en la oración sus mismos 
oficios. Los pronombres personales presentan un auténtico «esto 
de declinación, ya que existen formas espértales para algunos 
casos, n amos a continuación la declinación de los pronombres 
personales. 
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LENGUA Y L! l ERATURA 


Singular de la primera por «tona, que eiree para masoulino 

y (omonino 

Nominativo no. 

Gemí i yo tív. mí* 

Acusativo ;u e; u mi. 

Dativo a o para mí; me. 

Md olivo de* en, por, sin, sobre* tras mí; conmujv. 


Plural do la primera persona 


MASCULINO 

Nominativo nosotras; nos. 
Genitivo de nosotros. 
Acusativo o nosotros; nos. 
Dativo; a o pura nosotros; 
nos* 

Ablativo con. de* en, por* sin, 
sobre* tras nosotros* 


i n o 

Nominativo nosotras; nos. 
Genitivo de nosotras* 
Acusativo í íí nosotras; nos. 
Dativo a o para nosotras; nos. 

Ablativo con , de, en, por* sin, 
sobre, tras nosotras. 


Singular de la segunda persona, que sirve para masculino 

y femenino 


Nominativo tú, 

VoCU ti v o í r> 11 ; oh t ó! 
Genitivo de ti* 
Acusativo te; a ti. 


Dativo íí o pura ti; te- 
Ablativo de, en* por. sin, so¬ 
bre, tras ti; contifjo. 


Plural de la segunda persona 


masculino 

Nomi n u tivo oosotros ; no s. 
Vocativo oos; vosotros u ¡oh 
nosotros! 

Genitivo de vosotros, 

A en sativo a vosotros; os. 
Dativo (t *i partí vosotros; ns. 
Ablativo con, de. en* por , sin. 
sobre, tras vosotros. 


FEMENINO 

Nominativo vosotras; vos. 
Vocativo vos ; vosotras u ¡oh 
vosotras! 

Genitivo de vosotras . 
Acusativo ti vosotras; os. 
Dativo a o para vosotras; os. 
Ablativo con , de, en, por* sin, 
sobre* tras vosotras. 


Singular de la tercera persona 


masculino 

Nom. ét. 

Gcnlt* de él. 

Aeiis* fi Vi ; to* 

üat. (i, para él; le, 
se. 

Abluí* con , de. en* 
por, sin* sobre, 
tras él. 


femenino 

Nüiii, cita . 

GeiuL de ella, 

A cus* a ella; la. 

Da i. a, para ella; 
te, se* 

Ablnt. con, de, en, 
por, sin, sobre* 
tras vita. 


N FUTRO 

NotiU rito. 

Henil. de vilo , 

Aclis* a ellolo, 
U&L a, pora elfo. 

Abluí. ron* de* en, 
por* sin , sobre, 
tras ello. 


Plural de la tercera persona 


masculino 

Nominativa ellos. 

Genitivo de elfos* 

Acusativo a ellos; tos. 

Dativo a, para ellos; les, se. 
Ablativo ron, de* en, por, si ti, 
sobre, tras ellos* 


FEMENINO 

Nominativo ellas* 

Genitivo de ellas. 

Acusativo íi vitas; las. 

Dativo a, para tdlas; les , se 
Ablativo con, de. en, por. sin 
saltee, trun ellas. 


Pronombre reflexivo de tercera persona (carece de nominativo) 


Genitiva de si. 

Acusativa se; a si. 

Dativo a si* para si; se. 

Ablativo de* en, por* ote*, .vi; con sigo* 


Pronombres átonos* —Las formas de dativo y acusativo me, 
te, le, se, la, to, les , los, las, nos y os, y la reflexiva se, se 
llaman átonas i*orqiie no tienen acento prosódico. At ir inore* 
cliondo al verbo se pronuncian formandti lina sola palabra. Asi, 
mi: quieren, se pronuncia mequieren , Cuando van pospuestos a 
las formas verbales, no solamente se unen en la pronunciación, 
sino también en la escritura y se llaman enclíticos , por ejemplo: 
dijo le (le dijo), ocercoSE (se acerco). 

El pronombre «se». — No debe confundirse el se personal y el 
se reflexivo; son dos palabras distintas, aunque con la misma 
forma. Cuando concurren bis formas le y les de dativo con las 
formas de acusativo con se sustituyen aquéllas por }> ( -ii 
vez de decir, le lo* le la* le los* te tas* les lo, les Íí?, les los y les 
las , se dice, respectivamente, se lo , se la* se los , se tas* se lo, 
se la, se los y se las. 


Leísmo, laísmo y loísmo. Existe una cierta confusión en¬ 
tre las formas de acusativo lo y la, y la de dativo te. Es frecuente 
usar le para el acusativo masculino, cuando se trata de personas 
y lo para cosas. Esta confusión debe tener origen en el deseo de 


distinguir si *■! complemento directo trata de una peí son a o 
una cosa* Asi 4tc dice; A J un ti le ta en los toros , en vez de Lu vi, 
mientras que pura un obielo e diría: Lste lápiz lo compre a\er. 

Tai nlurri se nuil muir Ir y la, mil izando osle último pronom¬ 
bre para el dativo h menino, por la misma razón que en el caso 
anterior. Ejemplo: A María LA dije que..., en lugar de LE dije. 
p or último el loísmo consiste en Utilizar la forma lo de acusativo 
en vez del dativo le: lo voy a matar en lugar de le voy ... 


Determinación del sustantivo 


El sustantivo puede desempeñar en ta oración diversos oficios, 
según el caso en que vaya. Puede ser sujeto* atributo, comple¬ 
mento de un verbo (directo, indirecto, circunstancial), comple¬ 
mento de otro sustantivo* complemento de un adjetivo y vocati¬ 
no. Trataremos a continuación de cómo se determina el sustan* 
lívq en sus diversos oficios para reducir su extensión. 

indeterminación del sustantivo. — Antes de estudiar la de¬ 
terminación del sustantivo, tratemos brevemente de su inde¬ 
terminación. May tres grados de indeterminación del substantivo: 

a) El primero es el que tiene los sustantivos sin artículo: 

Tenia hambre; no encontré agua; 

b) El segundo lo ofrecen los sustantivos con articulo indeter¬ 
minado: Dame un licuó ; 

c) leñera es propio de las susja al i vas precedidos de ar¬ 
tículo determinado en su función genérica: el agua refresca; 
ÍX HOMBRE es social 


Determinación por referencia. — Es la que posee el sus¬ 
tantivo acompañado del artículo cuando este conserva parle de 
su valor original de demostrativo. Nos referimos a algo o alguien 
que conocemos de antemano: Dame el liiueo; vi al sasikl. 

Determinación por atribución. —Consiste en añadir al sus¬ 
tantivo oirás palabras que expresen sus cualidades mas caracte¬ 
rísticas. Puede ser de dos clases: 

Adjetivación. -—Consiste en determinar el sustantivo por me¬ 
dio de un adjetivo. Puede ser adjetivación determinativa Y cali¬ 
ficativa. Dentro de la primera caben tantos tipos como clases de 
adjetivos determinativos hay. Así habrá determinación cuantita¬ 
tiva: muchos libros; numeral: tres libros; distributiva: capa 
libro; demostrativa: este libro* etcétera. , , 

La adjetivación calificativa sirve para denotar las pnncipriea 
cualidades de un sustantivo* Ejemplos: La silla mar a un, ti lilao 
gordo. 

Aposición* — La determinación del sustantivo se hace, en este 
caso medíanle otro sustantivo del que se dice que va en aposición 
con el primero, lisia es especificativa cuando el segundo sustanti¬ 
vo tiene un valor adjetivo, como en la monja alférez. En este 
caso, se atribuyen las cualidades del sustantivo alfétez al sus¬ 
tantivo monja. La otra clase de aposición, la explicativa* consiste 
en un sustantivo que aclara la significación de otro: Carlos r , 
EL EMPERADOR, 

Los objetos que se designan con dos nombres, uno genérico y 
oiro específico, se expresan por aposición especificativa: Kl río 
Tajo; tos montes Urales. Es característica del castellano la 
construcción del nombre específico con la preposición de. 
píos: La calle de Alcalá; el mes de octubre; la isla de (Alba. 

El sustantivo en aposición puede tener diferente género y nu¬ 
mero; Vivía con sus tres HIJAS, BACULO de su vejez. 

Determinación por relación- — Puede determinarse un sus¬ 
tantivo mediante otro sustantivo, relacionado con el primero pol¬ 
lina preposición. Todas las preposiciones pueden utilizarse en esta 
determinación. Ejemplos: Vaso de agua; gato con guaníes ; 
viaje en tren; miel sobre hojuelas, etc. La preposición y su ter* 
nú no hacen pt oficio de un adjetivo: gato con guaníes equivalí a 
gato enguantado, 

Frases sustantivas* Se denomina frase sustantiva a la cons¬ 
tituida por un sustantivo y ludas las determinaciones que h* 
acompañan. Ejemplo: Aquel frondoso árbol del parque muñí ti pal. 


Determinación del adjetivo 


La función sintáctica del adjetivo es calificar o determinar al 
sustantivo. Cualquiera que sea el oficio que este desempeñe en 
la oración, el adjetivo puede acompañarle. Muchas veces, los ad¬ 
jetivos mor f o lógicos no Llenen el matiz que necesitamos y enton¬ 
ces es preciso realizar modificaciones que constituyen la deter* 
ruin ación del adjetivo. Esta puede s e t de intensidad, de campa- 
ración y de relación* 
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Modificación de la intensidad. I n ¡ 11 1 niHldud del udjcllVO 
se modifica por medio Jd ailveihio, l'J adjetivo alto, por c jrm 
pío, puede modifica ■ se a* i : NAPA alto, non ¡tito* algo ültot 
RELATIVAMENTE alto; MEDIAN AMEN I I alto; JUSTANTE alto: MIFY 
(dio; DEMASIADO üIto; ENOllMEMINTC alto; EXT» AORMN AHI AMEN* 
te ülto t etc* También i11«4U- iiuxlilicur el adjetivo mediante el 
superlativo absoluto: altísimo. 


Determinación por comparación* -El segundo tipo de de¬ 
terminación es por comparación. Se realiza por medio de los ad¬ 
verbios mas (roí 11 paración de superioridad), menos (comparación 
de inferioridad) y tan (comparación de igualdad)* l)c esta deter¬ 
minación ya se trató cu la Morfología al habla 1 de los grados 
del adjetivo. 


Determinación por relación. Muchas veces se determina el 
adjetivo, mediante un sustantivo relacionado con él por medio 
de preposiciones, Así decimos: Útil cara el servicio; resistente A 
la fatiga; lleno de virtudes; bondadoso con el prójimo . etcétera* 


Frases adjetivas. -Un adjetivo y sus determinantes forman 
un conjunto que se atribuye al sustantivo correspondiente* Ejem¬ 
plo: Era un hombre MUY resistente a la fatiga. Aquí, muy 
resistente a la fatiga hace el oficio de un adjetivo y &e denomina 
frase adjetiva. 


Determinación del pronombre 

E! pronombre* como sustituto del sustantivo, puede realizar 
en la oración lodos los papeles de éste. La determinación del 
pronombre queda reducida a la determinación del nombre* 


vo* or írhludu luu m d lulum; las dt niudm lim <m 'I pN enh 
y tienen sentido durativo, y la* de pmtinpio inir.m d paMnln v 
lírnrn sentido perfectivo* 

Es muy importante tener cu cuenta que rm siempre «pie eneon 

tramos combinaciones formadas del modo d¡< hn < .. mn 

períCrasis verbales; es necesario (pie el verbo auxiluu píenla hdu 
su significado. Ejemplo: Voy escribiendo es una penlitiHÍK du¬ 
ra tiva, mientras que voy corriendo es simplemente una Mane mi 
la que el verbo ir es complementado por un gerundio* 

Pasemos revista, a continuación, a las perífrasis caMcIbiius 
más usuales. 

Los verbos ¿r > comenzar* empezar, principiar, echar , ponerse, 
etcétera, forman, con la preposición a y los infinitivos, frases que 
indican el comienzo de la acción verbal: iu A tomar, comenzad a 
correr, ponerse a trabajar , ECHAR a andar, etcétera. 

Acabar de , terminar de y llegar a + infinitivo expresan el fin 
do la acción verbal: termino de comer, acababa de salir r nt: i. le¬ 
ca oo a pensar que,.., etcétera* 

Volver a + infinitivo expresa reiteración: volvieron a reñir. 

Se expresa la obligación mediante deber + infinitivo: no DEBO 
venir: y con haber de , haber que y tener que + infinitivo me de 
salir; hay que volver: tungo que dormir . 

l a perífrasis deber de + infinitivo* que indica probabilidad, 
conjetura o hipótesis* tiende a confundirse con la construcción 
obligativa del mismo verbo (sin proposición): debe de estar allí. 

La duración y la persistencia se expresan mediante estar, tr, 
venir, seguir-, andar , etc* + gerundio* sin preposición interme¬ 
dia: esta jugando; vengo trabajando; sigo escribiendo; anda 
repartiendo, etcétera. 

Las perífrasis que forman tos verbos llevar, tener t dejar, traer 
cotí los participios tienen sentido perfectivo: LLEVO andado; 
TENGO estudiada; DEJO sentado, etcétera. 


A modo de resumen damos este cuadro: 


Determinación del i>erho 


Los complementos verbales se clasifican tradiciunalmcTilc en 
tres clases: directos, indirectos y circunstancialús* 

Complementos directos. — El complemento directo expresa el 
(¡líjelo sobre el que recae la acción del verbo. Es propio sólo de 
los verbos transitivos. Cada verbo puede llevar únicamente uno 
de estos complementos* Va precedido dé la preposición a, cuando 
se trata de personas o cosas personificadas; en los demas 
casos va sin preposición* Decimos: vi a tu padre y compré EL 
libro. Con los nombres colee 1 i vos hay vacilación y así se dice: 
conmover AL vulgo o cuidar un rebaño. En los nombres abstrac¬ 
tos, el uso de la preposición depende del grado de personifica¬ 
ción: temes la muerte o temes A la Muerte, Algunos verbos in- 
¡ 1 ansilivos, tales como vivir, dormir* morir , son capuces dt* llevar 
un complemento directo que expresa la misma idea del verbo. 
Así se dice: vivir una vida difícil; dormir un sueño profundo * 
líste complemento directo se llama, utilizando la terminología 
latina, acusativo inferno. 


Complementos indirectos. - La persona o cosa que recibe 
daño o provecho de la acción del verbo o el fin do esta acción se 
expresa por medio del complemento indirecto, En latín iba en 
dativo. Pueden llevarlo tanto los verbos transitivos como lo* in¬ 
transitivos. Ejemplos: Envié unas flores \ MI suegra; compré 
un regalo TARA MI HERMANO» 


Complementos circunstanciales* Los complementos cu 
cunstanciales indican el modo* tiempo, tugar, medio, causa* ins¬ 
trumento, ele*, de la acción verbal- En latín iban en ablativo; en 
castellano pueden llevar cualquier preposición. Ejemplos: Volve¬ 
ré dentro de un mes (tiempo); estaré en casa (lugar); lo abri¬ 
remos con LA navaja (instrumento), etcétera. 

Además de estos complementos circunstanciales, que podríamos 
llamar por relación, existen otros por atribución, formados por 
adverbios que califican y determinan al verbo. Unos y otros son 
equivalentes y es lo mismo decir vive con dignidad que vive dig¬ 
namente* Muchos adverbios se han formado de este modo* 


Frases verbales. — Corno las determinaciones que es capaz de 
sufrir un verbo por la conjugación, por los complementos o me- 
dimite adverbios, no bastan, muchas veces, para expresar ciertos 
matices, nos valemos entonces de las llamadas conjugaciones pe¬ 
rifrásticas o frases verbales. Consisten éstas en determinaciones 
de un verbo medíante otro que hace el papel de auxiliar* El ver* 
|>u principal queda reducido a un simple infinitivo, gerundio o 
|i:iriicipio. Según este criterio, son perifrásticos el tiempo^ com¬ 
puesto he comido y la voz pasiva ¿oy amado . De estas perífrasis 
y;i tratamos en la Morfología, por cuyo motivo nos limitaremos 
¡din a las restan les* 

Cojijo norma general puede admitirse que las perífrasis en las 
( pi<- d verbo principal esté en infinitivo tienen sentido progresb 


Perífrasis 

verbales 


con infinitivo 


con ijKitVNJuo 


/ untar ti vus 

/ Vr freí i ruis 
He iterativa 

Ohliaati vas 

tl¡ patética 

Du raí i mis 


Ir a 

Comenzar o 
Empezar ¡1 
Principiar a 
Echar a 
Ponerse a 

Acabar de 
Terminar de 
Llegar a 

| Volver a 

Deber 
: J labor de 
Haber que 
Tener que 

| Deber <h 

Líala r 

Ir 

Venir 

Seguir 

Andar 


CON PAimClPUÍ 


i*erfecti vas 


Llevar 

Tener 

Dejar 


I-A ORACIÓN SIMPLE 


Las oraciones son simples cuando tienen un solo sujeto y un 
,nln pted irado, nano Juan (ortta deja isa. Son compuestas cuan¬ 
do livneii más de na sujeto y más de un predicado, como Félix 
desea que los exámenes se retrasen. La oración simple contiene 
im solo juicio. 

Sujeto y predicado* Siguiendo a Gilí Gaya, que presenta 
una dt* las dosificaciones más completa®» dividiremos las oracio¬ 
nal simples, r según la actitud del que habla , y 2 o según la 
naturaleza del predicado y del sujeto, del modo siguiente: 


SKÍilí N 1 .A ACTITUD DEL <¿Üli HABLA 


exclamativas 
de posibilidad 
dubitativas 
i ni erro gal i vas 
a Urina t ivas 
negativas 
optativas 
exhortativas 


itfribtt tinas o 
cu alita ti vas 


SUí.ÚN LA NATCH ACEZA DEL 
I* HEDIO ADO 


pietitea ti míí.v 


iutransiUvttS 

t rans tt i vms 

pasivas 

reflexivas 

reciprocas 

impersonales 















Clasificación según la actitud del que halda 

Oraciones exclamativas* Son las íicimfcsiadom-H linguís- 
ticas de un sentimiento. Los deunen tfifl oracionales puedan no di* 
ferendarse, Van desdo ios glifos inarticulados, que son las inter¬ 
jecciones ¡ay!, ¡oh!, /Atí/t/.,,. que no (legan a constituir una ora¬ 
ción, y las palabras que se utilizan como interjecciones ¡diablo!* 
¡ánimo /, hasta Im frases exclamativas ¡Dios mío!, ¡ay de mí! t y 
las oraciones completas que sólo se diferencian de las enunciati¬ 
vas por la en ton a i i mu K je tu pin: ¡no sé que (¡metes que haga! 

En estas oraciones aumenta la intensidad de las palabras o 
sílabas más significativas, Al final, se pioduce un amplio deseen- 
so de la entonación* 

No debemos tratar de ver en las interjecciones o frases ex- 
clama (ivas una oración elíptica, pues los elementos que 1 al tan 
no han oslarlo nunca m l;t mente dd que balda. 

Oraciones de posibilidad y dubitativas* Estas oraciones 
suponen que el que habla no enuncia el juicio como un hecho, 
sino que lo considera corno probable, posible o dudoso. I di pro¬ 
babilidad y la posibilidad en el pasado y en el futuro se expíe 
san con el condicional simple: instaría amaneciendo i seria gra- 
rioso. 1,a probabilidad en el presente y pretérito so expresa con 
los futuros de indicativo; estará amaneciendo (probablemente 
está); iiAHiiÁ estado nevando* 

Se puede expresar también la probabilidad mediante deber de 
y un infinitivo, como ya vimos al tratar de las frases verbales, o 
con el verbo p oda y un infinitivo: podían SER las siete. Las ora 
dones dubitativas llevan adverbios de duda como: quizas, tal vez, 
acaso y el verbo en subjuntivo: tai* vez haca frío. En algunos 
casos se usa también d infinitivo. 

Oraciones interrogativas- Expresan duda que esperamos 
nos resuelvan los interlocutores, para lo cual formulamos una 
pregunta. Se caracterizan porque la inflexión (mal de la voz es 
ascendente para que se complete con el descenso de la respuesta* 

Podemos formular la interrogación sobre todo el juicio que 
expresa ¡a oración o sólo sobre alguno de sus e lomen tos. En el 
primer caso st? llaman generales y en el segundo parciales. En 
fas interrogativas generales se pregunta por ei predicado, que 
suele ir al principio de la oración. Ejemplo: ¿ esta ( Atrios en 
cusa? í .a respuesta sude ser sí o no* reforzada a veces con algn 
na otra palabra: ¿viste a Ftdipe? —no, ni ganas. 

En las interrogativas parciales se pregunta por cualquier otro 
'elemento de la oración: ¿quién era? —El cartero (sujeto); ¿qué 
traes? — 1*1 libro (complemento directo); ¿cuándo vuelves? 
—Manana (complemento de tiempo}; etcétera. 

El empleo de no con estas oraciones suele indicar que se espera 
respuesta afirmativa: Viste a Lorenzo ¿no? 

Oraciones afirmativas y negativas. Expresan la confor¬ 
midad del sujeto con d predicado* Llevan el verbo en indica¬ 
tivo. Las afirmativas no ofrecen ninguna forma especial. 

La negación se expresa con el adverbio no antepuesto til pre¬ 
dicado: nu he comido. A veres se intercalan palabras entre la 
negación y d verbo: no 'iodos suben lo que pasa. La negación se 
refuerza a menudo con palabras de sentido negativo: jamás, 
nunca, nadie, nada, etc. Así: no volveré jamas; no he visto a 
NADIE. Cuando el refuerzo va delante dd verbo se suprime el 
adverbio no: jamas volveré a verte , En cambio se diría: no vol¬ 
veré a verte JAMÁS. 

Oraciones optativas y exhortativas* Se llaman optativas 
las oraciones que expresan un deseo. Llevan el verbo en subjun¬ 
tivo y el tiempo depende de si lo deseado es presente, pasado 
o futuro. 

El deseo, d mandato y la súplica están en intima relación. 
Las oraciones exhortativas expresan estos mal ices psicológicos y 
se distinguen difícilmente de las optativas deludo también a que 
el imperativo, que es d modo de expresión de estas oraciones, 
sólo tiene dos personas propias y las domas tas toma del sub¬ 
juntivo. Ejemplos: amaos tos unos a los otros; sen buenos con 
los animales ; que si ;a ahorcado. En las exhortativas negativas no 
puede emplearse d imperativo: No salgáis a la cuite en vez de 
no salid. 

El infinitivo se usa en lugar cid imperativo; a mar por amad, 
correr por corred . 

(luando el mandato mi m de ejecución inmediata se usa d 
presente y el futuro de indicativo: volverás pronto; vas a lü 
tienda y me cOÍvumsas un lápiz. 

Las o rae iones optativas y exhortativas son muy a menudo ex 
damativas: ¡Vuelve pronto! 


Clasificación según la naturaleza del predicado 

Oraciones atributivas. Las oraciones que expresan que el 
predicado es una cualidad del sujeto se llaman atributivas: Víc- 


tot es amadle, Le. maimnr que expresan una acción dd sujeto 
se llaman prcdit'rrt¡va\ ('artos FUMA. 

En las oraciom ii ,-iti¡bulivas, el predicado es un sustantivo, un 
adjetivo o cualquier h|m palabra que tenga estos valores, y se 
llama nominal* En lan [in dicativas es un verbo y se denomina 
predicado verbal. El pn-du ido uotmiud va unido al sujeto por un 
verbo copulativüt la! ruino set o esfat o algún otro menos usual. 

Se omite el verbo copulativo en algunas frases que expresan 
un juicio en d que no tiene interés el tiempo verbal, cuino sucede 
en los refranes o en las oraciones interrogativas y exclamativas: 
La mejor salsa* el hambre; ¿ Tu, amiga suyo? ¡One idiota! 

Estos dos verbos copulativos han perdido prácticamente^lodo 
st* valor significativo y son vacíos aunque el primero se utilice, a 
veces, con d sentido de existir, y d segundo, con d de presencia. 

Ea distinción entre ser y estar es muy característica del caste¬ 
llano y muy difícil de comprender para los extranjeros* llanssen 
explicó esta distinción señalando que las frases construidas con 
estai tiene una duración limitada, es decir, necesitan terminarse, 
son perfectivas, como, por ejemplo, bis acciones expresadas por 
los verbos saltar, comer, leer. Por el contrario, las frases cons¬ 
truidas con ser son de duración ilimitada, es decir, liciten carác¬ 
ter imperfectivo, cuino bis acciones que expresan los verbos saber 
o querer. Si decimos Julia ks bueno, la acción es imperfectiva, 
porque! no acidia; es bueno siempre; mientras que si decimos, 
Julio ESTA bueno* nos referimos a su salud, que es algo perfecti¬ 
vo, porque puede tener una duración limitada, 

Se utiliza ser cuando el atributo es sustantivo, infinitivo, pro¬ 
nombre o adjetivo determinativo: Julio es pintor ; eso es robar, 
el Itbro es suyo; los puntos cardinales son cuatro. 

El yerbo estar sr emplea para indicar la posición en un Iligai; 
y con algunos adjetivos calificativos: Jesús ESTÁ sentado; ESTÁ 
en (¡¿adoba; está triste * 

Oraciones predicativas. Eus orae tomes predicativas atribu¬ 
yen tifia acción a un sujeto. El verbo que expresa esta acción 
puede ir solo, y se llama de predicación completa: el niño come, o 
acompañado de complementos para determinar su sentido y en¬ 
tonces se llama de predicación incompleja: el niño comí: CAN. 
Algunos verbos tienen, necesariamente, que llevar un comple¬ 
mento, Asi no puede decirse: darlos TIENE, sino que es necesa¬ 
rio añadir lo que tiene, por ejemplo: UNA H FUMAN A. 

Oraciones transitivas e intransitivas, Sm oraciones tran 
altivas aquellas en las que el verbo lleva complemento dircelo, e 
intransitivas en las que no lo lleva. Tanto las oraciones transiti¬ 
vas como lus intransitivas pin alen llevar complemento indirecto 
y c¡rcimslnnehd. 

Oraciones pasivas, A veres, nos interesa destacar el olijelo 
del verbo y entonces podemos pasarlo a sujeto pariente y poner 
el verbo en voz pasiva. En latín, el acusativo del complemento 
directo pasaba ¿i nominativo y el antiguo sujeto se convertía en 
ablativo agente. En castellano, el ablativo agente va precedido de 
las preposiciones por o de. Este agente de la acción pierde interés 
para nosotros y puede llegar a suprimirse, denominándose las ora 
ciónos en que sucede esto segundas de pasiva, por contra posición 
a aquellas en que se conserva* denominadas primeras de pasiva. 
Ejemplo: Los periódicos divulgaron EL suceso se con vierte en 
IX suceso i ue divulgado por los periódicos (primera de pasiva), 
o simplemente el suceso FUE DIVULGADO (segunda de pasiva), 
si no mis interesa quién realiza la acción. 

Eas oraciones pasivas son poco usarlas en castellano, prefirién¬ 
dose la construcción activa. 

Otro tipo de oíaciones pasivas lo constituyen las formadas \\or 
el verbo en activa y el pronombre se. Así se dice: SE divulgó el 
suceso por los periódicos o simplemente SE divulgó el suceso. 
Este tipo de oraciones pasivas es más frecuente que el otro, Se 
llama pasiva refleja. 

Oraciones reflexivas y recíprocas* Estas oraciones sr en 
motorizan porque el su je lo es, a la vez, agente y paciente. 
Se expresan con verbos reflexivos o recíprocos (véanse), 

Kn bis oraciones reflexivas un solo sujeto realiza la acción y la 
recibe; esto se expresa con un complemento directo o indirecto 
runsutuido por un pronombre en acusativo o dativo que designa 
la misma persona gramatical que el sujeto* Así: yo ME (acusativo) 
lavo o yo me (dativo) lavo tas manos (acusativo). 

También se incluyen en esto grupo las oraciones que tienen un 
dativo ético o de interés que no expresa que ti sujeto realice o 
sufra la acción, sino sólo que tiene una cierta participación en 
su realización o en las con secuencias: se me murió mi mujer. 

Por último, muchos verbos que sólo tienen forma reflexiva 
también constituyen oraciones de este tipo. 

En las oraciones recíprocas son varios los sujetos que realizan 
Li acción y la reciben mutuamente. Sólo se distinguen de las re¬ 
flexivas por el sentido* Únicamente se forman con verbos transi¬ 
tivos, Sí decimos: Alberto y darlos SE ESQUILEN tunemos una ora¬ 
ción recíproca, pero Alberto y Carlos SE levantan es mía oración 
reflexiva. A veces, para distinguir un tipo de oraciones de otro, 
se añaden a las recíprocas palabras o frases tales corno mutua- 
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ntent c, en i tv si . í/fiíi fi oínl f*i c* Ejemplo: Alberto y Carlos se es- 
h imiKN MUTUAMENTE. 

O rociónos impersonales, Las oraciones en que el sujeto no 
A( expresa, porque no non interesa o porque lo desconocemos, se 
íI f-m»ni¡11:1 ri irnprr sonales. 

El primer tilia de oraciones impersonales se forma ron tos 
ver bos imipcrsuimlcs de fenómenos atmosféricos, En estos verbos 
no so [Hiede atribuir la acción a ningún sujeto determinado: 
Hueve, nevaba* A veces, pueden llevar un acusativo interno: ne¬ 
vaba una nieve muy blanca , semejando al de ios verbos de es¬ 
tado. 

Oim tipo de oraciones impersonales lo constituyen las formadas 
pin los verbos haber, hacer y ser, en su forma unipersonal, que 
miopía la semejanza de los verbos de fenómenos atmosféricos: 
nací: mucho frío; hay tabaco i tibio, 

Cualquier verbo puede usarse, en algún caso, como impersonal 
por ejemplo, cuando desconocemos el sujeto: llaman a la puer- 
ftt, o cuando no nos interesa: no me han dejmío pasar. 

Las oraciones impersonales con el pronombre se están relacio¬ 
nadas con la pasiva refleja- Cuando se omite el ablativo agente 
cu una oración pasiva relie ja, ésta se convierte en impersonal aun¬ 
que sigamos considerándola como pasiva* Así: se divulgó 
el suceso; se firmo la paz . Por otra parte, esta construcción se 
puede confundir con las oraciones reflexivas y recíprocas: se ayu¬ 
dan poco. 

Se hace difícil la distinción en expresiones como: ¡>e venden 
botellas (pasiva impersonal) o se vende botellas (impersonal ao 
i iva). Ambas formas de expresión son utilizadas, aunque la pasi¬ 
va es más clásica y preferida por la lengua culta. El uso de la 
bu rúa impersonal activa es semejante al del francés on. 


LA ORACIÓN COMPUESTA 


[.as oraciones compuestas* según las definiciones que dimos al 
comenzar la Sintaxis, se caracterizan porque forman una unidad 
psíquica que contiene ríen tro de sí unís de una oración grama- 
t ¡cal. 

Los modos de unión de las oraciones simples, para formar una 
compuesta, son lies: la yuxtaptjsuion y la coordinación y la sute 
oí dinacum . 


Yuxtaposición. -Se dice que dos o más oraciones son i u\ 
tapa estas cuando van superpuestas, es decir, cuando no van uni¬ 
das por ningún lazo. Ejemplos Deseaba salir; no pude hacerlo. 
Es necesario advertir que no es sofá ¡ente que ríos o rae iones 
vayan seguidas, para que sean yuxtapuestas, sino que es preciso 
que formen un grupo fónico con una inflexión final descendente 
(v, definición psicológica de la oración, p h 39), 


Coordinación, Las oraciones coordinados son aquellas que 
están formadas por oraciones simples unidas mediante conjun¬ 
ciones* Luda oración simple tiene un sentido completo por sí sola. 
Cuando bis con j un r i oríes se omilen, tenemos un caso de oracio¬ 
nes yuxtapuestas. Ejemplo: Kra pobre* cero honrado. 


Subordinación* —- Las oraciones subordinadas son aquellas 
que desempeñan el papel de un complemento del nombre o del 
verbo en otra oración que se denomine principal. En Manuel de 
sea ha que le iuekan lo suyo, el complemento directo es que te 
dieran lo suyo . 


O ra ciones coordinodas 


el ejemplo anterior sólo diferían las dos oraciones en el sujeto 
y los predicados o los complementos pueden ser distintos. 

La repetición de la conjunción y entre varias oraciones coor¬ 
dinadas se denomina polisíndeton? y la ausencia de esta conjmo 
ción, asíndeton. 

Por razones de eufonía, la y ante sonido fie i m convierte en e. 

Coordinadas distributivas. — Oraciones distributivas son 
aquellas en las que ruis referimos sucesivamente a dos o más ora¬ 
ciones o a varios sujetos, verbos o complementos. Estas oraciones 
van yuxtapuestas y su coordinación se establece por me< lio de 
palabras coi relativas o repitiendo una misma palabra: éstos... 
aqtiéllos . r ,; unos ^ . otros ; tan pronto..* tün pron(o ...; bien ... 
bien; ya ... ya; ora... ora. Estas últimas parejas de palabras han 
lomado el valor de conjunción es por su uso repetido en esta 
función. Ejemplos: éstos entran* aquéllos salen ; unos explo¬ 
tan, otros son explotados ; se lo mandarán MEN por tren , RIEN 
por avión . 

Cuando se repite una misma palabra, la relación tiene un ma¬ 
tiz exclusivo que se relaciona con la disyunción. 


Coordinadas disyuntivas* La coordinación disyuntiva sir¬ 
ve para unir oraciones indicando que cada una de ellas excluyo 
a las demás, La conjunción disyuntiva es o, que se cambia en it 
ante pabilo.'i que empiece por o , Ejemplos: lo tomas o lo dejas ; 
tino u otro tendrá que irse , estáte quieto o lograrás que me en¬ 
fade; tenéis que hacerlo tu pudre , tu hermano o tu. Por los 


ejemplos anteriores se ve que, del mismo modo que sucedía con 
las copulativas, la culi junción puede enlazar sólo los eleJ lientos di¬ 
ferentes de las oraciones. 

La conjunción puede colocarse ante cada oración o sólo delante 
fie la última: o tú o yo leñemos que hacerlo; o no lo sabes o 
no lo quieres saber; termina pronto o vete. 

La con junción o tiene también un valor aclarativo o de equi¬ 
valencia que sirve para sustituir una oración por otra que expre¬ 
sa lo mismo de un modo más comprensible o más sene jilo: 
Ccrsia o el Irán; la teoría general de los signos o semiótica. 


Coordinadas adversativas- Son aquellas oraciones en las 
cuales jma expresa una idea que en cierto tu orlo se opone a la 
que expresa la oirá. Van unidas por las ron junciones adversa¬ 
tivas: sé bueno, pero no permitas que se burlen de ti. 

La oposición de las oraciones adversal ¡vas [Hiede ser de dos 
tipos. En las restrictivas, una de las oraciones se opone, en cierto 
modo, íj la otra v corrige su semblo: Julio es inteligente, pero 
trabajo ¡toco. En las exclusivas, la afirmación de una de las nra- 
riuTirs excluye a la otra; la oposición es total; ese libro no es 
tuyo, sino mío; Irt culpa no fue tuya , sino de Alberto, 


Coordinadas causales- La comal ¡nación causal une flus ora¬ 
ciones, una de las cuales expresa la causa o el efecto de la otra. 
En el primer cuso se. llaman cfmsalcs y en el segundo conseeu- 
fitas. Van unidas porconjunciones caudales o consecutivas. Ejem¬ 
plos de oraciones causales: Saldamos, puesto que todos estáis de 
acuerdo; diir que se taya, porque no quiero verlo; vámonos, 
pues se hace tarde. 

Ejemplos de oraciones consecutivas: Pienso, cuelo existo; 
tienes un buen trabajo, CONQUE no puedes quejarte. 


O rae i o n es subo rdi na d a s 

Clasificación. — Las oraciones subordinadas desempeñan, rés¬ 
ped o a l.i oración principal, ci mismo papel que un sustantivo, 
un adjetivo o un adverbio y, según estas, se dividen en sustan¬ 
tivas, adjetivas y utlvtir ¡dales. 


Las oraciones coordinadas* según el tipo de ton junción cilla 
/ante, pueden ser copulativos, distributivas, disyuntivas, adre/sa¬ 
tivas y causales. 

Coordinadas copulativas- La unión por conjunciones eopu 
bu ¡vas es la más sencilla de las coordinación es. La conjunción y 
sirve para sumar varias conjunciones copulativas: f íctor escribe 
y y alio pinta. Si las o rae iones son más de dos sólo se coloca la 
conjunción entre las dos últimas: Félix sale a c\sc?e/uí, do urut s 
pasos Y se vuelve hacia el público. 

Litando tas oraciones son negativas, se utiliza la conjunción ni. 
Generalmente, el ni se repite ante onda oración: ni tú puedes 
hacer eso, ni yo te dejaría. 

Muchas veces, las oraciones que se coordinan tiene elementos 
comunes y entonces sólo se repiten los que difieren: los obreros 
v /os agricultores viven en la miseria. Aunque parece que unimos 
dus sujetos en una misma oración, pueden considerarse como dos 
oraciones distintas coordinadas: los obreros viven en la mi¬ 
seria v los agricultores viven en la miseria. El habla corriente 
Suele usar esta simplificación, porque, de lo contrario, la ex pre¬ 
di m sería muy monótona y trabajosa* Del mismo modo que en 


Oraciones subordinadas sustantivas. — Desempeñan el pa¬ 
pe) tic un mc lantívu y pueden mt, por tanto, sujeto, votnjdcmcn- 
to diré* to, t ompletut rUo tutlitecio* complemento circunstancial y 
complementa t on prepusu ión de un sustantivo o de. un atljetivo. 

Oraciones Sujeto. Si iulrodueeii con la con junción copula¬ 
tiva subordinada que. Si son interrogativas, no llevan conjunción. 
Ejemplos: l \ triste que tengan tan mala suerte; cs difícil de 
saber cuánto losio esto. Pueden sustantivarse con el artículo; 
i;l que tardasen yanto molestó a ¡os demás. 

Oraciones de complemento directo- — Comenzaremos por dis 
tmgidv r Hit re el llamado estilo directo \ estilo indirecto. Cuando 
el «pie habla reproduce textualmente las palabras de otro se llama 
estilo directo. Así: Cristo dijo: amaos ¡os unos a los otros. En 
el estilo indirecto, el que habla cuenta lo que bu dicho otro. Así: 
Cristo dijo que nos amásemos los unos a los otros. 

Puea bien, cuando se utiliza el estilo directo la principal y la 
subordinada se yuxtaponen. En el indirecto, en cambio, la subin- 
dinada va introducida por la con june ion que. A veces en el 
lenguaje lialiiIual so suprime: temo no lo hagas con el cuidado 
necesaria* en vez de, temo que no lo hagas con el cuidado ne¬ 
cesario* 
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Muy importante en el estudio de estas oraciones es lo que 
Humaban tos lattrios concoi dan Un tcmpin um, es dren, la j elación 
entre el tiempo de la principal y el de hi Mjlmrdiiiíida. Ln oración 
subordinada irá en indicativo cuando exprese un hecho tal y 
como es, sin apreciaciones por parle del que balda; puede usarse 
cualquier tiempo en la subordinada* Ejemplos: Si-; qtte fuiste, 
vas o iras a ver esa exposición (con presente en la principal); 
pense que uentun* habías venido o inquirías (con pretérito en la 
principal; no ein:i:nU que t me, he venido** vendré Icón futuro 
en la principal). Ella tipa da concordancia va con los verbos de 
entendimiento, lengua y sentido, tales corno pensar, creer, decir* 
juzgar* saber* sentir, tener t ele* 

Cuando la subordinada expresa una apreciación del que habla, 
va en siibfiintivo. Ocurre esto pr■inripálmente con los Mamados 
verbos de voluntad* tales romo querer, mandar , desear* exigir, 
permitir, rogar, pedir, suplicar. Si la oración principal esta en 
presente, pietétilo pet ferio o futuro, la subordinada ira en pr*■- 
senté de subjuntivo. Sí la principal va en pretérito* la Btibor- 
diluida irá en imperfecto o pluseuamperhclo, Ejemplo?-: Quiero 
que vengas; he querido ql)k vendas; querré que vincas; quise 
que vinieras; quisa que m mueras venido, Estas reglas pueden 
complicarse mucho de acuerdo con el sentido que cada verbo ten¬ 
ga fie por sí* 

Oraciones que hacen el oficio de complemento indirecto. — 

Desempeñan el papel de un dativo en la oración simple. Llevan 
las preposiciones a o para y las con junciones que, a fin de que, 
porque* Se emplea el modo subjuntivo en la subordinada con la 
misma correlación que las de complemento directo. Ejemplos: 
Vengo a QUE me AHORQUEN; vengo PARA que me inmolen unte el 
ídolo de la mentira; te dejo este libro a fin DM que lo leas. 

Oraciones que hacen de complemento circunstancial — Se 

introducen medíante las preposiciones correspondientes seguidas 
de la conjunción que. Ejemplos; Se fue sin que nadie lo notara ; 
le conocí en QUE llevaba un sombrero gris; se contó ron que lle¬ 
garan los inquilinos. Dentro de estas oraciones* forman un grupo 
las que expresan una circunstancia de causa, por lo que se de¬ 
nominan causales. No siempre es fácil distinguirlas de las coordi¬ 
nadas causales, aunque éstas no pueden llevar eí verbo en sub¬ 
juntivo y las otras sí. 

Oraciones que complementan a un substantivo o adjetivo.— 

Suelen llevar la preposición de v a veces otras, y la conjunción 
subordinante que. Ejemplos: 7V miedo of. que la situación 
siga igual; estoy muy satisfecho CON QUE lo bogáis asi, 


Oraciones subordinadas adjetivas* — Hacen la misma función 
que los adjetivos en las oraciones simples. Van introducirlas por 
pronombres relativos, por lo cual se llaman también oraciones de 
relativo* Estas oraciones sirven para atribuir a un sustantivo 
cualidades muy complejas que no pueden expresarse mediante 
una stda palabra. Así puede decirse los campesinos trabajadores 
aplicando la idea de traba jado i a campesino, pero no hay una 
sola palabra para la ¡dea de que trabajan la tierra propia, como 
en los campesinos que tk ah ajan la tierra propia, rinden mas. 

Funciones del relativo dentro de la oración subordinada. 

Dentro de su oración, el relativo puede ser sujeto (El hombre 
que vende libros ha venido), complemento directo f La gramática 
qlje compré es buena) + complemento indirecto (El señor para 
quien ¡unte este cuadro ha venido)* complemento circunstancial 
(hl din EN QUE hizo tanto frió L etc. Puede observarse en los dos 
últimos ejemplos que el relativo lleva preposiciones. 


División de las oraciones de relativo. — Las macóme* de re 
lativo pueden ser especificativas y explicativas. Las especifican 
¡ivas limitan la idea que expresa el antecedente; tas explica!ivas 
1c añaden una cualidad* Dos ejemplos nos lo aclararán. 

Especiiicativa; Los mineros que trabajan en malas candi i iones 

mueren jóvenes. 

Explicativa: />os mineros, que trabajan en malas comUrio* 

fies, mueren jóvenes. 

En el primer caso afirmamos que si trabajan en malas con di 
ciones mueren jóvenes, mientras que en eí segundo decimos que 
Imlos aquellos que trabajan en malas eumlirionug, y deludo a 
esto, mueren jóvenes. Es de gran irnpo 
característica distintiva la pausa que é 
indicada por medio de las comas , 

Relativo sin antecedente, — Muchas veces, él relativo no tic* 
ne anteceden te en la oración princi pal debido a que carece de 
interés para el que habla o es desconocido* Ejemplo: Se lo daré 


¡aneta, ya que e*s su única 
í hace en las explicativa!*, 


a quien me parezca, 

Las relaciones de tiempos de la oración principal y la subor¬ 
dinada son las mismas que en las oraciones sustantivas, Loa 
hechos reales van en indicativo, los posibles en potencial y los 
dudosos en subjuntivo* 

Sustantivado!! de l;t oración adjetiva. Estas oraciones, por 
su valor de adjetivos, pueden suslantivarse con el artículo 
masculino, femenino o neutro. Ejemplo: los que trabajan en ma< 
las condiciones. 

Son especia buen te importantes las expresiones el que* la quc t 


los que , tas que. Parece ser que en estas frases el ariículo vuelve 
a tomar el valor (te demostrativo que tenía originalmente y por 
tanto tas que equivale a aquellos que. Ejemplo: Aquí están Mis 
que beben las dulces aguas de famoso junto (Quijote, I, IB). Kn 
cambio cu "Hay cierta manera de discurrir de la que muchos 
sujetos no se dan cuenta" (Videra: El Superhombre), el artículo 
al parecer no hace más que indicar el género femenino del ante¬ 
cedente manera, Estos valores del relativo con artículo pueden 


interpretarse de un modo unitario, teniendo en cuenta que en el 
primer caso no hay antecedente y en el segundo sí. 


Concordancia del relativo. — El relativo debe concertar con su 
antecedente en género y número. Sin embargo, cuyo no concierto 
con el antecedente, sino ron la rosa poseída. Cuando un relativo 
es sujeto de mui oración, su verbo no concierta con él, sino con 
el antecedente. Así: t u que eres magnánimo sabrás comprendió ; 
eres concierta con tú y no con que. Si se refiere a varios antece¬ 
dentes, el verbo va en plural: 7 ti y yo que somos felices, no de¬ 
bemos preocupamos. 

En las expresiones yo soy el que* tú eres el que* etc,, el verbo 
de la subordinada puede concertar con el artículo antecedente o 
con el sujeto principal: yo soy el que llegué primero o yo soy 
EL QUE llegó ¡o¡mero. 


Oraciones subordinadas adverbiales. Desempeñan en las 
oraciones compuestas el mismo papel que los adverbios en las sim¬ 
ples, (4)1)10 la función de los adverbios es semejan le a veces a la 
de un complemento circunstancial, estas oraciones se confunden 
c ti algunos cubos cotí Lis sustantivas. 

Las oraciones adverbiales son correlativas, es decir, se unen 
entre sí por medio de un elemento que está en la oración princi¬ 
pal y otro que ye encuentra en la subordinada* lisio es propio 
también de las subordinadas adjetivas, con las caíales se relacio¬ 
nan las adverbiales* 

Estas oraciones pueden dividirse del siguiente modo: 


11N A e o i N K fi A D v E.RH J A UiS 


Circunstanciales 

Cuantitativas 

Causativas 


De fiifjnr 
¡ De tiempo 
De motto 

Í Compara ti mis 

(Itnf arco/tVfJ \ 

I lion dieitnwies 
Cauce si tais 


Oraciones circunstanciales. —- Lxpresan circunstancias de lu¬ 
gar* de tiempo y de modo de la oración principal* 

De lugar, — Se caracterizan por llevar el adverbio relativo 
donde eti la oración subordinada. En la principal hay un utilero 
dente que expresa lugar y puede ser un ablativo o un adverbio. 
En algunos casos se utiliza otro adverbio en lugar de donde. 
Ejemplos: Aquí <\s nuMn»; divo. A veces rl antecedente se omi le: 
Voy donde ¡modo. 

Para expresar el mnvirmcnln. donde va acompañado de prepo¬ 
siciones: a donde (en una sola palabra) indica el destino; de 
donde, el origen; pon donde, el lugar de Ininsllo; hacia donde, 
la dirección; hasta donde, el límite; en donde o simplemente 
donde* la permanencia. Ejemplos: Voy a donde me mandaste ; 
vengo he donde quiero; mira por donde pasas; éste es el sitio kn 
donde (o dónde) nos conocimos, etcétera. 


De tiempo.—- Las oraciones circunstanciales de tiempo llevan 
el adverbio ruando en la subordinada y un ablativo o adverbio de 
tiempo en la principal* Ejemplos: Apenas había salido cuando 
empezó a llover; aun no me había acostado cuando llamaron al 
lele lorio; no bien terminé de comer cuando salí a buscarte. Orias 
veces carece dtí antecedente o en lugar de cuando lleva otro ad¬ 
verbio o una liase adverbial: Mientras estuve fuero me saquea¬ 
ron la casa; des pijes que se marchen comeremos. 
t L ¡1 simultaneidad entre el hecho que expresa la oración prin¬ 
cipal y la subordinada se indica mediante mando , en tanto que. 
mientras, mientras tanto, etc. Ejemplos: cuando trabajaba me 
llamaron; mientras paseaba me encontré con Eduardo, 

La anterioridad inmediata se ex ¡irosa con en cuanto, aun no* 
no bien, apenas ... cuando; etc. Ejemplos: apenas había aman c 
cuto cuando se levantaron todos; en cuanto acabe te aviso. 

La anterioridad se indica con antes qu,c\ primero que. Ejemplo: 
anees quk vuelvas terminaré* 

La posterioridad se expresa con después que. Ejemplo: des¬ 
pués que termine esto empezaré con lo tuyo. 


De modo. — E*stas oraciones suelen ir enlazadas por el ad¬ 
verbio corno y a veces por según o según que. El antecedente puede 
ser: así, modo, manera ti otra palabra parecida. A veces va sin ante¬ 
cedente, Ejemplos: Así es COMO debes hacerlo; termínalo del 
modo como sea. mas rápido; comemos secón que rían las dos. 

Tiempos y modos de las oraciones circunstanciales. — Se 

suele usar el .subjuntivo en la subordinada cuando se ¡rata de mi 
hecho futuro. No cumplen esta regla las temporales con míen* 
tras * LftS formadas con antes que llevan siempre subjuntivo, 

Las relaciones de los tiempos son las mismas que en las ora* 
ciones sustantivas. 
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Oraciones cuantitativas.— Kx presan estimaciones cunntituti- 
vas c hilen ai vas. Son ele 1 dos clases ; pal ftf t va& y tWiS6í /í/í^íí¿. 

Comparativa» — Comparan dos conceptos, Pueden ser de 
igualdad* de superioridad y de m/mWíi/a¿ Las furnias más fie* 
riienies de estas oraciones son: 


HUULHAD 


De moflo 

Cualidad 

Cantidad 


Así... como 
Tal... como 
Tal,.* cual 

Tal... cual 


Tanto,., cuanto 
Tan lo (tan)... como 


sueimi mu iáh 


I NÍTiltlOlUnAO 


Más.*, que 

Adjetivos rom par:i 1 1 vos.*. que 
Menos*.* une 

Adjetivos comparativos..* que 


| ,.i f nmp,;iTaeÍi'm de igualdad puede ser de modo,, de cualidad o 
de cantidad . Las primeras forman un grupo de transición entre fas 
ciieunsLanciules y las comparativas. Unos ejemplos aclararán es¬ 
tos tipos de oraciones* 

!)e igualdad; Así como trabajes se te pagará (de modo); se 
portó TAL cual es (cualidad); resistí tanto tiempo como pude 

(cantidad). 

De superioridad: Tengo mas libros que tu biblioteca del 
Ayuntamiento ; estos zapatos son mejores QUE los otros que me 
regalaron. 

De inferioridad: Tú eres menos trabajador que tu herma¬ 
no ; eso es peo» Que no cumplir con tu deber. 

Consecutivas. Indican la consecuencia de una acción, cir- 
emi-staneia o cualidad expresada en la oración principal. Se 
unen a esta mediante el relativo que. Suelen llevar antecedentes» 
tales como de modo , de manera* así t tanto, tan* taL Ejemplos: 
Estábamos TAN apretados QUE no podíamos movernos; era tal 
el calor „ que los pájaros morían, etcétera. 

Oraciones causativas. Expresan la causa, razón o motivo de 
la oración principal. Se relacionan con las coordinadas causales, 
de las cuales se distinguen en la mayor mi ion entre las dos ora* 
ció nos. Pueden ser condicionales o concesivas. 

Condicionales. — Constan de dos uraciones relacionadas por 
S,i conjunción si, Lü subordinada, que expresa lu condición, se 
llama prótasis y la principal, que expresa la consecuencia, ufiú- 
dosls. Ejemplo: si TIENES interés te GUARDARÉ un ejemplar* 

La relación entre las dus oraciones puede con celó rae como ne¬ 
cesaria, imposible o contingente. 

Es necesaria cuando, puesto el antecedente, hc afirma el con¬ 
siguiente. La prótasis va en indicativo y lu apúdusis en indicativo 
o potencial. Ejeni pío: si Yo 1,0 HAGO tú también PERES IT ACER!.o; 
M YO Lü HAGO tú también DEMltÍAS HACERLO* 

Es imposible cuando al no ser realizable la prótasis tampoco lo 
es la apódosis, l a prótasis va en imperfecto o pluscuamperfecto 
de subjuntivo (formas -m o -se) y la apódosis en irnperfrrtu 
o plnsriiani]icrfecUi de subjuntivo lambicn (formas en -tu) o mi 
potencial simple o compuesto: *S1 HUBIERA terminado antes HABRÍA 
(o hubiera) ido a buscarte * 

Es contingente cuundu en la prótasis se ex ¡irosa un becbo be 
pote tico y sólo la apodos i s será, por lanío, posible* La prótasis 
va en ful uro de subjuntivo y la apt ulosis en présenle o futuro de 
indicativo, imperativo o potencial: Si así lo hicieres. Dios te lo 

PAGARA. 

A veces se utilizan las expresiones como siempre qtic, ron tal 
que* en lugar del enmlieiorial si: covín salgas te castigo; te lo 
doy con tal que trabajes más. 

Concesivas, — Expresan una dificultad para la realización de 
lo afirmado en la principal* pero que, sin embargo, no la inva¬ 
lida* Ejemplo: aunque es muy tarde voy a terminarlo . 

Las oraciones concesivas van unidas por las expresiones aun 
que* por más que. aun cuando^ siquiera. Ejemplos: non mas que 
te empeñes no lo lograrás ; aun guando intentaras no podrías ba¬ 
tíalo; ayúdame siquiera sólo un ruto * 

La oración concesiva va en indicativo cuando la dificultad es 
real, aunque no impida la realización de lo enunciado; va en 
subjuntivo cuando la objeción es ineficaz. 


FORMAS NO PERSONALES DEL VERBO 

Algunas formas del verbo se caracterizan porque no expresan 
la persona gramatical que realiza la acción y participan simultá¬ 
neo uní e del carácter del vcrlm y dt: otras partes de la oración* 
Esias furnias son el infinitivo que, como dijimos en la pagina 3í>4 t 
en t.i forma sustantiva del verbo, el participio o forma adjeiiva 
y rl gerundio o loma adverbial. 

El infinitivo* — Puede desempeñar en la oración el oficio de 
uoinbre o de verbo* En (llanto nombre puede ser: 

I o So jeto : LE SMMvH m ocupit lugar* 


2 o Predicado nominal: ¿Esto sí que es divertirse/ 
Complemento de un nombre: Es hora de comer 

4*° Com pie m en lo d e un ad j et i vo: F ácil de 11 A i ER. 

5 o Complemento de un verbo. Puede ser directa, inditecto o 
circunstancial: Debo esperar; leo para instruirme; salgo sin 

TARDAR. 

Igual que los sustantivos, puede ir acompañado del artículo: 
el dormir; de los demostrativos: este cavilar, o precedido de pre¬ 
posición: a callar. También puede llevar complemento con prepo¬ 
sición: salir a la calle, 

El infinitivo como verbo puede llevar sujeto y complementos. 
El sujeto puede ser: 

I" Indeterminado: Es preciso esperar, 

2 n Un genitivo o un posesivo: El dulce lamentar de dos pasto¬ 
res ; mt sufrir. 

3 fJ El mismo de la oración principal: Desraba salir. 

4 o Distinto del de la oración principal: Por decir aquello ate 
encarcelaron. 

Le ís complementos pueden ser directos, indirectos y circunstan¬ 
ciales, En voy a mandar te las cartas por correo, las cartas es com¬ 
plemento di recio, te indirecto y por correo circunstancial. 

El participio* El participio en su forma masculina sirve 
para formar junto con el verbo haber loe tiempos compuestos y 
mu el set la voz pasiva. Además de estas funciones que ya cono* 
ceñios puede ir acompañando a un sustantivo en razón de su 
naturaleza de adjetivo verbal. En el papel de adjetivo y valitén- 
dosf tic su carácter de verbo lleva a veces un sujeto expreso y 
forma enlmices oraciones subordinadas adverbiales, dando lugar 
a las llamadas construcciones absolutas. 

En cuanto adjetivo, el participio indica que la acción del verbo 
lia recaído o recae sobre el nombre al mal acompaña. 

La construcción absol til a castellana equivale al ablativo abso¬ 
luto bu i no: Notificada al reo la sentencia, fue ejecutado. Estas 
construcciones absolutas indican generalmente una circunstancia 
de tiempo: Llegado el momento, los manifestantes se. lanzaron a 
ta calle . De este sentido temporal se pasa a veces al concesivo 
cuando va con la locución sí bien: Tu papel , Si Ríen más ensa¬ 
yado, te proporcionará una gran fama. Pueden expresarse también 
circunstancias de modo: Vimos a los obreros , los pies descalzos 
y los brazos desnudos. Equivale a un complemento circunstancial 
de modo con la preposición con: Vimos a los obreros CON los 


El gerundio* Desempeña el oficio de un adverbio de modo: 
salió gritando* El gerundio simple expresa contemporaneidad con 
respecto al verbo de la oración principal: Estaba comiendo, y el 
compuesto anterioridad: IIari Kndo esperado lodo el día, me 
marché , 

El gerundio puede llevar un sujeto ya sea el mismo de la ora¬ 
ción principal u otro distinto* 

Cuando el gerundio se refiere al su jet o de lo oración principal 
tiene carácter explicativo: Los mineros, trabajando en malas 
condiciones* morían jovenes. 

El gerundio puede referirse también al complemento directo de 
la principal: liejé a Félix durmiendo. 

El gerundio en construcción absoluta, es decir, cuando lleva 
por sujeto un nombre que no interviene en la oración principal, 
puede tener los siguientes significados: 

I o Modal: tirando su hija al tocio, se fueron a su casa . 

2 o Causal: estando vosotros, soy feliz, 

3 o Condicional: dicikndülo tú* lo creerán todos* 

4" Concesivo: ¡Cómo pudo robar, ha ríen no tunta gente! 

Juan Antonio del Val 


NOTA BIBLIOGRAFICA 

Bu primer logar es necesario citar tu Gramática de ta Len- 
nnii Española, de lu Real Academia Española. Espasa-Catpr, 
Madrid. 11150. La primera edición de e*stn gramática es de 1771 
y desde eiilonn s hn veo id o reformándose. 

La (V nombren dt tu Lengua Casi rtt tina des! i nada ni uso de 
los americanos, de Andrés Bello, pese a estar publicada en 
IRA 7 , mantiene xu actualidad, Posteriormente, el filólogo colom¬ 
biano lililí no .losé GVBftvo anadió Hilas notas que vienen pu- 
blicó adose juntamente con la obra de Helio mino un ludo. 
I'iiedeu manejarse de esta obra la edición con prólogo y oh- 
ser V&Clonas áe Ni cedo Alcalá Zamora. Sopeña Argentina. Bue¬ 
nos Aires, lilla, y la publicado en las Obras completas de Au 
ilrés Bello por él Ministerio da Educación tic Vénczurhu con 
prólogo de Amado Alonso, Caruras, iDol, 

tina disposición en cierto mudo innovadora presenta Manuel 
CRIADO DB Val en su Gramática Española, *S. A* Ib T* A., Ma¬ 
drid* ULíH, husada fúndame? nial mente en Ta distinción de dos 
núcleos en ln frase : el nominal y el verbal. 

De gnm valor didáctico es la Gramática (last citaría, de Ama¬ 
do Alonso y Pedro Henríq'OBZ ÜbbAa (11 ed. (2 VúllJ» 1958» 
I.osad a. Buenos Aires. B$ una obra muy clara y sencilla, con 
un orden de exposición completamente nuevo. 

fil Curso Superior de Sintaxis Española, de Saimirí (iiu 
Q \y\, 7> ed*, Spcs, Barcelona, 1960. es India esta parle de la 
gramático de un modo claro y con profusión de ejemplos, lo 
cual lince más agradable su lectura. Es muy recomendable 
pura todo el que desee ampliar sus conocimientos de Sintaxis. 































Literaturas clásicas 


Literatura griega 


La civilización griega* — De la poesía de Homero al siglo V: Orígenes de la poesía griego* Epopeya homé¬ 
rico : La lliüdtt* La Odisea, Oíros epopeyas: Himnos homéricos* Poesía didáctica* Hcsíodo. Poesía Urica* 
Píndaro í Elegía y yambo. Poesía mélica* — Comienzos de la pra$u literaria: Filósofos y logógrafos*— El teatro 
desde SUS orígenes Hasta ei siglo V: Los orígenes de la tragedia. Organización de las representaciones trági¬ 
cas* Los grandes poetas trágicos* Los orígenes de ln comedia. Organización de las representaciones cómicas* 
Aristófanes* — La prosa jónica y la prosa ática; Herodoto. La sofistica. Sócrates. Historia ática. Los filó¬ 
sofos Aticos, Jenofonte* Platón y Aristóteles* La elocuencia ática* El siglo IV y la época alejandrina: La 
comedia. Las escuelas filos óticas* La prosa. La poesía alejandrina* El género satírico. El mimo. El idilio. 
La epopeya* La poesía didáctica. — La conquista romana y la época imperial: Poiibio. La filosofía. Siglo i 
de nuestra era. Siglos n y ni* La litosofía moral. Epiciclo, Plutarco. La sofistica. El neoplatonismo. Sabios, 
eruditos e historiadores* La literatura griega cristiana* Sus orígenes* Siglo iv y siguientes. Filosofía pagana. 
Sofistas* Historia. Poesía* Los oradores cristianos del siglo iv* Otros escritores cristianos* — Conclusión 


La civilización griega, —La vocación estética del pueblo 
griego, dotado de cualidades en todos los sentidos, reuma en 
un acuerdo armonioso la inteligencia, la lógica, la ingeniosidad, 
la imaginación plástica, los gustos artísticos, la observación pre¬ 
cisa y el idealismo, la idea de las realidades y la fantasía. Los 
griegos crearon el arte y la filosofía, la literatura y la ciencia 
que aun nos sirven de modelo en nuestros días. Investigaciones 


recientes lian dado a conocer lo que los pueblos helenos debían 
a la expansión asiática. Aunque en historia no existen principios 
absolutos, el “milagro griego 1 ’ subsiste; milagro de adaptación, 
de estilo mesurado y de inteligencia clara. La literatura griega, 
que tuvo el privilegio de ser perfecta desde su cuna* alió a la 
plenitud formal de su estilo el carácter imperecedero de su 
temática que tendrá pervivencia a través de todas las épocas. 

























De la poesía ele Hat ñero al siglo V 


Orígenes rio la poesia griega» — La poesía borne rica, de tan 
notable perfección, supone im.i larga tradición lileraria. En este 
pimío, mi obstante, no podemos hacer más que hipótesis. La 
Ir venda nos habla di vales primitivos: Oríco, Litios. Museo, la 
mil is, Olon, eU\, personajes que llenen más de mitológico que 
i real Se puede suponer, por analogía con r! desarrollo de 
Le. arles en <?] período prehelénico (Tilinto, Micenas, etc,), la 
rxrsiemda fíe [Hielas en la corte ríe los antiguos reyes. La poesía 
uu'm arcaica debió consistir en himnos en honor de los dioses, en 
nai raciones heroicas relativas a tos orígenes de las grandes fa¬ 
milias y c• 11 cantos líricos en los que se describían los principales 
sucesos de la vida* 

Epopeya homérica» — La poesía épica alcanzó su plenitud en 
f I siglo x antes de nuestra era, bajo la influencia de ciertos 
cambios históricos» el principal fie los cuales fue la emigración 
\ el estabieeimicntn en Asia Menor de los griegos expulsados 
por la invasión dórica. La epopeya griega nació, en un princi¬ 
pio* en las tribus eolias residentes en Lcsbos o en Trócida, y se 
desarrolló en los pueblos jónicos de Asia Menor. 

La tradición liga la epopeya griega al nombre de Homero* 
poeta ciego y errante cuyo lugar de origen se disputaban varias 
unidades dr Jodia. Con él, puede decirse que se inicia la Hte- 
r al uta griega, Las fuentes biográficas de Hornero no nos dan 
detalles muy precisos sobre su existencia, hasta lal punto que 
la crítica moderna la ha puesto históricamente en duda. Parece 
difícil negar, sin embargo, cu la composición de los dos grandes 
purmas homéricos, el papel considerable ele un poeta, de un 
urdo genial. 

Los aedos, formados por una larga tradición y conocedores de 
las reglas de la versificación y de las antiguas leyendas, añadían, 
ni cesar, nuevos episodios a las primitivas hazañas desús héroes. 
Transmitidas oralmente, estas narraciones fueron enriqueciéndose 
durante más de dos siglos, aunque sin alterar ciertas conven* 
emúes, corno, por ejemplo, el empleo de esla lengua épica, ]¡luni¬ 
lla y majestuosa. Esta producción nos ha valido La Iliado y La 
Odisea, compuestas hacia el siglo tx ti VIH antes de ,L C, 

La Ilíada. La ¡liada, manifiestamente anterior a La Odisea, 
licúe por lema uno de los episodios de la guerra do Troya o 
Ilion centrado en la cólera de Aqtiiles. A raíz de una disputa 
cutre Agamenón, jefe supremo de los aqueos que sitian Troya, 
v Aquiles, arquetipo del guerrero valeroso, éste se relira del com¬ 
bate y priva a los aqueos de su concurso. Después de diversos 
episodios (ludias singulares de Mrnclao y l’aris, y de Héctor 


y Ayax), tus aqueos se ven obligados a rrptegaisr a mi- po> u m 

lies. Aquí les permite a su amigo Lar rodo ..i se al [reñir . P 

sus soldados; los troyanos son rechazados, pero IVUioelo muro 
a manos rí<^ Iléclor. Exasperado, A quites vuelve al rúmbale luir 
huir a sus enemigos y da muerte a Héctor, cuyo cadáver ruin « 
a su [ladre (Mamo, rey de Troya, que le ha conmovido con ni 
su plicas. 

La obra, considerada en su conjunto, posee una unidad evidrn 
le: unidad de acción (principio, estallido y final tic la cólera 
de A quites) y unidad de impresión. Si nos detenemos en sus 
detalles, se pueden observar ciertas conclusiones incongruentes v 
alguna divergencia en d estilo. Los críticos han su [tuesto que 
en la composición de La ¡liada intervinieron varios poetas. [No 
obstante, nadie supone actualmente que La ¡liada y f,a Odisea 
sean obras espontáneas del genio popular. Las muestras de conven¬ 
ciones literarias son harto visibles y revelan la existencia de un 
público relativamente refinado. Se puede admitir que d núcleo 
que comprende los episodios ItindameiUales haya sido realizado 
por un gran poda: Homero; que sus sucesores hayan añadido 
otros diferentes capítulos e introducido importantes modificado* 
nos. Sin embargo, cualquiera que sea su origen. La Ilíada es 
lina obra abundante* variada, profunda y simple a la vez, llena 
de vida y de movimiento, en un conjunto armonioso. El relato 
es de una plasticidad maravillosa. I os personajes, los héroes, e 
incluso los dioses» que partir i pan de las debilidades humanas, 
están pintados con gran veracidad: poseen todas las pasiones del 
hombre en su grado más elevado, pero representadas con una 
grandeza heroica. El estilo —teniendo en enrula las convencio¬ 
nes tradicionales- está flotado de una admirable flexibilidad 
ruando ilustra bis descripciones cu majestuosas metáforas o cuan¬ 
do describe el progreso rápido de una arción llena de incidentes. 

La Odisea,——Si La litada puede ser considerada cotilo una 
epopeya militar. La Odisea es una novela de aven Miras. Tiene 
por lema las andanzas de Mises (< Misen), rey de I taca, des* 
de hi conquista de Troya basta el regreso del héroe a su 
patria. El plan general de la obra puede dividirse m tres 
partes: T’ IJlisas, retenido en una isla por los halagos de 
la ninfa Calípso, teme perder a su esposa IVnélope, a la que 
los pretendientes asedian. Su hijo Telémaco se decide a bus¬ 
carlo con la ayuda de Atenea, que se le aparece bajo la forma 
del anciano Mentor, Los dioses decretan la libertad de Ulises 
y una tempestad le arroja a la isla de los reacios, donde es 
recibido por Náusíca» hija del rey Aleínoo, y posteriormente por 
éste; 2° Mises narra al rey de Eeacía sus aventuras entre los 
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lolófagos; bu lucha contra el cíclope l'olifcmo; sus relaciones con 
Circe; su descenso al 1 ladea, donde vio a Aquilcs; el episodio de 
las sirenas entre Escita y Clflbdll! III llegada a la isla de la ninfa 
Calipso; 3° Los [carnuz le facilitan id regreso a su patria; 
Uliscs desembarca c.vi linca, llega a su palacio disfrazado de 
mendigo y se presenta al porquero Rúnico y a su hijo 1 elrmaco, 
que ha vuelto de Esparta; después de vengarse de los pretere 
dientes de Penélope* l Mises enlirrra noblemente a los culpables 
y se da á conocer a sil mujer y a su padre. 

Íjí Odisea es una obra compuesta con habilidad. Ya cerca del 
desenlace, el reíalo de I Mises a los fe&cios nos vuelve a sus 
aventuras anteriores* Esta epopeya, a semejanza de Ltt ¡hada* 
conserva señales de modificaciones y presenta incoherencias que 
lian movido a los críticos a suponer que Ln Odisea fue compues¬ 
ta ni di fci'cni r's rntiiiH'M tus. Se piinlr citar en delriisa ele esta 
teoría la narración de Ulises, d aniquilamiento de los preten¬ 
dientes y, poi ultimo, la im inducción* en la qiie Telémacn des¬ 
empeña el papel principal. Estas hipótesis varían si se analiza 
detenidamente la unidad o los defectos de composición dd poema* 

La Odisea* menos majestuosa que La i liada* os más variada y 
ofrece mayor interés a la curiosidad y a la imaginación por 
lo pintoresco de sus descripciones, el patetismo do sos aventuras 
y el cuadro detallado y real de la vida griega en haca y entre 
¡os icarios. La civilización descrita es, en general, la misma que 
mus traza Hornero en f<a ¡Hada: una sociedad feudal, pero más 
pacífica y más liberal, tilines es la personificación profunda y 
completa del carácter griego. 

Otras epopeyas: himnos homéricos* La producción épica 
había de durar, abundante, hasta el siglo vi antes de J. <b y ex¬ 
tenderse por lodo el niurulo griego, enriqueciéndose con las 
leyendas locales de cada país. La guerra de Troya inspiro otras 
epopeyas, diferentes de La ¡liada y de La Odisea* a cuyo conjunto 
se dio el nombre de ciclo troyanu> Pert curren a este grupo los 
Retornos (Nostoi)* obra en la que se contaban las aventuras 
de los héroes después de la conquista de l roya y el regreso □ 
sus patrias respectivas* l^-a guerra de Tabas dio lugar a un ciclo 
llamado te baño y lo mismo ocurrió con las principales leyendas 
heroicas de (¡recia* De estos poemas cíclico* se conservan su i o 
¡OS títulos* Los rapsodas del siglo Vill recitaban en las fiestas frag¬ 
mentos de epopeyas que habían sido compuestas anteriormente 
por aedQSt Solón regulo el orden de Lis recitaciones épicas y luego, 
por marídalo do Pisistnito, una comisión estableció y fijó por 
escrito los textos de La ¡liada y La Odisea. No hay que olvidar que 
en la época alejandrina los poemas humáneos fueron modificados 
profundamente. 

Bajo el nomine de ht tunos honré tic os se han rnriseivadu trein¬ 
ta y tres poemas, torios ellos escritos después de La ¡Hada y La 
Odisea. I ais cuatro prime rus ( A Apoht; í líennos; 4 Afrodita: 
A Demeter) ñon himnos épicOI de cierta extensión, de una 
poesía humorística, pintoresca, espiritual o patética. Los otros, 
más cortos* poseen un valor desigual. Los diecisiete epigramas 
homéricos son también composiciones pos! homéricas y rupgó* 
dicas. 


Poesía didáctica. Hesíodo- Loa orígenes de la poesía di¬ 
dáctica se conocen muy í ni per frota mente. Este género de curre 
posiciones debió comenzar modestamente con el enunciado de 
ciertos preceptos o consejos técnicos en furnia versificada, Pero 
gracias a Hestodo ex ble verdaderamente, Este poeta, hijo 
de im mercader de Eolia establecido posteriormente en Henchí, 
nació en A sera a comienzos del siglo vi tí. Un pleito contra su 
bernia no a causa del reparto de la herencia paterna le dio motivo 
de quejarse amargamente de la corrupción de los ¡ucees de su 
époea. Menudo, ■-ec.iiiL la tradición, murió asesinado en Lórridn. 

Los trabajan y los días (más de 800 versos) es su obra funda* 
trien tal. En la primera parle ( 1-380), inspirada en el recuerdo 
del proceso contra su lien natío IVrses, se trata de lo justo y de. 
lo injusto; la segunda (381-764) es un tratado de agricultura, 
dedicado también al mismo Perses, arruinado a cau^a de sus 
derroches; la tercera (764 al final), que puede tal vez no ser de 
Hosiodo, es una Especie de calendario de tus días favorables u 
n cía--los. La defectuosa composición de este poema su debe jiro* 
bable mente a transformaciones sufridas en época posterior a su 
ie.élIzaidém* llesíodo es un moralista amargo; para él, la condi¬ 
ción humana es nuda y sus virios la hacen aun peor; no obstante, 
encuentra una compensación en el trabajo y la economía: el 
respeto a la justicia es premiado por los dioses. Ilcsíudo, poeta 
vigoroso, a yecos violento y soco, a veces sarcástico, adora la 
naturaleza y sabe describirla con precisión- Se distingue por sus 
aforismos contundentes. 

Se le atribuye también La Teogonia, poema genealógico donde 
se intenta la exposición de los orígenes y filiación de los dioses. 
La obra es un curioso ensayo de sincretismo mitológico. A pesar 
de las adiciones que pueden notarse en ella, su plan está conce¬ 
bido por un mismo autor, Beru La Teogonia es posterior 


a Hesíodu: dala hin duda tic mediados del siglo VIH. Además 
del interés uuíu'lu n .» del poema, llama la atención la belleza 
de los episodio* y Iji progresión del desarrollo cosmogónico. Un 
Iraginriilu épico, ¡J escudo de Hércules* es atribuido también, 
dm fundamento serio. i Hesíodo* 

Poesía lírica* Plndaro*—En los comienzos del siglo viu 
antes de nuestra era, gracias a tos cambios políticos producidos 
por la desaparición de bis antiguas monartpitas, al dcsar rollo 
de la vida ciudadana, al nacimiento del patriotismo y a la 
iniciativa individual, la poesía lírica, reducirla hasta entonces 
a composiciones breves y populares de carácter subjetivo, alean* 
va\ la categoría de género literario* 

La lírica griega es una poesía cantada, con acompañamiento 
de música, por una persona sola o por un coro; éste, mientras 
entona sus cánticos, puede permanecer quieto en el sitio que le 
es asignado o ejecutar una serie de danzan o movimientos rítmi¬ 
cos. El lirismo, de este modo, está constituido, pues, por tres ele 
montos: poético, músico y coreográfico. L,a melodía era bastante 
simple, el acompaña miento unísono, la a mioma easi inexistente. 
La música —cítara y flauta estaba compuesta generalmente 
por el propio poeta* 

El ciclo lírico, floreciente durante tres siglos, produjo géneros 
diversos. La composición más antigua os el nomo, cauto litio 
giro a tina sola voz en loor de un dios* Se atribuye hi invención 
de los nomos a Terpaudro de Lesbos (s. vm-yil), autor de him¬ 
nos a quien se debe también el perfeccionamiento de la eítara. 

A con titulación aparecen ltt elegía y el y timba*, dos géneros que 
se alejan del lirismo propiamente dicho a causa de sus formas 
métricas ) de su deseo de prescindir del acompañamiento musí 
cal. La elegía, compuesta de dísticos —formados cada uno por un 
hexámetro y un pentámetro—, tenía sus primeras manifestó* 
riones un cantos fúnebres, pero posteriormente se empico para tra¬ 
ducir cualquier sentimiento personal. El yambo, dedicado al 
culto de Demétor, fue utilizado en principio con una intención 
esencialmente satírica y sarcástica, pero poro después fue conside¬ 
rada mino yámbica toda poesía construida con un ritmo de tros 
i iempos. 

Los géneros nacidos con posterioridad pertenecen, por el contra* 
ti o* a la lírica propiamente dicha: tañe iones u odas ligeras* de 
inspiración báquica, erótica o bélica; el himeneo, canto nupcial; 
el treno, oración fúnebre: el pean, canto de acción dr gracias 
dirigido a Apolo; el hiparquemo, canto coral acompañado de 
danzas; el ditirambo* arrebatadora poesía dionisíaca; la oda 



triunfal o epinicio; el himno fmtiegítico o encomio; el himno 
heroico; el exquisito partéalo? cauto procesional entona do por 
muchachas, etc. 


Elegía y yambo.*—Citaremos, m primer lugar, a los princi¬ 
pales poetas elegiacos \ yámbicos, conocidos a través de los 
coitos fragmentos que se ron servan de sus composiciones. Ellos 
son: Calino de Éfeso (principios del s. vn), que alentó poética¬ 
mente a sus conciudadanos a luchar contra los eimerios; Afijuí- 
loco de Paros (s. viu), autor de elegías y de himnos, célebre por 
la creación de la poesía yámbica y poeta lleno de ingenio, capa/, 
ile defender ron r! mismo vignt !o^ sentimientos más opuestos; 
Simún ides de A mor gas, conocido por dos fragmentos, uno de 
bis cuales es una sátira severa contra las mujeres; Tirteo, naci¬ 
do ni Atenas y espartano de adopción, quien compuso emhate¬ 
rías (himnos marciales entonados por el ejercito cuantío se 
dirigía al combate) en dialecto dórico, ¡'amotina* poema de rccon 
ciIlación cívica, y Las exhortaciones al valor militar, ríe jiro- 
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tundo acento patriótico; Mitnncrtno de Colofón {9» VIL (pie 
curtió en sus elegías sus amores, su iristezu y su temor a la vejez; 
Solón de Atenas (ti, hac ía 610 h celebre legislador y autor de poe¬ 
mas vaníllicos i» elegiacos dr muy acendra do carácter moral o 
poLiien, muy marcados ]inr la dignidad y elevación de su pensil- 
míenlo; Tcognis de Ufe gara, oligarca de nacimiento que fue 
< vpulsadn de su patria al triunfar el partido demócrata f s. vi), 
.'Uvas amargas elegías, llenas de pesimismo, expresan en su fundo 
i I dolor de mm experiencia desengañada, y hocílides de Milefo 
(», Vi), que alcanzó la celebridad por sus dísticos gnómicos o 
r rllleni'ÍOPOS. 

El verso elegiaco fue empleado asimismo en los epigramas, es¬ 
liólas cortas destinadas a las insc ripciones votivas^ funerarias o 
ríe til rus clases. En este genero se distinguió Síiiióiudes de 
ticos, de quien se conocen las composiciones dedicadas a los 
héroes lacedemonios muertos cu la batalla tic las Termopilas, 

Poesía mélica.—Se llama poesía mélica a la poesía lírica 
propiamente dicha, inseparable de la melodía de la lira y que 
Da acompañada a veces por la danza, Se puede* distinguir en ella 
la cantada por una sola voz (monódtt a) y la entunada por un 
euro (coral)* 

l ;i ¡¡da ríe Lesbow, hacia el año 600 a, de J, C., dio a! mundo 
una verdadera poesía; la lirtut monódica*, familiar y mística, 
plan muía en el dialecto local. Sus principales cultivadores l nerón 
Safo y Alteo. 

Safo de Le shas vivió largo tiempo en Mi lile ne antes tic ser 
desterrada a Sicilia. 1.a vida de esta gran poetisa estuvo rodeada 
de leyendas, una de las cuales la hace arrojarse al mar desde 
>1 peñasco de Leu cades desdeñada por Kaón —- personaje mi!** 
lógico—, de quien estaba enamorada; otra le atribuye pasiones 
ronera natura, hipótesis formulada malignamente por los poc¬ 
éis cómicos. Solamente quedan boy de sus nueve libros de poesía 
eres odas y algunos fragmentos. Safo cantó la belleza y el anuir, 
y supo describir el encanto > la factura expresiva y apasionada 
de las emociones amorosas. Sus Epitalamios toan tenidos por obras 
perfectas por su maravillosa c ingenua simplicidad. 

Alceu dr Mi t ilene* contemporáneo ríe Salo, estuvo al frente 
del partido aristocrático y pasó parle dr su vida e.n e! destierro. 
Algunos de sus cánticos fueron de inspiración política y mostró 
en ellos un ardor apasionado y violento. f lampuso también eánti- 
rus báquicos* dotados de gran espiritualidad \ amorosos, de 
a;'Uih voluptuosidad. 

Otro hopoHanle poeta de este siglo, eontiuuatlor del arle dr 


Mctiimna (Lesbos), ¡yero que vivió en Corinto como favorito del 
tirano Periundro, que perfeccionó el ditirambo y lo convirtió en 
un poema mas artístico; Estcsícoro de I limera (630-553)* artí¬ 
fice de la forma definitiva del lirismo coral y autor de veintiséis 
cantos, Iob más importantes de los cuales fueron los himnos^ es- 
lrufas ejecutadas con acompañamiento de cítara por un coro 
inmóvil, con lu que dio mayor amplitud a la iS&lroUi lírica y la 
ordenó en tres partes (estrofa y antiestrofa* con el mismo ritmo; 
¿podo, de un ritmo diferente). e Ibicos de Rkegium (baria 560), 
imitador de lisies ¡coro y creador de los encomios* himnos de 
alabanza de una persona. 

A continuación de estos precursores, aparecen tres grandes 
maestros; Siftiónidcs* f'Indaro y HttffUÍUdes, 

Simónides de Ceos (556-167), nacido en Julia, se trasladó a 
Atenas en los tiempos ríe Hiparen, refugiándose ya anciano en 
Sicilia, donde, antes de morir, conoció a Píndaro. Además de 
sus epigramas y de sus elegías, compuso epinicios u odas írinn 
tales, de los que sólo quedan, como de sus otras obras (¿renos, 
péanes, ditirambos,, etc,), cortos Iragmenlos. Simónides expone su 
filosofía amable, ligeramente escéptica, en na estilo nítido, vivaz, 
grácil, lleno de emoción. 

La poesía lírica griega culmina en la figura de Píndaro (521* 
441), nacido en Cinoscé falos, de ilustre familia doria* Viajó con 
frecuencia y vivió en Sicilia en compañía del rey Hicrón de 
Si rae usa. Sus obras, divididas en diecisiete libros, comprendían 
todas las especies de lirismo conocido; himnos, péanes, ditiram¬ 
bos* parten ios* hi pnrqliemos, encomios, trenos, epinicios, etc. De 
ai obra lan sólo han llegado a nosotros, aparte de algunos frag- 
nnuitos* cuatro libros de epinicios, consagrados a los vence- 
do res de los Juegos paidielónicoa* Cada Uno de estos libros eurres¬ 
pondo u los grandes juegos griegos; Olímpicos, Pifíeos, Ñemeos, 
e La inspiración pindáricu es profundamente religiosa 

y moral. Invoca a los dioses con resina o y su genio esta carac¬ 
terizado por sti elevación y nobleza, Allegado a las antiguas cos¬ 
tumbres, propone un alto ideal de virtud, de justicia, de ejem¬ 
plar idad y de armonía. Escritor sobrio y majestuoso al mismo 
tiempo, Píndaro (ja a sus odas UUi unidad más lógica que artís¬ 
tica y utiliza amplia meo le el ritmo y la música. Su fantasía des¬ 
lumbrante se pune de manifiesto en su estilo rico en imágenes 
v m brillantes niel ÍU »ras. 

Baquí lides de ticos (504-450), solí riño de Simón ¡des, fue pro¬ 
tegido por Hieron de Sinieusa* En 1807 se descubrieron unos 
veinte poemas suyos que se lmn añadido a los fia guíenlos que 
ya se conocían anteriormente; odas triunfales y trozos ele diti¬ 
rambos, Su ulira reve la un estilo lleno de Lint usía. 


M 


Comienzos de la prosa literaria 
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1:i ranclón monódica más al sur de la isla de Eeshns, lúe Atlft- 
crcontc de Teas, que vivió en d siglo VI en Sanios y en Atenas. 
Sus* poesías nos lo muestran como d cantor del amor y de los 
festines y placeres báquicos. De sus escritos, reunidos en cinco 
libros, sólo se conservan cortos fragmentos que respiran una vü' 
lupinos idad ligera y grácil, acompañada siempre de derla melan¬ 
colía. Se letn atribuido a AnacrconU 1 , dorante largo tiempo, una 
i rir de poemas que datan en realidad de la época alejandrina o 
ríe la romana, imliados de las composiciones del poeta griego, 

Kn cuanto a la lírica coraL sus comienzos tuvieron un proIun 
■ lu sentido ritual, una gran amplitud y esplendor en su coirs- 
micción y en su forma* En pleno siglo vn surgió la dominante 
personalidad de Alemán de Sardes, autor dr* canciones pai ten tas 
o rmo-. pura las procesiones de doncellas, en las que puso de 
11 I o ve mi talento dígame \ grácil c introdujo reformas ¡mpor- 
Puiles e m el atumqiumimicntit musical. Otros relevantes cultiva* 
times de los primitivos ■ natos corales fueron; Arión, nacido en 


Filósofos y logógrafos. — Las primeras obras escritas en pro¬ 
sa datan del siglo vt; son, pues* muy posteriores a la» composicio¬ 
nes poéticas. I.¿)S géneros en prosa (filosofía e historia) requieren 
una profunda reflexión. Si desearíamos a los personajes casi le¬ 
gendarios de los Siete Sabios, o al esclavo frigio Esopo, a quien 
se atribuían tas primeras fábulas o relatos alegóricos cuyos pro¬ 
tagonistas calaban encarnados por animales, la prosa filosófica 
aparece en Jorna, donde los pensadores buscan una explicación 
general del universo. Tales ae Milefo considera el agua como 
el principio dr todas las cosas; Anaxtmandro lo encuentra en 
lo indefinido; Anaxímenes, eu el aire; Heráclito, en el fuego. 
PitAgoras proclama que los números son el elemento constitU* 
1 ¡vi> de la realidad empírica; Jenófaues de Colofón y, posterior¬ 
mente, Parménidcs de dea* conciben la unidad del ser* m 
inmutabilidad y su existencia ínnióvih Empédocles de Agrigento 
sostiene que las fuerzas mol rices de] mundo son el amor y el 
odio; Lcucipo afuma que son h*s átomos, y Anaxágoras de 
Ctazomer%0 aleanza la celebridad con su Ienría de la acción del 
Espíritu sobre los elementos. Nos quedan fragmentos en prosa 
de Herádilo y de Anaxágoras, La mayoría de estos filósofos, como 
Jenófanes, Parmenidcs, Huq>édoelos, escribían todavía en verso 
mis traía dos sobre la Naturaleza* de los cuales se han conservado 
también algunos Iragmeiitns. 

l os bist orladores más antiguos (logógrafos o escritores en pro 
su) se limitaban, como hicieron los poetas, a narrar las leyendas 
relativas a la fundación ríe las ciudades (por ejemplo, Cadmos 
de Milefo) o las genealogías de los grandes personajes, eolito 
Acusilao de Argos, en Iteocia, Posteriormente* el sentido histó¬ 
rico adquirí ó importancia en las personas que viajaban y qm% 
por consiguiente, fueron los creadores cIl* la historia y de la 
geografía. Asi, Skylax de Curiando hombre de mar al servicio de 
DatlO» describe en Pe ripio sus viajes al orea no índico; Hecateo 
de Milefo (n, hacia 540), contemporáneo de las guerras médicas, 
relata en Genealogías los mitos heroicos, > en Descttpción de la 
Tierra los resultados de sus expediciones, La transición de ia 
víi* ja rsrurl.i rlc logogiafos al ge i uro historiio encabezado peu 
I Ierra loto está mareada pm Relámeos de M i-tile ne, amor de una 
Historia del Atica o de Atenas* desde los orígenes hasta mi época, 
v por Autíüco de $ir acusa cem sus obras sobre Italia y Sicilia, 
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El teatro desde sus orígenes hasta el siglo V 



Los orígenes de la tragedia. — El tiesa rol la del ditirambo 
dioni&iaco produce las primeras manifestaciones de la tragedia 
helena. El culto a Dionysos, dios báquico, se enriquece con la 
substancia de los mi ios oríieos y del ritual de Eleusis, y engendra 
mía fuente viva de sentimientos profundos y exuberantes. La 
tragedia surge, pues, del ditirambo, donde se podía discernir un 
doble elemento: una parle narrativa, proveniente de los viejos 
fondos heroicos y míticos, desarrollada por el principal cantor 
o corifeo* y una parte propiamente coral, ejecutada por un coro 
que, para recordar a los sátiros, compañeros de Dionysos, estaba 
vestido con pieles de machos cabríos ftragoi), de donde viene 
el nombre de coro trágico (tmgikos kit uros) y el apelativo de 
tragedia (tragodia, canto de los tragoi). 

El centro del desarrollo del ditirambo dionisiaco se sitúa en 
Sicione y en ("orimo. No obstante, fue en Ática ti onde Tespis 
(n. hacia 580) fundó verdaderamente la tragedia al introducir en 
el ditirambo un actor (hyporrites, el que responde) distinto riel 
coro, con el cual conversaba: éste fue el principio del diálogo 
dramát ico. 


Querilos y Frínico, en los principios del siglo V, perfec¬ 
cionaron el traje de los adores y la máscara. Frínieo fue, parece, 
el que introdujo en el teatro los papeles femeninos, y sus temas 
fueron los sucesos acaecidos en su época: La toma de AHIeto y 
La.s fenieUis. Al mismo tiempo se erro un género particular, el 
drama satírico? llamado asi porque el coro estaba formado por 
sátiros, a diferencia de la tragedia, que los había excluido com¬ 
pletamente, El drama satírico nació en Sicione y fue llevado 
a Atenas, hacia el año 500, por Pratinas dg FUonte. 


Los prin¬ 
cipales concursos trágicos se celebraban en primavera, durante 
las fiestas en honor de Oionysos. Se admitieron tres clases de 
competidores. Cada uno de ellos presentaba tres tragedias y un 
drama satírico. Estas obras trataban comúnmente, formando una 
tetralogía conjunta. de cuatro partes de una misma acción. Los 
coros eran su llagados por los ciudadanos opulentos (turegas). 
Los doce a quince córenlas aprendían su papel de los chor adidas- 
kalc y eran dirigidos cu sus evoluciones por el corifeo. Los actores 
o histriones eran tres (Tespis introdujo el primero. Esquilo el 
segundo y Sófocles el tercero) y se llamaban, según la importan¬ 
cia del papel representado, protagonista? deuteruagonlsta? tritaga- 
nistir Los papeles femeninos eran interpretados por hombres. 
Los arto res lleva lian una máscara que caracterizaba la prestan* 
ciu exterior del personaje cucar mido, una vestimenta larga o 
manto de variados y ríeos colores y un cal/adu, llamado coturno, 
que engrandecía su tal he 

El recinto teatral, que lite provisional largo tiempo, lema mi 
anfiteatro formado por gradas, con un espacio circular en el cen¬ 
tro para las evoluciones del coro (orquesta)? en medio del 
cual aparecía un altar (thytnele); en el fondo, se encontraba la 
skene t y en la parte anterior, lo que hoy llamamos el escenario 
( proskeniun o lageion), estrecha plataforma en la que repre¬ 
sentaban los tres adores. 

Las partes recitadas y las cantadas, desde el ponto de vísta 
de la estructura interior, se mezclaban de tal manera que la 
tragedia tipo se puede descomponer así: en primen ‘ lugar, e! 
prólogo (recitado), que precedía la entrada del euro; a conLirina¬ 
ción, la parodoSt o eaiUu de introducción de] coro en movimiento, 
v en último lugar, varios episodios (tres o cuatro), escenas dia¬ 
logadas separadas por cánticos del coro (stmírna); el episodio 
final sr* llamaba exudo. 


Los grandes poetas trágicos. Esquilo (525*156) parí ¡cipo 
«-t i la batalla de Maratón y vivió postcrjonuco Ie en Atenas y en 
Sírucusá. Ene vencedor trece veces en los concursos trágicos. 
Compuso unas setenta tragedias > veinte dramas satíneos, de 
las que sólo nos quedan siete di I primer género: Las su ¡dirán* 


tes; Los persas (472); Los Siete contra Te has (467); Prometeo 
encadenado y la trilogía de La Orestíada (458), integrada por 
Agamenón? Las Coéforas y Las K amé ni des. Materialmente, Esqui¬ 
lo aumentó los medios de expresión de la tragedia, introdujo un 
segundo actor y disminuyó la parte asignarla al coro. La acción 
es siempre simple, pero el elemento dramático tiene más im¬ 
portancia que las partes épicas y líricas. Los personajes poseen 



una psicología sin realismo; caria uno de ellos personifica una 
pasión que le arrastra con necesidad imperiosa. Esquilo es un 
genio profundamente religioso. Sus dramas están dominados por 
la acción misteriosa de los dioses y del destino. Alcanza una 
nobleza en las ideas, una lozanía en las imágenes, una sonoridad 
re la lírica y un resplandor jamás superadas. 

Sófocles (497 ó 495 105) figuro, en 480, en los coros 4le cfelius 
que celebraron ta batalla de Saturnina; íue vencedor de Esquilo 
en el concurso de 158, \ triunfó una veintena de veces. Entabló 
amistad eon Feríeles y tañí I lefodolo. [ le las cien obras que se 
le atribuyen, sin contar sus poesías líricas, únicamente siete 
tragedias sin conlar algunos fragmentos del drama satírico Los 
sahumos han llegado hasta nosotros: A ya i, Antígona. Electro 
Edipo? rey sil obra maestra , F¿lóeteles (409) Edipo en 
Colono y f.as Intt/idnkts. Sófocles da mayor importancia al 
diálogo \ a la acción dramática, cu perjuicio del lirismo, e intro¬ 
duce un tercer personaje. Sólo estudia detenidamente el carácter 
del protagonista. La tragedia de Sé»focles es principalmente psi¬ 
cológica: la acción no es más que la exposición de los carao 
teres. Sus personajes 1 leñen un realismo individualista superior 
al de los de Esquilo, y son mas variados y más complejos. Son hom¬ 
bres, de voluntad amplia, existen tos, y poseen un equilibrio aní¬ 
mico regulado por el patetismo que los espiritualiza eon exclusión 
de iodo lo que sea repulsivo o chocante. 

Eurípides (480-406) tíos muestra mía mentalidad completa¬ 
mente diferente. De origen probablemente popular, llevó una vida 
retirada \ estudiosa. Venció cinco veces en los concursos trágicos. 
De sus obras» únicamente-nos han llegado diecisiete tragedia -, 
un drama satírico El Cíclope y numerosos JragmcntQS» No 
r puede señalar la fecha más que de ocho de sus tragedias: 
Ahestes (438); Medea (431); Hipólito (428); Las trayanas 
(Ibi): Helena (412); Orestes (408); ¡figenia en Áttlide. (105) 
> f.as bacantes (405). Las otras son: Andrámava; !l eraba; El ce¬ 
na i Los Hetüiiidas; Hércules furioso; Las suplicantes; Ijigenia 
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* 7 ? Ttmride; Ion y Las ¡emeias» Eurípides, ingenio curioso y con* 
í radictorio, escrilor dominado por su gran sensibilidad, no (¡ene 
la profundidad de Esquilo ni la armoniosa humanidad de Sófo¬ 
cles. Sus obras no poseen unidad ni sistema y son bastante com¬ 
plicadas. Por el grado de patetismo que alcanza, Aristóteles le 
define como “el más trágico de los poetas**. 

Eurípides, valiéndose de pmeedirmrnLos fáciles, pero artificio 
fus simplifica la trama al dar al prólogo la forma de un monólo¬ 
go narrativo, y suele hacer depender el desenlace de la interven 
ción arbitraria de una divinidad. No teme excitar la piedad por 
medio de un realismo exterior e introduce en sus obras alusiones 
satíricas-, a menudo amargas, sobre las costumbres de su tiempo. 
Eurípides se distingue como un pintor admirable de los movi¬ 
mientos bruscos v inexplicables dr la pasión. Emplea frecuente- 
tnenie las partes líneas para desarrollar SUS ideas filosóficas. 
Su estilo lingüístico posee una rara flexibilidad. 

May que citar, después de estos tres grandes nombres, cierto 
nú mero de poetas trágicos de cuyas obras se conservan sólo 
fragmentos: Lafariórt, hijo de Esquilo; lo}ón % hijo de Sófo¬ 
cles; MoSífuion t autor ríe tragedias históricas; A galón v su 
comedia La flor, y (.'tíranos* que perfeccionó el aparato escénico. 

Los orígenes de la comedia* La comedia nació, lo mismo 
que la tragedia, de) culto a Diottysoa Sus orígenes, bastante 
obscuros, se pueden hallar en el A w/r/o.v, con jimio de regocijos 
que canalizaban las procesiones rústicas a través de los campos. 
El nuevo género arraigó pronto en Altea. 

Parece* no obstante, que osla forma teatral existía anterior- 
mente en Sicilia, cuyos habílanles estaban particularmente dota¬ 
dos para U> burlesco y la improvisación paródica. 

El primer eumedingrato siciliano fue Epicarmo (hacia 311)- 
leu ia 430), iniciador de la comedia y del que sólo se lian con¬ 
servarlo los i linios o algunos fragmentos de sus obras. Sicilia vio 
también el mieimienio del rrtfnw f espeein de diálogo popular de 
dos personajes, de vena cómica. El escritor que más se distin¬ 
guió en el cultivo de los mimos fue Soírón de Si-r acusa > a quien 
siguieron mhelio más tarde Serondas y Teócrito, 

En el segundo tercio del siglo v se organizó definitiva me ule 
la comedia ática, bajo el influjo combinado dr Ja comedia sici¬ 
liana de Epicarme v la tragedia ateniense. Los comediantes más 
antiguos conocidos son Quiónides y M agries; id más célebre pre¬ 
decesor de Aristófanes fue Cratinos de Atenas, cuyo talento le 
hizo triunfar entre los anos 449 y 423. Genio abundante e im¬ 
petuoso, Gratines era también un satírico viólenlo, Debernos citar 
también a Grates y a Ferécrates. 

Organización de las representaciones cómicas, Aristófa¬ 
nes. La comedla tuvo el mismo destino que la tragedia. Como 
ésta, empezó a represen!urse en las fiestas dionisiacus. Los con¬ 
cursos. disputados por tres comemlientes, constituían un palenque 
^mcjanle a los consagrados al drama. El euro cómico comprendía 
veinticuatro coristas que, ron ayuda de ciertos detalles de veste 
mema, componían figuras de animales, alegorías, etc. Los propios 
■n tores iban disfrazados de manera burlesca. El tipo de comedia. 
desde el punto de vísta de la estructura interna, comprendía: 
el prólogo, o exposición del tema; la parodos, o canto de entrada 
del coro; la paráhm¿$* parte propia de la comedla ática, en la and 
r\ euro, adelantándose luiría los especiado res, conversaba ron ellos 
r n nombre del autor. Lo parábaris comprendía por sí sola siete 
partes, y después de ella, romo en la tragedia, venían los episo¬ 
dios, separados por las sitísima. 

Aristófanes (hacía 413-hacia 38b h máximo reprimen tanto ríe 
l.i comedia amigUík obtuvo en 127 el segundo premio de ¡joesín, 
V. en 423, el primero con Los un (meases* comer lia escrita en 
de] cusa de la pa/; a cuni limación compuso Los ralmlleros (424), 
donde critica violentamente al demagogo Chain; Las nubes 
{ 123), en la que ataca la escuela sofista y en particular a Sócra¬ 
tes Las avispas (422), donde censura la manía de pleitear 


que existía en Atenas, y La Paz (421), escrita con ocasión de la 
paz de Nudas. El ingenio del poeta fue después menos agresivo: 
Las aves (414), divertido fantasía satírica; Lisísfrata (411), co¬ 
medía muy libre en la que se declara de nuevo contrarío a la 
guerra; fas (¿estas de Dvméta o Ce res (4) i), donde se burla de 
Eurípides; Las tanas ( lüñ), nueva sátira contra Eurípides. Su 
carrera termina con obras de inspiración más sólida, pero 
menos vigorosa i La nsumhlea de las mu jetes (392), en la que 
ridiculiza mordazmente los ideales en boga sobre comunidad de 
mujeres y riquezas; Phtio (408, Irunsío miada en 388), sobre el 
tema del mal reparto de los bienes mal eriales. 

Aristófanes había compuesto unas cuarenta obras, de las cuales 
sólo quedan las once que hemos rilado. No conviene exagerar 
en demasía el dogmatismo político, filosófico o religioso de Aris¬ 
tófanes, quien analizó y criticó, por necesidad del género y por 
temperamento personal, todas las novedades y lodos los polí¬ 
ticos que empezaban a ser conocidos, Sus sátiras son de una 
fantasía extraordinaria, jocosas, deslían brames, aladas. Las inven* 
ciernes de su mentalidad poseen una ingeniosidad fabulosa, un 
carácter endiablado, pero siempre dentro de una gran coherencia. 

I .os personajes están caracterizados hasta el extremo, sin que 
pierdan por cito un ápice de realismo, de vivacidad o de colorido. 
Su comicidad sobrepasa a menudo la corrección y le hace llegar 
hasta la obscenidad, pero posee una imaginación lírica grácil y 
i resea. 

Entre sus contemporáneos merecen citarse Eripolis de Atenas 
(m. en 411), Frmicos y Platón el Cómica* Después, a finales del 
siglo v, se extingue la comedia antigua . 






















La prosa jónica y la prosa ática 


He roclo! o* La piona turraría crtirc los jonios, en la misma 
rime a y un lew de ser suplantada por la prosa ática, tiene en 
Herodoto (ímcia 180-hucm 425) su representante máximo. Lla¬ 
mado por dicción el ^ Padre de la Historia 1 ’, abandonó su patria 
nmm consecuencia de discusiones políticas y viajó sin cesar a 
través de Egipto, Penda y Fenicia. Residió en diferentes ocasiones 
en Atenas, y a raíz de la fundación de Torio, en la Magna Grecia, 
se Meo ciudadano de esta urbe* Sus Historiad, divididas en nueve 
libros dedicados cada uno de ellos a una Musa, relatan la ludia 
del mundo griego contra los bárbaros, desde Creso basta Jerjes, 
estudiando, de paso, los principales pueblos antiguos. Herodoto 
es im historiador harto crédulo al narrar las tradiciones que 
llegan a su conocimiento, pero digno de fe errando describe los 
aconten míenlos que ha presenciado. Su curiosidad, siempre en 
estado de alerta, acepta con ligereza las informaciones de todo 
género, incluso aquellas de manifiesto líate legendario. Ll recuerdo 
de ía epopeya es patente en sus hermosas narraciones y en los no¬ 
bles discursos de sus personajes, Sn historia es, ante todo, una 
obra de arte, variada, amplía y, pese a sus numerosas tiigresto* 
nes, compuesta con gran habilidad. 

Ctesias de Cnido t médico de los Aselejnades, compuso una 
Historia de Persitt y una Descripción de tu India , perdidas ac¬ 
tualmente, pero que fueron utilizadas por Diodoro y por Plu¬ 
tarco, 

Demócrito e Hipócrates escribieron asimismo en dialecto tóm¬ 
en. Demócrito (tu hacia 460 ) recibió de Loucípo los principios 
del sistema de los átomos, que desarrolló en numerosos tratados. 
Hipócrates (hacía 4604)aria 375) supo aprovechar las enseñan¬ 
zas que los Asclepíades prodigaban en la escuela de su ciudad 
nal ah Quedan, bajo su nombre, setenta y dos obras, pero las 
que se le atribuyen con más fundamento son; Sobre la antigua 
Medí ciña y Los aires 7 aguas y lugares y Aforismos. 



La sofistica. Sócrates* La prosa helena alcanzó toda su 
plenitud únicamente con el dialecto ático; esta prosa se Iorinó 
con el desarrollo de la retórica. Los grandes hombres de Estado 
atenienses —-Temístneles, Feríeles, etc.— fueron gratules orado¬ 
res. pero, desgraciada meóle,, ninguna de sus arengas ha pasado 
escrita a la posteridad. Los reí úricos fueron los primeros que 
pensaron en escribir sus discursos. La retórica, como se sabe, no 
nació en Atenas, sino en Sicilia, donde Coras y Xisias futí da ron 
escuelas de oradores y escribieron los primeros tratados teóricos 
sobre este arte* 

Pero Atonas fue la cima de la sofística, que debía vivificar el 
arle oratorio. Se llamaron sofistas los que enseñaban la ciencia 
(sofddffi, es decir, toda especie de conocimientos útiles al hombre, 
v principalmente el arte de triunfar por medio de la oratoria: 
ía dialéctica y la retórica propiamente dicha. Dado que los sofis¬ 
tas no se preocupaban de la veracidad de las cosas ni de la 
justicia de la cansa, sino solamente del éxito, su influencia ha 
sido perniciosa. Han tenido, sin embargo, una importancia esen¬ 
cial en el desarrollo de la dialéctica. 

El primer sofista fue Prolágoras de Ahdera (385-411), que 
enseñó en Atenas, donde adquirió gran renombre; fue gramático 
y filósofo relativista y, ante todo, un buen dialéctico. Georgias 
de Leontium (hacia 483-haeia 380) fue un artista ele palabra 
ingeniosa y sonora. Prodicos de. Ceas abrió igualmente una escuela 
en Atenas para enseñar retórica y moral; se le debe el hermoso 
mito, reproducido por Jenofonte, de Hércules entre el Vicio y la 
Virtud. Hípias de Eli pretendió enseñar lodo aquello que se 
podía saber. Estos sofistas nos son conocidos gracias a los 
Diálogos fie Platón, que se hurló acerbamente de ellos. 

El primer orador ático -también retórico fue Aiitifón ( 1-HEí- 
411), uno de lus jefes de la conspiración de los Lúa trocíanlos, 
condonado a muerte. Poseemos de él unos discursos ficticios 
(Tetralogías) s algunos ejercicios de escuela y tres defensas en 
cansas criminales. 

No se puede se partir de los sofistas a sti adversario, Sócrates 
(470-399). Escultor al principio, se consagró a la filosofía. Com¬ 
batió en Pul idea, donde salvó la vida a Aleibíadce, y en Delio. 
En 399. acusado por Me Utos. A ni los y Ltedn de introducir 
divinidades nuevas y de corromper a la juventud, fue condenado 
a beber la cicuta, Sócrates no escribió nada y su personalidad 
nos es conocida por sus discípulos Platón y Jenofonte, Su nom¬ 
bre domina toda la filosofía* Loo la ayuda de su método, la dia¬ 
léctica, fundó la ciencia moral. Luchó ron ira la Influencia de los 
solistas y substituyó su eloeiicm i t ími iludid por otra más simple, 
familiar, irónica, y sin embargo de muy alio valor. 
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Historia ática* —Tucídides (haría 460*hacia 395), discípulo 
de Aulifon, encarna la historia ática* Estratego cu 421, fue 
poMci'tormente acusado de traición > drslcrrado durante veinte 
años* tiempo que dedicó ¿i escribir su (lisloria de In guerra del 
Pvl opone so, dividida en ocho libros, ¡naca Liada, y que compren¬ 
de los veinte primeros años (131 111) del conflicto* Tundidos *% 
un historiador científico. Separa lo maravilloso de la explicación 
tic los hechos, sujetos a k .es regulares. Busca la veracidad mas 
que la belleza heroica o moral. Juzga Los acontecimientos y los 
personajes con imparcialidad digna de ataban/a. Habla como 
im hombre que ha practicado la política e intervenido en la 
guerra, y que lia sido actor del drama que describe. Intenta expli¬ 
car el encadenamiento de los sucesos, ya por riairadones sobrias 
y claras, ya poi los supuestos discursos pionuiiciados por sus 
personajes para dar razón de su psicología. Su obra es de una 
composición nítido y densa. Su estilo preciso, lleno de antítesis, 
concentrado a veres hasta la obscuridad, osado \ variarlo en sus 
construcciones, ¡rosee una energía singular. 

Tundidos tuvo imitadores, como Jenofonte, que estudiaremos 
colre los filósofos, y Filistos de Siracusa, que compuso una his- 
loria de Sicilia. Otra escuela de historiadores se fundé entre lo* 
elocuentes discípulos del orador Isócratcs, representada principal¬ 
men le pin El oro de (.urnas I 3fi.'V3(XJ) t autor dr L una gran Historia 
Universal en treinta Libros y por Tcopompo de Quío (n. hacia 
380), lamoso laminen como orador 1 *, que compuso una historia 
sobre Filipo. De estes autores ge conserven soló fragmentos de 

algunos de sus lünos. 

Los filósofos áticos. Jenofonte, Platón y Aristóteles. 

Los filósofos áticos son hijos de las enseñanzas de Sócrates. 

Jenofonte (hacia 427- hacia 355) siguió desde imi\ joven las 
doctrinas socráticas Militar por afición, formó parte de la expe¬ 
dición de tos Diez Mil, de la cual llegó a ser el verdadero jete 
(lí)!J, Después de haber regresado a (irecia, hi abandonó de 
nuevo para acompañar al esparluno Agesilao a Asia Menor y 
participó en la batalla de (dionea (391), donde luchó contra su 
patria. ídmlenado al desherró, se retiró al IVIoponeso. pero al 
Imal tle bu vida se reconcilió con Aleñas. Jenofonte dejó escritas 
las oh ras siguientes: Apología de Sor rafes: Ef /ítmqiiete; Las 
Memorables, en cuatro librott, donde delieude a su maestro con¬ 
tra las calumnias; El Económico, obra admirable en la que expo¬ 
ne sus ¡deas sobre el arte de gobcrilSf el hogar y la familia; 

!ai Anáhasis, en doce libros, reíalo de la retirada del ejercito de 
los Diez Mil a través de Asia Menor; Hiparco, discurso sobre 
el mando de la (labal (cría: Tratado de tufíiitación; Ti atado de 
la renta; De la república de Espar tu ; Ilición; Vida de A gemino; 
La Giropedia, en ocho libros, sobre la educación de Ciro el 
L i ande, v las helénicas-, en siete libros, enium nación de- la his¬ 
toria de Tu cid ¡des, que relata el final de la guerra del IVlopo* 
tieso \ los sucesos acaecidos posterior monte hasta la halaba di* 
Maní inca (362). Jenofonte, muligencin precisa y sensata, es un 
escritor de atrayente claridad. 

Platón (128-317), el más grande filósofo heleno* ftp\ hacia 
408, discípulo de Sócrates. Abandonó Atenas después de la trá¬ 
gica muerte de- su maestro y víajT> por Italia > Egipto. Residió en 
Si rae usa, y a su regreso a Aleñas fundó la A cade mi tu escuela 
filosófica llamada así por estar situada en los jardines de Acade 
mos. Nos quedan* firmados por Platón, cuarenta y dos Díalo• 
gos, tle los cítales veintiocho son tullen ticos; Eulífrotu sobre 
la santidad; Apología de Sócrates; (Aitón, sobre el deber; 
Eedon* doctrina del alma; Grafito, sobre los nombres; Teetctes*, 
SObfC la ciencia; El sofista*. sobre el ser; El político, sobre k» 
realeza; Parménides. doctrina de las ideas; Filebo, sobre el pla¬ 
cer; El ¡hmquetí\ sobre el amor; Fedro % sobre la belleza; el 
pntoer Alcibíade.% robre el hombre; Cármides? sobre la trm 
¡danza; Luifuts. s*dur el valor; Lisis, sobre la amistad; Euti- 
dorna , sobro la sofística; Protágoras, sobre los solistas; Gorgías, 
sobre la reláfica; Menón? sobre la virtud; fíippias mayor, sobre 
la belleza; fíippias menor? sobre la mentira; ion* sobre La ¡lia¬ 
da; M anexe no, sobre la oración íó fiebre; La República, en diez 
libros, sobre la justicia; Timen, sobre la naturaleza; O¿70/* 
o la A ti (infida, y Las Leyes* en doce libros, sobre la legislación. 
Platón, influido por Sócrates y por tos pitagóricos, ordena inte 
gra mente su sistema en torno a sil leo ría de las Ideas. La ima¬ 
ginación platónica sobrepasa constantemente el razonamiento. 
Platón es un artista sublime, un dramaturgo, un poeta. Los per* 
sumijcs lie sus diálogo**son perfectamente vivos \ dotados de in en 
t-jún. El medio en el cual discuten es pintado con un gracejo 
exquisito. Su estilo* de ludia pureza ática, siguí 1 la flexible varie¬ 
dad de su dialéctica, y se eleva de una familiaridad seductora 
a la poesía más encumbrada. Sus nulos, celebres, poseen una 
gran hermosura. 

Espeusipo, sobrino de Platón, dirigió después de éste la A cade- 
miti , que poco a poco se transformó en una verdadera escuela de 
filosofía con el nombre de Antigua Academia. Le sucedieron 

Jenócratcs de Calcedonia , Polemóiij Grantor, y Grates de Atenas . 

Aristóteles (384-322), establecido en Atenas desde los diecisiete 
año», asistió en un principio a las Lecciones de fsócrutes y des¬ 


pués, durante dieciocho años* fue discípulo de Platón. Vivió pos¬ 
teriormente junio a Hermias, tirano de Atarnea, emprendió una 
serie de viajes* y, cu 342. fue llamado por f ilipo, rey de Maco 
donia, para que se encargase de la educación de Alejandro* Cuan* 
do su discípulo ocupó el trono a inició sus conquistas por Asia 
(335), Aristóteles regresó a Aterías* donde fundó el Liceo o es¬ 
cuela peripatética^ así llamada ¡ion pie daba sus leer ti mes pasean¬ 
do (peripatein = pascar). A la muerte de Alejandro, cedió la 
dirección del Licéo a Tcoíraslu y se retiró a (jaléis. Se conservan 
sólo cuarenta y siete obras de las cuatrocientas que se le atri¬ 
buyeron. Hay que lamentar la perdida de sus obras exotéricas* de- 
dicadas al vulgo, y sobre lodo la de sus dialoga $. Los traba jos 
conservados son los llamarlos esotéricos o acroamáticos* Estas 
obras estaban reservadas pura sus discípulos y eran, en reali¬ 
dad* resúmenes de sus discursos. Aristóteles no publicó perso¬ 
nalmente su producción filosófica, en la que figuran, entre otros* 
el Organoñy conjunto de los escritos de Lógica (Categorías, De 
la e:t presión* Analíticos, Tópicos, Razonamientos sofísticos); la 
Física; la Historia de los animales; De la generación de los ani¬ 
males; la Metafísica: la Etica o Moral a Nuomaco; la Poli tica; 
la Retórica; la Poética, obra de influjo decisivo en la preceptiva 
europea, etc. Hay que uñad ir la Constitución de A tenas, hallada 
recientemente, que es un tratado de erudición política. Su curio¬ 



sidad ordena toda la realidad: física, historia natural, lógica, 
psicología, metafísica, inoruk política, pedagogía, retórica y poéti¬ 
ca, Aristóteles es no cserilor que se ve obligado a multiplicar los 
términos técnicos a cama de la novedad de sus aserciones; Uto 
obstante, su estilo v el contenido de sus obras es condeimado, 
vigoroso y evi cpcionalmríih eficaz. 

Después tle Alistó!oles, la escuela peripatética está represen¬ 
tada por Tiofrasto (hacia 372-287) y Estratrón de hampmco 
(hada 833-209), y después por Eudeitl© de Reda s, Diceareo 
de Me si na, Aristógcncs de Tárenlo* Demetrio de E alero v 
Heráclides de Ponto. El único célebre es Teofraslo, ingenio encí- 
cbipédtco, autm do numerosas obras, de las que nos quedan un 
Tratado de las plantas* que le confirman como uno de tos funda¬ 
dores 1 1 1 * ta botánica, y los Caracteres morales? con junio de obser¬ 
vaciones psicológicas propias de im moralista delicado y sutiL 


La elocuencia ática* En el transcurso riel siglo iv se des¬ 
arrolló poderosamente la oratoria ática. Poco después de las in- 
novaciones de Antitón (s, v), dos maestros de retórica, Trasímaco 
de Gnlcalouiti y Teodoro de Rizando* alcanzaron la celebridad: 
el primero por sus cualidades patéticas, el segundo por la gran 
sutileza de sit dialéctica. 

A u decides (hacia 140-390) nos ha ríe jado tros discursos, donde 
relata sus aventuras personales. Obligado a abandonar Atenas 
por cuestiones políticas (415), al intentar vid ver a It capital pro¬ 
nunció el célebre discurso sobre su Regresa. Fue acusado de 
impiedad (399) y se defendió con éxito en su discurso sobre 





























los Misterios de Eleusis, su mejor obra. Pronunció, con ocasión 
de las negociaciones con Esparta, la arenga Sobre la paz * 

^ Lisias (hacia 440 hacía 38Ü) estudió retórica en la colonia de 
lorio y, a su vuelta a Atenas, enseñó este arte* Perseguido en 
404 por los Treinta y encarcelado, logró huir, A su regreso a la 
capital, en compañía de Trasíbulo, ejerció le profesión de logó- 
grafo, en la que fue maestro consumado, En sus discursos (Con¬ 
tra Diogitón, Defensa del inválido. Sobre el asesinato de Fratás* 
(enes, su obra más famosa, etc*), Lisias supo emplear el tono con¬ 
veniente para cada litigante y poner de relieve la pureza y la 
, per lección del es I i lo sencillo, la ironía y la naturalidad. Lisias, 
que hizo gala de moderación en sus acusaciones, ha sido consi¬ 
derarlo como uno de tos más perfectos modelos de dialéctico ático, 

Iseo (420-350), logógrafo igualmente, escribió una docena de 
discursos que recuerdan a los de Lisias, a quien imita* 

Isocrates (436-338) fue uno de los renovadores de la oratoria 
griega* Recibió las enseñanzas de Pmdico y Sócrates, y poste¬ 
rior mente las de Gorgias. Logógrafo durante unos doce años (nos 
quedan de esta época seis de sus discursos forenses), se consagró 
definitivamente, por un período de cuarenta años, a la difusión 
de la retórica y a la elocuencia epidíctica (demostrativa), género 
del que poseemos quince arengas suyas. Las de más celebridad 
son: el Panegírico de Atenas * su obra maestra (380); Acerca de 
la paz; Discurso a Filipo (346), diversas Oraciones y Cartas. 
(sonates defiende en sus piezas oratorias ciertas ideas morales 
y políticas, tendientes a realizar la unión de Grecia contra los bár¬ 
baros. Patriota honrado y convencido, pero de mentalidad qui¬ 
mérica, propuso a las ciudades griegas su unión bajo la hegemo¬ 
nía de Atenas y, posteriormente, bajo el gobierno de Filipo de 
Macedónia. La batalla de Queronea le mostró lo vano de sus pro¬ 
pósitos* Artista consumado, tuvo en sit larga vida por ideal una 
elouencia noble y armoniosa* 

Demostenes (384*322), huérfano a edad temprana, vio mus 
bienes dilapidados por tutores fallos de escrúpulos. El retórico 
Iseo fue su maestro de elocuencia y empezó sus intervenciones fo¬ 
renses con un discurso de acusación contra sus tutores. La 
leyenda cuenta que venció su tartamudez hablando con guijas 
dentro de la boca* En un principio, escogió !a profesión de logó¬ 
grafo y compuso algunas acusaciones que recuerdan las escri¬ 
tas por Lisias^ De esta época datan sus discursos, impregnados 
de ideas políticas: Contra And roción (355), Contra Timó- 
erales (352), Contra A ristácruf es (852). Inició verdaderamente sii 
carrera política con su discurso Contra ia ley de Leptino (355 ó 
8 ;j 4), al que siguieron otros del mismo carácter público* Denun¬ 
ció las ambiciones de Filipo de Macedonia y luchó contra el 
partido de la paz, entonces en el Poder* Sus producciones más fa¬ 
mosas son las siguientes: Primera Filípica (352), las tres Olin- 
nanas (349), Contra Midias (348), Sobre la paz (345), Segunda 
Filípica (344-343), Discurso contra Esquines (343), Sobre elQuer- 
soneso (342) y las dos últimas Filípicas (341-338). Siendo jefe 
del partido dirigente (340-338), Demostenes continuó la lucha 
contra l 1 ilipu. Después de la batalla de (Queronea y i le la muerte 
de Filipo, se defendió penosamente en el asunto de la Corona 
(330), donde triunfó frente a Esquines, y en el de Harpalo (324); 


jK'H> rn ésN* Jue derrotado y se vio comprometido en los ma¬ 
nejo* de rsr gobernador concusionario de Babilonia* Encar¬ 
celado, por no poder pagar la multa a la que había sido con¬ 
denado, logró escapar y volvió a Atenas después de la muerte 
de Alejandro Magno (323)* La victoria de Antipatía en Clarion 
le obligó a desterrarse de nuevo, y viéndose a punto de caer en 
manos de sus enemigos en la isla de Cal a uria, se envenenó* Han 
llegado a nuestros días unos sesenta discursos atribuidos al gran 
orador griego, pero sólo cuarenta son auténticos* Demostenes fue 
un gran patriota, el último defensor fie una Atenas líbre y gran¬ 
diosa, el más preclaro de los oradores políticos, ardiente y apasio¬ 
nado, dialéctico vehemente, escritor de armonía esmerada y 
vigorosa. 

Su mayor rival fue Esquines (390-314), que combatió primera¬ 
mente la ambición de Filipo y pasó después a ser su defensor 
con la fundación del partido macedón ónlo de la paz* En 346, 
Esquines formó parte de la embajada que concluyó la paz llama¬ 
da de “Pilónales’*, por cuyo motivo en Labio Demostenes un pro¬ 
ceso en que le acusaba de haberse dejado corromper por Füipn. 
La justicia le declaró libre de toda culpa. Diputado del Consejo 
de aníictonías, fue un partidario acérrimo de la causa panhelénica 
bajo el caudillaje de tos reyes de Macedón ia. Cuando, después 
de la batalla tle Queronea* Ctesifonte propuso que se premiase 
a Demóstenes con una enrona de uro, Esquines le acusó de ilega¬ 
lidad (330)* Vencido en el proceso, Esquines se expatrió y se reti¬ 
ró a Asia Menor y después a Rodas, donde profesó la doctrina 
de los sofistas y fundó una famosa escuela de oratoria, De él se 
conservan tres discursos; Contra Timarco , una Apología de su 


A lo izquierdo: Domóstenes fMuseo del Couvrcj [fot, 

Abojo: Zeus enamorado de Alemana* (Esteno do CQ IMid ia)» 
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actuación en la embajada cerca de Filipo y Sobre la Corona. 
Esquines fue un mal ciudadano, de honradez discutida, y poseedor 
de una mentalidad política mediocre, aunque se le recordó mucho 
tiempo por su palabra brillante e ingeniosa. 

Hipérides (389-322), que fue politicamente un aliado de De- 
inóstenes, alcanzó gran renombre como logógrafo. Durante el rei¬ 
nado de Alejandro, parece haberse opuesto a la política de Ma¬ 
cedón m con más intransigencia aún que Demos! en es, H i pendes 
lue uno de los acusadores en e! proceso de Harpulo, pero se puso 
del lado del vencido cuando empezó la lucha contra Antí pairo, 
lo que le cosió la vida en el patíbulo. De sus escritos únicamente 
ñus quedan fragmentos de seis discursos. Su talento fue, a la 
vez, variado, flexible, enérgico, emocionan Le e ingenioso. 


Licurgo (390*324), discípulo de Isur rales y de Platón, fue 
también un aliado de Demóstenes, y durante doce años dirigió 
la hacienda de Atenas. Consagró su elocuencia patriótica a las 
funciones de acusador y se mostró, en lodo momento, de un re 
gor inflexible. Sólo se conserva de Licurgo el discurso Contra 
teócrata *, donde se nos muestra poseedor de una lógica vehe¬ 
mente c implacable, no desprovista de sutileza. 

Citemos, por último, a Dinarco de Cariota (hacia 360-después 
ilo 292), que ejerció la profesión de logógrafo y compuso más de 
ciento sesenta discursos, de los cuales tres han llegado hasta 
nosotros* y a Demetrio de Falera (ni. hacia 280), discípulo de 
Teofrasln, que fue partidario de los macedón ios y gobernó Ate¬ 
nas en tiempos de Casandro (317-307), retirándose finalmente a 
Egipto, Fue tm polígrafo erudito, de palabra agrada lile. 


El siglo IV y la época alejandrina 


La comedia, — Al final del siglo iv se produjo la transfor¬ 
mación de la comedia antigua en comedia nueva. Foco a piuco, 
si abandonó lo que caracterizaba la primitiva comedia: sátira 
política y farsas jubilosas. Los cantos del coro se transformaron 
por entonces en intermedios exteriores a la acción dramática. Gé¬ 
nero teatral de transición, en boga durante cierto tiempo, fue el 
de la parodia mitológica. A continuación, los autores cultivaron 
rada vez más la comedia de intrigas y de costumbres. Dos ese ri¬ 
lo res, conocidos por algunos fragmentos llegados hasta nosotros, 
pertenecen a este período (comedia media): Antífanes y Alexis, 
el primero, superior por su ingeniosidad y comicidad, fue autor 
fecundo y digno maestro de su sobrino, el célebre Mcnandm. 



La comedia nueva* definitivamente constituida hacia 338, es 
fundamentalmente una comedia de ¡nlriga, cuyo principal inte¬ 
rés radien en la pintura que liare de las costumbres privadas. El 
tema preferente de todas las obras es el amor, que aparece en 
las más diversas formas y aún con chalo aire realista, Algunos tó¬ 
picos dramáticos se reiteran monótonamente, pero oslas i n vene io¬ 
nes reflejan las costumbres de la época. Los caracteres humanos 
no están desarrollados con gran amplitud, aunque la tipología 
reviste enorme variedad. Debemos a la comedia nueva la creación 
del parásito, del soldado fanfarrón, v sobre todo del criado 
lleno de argucias. La comicidad es moderada y elegante, pero la 
moral es la de tina sociedad de costumbres fáciles. 

Los principales escritores de la comedia nueva, conocidos sola¬ 
mente por los fragmentos que han llegado hasta nosotros y pol¬ 
las imitaciones de los latinos Planto y Teicneín, solí: Difiío de 
Sínoptc Apeladora de Cansías* Filemón, y sobre todo Mcnan- 
dro (hacia 310-292), el más eximio representante de la comedia 
nueva. No ha llegado hasta nosotros ninguna obra completa suya 
y debemos ron le rilarnos con írugm rulos de id arbitraje, tos 
rizos cortados, ht lisonjeador y La So miaña. Discípulo posible¬ 
mente de E pie uro y amante de la cortesana G1 ierra, empezó a 
escribir para el teatro en 322, compuso más de cíen comedias y 
futí vencedor ocho veces en los concursos. Planto y Tereneio le 
imitaron y copiaron. Aun hoy admira en su producción literaria 
la fiel descripción de la sociedad de su época, la excelencia ele su 
lenguaje, adaptada a cada condición y a cada carácter, su mora¬ 
lidad exquisita y la veracidad de sus sentencias, algunas de tas 
cuales se han convertido en proverbios. 

Las escuelas filosóficas- Después de la muerte de Aristó¬ 
teles (322), Atenos continuó siendo el principal centro filosófico 
del mundo antiguo. Oirás ciudades vieron nacer, sin embargo. 
Huevas escuelas filosóficas, como la de drene, fundada por 
Aristípo, discípulo de Sócrates, que hacía consistir l 4 fin del hom¬ 
bre en los goces materiales, o la escaria de Alegara, creada por 
Euclides el Socrático y continuada por Estilpón, escuela llamada 
crística (disputadora), consagrada a las controversias dialécticas; 
o la cínica* fundada por Arttísfeiies, discípulo de Sócrates, y a 
la que pertenecieron Diógenes, Grates de Te has. Bion de líoris- 
tenes y rl célebre poli pialo Mcttlpo de dudara* 

En Anuas se fundó también la csnida estoica o del Pánico 
pót Zcitón de Cilio ( hacia 396*263), Citantes de Aso (hacia 331, 
liada 225) > Crisipo de Soli (hacia 280-entre 207 y 200), autor 
de inilfimeni bles Ir atados en los que predica una moral pura y 
elevada. La escuda epicúrea lue fundada por el samiota Epícuro 
(342-2/0), La c&cneltt excéptica se debió a Pirróu de Klis (ha- 
t ia 300 70). Su discípulo Timón de FUontc escribió en prosa y 
en veri-o -ai poema Stliot, del que se conserva un fragmento de 
ciento cuarenta versos, divertida sátira de las doctrinas filosofó 
cas, Posteriormente, Kiiesidmin, en la época de Cicerón, expuso 
hrilhmlemciilc las doctrinas de Pirrón, Entre los continuadores 
de Platón se destacan Arcesilao (315*241), representante de la 
Academia media, y Carnead es (215-129), de la Academia nuera? 
que sufrieron el influjo de los escépticos y adoptaron la teoría de 
la probabilidad. Fu el año 156, Carneados, enviado por los ate¬ 
nienses como embajador a Roma, difundió allí su doctrina. 


La prosa- Las conquistas de Alejandro Magno y los Esta¬ 
dos fundados por sus sucesores con los restos de su Imperio coto 
tribuyeron a extender la cultura griega por el mundo antiguo. 
I Yuga mu y Antinquía se convirtieron en brillantes núcleos de 
helenismo. Pero fue principalmente la metrópoli de Alejandría 
la que, bajo i a dinastía de los Ptolomcos, mereció dar su nom¬ 
bre a este período literario. Alejandría fue el centro donde se 








"Drinétcr, facunda f>n frutos y hai que r>itq .rulas s«a 

fácil y abundoso^ iTuócrito, Idilio X). Detalle do un vate cre¬ 
íanse, llamado délos Segadores (Museo de Candía) [fot. Girot/don] 


me Otilia ron las civilizaciones egipcia, oriental y griega. Ptolomeo 
Filadelfo aníllenlo hi biblioteca formada por Ptolomeo Solero v 
creó el Masco,, establee i miento consagrado a las Musas > al • ul- 
tivn de las ciencias y las letras. La literatura griega, que go¬ 
zaba del mecenazgo de los príncipes, se transformó en una lite¬ 
ratura cortesana, erudita, sabia, abierta a las influencias extran¬ 
jeras, v dejo de inspirarse en el alma popular. Los géneros 
políticos, como la oratoria, estaban en plena decadencia; la reto¬ 
rica se cultivaba solamente en las escudas. Hegesias de Magne¬ 
sia (siglo 111) inauguró d llamado estilo asiático^ caracterizado 
por la ampulosidad y d mal gusto de sus formas* La nueva ge¬ 
neración, ávida de saber, se consagró principalmente a investiga¬ 
ciones eruditas. El estudio de la historia ocupó un lugar principal. 
Debemos mencionar como figuras preeminentes a Timeo de Teta - 
roméalo (¿352?*25fi), autor de una Historia de Sicilia y una Vida 
de Pirro * obras de erudición, pero llenas de reí úrica; Duris de 
Sumos , Filarco y los historiadores de Alejandro: Aristóbulo, 
Onesícrito y Calístenes, sobrino de Aristóteles, condenado a 
muerte por aquel soberano. Las conquistas alejandrinas dieron 
impulso a la curiosidad geográfica; los exploradores describie¬ 
ron sus viajes, como Nearco¿ al mira ule de Alejandro, en su 
Per ¿pío; Megástenes* embajador en la India, y Pytheas de 
Marsella* que llegó hasta las islas británicas. Los pe ríe ge (icos re¬ 
dactaron guías de viajes: tal fue d caso de Polemón. Eratóste- 
nes (hacia 284-hacia 192), bibliotecario de Alejandría, fundó la 
geografía cien tífica. 

La época alejandrina es también un período de investigado* 
nes filológicas y gramaticales, de sabios comentar ios sobre las 
o liras maestras de las edades precedentes. El primer biblioteca¬ 
rio de Alejandría, Zenodoto de Kfeso (330-270). hizo una edición 
crítica de los poemas homéricos. Su sucesor, el ya citado poeta 
Calimaco, publicó en ciento veinte libros sus Cuadros de los es¬ 
critores ilustres y de sus oh ras, Aristófanes de Biza tirio (255480), 
también bibliotecario de Alejandría, fue un gramático excelente, 
teórico (creó la teoría de la analogía), lexicógrafo y comentarista 
sutil de los textos de los grandes escritores; Aristarco de Samo- 
traña (hacia 215-hacia 143) continuó su obra de crítica y de exé- 
gesis; Grates de Maltes* por último, filósofo estoico y gramático, 
opuso a la teoría de la analogía la de la anomalía. A fines del 
siglo ii, un discípulo de Aristarco, Dionisio de Trada* intentó 
en su Gramática una síntesis de todos los conocimientos sobre 
esta ciencia* 

U na mención singular merece Evémero o Euhémero de Mest¬ 
ría, que en su interesante libro Documentos sagrados (s. iV) ex¬ 
pone el sistema de crítica religiosa que lleva su nombre, el eve* 


merisrnv, el cual consiste en considerar a los dioses como hombres 
divinizados. 

Debemos citar también en la historia de la prosa alejandrina 
a los escritores científicos: al musicógrafo Aristógenes de Ta¬ 
temo (u. hacia 350), discípulo de Aristóteles, autor de Elementos 
armónicas y El crac ritos rítmicos* al matemático Euclides, aulor 
de Elementos de geometría; al astrónomo Aristarco de Samas ; 
al físico A rq u í ruedes de Sime usa (hacia 237-212); al geómetra 
Apolonio de f'erga; al ingeniero Filón de Bizancio; a los mé¬ 
dicos Herófüo de Calcedonia y Erasístrato de lilis , En el siglo u, 
apareció el matemático y astrónomo Hiparen de N ice te inventor 
de la trigonometría, que enriqueció con cálculos inu) precisos 
la astronomía antigua. 

La poesía alejandrina. — La-poesía alejandrina es erudita y 
formalista, reservada a un público letrado, mundana y artificial. 
Sólo en el género lírico posee algunos representante de cierto va¬ 
lor. Sin embargo, los [tóelas alejandrinos son admirables esl¡lis¬ 
tas; se refugian en géneros de poca importancia, pero alcanzan 
en ellos rara per lección. 

Fílelas de Cas (n. hacia 340), preceptor de Plolomto Filadelfo, 
lúe uno d#* los maestros de la poesía alejandrina. Autor de tíos 
poemas, Dernéter y Herrnes, fue eéh.-brc principalmente por sus 
elegías ominas. Asclepíades de Sumos compuso poesías líricas, 
en las cuales empleó el verso que lleva su nombre; debió su 
fama a los epigramas, ingeniosos y gráciles, de ios cuales nos 
quedan unos quince. De Leónidas de Tárenlo contarnos con un 
centenar, llenos de encanto y di 1 emoción sincera. 

Calimaco (¿310?-240) dirigió la biblioteca de Alejandría des¬ 
pués de Zenodoto, Gramático c historiador literario, intentó, en 
poesía, el cultivo de todos los géneros. Ilosijt a la epopeya he¬ 
roica (tuvo en este sentido una disputa célebre con Apohuno de 
Rodas), compuso una epopeya familiar, fícenle, que debió poseer 
cierto encanto original, Escribió un conjunto de elegías: Las 
esperanzas. Epigramas fluidos. La cabellera de Be r enice (tradu¬ 
cida por Calido), himnos en versos elegiacos, que brillan más 
bien por la erudición y por el ingenuo lonu arcaizante que por 
la sinceridad. 

El género satírico. El mimo. —En oposición a esta poesía 
cortesana se desarrollaron géneros de gran realismo, como las 
sátiras licenciosas del cretense Solades de Marañe a y las la isas o 
hilarolragedias de Rintón de Tárenlo* que se han perdido. El 
mimo , que liemos visto aparece en Sicilia, a través <le Sofión, 
en el siglo v, está representado por los cuadros de Herondas, es 








cenas dialogadas de gran fuerza de observación que nos 
Ira la vida de los personajes en sus larcas cotidianas* 


«mes- 


y describe, en estilo difícilmente inteligible, las profecías de 
( lasa mira. 


El idilio. - - La poesía alejandrina cuenta, en el género idílico, 
con un gran poda: Teócríto (hacia 316-260), que habitó en la 
isla de fias, en la Magna Grecia, y en la corte alejandrina de 
Ptolomeo Filarte) fo. Se conservan de el abundantes epigramas y 
hasta treinta idilios o cuadros poéticos muy variados: bucólicos 
propiamente dichos, mimos, relatos épicos, canciones amorosas, 
etcétera. Tener ¡Lo ha expresado en sus poesías pastoriles ese 
sueño ríe una vida feliz en medio de una naturaleza risueña que 
obsesiona a las almas muy civilizadas; su poesía posee un bello 
realismo y ha guardado la misma lozanía a través de Los tiempos* 
Relata con precisión breve, jugosa y original el aspecto de las co¬ 
sas f Thatisias) ; se eleva a veces a las cumbres más altas de la 
poesía mítica (Dafnes) y otras sabe pintarnos con mi realismo 
m i tirio e ingenuo las costumbres de los pastores sicilianos* Sobre¬ 
sale en el diálogo familiar de sus personajes (el mimo de Las 
si-rae usarías}* Describe con veracidad palpitan te los ardores del 
amor antiguo, sensual y fatal ( La Maga, El Cíclope). Escritor 
lleno de fantasía imaginativa y poseedor de una sabia tradición 
métrica y lingüística, Teócrilo fue uno de los más nlt os re pi e 
sentantes del período alejandrino. 

Entre sus imitadores citemos a Bion de Esmirtia* del que se 
conservan quince pequeños poemas muy armoniosos y llenos de 
gracia (entre otros, un Canto fúnebre a la muerte de Adonis), y 
Mosco de Siractisa , autor ríe un Canto fúnebre en honor de Bion 
y de trozos épicos (El rapto de Europa, Me gara ^ etc*). 


La epopeya. — Clon sus cuatro libros do La Argarumtica, Apo- 
lonio de Rodas (295-215), discípulo de Calimaco, intento una rostí' 
erección de la epopeya homérica. Relata este autor la expedición 
de los argonautas, la conquista del Vellocino de oro, la historia 
de Medca y el retorno de la nave de Argos a Grecia, El poeta, 
inspirado en Homero, vierte en su obra toda su erudición y su 
preciosismo alejandrino; al mismo tiempo, se revela como un 
psicólogo agudo y un pintor emocionante del amor* Su análisis 
del nacimiento y los progresos de la pasión de Mcdea (can¬ 
to III) es, en su fina precisión, algo nuevo. Después de Apolonio 
de Rodas, la epopeya fue cultivada, entre otros, por Euforión 
de Caléis (n* en 276 ), bibliotecario de Antíoco el Grande, Riano 
de Creta (hacia 290-haeia 215) y Arquías, el amigo de Cicerón* 

En el género dramático, Licofrón de Caléis al( anzó la celebri¬ 
dad por su preciosismo y su obscuridad, que podemos observar en 
su poema Caxandra o Alexandra, En esta composición enumera 


La poesía didáctica. — Lu poesía didáctica está representada 
par Aralo (n* hacia 315), que consagró su poema en dos libros, 
Los fenómenos, a exponer la astronomía y la meteorología de su 
tiempo; obra de vulgarización, posee una elegancia ingeniosa, 
pero carece de personalidad. Se considera poesía didáctica el 
flermes de Eratóstenes, y los poemas Theriaca ■—de las heridas 
causadas por los animales venenosos— y Alexiphürrnaca —de los 
venenos— de Nicandro de Colofón (fin del siglo 111 ). 

Los alejandrinos, entusiasmados por los géneros pequeños, nos 
lian dejado numerosos epigramas, algunos de ellos exquisitos* 
Conocemos los nombres de unos cuarenta de sus autores. El 
más célebre es quizá Meleagro de Garlara (hacia 1 10 hacia 130), 
que exaltó en sus versos la vida voluptuosa de su juventud! > supo 
encontrar conmovedores acentos de melancolía* Meleagro recogió 
en mi Corona o Guirnalda una colección de epigramas y de tice 
zoi* escogidos de poetas gtT ; <> , i.min antiguos como contení porá- 
neos, que constituye el primer mielen de la antología griega. 





La conquista romana y 


Polibio. — Hacia la mitad del siglo n (en 146 a* de J. C.) t tuvo 
tugar un acontecimiento de considerable importancia: la irans* 
formación de Grecia en provincia romana. El poderío de Roma 
triunfo del genio griego» Un cambio tan profundo tuvo un testigo 
esclarecido: Polibio (entre 210 y 205-hacia 125)* que fue encarga¬ 
do de conducir las cenizas de Filopemón, relevado como estratego 
de la Liga Aquén pur Licortas. Después de la derrota de Persea, 
rey de JVJ Acedo nia, por los romanos, Polibio fue uno de los mil 
proscritos fie portados a Roma, donde pudo observar detenida¬ 
mente el gobierno de la República en la época de su mayor es¬ 
plendor, De sus Historias, en cuarenta libros, donde se relatan los 
acontecimientos registrados desde el principio de la segunda gue¬ 
rra púnica (221) hasta su tiempo, nos quedan los cinco primeros 
libros (basta la batalla de Canoas), extensos extractos de los 
libros Yl-XVlII y otros fr ngtnentns* IVdibio escribe defectuosa¬ 
mente, en un estilo vago, abstracto, sin energía y sin colorido, pero 
es un ingenio de gran agudeza. Quiere que su historia sea prag¬ 
mática, es decir, fundada en un conocimiento preciso de la política 
y de I a guerra. Bu sea primen lialtiiente la explicación de los hechos 
por sus causas, anal izando las instituciones políticas. Puede ser 
considerado, lo mismo que Tucídides, como un historiador filósofo. 

La filosofía. Km re aquellos que más contribuyeron a trans¬ 
mitir a los romanos, en los tiempos de la conquista de Grecia, 
las ¡deas helénicas, es necesario mencionar en primer lugar a 
P anee i o de Rodas, que vivió en Roma en el mismo ambiente que 
Polibio y ensenó ri n eclecticismo de tendencia estoica, y su di se i- 
pulo Posidoniüj que explicó sus doctrinas en Roma ,donde tuvo 
como oyentes a Poinpcyo y a Cicerón; hay que citar también 
a retóricos como Molón de Rodas, de quien Cicerón fue dis- 
ci pulo. 

Siglo I de nuestra era. —El año 30 antes de Jesucristo, la 
anexión del Egipto alejandrino a las posesiones romanas señala 
también el principio del Imperio, Bajo la dominación imperial, 
la lile ral tira griega se prosigue débilmente en el siglo I, con nueva 
vitalidad en los siglos H y ni, y a partir del IV en relación estrecha 
eun la religión cristiana. 

■Los escritores griegos se trasladan al principio a Roma. 
Diodoro de Sicilia (ti. bacía 90) hizo numerosos viajes y residió 
frecuentemente en Roma, donde preparó, durante treinta años, 
su Biblioteca histórica* acabada hacia los comienzos del reinado 
de Augusto. Este tratado es una vasta compilación en cuarenta 
libros (de los que conservamos quince), en la que su autor quiso 
reunir lodos los conocimientos históricos, desde la época nunca 
hasta la conquista de las Calías por César, La Biblioteca es tina 
fuente de información preciosa, pero desprovista de sentido mí¬ 
tico; escrita con claridad, pero sin arte, 

Est rabón (hacia í>0 a* de JL («.-hacia 25 d. de J. ti.) emprendió 
largos viajes a través del Imperio romano y residió periódica¬ 
mente en Roma. Sus hs ludios históricos* donde seguía la senda 
(razada por Polibio, se han perdido. Pero conservamos, casi 
completa, su inapreciable Geografía nitioersaR en diecisiete 
libros. Esta obra es la de nn escritor carente de amenidad y de 
colorirlo, aunque está llena de muy ó tiles precisiones y nolicias. 

Después de haber señalarlo, a guisa de recuerdo, las obras 
históricas del sirio Nicolás de Damasco^ protegido de I femdes 
o del rey de Mauritania Juba II, tenemos que dedicar un púnale 
aparte al historiador judío Flavio Josefo (37-100), quien, prisio¬ 
nero de los rumanos por haber participado en la rebelión de los 
judíos del año 66» fue después protegido por Vespasiana, Tilo 
y Donarían o, Josefo* que adoptó el nombre de los Flavios, sus 
protectores, pasó el último período de su vida en Roma. En su 
obra (nmtra A pión (dos libros), defiende a su raza contra las impu¬ 
taciones del maestro griego. Escribió, a instancias de Vespariano, 
una Historia^ en siete libros, de la guerra entre los judíos y los 
romanos, desde la insurrección del f>6 hasta la toma de jera- 
salen por Tito (70). La obra, en general, está muy influida por las 
opiniones políticas del autor. Su estilo es elegante, aunque pro- 
lijo* y sí) * aserciones son veraces y minuciosas. Las Antigüedades 
judias* tratado en veinte libros, es una historia general de los 
hebreos, desdi 1 los orígenes hasta 60. 

Filón el Judío {hacia 20 a. de J* G.-45 d. de J, C.) es el único 
filósofo de esta época que ha dejado ordenada su obra. Vivía 
en Alejandría, de donde fue enviado como embajador a Roma 
durante el imperio de Culígula. Sus esculos son numerosos y 
llenen por objeto generalmente la interpretación alegórica de la 
Biblia* Ln ellos se encuentra una curiosa mezcla de judaismo 
Y de platonismo. Entre el Dios único y las criaturas terrestres. 
Filón sitúa el Verbo o Lugos, teoría que lo convierte en uno de 
los precursores de la filosofía neoplulúnica. Su estilo es un poco 
difuso, pero flexible y abundante en imágenes. 


Dionisio de Ilalicut naso (60-8 a. de J, (7) alcanzó la celebri¬ 
dad como crítico literario y como historiador. Sus Antigüedades 
romanas (en veinte libros, de los cuales nos quedan ¡os once pri¬ 
meros) tenían como tema los hechos acaecidos desde la creación 
de Roma hasta la primera guerra púnica. El autor trabajó en 
esta obra durante veinte anos y cónsulló detenidamente lodos los 
antiguos historiadores romanos. Dionisio presta una atención es¬ 
pecial a la historia de las instituciones, pero su tratado carece 
de sentido crítico y de método, así como de originalidad en la 
forma. Sus trabajos como historiador literario son mucho más in¬ 
teresantes y muestra en ellos ser un conrinuador de los alejan¬ 
drinos y un defensor del clasicismo ático (Estudios sobre Lisias^ 
¡Sócrates e ¡seo. Tratado de la ordenación de las pala/fías. Tra¬ 
tado sobre la fuerza del estilo en Demóstenes, Sobre el carácter 
de Tuc Mides) . A esta misma época pertenece quizá el Tratado 
de lo sublime* de autor desconocido, atribuido equivocadamente a 
Longino. 

Siglos II y III. La filosofía moral. Epictato, Plutarco. - 

La paz y la prosperidad que acompañaron y siguieron al imperio 
de los Fl a vi os y los A u toninos m vieron como consecuencia un 
renacimiento general. La extensión del poderío romano en todo el 
inundo antiguo contribuyó a ensanchar el horizonte moral de 
los escritores más allá de los límites de la ciudad. Los filósofos 
dan d ejemplo. 

Epiciclo (50 125) fue esclavo en la Roma de Nerón, donde se 
instruyó en las doctrinas estoicas. Manumitido, vivió libre bajo 
Domiciano hasta que el edicto de proscripción de los filósofos (94) 
le obligó a retirarse a fSicópolis (Epiru). Ni» existo ninguna obra 
escrita portel mismo Epiciclo, pero éste revive en las páginas de 
Flavío Amano, su discípulo, quien nos da cuenta de sn existen¬ 
cia y de sus teorías cu Disertaciones sobre Tipie feto y la filosofía* 
de las que sólo nos quedan cualm libros, y en el famoso KncjutrT 
dión, manual en el que se resumen las doctrinas de! maestro. Esta 
filosofía es la moral estoica, que Epíetelo defiende con im;j lógica 
ardorosa y una ironía sorprendente, y que tiende en él hacia una 
especie di* ascetismo, 

Dión, llamado Cnsósiomo (Boca de oro) [hacia 30*117], paseó 
su elocuencia por diferentes parles del mundo romano. Deste¬ 
rrado de Roma y de Bitinia por Domieiano, tuvo que llevar, duran¬ 
te catorce anos, una vida errante y precaria, Nerva le amnistió, 
pero Dión continuó su vida nómada, predicando la moral. Se 
conservan la mayoría de sus discursos sofísticos, políticos y 
morales. Estos, quiza los mas interesantes, nos lo muestran como 
un yii Igarizador de la filosofía* Su doel lina es, en su con junto, 
estoica, con influencias de otros sistemas. 



Plutarco (42-125) estudió en Atenas y asistió a las lecciones del 
filósofo platónico Ammonío. Visitó Grecia, Egipto, Italia v Roma, 
donde dio. cu griego, conferencias sobre filosofía, y finalmen¬ 
te se instaló de manera definitiva en su patria. Compuso las Vidas 
paralelas y los Tratados murales colección de pequeñas obras 
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sobre los más diversos lernas donde se ponen de relieve la vario 
dad de m erudición y la amplitud de su curiosidad. Plutarco tiene 
un gusto marcado por las cuestiones íilosóiicni t y Platón es su 
verdadero maestro; concentra su interés en refutar el estoicismo 
y, más aún, el epicureismo; sin embargo, es a menudo ecléctico, 
Kn ciertos puntos anuncia el neoplatonismo. Moralista práctico y 
ponderado, es un director de conciencia benevolente, agrada ble 
y sano. Debe su gloria principalmente a las Y ida & paralelas (M) 
biografías» de las cuales 46 están agrupadas de dos en dos paran¬ 
gonando ilustres personaje* griegos y latinos), donde da de nuevo 
lecciones de moral y propone ejemplos humanos dignos de imita¬ 
ción. En la parle biográfica, el escritor proporciona detalle* 
abundantes y nos muestra su curiosidad por los rasgos caracte¬ 
rísticos que revelan una personalidad. Su obra ofrece uno de los 
repertorios de hechos humanos más ricos que hayan sido jamás 
compuestos. Si bien d estilo de Plutarco carece de belleza, es 
obligado reconocer que es un narrador animado, original y con¬ 
movedor, cualidades que explican su influencia excepcional. 

El griego era de tal modo el lenguaje natural de la filosofía 
que un emperador romano, Marco Aurelio (121-180), escribió en 
idioma heleno sus ¡Pensamientos {doce libros). En ellos, el sobe¬ 
rano filósofo se consuela de sus desengaños de hombre y ele 
emperador por medio de una adhesión entera y apasionada a la 
doctrina estoica; su alma triste y generosa eslá penetrada por 
mía fe que confia en el orden universal. 

La sofística- — Al lado de estos moralistas platónicos, y so¬ 
bre lodo estoicos, renacieron los sofistas, que, salidos hacia el 
final del siglo i de las es* uelas de retórica —parló ulármenle de 
las que florecían en Asia Menor , se extendieron por Todo el 
mundo toiiiaiu» y fueron celebrados por sus brillanLes improvisa¬ 
ciones. Estos filósofos alcanzaron su apogeo en el siglo U, pero 
no dejaron el menor escrito. Sin embargo, uno de ellos, felio 
Arístides (129-180), que tuvo gran renombre en tiempos de An* 
tonino, Mareo Aurelio y Cómodo, nos ha legado numerosos dis¬ 
cursos ficticios, compuestos con esmero, pero desprovistos di; 
sinceridad. Poseemos laminen once fH.se i faetones de Máximo de 
Tú o, contení pora i tro de < ómodo, sobre diversos asuntos morales, 
de una elegancia superficial. 

Luciano de Samosata (125 190) perteneció u lu nueva escuela 
sofista, pero la rebasó considerablemente por su talento. A boga¬ 
do en Atenas, dio lecciones de retórica en Crecia, en Italia y 
en la (dalia. Acabó su vida siendo magistrado en Egipto. Tene¬ 
mos más de ochenta opúsculos publicados bajo su nombre de 
formas muy variadas, de los cuales míos cíni uenia son auténticos: 
(dintú de/te escribirse la historia ; H ermótimos; Diálogos de los 
muerta#,' Diálogos de las dioses* Id sueño; Historias twridicas; 
El mentirosa; Las fugitivos* etc, Luciano es un sofista de talen 
to y fantasía inmensos, pero no posee mucha convicción ni sen¬ 
sibilidad, Kidiculi/a la miloíupín y los scnlumtulus religiosos. 
Da a sus portavoces (Diógencs, Mculpo. Timón) cierto aspecto 
cínico refinado por el epicureismo. Es tltt escritor fino e ingenio¬ 
so, tm satírico mordaz, euvo podra de imaginación ha sabido crear 
las fantasías m¿§ humorísticas (por ejemplo en las Historias verí¬ 
dicas); su estilo es flexible y vivo, inspirado en los mejores 
modelos áticos. 

El neoplatonismo, Al final del siglo u, las doctrinas tiloso 
ficas se influyeron mutuamente; su mezcla condujo a algunos 
pensadores a una duda completa, como es d caso de Luciano, 
Se puede incluso observar que el escepticismo propiamente dicho 
floreció de nuevo en los escritos fiel médico Sexto Empírico, 
que resumió esa doctrina en sus tratados IIijjfjiiposLs pitrám 
ras y Contra los matemáticos* Otros escritores adoptaran un eclre 
ti cismo de tendencias místicas (Plutarco), el cual condujo» ya 
en el siglo ni, a la tiloso!¡a uenpbilómea de la escuela de Ale 
jam Iría. 

Uno de los iniciadores riel neoplatonismo fue Platino (204 a 
270), discípulo del platónico Ammutiio Suecas (ni. en 241), que 
ensoñó en Alejandría, Plottno abfié él mismo una escuela (244) 
para difundir su* doctrinas, basadas en un sistema ecléctico que, 
partiendo riel platonismo, mezclaba ideas lomadas riel pitagorismo» 
el po cipa Ictismo y rl estoicismo. El carácter de este cstrilm es 
netamente místico; el motivo principal del ahiut humana es el de 
elevarse hnsia \¡i Divinidad, 

Porfirio (233-301), discípulo rlc Plnhno y autor do las Laca 
das , donde se ex pune el sistema de su maeshn, rom [tuso olías 
obras sobre temas eruditos y filosóficos, y ludió, en nombro del 
neoplatonismo., rotura los cristianos. 

Sabios, eruditos e historiadores, -La filosofía, que atraía 
a los talentos mis preclaros, no era cultivada por lodos los e- 
i riioi'cs: la ciencia, la historia y la erudición participaron también 
en d renacimiento general de los estudios helénico*. En el si¬ 
glo ll, podemos encontrar n dos sabios de primera magnitud; 
Claudio Ptolomeo de Alejandría. euiUempomneu de Marco Ame 
lio, geógrafo, matemático y astrónomo, autor de un Tratado de 
Astronomía de influencia duradera y ríe una Geografía que con¬ 
tiene datos muy precisos, y el médico Claudio Galeno (131 


201), que resumió en su tratado todos los conocí míen tos sobre 
medicina de su época. 

Amano de N¿comedia* de quien liemos visto el papel desempe¬ 
ñado como discípulo de Epiciclo* fue principalmente historiador. 
Prestó servicio en el ejército romano, fue cónsul hacia 130 y 
gobernador de Capa docta y se retiró posterior mente a Atenas, 
Además de sus dos obras filosóficas, escribió varios libros de 
bikini ia, entre los cuales merece señalarse la Expedición de Ale¬ 
jandro , relato nítido, metódico y agradable. Su contemporáneo, 
Apiano, Imudíro da leyes, se estableció en Roma con el cargo de 
procurador bajo el imperio de Anlonina. De su Historia romana 
(en veinticuatro libros) no poseemos más que una parte: los libros 
del VI al VIII* y del XI al XVII. Apiano tiene cualidades media¬ 
nas, ñero muestra buen sentido y exactitud, D¡ón Casio (100-233) 
fue cónsul en tiempos de Alejandro Severo, gobernador de África 
hacia 224, y después de Dülmacia y de Panontu. Escribió una 
Uisfotia romana en ochenta libros, de los que nos quedan veinti¬ 
cuatro, del XXXVI al LX, es decir, de 68 antes de Jesucristo a 47 
de nuestra era, además de un compendio hecho por X tí iluto en 
el siglo xi. Dión reunió los materiales ríe su obra valiéndose de 
otros autores; fue claro, correcto, poseedor de sentido crítico, 
pero ain originalidad. Herodiano o Herodio de Alejandría (entre 
165 y 233) escribió, sin poder acabarla, una Historia de los suce¬ 
sores de Marco Aurelio * en ocho libros, desde 160 a 238, donde 
insistió principalmente en los detalles biográficos. Sufrió dema¬ 
siada la influencia enojosa de la retórica, pero posee valores de 
composición y de estilo, Pausaiiias (final del s, ít), en su Descrip¬ 
ción { PeriegÉSis) de Crecia (hada 174), no h da un repertorio de 
noticias preciosa* sobre la geografía, la arqueología y la mito¬ 
logía de la Grecia antigua. 

Bajo el nombre inexacto de Biblioteca de Apolodoro nos ha 
llegado, como de autor desconocido, una relación de las genealo¬ 
gías de los dioses y de los héroes, de gran utilidad paro los con* 
sagrados al estudio de la mitología. A Diógenes Laercio (prin¬ 
cipio* del s. tu) debemos las Vidus de los filósofos* mezcla de 
anécdotas, de informaciones bibliográficas y tic explicaciones 
vagas de sistemas. Filóstrato el Ateniense (175-249), en su Vida 
ilc Apolonio de lutria, nos relata las aventuras de un famoso 
pitagórica y taumaturgo, y en sus Vidas de los sofistas esboza 
los retratos de retóricos célebres. Su estilo, en general, es ampu¬ 
loso. Un sobrino suyo, Filóstrato de Icemos* describe setenta y 
cuatro cuadros (Eikones), que dice haber visto en tm pórtico de 
Ñápele*. 

Claudio Eliano dv Drene ste (m, hacia 260) es el autor rlc un 
Ttatado de los animales y de una Historia nadada* colección de 
anéi dotas enlrcme/.eladas con reflexiones mondes. Ateneo de 
Ñaue ralis (siglo mi), en su dialogo kl banquete de tos sofistas* 
lleva a cabo una labor do verdadero eueielopedista. 

La erudición gramatical eslá representada por Apolonio el 
Díscolo y por su hijo Herodiano, que estudiaron en la época de 
Adriano y Anloiiino las formas sin l ¡íeliras, y por los lexicógrafos 
Julitis Pólux (¿135?-188), maesiro riel emperador Cómodo y 
amor de un O no mastican* y Harpocración, que escribió ¡.éxito 
de los diez oradores. 

Semejante a los compiladores de anee fluías fue el SOÍÍSUI 
Alcifrón, contemporáneo rlc Luciano» que dejó unas setenta y 
geis CartUSt escritas, al pareen, por cor léganos, aldeanos* par asi¬ 
los, pescar lores, efe., en el siglo ív antes de nuestra era —tm 
tad en las descripciones, que es considerada como una de las 
cosí uníhr es c pirón as, 

Debemos también a los sofistas las primeras novelas sacadas 
de los antiguo* cuentos mMusios y de la literatura sentimental 
íc|<-g¡as, ele ) de la época alejandrina, pero sobre todo bis e¡cr 
e i e i o ■- li* 1 n 1 íi i- de be-, maestros de retórica. Estos primeros inten¬ 
tos ItlOfOfli Ql tofltis modos» mediocres; y, dejando a un lado 
la h Historias e¡estas de Jenofonte de Éfeso (¿siglo 1V?X £<W aven 
turas de Leu cipo y Clitofonte, dr Aqtiiles Tacto (¿siglo iv?), los 
Ameres de Quereos y Calirroe, de Garitón de Lampsaco (siglo v >» 
recordaremos solamente las Etiópicas o los Amates de Teagenes 
y Carie lea* novela de Heliudaro de Km esa* griego de Fenicia que 
vivió en el siglo mi, y, especialmente, la novela pastoril Da) rus y 
Clac* de fecha desconocida, obra del retórico Longo, de una psi¬ 
cología ingenua y de una gracia encantadora» a pesar de su liber¬ 
tad en la dcsm í pe.it* nes, que es considerada taimo una de las 
ninas m;n'sti:i- de la literatura griega. 

La poesía compuesta en los siglos II y nr no brilla ni [roí sil 
abundancia ni por su calidad- Opiano de CUicia* contemporáneo 
dt- Marco Aurelio» compuso, en cinco libros, un elegante poema 
Sobre la fíesete May que dejar de atribuir a GStC autor otro poema 
didáctico. Sobre la caza * debido sin duda a Opiano el Sirio (si¬ 
glo ti i). El fabulista Babrio versificó bastante hábilmente los an¬ 
tiguos apólogos esópicos, muy estimados dura ole largo tiempo. 

La literatura griega cristiana. Sus orígenes. En d si 

glo it se encuentran ya las primeras manifestaciones literarias del 
pensamiento cristiano en lengua griega, obra de los apologistas, 
que defendían la religión nueva contra los ataques apasionados 
ile los paganos, o de lo» doctores, que la enseñaban dogmáti¬ 
camente, 
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San Justino (haría 100*165) compuso dos Apologías y un Dia¬ 
logo con el judío 'frijón, con más ldftA» que talento, y mus ardor 
que claridad. 

En el siglo m, San Clemente de Alejandría (hacia 160-215) 
dirigió la escuela culequísima fir n tirirn natal y dejó un cnm- 
pendio de sus enseñanzas en tres libros: í*a exhortación a fas 
gentiles , donde su ¡ rilíra d paganismo, El Pedagogo y los Estro 
matas o Tapice tías (e?uo ea, ntrzdu o mosaico), ru las que pre¬ 
dica la filosofía cristiana valiéndose de algunos elementos toma¬ 
dos de la filosofía alejandrina, San Clemente fue un escritor poco 
metódico, pero erudito y elocuente, y dedicó su esfuerzo en man¬ 
tener k unidad del dogma de la disciplina de iglesia católica. 

Su discípulo, Orígenes (185*255), le substituyó en 205 en la 
cátedra de la escuela catequística y ensenó durante treinta años 
en Al ejundrfu. Al final de su vida abrió una escuela en Cesárea 
de Capadnriu. La lecundulad de Orígenes fue prodigiosa y se le 
atribuyeron más de dos mil obras, Las principales son: Hexapla , 
o Hiblia f-n seis columnas, donde el texto lie breo es comparado 
con las versiones griegas más destacadas; los Comentarios y los 
Escolias* sobre: el Antiguo y el Nuevo Testamento; las Homilías; 
las {'arfas* etc. Exégela osado, se consagró a una interpretación 
alegórica de las Escrituras y se valió, a menudo, de tas enseñan* 
zas del platonismo. Aunque la doctrina de Orígenes fue conde¬ 
nada por la iglesia en 555. su método de interpretación tuvo un 
los primeros estudios Icolegiros un influjo decisivo, 


Siglo IV y siguientes. Filosofía pagana. A partir del 
siglo iv^ la literatura cristiana ocupó un lugar preponderante 
por su vitalidad y su originalidad. El helenismo pagano éonlitiuu, 
sin embargo, su existencia aunque con algunas l ni us formar iones. 



I.ti filosofía ncojilatóniea se hizo cada vez más mística. Jám- 
blico o Yámblico de Caléis (entre 280 y 350) fue al mismo tiem¬ 
po un taumaturgo y un filósofo, y nos quedan de él unos comen* 
linios místicos sobre el pitagorismo, En el siglo v, el neoplato¬ 
nismo estaba ya en pleno florecimiento en Atenas, con Prodo 
(410*485), que fue maestro en esta ciudad durante cincuenta 
años. Poseemos sus Comentarios platónicos* diversos tratados y 
varios Himnos. I 1 roclo fue matemático, filósofo y asceta. Después 
de él, la escuela languideció hasta su supresión por Justmiano 
en 52" h 


Sofistas. liada la época de Constantino, la enseñanza de 
los sofistas adquirió c i elle relieve. Himerio de Drusa* que ejerció 
el profesorado en Alenas entre 350 y 385 en una escuela a la 
que asistieron San Basilio y San Gregorio Nuekneeno, dejó 
discursos de gran armonía, pero desprovistos de fondo. Temistio, 
que ensenó entre 330 y 396, tiene, en sus Discursos {unos cua¬ 
renta), si no vigor, sí una forma brillante y amplia. Lábanio 
de Antioquía (311- - después de 30]) abrió tina escuela en esta 
ciudad y gozó de la protección del emperador Juliano. Sus obras 
son numerosas y podemos citar entre el bis su Correspondencia 
y setenta Discursos* que nos informan a rauca de las costumbres 
de las dudar fes griegas. Liban ¡o, uno de los últimos partidarios 
del helenismo, no fue mas que un retórico ingenioso. 

La figura que simboliza bis últimos esfuerzos de la antigua 
culi tira pagana contra la nueva religión fue el emperador Juliano 
(531-863), educado a pesar suyo en k fe cristiana, pero dís* 
cí pulo de corazón y de mente de los neo platónicos y de los 
sofistas- Este pagano místico poseyó una inteligencia notable. 
Litaremos, además de su correspondencia, sus discursos (Corcío- 
Inri ón ; ( arfa a Temistio)* sus himnos en prosa (Al rey Sol; 
A la madre de los dioses)* sus sátiras (Misopogon; El banquete 
o Diálogo de los Césares ). 


Historia. Entre 1 los últimos historiadores griegos, menciona¬ 
remos a Eunapio de Sardes (de 34C a 414), de quien conservamos 
veintitrés Vidas de filó so jos y de sofistas, a Olimpiodoro, su 
continuador en el siglo v, y posteriormente a Zósimo* que fue 
funcionario de Teodosío II y del que poseemos Historia nueva* 
que alcanza hasta la toma de Roma por A la rico (410), En el 
siglo Vi, Procopio (ni, después de 562), funcionario de la corle 
de Juslimano, relató en ocho libios las Guerras del reinado de 
Justiniano (554), y en otros seis (Acerca de las eonstnickmes) 
describe toe edificios o monumentos debidos a este emperador. 

A estas obras, compuestas con carácter laudatorio, debe aña¬ 
dirse su Historia secreta, donde critica acerbamente y con negros 
colores la cor Le de (¿instan tino pía. 


Poesía, - La bis!oria de la poesía griega pagana se termina 
con algunas obras de cierto mérito. 

Quinto de Esmirna (¿siglo tvV) continuó la Iliada de Hornero 
en una epopeya en la que narra los sucesos heroicos ocurridos 
en Troya desde la muerte de Héctor hasta la conquista de 
k ciudad. Noímos de F J anó polis* en Egipto (siglo v) es cd autor 
de una larga epopeya en cuarenta y ocho cantos, Dionisyaca, que 
trata de la expedición mítica de I'Jionysos a la Iridia; obra des¬ 
ordenada, revela una imaginación copiosa, pero enfática. Conver¬ 
tido al cristianismo, Nonnos escribió la Paráfrasis, en verso, del 
Evangelio fie San Juan. A k misma escuela seudoópica pe ríe ne¬ 
ceo Trifiodoroj autor de la Conquista de Troya; Colutos de 
Licápolí&t que escribió El rapto de Helena , y Museo, cuya His¬ 
toria de fiero y Leandro es un breve poema {34-0 versos) de 
inspiración novelesca y de deliciosa emoción. 

En el género limitado del epigrama* los poetas cortesanos com¬ 
pusieron bellos trozos que enriquecen k Antología llamada pala- 
tina , establecida en el siglo x por Constantino Ce fu las, y comple¬ 
tada, en d xiv, por el monje Dlauudes. Las antologías anteriores, 
entre otras las de Melcagro de Gadara, le fueron incorporadas. 


Los oradores cristianos del siglo IV, — El siglo iv, el de 
Constantino y Tcodusio, vio d epílogo de la literatura griega y 
el desarrollo de las letras cristianas, que alcanzaron extraordi¬ 
nario esplendor. Durante las luchas contra la herejía, k palabra 
de los grandes obispos se hizo oir en todo el Imperio. La ma¬ 
yoría de ellos unieron a la fe nueva todos los recursos de la 
antigua cu hura clásica. 

San Atanasio (hacia 295-373) se consagró enteramente a la 
lucha contra ct arrían ¡smo. Sus discursos {Contra los gentiles, 
Contra los arríanos. Apología del emperador Constancio) reflejan 
su vida agitada y su alma vehemente e inflexible. Su expresión es 
enérgica y precisa. 

San Basilio (331 379), obispo de Cesárea en 370, tue d orga¬ 
nizador de k vida monástica y d defensor de la ortodoxia en 
Oriente. En sus Homitías, y especialmente en su Hexahemeron, 
so ve al discípulo de Himerio y Líbanio, que estudió a fondo el 
platonismo y el neoplatonismo, Ene un orador lleno de encanto 
y un alma exquisita. Sus Cartas tienen un gran interés, 
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Stt amigo (lo juventud, San Gregorio Nacían ceno (hacia 33 
390), obispo de Naelanzo en 374, estudió torno el la literatura 
clásica. Sus Cartas y sus f f oesías nos inhuman sobre los carac¬ 
teres de su alma contemplativa* deseosa de soledad. Sus cua¬ 
renta y cinco discursos (Apología para la huida a! Pontón ríos 
/) i se tirsos contra Juliano* Elogios fúnebre: s de A ffmasut y de San 
fiasilio* Discurso de despedida, etcj son tic una elocuencia bri¬ 
llante* armoniosa, equilibrarla con arte, y, al mismo tiempo, llena 
de eluriones sinceras, de sentimientos afectuosos y de unción. 

San Gregorio Niseno (hacia 340-397), bernia no de San Basi¬ 
lio y obispo de Nisa en Capadoeia, fue un teólogo y un exegeta 
de espíritu metódico y penetrante* Como orador (Elogio de San 
Dastlio* etc.) es inferior a 1 os dos pret edenl 

La cIocik inda greeucrtattana culminó con San Juan Crísós- 
tomo (hacia 345-407), discípulo de Liba ti i o y obispo de Cons* 
Lantinopia (397), Fogoso adversario del ministro Huiro pin y de 
la emperatriz Eudoxia, condenado al destierro y repuesto en 
su ardíídiócesis después de una sublevación popular, fue no 
alma vehemente, noble e incansable. Autor de los famosos 
tratados Contra los adversarios de la vida monástica* en tres 
libros (hacia 375) y Sobre el sacerdocio* en seis (381)* y de 
unas Cartas con moveduras escritas durante su destierro, fue 
principalmente un gran orador en sus Homilías y en sus Sermo¬ 
nes (Sobre las estatuas* 403; Sobre Entropía* 398; Antes de 
\u salida ni destierro \ Después de su retorno* rlr*), Juan Grisús 
lomo se muestra en ellos un moralista agudo, que nos ha trazado 
un cuadro singularmente vivo de su época, un dialéctico copioso 
y lleno de vigor, y un orador de verbo arrebatado* 

Otros escritores cristianos. Kl ardor lírico de estos gran¬ 
des cristianos se puso de manifiesto preferentemente en la elo¬ 
cuencia, Algunos de ellos cultivaron la poesía propiamente dicha, 
sin alcanzar mocito renombre. Memos visto que San Gregorio 
Nítcianceno comí puso obras de este género* Sinesio de Cirene 
(hacía 370-413), discípulo en Alejandría de la célebre filósofa 
platónica Mi pal i a, recibió el bautismo y fue elegido obispo de 
Tolemaida. Escribió sobre temas muy diversos: cítenlas su sofín- 
lieo Elogio de la ral vicie* su tratado filosófico Diún* sus Homilías 
y sus Discursos* Se Ir deben asimismo diez Himnos en dialecto 
dórico, de inspiración pagana en un principio y cristiana poste¬ 
rior metí le. Sus escritos son abstractos y obscuros* 

Kn la controversia, San Cirila, obispa de Alejandría de 412 
a 144 y adversario del heresinrra Ncslorio* se mostré», en Defensa 
ti el cristianismo contra Juliano* un teólogo combativo y lleno 
de talento. Teodoreto, obispo de Giro (Siria) de 423 a 158, autor 
ríe una i^ernost ración de la verdad cristiana según la f i loso f ir t 
helénica* pone de relieve sus eonuemnenios de exegesis haciendo 
lili paralelo entre la filosofía pagana y la cristiana. 

Es necesario señalar Imaímenle a un escritor que, ¡siendo aiíu 
apologista, esbozó al mismo tiempo la historia cristiana: Eusebio 
de Cesárea (hacia 2fi + i-340), obispo en 313, cuya ( rúnica es cono¬ 
cida a través de la traducción latina de San Jerónimo, que 
la continuó de 325 a 379* Las infui mariones contenidas en esta 
obra nos son preciosas para establecer las fechas de la historia 
antigua. Su Historia de la Iglesia (en diez libros), que relula los 
orígenes fiel cristianismo hasta 323, es un tratado sin método lo¬ 
gia ni colorido, fiero se considera romo el primer ensayo de 
historia eclesiástica* Sus obras de apologética ¡*rapartidón evan¬ 
gélica y Demostración evangélica son rompí! ación es troco o rige 
nal es j perú muy eruditas* 

En el siglo v aparecen cierto numero de historiadores cris¬ 
tianos tales como Sócrates el Escolástico^ que en su Historia 
eclesiástica continuó la empezada por Ensebio de Gesáreu; So- 
zotneno, otro seguidor de Ensebio, y c! ya talado obispo de i im, 
TrmWrio, autor de una Historia eclesiástica que abarra el mismo 
periodo. 

Estos escritores cristianos, formados literariamente, mi su ma¬ 
yoría, en las escuelas paganas, conservan en su fe naciente algo 
de la cultura propiamente helénica, c incluso le infunden, duran¬ 
te cierto i lempo, tina vitalidad nueva. 

Conclusión. Hablar de literatura griega es hablar de la 
literatura universal; a lodos tus géneros se dedica, y en lodos 
resulta maestra, clasica. La temática de la poesía helena, así 
como la fie su filosolía, es el origen y el rundido directo de todas 
las formas de cultura posterior, especialmente de la occidental* 
Las literaturas que han brillado más luminosamente en nuestro 
orbe conservan el estilo sobrio, razonado y mesurado de los grie¬ 
gos, y lodo movimiento de la cultura —sean los del Medievo, el 
Renacimiento, el Neoclasicismo o el Komantreismo Im experi¬ 
mentado ineludiblemente la necesidad de fijar su significación y 
Contenido frente al legado cultural de la antigua Helado* El 
pensamiento de Sócrates, de Platón o de Aristóteles, el arte 
de Iridias o de Prax itrios, la poesía dr Homero o de Pin duro, 
el teatro de Esquilo, Sófocles o Eurípides, conservan su valor 
de arquetipos su fuer nos o clásicos igual que hace veinte siglos* 
La c jem pía rulad de lo griego para la literatura mundial, ad¬ 
quirida por su solo encanto y por la seducción y profundidad 


de sus creaciones, trasciende a la posteridad a través de tres 
conductos de expansión universal: liorna, encargada de transmi¬ 
tir la tradición literaria y artística griega al mundo ger manota tino 
u occidental; Bi/aneio, que hace lo mismo en el Oriente eslavo, 
y la Iglesia, que ilumina la dispersa cristiandad al decidir incor¬ 
porar en generoso esfuerzo todo lo que había de esencial en las 
produce jones helenísticas. La fidelidad a los inmorLales modelos 
griegos ha crearlo las épocas más gloriosas de las literaturas v 
de las culturas que se han reflejado de ellos. 

L. Copui uN y L* Lejjsaixk 
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u7“!a r it^rí^iíss/o* 1 ! ^™irr ie r s d - *• «*■»*“" •»«- 

nmlurcK. Juristas. — Poriodo clásico» IMoti tic Cicero ' fe oc t l7^ Vi«n.‘Ím ‘ " “ J- 3 , ,,r0Si ?' 0r,,do ™'* Hiato- 
nuevas: La retórica. La historia. FiltWns v cscr lores cientflicos ii?", S,B '° P r '. m ? r0! Tendencias 
el epigrama. La tragedia. Lu iiocsííi ftldáctk-j — u,.Ln Jia«í»!í2?» , f! 3 ; poesía épica. La sátira y 

(Je la literatura latinocristíanai úpoen d* \j. imi N wl! ? , c 'í-. L:i rí “ l * riCíl <- íl historia. — Comienzos 
Renacimiento del siglo IV; La prosa ensti„,W i «-‘'¡".ai?; o?. }S? n ?- s * Í 'm apologistas cristianos. — El 

htslor,adores cristianos. Los escritores pagónos riel siglo , Vl ' Los ¡íltimos poetas etáíí^T - ^Decadencia 

definitiva; Conclusión s ’ uecauencia 


, n traducción -Los mínanos, datados en general, de un ca* 

rarli r practico y realista, se inclinaron preferentemente hacia el 
derecho y la^poultca, adoptaron un conservadurismo respetuoso 
, 7 a iradicmn v í, ' t ' ,n " auloritarios y óptimos organizadores ríe 
a lamilla y el Estado. Su religión era abstracta y su culto forma¬ 
lista. No estaban especia Intente capacitados para el arle v h>« 

'"¡.' os (le lu ..* ,a - V‘ lenían - tampoco, el gusto delicado por la 

l " ll,ya í»e poseían los griegos. Les fue necesario unificar bajo 
su jugo a Crecía y al resto del mundo conocido para que se 


transmitiese a ellos la cultura de los raaeslros helénicos En litera¬ 
tura descolaron, principalmente, en los géneros útiles a la vida 
publica: elocuencia, derecho, moral, historia y gramática, des- 
llenando los que proporcionan tan sólo deleite. Lo lengua latina, 
por Otra parte, no posee la rica flexibilidad v delicadeza de la 
griega; su sintaxis es complicada y su vocabulario pobre de ex¬ 
presiones. Tiene, no obstante, gravedad, sonoridad, armonía, pre- 
cisimi o concisión lapidaría, la majestad ... alona, algo de sólido 
v eterno* 








































Literatura nacional e influencia helénica 


Los primeros monumentos de la literatura latina. —No 

nos queda ningún monumento literario anterior a la época en 
que el espíritu latino se puno en contacto con la civilización 
griega. La hipótesis drl sabio alemán INI ¡eludir, según la cual 
existió entre los primeros romanos una gran epopeya primitiva, 
es absolutamente gratuita. Sólo sí* lian conservado de esos tiem¬ 
pos algunos textos raros, de mero interés filológico, como por 
ejemplo el canto de los hermanos arvales (cofradía de sacerdotes 


consagrada a la divinidad agrícola Dea Día); las canciones de 
1 «s sacerdotes salios, invocaciones secas y formalistas; las inscrip¬ 
ciones funerarias de la tumba de los Escipiones, etc. No conoce¬ 
mos sino de nombre las nenias o alabanzas del difunto que se 
cantaban en los funerales, y las oraciones fúnebres pronunciadas 
en las mismas circunstancias. Poseemos, en cambio, algunas má¬ 
ximas morales de Apio Claudio^ primer escritor romano de nom¬ 
bre cierto, y fragmentos de la ley de las Doce Tablas, base de las 
disposiciones prácticas y jurídicas dd pueblo romano. Los 
A nales, antiquísimas tratados del tiempo de la monarquía, don¬ 
de los pontífices relataban los hechos históricos notables; bis 
lisias fie magistrados y de los calendarios, que ponen de relieve 
el interés de tos romanos por todos Iiph sucesos que afectaban al 
Estado, lian pasado a la posteridad, pero su deterioro y d latín 
dificultoso cu que están escritos liaren imposible su lectura. La 
luutusía inventó géneros especiales. Life soldados romanos onto- 
naban en las ceremonias triunfales composiciones satíricas en 
favor o en contra de sus generales. Los versos leseemos (dr la 
ciudad tic Keseenio, en Eiruria), en forma dialogada, eran chan- 
z.as o dirlios festivos y graciosos di* los campesino». La Satura con¬ 
sistía en una me/da di* canto, música y baile, rudimento de la 
comedia* Las ate Urnas (de la ciudad de Atela) tenían un carác¬ 
ter popular y burlesco. Las primera» manifestaciones líricas están 
escritas en un metro rudimentario, el saturnio, la forma más ain 
ligua dd verso latino. 


La influencia griega* Preparado por las querellas ¡nternas, 
en las cuales los plebeyos consiguieron grandes ventajas en per 
juicio de los patricios, se produjo un cambio muy importante en 
d clima político al apoderarse los romanos de la parte meridional 
de Italia poblada de colonias griegas y ponerse en contacto 
i minio con sus habitante». Los romanos, fascinados por bis res¬ 
plandores ile la civilización helena, fueron lu 11 u i ríos por la reli¬ 
gión, la lengua, la literatura y d arte griegos, y ye apresuraron 
a asimilar sus ensenan/,a». A partir de entonces, y a pesar dr 
alguna oposieiún eumo la de Latón el Censor, que añoraba los 
primeros tiempos de liorna, nadie piulo librarse de esa influencia 
decisiva, que transformó radicalmente la culi lira del país. Aun¬ 
que conservando los caracteres esenciales de la nt/a, se quebran¬ 
taron la tradición, las costumbres antiguas, el respeto al pasado 
\ eu parte la disciplina social. 



El teatro latino: Planto y Terencio. — La imitación griega 

se manifestó, en primer lugar, en el teatro. Las farsas populares 
y rústicas fueron substituidas por obras traducidas o inspirada*, 
m lo» dramaturgos helénicos. No obstante, es necesario hacer 
hincapié en dos hechos: el desprecio que se tenía por b? predi 
sión efe histrión o comediante, ejercida por esclavos y libertos, y 
la ausencia de teatro permanente (hasta el año 56 a. de J. C M 
fecha dé la construcción del teatro de Pompeya). 

La verdadera historia literaria comenzó por la poesía drama 
tica. Livio Andrónico (hacia 284-204), griego de Tárenlo, se limi¬ 
tó a traducir a los escritores heleno». Ciieo Nevio (ni. hacia 
IW a. de J, L.), natural de Campan ¡a y desterrado por sus 
ataques a los Mételos, empleó cu sus obras mitológicas un len¬ 
guaje más latino y supo aclimatar en Roma la comedia de Atenas. 
Quinto Ennio (239-169}, amigo de los Esc i piones, escritor que 
volveremos a ver en la poesía épica, imitó servilmente a Eurípi¬ 
des en sus tendencias morali/adoras y filosóficas y también en su 
patetismo. Marco Racimo (hacia 220-132), su sobrino y discípulo, 
inspirándose en Sófocles, ennobleció el estilo de la tragedia, 
Lucio Accio (170-01), inspirado por su parle en Esquilo, consi¬ 
guió hondos efectos trágicos en sus obra». 

Además de las comedias de tenia griego fábulas palltafde 
(de palliiun =■ manto) , se representaban obras cuya temática 
se inspiraba cu la historia romana: las fábulas toga fue o prne- 
te.xtae (pmetexia loga), I ra» Novio, considerado como el in¬ 
ventor del género, Ennio, Pncuvin y Accio compusieron tragedias 
o comedias logadas, en ¡as que lo» personajes usaban la toga 
latina y no el manto helénico. Estos mismos autores llevaron a 
cubo la adaptación al gusto de Roma de la comedía griega. Novio 
miento introducir en las suyas ataques satírico» personales y ahí 
siones políticas; estas prácticas, propias de un Aristófanes, no 
eran toleradas en Roma y Nevó» pagó su osadía con, la prisión. 

Tita Mace ¡o Planto (lumia 204-184), nacido en Su nú na (Um¬ 
bría), fue coetáneo de Latón y de la segunda guerra púnica. 
Da las eienio treinta obra» que se le atribuyen se conservan ve i ti¬ 
le, casi el número que señalaba Va mili corno aulén tiras, las me¬ 
jores de bis (nales se mi Anjurtum reputada como su obra maestra. 
La marmita (Áulnlarm). Lo.t asnos (Asinarut), Los cautivos 
(Captivi)* k! so U futí o ftmfnmm (Miles gloriosas) * Cúsina, Me- 
nerhmos y El Gusano ( Cureutio) * 

Imitador dd leali'o griego de FVlchundt'o, Dífilo, Edrmón o 
AnnTañes, Planto pone de mauilicsto sus done» de profundo ob¬ 
servador del pueblo de liorna, su inspiración animada, sus bro¬ 
mas crudas, pero drvrrlidus, su conocimiento del teatro, su estilo 
casii/í» y. cuando es menester, su delicadeza y emotividad. 

Publio Terencio Áfer (hacia 190-159), esclavo africano liberto 
del senador Terencio Encano, y amigo de Escipión Emiliano y de 
Lefio, imitó, como Planto, la comedid griega, especialmente ia 
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de Menamho, fie quien api emlio él ;■ r t i fu io dr fundir dos obras r u 
una sola ( ronfuminatio). Mrís delicado que su predecesor, 
Ten* mi o escribió comedias de un carácter menos popular. Han 
llegado hasta n oso t ros seis: AndrÍQ % Fl eunuco* La suegra (He* 
ryra) % hí verdugo de si mismo (11eatitun ti rn o ruin e nos ), Farm ion 
y Los hermanos ( Addphoe). Un ellas describo finamente la na 
1 lindeza de los caracteres y lt¡^a un aiui hsi* nuil (tifio de los pen 
sonajes con gran habilidad lecnieti y sin a luis,ir de la fuerza 
cómica. 1 ©rancio tiene, sin embargo, menos vida, y menos moví* 
miento, alegría y lirismo que Manto 

Posterior memo a esta comedia imitada tic los griegos se des* 
arrolló la togada romana con T¡finio* Afraniú fn, hacia 150) y 
Afta íuii mi 77), pero eminervandu el moble griego y por lo lauto, 
sin i aráett i s e* linder amente nacíonaL 

1 os escritores puramente tórnanos se refugiaron en las atela* 
fias: Portiponio y Novio elevaron este genero popular y lo lu¬ 
cieron más literario* Las fíbulas a tela ñas cedieron pronto su lugar 
¿d mimo, representado por Laberio ( 1U643) y el esclavo Publio 
Siró, Este genero dramático pinta gráficamente la vida real; las 
alusiones políticas limen en él gran preponderancia y van unidas 
a sentencias de alto valor ético y de inspiración elevada, pero 
torio ello mezclado con pasaje* obscenos n con burlas contra la 
religión. La producción literaria de Jos nomógrafos conservó 
filtrante largo tiempo el favor del publico rumano. 

La epopeya y la sátira*— Los creadores de 1 a poesía drama 
rica latina Fueron al mismo tiempo los de la epopeya. Eu ini 
principio comenzaron a imitar a los griegos, Livln Amlrónieo tra¬ 
dujo en versos saturnios, rudos y carentes de arte, La Odisea da 
Hornero, versión empleada basta tiempos de Horacio por los esto 
dimites romanos, Novio escribió una «pope y a nacional, en versus 
saturnios igualmente: La primera guerra púnica ( fíelh/m punL 
eum), donde alía la mitología local a los hechos históricos de 
que había sido testigo. Pero el verdadero fundador de la epope¬ 
ya latina fue el también citado Quinto Kunio. Los Aludes, di vi* 
didos en dieciocho í i anios describen en hexámetros toda la his¬ 
toria de Roma; es mía obra mal compuesta, pero realmente 
épir; i T concebida por un |K>eta que poseía una alia ¡tica de su 
misión patriótica y una imaginación creadora y llena de color. 
Knnio empleo la satura* que fue en principio niiu man ¡ Test ación 
dramalira, plfB escribir poesías didácticas de inspiración varia* 
da: Rscipíun* Lpiearmo* etcétera. 

.Estaba reservado a Cayo Lucillo (180*103), amigo de Esdpión 
Emiliano, hacer <le la mtti.ru un poema puramente satírico: ge 
ñero eminentemente romano, un (meo prosaico, que piaría al pue¬ 
blo, aficionado al mismo tiempo a las (ditas de carácter inoral y 
a las jocosas* Las sátiras de Iatedio, de las que solo conserva* 
mus fragmentos, son muy osadas: ataca a los políticos sin c¡r* 
cunloquios y SC burla de los gulosos o de los mundanos que 
afei tan hablar griego. La poesía de Lucillo es dura y desabrida, 
pero esplín hinca y sincera f 


La prosa* (li.idoirv I j > luipu -uj i i p iijm suma importan¬ 
cia cniic los iuiisum i i iu a la itihhodad de la vida jjolí- 
tica, Iai la historia imnami « |>u< rj• di * i v:u tempranamelite la 
iidluem ¡a de lie uiadoit p< m ti dini iu:.m . no se lian con ser 
vado. Los íi agriieniis d> Marco Furuu C atón el Viejo o el Cen¬ 
sor (234119), celoso drhmwu ih la 11 ,n Iir mu t onini los hábitos 
nuevos y la cultura griega, representan Ui elocuencia que procc* 
dio íi la biiitíu ion le Jr■ni/nuh . (aulmi < un - o u ní loria mordiente 
v moralista, acudió con í re mirle i a , i 1 1 ► irrursos retóricos. Pos¬ 
teriormente, la tendencia oratoria se inspiró da una manera pro¬ 
funda en los múflelos griegos, con objeto de flexibilizur la elo¬ 
cuencia romana: Escipión Emiliano (185*129); Cayo Lelio 
{185*115) tan elegante cu el discurso político; Sulplcio Calba 
{ó 1 90 i - 1 35 )* famoso en la historia de la España romana por su 
intervención en la muerte de Vinillo y el mejor orador de su 
tiempo, según afirma Lita ion. Sueesivannnile 1 , los hermanos Graco 
(Tiberio Sem pronto* 163-133, v Cavo Sempronto. 151-121), pode* 
rosos ^ tribunos; Marco Antonio (143-87/* patético y hábil* y 
L¡cim© Craso (110-91), espiritual y noble, figuran entre los prin¬ 
cipales cultivadores de la retórica que precedieron a Cicerón* 

Historiadores. La vida política* mientras lauto, preparaba 
también a los romanos para escribir su historia. Iras Quinto 
Fabio Píctor {liada 2 rí-1 lacia 2U0), el primer historiad or latino, 
Cimb Alimento, Acilio Gl abrió y Pos turnio Albino escribieron 
sus anales en griego. Catón el Censor redactó en cambio en latín 
Los orígenes en siete libros, donde narra la historia de Roma 
Qttét sus principios hasta el año 149 antes de nuestra era. 

Citemos también a Lucio Casio Hemiria* su coetáneo; Lucio 
Calpurnio Pisón Frugi, censor en 120; Cuy o Seta pronto Tudita- 
juk cónsul <'Ti 129; Lelio Celio A/itípaíro* autor, hacia 115, de 
una ílistona de la segunda guerra ¡túnica, de gran veracidad y 
arrebatada oratoria; Sempromo A sel ion* trihutio militar cu 140, 
defensor de una original concepción de la filosofía de la historia; 
Ouint-o Claudio Quadri gario* íjuc inicio su obra desde el incendio 
fie Ronti por los galos: l alero Andate* lamoso por las creacio¬ 
nes de su fantasía; Lucio Cornelia Sise na (119-67), escritor ar 
calzante, etc. 

Juristas. — Es necesario señalar, en el campo de la prosa, los 
trabajos de los jurisconsultos, comentaristas de leves y compila* 
dores cíe Derecho procesal. Citemos a Cneo Flavio, secretario de 
Apio (duudio el Viejo , y a loa Servóla, cuso re presen tan le más 
célebre. Quinto Mudo (cónsul en 95* asesinado en 82 } traía 
los lernas de Derecho con un método y una claridad perfecta, 
que Ir convierten en el padre de la literatura jurídica. 

A Halón el Viejo se debe mm una obra de carácter eminente- 
mente romano: L)e re lustiva, rompílaeión de recelas útiles para 
la explotación de una hacienda agrícola. Este libro carece de 
método y tiene un sabor abro pío, pero revela singularmente el 
espíritu ahorrativo y tosco de un propietario sabino del rigL u 
aillos de nuestra era. 


Período clásico 


Edad de Cicerón. — Ln el período clásico conviene hacer 
una subdivisión; la época de Cesar y la de Augusto. La pri¬ 
mera se caracteriza por una agitación política y social peligrosa, 
pero favorable al desarrollo normal dr los individuos, y al mismo 
l¡enipo por el triunfo de la civilización helénica en su forma 
alejandrina, la más refinada. Estos caminos trajeron romo con¬ 
secuencia una Literatura viva y apasionada, acabada y artística, 
clásica, m una palabra. 

Marco Tulio Cicerón (10648 a. de J. C.í es la figura más 
representativa de esta época. De noble familia, empezó íi conocer 
la notoriedad con la defensa que hizo de Rose jo A merino. Des- 
pues se vio obligado a abandonar su país, por temor a los par¬ 
tidarios de Si la, y viajo por Grecia, Asia y Rodas, viaje que 
le sirvió para eomplciar su formación oratoria. De regreso 
a Roma, emprendió la carrera política. Nombrado cuestor de Sici¬ 
lia, defendió a sus habitantes contra la tiranía del procónsul 
Verivs, Ocupó sucesivamente tos cargos de edil y pretor; apoyó 
la candidatura de Pontpcyo pür¿t H mando de la expedición con- 
Ira IVHtrídates y. nombrado runstiL aplastó la conjuración de 
Cal dina, lo que le valió el til ulo de Padre de la Patria. En la 
rivalidad de Cesar y Rom peyó, tomó partido contra el conquis¬ 
tador de las (¿alias y se reconcilió con él después de la batalla 
tic Fdrsalia y la rmrerle de Pompeyo, pero aplaudió el asesinato 
m? Liosa r, A continuación, Cicerón emprendió la lucha cari ira 
Marco Amonio, plasmada en sus violentas Filípicas, Al for¬ 
marse el segundo triunvirato (Marco Antonio, Octavio y Lépido), 
Marco Antonio obtuvo de Octavio la cabeza de Cicerón y le hizo 
asesinar por sus soldados. 


Los principales drícelos de Cicerón fueron la indecisión, la 
vanidad y la presunción, y sus virtudes esenciales Vi generosidad 
y el carador humano, abierto y delicado. Sus o liras son nuillí* 
pies y variadas. Orador judílico, de opinión conservadora liberal 
(Ve/riñas* ano 70; Pro Le ge Manilla* 66; Catilinnrias, 63; Pro 
Murena* 63; Pro Mitón , 52; Pro Moreda* 46; F til pica.% 4443), 
y jurista (Pro Sexto Hoseta Amerino , 80; Pro Quinto Rosno* 76; 
t*ro (uterina* 69; Pro Ardua poeta . 62; Pro P Sexlio* 56; dej, 
en í ireunstamdas en las (pie era imposible deparar la política de 
los procesos, no consiguió poseer la fuerza ni la lógica de un 
Demos ten es. Pero sí, sin embargo, un patetismo y una invectiva 
ardorosos, una sutil ironía espiritual, un estilo de extraordinaria 
perfección. 

En los tratados di* retorica (lie la invención , fres diálogos 
del orador , H ruto* Ll ortulor, (‘le.), ex (ame su concepción del arle 
oratorio. Cicerón defiende contra las eríticas formuladas por los 
partidarios del ate ísmo su propia elocuencia, destinada al gran 
publico. En los tratados de filosofía (De la. República, De las 
leves* De los /nenes y de h>s males, Del destino. Las iusrulanas* 
De la nata raleza de los dioses* De la vejez. De la amistad, fíe 
los deberes* ele.), que escribió para consolarse de los deseo ganos 
provocados por sus tribulaciones, elaboró* al alcance drl espíritu 
romano, un eclecticismo, moral principalmente, en el que do¬ 
mina lia el pro habí lísmo de la Nueva Academia. Cicerón cultivó 
con profusión el género epistolar (Cartas a sus amigos, a Ático* 
a su hermano Quinto, a BtUta), 

Dtrus dos historiadores reflejan romo Cicerón las luchas pulí 
ticas de su tiempo: César v Salustio. 















Julio César (101-44*) abandonó Italia durante la dominación 
de Sila, guerreó en Oriente, y de regreso a Roma siguió una 
carrera cubierta de honores. Gobernó la España Ulterior des¬ 
pués de haber sido pretor y volvió a Roma para formar con Rom- 
peyó y Oaso id primer triunvirato. Fue elegido cónsul en el 
ano 60. Nombrado gobernador de las Galias, César realizó la con¬ 
quista de la Transalpina (51). Colmado de gloria y de botín, sos¬ 
pechoso al Senado, que se apoyaba en l'ompeyo, atravesó el 
Riibicón; persiguió a Pompeyo en Tesalia y le venció en Farsa- 
lia (48); derrotó a sus lugartenientes en Tapa» y Munda (Ronda, 
España), y en el año 48 fue proclamado dictador. Gobernó con 
prudencia y energía* Los puñales de Bruto y Casio pusieron 
fin a su vida en el Senado (44). Hombre de Estado, militar, 
orador de gran mérito, autor de obras gramaticales, César fue 
sobre todo un historiador y un escritor de primera categoría. 
En Comentarios a la guerra de las Galias (Come atar ii de bello 
Gallico), en siete libros, reíala las campanas llevadas a cabo 
en la Galla transalpina de 58 a 52 antes de nuestra era. En los 
Comentarios a la guerra civil lDe bello avile), que comprende 
tres libros, describe su lucha con Pompeyo hasta el comienzo 
de la guerra de Alejandría. Estos Comentarios , a pesar de su 
carácter de simple narración, están escritos también para favore¬ 
cer sus designios políticos. En la forma, constituyen un modelo 
de nitidez, de precisión carente de ornatos superHuos y de estilo 
absolutamente puro. 

Cayo Salustio Crispo (36-35), n. en A mi temo, pertenecía 
como César, al partido democrático. Expulsado del Senado por 
los escándalos de su vida privada, fue de nuevo admitido gracias 
a la intervención de César. Nombrado procónsul en África (46), 
adquirió inmensas riquezas con sus exacciones, y de regreso a 
Roma se hizo construir una suntuosa mansión, famosa por la 
belleza de sus jardines, se retiró de la vida pública y se dedicó 
exclusivamente al cultivo de las letras* Sus obras históricas son: 
La conjuración de Catdiruu de 63-62; La guerra de Yugurta? de 
111-106, y L(is historias, que narran los sucesos acaecidos entre 
78 y 67, producción de la que sólo se conservan algunos frag¬ 
mentos. 

Salustio toma como modelo a fucídidcs. Es un historiador 
filósofo; estudia tas causas de !o$ acontecimientos, de los cam¬ 
bios de costumbres y de la decadencia romana, de la que habla 
con una severidad de moralista, cosa singular cuantío se piensa 
en su actuación como hombre público. Pone el máximo cuidado 
en ser imparcial, es justo con sus adversarios, y muy hábil psicó¬ 
logo en el retrato que hace de los personajes. 

Cornelio Nepote (n, hacia 99) era un aristócrata, amigo de 
Cicerón, de Ático y de Calillo, que le dedicó sus poesías. Escri¬ 
bió numerosas obras históricas: una Crónica* donde se resume 
la historia universal; un Exemplorum libri; las Vidas de Cice¬ 
rón y Catón, y una serie de biografías de personajes griegos y 
romanos titulada Vidas de hombres ilustres. I)e toda su produc¬ 
ción se conserva sólo una parte del último libro, que trata de la 
Vida de los capitanes extranjeros, y las biografías de Catón y 
Ático. Cornelio Nepote fue un biógrafo de tendencia moraliza - 
dora, dotado de gran facilidad de interpretación, pero de escaso 
talento literario. 

Marco Terencio Varrón (116-27) fue polígrafo de una erudi¬ 
ción amplísima, que abarcaba todos los ramos del saber. Amigo 
de Cicerón, partidario de Pompeyo y jefe de su ejército en Espa¬ 
ña, se reconcilió con César y fue designado por Augusto para 
regir las bibliotecas públicas. Vivió hasta una edad muy avan* 
zarla y escribió más de setenta obras sobre diferentes materias 
(religión, derecho, instituciones, historia, filología, filosofía, etc,). 
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Solu M" ntni-ri Vi\ mi 1 1 ,i f u f.. x\* mi, n|hM i ih t ( t u \(i* a cinco 
lili TOS (Ir Dt' /ft llTiglfu íftfittO V 111 S.' i I **' ti I;' I HI' 11 f«i - ifr |,i Sít/Íftl.s 
trien? ptff, y. V;i f inri lnr nc v rtLulcio >< * r i h I i I n, adiimi, ■ 1 1 ^ un Jilumiíu 
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I mí iltlilirm'M |'i n hi* iMiii jlh | i 'ich’óbti lóenle r|| bis poetas 
teredo y Catufo. Tito Lucriclii Curo (9Hdnicí¿¡ r>r.j, emitempo- 
Kiico de Muño y Sil. a, iml |0 do i nerón, estudió» según se cree, 


J,i ídusuflü griego ii*ii i I t fHoiini /( nou + San Jerónimo aiirmu 
suicidó a Ion OtllMAlA anos de cdld en un acceso de 
locura. En mu poema didáctico De la nmnndrza de tas cosas 
(De rcíUfH natura), cu ni puerto en §dg libros, después de una 
magnífica invocación a Venus, expone sucesivamente la nata* 
rvile/u de Ion primeros demonio* o alomas U); los movimientos 
de los almnos y l«i irdntidad del mundo {lili la composición ma* 
leriíil del ni mu humana (III); la naturaleza de los sentidos 
y del amor (IV); el origen de la Tierra, del hombre y de los 
animales (V), y los fenómenos especiales de la Naluralcza (VI). 
La cine lima (pie adopta es la de Epíeuro, La cual se desarrolla con 
un rigor sistemático* Sus páginas son de un vigor y una veracidad 
raros, y su estilo, aun arcaico y lógico* es original y lleno de 
imágenes* 

Cayo Valerio Cutido (87-haeía ó I) vivió en éxtasis amatorio 
ante Lesbia* hermana quizá dd tribuno Clodio, y fue protegido 
por el pro pretor Memrnio, a quien acompañó en un viaje a Crien 
te. Hizo en sus escritos una feroz campaña contra César, pero 
posteriormente se reconcilió con éL Dejó ciento dieciséis poemas* 
Catulo es principalmente un alejandrino: es d único de los poetas 
romanos célebres que, entre los modelos griegos, fueron a escoger 
los contemporáneos de los Ptolomeos; imitó a A palomo de Rodas, 
Euforión, Calimaco y f ilotas, poetas de corte, galantes, eruditos 
y sutiles. Esta imitación se pone de manifiesto en Sobre la cabe¬ 
llera de Berenice, El sacrificio de Auis y Las bodas de Tetis y 
Peleo, obras de un arle rebuscado y delicado, no exentas a veces 
de languidez, llenas de alusiones mitológicas v de un lirismo 
delicioso. En otras obras, como en sus Epitalamios» mezcla a la 
imitación griega sus senlimirruus personales. Donde se pune 
más de relieve su personalidad es en las pequeña* composiciones 
de circunstancias, especial mente en la* dedicadas al canto de 
sus a rucres con Lesbia, serie de poemas breves de una rara per¬ 
fección formal. 

Cayo Licirtio Calvo (82-47), amigo de Cutido, escribió sátiras, 
elegías y poesías de otros géneros, de las que no queda ningún 
resto, 

Epoca do Augusto»—Estos tálenlos vigorosos y originales 
prepararon el camino a los escritores que, gracias a eireuns* 
taneias excepcionales, llevaron las letras latinas a La perfeó* 
cion del clasicismo. Entre las causas que favorecieron la apari¬ 
ción de líi literatura clásica pueden citarse^ d final de la con* 
quista del mundo, el termino de las largas guerras civiles, la 
paz romana asegurada en Europa, Asia y África, el principado 
de un hombre romo Octavia Augusto, amigo de las letras y de 
los escritores, el equilibrio perfecto entre la cultura griega y el 
sentimiento pul noli cu de la grandeza romana v los progresos de 
la lengua latina, 

Un gran historiador. Tito JLivio (59 a* de J. C. 17), vivió entre 
las personas que rodeaban al emperador. De abolengo patricio 
y amigo de Augusto, pese a sus opiniones aristocrática* y pom- 
peyanas, preceptor del joven (Jandio, compuso una gran Misto* 
rta de Roma o Anales, en ciento cuarenta libros (no quedan más 
que treinta y cinco, del I al X y del XXI ai XLV, y algunos 
fragmentos), que comprenden desde la fundación de la ciudad 
hasta !a muerte de Driiso, nieto de Augusto, Tito Livío favoreció 
lus designios de Augusto al recordar a loa romanos su glorioso 
pasado, pero quiso también avergonzar a sus contení pora neos de 
su corrupción, mostrándoles las antiguas y desaparecidas virtu¬ 
des. Su historia es más bien hi obra de un artista consumado 
en el arte oratorio, lito Lívto no es ni un erudito, ni un íiisto- 


peidm IiImnoíi» qui .ilh<inli ha tu ii > .tutus profundas de h>;i, 
|iMiniccjinÍenlos; no i'* tampoco Ut\ pintor hábil que distínga 
los |misen y las época*., ni un p irnhigii agudo (lodos sus perno- 

1 ]í m " . ll '- "m .m.i' ■ -ii .-m leí.. I. .. hi- Eoi khIhj Urna 

“'h'va dos ideales y de pnlriolimnn que muestra altos ciempiés 
dignos de ser im¡lados. Las largas arrufan, en estilo directo, que 
hace pronunciar a sus personajes, son obras maestras de oratoria. 

Do* grandes poetas, Virgilio y lio rucio, secundaron la política 
de Augusto y celebraron *ir poder 

Publio Virgilio Marón <71-19 a. de J. C.) eni de familia mo- 
dcsta^ y estudió en Cremona, en Milán y en Nápolen filosofía y 
ciencias* Sus fíueolictts (43*37) ? c(impuestas a instancias de 
Pollón, son las más antiguas poesías suyas que se conservan. El 
re parí o de tierras bocho por Octavio entre los veteranos de la 
batalla de Filípos privó de sus propiedades al poeta, pero éste 
consiguió que el emperador decrettte su restitución. En honor 
de Mcrrúas escribió las Geórgicas (elogio del campo) [37-30], 
A continuación de esta obra inmortal emprendió, a ruegos dé 
Augusto, la redacción de La Eneida* Desgraciada mente, murió a 
los cincuenta y un años, al do un viaje a Gred^e* 

ríe que hubiese podido dar la ultima mano a su poema, que mam 
do quemar en su test amen lo, a lo que se opuso Augusto. 

En la* diez fíu cólicas, llamadas también Eglogas (Títiro t Ate * 
us. Palemón* Pollón, Dafnia, Stleno, Melibeo, P húmate entila 
fo la hechicera], Moerh y Galo), Virgilio imita a Tcócrito, dd 
cual traduce exactamente gran número de expresiones. Pero no 
llego al vigor realista y rural de su modelo: sus elegantes pasto* 
res no tienen otra realidad que la literaria. En cambio, las alu¬ 
siones que hace a sus aventuras personales, a la pérdida de sus 
bienes, a la bondad de Augusto y a otros hechos contemporáneos 
ónn a las Bucólicas un interés a la vez histórico y lírico. La for¬ 
ma es ya la propia de un gran poeta universal. 

Las Geórgicas, poema didáctico cu cuatro cantos (Raerías del 
entupo, Arboricultum y viticultura. Cria y cuidado del ganado 
y Apicultura/* es, según afirmaba Meriende?, y Relay o, la obra 
mas perfecto, en lo que se refiere a ejecución, de toda la litera¬ 
tura. Este poema fue escrito para atraer a los romanos a su anti¬ 
gua afición por la agricultura. Hay en él un fondo de sólidos 
conocí ni jen tos técnicos a prendidos en los agrónomos griegos y 
bilmos, añadidos a los que poseía el autor. Los detalles científicos 
están realzados por una inspiración filosófica, un acento de dul¬ 
zura y una perfección narrativa que hacen de la obra umi rompo- 
sicíun única. 

La Eneida, pomui epien m do*-*- ctmhis, narra las aven turas de 
Eneas y sus compañeros, desde Ja toma de Trova hasta su esta¬ 
blecimiento en Italia. Aquí también la composición del poema 
ha sido guiada por una ¡mención patriótica. Virgilio ha querido 
mostrar que la historia romana comienza con la instalación de 
tos troyanos en la Península y que el emperador desciende 
de Eneas. Imita La Odisea en los seis primeros libros, y La ¡liada 
en los seis últimos; se inspira también en el alejandrino Apulo- 
mo de Roelas y el latino Ennio; pero a esas fuentes literarias 
añade gran cantidad dr detalles personales sobre las iris!¡lucio- 
ny^ el culto y tos hábitos romanos. La Eneida, celebrada en Jodo 
llempo, es criticada como epopeya. Lo maravilloso es en ella 
artificial, y su mitología carece de la vivacidad que tiene la 
de Homero. Los personajes, incluso el héroe principal, Eneas, 
no poseen tampoco el timbre varonil de Aquiles. No obstante, 
el nombre de Virgilio será ensalzado eternamente por el tono 
musical drf estilo y de la versificación; por la armonía difundida 
sobie laníos elementos, reunidos con paciente erudición; por 
la inspiración religiosa y vej (lader amente romana, la ternura y la 


A to izquierda; Miniaturo de las "Bucólicas" da Virgilio, obro 
ae trmeondondo universal, punto de partido de un género 
quo ciloiniá gran difusión en el Renacimiento* Abalo; fiostra- 

dón de tas "Geórgicos" ffot larouj**) 
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melancolía elegiaca que se manifiestan CU los célebres episodios 
dr Andmmmui, el suicidio de la reina Dido, ia visita de Eneas 
,1 Ut‘, Infiernos y la muerte de Niso y luí ríalo. 

Quinto Horacio Flaco (65-B a. de J. C.), natural de Venusa, 

ludio filoso lía en A lenas. Conoció a Bruto, el asesino de César, 
v loe minuto de sus soldados. Cuando la batalla ríe Eilipos se 
fugó, y a su vil rila a Boina en contri'» sus bienes confiscados. 
Tuvo qur ampiar el modesto empleo de escriba de un pretor; 
enlabió entonces amistad con Virgilio, y este le presentó a Au¬ 
gusto. Mecenas le regaló una casa de campo en la Sabina y cu 
e$la mansión, Y en otra que poseía en i ¡luir, pasó* el resto de 
su vida. 


Sus primeras composiciones fueron unas Sátiras* en dos libros 
( I I a 31), escritas d los veintinueve años. Atara en ellas los virios 
do su tiempo, y defiende su de recito a la sátira contra sus ene¬ 
migos literarios. Narra sus aventuras personales y parte del libro 
está escrito tin forma de diálogo uniré un poeta y un estoico. 


"Entos herido' 1 ^ freno de Pompeyo (Museo do Nópolesb Virgilio 
canta an au «papaya "La Inelda", at moda de Homero, la 
grandexa de Roma, A la derecha: Mosaico de Villa Romanar 
tffi la que pasó su vida *>| poofti Horacio (fot, Roper ■ VícJíct) 



entre Ulises y Tircsias, y entre el mismo y un esclavo. i mu a a 
Lucillo* El tono empleado, rudo y realista en el primer libro, 
es más pulido \ afinado en e! segundo, i,<>s tipodos (18) non larri 
bien sátiras, pero en forma lírica. Es ulna asimismo de mi 
juventud, y en ella apostrofa a diversas personalidades, se lanza 
a furiosas diatribas \ pone de relieve una amarga desilusión, 
!,a sátira más conocida de este libro es la titulada Beatas í//e, 
elogio de la naturaleza Itecho por un hipó* rita usurero. 

Las Odas* divididas en cuatro libros y escritas en metros lírb 
eos constituyen la parte más poética de su obra, Horacio riva¬ 
liza aquí con la variedad y el movimiento de los líricos griegos 
Alero, Salo. Lindaio y Anarreoale. Algunas son de inspiración 
polílíea y patriótica, A semejanza de Virgilio, Horacio ensalza 
el gobierno de Augusto -que puso término a las guerras civiles 
) a las penal ida ríes de I turna y recuerda a sus contemporáneos 
bis virtudes de los antiguos romanos. Merece destacarse el Car- 
raen saecttlarc, poema lírico, compuesto por orden del primer 
emperador, para ser cantado en las fiestas centenarias de liorna 
el año 17. Las otras odas son graciosas canciones amorosas y 



báquicas pero* aún en éstas, bajo im epicureismo amable que 
invita a gozar del presente, aparecen (limes consejos de justi¬ 
cia. de modelación \ de dominio de m mismo. 

Las tlfnshdus —veínlilrcs, divididas en dos libros— tratan en 
general de cuestiones morales. Están escritas en hexámetros, 
corno las sátiras, y con la misma espontaneidad familiar, pero 
tienen una forma más perfecta. El poeta, sin renunciar al tono 
espiritual jocoso, ensancha y eleva suis ideas. Mezcla el estoicis¬ 
mo y et epicureismo en un edeeihusmo llene de moderación, de 
resignación y de indulgencia. Horacio aconseja repetida menta la 
imitación griega y atribuye a la poesía un papel moral conside¬ 
rable. La Epístola a los Idsones (31, 3), o Arte Poética^ ha ejer¬ 
cido gran ¡nlluneeia en la posteridad y ha hecho que se consi¬ 
dere a Horacio, junto con Aristóteles, como el preceptista má¬ 
ximo de la AntigiidacL 

Horacio fue un arlisia exquisito, digno heredero de los griegos, 
sabio constructor de ritmos y hábil escritor que manejó con faci¬ 
lidad la lengua lalina y dio a cada vocablo su verdadero conteni¬ 
do original y plástico, por lo que los mejores líricos de todas las 
literaluras han traducido al gran poeta, fEntre las versiones 
castellanas se pueden citar las de Fray Luis de León, Espinel, 
ios Argcusola, los Moralín. Lista, Martínez de la Rosa, Menén- 
dez y Pelayo, ele.) 

Aillo Albio Tibtflo (hacia 50-hacia 18 a. de .1* CJ era de 
familia noble, I finida rio de Bruto, vio sus bienes confiscados 
y distribuidos entre los veteranos de Octavio, Amigo de Horacio, 
Virgil io, Propendo y Ovidio, no quiso nunca unirse a bis adeptos 
de Augusto y acompañó a Mésala Corvino, su protector, a la 
guerra de A quitan ¡a (28). De los cuatro libros de Elegías reuni¬ 
das bajo su nombre, solamente son suyos el primero, ct segundo 
y algunos fragmentos del enano. El autor del tercero fue un 


poeta llamado Lygdanio. El cuarto está formado por algunas 
elegías de gran ternura compuestas por Sulpicia o dedicadas a 
esta poetisa* 

TÍ indo es el poeta típico de la elegía amorosa; canta suce¬ 
siva mente íi tres de mis anuidas. Su imaginación limitada se fdrjó 
una felicidad idílica en una nal maleza apacible y elegmih míenle 
campestre. El poda muestra su tristeza pm (os desengaños amo- 
rosos sufridos y por la idea de la muer le, denotando la posesión 
de tm alma tierna y melancólica, pueril en ciertos casos, y un 
fino V I impido la le lili i, 


Sexto Aurelio Propercto (luida 47*hací& 15 a. de ,L C.}, 
natural fie Umbría, armiñado también a causa de la confiscación 
dr ii bienes, sitpo gurun en Itimin *■! favor de Mecenas. Admi¬ 
raba profundamente a Virgilio y gozó ríe la estimación de Ovidio, 
(Imiipuso emilru libros de elegías. En los tres primeros canta 
■ u de sventurado amor por Gintia; en el euarto exalta las leyen¬ 
das íme¡míales. 1'ropo reto» discípulo de ios alejandrinos, hace 
gala de una erudición inmoderada; sus alusiones mitológicas, 
¡milo a tuerta Miiileza natural, !e hacen a visees poco diáfano. En 
tambó»* ima pación ardiente y dolorcisa, profunda y verdadera- 
mente patéliea, anima filis obras amorosas. En sus poesías nacio¬ 
nales pese al exceso de erudición, no fallan minea cualidades de 
vigor y dr movimiento lírico, 

Public Ovidio Masón (4.3 a< de J. C.-17 ó 18), nacido en Sul- 
nimia \ muerto en el Butiro Ruxino (Mar Negro), contemporáneo 
de los grandes clásicos, anuncia sin embargo la decadencia, Dedi¬ 
cada El foro, en el cual consiguió algunos éxitos, pero dotado de 
una facilidad prodigiosa para la versificación, se consagró pronto 
enleramrme u la poesía. A los veinte años era célebre, estimado 
por Horm-io, Virgilio y Propendo, y protegido por Augusto. Las 
obras de su juventud son de una inspiración galante y libertina; 
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HISTORIA DE LAS LITERATURAS * 


Los amores (lies libros); Las be i iddus, mi pílenlas r arias « ísí■ i it¡i 
por héroes legendario* y mitológicos; El arte de amar (Ais 
Amandu tres libros), código de la seducción; Remedios de amor 
(un libro), y De las cosméticos (Ir aginen o»)* Hacia los cuarenta 
años compuso Metamorfosis* ni quince 1 Sinos, serie de 216 ful Hi¬ 
las que se refieren a las irmelnniuii iones de un ser humano en 
piedra, en plañía y en animal, En los Fastos* seis eanios inacaba¬ 
dos, expone el origen de las antigua* fiestas religiosas de Roma, 
Eli el año 9 de* nuestra era fue desterrado, por motivos que se 
desconocen, al Ponió Euxíno. El pensilmiemo de su desgracia 
absorbe al poeta y compone las Tristes, elegías en las que se 
lamen tu de los sufrimientos derivados del viaje y de sil vida 
lejos de Roma, y las ¡Vmticas (rualro tibios), epístolas dirigidas 
,t diversos personajes, de inspiración análoga. Dotado de mía rara 
facilidad y de un releva ule ingenio, Ovidio no íue capaz de llevar 
u cabo un trabajo superior al de la simple gracia expresiva. Poeta 
mundano» formado en la escuela de los retí trices, compuso riti 
pasión poesías amorosas, y escribió poemas legendarios o liprot¬ 
eos sin tener el menor sentimiento de la grandeza del pasado. En 
el fondo* Ovidio fue un hombre bueno, amable, ¡niel¡gente, que 
pintó con cierta sutilidad las malas costumbres de su época. 

Carne lio Galo (hacia 69-26 a, de J. C J debió a la protección 
de Octavio el cargo de prefecto de Egipto. Pero su orgullo le 
perdió: condenado por el Senado por haber abusado de sus dere¬ 
chos, y abandonado por Augusto, se suicidó. Fue amigo de Virgi¬ 
lio y escribió cuatro libras de elegías, ¿oí amore.% en estilo ale¬ 
jandrino, que no lian llegado hasta nosotros* 


Szg/o primero: Tendencias nuevas 



La literatura la lina, bajo las dinastías de los Claudios —Tibe¬ 
rio, Calígula, Claudio y Nerón— y tic los Fiamos —Vespasiano, 
Tito y Dointciano , sin ser tan brillante como bajo el gobierno 
de Augusto» produjo buen numero de obras originales. 1.a aris¬ 
tocracia, nacida del régimen imperial, aun sin descartar la elo¬ 
cuencia, se interesó igualmente por la filosofía y las ciencias* 

La retórica. La elocuencia j>olítiea desapareció con las 
libertades públicas. Kn su lugar adquirió importancia una elocuen¬ 
cia aparatosa, que no se desarrolló en el loro, sino en las 
escuelas de oratoria y en las lecturas públicas. Se defendieron 
así causas .ficticias ante un auditorio interesado, al que se intentó 
asombrar con muestras de ingenio. 

Para hacerse una idea de la enseñanza de los oradores de este 
tiempo, es necesario conocer a Mareo Alineo Séneca el Retorico 
(54 a. de J. C.-39 d. de J. CJ, nacido en Córdoba (España), padre 
de Séneca el Filósofo y abuelo de Encano, que dejó dos obras de 
discursos o declamaciones: las Suasorias, sobre la deliberación, 
y las Cónlrover$ias 7 de temas jurídicos, en cinco libros. 

La historia* — Como narradora de hechos políticos, la histo¬ 
ria careció en este tiempo de la libertad e independencia necesa¬ 
rias y tendió a convertirse en un mero ejercicio literario o una 
compilación de datos. 

El galo Trogo Pompe yo ? con tempo ramo de Augusto, trazó en 
sus cuarenta y cuatro libros de Historias filípicas una historia 
universal. Su obra fue resumida por Justino en tiempos de los 
Anloninos. 

Vele yo Pa tórculo compuso, hacia 30 de nuestra era, una his¬ 
toria romana de carácter principalmente oratorio, en la que cicr™ 
ios juicios son acertados, pero cuyo estilo es excesivamente 
declamatorio. Patérculo hizo un elogio demasiado partidista de 
Augusto y de Tiberio. 

Valerio Máximo, que vivió en la misma época que Ve leyó 
Patérculo» escribió Hechos y dichos memorables , en nueve libros, 
donde se muestra un adulador no menos celoso de loa Césares. 
Compiló, sin gusto, toda clase de anécdotas, contadas en un 
estilo enfático y preciosista. 

Quinto Cúrelo Rufo, cuya biografía es casi desconocida y que 
vivió probablemente fluíanle el reinado de Vespasiano, es el autor 
fie una célebre Vida de Alejandro Magno (cu diez libros, dt los 
f mal es los dos primeros se han perdido), inspirada en ni histo¬ 
riador griego Cl¡turco. No poseyendo las cualidades propias del 
historiador. Cu reto elaboró, en resumidas cuentas, una especie 
de novela heroica, donde las aventuras extraordinarias y las des¬ 
cripciones pintorescas predominan; moralista fino y habilidoso 
constructor de arengas, fue un escritor ingenioso y poético. 

Filósofos y escritores científicos* La filosofía fue despre¬ 
ciada por un poder despótico que veía en ella una escuela de 
razonamiento y de independencia; pero por eso mismo fue e! 
refugio de aquellos qlie querían escapar, al menos mentalmente* 
al acoso de una época turbada. 


Lucio Anneo Séneca (4 a. de J* C,-65 d. de J. €.), nacido 
en Córdoba (España), era hijo de Séneca el Retórico, de quien fue 
discípulo. Sus éxitos en el foro le valieron la antipatía de Calí- 
gula y dio entonces lecciones de filosofía. Acusado por Mesalina 
de adulterio con Julia Livilla, luja de Germánico, íue desterrado 
a Córcega, donde escribió Consolatio ad Helviam. Al cabo de 
ocho años, muerta Mesalina, fue llamado por Agripiua y, junta¬ 
mente con Burro, se encargó de la educación de Nerón, lo que 
le llevó a dirigir prácticamente los destinos del Imperio. Puede 
decirse que de 54 a 62 ambos preceptores ejercieron gran influen¬ 
cia en el espíritu y conduela de Nerón. Más tarde, el emperador 
se entregó a sus conocidas atrocidades, de las que Burro fue 
víctima, y Séneca cómplice. Perdido su crédito quiso confinarse 
en el retiro de la vida privada, a lo que se opuso Nerón. Denun¬ 
ciado como cómplice en la conjura que Pisón tramó contra 3a 
vida del emperador, recibió orden de darse muerte, lo que llevó 
a cabo digna y tranquilamente, abriéndose las venas. 

Hombre de carácter débil. Séneca fue uno de los pensadores 
más originales de la Antigüedad latina. En sus Cuestiones de 
historia natural (seis libros) intentó conseguir la síntesis de las 
ciencias de su tiempo, y en sus obras filosóficas, como verdadero 
romano, se interesó por la moral aplicada* En sus ciento vein¬ 
ticuatro Cartas a Lucillo y epístolas de dirección moral, obra 
maestra de flexibilidad y de penetración; cu su Consolatio ad 
Helviam y Consolatio ad Polybium■ en sus diversos tratados filo¬ 
sóficos y morales (De Clementia^ dos libros; De ira, tres libros; 
De. providentia, donde sostiene la legitimidad del suicidio como 
medio de liberación; La tranquilidad de ánimo; La constancia 
del sabio; La manera de vivir feliz* La brevedad de la vida; 
De bencficiis, siete libros), adopta los principios estoicos, pero 
atenúa su severidad y amplía su con tenido ton ideas pertenecien¬ 
tes a otros sistemas. Predica el perfeccionamiento individual» e! 
desprecio de los bienes terrestres, la fraternidad humana y la 
idea de caridad. Séneca no desdeña el estilo ampuloso y enfático, 
y le gusta salpicar su jirosa con antítesis, metáforas y símiles. 
Compuso también diez tragedias y una sátira, en prosa y verso, 
titulada Metamorfosis de Claudio en calabaza (Apokolocintosis). 
Séneca creó una escuela que lia podido considerar se como pn ♦ 
cursor a del cristianismo; sus doctrinas entusiasma ron a la ju¬ 
ventud romana de m época y mantuvieron su influencia durante 
toda la Edad Media. En España, su nombre es sinónimo de sabi¬ 
duría. Lo tradujeron al castellano Fernán Pérez tic Guarnan, 
Alonso de Cartagena, Alfonso V de Aragón y el Marqués de 
Saúl i liaría. I .os moralistas del siglo xvn* como Quevedo y G ra¬ 
ción, se inspiraron en el smequismo; la literatura del siglo xvil» 
tanto la española como la de otras naciones, se murió de sus 
enseñanzas* y en los siglos XIX y XX numerosos tratadistas han 
considerado a Séneca como modelo. 

Cayo Plinio Secando et Viejo (23-79) se distinguió en la ca¬ 
rrera de las armas y luego en el foro. Escribió tratad os de arle 
militar, de retórica» de gramática y de historia* Líi única obra 
suya conservada es una Historia Natural en treinta y riele libros. 
Procurador en España, bajo Nerón, almirante de la flota de 







Mismo, murió asfixiad o por los va poros del Vesubio, en la erup¬ 
ción del ano 7 l L al qtir-n-r Mícor ver a los sinusi radms, IMinio os 
itn compilador estudioso y erudito, que nos ha dado, sobre los 
conocimientos más diversos (ciencias naturales, astronomía, físi¬ 
ca, geografía, agricultura, comercio, medicina, arte), la esencia 
dé unas dos mil obras; puro lo minute todo, sin ningún espíritu 
critico* y bu tratado contiene gran número de errores y adolece 
de cierto desurden. Plmin, como filósofo, rechaza el ptditeísmo 
y no admite otra divinidad que d alma del mundo. Sus ideas 
sobre el destino humano son muy pesimistas. Su estilo es muy 
sencillo v de una elevarla corrección lingüística, 

(ionviene citar aquí algunos escritores técnicos menores: el 

geógrafo Pomponto Mela, español dr o .te i m ir., enTih'mpmó 

m u de Claudio, autor de De C/toragraphta, tres libros; el agróno¬ 
mo Lucio Col muela, también español, ríe Cádiz, autor del tra- 
Unto De re rustica, en el que analiza en doce libros cuanto 
de agricultura se conocía en sus tiempos; *1 décimo, en el 
que trata de los janimes, está escrito en verso, a imitación ríe 
Virgilio. 

La novela. lino de los documentos más reveladores de las 
costumbres de esta época es la novela de Petronio. La persona¬ 
lidad de Pe tronío, arbiter ele^antiaium, es mal conocida; se va¬ 
cila en identificarlo con un Claudio l’etronio, favorito de Nerón, 
cuya muerte lia sido narrada por Tácito. Del Sa Urico rt, quizá 
la primera novela picaresca y de aventuras* no se conservan más 
que fragmentos- Es tma obra licenciosa en extremo, pero fluo 
piula curiosamente la saciedad liben i 11 a de este:; tiempo y los 
bajos medios populares. Los episodios que han llegado hasta 
nosotros son La matrona de fije so, Li banquete de Tr intuición 
y un fragmento en verso sobre las Guerras civiles, crítica de las 
ideas 1 ¡lera rías de Lúea no. El autor es un escritor ingenioso y 
culto, un satírico irónico y pintoresco. 

La poesía épica. La poesía épica tuvo en este período un 
iocrosos y destacados cultivadores. Km re editas (¡gil ni Marco 
Alineo Lucano (39-63), nacido en Córdoba {lis puna), sobrino de 
Séneca el Filósofo, Recibió lecciones de Cornuto y dio pul termi¬ 
nada su instrucción con un viaje a Crecía. Cuestor de Nerón a 
los dieciocho años, favorito del príncipe, de quien compuso el 
elogio, Lucano era, a los veinte años, celebre como poeta y como 
abogado. Nerón se mostró celoso de su triunfo, envidia que 
aumento crin el éxito ele los primeros cantos dé La Lar sal tu < 60)* 
Caído en desgracia, Lucano participó cu la conspiración de Pisón 
y atacó al emperador en sus epigramas. Denunciado, delató a su 
vez a su madre, Atutía, creyendo que esta vil acción le salvaría 
la vida, Fue condenado a abrirse las venas, y murió estoicamente 
declamando versos de su poema. De sus diversas obras no se con¬ 
serva más que La Farsalía, poema épico en diez cantos, no termi¬ 
nado. Rompiendo con la tradición virgiliana, Lucano se pro- 
puso componer una epopeya puramente histórica, nacional y casi 
contemporánea, excluyendo de ella la mitología. Narra la histo¬ 
ria romana, desde el paso del Rubicán hasta la llegada de César 
a Alejandría. Su obra, penetrada de una moral estoica, describe 
personajes convencionales, concebidos con cierto parí idísimo. Su 
odio contra Nerón se pone de manifiesto a partir del libro cuarto, 
Lucano traza de César un re Ira lo injusto y falso, y hace de Pom- 
peyó el ciudadano ideal. Pero el verdadero héroe del poema 
es Catón, portavoz de la filosofía altiva y grandilocuente del joven 
poeta. Lucano no evita ni el mal gusto, ni el énfasis, ni ef abuso 
de las antítesis, pero posee mi indudable vigor, una precisión 
sentenciosa» un tono ardiente y una imaginación exuberante* 


A la fxqulerdut Miniatura da tas "MatamoriosU" d*? Ovidio, 
que raprasantca a Orino atuiintido por iaiSocantes. A la doro- 
chai Cabaio de Lucio Anneo Séneca, patinador «¿Morco naddc 
Hi Córdoba, creador do una «tscuoto prácursora del cristianis¬ 
mo (Musüq Nacional, Ñapóles], [fot lorovsto] 


Silto Itálico (25.101), español de Itálica, fue procónsul de Asia 
en tiempos de Tía juno y dejó un poema sobre la segunda guerra 
púnica, titulado Dúníra, en diecisiete libros, en el que traduce 
fiel mente él reíalo de Tito Livío en versos de forma virgiliana 
ampliando los episodios mitológicos. Sus descripciones son frías, 
carentes de vida y de imaginación. 

Cayo Valerio Flaco compuso, en la época de Ves palian o, el 
poema mitológico Argonáutica* en ocho libros, relato de la expe¬ 
dición de los argonautas, que es tina imitación de Aplomo de 
Rodas. Fue, también, un imitador perpetuo de Virgilio. Poeta 
monótono, no se anima más que para pintar él carácter de Modeu. 

Public Papinio Estado íhacia 40-96), liberto do Domimano, 
es un poeta oficia I , un lírico cortesano. Sil epopeya Tebaida, en 
doce cantos, imitada de Amunuco, es un conjunto poético de 
cierto mérito a veces, [tero donde se ve claramente la parte co¬ 
piada a otros autores. Estado había comenzado otra epopeya, 
Aquileula, donde relataba algunas aventuras de Aquilrs. La cele¬ 
bridad de este escritor se debe actualmente a sha Silvas, en cinco 
libros* poesías de errenustam ías, improvisadas, muy variadas r 
inspiradas generalmente en sucesos 0 asuntos que interesaban 
a las protectores del poeta. Las Silvas tienen interés para nos* 
otros por la precisión de detalles biográficos y arqueológicos, y 
por r! encanto de algunas descripciones. 

Otro imitador de Virgilio fue el siciliano Tito Julio Calpur- 
fiio* autor de siete églogas sin gran originalidad. 

Lu sátira y el epigrama. — La corrupción de las costumbres 
y la importancia adquirida por la filosofía moral favorecieron el 
desarrollo de la sátira. Sus principales cultivadores fueron: 

Aulo Persio Flaca (34-62), amigo dilecto de Trascas y discí¬ 
pulo del estoico Carnuto. Aceptó la doctrina estoica con gran 
austeridad y pureza y, en sus seis sátiras, ataró sin piedad a las 
más relevan Ira personalidades, al emperador V ti los hombres de 
leí.i as, 

Las en j ¡trl rt íst iras esenciales de Persio son la fogosidad, la 
ironía, l;k pintura realista y triste de SU época; su estilo es 
premioso, á pero, sin gracejo y de una concisión obscurísima. 

M arco Valerio Marcial (hacia 40*104) nació en Bílbilís (Cala- 
tuyud, España) y vivió en Homa, entre 6Í y 98, de las liberali¬ 
dades dé Domirimio y otros protectores, a los cuales no escatimó 
su adulación. Compuso catorce libros de Epigramas (unos 1 500) 
precedidos De ¡tpectaadh* libro consagrarlo a los juegos organh 
ZlidoH pm Domieiuíiü, 

Las epigramas son pequeños cuadros de gran concisión, de un 
arte exudo, donde el [Riela representa, con briosa agudeza, la 
vida cotidiana de Roma, preferentemente en sus aspectos menos 
Lr i I latí (es. 

Marcial, que abusó de las obscenidades con d pretexto de que 
así lo exigía la naturaleza fie sus producciones, fue un satírico 
de una mordacidad fuerte. 

Décimo Junio Juvenal (hacia 65-128), natural de Aquino 
(Cumpaniuj, hijo dr un liberto, fue declamador en Ruma durante 
largo tiempo* Desterrado a causa de sus sátiras, llevó una vida 
llena de necesidades que agrió su carácter* Se conservan de él 
dieciséis sátiras en cinco libros. Las más célebres son Sobre las 








ntzonr\ iutr han decidido ni poeta rr 4 , nfnt, La\ dificultades de 
Hofua^ l'l rodaballo I ,o\ putautoy. / h nuffrté-'i \ l,os hombres 
de letras* 

Juvcrud expresó Iu b \n .i- Ai i 'H i¡urr no poseen 

nacía contra los colmados de lm jh % Iv.i.i amargura dio a sus 
escritos tm calor y un vigor qm faltan a lYl.iieiuh 

Julio Fedro (hacia 30 a. de . 1 * (i, 11 <1 de I (!.), nucido en las 
fald as del monte Pleno (Grecia), libarlo de Augusto, fue encar¬ 
celarlo por SeyanOj ministro de Tiberio l'm-dr considerársele 
como el primer escritor que cultivó en la un la fábula (noventa 
y tíos en cinco libros)* 

Dio a la poesía alegórica de carácter esópico un impulso míe- 
vo, e ¡«tentó hacerla más literaria, pero no logró comunicarle 
un encanto verdaderamente poético, Escritor seco y prosaico, 
persona descontenta y amargada, mili//) la fábula principalmen¬ 
te para fustigar acerbamente su época. 


La tragedia. —A estas obras de satírica actualidad se puede 
unir la tragedia tal como la concibió Séneca el filósofo en sus 
diez piezas (Hercules furioso , Hércules Ovtea, T¿estes, Hipólito, 
T royarías. Fenicias, He cuba, Edipo, Medra y Agamenón) * Escri¬ 
tas no para ser representadas, sino para ser leídas, carecen de 
vida y de acción; son series de discursos en los que los persona¬ 
jes, de un heroísmo desbordante, explican de una manera frené¬ 
tica y solemne la doctrina estoica. 


La poesía didáctica* —Señalaremos, por ultimo, algunos in¬ 
tentos de poesía didáctica y científica: Las Astronómicas (cinco 
libros) de Manilio, donde se tratan principalmente cuestiones de 
aerología, lo que disminuye el interés del poema, por lo demás 
monótono, obscuro y un tanto confuso (Manilio expresa vigoro¬ 
samente su entusiasmo científico, su aversión a lo sobrenatural 
y su panteísmo estoico); El Etna, que se atribuye a Lucillo 
Júnior, amigo de Séneca, es un poema breve inspirado en la 
filosofía de Epícuro y que tiene por objeto substituir por una 
explicación científica (le las erupciones volcánicas las explica¬ 
ciones mitológicas. 


Nuevo clasicismo 


El asesinato de Domiciauo (año % de nuestra era) y la suce¬ 
sión de los reinados restauradores de los Anión i nos: Ñervo, Tru¬ 
jano y Adriano (de 96 a 192), trajeron consigo un período de 
calma en la vida pública, una renovación en las costumbres y un 
renacimiento en la literatura. 


Caído en desgracia juntamente con su suegro Agrícola, fue cón¬ 
sul en tiempos de Nerva. Sus discursos forenses, sus poesías y 
otras obras suyas no han llegado hasta nosotros. Se conservan 
las siguientes: Diálogo de los oradores* redactado en su juven¬ 
tud, en el que examina las cansas complejas que provocaron la 


La retórica. — Marco Fabio Quintiliano (35-96), nacido en 
Calahorra (España), hijo de un maestro de elocuencia, se dio 
a conocer en el foro y fue escogido por Domiciauo para el cargo 
ríe preceptor de sus sobrinos. Abrió una escuela de arle oratorio 
y contó entre sus discípulos a Adriano y a Pimío el Joven. Resu¬ 
mió en De las causas de la corrupción de la elocuencia, que se 
ha perdido, y en Instituciones oratorias (doce libros), su expe¬ 
riencia retórica. Este libro es una historia de las literaturas grie¬ 
ga y latina desde el punto de vista oratorio. Pedagogo experimen¬ 
tado, fino moralista, Quintiliano es en retórica un partidario del 
arte clasico. Se rebela contra el mal gusto imperante en su 
tiempo y estima que Séneca es un ejemplo peligroso. Es necesa¬ 
rio, según él, volver a los maestros de la época gloriosa y a Cice¬ 
rón, modelo do toda elocuencia. Escritor elegante, Quintiliano 
cae de vez en cuando en los mismos defectos que reprocha a sus 
con temporáneos. 

Cayo Plinto el Joven (62-hacia 113), discípulo de Quintiliano 
y sobrino de IMinio el Viejo, alcanzó rápidamente la celebridad 
en el foro, defendiendo las provincias contra sus administrado¬ 
res. Nerva 1c nombró ministro del Tesoro publico, y Trajano lo 
elevó a cónsul (100), procónsul de Iíiiinia y augur. Se conserva, 
como testimonio de sus cualidades oratorias* el Panegírico de 
Trujano, elogio un tanto hiperbólico, que, si bien lleno de pru¬ 
dentes ideas políticas, adolece de una retórica excesivamente 
ingeniosa. Los escritos de más valor de Plinio srrn las Cartas (en 
diez libros, redactadas de 103 a 107), en las cuales nos fin a 
conocer en un estilo de una elegancia y una concisión un tanto 
rebuscadas, su carácter, sus ocupaciones de hombre de letras, su 
vida y la de las personas con las que convivió en Roma o en su 
casa de campo. El libro X contiene las cartas a Trajano durante 
su gobierno en Bitlnia, y las respuestas del emperador: docu¬ 
mento de gran interés para el conocimiento de la sociedad ro¬ 
mana en tiempos de los Antoninos. 


La historia. — Cayo Coraelio Tácito (hacia 55-120) alcanzó 
los más grandes honores bajo Vespasiaim, Tito y Domiciauo. 
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decadencia de I,t oratoria ¿i partir de la ¿poca de Cicerón, obra 
dd gran belleza lingüística y dotada de ouen sentido crítico; 

\ ida de Agrícola, escrita después de la caída de Domiciano, 
elogio fúnebre donde se pone de relieve la indignación del autor 
contra el tirano difunto: GermatUO* opúsculo admirable en el 
que describo brevemente lo que sus compatriotas sabían de las 
costumbres de los germanos y donde no cesa de oponer a la 
corrupción romana la simplicidad natural do los bárbaros; flla- 
tonas, que abarcaban desde la caída de Nerón hasta la aseen- 
-ion de Nf-rva (de 69 a %K de las que sólo se conservan los 
cuatro primeros libros y el comienzo del quinto (años 69 y 70)* 
y Anales, su obra maestra, compuestos después de Historias, 
pero en los que narra el período precedente* desde la muerte 
de Augustn hasta la caída de ¡Nerón. No quedan tic esta obra, 
que constaba de dieciséis libros, más que los libros 1 *1 V„ frag¬ 
mentos del V, VI* XI al XV y el principio del XVI, Faltan, por 
lo tanto, los años 29*31, 3747 y 66-68, 

Tácito es un gran moralista y ‘'el pintor más profundo de la 
Antigüedad 1 ’. Analiza de manera sombría la época imperial, sin 
ser por rilo un partidario de la República* Admirable artista, 
hace vivir y palpitar una época trágica; excelente escritor, re¬ 


nuncia paulatinamente al período ciceroniano para crear su pro¬ 
pio estilo en cada momento de su obra. 

Su contemporáneo Cayo Tranquilo Suctonio (hacia 75-luicia 
160) no podría serle comparado* Hijo de un tribuno de la 
legión XIII, siguió al mismo tiempo la carrera de las armas y los 
estudios de abogacía. Nombrado con Adriano secretario fió epis- 
tulis (119), función que le permitió consultar loa archivos im¬ 
periales, cayo en desgracia en 122 y consagró su tiempo a escribir 
obras de erudición, desgraciadamente perdidas* Sólo se conser¬ 
va, aparte de algunos curiosas fragmentos de biografías de gra¬ 
ma! icos y poetas, su libro Vidas de los doce cesares, compilación 
de anécdotas sobre los emperadores desde fresar basta Domiciano, 
precisa fuente tic información, pero a la que no hay que recu¬ 
rrir sino con mucha prudencia por la falta de sentido critico, 
la abundancia de pormenores y la poca comprensión de tos 
hechos y de sus causas. 

Lucio Armeo julio Floro, que vivió al final del siglo i, fue 
un sabio retórico* Nació probablemente en la España Tarraco¬ 
nense. Su Compendio de historia romana posee ciertos méritos 
de forma* elegancia* concisión, ingenio, pero adolece ríe pre¬ 
ciosismo. 


Comienzos de la literatura latinocristiana 



Epoca de Marco Aurelio. Los africanos* K1 reinado de 
Marco Aurelio, importante desde el punto de vista político* fue 
estéril literariamente, al menos en lengua latina. Los hombres 
de letras y los pensadores del siglo ti seguían entonces la moda 
de escribir en griego. El mismo emperador tumi puso en esta lengua 
sus Pensamientos, 

El africano Marco Cornelio Frontón (100475), nacido cu (li¬ 
ta (Numidia)> preceptor de Marco Aurelio y cónsul en 143, im¬ 
án orador muy admirado y un autor fecundo. Sólo se le conoce 
actualmente por su Correspondencia con Marco Aurelio (diez 
libros), con Lucio Vero (dos) y con Antonino Pío y otros (dos). 
Escritor orgulloso de su sabiduría, afectado en su estilo* es 
considerado como el máximo representante de la nueva escueta 
retórica arcaizante* Su discípulo Auíio Geíio es digno de él; 
nacido también en Africa, entre 125 y 130, se estableció muy 
pronto en liorna* Su ulna A oches áticas, en veinte libros, que 
había comenzado en Atenas, es un diálogo donde se discuten 
cuestiones de gramática* de filosofía, de historia y de arqueología. 
Esta obra sólo es interesante por la cantidad de informaciones 
que contiene* 

Su contemporáneo y compatriota Lucio Apuleyu (hacia 125- 
180) es original en grado sumo* Hizo sus estudios en Car Lago* 


Aleñas y Roma, y viajó mucho. De sus numerosas obras nos 
quedan Apología o De Magia, ingeniosa defensa de sí mismo, 
donde mura hii cnsumicrilo con una rica viuda y las acusaciones 
de que le hizo objeto su hijastro; Floridas, antología de sus dis¬ 
cursos ; tres pequeños tratados filosóficos Sobre el dios de Sócra - 
tes. Sobre la dot tuna de Platón y Sobre el mundo : la Meta¬ 
morfosis o El asno de oro, novela de fama universal, en once 
libros, imitada del Lucio de Luciano de Saniosa!a. En este libro 
cm donde se encuentra por primera vez el episodio del Amor y 
Psiquis. Apuleyo es un escritor flexible, ingenioso, brillante* un 
pintor perfecto dr bis costumbres de k época* una mente cosmo¬ 
polita, si bien impregnada de cierto misticismo oriental* 

Los apologistas cristianos» — Ei siglo m fue un siglo de 
anarquía. Numerosas conjuras militares proclamaron y destituye^ 
ron u los emperadores, extranjeros en su mayor parte. Accedie¬ 
ron ul trono locos como Carnéala* o maniáticos como Heliogábalu* 
con lo que el sentimiento nacional se debilito paulatinamente* 
El antiguo ideal pagano dejó de inspirar por cierto tiempo a los 
escritures. Hacía falta, pues* que un espíritu nuevo viniese a 
reanimar esta sociedad decadente: ése fue el papel riel cristia¬ 
nismo, La producción literaria cristiana no empezó sino al final 
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tlel Siglo íl, pero di el ni era y:* la únit ji qm i untaba, f',iai ¡iih 
a los primeros grande* a<iud«^ i tía 

Quinto Septimio Tertuliano (luiría L85 f h&clj& 220) f DltUfil dr 

Cariaco, se convirtió al ei isluniflimn de pues *\< una vida dedi- 
rada a los placeres, Oíd* nado «ernloti ha< in 1% delendió calo 
rosamente el t cisl¡anisiiici- pací raer luiría 203 «u las doctrinas 
heréticas de los monianisius, que abandonó posteriormente. Sus 
tratados ipulugetií os í í/Wocr/ní/.Y, í*/ecr.su.v judaeos^ Adversas 
haercUcm^ íditersttx Murcionem, De carne Christi* etc.) o los 
concomiente* a la* eosuimbies y la disciplina (De poenitentiü. 
De palien tía. ftr \pccttiruli& t De vit ?.in¡ bus velaridi% De pnUiñ^ 
electora) nos revelan un genio poderoso y violento, un lógico 
exaltado, un moralista severo ti inflexible. Tertuliano es un es¬ 
critor obscuro y n'lritni, pero que llega en ciertos momentos 
a lo sublime. 

Son Cipriano (Tascio Cecilio Cipriano ) f martirizado en 258, 
perteneciente a una familia de senadores, profesor de retórica, 
recibió el bautismo en 216 y distribuyó sus bienes entre los 
pobres. Nombrado obispo de Catlagó (24H), reformó la iglesia 
de Aínca, y, después de la persecución de Decío, reunió un Con- 
uílío que no pudo evitar el cisma de los novacianos* El papa Cor¬ 
nejo le «ayudó en su ludia contra los herejes, pero le abandonó 
más larde* cuando sostuvo que el bautismo dado por los heréti¬ 
cos no tenía valor alguno. Desterrado por orden del procónsul de 


Áliii i, lite d na pitido ó ioÍcmim 1 la peieitieiim de Valor i ame 
De }n, lob’Ulii ib ■ U rói r e pum b'iiriu. AI g 11 o o ti atado* (De ida* 
lúitirn vtínittitr, De nmtntr / <lt .ioe Di ínp\is t De exhortudone 
nuittyrn ), lleude en im railo prr ua ivo v de una ampulosidad 
a veces di mal gusto niueshn no i m i^ la sinceridad desir fe 

y de su caridad. 

Arnobio (m. en 327), emilcmpoi ¡meo di Diocleeiano, ensenaba 
retórica en su país natal cuando se ion virtió al cristianismo. 
(Compuso, Inicia 302, su tratado Adeei w \ rmtitmes (siete libros), 
en el que irata ele rehilar las < .thuurici de los paganos contra 
ios cristianos y ataca a los filóse he v a la tazón con los mis¬ 
mos argumentos que los escépticos, 

Lucio Firmtatto Lactancia (hacia 2S0*925) fue, según se creí*, 
discípulo de Arnobio y profesor de oratoria en Nieoniedia. Se 
convirtió al cristianismo <d final drt siglo iJt, y en 313 el empe¬ 
rador Constantino le nombró preceptor de su hijo Crispo. Sus 
tratados (De ira DeiDe opifie io Dd, Divmmum ¿nstitutionum * 
Itbrí Vi!) dieron lugar a que San Jerónimo le llamase el “Cice¬ 
rón Cristian o". Fue un escritor puro, un teórico moderado, que 
trató de refutar las doctrinas paganas con argumentos filosóficos* 
El tratado De mortibm persecutorurn, sí es acaso de Lactancia* 
contrasta con el resto de su obra, por el tono duro y violento con 
que recuerda triunfal liten te el fin trágico de los emperadores ro¬ 
manos enemigos del cristianismo. 


El renacimiento del siglo IV 


jrr a tí o una tí di c i ó n o y I st ti I o X V 
: Ciudad de Dl©$°, en la que 
en San Acjusffro San Gro(jono f 
ifibrollo y San Jerónimo {Fot* 
■J. A ta derecha; Fragmente de 
ni atura da I siglo X que iluitra 
^chomochlo 1 ' do Prudencio i Fot, 
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La prosa cristiana. Los Padres de la I mI nsi;t latina. 

El siglo IV fue la edad de oro de la literatura cristiana, luit 
Padres de k lftlesia latina, tranquilizados respecte el paganismo 
}wr la protección imperial, trataron entonces de mantener la 
unidad de la Iglesia contra las tentativas heréticas. 

San Hilario Omcia 315-367), nacido en Aquitania y muerto m 
Poiticrs, fue elegido obispo de esta ciudad al |mk.*o tiempo de 
haliciM' liiniizado (340). (.ombatlá eelosamente a los arríanos en 
el Concilio do Bcricrs, y el emperador Constancio, favorable a los 
heréticos lo desterró « Frigia (365), donde permaneció cinco 
años; volvió después a las Calían, Su obra principal €£ d 
tratado Da Fide o De Trirátate. en el que critica duramente la 
herejía arriana. San iI¡latió fue un teólogo eminente, un potó* 
mista vigoroso, un escritor claro, y un prelado t ai ilat ivo y 
ioltT ante. 

San Ambrosio (Aurelio Arnbfüsiú) 1.34(1-397] hizo admirar, ya 
antes fIe bautizarse, como gobernador de Liguria y Emilia, la 
equidad y la tetnplanea cristianas de su administración* de tal 
modo que a la muerto de Auxendu (371) fue proclamado por 
el pueblo arzobispo de Milán. Desempeñó un gran papel en la 
historie de su tiempo. Rehusó la entrega (fe $11 i gloria a los 
arríanos, sostenidos por el emperador VaJentiniano II y por* ti 
madre, Justina. Cuando Teodosio ordenó la matanza de 1 esa lo ni¬ 
ca (390) le prohibió la entrada cii su iglesia mientras mi hubiese 
expiarlo su falta. Reformó el canto sagrado y creó d rito que 
lleva + sii nombre. Citemos, entre sus obras, Ion tratados De JPi* 
duis. De virginitate. De vfjicus rninistrorum, De fuga saeadi y 
¡)c fide; sus Comentarios solare las Sagradas Escullirás; el h.la¬ 
merón, conjunto tic sermones sobre la c re ai ion ; sus Oraciones 
fúnebres de Valantinkmo y dé Teodosio; sus Cartas! &UÍ Hwuws t 
etcétera, obras, más de un moralista que de un teólogo, San 
Ambrosio realizó mejor qué nadie la fusión fie la vieja cultura 
pagana y bi fe cristiana, 

San Jerónimo (hacia 347*420), nacido en hsiridonin f 1 lab me 
cia) y muerto en Belén, terminó en Roma sus estudios literarios 
y se rnii i** ni Tiéveris en la teología* Vivió) como un anacoreta, 
durante tres anos, en las Mdedndcs de 4.aléis. en los eonlmes de 
Arabía, Ordenado sacerdote, fue a Constan!inopia (380) y des- 
mes a Roma (382)* donde el papa Dámaso fe retuvo lies años. 
Permaneció algún tiempo en Chipre y Alejandría y, jpor último, 
c retiró u Belén, donde revisó l 4 texto griego de Los Setenta 


i 


y terminó una traducción latina de la Biblia, conocida con el 
nombre de Vulgutti, versión fiel roclo hebreo* El Concilio de Tren- 
to declaró esta versión como la única oficial de la Iglesia, Entre 
sus otras obras, muy numerosas, citemos sus comentarios de las 
Escrituras, con los cuales luncío la exégesis calolica; sus cartas 
de orientación a algunas damas romanas; las epístola* polémicas, 
especia hnenie contra Rufino di■ Aquilco* las Vidas de Son i alna 
el Fmiituno y San Hilarión* etc* San Jerónimo file lili esciitoi 
:odiente y vigoroso, dotado de un impetuoso carácter y de un 
notable ingenio creador: era también un asceta angustiado, que 
-.i-- rr 111 ui lia bu mi 1 nH inurnói p<n- las obras maestras de la I |||S mi 

mra pagana. 

San Agustín (Aundio Agustino) I 354*4301 fue maestro dé elo¬ 
cuencia en Tagasle (Africa romana) —su ciudad natal—, Ma- 
dauró, Cartago y Milán, Conmovido por las predicaciones de 
San Ambrosio y Ins lágrimas de m madre, Santa Ménica, reium* 
ció a los errores maniqueos y se convirtió al catolicismo en 
Milán. Bautizado cuando tema 33 años {387)p recibió las órdenes 
sagradas en Hipona, substituyó a Valerio en la silla episcopal 
de esta ciudad y luchó denodadamente contra los herejes maní* 
queos, peí agíanos y doicilistas. Murió durante el silfo de I lipona 
por los vándalos. Las principales obras de San Agustín son: 
Sermones; Soliloquios (387), escritos cuando aun era catecfime 
no; De la gr&cl&í Del Ubre albedrío; Confesiones (hacía 400, 
en trece libros), donde quiso mostrar con su ejemplo el poder 
de la grada, narrando ton toda sinceridad, pero emendóse a los 
lemas que podían edificar al prójimo, los errores dé su juvenUid 
y su conversión milagrosa; Reímct aciones, crítica de sus propios 
escritos, y fe obra que le hizo alea tizar la inmortalidad: La (¡ti 
dad de Dios (en veintidós libros), escrita de 413 á 426, POCO 
después de la toma de Roma por Alarido, para responder i los 
paganos, que atribuían las desgracias del Imperio a la ira défeft 
viejas divinidades abandonadas. íribmofo, Sflé Agustín conciba 
d idealismo platónieo con la fe cristiana, leologo, establece el 
dogma cristiano en UH cuerpo de doelriña, edificando una icaria 
profunda de la predestinación, San Agustín es el mayor genio 
de la cristiandad, <4 más alio y emocióname. 


La poesía cristiana. Eos cristianos no sólo renovaron la 
literatura en lo concerniente a la prosa, A partir de la mitad 
del siglo m surgió una poesía que iba a producir obras nota* 
blrs en el transcurso de ja centuria siguiente. 

Co motilan o de Gaza, que escribió probablemente entre los 
años 330 y 380, fue llamado “el Tertuliano de la poesía/* En 
efecto, m Carmen apologeticum adversas, huheoset gentes c 
Instriictiones adversas gcntium déos , este escritor bárbaro, versó 
ficador incorrecto y rudo, muestra la misma imaginación, ia mis* 


i nu sí v e i o I a d i ‘h o M -1 r l f i i < * i I i . 1 1 111 ■ 11 1 ^ 1 11 

d( s ojiir- IMlidíatm 

Cayo Vetio juvenco, wn i nEii ..I M||> "» ■ * 1, • • ll 

( !ou 4atit ¡lia, lúe. por el roul laiái >, im pnflil !i 1 1 • 1 ! 11 1111 
¡ni liad' h de Virgilio, Su llistarn i rrongvh , u -'i EMU |)r fl II A|Ülll «loVl 
en versos del Evangelio. 

Encontramos un verdadero pneMi en fl ni i.^ mh lo* I mi 

dencio Clemente (hacia 348-lmciu 41G)* que de riiqa iln tllt* 1 

funciones en la corle de Honorio. Poeta fecundo* ■ « fll. 

rosas eolt.ee ion es líricas: Cathemerinon. serie de himno» pfifA 
las diferentes horas dd día; Perütepkamn, cAntiooi en IMIjOf 
de los mártires: H amor ti genio,, o dél Origen del mrd, 00flirt MI 

imirciomtas; Diitoekaeon. compilación de cimalirmes <d. 

ñas de loa dos Testamentos, y Psychomut hitu poema alegórico 
sobre los asaltos de las pasiones contra el alma humana I a ubin 
lírica de Prudencio revela un profundo cúnodmitmto de lu vt i 
sificación y de la composición basarlo en su sentido dramático* 
y rn sus imágenes llenas de gracia, elevación y nobleza, 

San Paulino de Ñola (Meropia Pondo Paulino) ¡353 4311, 
nácidé en Burdeos, casó ron una dama española de Alcalá df 
Henares* Bautizado en Italia en 389 hizo voto de castidad de 
acuerdo con su esposa, y en 393 fue ordenado sacerdote por d 
(1 |jísfi(i de Bareebma. De \egreso a Italia, ocupó la silla episcopal 
de Nolu en 397, San Paulino dejó cincuenta Epístolas* un /^/ir 
girico de 'Peadosio, Notaba* y catorce obras escritas, una por 
año, m honor de San PóliX de Ñola, 

Entre los poetas eristianos de este período citaremos aun 9 
San Próspero de Ayuitanifl* por su Carmen de tngraUs. donde 
defiende la doctrina de San Agustín contra los pdagíanos; a 
Cayo Scdulfo, |mo mi ('.firmen /Vv/W/r t i»oeiH;i m eineo libros), 
donde pone en verso el Evangelio; a Rlosio Draconcio* ¡efe ván¬ 
dalo, por m poema De l&udmts DeL en el que cama la bondad 
de Dios en bellos pasajes descrifírivos, y a San Avilo, obispo de 
Vi emir (Era nebí) en 4^0* por sus poemas De origine ntundu De 
originali percato y Dé senteniia Del. de gran fuerza dramática. 

Los Hlstoriadorés cristianos. Nacido m Aquítunia y muer¬ 
to en Marsella, Sulpicio Severo (hacía 360-liaría 425) fue pri¬ 
men) abogado de tama. Al queda rae viudo, se retiro a una ermita, 
y después siguió a Sun Martin de Tourg en sus viajes apostólicos. 
])cjó ana Historia Sacra* compendio de fu historia del mundo 
desde su creación hasta el año 410, escrita cim pureza y elegancia; 
una V¡do óe Sun Martín y unos Diálogos, 

Pablo O rosto, nacido en Tarragona, fue discípulo de San Agus¬ 
tín CU Kípuna y de San Jerónimo en Belén, Ataco a Peladlo en 
el Concilio de Jerusalém Pasó los Últ¡11109 días de su vida en 
África, al lado de San Agustín, al que dedicó su flfísforía Uní* 
ver$td 9 que aliarca desde los orígenes hasta 417, prosiguiendo las 
tesis expuestas por el autor de La (ciudad de Dios. 

8 ¡liviano (390484) fue urrfeiuuio sacerrloie en Marwlb hacia 
428 por San Uotmralm Dejo dos obras: A ti re ¡sus artirtíiñfk y 
De gubermttione DeL 


Los escritores paganos del siglo IV. El renacimiento ge* 
ncral dd siglo iv y la emulación provocada por el éxito de los 
autores cristianos hicieron resurgir la literatura pagana, en cierto 
modo obscurecida durante este período, Como en tiempos de 
Augusto, los escritores empezaron a dedicar toda clase de loas a 
persona imperial; el panegírico, de que Pliiiio d joven dio 
el modelo* se convirtió cu d género de runda* Citemos los dis¬ 
cursos de Eumenes efe Attítirn; los panegíricos de Constantino^ y 
d de Juliano por Claudio Mamcrlino (362); d de Tcodosio, 
por Drcpanio de Burdeos (389), abras dedamatorias todas ellas, 
en las cuales la adulación ocupa lugar preferente. 

Los historiadores misino» fuéron celosos cortesanos. No puede 
decirse otra cosa de los autores de la Historia Augusta* obra 
c(di-ctivii, dedicada a Diodeciano y a Constantinii, que abarca 
ciento tésenla y cinco añoft, desde d reinado de Adriano hasta 
el de Probo. 

| ,i>¡ priiidpalrs i ronisla - de oh: ciclo fncmri; bajo Dioeleciano 
(^¡k|,i tul: Ello Esparchmo f I idas de Adriano, Septimio Silero, 
Péscenlo Niger, Antón i no PÍO, Mareo Aurelio, Lucio Vero, 
Albino y Maerino); Vulcacio Galicano (Vida de Avidio Casio), 
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y Trehelio Polio (Vidas de Valeriano, Ealienu, los Treinta Tlíl* 
tIMi y Claudio); a comienzos del siglo iv: Fluvto Vopisco (Vi* 
das de A urdía no, Tácito, Pío! jo, Gom y hijs hijo:-); Ello Lam- 
pridio (V idas de lid ¡ligábalo v A lo ¡nm li o Nevero) y julio Capí* 
tolmo ( Vidas de Ioh Max ¡mí nos y lo» Gordiano!*), Estos cronis¬ 
tas siguen el estilo de $110 Ionio, es decir, mu entran especial cuida¬ 
do por el detalle. 

Eutropio esc tildo ¡iíuo el ein per ador Valenlc hij Rtvuittrium ah 
urbe condita, en diez libron, resumen bastante seco, pero redac¬ 
tado en un estilo preciso y claro, de la historia romana luisla el 
reino de Joviano; Rufo resto compuso, para el mismo Va lente, 
un Breviariiwi raum ge star uní populi romani, más somero aun 
que el de Luir opio» Aurelio Víctor, de origen africano, prefecto 
de Roma en la época de Juliano, nns ha dejado un Libro de los 
Césares, serie de biografías de los emperadores hasta la muerte 
de í anistanciu, 

IJna de las figuras de más relieve entre los litslm ¡adores es 
Anuario Marcelino (hacia 330*400), que acompañó a Consunció 
y a Juliano en sus expediciones. Quiso continuar la obra de 
Tácito en sus fterum gestarían libri XXX L que abarcan desde 
la subida de Nerva al poder hasta la muerte de Va lente (los 
primeros libras se han perdido). Rosee mi vasto conocimiento de 
los asuntos de Estado y su ¡nlormaenln es siempre vera/,, distin¬ 
guiéndose jjor su escrupulosidad y por su carácter objetivo. 

Quinto Aureio Símaco (hacia 310 hacia 416) fue prefecto de 
Roma, conde palatino y procónsul de África. Defensor del paga¬ 
nismo, intente» restablecer en el Senado el altar de la Victoria, 
símbolo de los gentiles, pero San Ambrosio frustró su propósito. 
Las Relaciones* sobre la admínistración, sus novecientas sesenta 
y cinco Epístolas (en diez libros), sus Discursos^ sus Panegíricos^ 
están escritos en forma comedida, elegante, pero son pobres cu 
ideas y hechos precisos. 

Macrobio (Ambrosio Aurelio Teodasio)^ que gobernó España 
(399-400) y después la Galia, procónsul en Carlago (409-410), fue 
mu filósofo neo platónico. En hi "somnium Scipioius" expositio^ 
comentario del Sueño de Escipion, magnífico pasaje de la Repú¬ 
blica de Cicerón que él nos ha conservado, intenta oponer al 
cristianismo el espiri tual imito de la escuela de Alejandría. En 
Salar nalia (siete libros), diálogo de sobremesa, expone discusio¬ 
nes filosóficas, arqueológicas y mitológicas, sin gran valor litera¬ 
rio, pero que revelan una gran erudición. 

Los estudios gramaticales empezaron a gozar entonces del fa¬ 
vor de los escritores, y de esta época datan, entre otros, los Co¬ 
mentarios de Elto Donato sobre ler en ció v su célebre tratado 


1t v i*nuvuutti4 ti . el fH’ihr.. i o.tu 11 pilin dr Servio 

Mauro, y L ldngt.di.-i del mi mo V nplm d> t Ttmlio Donato. 

Los últimos pootn»; oIAkIoós. ! .. .too ocurrió con 

los otaos géneros, apenas IiíiIu i ev i I idi.I pilo Iiu Pueden 

citarse, no obstan h\ el la luí lint a Fhivio Aviario» ¡lidiador de 
Pedro» y Marco Aurelio Ncnitilitio, autor de un poema sobre 

la caza f Cynegetiea), del » a,¡I '-óln . .. . mi JrugmentOM, y 

de algunas aprecia bien églogas. 

El renacimiento del siglo iv fimdiijo. r n - un Ido, dos poetas 
estimables: Ausonio > Ghiudiuno, 

Décimo Magno Ausculto {hacia 3104im i a 305), profesor de 
gramática v retórica en Rúnicos, su < mdnd imIjiI» fue mas larde 
preceptor de Graciano, que lo nominó poiicritumente cónsul 
(37 { >), (irisliano oficialmente, sus esei ilns mjic r u general, de iris- 
piración pagana. Sus principales obra'. r >m : Epigramas; Ephe¬ 
me ris, poema sobre el empleo de mj jornada; ParmtalUL poesías 
consagradas a sus familia res y amigos inucilos; Comntemorafio 
professorum Bur dígale nsium ; Epiuiphiu IIeunint ■ Tdrmticha: 
Ludas septem Sapientmm? exposición de la doctrina de los Siete 
Sabios; Cartas, en verso y prosa, r Idilios. el más celebre de los 
cuales es un poema sobre el Moscla. A (nonio se muestra en su 
producción como un amable poeta de ciicuuHiariciaH: su versi¬ 
ficación es ingeniosa, refinada su mentalidad, y grande la bon¬ 
dad de su carácter y su amor a la patria y a la familia. 

Claudio Claudiano (hacia 370-hacia 404), natural de Alejan¬ 
dría, fue sobre todo un cortesano, protegido por el emperador 
Honorio y por Estilicón, y puede considerársele como el ultimo 
poeta pagano de Roma. Sus obras, de inspiración [juramente lite¬ 
raria (epigramas, idilios, epopeyas miLológnim, El rapio de Pro - 
ser pina o Im Cigantomaquia) f son en general frías y convencio¬ 
nales. Es más natural, más sincero y más vigoroso en los poemas 
laudatorios en honor de Estilicón y de Honorio o en las invecti¬ 
vas contra los ministros del Imperio de Oriente Rufino y Eulro- 
pio. Tanto para la adulación como para el odio encuentra acen¬ 
tos enérgicos, pese a cierta exageración declamatoria. 

Rufo Festo AvietiOj procónsul en Acá y a en 372, tradujo en 
versos latinos Los fenómenos y Los pronósticos de Aralo y tituló 
su ubi a fundamental Deseiiptio orhis ferrar* El galo Claudio 
Ruülío Namaciano, poeta y geógrafo, fue prefecto de liorna y 
adversario de los cristianos y los judíos. A él se debe el poema 
elegiaco ¡tincrarium, en el que se encuentra el curioso relato do 
un viaje desde Roma a su patria (hacia 420), 


Decadencia definitiva 


Aunque la civilización romana sucumbió ante las invasiones 
bárbaras, la litera tura latina no desapareció completamente. Los 
escritores de los siglos v y vi, siguiendo las tendencias va exis¬ 
tentes en el siglo iv, se esforzaban por mantener en sus obras un 
clasicismo fie! a las tradiciones de la época florada. Estas obras, 
concebidas artificial mente, sólo interesaban a un público poco 
numeroso; una literatura semejante no podía sobrevivirse a sí 
misma durante mucho tiempo. Los escritores de este período, 
todos cristianos, eran, a menudo, consejeros de los reyes bárba¬ 
ros, Citemos entre ellos a Sidonio Apolinar (430-hacia 487), na- 
i ido en Lvoti y casado con una hija del emperador Avilo. Ene 
elegido obispo de Clennont en 472. Su poesía y sus cartas nos 
transportan o un mundo nuevo y bárbaro, aunque, literariamente, 
per maneta 1 fiel a la tradición clásica. 

Otros escritores de esta curva final de la decadencia fueron: 
Boecio (Anido Manilo Torcuata Se ve lino) [hacia 480-524], 
romano, yerno de Símaco, Ene protegido por Trodoriro, rey de 
los ostrogodos de Italia, y sobresalió en las funciones administra¬ 
tivas, Compartió la desgracia de Símaco y fue condenarlo a muer 
te en 524. Sabio filósofo, compuso diversas obras. La más célebre, 
escrita en la cárcel, es La consolación por la filosofía (De con* 
salauone phUosophtae, cinco libros en [irosa y verso). Su fdoso- 
fía, donde se unen las concepciones de Halón y Aristóteles, gozó 
de gran prestigio en la Edad Media, 

Magno Aurelio Casiodoro (hacia 4H04iada 575), favorito de 
Odoacro y Teodorieo, se retiró a su país natal, donde fundó un 
monasterio y una universidad. Su libro JnstHtUioncs divinar uní 
ef saendanum Uncrarttm es una enciclopedia de las sirle artes 
liberales. 

San Gregorio de Taurs (533-594) escribió una Historia ecle¬ 
siástica de los francos* por la que ha merecido se le llame w el 
padre de la historia de rrunciaT 

San Fortunato (Venancio Fortúnalo) L530-600], obispo de 
Poit icrs, fue un poeta cortesano de claro ingenio, pero sus obras 
sólo llegaron a interesar al reducido número de personas que ro¬ 


deaban ¡i los príncipes merovingios. La lengua latina era cada 
vez menos comprendida fuera de es os círculos. 

Conclusión. La literatura latina lo debe casi lodo a la grie¬ 
ga: gracias a la influencio helena se ha Iorinado y enriquecido. 
No obstante, l 4 ávido espíritu latino supo adaptar a su propio 
genio el patrimonio intelectual que le legaba Grecia, La obsesión 
del orden, el gusto por la amplificación retórica, el sentido de la 
descripción pintoresca y de la sátira realista, tales son la^ carac¬ 
terísticas qm permitieron a los ese rú ores fal ¡nos crear una lile- 
ratina en la que: no fallan obras de innegable importancia y ori¬ 
ginalidad, Esas cualidades merecen ser destacadas tanto más 
cuanto que se han transmitido a las literal tiras europeas moder¬ 
nas, herederas del espíritu de la lengua y de la cultura de donde 
proceden. 

L. CoQUELíN y L. Lu&Alle 

B 1BLIÜGtíAFIA. - Martín im EUqiutit : Historia de (a lifentfurn 
universal* Tomo I, De tu A ntiijñ edad at llenad mi en lo. Rd t to¬ 
rta L Noguer, HarcelcjjiíM lí)57. Eustaquio KcjiAtim : Literatura 
latiría, en //ó? furia de i a litera tara universal. Hdit. Atlas. 
Madrid, 1947, - - A, GonzAuíz Gaabín : Literatura clásica latina, 
6nin;ula, 1HK2, — Th. MnMsitu; Historia de liorna* Etiít. ¡erro, 
Madrid, HHtH. — Bdtiardo Valijotí Kujl: Lucrecio. Cías. Labor. 
Barcelona, 1939.’ —A. ÍwAIítikr : Cicerón V sn sittlo. MftdPid, 
1H9S. — BiíIhíífp : Estudios griegos snftre Virgilio, Madrid, 11)01, 
- Marcelino Mkkcnjji .a v Pcuavo : florada m Espante Madnd, 
18H5, y Traductores de Virgilio* Madrid, 1912, — ,L J, HaiíT- 
mann : De Ovidio poeta. Leldcn, lltor>. — Lorenzo Himin ; fío* 
rada. iSdil, AguiLir. Madrid. - Antonio TOVAH : Luciano* Cías. 
Labor. Barcelona, 1949. — DUz Caumona y Vioilí Juvenal, 
Itild. Cías. Madrid* K, XivOrtiin.v ; Hiblioiirttfia ugustiniamt. 
Boma, 192K. ■—tiiovajjni I’aiuni : San ÁQliSÍiñ» ‘ITiuL castdlana, 
MadtííL 1934 y l'.Mti* C. Junimis 1 : Orinen de las Uunlidnurs 
sobre el cristianismo dr llatcim liad, castellana, París. 1H01. 
— -í, tUvrrr : lAttérnture latine. París, 1930. — H. B\io>o% t : les 
Kmpereurs ef tes Ldtres latines dWugtiste á fiadrien, París, 
Í94®. — PlERBB nu Lab u joule : llistoire de la litíérnture latine 
chrétimm * Iriiris» 1933. — J. nn Cuismjnrk : la ÍJUérature latine 
un Mayen Age* París, 1939, Pnul van Tuu. nai ; Littintinee 
latine de la Henaismnce* Purb, UML 
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Literaturas en lengua castellana 





viejos. La novela* Los liis- 
Eilad de Oro,* El Renací- 
Lns cronistas de Indias. La 
vida y su obra. La poesía 
cervantinos. El teatro prelopcs- 


I ntroduccíén; La literatura española y sus «constantes». — Período inicial: Los orígenes del castellano* Los pri¬ 
meros textos castellanos. La poesía juglaresca. — Siglo XIt: Los cantares de gesta. El Cantar de Mío Cid. — 
Siglo XIII: Los orígenes de la lírica castellana. Berceo y el mester de clerecía. Alfonso X y lu crea¬ 
ción de la prosa. — Siglo XIV: La prosa narrativa de Don Juan Manuel, l'n monje goliardescos el 

Arcipreste de Hita. El Canciller López de Ayaia. — Siglo XV: La poesía cortesana. EL Marqués do 
San til lana y Juan de Mena. Jorge Manrique y la poesía elegiaca. Los romances 
ton adores. Nebrlja y el humanismo. Los orígenes del teatro. La Celestina. La 
miento español* La poesía petrarquistn. La lírica nacional. La prosa didáctica, 
novela picaresca. La novela pastoril y morisca. Los místicos. — Cervantes: Su 
y el teatro cervantino, ¡ais A o orlas Ejemplares . El Quijote, í r Mimos escritos 

eo. Las tendencias barrocas. Ció rigor a y la poesía culterana* Lope de Vega y vi teatro clásico español: Vida y 
obra de Lope. Otros autores dramáticos. Calderón y el teatro barroco . Queuedo y el conceptismo. Otros escri¬ 
tores* Del Neoclasicismo al Noventayochismo: Los neoclásicos : La España a francesada. Tres grandes espíritus del 
siglo xvnr español. Los poetas neoclásicos. El apólogo. El teatro dieciochesco. La prosa narrativa. La prosa 
erudita. — El Romanticismo y el periodo realista: La revolución romántica. La poesía. El teatro. La prosa 
narrativa* La novela postrománticn. (laidos. La novela naturalista. Autores menores. La poesía y el teatro 
postromántico. La prosa didáctica. La época contemporánea (He nací miento espiritual): La fieneración del 98: 
Los novenlayoehislas. Los Cuatro Grandes : Unamuno* Baraja* Azorin. Machado* — Modernismo frente a Noven - 
tayúcht sino: Los embajadores. Valle Inctán y Juan Ramón Jiménez. — El teatro contemporáneo: líenavente 
y su escuela* Otros géneros. José María Lemán, — La poesía y tu Generación de 1927: García Larca. La 
poesía de postguerra. — La novela: Antes de 1936* Autores do la postguerra. — El ensayo y la erudición 
literaria: Los ensayistas. Los eruditos y críticos.— Las letras españolas en la actualidad 






Introducción 


Pd< 

U í n a 1 

a n t e r 

lar: fre 

3 q m t 

del 

tódi 

ce del 

: Canfor 

do 


Ci cf f 

roí, A„ 1 

Gc/rc jo-rfi 

layo) 

Ari 

iba: 1 

3 ou Mj 

guel de 

Ce r v 

tas 

Saavedra, 

cuadro 

do J¡ 

de 

Jáur 

0901 (í 

w q}. Roí2 

Verm 

A 1 

a dei 

rechas 

Hustraci 

on es 


unu página del códice escuria- 
Iftitio d@ las Cantigas do Alfon¬ 
so X bI ¡Sabio {fof. Ruiz Vefodccil 


La literatura española y sus «constantes» —La literaLura 
española -una de las primeras de Occidente— presenta, como 
el atina misma de España, una contradicción profunda, que se 
extiende a lo largo de sus ocho siglos de existencia y a lo ancho 
de sus diferentes formas de expresión. Popular o culta * ha alter¬ 
nado las cumbres de la más alquitarada y difícil poesía gon go¬ 


rma con las simas —v cimas también— del más crudo realismo 

w 

narrativo. De un lado, lo caballeresco, lo místico y lo exquisito; 
del otro* lo picaresco, lo choearrero y lo escatológico. 

Esa contradicción constante; ese continuo ir y venir ríe lo 
vulgar a lo sublime; ese navegar arduo de las letras españolas 
entre el Escita y Caríbdis de lo alusivo y lo elusivo no es tan 
sólo su característica —considerada en bloque—, sino también 
realidad concreta en el ser y decir fie la mayor parte de sus 
escritores, sobre lodo de los principales* Este desgarrón que 
hiende el alma de España -acción y verbo— en dos partes con¬ 
trapuestas y a la par complementarías, ha cobrado siempre 
cuerpo cu la creación poética fie sus genios esenciales. Bástenos 
con recordar el ejemplo de Lope de Vega —la más española 
de las voces—, popular y hasta demagógico en sus comedias 
villanescas* garboso y decidor en su Isidro* en sus romancillos 


* 
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y glosas, al mismo tiempo que relamido y abetruso t u mis poemas 
mayores» de Orce a la Je rumien Conquistada. Casq- no Único 
el de Lope, pero sí particularmente significativo nnr la idiosin¬ 
crasia y el peso de su obra, Uin típicamente española. Otros mim¬ 
bres pudieran añadirse al suyo: Corvantes, que nos conduce de 
las riberas bucólicas del Tajo donde sus pastores exaltan, con 
acentos tomados de Tcócrito y Virgilio, la incomparable her¬ 
mosura de Galaica— a los luí ¡os meandros de la Sevilla del 
patío de Monipodio; Góngora, ángel de luz y de tinieblas, jaca¬ 
randoso en sus letrillas y maestro de obscuridades en Las Solc- 
dotles, y Quevcdo, eje tu pin de estoicismo sen equ isla en sus 
Soné tos f que llegará mus lejos que nadie en la descripción mo¬ 
rosa de la miseria y miserias del Buscón. ^ lie aquí ya cuatro 
nombres culminantes de la literatura de España y cu va oh id 
corrobora esta dualidad desgarrada del espíritu nacional* 

Pero el fenómeno no es exclusivo en los clásicos, sino que 
se ¡rata de una corriente continua de la creación literaria espa¬ 
ñola* Lo hallamos de nuevo en la poesía castellana contempo¬ 
ránea* Ejemplo, la obra teatral y lírica de García Lorca, donde 
lo popular y lo delicado se han fundido en metáforas únicas, 
claras y difíciles a la vez: el verde que te quiero verde* de su 
Romance sonámbulo, arrancado al cotidiano decir de los espa¬ 
ñoles, lia dado —y dará aun por largo tiempo — no poco que 
hacer a los maestros del análisis estilístico* Lo mismo cabe decir 
de Aiberli, cuya poesía garbosa se mece entre las auras salinas 
de Marinero en tierra y el superrealismo esotérico de su poema rio 
Sobre los ángeles * Y tantos y tantos otros. Para concluir, un 
ejemplo cimero -—si no único en signo » el de Juan Ramón 
Jiménez y platero y Yo , ese libro que es como una Navidad en 
la poesía española y en el que el autor ha logrado la victoria 
singular de subir a las crestas del más puro lirismo a lomo de 
un humilde asnillo andaluz. 

Vemos» pues, que la literatura española —y de ahí su perso¬ 
nalidad distintiva en el conjunto de fas letras europeas posee 
unas características propias, reveladas en "constarites” a veces 
contradictorias. El papel de todo resumen» de lodo balance ge¬ 
neral de las letras de España, consistirá evidentemente en cuali¬ 
ficar y subrayar esas "constantes”, es decir, en ofrecernos, a la 
óptica de la crítica actual, una valoración equilibrada del aporte 
de España a la expresión literaria humana. Pero para valorar 
es preciso detallar» si mi minuciosamente, al menos con suficiente 
información. 


Consideradas en su conjunto, con la perspectiva histórica y 
estética actual, las letras españolas nos brindan cuatro etapas: 

Período inicial (siglos xn ;d XV). Nacimiento de la poesía 
nacional : el Cantar de Mío Cid y el mester de juglaría, — Los 
orígenes de la lírica y el mester de clerecía*—Alfonso X y la 
creación de la prosa castellana, — La prosa narrativa de Don 
luaír Marine I. La poesía cortesana de los Cancioneros y la 
poesía nacional de Jorge Manrique* — El Romancero*— La pro¬ 
sa satírica y la novela caballeresca. — Los historiadores» 

El teatro y La Celestina. 

Apogeo: Edad de Oro (siglos xvi y xvub—* El Renacimiento 
español: los italianizantes ( Posean y Garcilaso) y tos tradicio¬ 
nales (Castillejo)* La Escuela de Sida manea (Cray Luis de 
León y los epígonos), — La Escuela sevillana (Herrera y los poe¬ 
tas menores),— La prosa didáctica* — La novela pastoril y la 
prosa narrativa menor* — El teatro prclopesco. - Los ascéticos y 
los místicos. La novela picaresca. — El descubrimiento y con¬ 
quista de América: los cronistas de Indias y krritta. - - Cervan¬ 
tes* - FJ teatro nacional: ciclo de Lope de Vega y ciclo de 
Calderón. —* El culteranismo y Góngora,— Quevedo y Granan* 
y el conceptismo. 

Decadencia: Neoclasicismo y romanticismo (siglos xvni y 
xl x), — La poesía neoclásica: Meléndez Valdés y figuras me¬ 
nores. — La prosa crítica. Fetjoo* J ove llanos y Cadalso. 

La prosa didáctica, — El teatro de costumbres y la tragedia neo¬ 
clásica*—La prosa narrativa: Torres Vúlarrod y el Padre 
Isla. -La Revolución romántica: el teatro y la lírica. La pro¬ 
sa: Larra. Los novelistas románticos. — Los poetas postroman- 
tiros: tiécquer y figuras menores. -La novela regional: Fernán 
Caballero, Alarcón , Pereda, V alera* Golf los* la Pardo Bazan y 
Palacio Valdés. - La comedia Badal.— Los ensayistas. 

Renacer (siglo xx) t España en el albor del nuevo siglo.— 
Los maestros del 9H: lJnamuno y Azoriru La novela moderna: 
jg Jaro ja. Valle Irwlán y figuras menores.’—La novela social: 
Blasco Ibáríez y seguidores. La nueva poesía: Antonio Ma¬ 
chado y epígonos. - * El teatro de costumbres! Beruiveme y 
figuras menores. — Ensayo y periodismo. El modernismo* — 
La joven poesía: Juan Ramón y los líricos dé 1927.— Los nove¬ 
listas: Miró y Pérez de Ayald. — Ortega y Gasset y la nueva 
prosa.—Los estudios literarios. — El teatro poético de Lorca y 
epígonos* — La literatura de la postguerra* 


Período inicial 


Los orígenes del castellano. El muestro Menéndez Eídal 
lia establecido de manera puntual los orígenes del castellano, 
primera de las lenguas romances de la Península [herirá por 
su estirpe literaria y por la universalidad de su difusión geográ¬ 
fica. La imporLancia del castellano no necesita, en efecto, enco¬ 
mios: su fuerza de absorción fonética, la riqueza de su léxico» 
su sonoridad majestuosa, su valor político —corno instrumento 
de la preponderancia peninsular ríe Castilla—, su expansión 
ecuménica y su densidad demográfica, así como los tesoros inago¬ 
tables tic su litera tura, lo colocan entre los primeros idiomas de 
Occidente y en primer lugar entre los románicos, a par del francés 


y muy por delauLc de sus grandes hermanos el italiano y el 
portugués. 

Surgido como cuna -según la metáfora de Meriende/* l idul 
mire la expresión lingüistica galaicoporlugLiosa, del Oeste ibé¬ 
rico, v I ti ratídunovaleni iana. de las costas tiirdih naneas, el 
castellano adoptó soluciones fonéticas y sintácticas propias. 
(V. Historia be la lengua española» p. 8 .) Desde el punto 
de vista sintáctico, conservó la intensa flexibilidad del latín, con 
mía marcada tendencia al hipérbaton, la que hubo de incremen¬ 
tar la importancia de las preposiciones, capaces de modificar el 
contenido semántico de los verbos, y permitir la complicación 
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de ciertas formas barrocas que culminaron en frases como la 
siguiente» de Góngoni: 

De este, pues, fornhibiblc ¿h* ]n tierra 
bostezo, < I inri u iirbtleu vLirio 
a PoUfeínm horror fie aquella sierra, 
barbara rlm/a rs t albergue umbrío. 

(Fábula di' Potifemo it (iutiítea t w. 41 ”44.) 


que dio lugar a esta hurla apicarada de Lope: En una de fregar 
rayó caldera* retorsión que veremos no solo en la poesía culte¬ 
rana, sino también en la romántica, como testimonian los sabidos 
versos de Esprum/eda: 


...Y las rosadas 

tintas sobre la nieve, que envidiaron 
las de mayo serenas alboradas. 

(Canto a Teresa, vv. 178-180.) 


Ese barroquismo lia adquirido renovada pujanza en la poesía 
contemporánea, en la de Lo re a, Alberti, Guillen y Gerardo Diego, 
que, entre otros, nos ofrecen textos en los cuales el descoyun¬ 
tamiento expresivo de la frase alcanza sus límites últimos. 

Una lengua con tal capacidad de zigzagueo sintáctico, al mis¬ 
mo tiempo que con una inmensa riqueza de vocabulario, ofrece 
riquísimas posibilidades poéticas, a costa -es cierto— de una 
insuficiente exactitud en su prosa, (Recuérdese, por ejemplo, el 
caso de desesperante pobreza de los adjetivos posesivos espa¬ 
ñoles, en los cuales para el genitivo plural illorum del latín 
resuelto en catalán por llur? en francés por leur y en italiano 
por loro — el castellano tiene que echar mano, como para el 
singular» del acusativo suum > su, con el cual resuelve a veces 
mal el caso,) Más aún, el español ha elevado a categoría estética 
ciertas insuficiencias de su sintaxis, como, por ejemplo, la indi¬ 
gencia de sus plurales, monótonamente terminados en s; pero 
que permitió a poetas como Garcilaso admirables aciertos esti¬ 
lísticos, como el de los versos 79-80 de su Égloga ///: 

En el .silencio yólo .ve escuchaba 
un ¿luurrti de abeja a- que .venaba. 


También los renqueos de la morfología española han permi¬ 
tido ¡i ciertos podas —y de los más altos— sacar partido para 
una más intensa y coloreada expresión lírica, Baste como ejem¬ 
plo cumbre el de San Juan de la Cruz, que se sirvió de una 
cacofónica aliteración en que para expresar en su Cántico Es* 
pi ritual (vv. 34-35) el inefable tartamudeo del amor místico: 

Y déjame muriendo 

un i lo sé qué que quedan balbuciendo. 

Los primeros textos castellanos.—Si el primer texto co¬ 
nocido en lengua francesa es un documento político, el Jura* 
meato de Estrasburgo (842), por un destino característico del 
alma española los primeros textos castellanos —como subraya 
el profesor Dámaso Alonso— son de carácter religioso, o sea las 
llamadas Glosas Silenscs y EmiUanenses, redactadas liada el 
siglo x, y en las cuales, para aclarar el texto latino, se intercalan 
algunas palabras en dialecto na va rroa cagones (trastorné* nues¬ 
tro, vergoina , terzero t cusiría, ele.). 

Sin embargo, la primera obra llegada basta nosotras —y en 
la cual la lengua vulgar fue empleada con fines literarios— es el 
Cantar de Mío Cid, redactado hacía mediados del siglo xu (1140). 

Aunque es cierto que en nuestros días se han exhumado unos 
villancicos en castellano conservados por poetas hebreos de los 
siglos xi y xn, al final desús moaxahas —utilizados como estri¬ 
billos o finidas (jar y as o ¡archas), y que son sin duda muestras 
de la lírica popular de los mozárabes—, esos textos, incrusta¬ 
dos en canciones hebraicas» entreverados de vocablos no castella¬ 
nos y en los cuales la lengua titubea aun hasta los límites de lo 
inteligible, no constituyen, pese a su innegable interés filológico, 
auténticos testimonios literarios. Véase, como simple ejemplo» la 
siguiente jar cha del poeta hispanohebreo Jehudá Halen: 

Vuysc uu'u conuiion tle mi 1c 
í y a, Hat) í, ¿si se me lornararl ? 

¿Ton uta) nieu doler lt-L-hahib I 
Enfermo yec! ¿cuantía saiuirad? 

El profesor I* rancisco Cantera la interpreta así: Mi corazón 
se va de mí, — - ¡Oh, Dios!, ¿acaso se me tornará — ¡Tan 
fuerte mi dolor por el amado! —Enfermo está , ¿cuándo sanará? 

cultivo definitivo del castellano como lengua escrita sr 
inició en el siglo xiu, durante 1 el reinado de Fernando III, que, 
según el ilustre filólogo Amado Alonso, oficializó el castellano 
para la Cancillería, en vez del latín. lista fue la centuria du- 
iantr ja cual Alfonso X el Sabio dio realce estilístico a la prosa 
histórica, aunque para sus Cantigas poéticas utilizara todavía la 
lengua gallega, más evolucionada. 

FJ siglo xtv contó ya con dos grandes estilistas: el Arcipreste 
de Hita, que escribió en un castellano mordaz, expresivo y safiro- 
so, y Don Juan Manuel» cuya concisión narrativa hizo de esLe 
príncipe uno de los maestros tic la prosa española. 



Con la cantera inmensa del Román cero, la lengua española 
resolvió» a lo largo del siglo xv, todos los problemas de expre¬ 
sión lingüística, de intencionalidad semántica y de virtuosismo 
estilístico que le permitieron culminar en La Celestina^ final de 
la etapa medieval y puente prcrrenacentista hacia las obras 
maestras de la Edad de Oro, singularmente El Quijote, Por otra 
parte, no se debe olvidar que, con la publicación de la primera 
gramática castellana, aparecida en 1492, Nebrija había codificado, 
antes de que ninguna otra lengua moderna lo fuera, el idioma 
español, convertido >a en clasico. 

Una de las mayores preocupaciones del humanismo español» 
y en esto coincide con el europeo, se ha concentrado en los estu¬ 
dios lingüísticos (cfr. Domingo Kieari: Juan de Valdés y el 
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pensamiento religioso eutojtóo en lo\ siglos A II y Al//, Cole¬ 
gio de México, 1958, y Werna Halmer: Beitrag zum Sprach- 
bewusst.sein in der Spanisehen Litemtiir des Ib und 17 Jahr- 
himdert: s, Rütten uncí Luening, Berlín, 1956), de los cuales fue 
resultado feliz la monumental edición de la Biblia Políglota 
Complutense, patrocinada por el cardenal C i su eros* que reunió 
en Alcalá, a principios del siglo xví, a los mejores especialistas 
para (pie preparasen un texto en caldeo, hebreo griego y latín, 
éste según la versión de la J til gata - de las Sagradas Escri¬ 
turas. La obra, dirigida por Antonio Nebrija, Hernán Núñez 
¡Hneianoy Alfonso de Zamora y Alfonso de Aléala, se componía 
de seis volúmenes, impresos por Arnaldo Guillermo de Hracar 
entre 1514 y 1517 (cfr. L Catalina García: Tipografía Complu¬ 
tense , Madrid, 1889). El éxito de la Biblia Complutense fue tan 
intense» que Felipe II encargó al humanista Benito Arias Mon¬ 
tano (1527-1598) la preparación de la nueva Biblia Políglota, 
que fue llamada Regia o Antaerpiense, por haber sido impresa 
en A m be res, por Flan lino, entre 1569 y lo/3 (cfr, Luis Morales 
Oliver: Benito Arias Montano, Madrid, 1922), 

La poesía juglaresca. Desde fecha remota, las plazas de 
las ciudades y los salones tic los castillos se vieron a menudo 
animados por la presencia de los juglares* es decir, de cantores 
ambulantes, que, ataviados con hábitos pintorescos y ayudándose 
de toscos instrumentos de cuerda, sabían distraer a su auditorio, 
aristocrático o popular, con animadas canciones, danzas acrobá¬ 
ticas y la narración de largas historias épicas, A veces, esos jngla 
res iban acompañados de troteras , danzaderas y juglaresas, que 
añadían al espectáculo una nota de lirismo sentimental y guiante 
o un guiño de travesura femenil, picante y desenvuelta. No debe 
confundirse al juglar con el trovador*. El juglar cía un mero 
histrión que se limitaba a interpretar textos que otros habían 
creado, aunque frecuentemente los deformase con supresiones o 
añadidos dictados por su fantasía y por las necesidades del mo¬ 


mento o las exigencias psicológicas del auditorio. En cambio, el 
trovador era un verdadero creador literario, autor de los textos 
que cantaba y que había compuesto no para ganarse la vida, 
sino por imperativo estético. El trovador era con frecuencia un 
aristócrata o, al menos, un señor, que actuaba por amor a las 
musas; el juglar, chocarrero y hampón, iba de ciudad en ciudad 
o vagabundeaba de castillo en castillo en busca del vaso de bon 
vino, del maravedí sacado de la escarcela del mercader o del 
marco arrojado al aire ron gesto displicente por el procer. La 
poesía trovadoresca, con sus exquisiteces metafóricas, se prolon¬ 
gó, a través de los cancioneros cortesanos, en una lírica difícil 
y poco cultivada: la de los poetas de la escuela sevillana y los 
creadores de las formas barrocas. La poesía de los juglares pro¬ 
siguió su desarrollo en las estrofas del Romancero, en las escenas 
de donaire de Lope y en las letrillas quevedescas* (Mainraímenle, 
ambas formas se encontraron con frecuencia fundidas, sobre todo 
en la lograda síntesis de la lírica contemporánea; de horca a 
Alberli, populares y arduos, 

('orno señala Menéndez Pklal en Poesía juglaresca y jugla¬ 
res (cfr. Col. Austral, vol. 300), el mester de juglaría no fue sólo 
una escuela poética, sino un aspecto lumia mental de la cultura 
española, con ramificaciones r influencias sobre la música y 
las artes plásticas, en especial la miniatura. 

En efecto, los juglares eran músicos excelentes, que inaneja- 
han con arte consumado el salterio, el laúd, la vihuela, el albo- 
gón, el rabel y d tamboril, y sus melodías manifestaban una in¬ 
negable influencia árabe, de tal modo que puede afirmarse que 
los juglares fueron un testimonio fehaciente de la simbiosis de 
Lis dos grandes culturas peninsulares medievales: la cristiana y 
la musulmana (cfr. Julián Ribera: La música de las Cantigas), 
v de la cual pudieran ser ilustración elocuente ciertas miniatu¬ 
ras del manuscrito escurialense de las (Amttgtts til fon sinas que 
representan al juglar cristiano con su vihuela junio al zejelero 
arábigo con sus albogues. 


Síg/o XII 



Los cantares de gesta. Bien que los temas líricos no fal¬ 
taran en el repertorio de los juglares, lo cierto es que su poesía 
era casi siempre —por razones de circunstancias— de ea- 
ricter épico, lo que se explica [sor la vocación guerrera de (.asti¬ 
lla y por la simplicidad psicológica del auditorio al cual se 
dirigían, auditorio que se apasionaba especialmente por las aven¬ 
turas esforzadas del rey Don Rodrigo, el conde Lemán González, 
Bernardo dd Carpió, el Cid y los siete Infantes de Laxa, y cuya 


imaginación somera se complacía en las venganzas sangrientas 
tlel conde Garei Fernández y la condesa traidora, el arrojo impar 
de Mudan a y la exaltación heroica de tantos oíros personajes de 

la epopeya castellana. _ , 

Puede decirse que la poesía épica medieval española giró 
fúndame mal mente en torno a dos ejes temáticos: hi villanía del 
felón \ la venganza ejemplar del héroe. De un 1 arlo, todos los 
personajes siniestros de la envidia traidora: Bellido I tollos, el 
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conde Don Julián, Ruy Veiázquez v Doña Cambra y aun el rey 
Alfonso VI, sin olvidar a los Infantes tic* Camón, Del otro, 
los héroes valerosos y puros al servicio He un ideal de reparación 
del honor mancillado o de defensa de li patria. Pero no se trataba 
de una característica peculiar de la épica española, pues ambos 
motivos —traición y venganza—- fueron también la inspiración de 
todas las epopeyas que se habían escrito en Occidente: desde 
Homero a los INI i bel lingos, pasando por la Canción de Roldan 
v las sagas esc andina van. 

Lo que interesa subrayar es la historicidad de la épica caste¬ 
llana* en la cual tan sólo un fie roe —■ Bernardo del Carpió- es 
pura mente legendario* A veces esta fidelidad histórica desciende 
hasta detalles nimios —como señala Mcncndcz Pida! en El Poe¬ 
ma del Cid y La leyenda de los Infantes de Lata En ambas 
características —temas y estilo— la epopeya española revela su 
doble origen germánico y carolingio francés. Si traición previa 
y venganza reparadora le vinieron de allende el Rin, los detalles 
fielmente reproducidos de la vida cotidiana —atavíos, la costum¬ 
bre de dar nombre a las espadas, la oración del héroe antes del 
combate, el juramento a los mayores y la dulce evocación de la 
amada procedían di reclamen le de la épica gala. Kilo no es 
extraño, pues conocemos bien los intensos contactos de las civi¬ 
lizaciones franca y castellana a lo largo de la Alia Kdad Media, 
intensificados por alianzas principescas -bodas de infantas cas¬ 
tellanas con nobírs borgoñones— y consolidados sobre lodo por 
las peregrinaciones a Santiago de Compóstela, que sirvieron de 
vehículo a profundas reformas en la cultura española: intro¬ 
ducción de la escritura <andingía v substitución del uto mozára¬ 
be por cP romano. A veces este afrancesamiento de la épica cas* 
u llana Jlcgó a manifestarse en ciertas metáforas y formas de 
estilo como ti llorar de los oíos , que encontramos al comienzo 
del Cantar de Mío Cid , traducido del francés plorer des úilz. 
Así, Castilla la gentil encontró en el albor mismo de la literatu¬ 
ra española la vocación de fidelidad a ciertas formas y ciertos 
valores de la civilización de Occidente, representados ya por la 
primogénita de la catolicidad, la doñee Frange* 

Si el fondo de la materia épica medieval española fue una¬ 
mente europeo —en espíritu y aliento inspirador—, la caracte¬ 
rística nacional no se manifestó tan sólo por la onomástica y es* 
lirpe de sus protagonistas, sino también —y sobre todo— por su 
forma poética, en la cual prevaleció el anisosilabismo típico de 
la poesía española, que había de prolongarse siglos adelante en 
la plurimetría del teatro clásico español —tan elogiada por Me- 
néndez y Peí ay o—, y opuestos ambos, a nisosil abismo y plurime- 
tría, a la regularidad métrica de la épica francesa, origen del 
estilo momicorde de! alejandrino de la tragedia del Gran Siglo* 
El profesor dominicano Hettriquez Ureña lia dedicado un estu* 
dio magistral a la métrica irregular española, que subraya corno 
típica del genio poético peninsular y que, manifiesta ya en las 
canciones de gesta, halló luego su expresión estética definitiva 
en los temas y formas del cancionero hispano. 

En lo que concierne a la epopeya medieval castellana, sus 
versos presentaron un número floculante de sílabas, aunque pre¬ 
dominasen los de catorce, divididos en dos hemistiquios* Éstos 
se agrupaban en estrofas desiguales, monor rimas y asollamadas, 
además del característico uso de la e paragógica añadida fre¬ 
cuente mente a la última palabra del verse. 

Más adelante, ya en el siglo xrv, con el Cantar de las Moee- 
rindes de Rodrigo , iu métrica del verso se regularizó sobre la base 
de dieciséis silabas, cuyos hemistiquios dieron origen al octosí¬ 
labo tradicional castellano, que culminó en los romances del si¬ 
glo XV. 

El Cantar da Mío Cid* — Don Ramón Menéndez Pídal —esc 

Cid de lo cidianOi según el poeta Pedro Salinas - ha reconstrui¬ 
do paso a paso ludas fas vicisitudes históricas, analizado todas 
las formas poéticas y establecido todos los detalles léxicos y es¬ 
tilísticos de esta abra excelsa del amanecer literario de España, 
Su edición del Cantar de Mío Cid es un monumento de erudición 
y una obra maestra de filología, al mismo tiempo que una afir- 
marión profunda de patriotismo: a este monumento estarán obli¬ 
gados a acudir cuantos se interesen por los tenias c ¡díanos. Me- 
nétidez Pidal es precisamente quien ha establecido la fecha de 
redacción del inmortal poema, que debió de escribirse hacia 
1 140 —es decir, unos cuarenta años después de la muerte del 
héroe * fecha de los desposorios tic Doña Blanca de Navarra, 
biznieta del (lid, con Sancho el Deseado, lo cual hizo exclamar 
al juglar: O y tos reyes de Es pítima sos parientes son . 

Como ocurre generalmente con toda la vieja épica europea* 
se ignora el nombre riel autor del Poema. Menéndez Pidal su 
pone que ínc un juglar moza ral te He la región He ¡Víedinaceli, 
como revelan ciertos aragonesísmos de su lenguaje. Pero t í mu* 
núsenlo que ha llegado hasta nosotros dala sólo del siglo xtv 
(1307) y aparece firmarlo por un cierto Per Ahbat , que debió 
tic ser un simple copista. Conservado incompleto, el Poema ha 
podido reconstruirse gracias a la Crónica de Veinte Reyes ; consta 
de poco menos de cuatro mil versos (faltan algunas hojas en el 
interior y al principio del códice) y fue publicado por primera 
vez en 1779, por Don 'Tomás A. Sánchez, 


Lft obra está dividida cu tren cantares: Cantar del Destierro , 
Cantar de las Rodas y Cantar de la afrenta de Carpes. El Cantar 
primero describe cómo, desterrado de Castilla por Alfonso VI, 
a consecuencia del malquerer de calumniadores y meslureros, 
Rodrigo Díaz de Vivar, con un puñado de fieles, parte hacia 
tierra» de moros, conquista Cuatejón y Alcocer y hace tributa¬ 
rios a los musulmanes del Rajo Aragón. En medio de grandes 
dificultad es y tornil los, el Cid logra otras victorias menores 
—a cada una de las cuales no deja de enviar una parle del botín 
al Rey su señor—* y derrota y prende al conde de Barcelona. 

El Cantar segundo cuenta que, iras la loma de la hermosa 
ciudad de Valencia, Alfonso VI, deslumhrado por los triunfos 
del Cid, intenta borrar el pasado y atraérselo de nuevo con la 
proposición de casar a sus hijas Doria Elvira y Doña Sol con 
ilos nobles leoneses de su Corte: los Infantes de Carrión. 

El Cantar tercero explica que, celebradas las bodas, los luían* 
las se instalan en Valencia con sus esposas y muestran en oca¬ 
siones varias su cobardía. Irritados por la situación de inferio¬ 
ridad en que se han puesto frente a la Cor Le de su suegro, los 
Infantes deciden partir con las hijas del Cid a sus feudos de 
Carrión y maquinan ya en el fondo de sus corazones una vergon¬ 
zosa y sañuda venganza. Al llegar al robledo de Corpes, alan 
a las infelices a un árbol y las azotan sin piedad. En una escena 
de un intenso y crudo realismo, muy dentro tic la más pura tra¬ 
dición poética española* el anónimo juglar se eleva a cumbres 



de intensa belleza literaria, llena de sobriedad y emoción, sobre 
Lodo en el momento en que, describiéndonos !us cuerpos en¬ 
sangrentados de las infelices damas, invoca con grito airado la 
sombra del padre, en una frase que da escalofríos: 

jCuól ventura sería ésta, si pluguiese ¡il Criador* 
que assomasc castora ci Cid Campeador! 

Mas ¡a venganza no tarda en llegar. Avisado Rodrigo de lo 
sucedido se dirige al Rey en demanda de justicia. Un juicio de 
Dios es convocado, al fin del cual los Infantes, vencidos en duelo 
por los guerreros de Díaz de Vivar, son declarados traidores y 
obligados a devolver al Cid las nobles espadas que este les en¬ 
tregó el día de la boda: Colada y 'fizona. El matrimonio es anu¬ 
lado* El Poema termina con tas nuevas bodas de las hijas del 
Campeador, que han sido solicitadas como esposas por los in¬ 
fames de Navarra y Aragón. 

Dos características se destacan en el texto del Poema: la no¬ 
bleza de espíritu y el fiel realismo de su estilo. Con sobria gran¬ 
deza, el autor nos presenta un acabado retrato del héroe, erigido 
casi en mito, pero sin que pierda por ello sus dimensiones huma¬ 
nas* que aparecen en frases definitivas, como esa en la cual, 
para señalarnos su proíunda tristeza al dejar cu el monasterio 
de San Pedro de Cardona a su esposa e hijas, leemos que tssd$ 
parten unos d otros comino la uña de la trame. Tampoco falta 
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un sentido nacional anticipado y t en cate aspecto, los escritures 
del 98 destacaron siglos dea)mes el verso en que el juglar* al 
ver partir al Cid hacia el destierro, no puede contenerse y 
exclama: 0h t Dios, ¡qué buen vassallo si ovie&se buen sennor! 

Así el héroe castellano, pese a ciertos lituhcoB inórales (re¬ 
cuérdese el turbio pasaje del engaño hecho a los judíos toleda¬ 
nos Raquel y Vidas), se revela como el símbolo de las virtudes 
estoicas de Castilla y, más afielante, como la figura epónima de 
España. La lectura del Cantar de Mío Cid es fundamental para 
captar ciertos valores y matices del alma española. Desgracia* 
damente, cierins dificultades de lenguaje hacen poco accesible 
el texto original a un público amplio, a quien, ciertamente, in¬ 
teresarían las vicisitudes cidianas. En este sentido, y para un 
primer ccmtucto con el Poema, cabe utilizar las ediciones mo¬ 
dernizadas de Alfonso Reyes (en prosa), Pedro Salinas y Luis 
Gliarner (ambas en verso). 

Como todos los mitos, la historia del Cid fue deformada pos¬ 
teriormente y perdió intensidad y autenticidad, poro se enrique¬ 


ció al mismo tiempo con mil posibilidades expresivas, que le 
permitieron atravesar, remozada y fresca, los siglos, para llegar 
llena de vitalidad a nuestros días. Ya en el siglo xiv, el Cantar 
de las Mocedades de Rodrigo dio nacimiento a una leyenda pa¬ 
ralela a !a del Cid en plena madurez, narración de su juventud 
esforzada y levantisca, en la cual Rodrigo aparece como un nuevo 
Eneas —modelo de piedad filial— y desgarrado entre las exigen¬ 
cias del amor y del deber. Este Cid pasó íntegro al Romancero 
y llegó, lírico y florido, al teatro clásico con Guillen de Castro y 
Juan B. Diamante. Después, su huella se perdió en las letras 
españolas para culminar allende las fronteras de España en la 
tragedia francesa con te Cid, de Comedle. Mientras el Cid 
mozo desaparecía de la tradición española, el Cid maduro, so¬ 
brio y patriarcal, reapareció en la poesía española contemporá¬ 
nea, exhumado en poemas como Castilla, de Manuel Machado, 
v comedias dramáticas como Las hijas del Cid, de Eduardo 
Marquina» La tradición subsistía, pues, tenaz, inmortal* 


Tren morillas me enamoran 
cu Jaén! 

Ami y Fátima y Mar 14n. 
Tres morillas tan garridas 
i han n coger olivas 
y i aliábanlas cogidas 
rn Jaén: 

Axa y Fátima y Marión. 



Siglo XIII 




Los orígenes da la lírica castellana, — Llegamos aquí a uno 
de los temas mas apasionantes y obscuros de las letras españolas. 
Dada la pluralidad de culturas coexisten tes en la Península du¬ 
rante la Edad Media, los orígenes de ia lírica española a parecen 
complejos y enmarañados. Sí de un lado existió una innegu ble 
influencia hebraica y a ráb ignaro (aluza, de otro la huella provea- 
zal fue intensa* A eslo se une el hecho de que, en sus albores, la 
lengua de preferencia de la lírica peninsular fue la galaicoportu- 
g ilesa, 

Los cancioneros De Ajada, De la Vaticana y De Colocci Hran * 
cutí nos ofrecen tres géneros de canción lírica: las cantigas 
i£escarnio o maldizer, las cantigas (Cantor y, sobre todo, las can¬ 
tigas d? amigo, las más características y en las que la añoranza 
amorosa, la saudade por la ausencia del amado, se une a una 
intensa emoción frente al espectáculo de la naturaleza. La for¬ 
ma es ia paralelístíca típica del cósante lusitano y es ejemplo 
clásico la célebre cantiga del rey Don Dionís de Portugal: 

I Ai llores, ai flores do vertió pino! 

¿Se sñbedcs novas do metí amigo? 

I Ai Deus I ¿E n é? 

I Ai flores, ai flores do verde ramo! 

¿Se ssibedes novas do meu amado? 

1 Ai DeusI ¿E li é? 

La influencia arábiga campea sobre lodo en el zéjel o eslri- 

(Fot * GrroudonJ 


¡Htie, que consiste en un estribillo —casi siempre pareado , 
una mudanza u vanante rri tres versos monorritnios y una vuelta 
(juc rima con el estribillo y que sirve de llamada al coro para 
qur lo repila. El zéjel, inventado en Córdoba en el siglo xn, al¬ 
canzó inmensa difusión en la poesía lírica castellana del siglo 
xv y hubo de llegar hasta nuestros dramaturgos del siglo xvn, 
con Lope y Calderón* Efectivamente, en la comedia de Lope 
El villano en su rincón podemos hallar el zéjel siguiente: 

¡ Ay fortuna, 

cogome esta accituna ! 

Aceituna lisonjera* 
verde y tierna por defuera 
y por dentro de madera, 
fruta dura e importuna : 

1 Ay fortuna, 

eógeme es t a ace i tu na t 

Así, si la lírica peninsular medieval era frecuentemente galaica 
por ia lengua, su forma recordaba la poesía arábiga y sus lemas 
los de las cortes de amor provenzales. De este modo, la Península 
Ibérica se mostraba una vez más como una eru rucijada de civi¬ 
lizaciones y crisol tle tendencias. Un nombre, acaso mejor que todos 
los demás, nos servirá de símbolo de esa pluralidad: el del por¬ 
tugués Gil Vicente, que compuso en castellano zéjeles al gusto 
arábigo y de inspiración temática pro venza l: 

Dicen que me case yo, 
no quiero marido, no. 

Mas quiero vivir segurn 
n’csta sierra a mi soltura 
que no estar en ventura 
mí casaré bien o no : 
dicen que me case yo, 
no quiero marido, no. 

La importancia del zéjel en la lírica española queda, pues, 
establecida como lo ha subrayado Meuéndez Pida! (cfr. Poesía 
{traite y poesía europea, CoL Austral, vol. 190), 

Pero no toda la lírica primitiva castellana adoptó las formas 
paralelísimas de la lírica galaica o zejelescas de las canciones 
ara lugas, A veces la influencia provcnzal se manifestó también en 
una forma de Un rendido y cortesano, corno fue el caso de la deli¬ 
cada Raqón dAntor —de Lope de Moros, en el siglo xm—, que 
entroncó con los debates medievales del alma y el cuerpo, del 
agua V el vino. La vocación europea de Moros —que habrá que 
considerar más bien como un cí>pista que como el autor del tex¬ 
to hif manifiesta: 

tjul triste tiene su corazón, 
vengo oir esta ra^ún. 

Oirá ra^ón acabada» 
fetta ((‘amor e bien rimada* 
t f n escotar la rimo 
que siempre duemms amó; 
mas siempre ovo crianza 
en Alemania e en Francia; 
moró mucho en Lotnluirdiu 
por aprender cortesía. 

Elegante y desenvuelta, esta Raqón d'Ámar ha llegado a nos¬ 
otros como mi ero galante y delicado de la poesía medieval de 
España. 

Berceo y el mester de clerecía- — jumo al desaliñado y po¬ 
pular arte juglaresco, el siglo xiii vio surgir una nueva forma 
de poesía, de inspiración religiosa y dotada de mayor perfección 
técnica, si no de más eficacia estética: el mesier de clerecía, por 
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el cual los monjes de h*s convenios benedictino*, sobre ludo 
de San Millán de la Cogulla, se incorpotaron a la literatura 
romance. La estrofa característica del mester de clerecía fue la 
llamada cuaderna vía, un tet rastrólo mommimo de versos de 
catorce sílabas- Así leemos en el IJhro de Alejandre: 

& 

Mestcr trillo lermíiM», non es clr juglaría, 
mester es sen pecado ca es de clcrezia* 
rabiar curso rimado per ia cuaderna vía, 
a aliabas cu Heladas ca es grant maestría* 


E! benedictino Gonzalo de Berceo, primer poeta castellano 
de nombre conocido, perteneció a esta escuela. Clérigo secular 
del monasterio de San Millán en la Rioja, vivió en la primera 
mitad del siglo xni y nos legó varios poemas de exaltación ma¬ 
naría y devoción hagiológica, log más célebres de los cuales mn 
los reunidos bajo el LÍttilo de Milagros de Nuestra Señora , co¬ 
lección de relatos llenos de ingenuidad y lozanía donde triunfa 
el nombre de la Virgen, por cuya intercesión se cumplen los 
más variados milagros, algunos de los cuales —tal como el del 
monje 1 cotilo, que vendió su alma al Diablo-— se incluyen en la 
más profunda tradición de la literatura religiosa europea. Pero lo 
que acaso nos interese boy más en Berceo no son los temas de 
sus relatos, sino lu forma inmarchitable de su lenguaje: 


Quiero fer tina prosa en román paladino, 
u el cu o i suele el pueblo tablar a su vecino,». 


Junto a la obra de Berceo debe señalarse la presencia de tres 
grandes poemas anónimos del mester de clerecía: el Libro de 
Apolonio, el Libro de Alexarulre y el Poema de Fernán Gonzú- 
lez * El Libro de Apolonio nos relata una conocida leyenda bi¬ 
zantina: la de Apolonio de l iana, rey de Tiro, y su hija Tarsio- 
na T con mil aventuras y desventuras, naufragios y raptos, cuya 
importancia en la tradición literaria europea quedará sentada sí 
señalarnos que la misma historia pasó a uno de los relatos 
del Patrañuelo , de Juan Timoneda, así como a la comedia de 
Shakespeare Pendes, príncipe de Tiro * 

El Libro de A le xa adre, atribuido al clérigo Juan Lorenzo Se* 
gura de Astorga, pertenece también a la más germina poesía 
de la Edad Medía, Con mas de diez mil versos, constituye el 
más extenso de los poemas del mester de clerecía y nos relata 
las aventuras, frecuentemente maravillosas- de Alejandro Magno, 
pero sin seguir los testimonios clasicos de Plutarco y Qtiinto 
Cúrelo, sino según el gusto arábigo, lu cual da lugar a extra¬ 




ía poniíu culi-» o •rutflto fu« 4 uli!viida ftor monta*, clérigo* y 
iKolorti, que irt tu# vvnot, «!• •■tifo peculiar y con v«rdo- 
cJtro mandria. i obr »n vlitus *i>* tonta* y entonan alabanxas 
a la Virgen. A la dm. mIiiii MtnliiMiru iloitratlva de una obra 
lírica de 9a Id mi Motil ti, Un.lhMloi Infarlureti "Tocadora» da 
flauta", ilustración da l*i§ Cuntlun*" do Atfooio X al Sabía, 
poema» Olí loar lia lu Vtftytafi, •«cittom «tu lengua gaüogay 
que rovo lar» la Influondi» f r«i|itopt oven» j*| on Galicia durante 
<tl siglo XII, debida a la» InceinitViii d»r»grlnaclonei locábaos 

M Ifi IffPiUli* y Ah»») 


(hit 
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Siglo 


La prosa narrativa de Don Juan Manuel* — Pero el ver¬ 
dadero maestro de la prosa narrativa medieval española fue jus¬ 
tamente el sobrino de Alfonso X: el infante Don Juan Manuel 
(1282-1349), Si su obra careció de la vasta amplitud enciclopédica 
de la del sabio monarca, ofreció en cambio tesoros de ingenio y 
de sutileza. Por otra parle, su alma de artista llevó a Don Juan 
Manuel a preocuparse con escrúpulo concienzudo de la perfec¬ 
ción del estilo: ^ Todas las razones son dichas por muy buenas 
palabras et por los más fermósos latines” Autor de varios libros 
—sobre la caza, la amistad y las virtudes del noble caballero— 
Don Juan Manuel merece ser recordado hoy —y admirado— por 
una sola obra: El Conde Lucunor o Libro de Eritronio, colección 
de cincuenta cuentos engarzados por un sencillo recurso litera¬ 
rio: el preceptor del joven runde Lu canon el prudente Patronio, 
responde a las cuestiones de moral que su señor le plantea e 
ilustra sus consejos con relatos de carácter variado, algunos de 
los cuales son verdaderas obras maestras en miniatura: la kisto- 


vagantes transformaciones y extraños anacronismos, como el de 
los viajes submarinos del héroe macedonio. 

Por último, el Poema de Fernán González presenta el interés 
particular de ofrecernos un relato ríe inspiración épica y jugla¬ 
resca según las normas de la poesía monástica. El autor, pro¬ 
bablemente un clérigo del monasterio de San Pedro de Arlanza, 
muestra a veces un marcado entusiasmo castellano que le hizo 
siglos más tarde particularmente grato a los escritores del 98; 
Pero de toda Es panno. Castilla es lo mejor * 


Alfonso X y la creación de la prosa. El desdichado mo¬ 
narca castellano Alfonso X (1221-1284), cuyos reveses políticos 
constituyeron materia abundante para el comentario moroso de 
(os cronistas, mereció de la posteridad el apelativo de Sabio por 
sus inquietudes científicas y su inmensa labor literaria. Como ha 
señalado Antonio G* Sola linde, a él se debe al menos la luminosa 
idea de reunir, organizar y estimular a todo un conjunto de tra¬ 
ductores, cronistas y jurisperitos: Li frase por frase, hasta palabra 
por palabra, puede encontrarse Lodo en escritos anteriores; mas 
la originalidad no es una virtud medieval» Y el rey Sabio tiene 
otra originalidad: la del esfuerzo"'. 


ria del maneebo que casó con mujer brava —que Inspiró a 
Shakespeare una de sus más alegres comedias: La dorna de la 
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Dejando a un lado la gran compilación jurídica fie Las Par - 
tidas, cuyo interés literario es menor, y las Cantigas ? compuestas 
111 lengua gallega, aun quedan los libros de astronomía, los de 
juegos y, sobre lodo, las obras históricas: la Crónica General de 
España y la Grande e General Estaría* dos monumentos de la 
culi ní a española. En la Crónica General es donde Alfonso X 
da precisamente rienda libre a su entusiasmo patriótico: ¡Ay, 
Es panno, non ha lengua nen engenno que pueda contar tu 
bien! La prosa de la Crónica General —nos dice Menéndez 
Pidal — “tiene el gran atractivo de ser un reflejo multicolor de 
las más elevadas corrientes de arte que se dejaban sentir tm las 
diversas generaciones que convivieron y se sucedieron en la corte 
castellana durante los reinados de Alfonso X y Sancho IV”, 

Las preocupaciones literarias de Alfonso el Sabio le hicieron 
también interesarse por la literatura narrativa, género en el cual 
ordeno traducir el Libro de Calila c Dimna s colección de cuentos 
de origen sánscrito, entre los cuales se hallan algunos de los pre¬ 
cedentes de las más populares fábulas europeas, corno, por ejem¬ 
plo, el cuento del religioso que vertió la miel y la manteca , pre¬ 
cursor de tu fábula La JLecAera, inmortalizada después por 
ha Fontaine y Saman ¡ego. 


bravia —; el de Doña Truhana —un eslabón más en la cadena d< k 
la fábula La Lechera —el de los burladores que jicinon el 
paño— cuyo tema había de ser más tarde ilustrado por (leívan- 
tes en su entremés del Retablo de tas maravillas y que lia llegado 
hasta uno de los cuentos fie Andersen y un poema de Prever! ; 
el del pobre que comía altramuces —cuyo eco encontraremos en 
La vida es sueno, de Calderón—; el del vasallo del diablo —sobre 
un tema que culmina en Goethe—; el del mágico de Toledo, 
Don Ulan —que inspiró más tarde a Ruiz de Alarcón su comedia 
íax prueba de las promesas y al Duque de Rivas El desengaño en 
un sueño- —, etc. El hecho de que puedan citarse junto al de 
Don Juan Manuel los nombres de Cervantes, Shakespeare, ha 
Fontaine y Goethe basta para ilustrar su genio literario. El Conde 
Lucünor es una obra actual y viva, cuya lectura será siempre 
recreativa y provechosa para los lectores de lengua española, que 
podrán servirse de la versión modernizada de Ramón M. Tenreiro, 

Un monje goliardesco: el Arcipreste de Hita* —Otro de 
los grandes maestros del siglo xjv fue el rabelesiano Juan Ruiz t 
el Arcipreste de Hita > nacido probablemente en Alcalá de llena¬ 


res hacia 1283 y cuya vida escandalosa y desordenada le comlu¬ 
jo a la prisión por orden del cardenal don Gil de Albornoz, 
arzobispo de Toledo. Si la huella biográfica del Arcipreste se 
pierde hacia 1351, en cambio su personalidad, y aun su retrato 
físico, nos serán conocidos por las graciosas estrofas del Libro 
de Buen Amor , obra maestra del mester de clerecía y cumbre 
del ingenio español. Toda la cultura del tiempo se mezcla en 
esta creación poderosa y jocunda: influencias de la Biblia, de 
Ovidio y fie la narrativa oriental se reúnen, ligan y entremezclan 
en un caudal inagotable de ingenio y de fuerza creadora, hibro 
boecaeciano, la mujer, como símbolo de los placeres de la carne, 
es el centro mismo del mundo, pues el hombro 

...por dos cosas trabaja: la primera, 
per haber man lene ocia; la otra cosa era 
por haber juntamiento con fembrn placentera... 

De modo claro nos lo dice el desenfadado clérigo, uniendo td 
goliardismo a la desenvoltura jocunda y exuberante, Pero Juan 
Ruiz, apasionado de las mujeres, dado al placer sensual y al 
gusto glotón de la mesa, no se dejó, sin embargo, cegar por sus 
inclinaciones hedonistas, y, así, en su elogio de las mujeres chicas 
escribió con un guiño apicarado: 

del mal, tomar lo menos, dízelo el snbidor : 
por ende, de las mujeres la menor es mejor. 


No todo v\ Libro de fínen Amo/ fue escrito en estrofas de 
"cuaderna vía”, (ion esta obra se inicio ya la pltinmetria carac¬ 
terística do la poesía esiumobt y en ciertas cantigas de serrana, 
de inspiración pmvctv/al, como en la de Afilara, utilizó Juan 
Huiz el hexasílabo, que un siglo después había de ser tan ad¬ 
mirablemente manejado por el Marqués de banlillana en sus 
exquisitas ser ranillas. 


El Canciílor López fie Ay ala- — El género histórico, nacido 
eon Alfonso X, tuvo ya en el siglo xiv una evolución rápida con 
el Canciller Pero López de Ay ala (1332-1407), que transformó el 
estilo descarnado de las crónicas en una sutil prosa narrativa 
de gran contenido psicológico. 

Sí como poeta nos ha dejado un largo y monótono poema de 
"cuaderna vía" —el Rimado de Palacio —, como cronista López 
de Avala merece hoy nuestra atención por sus crónicas de 
Pedro I, Enrique Ih Juan I y Enrique Id, mayormente La del rey 
Pedro, obra maestra de estilo narrativo. 











































La poesía cortesana. — Toda la poesía que pudiéramos lla¬ 
mar culta de la primera mitad del rigió xv giró en torno a 
las corles de Juan II He Castilla v ríe Alfonso V de Aragón. 
La influencia dr Italia se hizo patente en este prcrrenaeímienUi 
español uo sólo en las imitaciones de Dante y Petrarca, sino en 
la presencia misma del rey de Aragón y su corte en Ñapóles* 
Si el Cancionero de Huerta, con los poemas ligeros de Pero Pcrrus, 
A* Alvares de Villasandino, Garcí Fernández de J eren a, Forran 
San diez Calavera y M ¡oer Francisco Imperial, entre otros, nos 
muestra ya d influjo dantesco, el eco de Petrarca se manifestó 
más loen luego en el Cancionero de Stáñiga, que reunió a los 
poetas de la corte napolitana del rey Alfonso V de Aragón, gol)re 
lodo a los Carvajales y Torre! las, Pero los dos grandes nombres 
de la poesía castellana de la época nos los dieron Castilla con 
el Marqués de Santillana y Andalucía con Juan de Mena. Pl 
tercer nomine eximio íne d del valenciano Ansias March, que 
escribió en catalán. 

El Marqués de Santularia y Juan de Mena. El Marqués 

de Sani illam-j, Don Iñigo López de Mendoza (1398-1458), fue 
una de las figuras más representativas del período preñ e nacen- 
lisia español. Su vida de palaciego intrigante y de valeroso gue¬ 
rrero mezcló a López de Mendoza en todas las aventuras políti¬ 
cas de su tiempo, desde la batalla de Olmedo hasta la caída del 
condestable don Alvaro de Luna, Ea cultura del Marqués de 
Santillana y la elegancia de su inspiración poética le erigieron 
en modelo del perfecto cortesano. Sus ideas literarias nos las 
expone en la Carta-Proemio al Condestable Don Pedro de Cor - 
tugal; de su admiración por Dante es testimonio su Infierno de 
¡os enamorados* y su fervor por Petrarca se manifiesta en el 
Triunfete del Amor y los Sonetos fechos al itálico modo . Pero, 
para nosotros, el Marqués de Santillana es boy el incomparable 
jineta de inspiración proven ¡sal de las canciones, los tledres y las 
serranillas, sobre todo la de la Finojosa, presente en todas las 
afilologías. 

Frente a la inspiración ligera y ama lile del Marqués de Smi- 
lillnrui, Juan de Mena (Córdoba, 1411-1456), humanista impreg¬ 
nado ile la e til tura clásica del Renacimiento —con la cual se ha¬ 
bía familiarizado durante un viaje a Roma— y que desempeñó 
en la corte de Juan II de Castilla los cargos de cronista real 
y set 1 rolarlo de cartas latinas, elevó su musa ceñuda y austera 
en el poema alegórico Laberinto de Fortuna, más familia míenle 
conocido por Las Trescientas* aunque en realidad no conste de 
tal numero de estrofas, sino tan sólo tic 2 { )7 r En el poema de 
Mena la influencia dan lesea es aun más intensa que en Santi 
llana, pero so complicación alegórica, sus disquisiciones filosó¬ 
ficas y su estilo a menudo enrevesado le alejan de la suris) hiló 
dad moderna y hacen del Laberinto un texto poco íreeneniadu 
por los lectores de nuestros días, Sin embargo, so interés bis- 
(úrico ha sido subrayado por Menéndcz y Peluyo (eír. Poetas de 
la Corle de Don Juan //, Colee. Austral, vol* 350), María Rosa 
Lida (cfr. Juan tic Mena, poeta del prerrenacimicnt.it español^ 
Hílenos Aíres. 1950) y por su puntual editor moderno, el profesor 
José M, íílecuu (Clásicos Castellanos, vol, III). 


Jorge Manrique y la poesía elegiaca* Pero el más grande 
poeta español de la Edad Media no fue un cortesano de Juan lí, 
sltm un soldado de la época de Enrique IV. Hijo del conde 
Don Rodrigo, maestre de Santiago, Jorge Manrique (Paredes de 
Nava, ¿ 1 440V-1479) tuvo una vida corta, pero heroica, y murió en 
acción de armas frente al castillo de Carel Muñoz. Manrique es 
considerado hoy no sólo como el jineta más hilen su de su t ir ñipo, 
sino cuino un símbolo, una síntesis de los valores y las afirma* 
'dones espirituales de su época, como un nuevo Doncel de Si¬ 
go enza que se levantara de su sepulcro para hablar nos de la vida 
y de la muerte eon el acento de la mis alta poesía: 

Nuestras vidas son los ríos 
que van a dar cu la mar, 
que es el morir; 


Lns Coplas por la muerte de su padrt\ compuestas en estrofas 
de píe quebrado, donde se reúnen lodos los tópicos de la poesía 
elegiaca, constituyen el más profundo mensaje de la España 
medieval: 


Ved ele cuán poco valor 

son las cosas tras que andarnos 

y corremos ; 

que. en este mundo traidor, 
aun primero que muramos 
tas perdemos. 
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Cuino luí aflatado el profesor Pedro Salinas (cfr, Jorge Man¬ 
rique , tiatluLm y originalidad* Buenos Aires» 1949), la origina¬ 
lidad d< Jorge Manrique no deriva de los temas de su poesía, 
lino del lenguaje con que supo expresarlos. En efecto, gran par¬ 
ir de la* Coplas están tejidas sobre el Ubi sunt? característica 
dr 1 11 ■ plantos medievales: 

Las justas e los torneos, 
paramentos, bordadoras 
y r i meras 

¿fueron sino devaneos? 

¿Qué fueron sino verduras 
de las iras? 

Los jarres, los caballos 
i Ir su gente e atavíos 
i j i n sobrmíos* 

¿<lnmir Iremos u buscaHos? 

¿Qué fueron sino rocíos 
de los prados? 


; Our rriíM del dreit dr un Franjáis Villon, en su Ballade 
des (¡times ir tu tenips judis: Alais ou sons les neiges d untan? ! 
¡One t crea, sí, \ qué b ios, Iaudnén, porque si el contenido era 
el mismo, la voz. difería profundamente entre el Jocoso cantor 
parisiense y el ímguwliadu vale de 'Tierra de Campos! Sin em¬ 
bargo, mi trxln l;m aliimadámente español no podía dejar indi 
fe retí Les a los púb líeos extranjeros, coma lo prueban sus repetidas 
traducciones: al ingles (pro Lougíellnw v j M, Cohén), francés 
(por Maury y el conde Puynmigre) e italiano (por Ciacomo 
Zandía), 

La poesía elegiaca, que es una 'Vuicfa n l r'' pa 1 1 K iiIaT ícenle 
inspirada en las letras aspa ñolas, coime ió un primer apogeo en 
este siglo xv, no sólo con Manrique, según acabamos de ver, sino 
antes con la Danza de la muerte y, sobre lodo, con el Homancero 
(cír* María Rosa Uda; La idea de tu fama en la Edad Media 
castellana , México, 1952). 


Los romances viejos. He aquí otra de bis cumbres de la 
poesía española: las baladas medievales* fislas, compuestas en 
versos ocios Habus y a so miniados en bis pares, nacieron de la 
fragmentación de los can tares de gesta y se enriquecieron des¬ 
pués fiar la imaginación y la voz. de todo un pueblo. Los román* 
ees viejos castellanos, que habían dr* despenar la admiración dr 
los románticos alemanes y franceses, singularmente de Goethe, 
Herder y Víctor Hugo, han sido calibeados de Cofíat de perlas* 
de litada sin Homero* y constituyen la más lograda expresión 
de la sensibilidad colectiva del pueblo español. Anónimos, “los 
romances más viejos que conocemos datan por lo común del siglo 
XV, o a todo nws alguno remonta al A7I ” (Tidal). Según sus te¬ 
mas, los romanees pueden agruparse en: históricos (del Cid, los 
Infantes de Lant, Fernán González, el rey Don Rodrigo» ote,)» 
caballerescos (del ciclo candi rigió francés y artúrico bretón), 
fronterizos y moriscos (sobre Ábmámar, AbMotamid, las gue¬ 
rras de Granada) y líricos amorosos (de Reinal Francés, la linda 
Melisenda, Gerineldu, Ti islán c Isolda, la Misa de amor). 

El Romancero alcanza con frecuencia tonos de la más depu¬ 
rada expresión estética, sobria y llena de sugerencias: 


I Quimil hubiera tal ventura 
sobre las aguas del mar 
cuino hubo el infante A muidos 
la mnfiana de Sun Juan 1 
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Que por muyo era, por maya, 
ruando hace la calor, 
en n lid o los trigos enea mui 
y esIán los campos en flor, 
(mundo cauta la rula mlrln 
y ei- sianille id ruiseñor, 
mando los enamorados 
van a servir al amor. 


La vitalidad del Romancero se lia niuiiifesbidn a lorio lo largo 
tlr la literatura española, sin interrupción* y autores como Gón* 
gura. Lape dr Vega, Quevedo, el Duque de Rivas y García Loica 
Hicieron del romance una forma preferida de extinción poética. 
Tna no sólo en la lírica hallamos el romance tradicional espa¬ 
ñol, sino iambirn en el teatro clásico, Guillen de Castro no 
titubeé) «ai incluir en muchas de sus piezas fnigmcntos enteros, 
aprtuis modificados, de los romances viejos. En el teatro moder¬ 
no, Lun a, de nuevo, se sirvió del romance y lo doló de una sin¬ 
gular fuerza dramática; Gran se inspiró en el Human cero para 
coi n porir i sn comedia El Conde Atareos, y Alejandro Casona 
gusta laminen de entreverar de romances algunas de sus obras 
tcal rules. 

Tur Lili mío, la novela española ha rendido también tributo 
dr admiración al Romancero, Mcnénde/. Tidal (cfr\ Un aspecto 
de la elaboración del Quijote, recogido en el voL 120 de la Col. 
Austral: De Cervantes y Cope de Vega) ha destacado la impor¬ 
tancia de la burila del Romancero en El Quijote, y la novela 
picaresca c histórica (sobre lodo Las guerras civiles de Granada* 
de Cines Pérez de Ilita) se halla profusamente salpicada de 
romances. 












ül "Amadís d@ 6oulo # V modelo do lo* narractones que durante el ligia XVI Inundaron tHpaffa* üs la muoitro mói acabai 
las libros de cabalbrÍDif, on los qim briüan la pollón casi mística por lo Idool y Ití sed do eKtraor dlnor las aventuran t 

protagonistas (fof. íarousic} 


El Romancero ha sido estudiado por Mcnéndez Pídala en quien 
culminan cuantos ira ha jos se han dedicado a tan fecundo tenia 
(efr. El Romancero Hispánico, tíos vols., Espasa Cal pe, Madrid* 
1953; Flor nueva de Romances Viejos* Col. Austral* vol* HM))* 

Pero el Romancero no oonsrituyc latí sólo un tesoro de la 
tradición poética He España, sino que es también una afirma- 
riño de la civtlizarión hispánica entera, y su geografía coincidí' 
con las í ron leras de la lengua española* El mismo Mcnéndez 
Pida! puede decirnos; “He buscado ln¡s restos antiguos del Ro* 
mancero en las bibliotecas principales de Europa, los he buscado 
con avidez en la tradición viva y los be oblo cantar en imdiitud 
di’ pueblos, desdo la* bruñas de los vaqueros asturianos hasta las 
curvas del Monte Sacro* a la vista de la romancesca Granuda; 
Loa oí en las orillas del Piala y al pie de la gigantesca mole de 
los Andes”. 

Paralela al romance va la canción ¡trica popular medieval 
española, que coincide frecuentemente con el Romancero en e! 
hecho de utilizar también la rima uso rumiada, pero de ritmo más 
ágil y variado* con metros alternados de seis, siete y ocho síla¬ 
bas* A Dámaso Alonso debemos dos admirables antologías de 
la Lírica tradicional castellana, que él ha estudiado con gusto 
seguro y ciencia profunda, y en la cual campean motivos tan 
sutiles como: 

De los álamos vengo, madre, 
ile ver como los menea rl aire. 

Este lirismo anuncia ya a Lope* También el cancionero espa¬ 
ñol del siglo xv logró perpetuación poética en la literatura dra¬ 
mática de la Edad de Oro. Un solo ejemplo bastará para corro* 
hora rio: 

l Dónde yus, H cnhallcro, 
dónde vos* triste de li? 


■ • b I i ■ I. J 


Esta copla sirvió u Véícz de Cnevaiu para uno de los motivo» 
más intensos de su drama histórico Reinar después de morir v, 
modificada por la tradición, llegó lozana a bien avanzado el rigió 
XIX para llorar la muerte de una joven n ina española: ¿Dónde 
vas * Alfonso XI L - - dónde vas, triste de ü? La misma canción 
vuelve a oírse en nuestros días sobre la escena española pm obra 
de Casona, que la lia recogida en su leyenda dramática Corona 
de amor y muerte (1955). No olvidemos, por otra parte, que el 
propio Vélez de Guevara se había ya inspirado en el Cancionero 
para componer su comedia de honor villanesco La luna de It% 
si a ra: 


Puna que reluces, 
tenia l-i noche alumbres. 

La novela. Dos son los temas I muí a mentales de la prosa 
novelesca castellana del siglo xv: el satírico^ a lo Boccaccio, y 
el cuhfdlcresnu derivado fiel gusto bretón. El gran maestro de 
la novela satírica fue Alfonso Martínez de Toledo, el Arcipres¬ 


te de T(llavera (¿ 1398?-/, 1467?), sin duda uno de los mejores pro¬ 
sistas de su tiempo. La sátira Corbacho o reprobación del amor 
mundano* obra capital del Arcipreste de Tul ave ra, le ha coloca* 
do en d origen de una de las mas auténticas tradiciones litera¬ 
rias de España: la de la novela realista* que llevó hasta el 
género picaresco y Cervantes. Todas las antologías rlc la prosa 
española medieval recogen la página clásica de la literal uní 
misógina en la cual este autor, al satirizar sobre las muge res 
parleras* describe, llena de ironía y con gracia extraordinaria, 
¡as que si una gallina pierden* van de rasa en (asa conturbando 
la vezindat * Los cuadros descriptivos del Cor hacha tienen, sobre 
todo, d mérito de ofrecernos, por primera vez* las costumbres y 
el lenguaje de las gentes del pueblo de Castilla en el siglo XV* 
Pero fueron las novekis caballerescas y el romanee los géne¬ 
ros que fijaron la atención del publico de la época. La “malcria 
carolingia y bretona”, que había ya integrado dos ciclos del Ro¬ 
mancen), iba u dar vida a esta forma literaria que son los libros 
de cabedle rías y cu va boga abusiva provocó más de cíen años 
después la reacción genial de Cervantes. Ya en el siglo xiv, los 
relatos de las aventuras del Caballero Cijar y de la Oran con- 
(¡aista de Ultramar anunciaron el género caballeresco. Sobre lodo 
el segundo, con su leyenda del Caballero del cisne, que llegó si¬ 
glos después, con /^Aírtp¿/i, hasta Wagón, 

El genero novelesco de caballerías* de origen francés, arraigó 
pronto y profundamente en ta Península, cu particular en la 
región galaíenportugucsa. La obra maestra —-y la más famosa— 
fue el Avindis de Cavia, compuesto probablemente hacia 1492, 
c impreso por vez primera en 1308, firmado por Garci Rodrí¬ 
guez {en oirás ediciones Garci Qrdóñez) de Montalvo* que se 
declaraba autor do una parte de la obra, la de las Sergas (o lia 
zafias) de Esplanduin* hijo de Amadís. I'arece, en efecto, que 
la historia de Amadís de Caula es muy anterior, y ya el Caiici* 
ller López de Ayala, en d siglo xiv, decía haberla leído. El 
libro nos mienta las hazañas de Amadís, hijo del rey Per ion de 
Caula (¿Calía?, Cales?) y de la princesa KLisena de Inglate¬ 
rra, sus juveniles amores m Escocia ton la bella infanta Uriana 
y sus maravillosas victoria» coptra caballeras, titanes > enefln- 
t«adores. La gloria literaria 1 del Amadís fu r inmensa^acaso única 
en las letras españolas: Gil Vicente ¡o imitó en la escena; Juan 
de Valdés y Cervantes lo elogiaron Ces rl mejor de lodos los 
libros que de este género se lian coló puesto”, leemos en EL Qui¬ 
jote , I, fi); el severo Juan Luis Vives se inquietaba ya de las coto 
secuencias morales de su difusión, y el emperador Carlos V y 
Santa Teresa se contaron entre sus lectores apasionados. Más 
aun, rl Amadís de Caula fue <4 libro pedido por el rey francés 
Francisco 1 cu sus ocios de prisionero en Madrid. Las continua¬ 
ciones e imitaciones del Amadís durante el siglo xvt fueron infi¬ 
nitas: sus descendientes Esplandián, Limarte de Grecia^ Amadís 
de Grecia* Florisel de Ni que a, Rogar de Crecía y oíros muchos 
eiiiúimiaron las aventuras del gran caballero, cada vez más des¬ 
aforadas e inverosímiles, y apasionaron a todos, hicieron llorar a 
las joven citas sen ti menta les y empujaron al heroísmo a los mu- 
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zos dr aquella Espuria latíanla ya a la gesta de La conquista de 
un nuevo continente. 

Derivada de la moda caballeresca, e íntimamente relacionada 
con ella surgió en este mismo siglo xv lu popularidad de la 
novela sentimental, cuyo-- i indos principales son el Siervo Ubre 
de amor, del gallego Juan Rodríguez del Padrón; la Cárcel de 
Amor* del bachiller Diego de San Pedro, y la Historia de Grisel 
y Mirahella* de Juan de Flores. 

Los historiadores* — La tradición del relato histórico ^psico¬ 
lógico se perfeccionó en el siglo xv con los maestros del género: 
Fernán Pérez de Guzmáo (¿ 1370?-/, 1440?) y Hernando del Pul¬ 
gar (¿ 1430?-¿1493?), a los cuales podría añadirse una legión de 
nombres secundarios: Alfonso de Falencia, Diego Enrique/ del 
Castillo, Andrés Berna Idez, Musen Diego de Videra, Gutierre 
Diez de Gantes, Ruy González de Clavija, Peni Tafur, «te*, etc. 

Pérez de Guzmán, con sus Generaciones y semblanzas, tercera 
parle de Mar de historias t nos ha legado, en estilo rápido y 
nervioso, agudas descripciones fie sus contemporáneos^ median le 
retratos físicos y psicológicos de personajes que escribieron la 
dramática historia de su época: Don Alvaro de Luna, el Mar 
qué* de Vil lena, el Canciller López de A ya la, ele. Pero lo admira¬ 
ble de su libro es que Pérez de Cuzmán—bien español en esto 
parece decirnos, con acento semejante al de Manrique, que 
todas las grandezas del mundo valen poco, que la vida fluye 
apriesa* como sueño, y que en el fondo no queda de permanente 
más* que esta Castilla, que hace a los hombres y los gasta* 

Hernando del Pulgar, con su obra Claros varones de Castilla, 
mas cuidadosamente redactada que la de Guznián, nos envía 
también un ecn viva/ y desengañado de las querellas política* 
de su tiempo* En esas páginas han quedado inmortalizados, entre 
otros, Isabel la Católica, Femando de Aragón, el Marqués de 
San tillan a y el Muestre Don Rodrigo Manrique. Toda lu historia 
enmura ña da de aquel tiempo, presente hoy por el testimonio de 
los cronistas coetáneos, bu sido escrupulosamente estudiada por 
el profesor Juan de Mata Carriazo, a cuyos trabajos habrá de 
í emitirse quien se interese por tan apasionante periodo. 

No acabemos estas indicaciones sobre la historiograha de! 
ígbi xv de España sin señalar como ya presente la vocación 
andariega B imperial de nuestros compatriotas de aquel tiempo 
y de la cual mas ha dejado un singular testimonio Ruy Gonzá¬ 
lez de Clavijo» con su Historia del Oran Tamerlán* fruto de €11 
extraño viaje hasta Penda como embajador del rey de Castilla 
Enrique Sil el Doliente* 

Nobrlja y el humanismo. Desde que Aya la inició el huma 
nismo con su versión de las Décadas, las traducciones del latín 
fueron cada vez más numerosas. Con los Beyes Cal ól i ros, los 
estudios humanísticos alcanzaron tul plenitud que las traduc¬ 
ciones literales dejaron paso al eumicijimiiln más dilecto de la 
cultura clásica. A ello contribuyó la fundación de la Universi¬ 
dad de Alcalá en 1508, patrón inarla por el cardenal Cimeros* 
y la llegada a España de humanistas italianos, a los cuales se 
sumó i ! andaluz Elfo Antonio de Nebrija (o de hebrija* pueblo 
de donde era natural) [1444-1522], que fue la figura cumbre 
del humanismo español. A su regreso de Italia, con el propósito 
de “desbaratar la Imrbarie por todas las partes de España tan an¬ 
cha e luengamente derramada"* Ncbrija explicó humanidades en 
Salamanca durante flore años y murió en Alcalá, donde había 
sido llamado por (asneros para la revisión de ¡os. textos miden, 
hebreo, griego y latino de la monumental Hiiditt /V digtota* 

No obstante esa feeimda labor, Ncbrija ha pasado a la hiato* 
ría como redactor de tratados filológicos, entre los cuales figu¬ 
ran sus gramáticas fiel latín, griego y hebreo. Jos diccíunatimi 
latín-es pañol y es pañol-latín y su obra capital: Arte de la I en 
gUú Castellana* publicada en 1492 —año de la conquista fie Gra* 
ñafia y del descubrimiento de América—la primera escrita en 
lengua vulgar y dedicada a la reina Isabel, porque ‘\*ir mitre lú 
lengua fue compañera del Imperio"* 


Los orígenes del teatro. - Los orígenes del teatro medieval 
—misterios y moralidades ■ se hallan en las solemnidades litúr* 
giciis de la Iglesia. No es, pues, sorprendente que el primer texto 
que lia llegado a nosotros del teatro castellano sea una obra de 
inspiración religiosa: el Auto de los Hoyes Magos* del cual ge 
eopserva sólo un fragmento fie 147 versos. Probablemente de 
principios del siglo xhl esa pieza ofrece una técnica esquemá¬ 
tica, donde cabe, sin embargo, señalar ya la tendencia a la poli- 
melría típica del gran teatro clásico español 

Paralelo al teatro religioso debió de existir un teatro profano* 
del cual leñemos noticias por diversas alusiones de escritores me* 
dievales; Alfonso X* primeramente, se muestra inquieto* en Las 
Partidas* por las consecuencias morales de tales juegos de es* 
carino* que prohibió a los clérigos y debían ser sobre todo obra 
do! ingenio picante y desenfadado de los escolares. 

La historia del teatro español presenta una inmensa laguna 
que va del Auto de los Reyes Magos al siglo xv, o sea hasta la 
aparición de las obras de Gómez Manrique, Juan del Encina y 
Lucas Fernández, 


Gómez Manrique (¿1412 1490?), que desempeñó un papel 
importante en la vida política de su tiempo, compuso un Can¬ 
cionero, cuya mayor importancia deriva del hecho de haber ser¬ 
vido de inspiración a su sobrino Jorge. En cambio, La Represen¬ 
tación del Nacimiento de Nuestro Señor* del mismo autor, ofrece 
gran interés, no sólo ]>ur su valor histórico, sino también por la 
per IVí'i ¡óti de algunas escenas. 

El gran maestro del género teatral del siglo XV fue el salman¬ 
tino Juan del Encina (1468*1529), estudiante protegido de los 
duques de Alba y que hizo un viaje a Roma, a cuyo regreso 
se ordenó do sacerdote. Aun en sus últimos años llevó a cabo 
una larga peregrinación hasta Jerusalen. El llamado patriarca 
tlcl teatro español dejó escritas quince representaciones teatrales, 
de inspiración religíosia y popular, entre las cuales figuran: La 
Pasión* La Resurrección, Egloga de Anfrttejo* Auto del Repelón* 
Egloga de Etimo, /umlmtdo v Cardo rao, Egloga de Cristina y 
Echen y Égloga de Pión da y Virtoriarw. 

En toda* emú* piezas campea, junto a la emoción religiosa 
más profunda, tm lm tu amor a bi vida y sus alegrías, a la bueno 

mí' ..i: 


Noy reunimos V Im* luimos 
y cuidemos y f'i liguemos* 
que mu imito ay un tiremos. 

Salmantino lambién, Lucas Fernández (¿ 1474? ¿I542?) se nos 
muestra más austero que Encina y, músico como él, su inspira¬ 
ción fue exclusivamente de carácter religioso, en cuyo género 
alcanzó alturas como la de wu célebre Auto de la Pasión* anun¬ 
ciador de los autos sacramentales .de Calderón. La devoción de 
Lucas Fernández, expresada con acentos trágicos, le coloca en 
la honda tradición artística de España,Ja de los místicos y los 
maestros imagineros Martínez Montañés, Gregorio Hernández, 
Pedro de Mena y Alonso Cano. Los versos de este salmantino, 
Ib ñus de pasión piadosa, están muy cerca de los lienzos del Greco 
y Val des Leal, y de las saetas de la Semana Santa sevillana» al 
describe a Jesús camino del Calvario: 


fien hi r ■; 11 : r ensaniO'^iiUiO o , 
con la voz enronquecida» 
rompidas todas las venas 
y h\ lengua enmudcriflfi, 
con lu cara denegrida, 
Cíirgndo tocio (Ir pellas 
y los miembros dcstürpidos.,, 


La CalQ&tina» En las postrimerías del siglo xv, como sir¬ 
viendo de broche áureo a la lit era tura española medieval, llega¬ 
mos a una de las cumbres de la creación poética de España: 
la Tnirictunedia de Calixto y Melibea, más conocida por La Ce* 
les tina. Todo son enigmas en torno de esta uliru singular: el 
autor, las distintas clapos do su redacción y aun el género lite¬ 
rario concreto a que cabe adscribirla, novela ú teatro. La pri¬ 
mera edición conocida de La Celestina data de !4 f >9, y se publicó 
en Burgos. La obra consta de dieciséis actos. En lu segunda 
edición (Sevilla, 1501). un corto prólogo informa que el bachiller 
Fernando de Rojas, habiendo encontrado redactado ya el pri¬ 
mer acto (los historiadores y críticos literarios han pensado en 
Rodrigo tic Cola y aun en Juan de Mena, como posibles autores 
de cate acto inicial), le añadió los quince reatantes* compuestos 
durante unas vacaciones. En la terco ni edición (Sevilla, 1502) 
aparece aumentada con cinco actos más, lo que da veintiuno. 



Fragmento da la portada da uno adición antigua do 'lo Ce- 
lostlno", uno do tai más gran dos abras do la Edad Media, en 
fa que ya so vislumbra la vitalidad ranaconfista {FaL iarousic*} 
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HISTORIA DE LAS LITERATURAS 


Algunas ediciones posteriores añadieron nú n un nuevo acto, y 
se llegó así a un total ele veintidós* Poco sabemos ele Fernando 
de Rojas, apenas que era judío, nacido en Puebla de Momalban, 
y que estudió leyes* FJ argumento de La (Celestina es conocido* 
el joven y bello Calixto entra persiguiendo un halcón en el 
jardín de Melibea y queda al punto prendado de la hermosa. 
Para llegar a conocerla, el enamorado se sirve de las artes de 
la astuta alcahueta Ceb^iimi, que le facilita el acceso al a|M> 
sentó de Melibea, l 1 resos los amantes de una pasión avasalla¬ 
dora y consumado su a:um f viene el momento dt: la tragedia, 
Calixto se mata una noche al escalar el jardín de su amor, y la 
desesperada Melibea, por no sobre vivirle, se arroja de lo alto 
de la Ir na/,a de la murada putei mi, después de hahn rmifesado 
su falta a sus desolados padres Pie be río y Alisa, Ksta excelsa 
creación literaria, cuyas resonancias se advierten en el Romeo 
y Julieta de Shakespeare, es un admirable himno al umm, a sus 
goces y sus penas* El lenguaje, único, es un prodigio de viva¬ 
cidad y realismo, al mismo tiempo que un dechado de perfce¬ 


rina ehiMi'u I.m phic> rlngjii 1 11 l" .ir , en particular de 

la perversa (iclestinii, leveln un fifi) III litio conocimiento del cora* 
/ón humano* 

Si la Tragicomedia de Calixta \ \tihlas o no es absolutamente 
original [101 SU iiir¡ui,u nm b| piitli m LíiIDo GllisílSola SCNilIÓ 
ya sus fuentes esenciales, que se bit Han iobre todo en el teatro 
de las lenas latinas), cu cambio mi Inllmnda sobre las letras 

españolas posteriores hn nid.* 1 1 upe de Vega cumpla 

rióse m imitarla en tn asinnf- divr j He La Dorotea v Á7 Caba¬ 
llero de. Olmedo (recuérdese el persona je d( Ift vieja y tortuosa 
Falda), Reimpresa infinitas vfrcfti* {rAducida no pocas y evocada 
siempre ron placer y admiración, es a (¡mantee* con su profun¬ 
do sentido de las realidades- bu mu ñas, a quien debemos el juicio 
definitivo sobre La Celestina; Libro en mi opinión divino, si 
encubriera mus lo humano. 

Así, la Edad Media literaria <■* panul i, que se había mirlado 
ton el balbuceo genial del Poema de Aíra (óuL terminó con tina 
de las más altas afirmaciones estéticas de la literatura amorosa 
universal. 


ufe 
Uosrh. 


BIBLIOGRAFÍA: Introducción* Al estudio de La historia de 
las letras rsiúimdav, eense li'rndii s en su enrijuute, li;,n sido de¬ 
dicadas numerosas nl>ras, muchas excelentes. 

Dejando de lado Las ya clasicas—y anticuadas -de George 
Ticknoh (trad* csp. de Pascual Gayangos* 1849); José Amador 
im ros Híos i 1H(i i-1865), sin terminar, abarra solo la Edad 
Media; Julio Criador (1919-1927), la más extensa, cji catorce 
vals*; James Fttzmarrice Kelly (trad* esp* de Adolfo Bonilla 
San Martin, 1923) y Krnest MátttMSB (Garmer, ed., París, 1922)* 
pero (pie pueden aún consultarse con fruto para ciertos puntos 
concretos; omitiendo también los numerosos manuales dedica¬ 
dos a la cnsefiitnxít inedia - de Guillermo DIaz - Plaja, Narciso 
Alonso Coutés, José Hominio Sánchez, José M. B legua, Ernesto 
GimÍNBZ Caballero y otros—, record a remos las historias de 
la literatura española que enfocan tan apasionante terna con 
una información adecuada y mui óptica actual, tales las de 
Juno Hurtado y Ángel GonkAle/ Paren cía (S. A + E. T* A** 
Ou ed., Madrid. J949), Ángel ValiiuKna PraT (Gustavo fiUI, ed„ 
etL, 3 vtils,, Barcelona, 1957), Ángel iwi, Bío (Tile Dryilftf 
Press, 3^ 0di V 2 vola*, New York, 1952), Manuel se Montü- 
Orvnntes* Barcelunu, 1957), Ángel 1 .acalle (2 vals,, 
ed*, vol. I, 12^ ed, Bnroelnmi, 1954; vnL ll + I P¿ ed ++ 
Barcelona, 1951), G eral tí Bit unan (trad, esp. de Miguel de 
Amilibitit Ivd* Losada* Buenos Aires, Í95Ni, Juan Cuauás (Cu) 
turttl, S, A„ La Habana, 1948L .1- García Lúi'Kz (Ed, Teide* 
(*a ed*, Barcidonn. 1959)* Julio TaitlIS (Pendo de Culture Eco¬ 
nómica* 3» ed.* México. 1955), Agustín mu* Sa/ íSeix y Banal. 
2 a ed., Barcelona, 1953), Auimuv P. G* Bell (trad, esp, de 
ManenL Ed, Juventud, Barcelona, 1947), Miguel Momera Nava- 
iiko (Pcmisylvimia IBiiverslty Press, 1949), Samuel Gilí Lava 
(K ds, Spes, 3a ed-, Barcelona, 1955), Georges Ciiiot y Mí Huí 
D Aitón i» (Armmul Cotitl, od„ Par ts, 1959), J can Lamí* (Coll, Que 
A’R is**je ?, vol. 111; P* U, F-, 6* ed** París* 1958)* Robar! La* 
huiro y Romatn Turmas (Didier* ed*. París. 1952), Emilio 
(Lascó CüNTBLL (F*. N. B., Madrid, 1933), asi como la Historia 
General de tas Literaturas Hispánicas* publicada bajo la di 
recetón de Guit termo Ditiz Piafa (Ed♦ Berna* 5 vals,, Barcelona, 
y el Diccionario de la i A teca tura Española, publi- 
]a ¡(ti. He vista de Occidente. 2 a ed*, Madrid* 19531. 
también recordarse tos ensayos generales de llamón 
Pro ai. ; Los españole# en la literatura (Expuxn (¡alpe 
Buenos Aires, 1930), Guillermo Día/* Plaja: Hacia 
un concepto de la litera tu va española (Col, Austral, 
y Kart Vossu u : A i minos varar teres de la culta ni 
(Col* Austral* vol, 270)* 

El número de antologías generales de la 
es también crecido y cabe citar las de 
Amelia A. iiiíl Río (2 voU., He insta de 
1954), la Antología Manar de la Literatura 
Mermo Díaz-Plaja (Ed. i ahur, llureeloim. 
logia de la lateral tira Española* siglos X 
ür Riqv&R (Ed. Teidt 1 , Buree Jo na, 1958), sin 
¡rtg$ poéticas de Enrique Moruno Bit! {Hevista de Occidente* 
Madrid, 1951), José M. BUCVA (Gredos, Madrid, 1956), J. Km- 
MAtiRtCE Kuli.y y John B* Thrnd (Oxford Qnlvérslty Press, 
1940), J* M* Común (Pcnguin Bouks, London, 1956), Gaspar 
Help y y Scrgc Dlnis (Itachettc, París, 19511), Mntlbldc Pomes 
1 1 *i hvairie Stock, París* 1957) y Lts Has i cas de MmiNnm v 
Pía .ayo : Las cien mejores poesías l i ricas de la te ñaua caste¬ 
llana (Col, Austral, voL 820) y de Munúndiík Pidal : Antologia 
de prosistas expti flotes (Col« Austral, vol. 110), 

También abundan las ediciones de los textos íundameiu 
tídes de ta literatura española, entre las rúales merecen rete¬ 
nerse la. eolreeiones Biblioteca de Autores Españole» {reim¬ 
preso por lo líd* Atlas, de Madrid), Clásicos Castellanos (ICd. 
Esposa (LUpe* de Madrid), Clásicos Ebro (Ed. Ebro* de 
Zaragoza), Clásicos Castilla (Ed. Castilla, de Madrid), Colee* 
clones Obras Eternas y Biblioteca Jopa (del editor Manuel 
AguiUir, de Madrid), Colección Austral (lid* Esposa Culpe, de 
Madrid y Buenos Aires), Biblia teca Cervantes (Ed. C. L A* 1L. 
He Madrid) y la sección española de la Biblioteca Románica 
(del editor J, H* Heitz, <ie Estrasburgo). 

Los estudios sobre la evolución y la estructura 
española son prácticamente inlinitos. De modo 
señalar las gramill¡cus Idstúricas de Eríedricli 
rente Gahüía i>r Ib ego, José Alkmant y, sobre 
llamón Pidal: Man nal de Gramática 

p afín la (Ed. ICspasa Calpe, U> ft ed.* Madrid, 1958): 
de la lengua espttñoiii de Jaime Ouvfíii Asín, Bufar) Laiu-sa, 
Wiüinm Entwistlk y Boliert Spauldinl ; tos estudios de fo¬ 
nética y entonación españolas de Tomas Navarro Tomas ; las 
gramáticas descriptivas de Modo lío Llnz, Bufar l Sia:o* Samuel 
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Gilí Gaya, Salvador Fernán di:/ FUMiiitiZ* Amado Ai.Onso y l J e 
drn Utimu^uE/* llrtKNA, Andrés Btiu*o-lUuq no, José (Taatvo y 
Niceto Arlala Zamora* asi romo las publicaciones de la Urui 
Academia Espinuda y el Manual de EHologia ¡lispánica* <ie 
(íerhard Bniuu.s (instituto Caro Cuervo, Bogotá, 1957), 

1 te los diccionarios etimológicos, conviene retener los de 
Joan Cor ominas : Dicción «río crítico etimológico de la lengua 
castellana (en 4 vols., Ed, Knincke, Benito 1951, 1955, 1956 
y 1957)* y Vicente García i>r Diego : Líontribución al <¡i< ~ 
ri nn a rio ttimológico hispánico (S, A, E, T. A„ Madrid, 
1955) y el clásico Tesoro de la lengua ruste Ha na 0 española, de 
Sebastián im CoVAiinmiiAS (Madrid, HUI; ed, de Martin de 
Itiquer* S + A* Hurta, ed*, Bitrcelana, 1943), Los diccionarios 
modernos que deben tenerse en cuenta son, además de los 
diferentes de la HcjiI Academia Española, los de Julio Casa 
IMS, Samuel Gjm Gaya y el Lttrousxc Universal Ilustrado. 

Per i óiJo inicial* Gomo introducción general u la literal uro 
medieval española, además de las obras clásicas funda¬ 

mentales de Marcelino Meniíndris y Pula yo : Antología de 
poetas íiricos t'axtellanas y Orígenes de la novela, y llamón 
MenÉndeí Pidal : La. vpojwttu castellana a traces de la Hiera- 
tara española* Heliguias de lo ¡menta épica española* La fe 
grada de tas siete Infantes de Lata * El cantar de Mit* Cid: 
ferio, graoiátiea ¡; íuieifbiWarro y el liutnuurcro hispánico, caite 
eonsuitar las inunograf¡as de Agustín Milj^auiís Garlo: idte 
rutara española hasta fines del siglo X V (Antigua Librería 
Hubredn, México, 1950) y Eraneiseo LéuucK í'*strada : Intro¬ 
ducción u tu literalura medieval española (Ed. Gredos. Ma¬ 
drid, 1952), y los Interesantes estudios de AmííUILO (.astro; 
España ert su historia (Ed, Iamada, Buenos Aires, 1948) |líny 
una refundición hecha por el mismo autor con el titulo La 
realidad histórica de España (Ed. Porrmi, México, 1954)] y del 
ya indicado Meuéndez Pidal : Poesi<t juglaresca tt orígenes tic 
las ti te rata ras roma nicas y Problemas de historia literaria y 
cultural (6 a ed„ Publicaciones del Instituto de Estudios Puli- 
ticos* Madrid. 1957; se trata de una refundición ampliada de 
am Ubro Poesía juglaresca U tupiares, CoL Austral, voL 300)* 

Los estudios monográficos sobre cada autor o cada texto mui 
i ni) míos. Señalemos tus obras de Antonio Gara Ja Solal intuí 
sobre Alfonso X (cfr* Antología de Alfonso X el Sabio ; CoL 
Austral, YOl, 169) y Bereeo (Clásicos Castellanos); <le Merce¬ 
des GairmOis m\ Ballestiíros y Francisco J* SÁncubsc Cantón 
sobre el tufnnte Don Juan Manuel; de Dámaso Alonso, José 
M, Blrgda y i* i erre Lk Gentil (cfr, ¡a Poésiv Ignque es pugnóte 
et portugni.se á Itt fin dti Mugen Age. 2 vol.* vol. í ; Les 
tliémes W Jes ge uves, Phí liou cd t , Heniles, 191 ti; vol, U: Les [or¬ 
ines; Hennes, 1953) sobre lírica medieval; h<j Pedro Salinas 
y Alberto Cortina sobre Jorge Manrique ; de Auuado, Ljíuov, 
María Basa Li da, Ducamin y Julio Ciu ador sobre el Arcipreste 
de Hita; de MiíNéNDissc Y I Tí layo (Tratado de romances viejas L 
Mknendek Pidal, Luis Santdllano y Antonio G, Solalinde so- 
t>re el Romnneero ; de Juan mi Mata Carria/o sobre los Insto 
Fiadores castellanos del siglo xv; de Angel Boshnrlat y Edwin 
B. Piai'k sobre tas novelas de caballerías; de Vicente García 
m; Di loo (Clásicos ((as te Ha nos) y JtafuH Lawlsa (cfr* La obra 
literaria del Marques de SantHlana. Publicaciones ínsula. Ma¬ 
drid, 1957) sobre el Marques tic SantHlana; de María llosa Leda 
y José M. Hlbcuta (Clásico# Castellanos) sobre Juan de Mena; 
de Francisco L* Hlknárdez sobre los cancioneros cortesanos 
(cfr. Florilegio del Cancionero Vaticano, Bibl* Contemporánea 
de la Ed. Losada, de Buenos Aíres, vol* 233); de Gastiio Gui¬ 
ña sola (cfr. Las fuentes de La Celestina* M afir id, 1923), Monto* 
Diz y Frlayo (efr. La Celestina, Gol, Austral, vol. 661)» Ha miro 
Ptó Mabsw (cfr* Don Quijote * Don Juan u La Celestina, Col, 
Austral, vol. 31), Jei.io (hu ador (Clásicos Castrltanos} y 
M. Criado DfiL Val y J* D, T&OTTE& (cfr. Tragicomedia de Ctt- 
firtn g Melibea* fthro también tía mudo L/i Celestina. Publica 
chines drl C. S* L C., 2 vols., Madrid, 1958) sobre La Celestina. 

Existen también varias antologías de la literatura medieval 
española. Dejando de lado las de G* B. Eohjj (Boston, 1903), 
Padre Vítente Gómez Bravo (Madrid, HH1) y Joaquín de En- 
Tit amka s.\<*r.As t Va11:idoiid, 1911), ya anticuadas* recordaremos 
las (Id Cu millo Pitoli.rt : Ibjcsias líricas españolas de la Edad 
Media (Hatier* ed*, París* 1942), Dámaso Alonso: Poesía de 
Ift Edad Media g Poesía de tipo tradicional (Ed. Losad», Bue¬ 
nos Aires, 1942), Dámaso Alonso y José M, Blecua ; Antolo¬ 
gía de la poesía española, Poesía de tipo tradicional (Ed* Gre¬ 
dos* Madrid, 1956), Luís Laniunkz : Antología de poesía espa¬ 
ñola en ¡a Edad Media (Ed* Iberia, Barcelona, 1948), En gene 
Koiilkh : Autolatría es ¡tañóla de la Edad Media (Ed. Ktinek- 
sieek, París, 1958) y F* C* Maldonado : Edad Media es ¡juñóla, 
Testos escogidos (Ed. 'l'aurus» Madrltl, 1939), 





La Edad de Oro 


v/ m ,Y anuntÍG ai mundo pata más consumo 
Un monarca, un imperio y una especia(Her* 
mando do Acunau Carlos I dó fipoña y V da 
Ai ornania, pata din y timbóla de la España 
que conquistó lo hegemonía universal 
(Cuadra de TI cieno] Fot. Áttdiir&on*GiravdQrt¡ 


Conocemos con este nombre la época del apogeo imperial y 
artístico de España, que va desde Unes del siglo xv —concreta* 
mente desde 1492* con los Reyes Católicos, el fin de la Recon¬ 
quista y el descubrimiento de América hasta la muerte de 
Felipe II (1598), en lo político, y la de Calderón (1681), en lo 
literario. Este período español es también o rio de los más pro¬ 
digiosos de la historia de Occidente. Se le denomina tradicional¬ 
mente Siglo de Oro , Pero, como señala Ludwig Pfandl en sil 
Historia de la literatura nacional, española en la Edad de Oro , 
ya sea considerado en su aspecto político como en el literario, 
dicho período rebasó con mucho los cien años, por lo que parece 
más adecuado atribuirle la denominación de Edad mejor que la 
de Siglo. 

En todo caso, “esíe tiempo bastó para proporcionar a España 
uno de los mas brillantes triunfos que la historia conoce" i Fierre 
Vilar). 

El Renacimiento español. -Se plantea un problema histórico 
en torno a la existencia de un Renacimiento español, fenómeno 
negado —al menos en el concepto europeo ele la palabra- 
por los historiógrafos alemanes Víctor Klcmperrr y Hutía Wan- 
toch, pero que aparece en cambio como indiscutible al hÍípftRÍIII 
inglés Aubrey F, G. Bell y al francés Marcel Batuillom A avi 
vez, los españoles Mrnéndez Pida! (La idea imperial de (birlos \ ), 
Amerito Castro y Federico de Onís, entre oíros, han demos* 
trado suficientemente la realidad de un Renacimiento en^ la 
Península, con las características italianizan tes (Roscón, Lut 
cilaso) y humanísticas (Fray Luis de León, Arias Montano) del 
europeo, pero también con las peculiaridades que imprime EspíP 
ña a toda manifestación cultural y humana (novela picaresca y 
poesía mística, sublimadas en la síntesis de Cervantes). 

En efecto, cabe señalar dos etapas en el Renacimiento es* 
pañol: 

Primera. La típicamente europea , al modo italiano, que floreció 
durante el reinado de Carlos I (1517*1556), donde campearon la 
poesía petrarquista de G are i laso, la novela pastoril, la corriente 
erasrnieta y los primeros frutos de la novela picaresca, singular¬ 
mente el Lazarillo de 7’ormes. 

Segunda. La auténticamente nacional, asimilada, que coincidió 
con el reinado de Felipe II (1556-1598) y cuyos sazonados frutos 
fueron la poesía de Fray Luis de León y Fernando de Herrera, 
las creaciones de los místicos y ciertos nombres mayores de la 
picaresca^ como Mateo Alemán y el genial Cervantes, 


La poesia petrarquista. Primer signo de la llegarla de las 
corrientes renacentistas u España lúe la aparición de la lírica 
de influjo italiano» La zona mediterránea española fue, normal¬ 
mente, el trampolín de acceso de las formas di* civilización ita¬ 
liana hacia el corazón de Castilla, Sabido es que todo nació en 
1526 del encuentro en Granada del barcelonés Juan Bascan 
d’Almogáver (¿ 14927-1542) con el embajador veneciano Andrea 
Nava g i ero, durante la luna de miel del Emperador y su prima 
doña Isabel de Portugal* Aquel ambiente de bodas reales, propi¬ 
cio al placer y La poesía, despertó en Rosean el deseo de adaptar 
a la lengua castellana el endecasílabo tosca no, lo que llevó a cabo 
inmediatamente en sus múltiples Sonetos y en sus poemas hiero 
y Leandro y Octava Rima* Pero acaso el mayor esfuerzo por italia¬ 
nizar las letras españolas lo haya hecho Roscan —uno de los 
primeros eserilores catalanes que abandonó su idioma nativo por 
rl cartel laño— con la admirable traducción de ¡l Corte glano % del 
conde de Casliglione, embajador pontificio en la corte del empe¬ 
rador í 'ar los V* 

Tor un destino muy singular, la carta prólogo de la versión 
castellana de Rl Eortesarw (1534), dirigida a doña [enmona 
I'alovn dAlmogíver, se debe a Garcilaso de la Vega (1501-1536), 
gran amigo de Buscan y modelo de caballeros de la corte del 
Emperador, Tanto por su vida como por su obra, G urdí aso fue 
un fin niiaL canil tcríslico del KniutdmiciUo y, altísimo poeta, 
iu la pió deludí ivumoni e al castellano el endecasílabo italiano. 
Autopie nacido en l oledo, la existencia del soldado y poeta fue 
esencial .mente mediterránea. Tras entrar en 1520 al servicio del 
Empei udoi. a quien acompañó a Galicia y en las guerras contra 
los eimmneiOH, Gar< ¡laso fue herido en Olías en 152L V figuró 
dos años más tarde como Roscan— en la expedición a la 
isla de Rodas y en la campaña de Navarra. En 1525, casó con 
doña Elena de Zúñiga, pero su gran amor ideal fue, sin embargo, 
la portuguesa Isabel de Freyre ( Elisa) ¡ que había ido a Castilla 
con el séquito de la Emperatriz. A este amor desgraciado, que 
• ondú ¡o ;d poeta a la mayor melancolía, debemos algunos de 
I os más vivos acentos líricos de su obra literaria. Cardlaso pasó 
después a Italia, donde asistió a la coronación de Carlos V, y 
luego a Francia como embajador extraordinario. De regreso a 
Italia., recibió una orden de destierro del Emperador, disgustado 
por su presencia en una boda que el monarca no consentía. Garei* 
laso cumplió parle de su pena en una isla riel Danubio y, per* 
donado, fue - - ¡de nuevo el destino italiano!—- a Ñapóles, donde, 
protegido por el virrey marqués de Villafranea» pasó una de las 

















épocas más felices y fecundas de su corta vida, truncada en 
Pro venza, tras (a expedición a Túnez (T533), de regidlas do 
las heridas recibidas en el asal lo de la torre de Muy, cerca de 
Frejus, Garcilaso murió en Niza pocos días después, en brazos 
de su gran amigo el marqués tic Lombay, futuro San Francisco 
de liorja (1536), 

La obra de Garcilaso, escasa, pero intensa, se compone de tres 
Églogas: la de Salido y Nemoroso (sin duda, la mejor), la de 
Albania, Salida, Camila y Nemoroso (donde resume las vicisi¬ 
tudes de la casa del Duque de Alba, su protector) y la de Tirre¬ 
no y Aid no (de belleza comparable a la primera); cinco Can- 
dones, de las cuales la quinta, A la flor de Guido (Doña Violante 
de Sanseverino), es la más lograda; treinta y ocho Sonetos, 
entre los que merecen destacarse el décimo (evocado por Ccrvam 
tes en El Qulj ote); el XIII (s( tbre el mil o a le I >a fue y A po1 o); 
rf XXIII (nueva versión del eterno tema horada no del carpe 
diem , tan del gusio de los jwsetas renacentistas) y el XXIX (sobre 
la fábula ovid ¡ana y griega de Ilcro y Leandro), Dos Elegías, 
una Epístola en versos blancos, y algunas Cauciones menores? 
completan la producción de Garcilaso, en la que el Príncipe de 
la poesía castellana se eleva con frecuencia a las más subí i toes 
cumbres deí arte lírico, lleno de una delicada y aguda pena 
interior, que aflora a veces (Égloga /> vv. 349-351) en un grito 
púdicamente sofocado: 

No ¡ne podrán quitar ti dolorido 

sentir, si ya del ludo 

primero no me {[tiltan el sentido. 

Pocos momentos hay en la lírica española de semejante fuer¬ 
za amorosa, de tan rebosantes dignidad y elegancia, como el de 
los tercetos del Soneto V: 

Yo no nací sino para quereros; 
mi iilniii os ha cortado u su medida; 
por hábito del alma misma os quiero. 

Cuanto tengo confieso yo deberos; 
por vos nací* por vos tengo la vida, 
por vos he da morir y por vos muero, 

La obra de Garcilaso, publicada por primera vez junto con la 
de Buscan, por ta viuda de este, doña Ana Girón de Rebolledo 
(Barcelona, 1543), hubo de difundirse en innumerables ediciones, 
algunas de ellas anotadas por humanistas como el Brócense (Sa¬ 
lamanca, 1574) o poetas como el divino Herrera (Sevilla, 1580), 
en el mismo siglo xvl Desde entonces, la serie de los anotado- 
res gareilasistas ha sitio continua, y se han destacado de entre 
ellos Tamayo de Vargas (Madrid, 1622), Nicolás de Azara (Ma¬ 
drid, 1768), R, Hayward Keniston (Nueva York, 1922) y Tomás 
Navarro lomas (Madrid, 1935), La vida y obra de G a re i laso han 
sido estudiadas además por Margo i Arce Blanco (Madrid, 1930), 
el poeta Manuel AÜolaguirre (Madrid, 1933) y, sobre todo, por él 
profesor Rafael La pesa, cuyo libro La trayectoria poética de 
Garcilaso (Madrid, 1948) constituye un hilo en la bibliografía 
garcilasiana. 

La brecha abierta por Bosean y Garcilaso fue ensanchada por 
la pléyade de poetas italianizantes tic! Renacimiento español, 


Milu 1 5 w cuide r.ihr ,i M il ii d Iidee sevillano Gutierre de 
Cetina (1530 ¿ IMíV'M. Mohlndi» «lc*l I mperador y aventurero en 
América, que lim minn lo h M. m>** cu una reyerta, y de cuya 

obra, compucsl.i de win< l.. y epístolas, la posteridad 

distingue sobre todo d .1 i madrigal A unos ojos , presente 

con reiterada Irruir id .ni n inilm las antologías tic la lírica 
española. Soldado fue rumbo o «I vallisoletano Hernando de 
Acuña (¿ 1520?-15 86)* * o ■, «infh» d emperador Garlos V es 
también una pieza de mUnb^i i R mudemos por ultimo a Diego 
Hurtado de Mendoza ( 1503 I Vt historiador y poeta, autor de 
una Fábula de Adonis y d< vurm cjuntólas de inspiración hora* 
eiana. 

Contra la escuela italiaui/uuo < levantó con violencia el monje 
eisterciense Cristóbal de Castillejo (Ciudad Rodrigo, ¿1490?* 
1550), cuya vida desorden tula le obligó a alejarse de España para 
ir a morir en Viena, después* de nrr secretario del rey Fernando de 
Bohemia, hermano del Empciudcr, Castillejo luchó con apasio¬ 
namiento en defensa de I oh metros tradicionales castellanos y 
atacó violen!arsiente a loa poeta petrarqu islas en su Reprensión 
contra los poetas españoles <¡uc escriben en verso italiano* 

La lírica nacional^ - En la segunda mitad del siglo xvi, la 
poesía lírica clásica española llegó a su apogeo con los poetas 
¡le las escuelas salmantina y sevillana. 

El gran maestro de la Escuda de Salamanca fue el agusLino 
Fray Luis de León (Belmonte de Tajo, 1527*1591), eminente 
humanista, catedrático de la Universidad de Salamanca y a quien 
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SUS concepciones de la heurística bíblica condujeron a los cala¬ 
bozos de la Inquisición, de donde salió rehabilitado para alcanzar 
en su orden el grado de provincial de Castilla. En medio de sus 
actividades universitarias, la poesía fue para Fray Luis de León 
una ocupación menor y, así, en sus Poesías nos declara, en la 
dedicatoria a don Pedro Borloearrero: 


* Entre las ocupaciones de mis estudios en mi mocedad, y 
casi en mi niñez, se me cayeron como de entre Lis manos 
estas o Oree i Mas, a las cuales mr apliqué mus por inclinación 
de mi estrella que por juicio o voluntad.*- Por esta causa 
nunca hice caso de esto que compuse, ni gaste en ello más 
tiempo del que tomaba para olvidarme de otros trabajos...^ 


Con esta sencillez, el lamoso agustino nos presenta una de las 
obras más notables de la poesía española, en la que se destacan 
canciones compuestas en !a estrofa lira , utilizada ya antes por 
Garcilaso y que San Juan de la Cruz iba a elevar a su suprema 
expresión estética. Entre las contadas poesías del catedrático sal¬ 
mantino —lo mejor de su obra—, son célebres sus seis Odas: 
Vula retirada —-transcripción del Beatas Ule horaciano, A Fran¬ 
cisco Salinas, Noche serena, A Felipe Ruiz , Profecía del Tajo 
— inspirada en el í atidnio de Nerco, do Horacio, y cuyo verso 
XXV a toda la espaciosa y triste España iba a ser, al cabo de 
tres siglos, lema de los hombree del 98 En la Ascensión y 
Morada del ciclo , Las Poesías de Fray Luis de León no fueron 
publicadas hasta 1631 por otro gran nombre de las letras espa¬ 
ñolas: Francisco fie Quevrdo. Hoy existen múltiples ediciones, 
de las cuales merecen señalarse las de Menéndez y Relay o, la 







LITERATURA ESPAÑOLA 


91 


-I. I lobera y la monumental del Pudrí: Ángel C. Vega (Madrid, 

1055 ). 

pilo el emir unir aguililla es también una de las cumbres de 
iiiicHim prosa didáctica, sobre luí tu con su t ral ado De los nom - 
Arrs de Cristo {1583}, de influencia platónica por la forma y de 
OOntenido bíblico, donde, con su gran saber teológico, nos expo¬ 
ne d significado de los diversos nom bren fiados por las Lscrilu- 
nitfc al Redentor: Pimpollo, ¡trazo de Dios, Principe de Paz, Cami¬ 
na, Monte , ¡*astor t Esposo* Cordero * Amado, Caces de Dios, , De 
i ia obra existe una buena edición crítica debida al profesor 
Federico de Onís. Menor importancia ofrece su libro í*a perfecta 
, ii.vtda 9 en el que Fray Luis expo *e sus ideas sobre la educación 
de la mujer, como había hecho ya años antes Juan Luís Vives, 
l'm i'dtiino, en preciso citar tu ¡exposición del Libro tic Job* 
traducción del original hebreo, acompañada de contení íi r¡ oh, doli¬ 
da la ciencia bíblica de Fray Luis se muestra en toda su dimen- 
,¡nti, y In versión del Cantar de ios enmares en la lengua vulgar 
que tan cara le costó, pues u ella debió su encarcelamiento por la 
Inquisición, Fray Luis de León se nos muestra hoy como mía de 
las cimas de la literatura española, y en tal sentido ha sido estu¬ 
diada la significación de su obra por Aubrey F. G, Bell y Karl 
Votador. 

Otros nombres de la escuela salmantina y discípulos de Fray 
Luir son Francisco de Figuero» (1536-1620), de quien nos 
quedan apenas algunas Canciones a Fili; Francisco de Aldana 
(¿ 1528?-1575), soldado muerto en Alcazarqtüvir y cuya Carta para 
trias Montano o un monumento de inspiración sen equis! a; 
Francisco de la Torre, mal conocido, cuyas Poesía: l fueron reve* 
ludas por Quevet lo, y Francisco de Medrano (¿ 1570?-¿ 1607?), 
sevillano y jesuíta, poeta de influencia horaeiana al cual ha dedi¬ 
cado modernamente Dámaso Alonso un circunstanciado estudio. 

Paralela a la escuela salmantina se nos ofrece la de Sevilla,, 
cuya figura epónima fue el poeta Fernando de Herrera (1534- 
1597), llamado el Divino, y cuyo amor platónico por doña 1-eonor 
de Milán, condesa de Gelves, vive hoy aún gracias a la inmorta¬ 
lidad de sus poemas. Los sonetos de Herrera, dé estro polJar- 
q u isla, son un modelo del genero, así como sus canciones he romas 
y elegiacas, rio cutre las cuales sobresalen tas dedicadas A la 
batalla de Le panto* Al sanio rey Pon Fernando* A Don Juan 
de Austria y A la pérdida del rey Don Sebastián. 

Herrera fue un eslabón —y un eslabón consciente— de la 
evolución culta que condujo a la poesía española desde Mena 
hasta Góngora. Lu preocupación del fundador de la escuda seyí* 
llana por la pureza del lenguaje y la perfección ile la forma htde- 
n,n de el un poeta poro, en el más profundo sentido del vo* 

cabio. # , 

A la escuela sevillana pertenecieron, además del ya citado Gu¬ 
tierre do Celina, el jocoso Baltasar del Alcázar (1530-1006), cuya 
célebre Cena figura en tudas las antologías; Rodrigo Caro 
(Utrera, 1573-1647), inmortal por su Canción a las ruinas de 
Itálica ; Juan de Arguijo (1560-1623), eminente sonetista; Kran- 
cisco de Rio ja (1583-1659), el poda de las flores (Al jazmiín* 
A una rosa ; Al clavel eicO; Pedro de Espinosa (1578-1650), 
autor de la Fábula del Cénit y de una esplendida Soledad; Juan 
de Jáuregui (1583-1641), pintor (autor del supuesto retrato de 
Cervantes, que guarda la Academia Española) v nocla tan adun¬ 
ia ble en su Orfeo como en síes traducciones del Tasso y Luoano, 
y, entro todos, el autor anónimo de la Epístola moral a Fabio 
(¿Capitán Andrés Fernandez de And rada ¡ )i escrita en tet cetos 
cu los que el genio estoico español parece elevarse a una suprema 
dignidad: 

Fifbio, las esperanzas cortesa nos 
prisiones son do el ambicioso muere 
y donde al más astuto miren conos. 

Kl tjur nos las limare o las rompiere, 
ni el nombre de varón luí merecí rio, 
ni subir ni honor que pretendiera. 


' i i:i 


¿Qué es nuestra vida más que un breve 
tío apenas sale el sol cuando se pierde 
en las tinieblas (le lu noche fría? 

¿Qué más que id heno, « la muña na verde, 
seco a líi tarde? (Oh, ciego desvalió! 

¿Será que de este sueno me recuerde? 

Tras esc acento elegiaco, suscitador del de las coplas de Man¬ 
rique* el autor prosigue, ya cerca de los místicos: 

j Oh, si ufábase» viendo como muero, 
de aprender a morir antes que llegue 
aquel forzoso término postrerot 


Pasáronse las flores del verano, 
el otoño pasó con sus raen mis, 
pasó el invierno con sus nieves cano; 
las hojas que en las alfas selvas vimos 
tu yero», i y nosotros a porfía 
en nuestro engaño inmóviles vivimos I 

Habría que transcribir íniegros estos tercetos para poder gus¬ 
tan verso a verso, su excelsa belleza. 

La prosa didáctica, — Paralela a la poesía, lu prosa alcanzó 
también alta calidad literaria durante los reinados de Carlos I 


y Felipe II. Entre los human islas de la ¿poca del Emperador 
hay que señalar par ¡mera mente a los hermanos Vuldés y a Fray 
Antonio de tíuevara. 

Alfonso do Valdés (¿ 1490?-1532), secretario del Cesar, a quien 
acompañó en sus viajes por Fu ropa, es un claro ejemplo de. la 
influencia de Franino sobre las letras cspañqlus. Siguiendo la 
moda- clásica de los diálogos, escribió uno titulado Diálogo de 
Laclando y un Arcediano* sobre el saco de Roma por los solda¬ 
dos del condestable de Horbán en 1527, y el Diálogo de Mercurio 
y Carún- W nueva ■ versión del viejo lerna medieval de las danzas 
macabras. 


Juan de Valdés, hermano de Alfonso, nacido en Cuenca en 
fecha incierta (¿1501?) y muerto en Ñapóles en 1541, ha quedado 
como un nombre imprescindible en el estudio de la evolución de 
la lengua española gracias al Diálogo de la Lengua, revelador 
de \m preocupaciones filológicas de la época, ya presentes, 
fuera de España, en o liras como la Déjense et tllust tallón de la 
tangue fran^aise (1549), de Joachim Dti fíellay y lu Prosa delta 
migare lingtta, del cardenal veneciano Pietro tiembo. El libro 
de Juan do Val des, escrito en 1537, tardó dos siglos en publicarse, 
y lo fue por Gregorio Mayáns y Sisear (1737)- Hoy, sus ediciones 
abundan, y entre ellas merecen citarse las de José F, Montesinos 
y Rafael La pesa. Juan de Valdés escribió ademas otras obras 
menores entre las. rúales figuran un Duilngo de daclnnu cristmna. 

El montañés Fray Antonio de Guevara y de Noroña (¿ 1480?- 
1545), predicador y cronista del Fm per ador, y obispo de Guadix 
y Mondoñedo, es otro nombre fundamental en la evolución de la 
prosa clásica española, con sus famosas Epístolas familiares,, su 
Retox de príncipes o Libro del emperador Marco Aurelio* y 
su Menosprecio de (Unte y alabanza de aldea, Al Relox de prín¬ 
cipes pertenece el conocido pasaje del Ftllano del Danubio, que 
inspiró a La Fontainc m fábula Le paysan du Dana-be. 

Tañí bien en los reinados de Garlee I y Felipe II, la prosa his¬ 
tórica española alcanzó un relieve singular con los historiadores 
nacionales Pedro MeKta (¿l499?. ¿ 1551?), autor de una Histo- 
ría del emperador Caitos V; el aragonés Jerónimo Zurita (1512* 
1580), primer Investigador científico con sus Anales de la Corona 
de Aragón; el andaluz —ya citado como poeta garcilucista— 
Diego Hurtado de Mendoza, a quien se debe un estudio de 
tas Guerras de Granada , donde relata con prosa incisiva, digna 
de Tácito, la sublevación alpujarreña de Aben Ihimcya, y el 
jesuíta talaverano Padre Juan de Mariana (1536-1624), cuya 
obra capital, redactada en latín y traducida por el autor al cas* 
milano, es una Historia de España* la primera de este nombre, 
concebida a la manera clásica. Al Padre Mariana se deben asi* 
mismo varios tratados latinos sobre espectáculos públicos y sobre 
la tiranía. En De rege el regis InstitiUione incluye la famosa pre¬ 
gunta de si es lícito matar al tirano, interrogación que el trala- 
dista contesta, para ea&os <1 r. tur minados, afirmativamente. Su obra 
fue quemada públicamente en París, por mano del verdugo, al ser 
considerado su autor responsable mural del asesinato del rey 
Enrique IV de Francia. 


Los cronistas de Indias* Ya en 1552, Francisco López de 
Gomara escribía que <l ln mayor casa después de la Creación del 
mundo t sacando la E ruar nación y Muerte del que lo crió, es el 


Portada de las "Leyes de indios", pubtícadas en Atenla (1543> 
ordenamiento jurídico español da Inusitado espíritu libara! 
en la resolución de los problemas políticos y '-ocíale?, plan¬ 
teado* por lo potBsIón do las nuevas fierros (Doc. Biblioteca 

Nacional, Madrid) 
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descubrimiento de tas Indias", En rícelo, pocos \ .blop habrá que 

puedan presentarse ante la Hísluiia con mi balance comparable 
al español. "La experivnria de A mia ira dehe de set decisiva para 
el hombre de acción y el hombre de pensamiento'', diee Azorín 
(Una hora de España)* 

Tan inmensa epopeya lema que dejar lúteamente una huella 
pro fu iula en la vida naeiomd de España y en sti literatura* De 
allí la pléyade de ri musías de la gesta americana, Después tlel 
testimonio directo de Odón en su Diario, y de las Cartas do 
Hernán Cortés, apareció mui obra colosal de Gonzalo Fernández 
de Oviedo (1478-1557)* Historia General y Natural de las Indias, 
dedicada casi ínicgi ámenle a hi descripción de las tierras descu¬ 
biertas, a su flora y n su fauna, a sus razas y costumbres. 
Tras este por tico general, los cronistas de Indias se agruparon 
en torno a dos temas mayores de la epopeya indiana: la conquista 
de México y la del Perú. A Francisco López de Gomara (¿1512?- 
¿1572?) debemos una Historia General de las Indias que, pese 
a so titulo, solo nos relata las liaza ñas de Hernán Cortés y sus 
compañeros en la conquista del Imperio azteca, Pero la obra 
genial del ríelo fue sin duda la Verdadera historia de los su (esos 
de la conquista de la Nueva España* de Bemal Díaz del Cas¬ 
tillo (l492-¿ 1581 ?), obra polémica y testimonio directo de un 
soldado que participo en la gesta y que escribió sus recuerdos 
u edad avanzada, con una lozanía y una vivacidad que hacen 
aún de este libro uno de los textos más interesantes de la lite¬ 
ratura clásica española. El cielo de la conquista de México se 
cierra con Antonio de Solís (1610-1685), sacerdote y dramaturgo, 
autor de una notable Historia de la conquista de México. 

En la conquista del Imperio de los incas se destacan los nom¬ 
bres de los cronistas Francisco López de Jerez (1504-1536), autor 
de la Verdadera relación de la conquista del Perú ; Pedro Cíeza 
de León (1518-1560), que escribió una Crónica del Perú y, sobre 
todos, el Inca Garcilaso de la Vega (1539-1.616)* verdadero fruto 
del cruce de las civilizaciones española e incaica, de quien posce¬ 
nios irnos interesantísimos Comentarios reales. 

La importancia de este sector de las letras españolas, escrupu¬ 
losamente estudiado por el norteamericano Lcvris Hunke y el 
peruano Riva Agüero, rebasa un género literario concreto y, pa¬ 
sando de la historia, entra también en la poesía con el nombre 
áureo de Alonso de Ercilla y Zúñiga (Madrid, 1533-1594). A Er- 
cilla debemos el poema en octavas reales La Araucana , sobre la 
conquista de Chile, dedicado a Felipe II y compuesto en cir¬ 
cunstancias heroicas, como él mismo nos indica: 

«Y así, vi poco tiempo que pude hurtar le gasté en este 
libro, el cual, porque fuese más cierto y ve ni micro, se hizo 
en la misma guerra y en los mismos panos y sitios, escri¬ 
bí eral o muchas veces en cuero por falla de papel, y en peda¬ 
zos de cartas, algunos tan pequeños que apenas cabían seis 
versos, que no me cosió después poco trabajo juntarlos tmt » 

La Araucana, bastante olvidada por el lector actual, cuenta 
enire las obras españolas que más admiración suscitaron m el 


* é xIranjtnn. v a culo n^jn-elu I i i irá i na recordar el juicio enco¬ 
mias l ico fie Voltaiir* en ti / •• \m au lo poésie é pique que sirvió 
de introducción i su propio ... la iIenriad e. 

( lomo seríala el pndr -tor ( li.it Ir . V. Aubnm en su Ilistoire 
des lettres hispamxim encame \ li r ia i600 todas las humani¬ 
dades se organizan en pono il . a necesidad vital: situar a 

América en el mundo, darle mi lugar supuestamente providen¬ 
cial en la historia , y para me jai i imitarse a los antiguos y an¬ 
tepasados, se adoptarán sus mascara», escribiéndose epopeyas a 
lo clásico, romances ul modo eurolingio, décadas a lo T ito Livio 
e historias a lo SaInsito y a lo Tácito’ 1 . 

Otros ecos de la gesta amninHii en las letras clásicas españo¬ 
las nos los brindan Bernardo de Balbuena (1568-1627), en su 
Grandeza menicana, y el poeta chileno Pedro de Oña (1570-1643), 
con su Arauco domado. El propio Lupe de Vega, u quien nada 
de lo español y de lo bu mano le fue ajeno, llevó hasta el teatro, 
con su comedia El descubrimiento del Nuevo Mundo , el nombre 
de, América, 

La colonización española de A mélica ha planteado a los histo 
fiadores un profundo problema moral: el de su alcance humano 
y sus móviles ínmediaios. Se trata ríe aclarar si los conquista¬ 
dores españoles iban a las Indias movidos por la codicia insa- 
HalÁe o el deseo de ilustres hazañas? como resumió en disyun¬ 
tiva elocuente Be mal Díaz del Crudillo, La polémica nació ya 
en pleno siglo xvi con el dominico Fray Bartolomé de Las 
Casas (Sevilla. 1471-1566), que, si bien escribió una Historia de 
las Indias* es hoy famoso sobre lodo por su opúsculo Brevísima 
relación tle la destrucción de tas Indias, dedicado a Carlos i y 
publicado en Sevilla en 1552, Esta obra produjo un efecto extra¬ 
ordinario por la acalorada defensa que el fraile dominico hacía 
do los indios, a los cuates consideraba víctimas de hi atroz bar¬ 
barie de los españoles y de m codicia. La obra de Las Gasas dio 
origen, con tas Memorias de Antonio Pérez, a la tristemente 
famosa leyenda negra , Ya cu su tiempo, el opúsculo de Las 
Lasas provocó la reacción indignada de Juan Ginés de Sepul- 
veda (Pozo blanco I Córdoba L ¿ 14-90VT573), que respondió a las 
acusaciones del violento fraile sevillano en sus diálogos Dentó- 
erales, si ve de jas t¿ belli causis. Por otra parle, la Historia Gene¬ 
ra! de las Cosas de Nueva España, del franciscano Fray Bernar- 
diño de Sahagiíxi ((¿ 1500?-1590), constituye el mas absoluto men¬ 
tís a algunas de ías afirmaciones dteladas por el celo exagerado 
del Padre Las Gasas, 

La mejor exposición resumida de los problemas jurídicos y 
éticos planteados por la colonización española de América puede 
verse rn los estudios modernos de Huliard konrUke (A/ ha pe tío 
Español, orígenes y fundamentos, Madrid, 1946) y J. tVL Ots 
Cüpdeqiri (El Estado Español en las indias, México, 1957)* y 
sobre lodo en la luonogralía del profesor norteamericano Lcwis 
llank e: La lucha española por la justicia en la conquista de 
A m erica t M a d r id, 1959 >, 

t La novela picaresca. — Ya m tiempos de Carlos L el Impe¬ 
rio español, en tuyos límites "no se ponía el sul'\ comenzaba a 
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mrmtrar al mundo, junto a su haz de gloria y triunfo, un envés 
dr miserias y tragedia humana. Si el hidalgo español combatía 
victoriosamente en todos los horizontes del globo: en Italia y 
Fiandes, con los tercios, contra Francia —vencedor en Pavía— 
y en el Mediterráneo —incontenible en Le panto—; si el esfuerzo 
de la infantería española llegaba hasta el Nuevo Mundo, con■ 
quistaba imperios con Cortés y Pizarra, y descubría Llenas con 
los Orelian a, Balboa, Mendoza o Cabeza de Vaca, tanta gloria, 
tanto triunfo, se apoyaba, sin embargo, sobre un pueblo exhausto 
y famélico* En este sentido, detrás de las ondeantes banderas 
ríe España, afloró ya la sonrisa escéptica y amarga del picaro , 
con sus problemas cotidianos. Y de esta manera supo España 
convertir en trofeos su propia miseria y crear con el relato amar 
go de ese personaje uno de los monumentos de su expresión 
artística, en las letras y en la pintura. En efecto, si los criba- 
HerOS de Carlos I están ya próximos a los piraros de su Imperio, 
los hidalgos del Greco no se hallan tejos de los mendigos de 
Vfdázquez ni de los golf ¿líos de M millo* 

El primer problema que plantea la novela picaresca, como i al 
género literario, es el del significado mismo del vocablo picaro. 
El profesor Joan Coraminas, en su Diccionario critico etimológico 
de la lengua castellana (Berna, 1956), da al respecto la expli 
ración siguiente: "Picaro, de origen incierto; es probable que 
fdcaro y su antiguo sinónimo picaño sean voces más o mr no:, 
jergales, en sus orígenes, y derivadas del verbo picar , por lo# 



"Púaemo o un cabo daí portal , y saqué unos paduzos da pan 
doí sono.,*^ (Lazarillo do Tormos, cap* 3). "ít q of filio", cuadro 
Ótí Morillo deí touvrc) [roí. Mas y Gtmudon; 


varios menesteres, expresados por este verbo, que solían desem¬ 
peñar los picaros*** Hubo ciertamente un indujo posterior del 
francés picar d, que dio lugar a la creación det abstracto picardía* 
por alusión a esta provincia francesa.*/' Por su parte, el_pro¬ 
fesor García de Diego en su Diccionario etimológico españtd e 
hispano (Madrid, 1954) asucia la palabra picaro al vocablo latí* 
no picculum = pico y le du después el conten ido semántico dr 
pínche y taimado. Tanto Coraminas como García de Diego no 
son mucho más explícitos que Sebastián de Covari-iibias, quien, 
en Tesoro de la lengua castellana o española , definía a princi¬ 
pios del siglo XVII: "Picaño* el andrajoso y despedazado* 1 , y 
añadía que tales gentes se ocupan “en cosas viles”. 

Pero si la palabra picaro no aparece aún suficientemente esc!a 
reñirla en su evolución léxica, su conten irlo humano es netamen¬ 
te claro: ruñan o bigardo, mendigo o doméstico, famélico o 
harto, el picaro es el español de base de la Edad de Oro, con 
todos sus defectos, pero no desprovisto de virtudes* por su inge¬ 
nio y su inadaptación social, su sentido profundo de la realidad 
y su amarga filosofía. El género literario picaresco, del que 
existen ya antecedentes en las letras medievales castellanas con 
el escudero Ribaldo del Caballero Cifar, el Arcipreste de Hita 
y La Celestina* surgió durante el siglo xvi en dos obras maes¬ 
tras: La lozana arulaluza (1528), de Francisco Delicado* y el 
relato de La vida de Lazarillo de Tur mes y de sus fortunas, y 
adversidades í 1554), de autor desconocido* 

Aludiendo brevemente a La lozana andaluza, que constituye 
en realidad una encrucijada estética donde se encuentran, junto 
con el eco de La Celestina, las influencias del Renacimiento 
italiano, Boccaccio, los novellieri y la literatura de borde) del Are* 
tino, vengamos a esa joya que es el Lazarillo de 7 ornes. Apa¬ 
recida en triple edición —en Alcalá de Henares, Burgos y Ani- 
beres—- en 1554, sin nombre de autor (se ha pensado en Diego 


Hurtado de Mendoza, Sebastián de Horozco y el monje Jerónimo 
Fray Juan de Ortega), se trata de una corta narración compuesta 
en siete capítulos o tratados, donde se cuentan las desventuras 
de un pobre muchacho en sus diferentes empleos al servicio de 
un ciego avariento, un clérigo mezquino, un escudero fanfarrón, 
ii n bolero farsante y otros* Se puede decir que el hambre es el 
lema de la miserable sociedad que el autor hace desfilar ante 
nuestros ojos, aunque en ciertos momentos no falte 1 tampoco la 
rriiu ¡i contra las clases superiores* ya desde el Prólogo: 


*\ pues vuestra merced escribe se le escriba y relate el 
cuso muy por extenso, parecióme no loma He por <ül medio, 
sino th-l principio, porque se tenga entera noticia de mí per¬ 
sona, y también porque consideren los que heredaron nobles 
es Indos cuan poro se les debe, pues fortuna fue con ellos 
parcial, y cuánto más hicieron lo» que, siéndoles contraria, 
con fiier/j* y mafia remando, salieron a buen puerto.» 


Esa n flexión dr Lázaro la en ron tramito» luego reflejada en 
la» letra# francesa» del siglo xvm. Pero acaso el mérito supremo 
del librito español sea »u profunda y noble humanidad, que aflora 

a «aula insumir: 


«flstr, decía yo, es indar, y nadie dlt lo que no tiene; mas 
el avariento riego, y i I mala venturado mezquino clérigo, que, 
cotí dárselo Ibas a limbos, al uno de mano besada, y al otro 
dO lengua surtí n. me m uta tutu de hambre, aquéllos es justo 
d 60 amar i y aquélla de habar mancilla. Dios me es testigo que 
hoy din ruando tupo ron alguno de gil hábito, con aquel paso 
y pompa. Ir lie lástima, ron pensar si padece lo que a aquél 
|| vi sufrir* al cutí!, con inda ftu pobreza, holgaría de servir, 
más que a los otros* por lo qtir he dicho*» 


Otro aspecto que hay que señalar en el Lazarillo es su conte¬ 
nido crasnñsta, de sátira anticlerical» subrayado por el francés 
Marccl Bataillon (El sentido del Lazarillo de Taimes, París, 

1954) . El éxito de esta novelita fue y sigue siendo inmenso* Gen* 
surada en ciertos pasajes por la Inquisición, fue, Ü0 obstante, 
reeditada múltiple# veces dentro y fuera de España, en los sb 
glos xvi y xvii, y hasta se imprimieron varias imitaciones y con¬ 
tinuaciones: Segunda parte, anónima, publicada en 1555; la de 
Juan de Lima, aparecida en 1620, y, en nuestro* días* con las 
Nuevas andanzas y desventuras de Lazarillo de formes, de Camilo 
José Cela* Por otra parte, esa influencia en el extranjero se hizo 
geni ir hasta en Dickens, cuyo Oliuer Tmst tanto recuerda al pica¬ 
ril lo salmantino. 

El mí mero dt ediciones crilica# nmdcimig de ese texto clásico 
es baslan te crecido, por lo cual sen ala remo# tan. sólo algunas 
de las principales, debida# a Faulché-Deibosc (Madrid, 1900), 
Luigi Sni rcMlu (Eslía*burgo, s, íu), Julio Gejador (Madrid, 1911), 
Adolfo Bonilla (Madrid, 1915), II. J* Ghaytor (Man ches ter, 1922), 
Camilla Pitollet (Paría, 1928), E, W. llcsse y H. F* Williams 
(Madbon, 1948 )* con un interesante prefacio de A meneo Cas 
tro; González Patencia (Zaragoza, 1954), A* Cavaliere (Ñapóles, 

1955) v Bernard Se sé (París, 1959). 

Cus aulores barrocos si* apropiaron del lema picaresco para 
conducirlo a las mayores aburas literaria». Así. el sevillano 
Mateo Alemán (I547*¿ 16140, contemporáneo y probablemente 
amigo de Cervantes, escribió ia Vida.del picaro Guzmán de Alfa- 
ruche, compuesta en dos partes (1599 y 1604) y de cuya# pági 
ñas se desprende una amarga filosofía del desengaño. Después 
de haber paseado a su personaje por España c Italia, el autor 
lo abandona en galeras, tras mil aventuras. 

El músico y poeta rondeño Vicente Espinel (1550 1624) escri¬ 
bió también una novela picaresca: Vida del escudero Marcos de 
O bregón (1618). para la cual utilizó numerosos episodios de su 
azarosa existencia personal* No pucos pilgajes de ese entretenido 
rclahi dr avriiLin-i: lucr an api i tvreliados después pul r[ francés 

Le su ge en bu Gil Blas de Santillane (1715-1735). 

Por ultimo, cabe citar dos textos fundamentales de la prosa 
barroca española: Historia de la vida det Buscón (1626), de 
Francisco de Que vedo (1580-1645), y El diablo cojuda (1641), 
de Luis Veloz de Guevara (1579-1644)* Arriba# obras bou un pro¬ 
digio (le calilo, dolado de una profunda intención salí rica y mo¬ 
ral. El hambre es también el principal motivo de inspiración 
de esas páginas. En tal sen lulo, las dedicadas por Quevedo a 
prcsmtai el pupilaje del licenciado ("abra han quedado en la 
literatura española como un modelo del género: 


<n%l era un clérigo cerbatana* largo sólo en el tulle, una ca¬ 
beza pequeña, pelo bermejo. No hay más que decir pora quien 
sube el refrán que dice, ni gato ni perro de aquello color. I.oh 
ojos avecinados en el cogote* que parecía que miraba por cúr¬ 
vanos ¡ tu ii hundidos y oscuros que era hiten sitio el suyo 
para tiendas de mercaderes _ Las barbas descoloridas de 
miedo de la boca vecina, que, de pura hambre* parecía que 
fiiiHuiaziihn a comérselas.*. ¿Pues su n posen lo? Aun arañas un 
había en él; conjuraba los ratones, de miedo que no le ro¬ 
yesen algunos mendrugos que guardaba; Ja cama tenía en el 
suelo, y dormía siempre de un ludo, por no gastar las silba¬ 
rías; al ftn, era archipobre y protomUcrla.* 

En cuanto al Diablo cojuelo se trata de una novela alegórica, 
de intención satírica, con frecuentes tintes picarescos, que fue 
imitada por el ya indicada Lesa ge en su Diable boiteux ( 1707). 
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No acabaremos este capítulo sin recordar, siquiera sea por 
vía de simple enumeración, otras obras de la novela picaresca: 
La picara Justina ( 1605), de Francisco López de Übeda, la 
^ ida y hechos de Este barullo (González 0646), del bufón del mis¬ 
mo nombre del duque de Amulfi, y La Garduña de Sevilla (1642), 
tic Alonso de Castillo Solórz.ino, 

Numerosos son los estudios dedicados a la novela picaresca 
española, cnlrc los cuales conviene citar LOS de Fonger de Ilaan 
(Nueva York, 1903), Maree! Baiaillon (París, 1931) y A. det 
Monte (Florencia, 1957), sin olvidar las antologías de textos pi¬ 
carescos de jóse García López (Barcelona, 1946), j\ Pistre (Pa¬ 
rís, 1956), Juan M. Lope Blanch (México, 1958) y el volumen 
general sobre La novela picaresca española, publicado por Angel 
Val buena (Madrid, 1946), 

La novela pastoril y morisca. Importancia menor ofrecen 
los relatos pastoriles de la Edad de Oro, en los cuales tos amo¬ 
res españoles se adaptaron al gusto característico de la época, 
que venía de los clásicos griegos y lat inos —-Teócrilo y Virgilio— 
y de los poetas renacentistas italianos -Sannazaro, Policiano y 
Taaso—, pero que habían de penetrar en la Península, por las 
costas sen limen tales y san dad osas de Portugal, con el relato dr 1 
Bernardíno Ribeiro menina e moqa (1534). Así, el primer texto 
castellano del género se debe al portugués jorge de Montema- 
yor (¿J520?-1561), que publicó, en tiempos de Carlos 1, su céle¬ 
bre Diana* compuesta en siete libros. El éxito obtenido por la 
obra animó al valenciano Gaspar Gil Polo (¿1529? ¿ 1591?) a dar 
al público en 1564 su Diarta enamorada. 

Pero el género iba a encontrar en España dos ilustres culti¬ 
vadores: Cervantes, con su Calatea (1585), y Lope de Vega, 
con La Arcadia (1598), lo cual no impidió a uno y otro criticar 
acerbamente las melifluidades bucólicas: 

«Aunque suele decirse que por las selvas y campos se ha¬ 
llan pastores de voces ex tremadas, más son encarecimientos 
de poetas que verdades.» {Quijote*-,!* 27.) 

Desprecio corroborado por Lope, en La Dorotea: 

«POrquc esto de post ores, todo es arroyueíos y márgenes v 
siempre emitan ellos a sus pastoras: deseo ver un día uii 
pastor que esté en un Lauco, y no siempre en una peña, o 
junto u una fuente,» 

En cambio, la novela morisca es un género típicamente español 
donde campea corno obra maestra la Historia de A Lindar ráez y 
de la bella Jarifa , incluida en el Inventario (1565) de Antonio 
de Villegas (rru en 1551, pero que debió de ser conocida antes 
de la muerte de su autor y que Montcmayor incluyó en su 
Diana . La historia de Abíudarráez —que es, con el Lazarillo de 
formes, el más importante texto novelesco del período del Em¬ 
perador— nos cuenta cómo, habiendo sido hecho prisionero el 
abencerraje por el alcalde de Anttupiera don Rodrigo de Narváez, 
cuando so dirigía a C'oín para casarse ton la hermosa jarifa, 
fue dejado en libertad dura ule tres días bajo palabra de honor, 
futra ir al encuentro de su prometida. Acabado el plazo. Abinda* 
rráez y Jarifa se presentan a Don Rodrigo, quien, dando prueba 
de emulación caballeresca, perdona al moro granadino. Este can¬ 
doroso relato tuvo después más de un eco en la literatura orien¬ 
tal de los poetas románticos y el nombre de Chateaubriand > 
sus Aventares du dernier Abencerage acude espontáneamente a 
la memoria del lector. 

Al mismo genero morisco pertenece la Historia de tos bandos 
de los Cegríes y Abencerraje* o Las guerras civiles de Granada 
< 1595 y 1604), de Ginés Pérez de Hila, que vino a ser una 
mina de fábulas literarias para los autores del siglo xix (Zorrilla, 
Martínez de la Hosa, Washington Irving) y que ya en el si¬ 
glo xvllí había conocido gran boga con Florión. 

Los místicos. — Las literaturas mística y ascética del si¬ 
glo xvi constituyen una de las cumbres del espíritu español, Los 
más arrebatados transportes del amor divino se revistieron de 
un lenguaje sencillo y cotidiano c hicieron de la literatura mís¬ 
tica un ejemplo único de expresión humana y pasión religiosa. Él 
camino de perfección que llevó a los deliquios de la mística fue 
arduo, y fueron pocos los que alcanzaron a cubrir sus diferentes 
etapast purgativa , iluminativa y unitiva* Por ello la literatura 
de los tratadistas ascéticos (del griego asee sis = ejercicio) fue 
más abundante que la de los místicos (fiel griego místico — 
secreto). 

Señalemos en primer lugar el nombre del Beato Juan de Ávila 
(1500-1569), apóstol de Andalucía y célebre predicador cuyo 
L pistola rio espiritual para todos los estados constituye uno de 
los i extos más f ni ros del ascetismo es paño], 

Pero el gran maestro de la literatura ascética española fue 
sin duda el dominico Fray Luís de Granada (en el siglo Luis 
de Sarria) I 1504-15881, autor de una Gula de pecadores (1556 y 
1567), cuya popularidad fuera de España fue inmensa, y de una 
introducción al símbolo de la fe (1582), donde la riqueza del 
encendido verbo meridional del autor se manifiesta en toda su 
inspiración y pompa. 
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El navarro Pedro Malón de Chaide (1530-¿ 1596?), a quien 
debemos el ameno Libra de la con versión de la Magdalena (1588), 
«erró la gran trinidad ascética de la España clásica, La obra 
de Malón de Chaide ofrece interés, porque, junio a su crítica de 
los Libros de caballerías —que llamó con inspirada paronomasia 
libros de bellaquerías - y sus comentarios de: la vida cotidiana, 
revela las preocupaciones estilísticas de la época. 

Las dos sublimes figuras de las letras místicas españolas fueron 
los carmelitas Santa Teresa fie Jesús y San Juan de lu Cruz, 



Teresa de Jesús (en el rigió Teresa de Cepeda y Ahumada} 
\ I,)lo—Li82], nacida en tierras de Ávila y cuya vida de monja 
inquieta y andariega se consumiera en el amor a Dios y la acción 
religiosa como fundadora de conventos del Carmelo, nos bu 
legado el reíalo excelso fie su aventura espiritual en el libro 
de su vida, llamado por la autora Libro de las misericordias de 
¡has (1571), y que constituye una excepción señera en las letras 
castellanas, tan poro abundantes en textos autobiográficos. Con 
toda sencillez, y en un lenguaje directo y coloquial, nos va na¬ 
rrando Santa Teresa sus experiencias interiores: 


«Habré de aprovecharme de alguna comparación, aunque yo 
las quisiera excusar por ser mujer, y escribir simplemente 
lo que me mandan: nías esle lenguaje de espíritu es tan malo 
de declarar a los que no saben de letras, como yo, que habré 
de buscar algún modo, y podra ser las menos veces acierte 
a que venga Líen la comparación; servirá de dar 
vuestra merced de ver tanta torpeza*» 


recreación ¡l 
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No me mueve, mi Dios, para quererte 
el cíelo, que me tienes prometido, 
ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 

Tú me mueves, Señor, muéveme el verte 
clavado en esa cruz y escarnecido; 
muéveme el ver tu cuerpo tan herido ; 
inuévenme tus afrentas y tu muerte. 

Muéveme tu amor en tal manera 
que aunque no hubiera cielo yo te amara 
y aunque no hubiera infierno te temiera. 

No me tienes que dar porque te quiera; 

{ >orque aunque lo que espero no esperara 
o mismo que te quiero te quisiera. 


Pero d libro donde la carmelita &<■ deva a las más puras zonas 
de la inspiración mística es el de Las moradas o Castillo interior 
(1588). La obra de la Sania dr Avila se completa, entre oíros 
liúdos, con el Camino de perfección (1565), el Libro de las fun¬ 
daciones (1575) y su nutrido epistolario, compuesto tic más de 
cuatrocientas Cartas , en las que se revela día tras día su vida de 
reformadora, y de mujer de arción y de éxtasis. Dejando aparte 
loria consideración religiosa, Sania Teresa aparece boy como un 
modelo del buen y popular decir clásico español: u la prosa de 
la Santa —nos dice Meriénde'/ Pidal— es el Upo perfecto del 
lenguaje familiar de Castillo en el siglo XV /, el mismo de la 
conversación; pues la autora ; al escribir, estaba ajena de toda 
preoctiftarión liIerario; no redacta, habla sencillamente" 

Re cor demos, entre otros estudios dedicados a la figura y la obra 
de la Santa, los de Marcelle Auelair: Vie de Sainte T Itérese d /ívi¬ 
ta (izaría, 1950 y Buenos Aires, 1954); Fierre La fue: Sainte 
Thérése d*Ávila ct la vocatión de TEspagne (París, 1947); Amé- 
neo Castro: Santa Teresa de Jesús y otros ensayos (Madrid, 
1929) y los trabajos de Edgard Allisou Peerá¿ El misticismo espa¬ 
ñol; Irene Helni: Spanische Mystik (Dusseldorf, 1957); Fedro 
Saín/ Rodríguez: hunalucc/ón a la historia de la literatura mís¬ 
tica en España (Madrid, 1927) y flelmut Malzfeld: Estudios lite¬ 
rarios sobre la mística española (Madrid, 1955). 

Con Juan de la Cruz (en el siglo Juan de Yepes) [ 1542-15911 
llegamos al máximo punto de fervor místico en una poesía que 
ya no es de este mundo, como dice acertadamente Menéndez y 
Peí ayo en su célebre discurso sobre la l*oe$ía mística esputada 
Reformador también de la orden del Carmelo, San Juan de la 
Cruz, menos enérgico y menos dotado del sentido de la realidad 
que Santa Teresa, tuvo una vida difícil de miserias y persecu¬ 
ciones, que culminó, aun después de muerto, con robo de su cadá¬ 
ver. Pero hoy, el Sanio, con sus cuatro grandes poemas Subida del 
monte Carmel o, Cántica espiritual La noche oscura del alma y 
Llama de amor viva, completados con otras composiciones meno¬ 
res, es un genio indiscutible de la poesía, a la cual llegó por los 
11 lá s se uc i 1 los proe«id ¡ m lentos esl i I íst i eos: 

Pastores, los que fuer des 
olla por Las majadas ui otero* 
si por ventura vientos 
aquél que yo más quiero, 
decidle que adolezco, peno y muero, 


Mil gracias derramando 
pasó por estos sotos con p res une 
y yémlolos mirando, 
con sola su flgura 
vestidos los dejó fie su hermosura, 


Descubre tu presencia, 
y máteme tu vista y hermosura : 
mira que )íi dolencia 
de amor, que no se cura 
sino con la presencia y Ja figura. 


Cuan los estudios se dediquen a la obra de San Juan de la 
Cruz no bastarán para captar este ultimo quid divino de su 
acento (Dámaso Alonso: La poesía de San Juan de la Cruz , Ma¬ 
drid, 1946 y 1958). De la poesía de San Juan existen múltiples 
ediciones, aunque la máa recomendable es quizás la de Pedro 
Salina* (Santiago de Chile, 1947). Sao Juan fue también mi no¬ 
table prosista, i linio lo muestran sus comentarios al Cántico es* 
plfitualt filis Mi'dl cocui * y cor Le-, 

Atribuido a Sania Teresa —aunque se ha pensado también en 
San Francisco Javier, San Ignacio de Luyóla, Fray Pedro de los 
Reyes y aun en San Juan de la Cruz —, en las antologías figura 
con Im iiriii ui un admirable Soneto a Cristo crucificado* repro¬ 
ducido a la izquierda, cuya primera edición conocida data de 1668* 
Frite* Immlu ir aliriiiio l'umaim, nimbado del más puro hálito di¬ 
vino, hace peinan en el i omnuvedor Cristo de Velázqucz* 

Recordemos para resumir, entre los escritores religiosos de la 
Edad de Oro, los nombre* dr* Fray Juan de los Ángeles (1536- 
1609), franciscano, autor de los 'Triunfos del amor de Dios; 
Francisco de Osuna y bu Tercer abecedario espiritual (L527), 
muy celebrado por Santa Teresa, y los padres jesuítas Ensebio 
Nierenberg (¿1595? 1658), redactor de im Tratado de la ltermo - 
sur a de Dios (1641), y Pedro de Ribadtneyra (1526-1611), que 
nos ha legado el Tratado de la tribulación y una excelente bio¬ 
grafía de San Ignacio de Luyóla, 

Sendas alusiones a Alejo Venegas del Busto (¿ 1495?-1554) y su 
Agonía del tránsito de la muerte —que luice pensar en los ator¬ 
mentados personajes de los lien/os de Valdés Leal— y al hete¬ 
rodoxo aragonés Miguel de Molinos (1628-1696), quien expuso 
en su Guia espiritual la doctrina riel quietismo —tan combatida 
por Loyola con sus Ejercicios espirituales, adoptada por Fenelón 
en Francia y condenada por el Lapa en 1699—, cerrarán este 
ca 


Cervantes 


Su vida y su obra - Todo y a veces demasiado se ha di- 
olio ya a propósito de la vida y la obra de Cervantes, cuya exis¬ 
tencia heroica y atribuí arla tía inspirado a historiado re**, artistas 
y poetas» En cuan lo a su obra, todas las mtci prefaciones imagi¬ 
nables las más agudas como las más extravagantes le han 
sido dadas* 

Hijo de im modesto cirujano sangrador, Miguel de Cervantes 
Saavedra nació, cuarto de sirle hermanos, en Alcalá de llenares 
en 1547* Foco se sabe de su infancia y adolescencia, que debió 
tle transcurrir en Andalucía, proba Id emente en Sevilla, así corno 
de sus estudios, realizados cu Madrid bajo la férula del maestro 
López de Hoyos* Paje del cardenal Acquaviva, a los veintidós 
años embarcó el joven Cervantes para Italia, donde pronto aban 
donó su plaza de doméstico para enrolarse en la flota mandada 
por don Juan de Austria. Tomó así parle en la batalla de Le¬ 
pa rito contra los turcos (1571), *‘la nuis alta ocasión que vieron 
los siglos pasados, los presentes ni esperan ver los venideros 1 . 
Herido en el cómbale, fue apresado por los piratas berberiscos 
a su regreso n España y, conducido a Argel, sufrió cinco años 
■ If * ¡mi iver m. Redimido al Im por la intervención do los frailes 
trinitarios, Cervantes regresó en 1580 a España, donde se casó 
cuatro a ríos más tari le con Lata lina de Salazar* Matrimonio des¬ 
avenido que no le acarreó sino sinsabores. Deseando hallar con¬ 
suelo a los fracasos ríe su vida* Cervantes se refugió en las letras 
r inicio m carrera literaria con la novela pastoril l,a Calatea 
(1585), de I;i cual tm ceso de prometer una segunda parte hasta 
su muerte, Después de una breve estancia en Lisboa como comi¬ 
sario de la Armada de Felipe II luego destruida unte las eos- 
tas inglesas en 1588 , Cervantes volvió a España y fue alcabale¬ 
ro en Andalucía, cuyas funciones por error de cuentas de un 
subordinado le llevaron por poco tiempo a la cárcel de. Sevilla, 
donde probablemente conoció a Maleo Alemán* Habiendo dejado 
su empico dí recaudador, habitó en Vallarlolid, en 1603, y allí 
fue otra vez encarcelado, con razón o sin ella, por un turbio hecho 
de sangre* Los últimos años de su accidentada vida transcurrie¬ 
ron en Madrid, lugar de su fallecimiento el 25 de abril ele 1616. 

Fose a conocerse no pocos pormenores de su vida, la silueta 
moral d¡ fWvani.es nos escapa hoy, quizás a causa de la ironía 
de su esl i lo y del ea rae I cr I reo uen t en i e ti t e rose rvado y soca r ron 
dr so obra. La primera biografía cervantina débese a Gregorio 
Maya na y Sisear, que la dio a la luz pública en 1737* Desde en¬ 
tonces han sido numerosísimos los estudios biográficos curvante 
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nos publicadas. Entre ellos merecen recordarse lo* de Francis-m 
IN;iv¡h l o y Ledesmn; El ingeniosa hidalgo Miguel de Cervantes 
Sanmdra (1905)* James Fitznmuiícc Kelly (Buunos Aires, 1944)* 
lean Babel on (PanV, 1 9;w y Bueno* Aires, 1947), William .1. 
Entwislle (Oxford, 1940), Luis Astrumi Marín (Madrid, 1948) y 
Miguel Herrero García (Madrid, 1918)* 

Cabe afirmar, un cambio, que se conoce bien su retrato físico 
(aunque el cuadro de Jáurcgui, propiedad tic la Academia Espa¬ 
ñola, sea aún discutido), que trazo ron donaire el propio Cer¬ 
vantes en el Prologo dé las /V o velas Ejemplares t 


«Éste que vcU uquí, de rostro aguí leño, de cabello cas¬ 
taño* frente lisa y tlusumbar azada* de alegres ojos y 
du nariz corvo, aunque bien proporcionad n * las barbas 
de plata que no ha veinte años que fueron de oro; los 
bigotes grandes* la boca pequeña. Jos dientes ni menu¬ 
dos nt crecidos, ¡jorque no tiene sino seis, y ésos nial 

acondicionados y peor puestos, ¡jorque no tienen corres¬ 
pondencia los unos con los otros ; el cuerpo entre dos 

estreñios, ni grande ni pequeño; la color viva, antes 

blanca que morena, algo cargado de espaldas y no muy 
ligero de pies; este digo que es el rostro del autor de 
la G alai va y de Don Quijo fe r/r fu Manchan 


La poesía y el teatro cervantinos. Cervantes tuvo un día 
el dolor de ewueliar de cierto librero que de su pnisa podía 
esperarse mucho, poro de sus versos casi nada, y así lo confesó 
tristemente: 

Yo, que siempre trabajo y me desvelo 
por parecer que tengo de poeta 
¡a gracia que mi quiso darme el cielo,>. 

Viaje riel í'arnttso (cap. 1* terceto *♦ p.) 


Sin embargo, Cervantes profesó toda su vida gran amor a la 
poesía y Iribuló no escasa admiración a los auténticos poema 
Las primeras armas literarias las esgrimió en el ámbito de la 
poesía, con unas redondillas, un soneto y una elegía que dedicó 
a la muerte de la reina doña Isabel de Valois* Pero su más im 
portante creación poética luu sin duda El vía fe del Parnaso 
(Ib 14), en tercetos* él cual constituye un precioso tralado litera* 
rio que tíos sirve fiara conocer a los poetas de la época y Lis 
preferencias literarias del propio Cervantes; este no escatimó sus 
ataques, pero tampoco regateó sus elogios. 

Ya antes de publicar usa obra, Cervantes bahía incluido en 
La Calatea su Canto de Calíope, en octavas reales, poema tam¬ 
bién de carácter académico. Por último escribió algunas com¬ 
posiciones menores, entre las cuales figuran el irónico soneto 
con ust rumbo te Al túmido de Felipe IL ti gracioso romance 
Ilennosiia* hermotila* de La GUanilUu la Epístola, a Mateo Váz¬ 
quez, escrita durante su cautiverio en Argel* y el son el o A un 
valentón, 

Mayen' importa mu a tí une su teatro —estudiado, entre otros, 
por Armando Cútatelo, Joaquín Lasalducro y Roben Marranl 
del que sobresalen, entre sus Ocho comedia» y entremeses {1615b 
la tragedia El cerco de Numancia --de cuya obra Rafael Atbcrli 
ha hecho una adaptación moderna—; ¿os baños de Argel 
sobre su cautiverio; El gallardo españoL La gran sultana, Pedro 
de Urdematas y El rufián dichoso* Pero lo más vivaz del teatro 
de Cervantes son sus entremeses^ que pueden uorisiderarse como 
ve rila duras joyas del genero. Inspiradas en la tácnjcfi 0£ los 
pasos de Lope du Rueda, esas piezas nos ofrecen mi interesante 
cuadro social de la época: La guarda cuidadosa nos revela 
la rivalidad entre el clero y la mil ¡cía; ht retablo de las ma¬ 
ta vil fas en tronca con un viejo Lerna medieval, tratado ya por el 
príncipe Don Juan Manuel; La cuera de Salamanca, cuenta una 
burla conocida que inspiró más adelante a Calderón su entre¬ 
més de ¿7 dragoncillo ; El juez de los divorcios es acaso lili eco 
du sus desavenencias conyugales; La elección de los nh aldes de 
Dñganzo brinda una visión irónica de las elecciones de (.oncejo; 
El viejo celoso insiste sobre el turna du los celos ridiculos* ya 
tratado un sil novela El adoso extremeño* y, por fin, rufián 
viudo y El vizcaíno fingido ofrecen un aspecto menor de su tea* 
l ro un! (umusiL 

Su han atribuido a Cervantes ciertos en tremeses anónimos, en* 
tru los cuates figuran La cárcel de Se vi! (tu Los habladores. Los 
mirones y el Enfrentes de los romances, domiu Moriundez Tidal 
lia visto un probable unluurdritlu drl ()tufóte* 

Las « Nóvalas Ejemplares»* Entre la primera y la segunda 
parte deL Quijote, Cervantes publicó un 1613 doce relatas cortos, 
al moHpialiaiio, COH el título de Novelas Ejemfdares, justificado 
por el iaulor cim estas palabras: u Heles dado el nombre de 
ejemplares y si bien lo miras no hay ninguna de quien no se 
pueda sacar un ejenifdo provechoso,, ” En el misino prólogo, 
Cervantes afirma haber sido el primero un novelar en castellano, 
por entender que los relatos anteriores -de un Ti moneda, por 
ejemplo— no eran verdadera* novelas, al estilo italiano de un 
Bandullo o de un Boccaccio, sino cuentos populares y pan-mio- 


ÍICIÍS, 


Las doce A o vetas Ejemplares pueden clasificarse un dos gran 
des grupos: las de ambiente extraes pañol sobre todo sintió 
lio— v las de carácter típicamente castellano. Entre bis primeras 


figuran El amante UhnuL Lo* dos doncellas. La señora Cor tirite 
\ ¡ai española inglesa. El grupo de novelas du ambiente español 
está representado h.i La gitaniiltu Rineonete y Cor ladillo. El 
casamiento engañoso , El coloquio de los perros. La fuerza de la 
sangre. El celoso extremeño, La ilustre fregona y El licenciado 
Vidriera, 

A estas doce novelas se suele anadii La tia fingida, du auten¬ 
ticidad discutida. 

Toda la sociedad española du la época desfila por esos in ge¬ 
mosos relatos; alegres estudiantes, poetas chirles, fulleros, ¡jí¬ 
caros, hidalgos de la briba, busconas* gitanos, rufianes y morís 



"Llenadas Id5 o neo boros de ía nocfrtJ, hatto Don Quijote una 
vihuela on su opos ontD y afinándolo fo mejor que supo..., cor» 
uno voz ronqulífa, aiirfipio entonado, ca/iló.*." (M* d* Corvan** 

Don Qüífot«, 11, 46) 

Don Quijote tocando la vihuela, do G* Ooré ¡Fot tarpu»*) 


eos* Cualquiera que haya leído, aunque sea una gola vez, estas 
Novelas Ejemplares, recordará ya para siempre las aventuras de 
los jóvenes Carriazo y A venda ño en Toledo, sus jornadas en 
Zoeodover, y sus afanes principalmente los du Tomás de Aven* 
daño por Cos¡tanza, la extraordinaria fregona del Mesón drl 
Sevillano; los celos y desconfianza de Carrizales, temeroso 
del posible engaño de so esposa Leonora* y los ardides del ru¬ 
fián Loaysa para hurlarle, como al fin lo consigue* Todo esto 
teniendo por fondo el escenario de aquella nueva Babilonia 
qor fue 4 la Sevilla de los siglos áureos* Con mía sola Ice tu ni todo 
el inundo recordará también los donaires y agudezas del desdi* 
(liado Tomás Rodaja, que se paseaba por las calles de Sal amare 
ea y de Valladolid seguido de una muchedumbre de en liosos > 
chiquillos* y respondiendo ron extraordinario ingenio u cuantas 
preguntas y vayas le hacían. Nadie dejaré de recordar al Lieun* 
Ciado Vidriera, pero ¿quién puede olvidar a los pícalos Rincón 
y Cortado - -y sus aventuras en Sevilla—, adscritos a la rufianesca 
cofradía du Monipodio? 

Las Nocedas Eje tapiares nos ofrecen, en breve y magistral simia, 
el panorama social de la España du los Austrias, principalmente 
pnr lo que toca a las gentes del hampa o de germanta, carcoma 
que iba minando los cimientos de! coloso español, puro que era 
también expórtenle del substrato en que estaba apoyado. 

Ludria decirse du Cervantes, como ILOrs ha úsenlo de Veláz- 
quez, que fue un cris tal sobre su tiempo* o mejor rectificaría 
mos— un prisma diamantino, y como tal, duro y transparente, 
luminoso y lleno de aristas* 

Km re los múltiples estudios dedicados a las Novelas Ejen if da- 
res cervantinas recordemos el de Joaquín Casal.ducro: Sentido y 
forma de las Novelas Ejemplares (Buenos Aires, 1943b 


El Quijote* En 1605, Cervantes publicaba en Madrid, un 
casa de Juan de la Cuesta, su obra principal y la creación maestra 
de las letras españolas: Él Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la 
Mancha, dedicado al Duque do Bu jar. El éxito de la obra fue 
fulminante, porque resumía todas las preocupaciones estéticas 
del momento y Lodas las tendencias literarias de que gustaba 
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el pübilÍMi I " • í* ■ i" i (hufofv '* iiii,i novela de caballerías a 
pesar i\e < i m ■ < n|o pm h Piminnf ron el género fíe los “cg- 
¿cr/íer t\vn n U 6 # ■ ■. m ó i ^ m ■ m ./< * % í /í ■ tan fiis y ala badas de muchos 

mas"; una /.* pn\tntil t iiinm revelan los pasajes de Marcela 

y Cnsthium 1 d* lie lindas de Camocho; una novela italia¬ 
nizan tr .. htidiii ia es (est i i nonio el relato del Curioso ¿m- 

pertinmtt . un í nnvda sentimental en Cárdenlo y Luscinda; una 
no f el a tmnrutf m las aventuras del Cautivo ; una novela pica- 
resta m» i I i'idhüiiio de Los galeotes y por todo su pequeño 
mundo di .minus, familiares de la Santa Hermandad, frego¬ 
nas de imWin, posaderos desaprensivas, truhanee a lo Cines de 
l’usnmimlr,. etc. Todo ello coronado por un profundo sentido 
n.iMin i.t (Américo Castro: El pensamientdo de Cervantes* Ma- 
drid. t r/ é} y una intensa significación hispánica que lia hecho de 
este Id un la Biblia de los pensadores españoles contemporáneos, 
como lo revelan, entre otros* los ensayos de Miguel de IJna mu no 
(y ida de Don Quijote y Sancho), Azorín (La ruta de Don 
Quijote)* Ramiro fíe Maeztu (Don Quijote, Don Juan y la Ce¬ 
lestina)? Salvador de Madariaga (Guía del lector del Quijote)* 
José Ortega y Cassei (Meditaciones del Quijote) y Ramón Me¬ 
riénde/ Pidal (Uji aspecto de la elaboración del Quijote)* Tanv 
Jiién en Hispanoímériea ha encontrado eco esta profunda esen¬ 
cia española de la obra cervantina, como lo prueba el ensayo del 
ecuatoriano Juan Monlalvo: Capítulos que se le olvidaron a 
Cervantes (1872), 


Animada por el feliz destino de la primera parte de su Qui¬ 
jote, Cervantes publicó en 161b !a segunda, dedicada al Conde 
de Lomos, En el prólogo de esta continuación de su obra maes¬ 
tra respondió el autor con amargura al fraude de un Quijote 
apócrifa impreso en 1614 por un tal Alonso Fernández de 
Avellaneda* escritor desconocido, por cuyo motivo se supone que 
ese nombre debe encubrir el de alguien más notorio, sin que 
hasta la fecha los historiadores de nuestras letras hayan podido 
descubrir de quien pudiera tratarse. 

Con esta tercera salida del hidalgo manehego, el mito de Don 
Quijote quedaba en silla para atravesar a lomo de Rocinante, 
y acompañado de su íiel escudero Sancho, el piélago de las 
edades. Sus aventuras se hacían universales y su mensaje adqui¬ 
ría un acento humano que había de elevarse por encima de! 
tiempo y del espacio. El Quijote, este gran libro que mató a un 
gran pueblo —como dijo Lord Byron—, hubo de convertirse en 


substancia pura de arle. Traducido a todas las lenguas civiliza¬ 
das; plasmado por el pincel y el lápiz de Coya, Doré, Da imite i 
o Picasso; llevado a lu música por Richard Stnius, Falla, 
Prokoíiev y Rodrigo; adaptado ftj cinematógrafo en España, 
Alemania, Francia y la Unión Soviética; convertido u veces en 


libro de lectura infantil, la iluminada profería del propio Cer¬ 
vantes (Quijote, U, 3) se ha hecho carne de realidad: 

«Porque es tan clara (la historia de Don Quijote), 
que no hay cosa que dificultar en ella: los ñiños La 
manosean, los mozos la leen, los hombres la en I ¡miden 
y los viejos la celebran; y, finalmente, es tan trillada y 
tan leída y tan sabida de todo género de gentes, que 
apenas han visto algún rocín IIacó cuando dicen : «Allí 
va Rocinante». V los que más se han dada a su lectura 
son los pajes; no hay antecámara de señor donde no 
se halle un Don Quijote: unos le toman si otros le de¬ 
jan ; éstos le embisten y aquéllas 1c piden. Finalmente» 
la tal historia es del más gustoso y menos perjudicial 
entretenimiento que hasta agora se? haya visto, porque 
en toda ella no se descubre, ni por semejas, una pala¬ 
bra deshonesta ní un pensamiento mentís que católico.» 


Entre los múltiples estudios de carácter histórico y filológico 
dedicados aí Quijote recordaremos los de llelmut Halzfetd; El 
Quijote como obra de arte del estilo (Madrid, 1948); Joaquín 
Casalduero: Sentido y forma del Quijote (Madrid, 1947); Paul 
I laza ni: Don QtUehoite, de Cervantes (París, 1949); J. A. Ma- 
ravall: El humanismo de tas armas en Don Quijote (Madrid, 
1945); Elienne Burnel: Don Quwhotie, Cervantes et le XVí sié- 
cle (Túnez, 1954); Richard L, Predrnore: El mundo del Quijote 
(Madrid, 1958), y las ediciones i ríticas de Diego Clemencín (en 
seis tomos* 1833-1839), Adolfo de Castro y Francisco Rodríguez 
Marín (en 10 lomos, Madrid, 1945-48), Otras ediciones son les 
de Federico de (hus y Marina de tliqucr» 


Últimos escritos cervantinos. - El 19 de abril de 1616, “con 
las ansias de la muerte" y “puesto ya el pie en el estribo" para 
rl supremo viaje, firmaba Cervantes en Madrid, para el Conde 
de En non, lu dedíeutona de su última novela: Trabajos de Per- 
SÜes y Sigismundo, de inspiración bizantina, rio míe “parece como 
si Cervantes hubiese querido jugarse de la dirección realista que 
el había impuesto a la novela del Renacimiento, escribiendo una 
novela enteramente imaginativa cuya acción inverosímil se des¬ 
arrolla entre mares e islas fantásticas" (Samuel Gilí Gaya). 

El Per siles fue publicado en 1617 pur !a viuda de Cervantes, 
que en el prólogo veía ya la inmortalidad de su gloria: 


«Apenas hubo oído H estudiante el nombre de Cer¬ 
vantes, cuando, apeándose de su cabalgadura* cayéndo¬ 
sele aquí el cojín y allí el parlamento, que con toda 
esta autoridad caminaba, arremetió a mi, y acudiendo 
a asirme de h\ ruano Izquierda, dijo : 

[Si, si; éste es el maneo sano, el famoso todo, el 
escritor alegre y, finalmente* el regocijo de las musas! 


“jfni fo vertía 


del 


Mofln/llo... so hatJaran on offev acaso dos muchacho 
gracia, poro muy aascosJdos^ rotos y mc/ítra fados,. 

N idos comiendo frutáis cuadro do Murll 


do hasta odad de catorce a quince afios»*. 4rnbo$ do 
* * [M* do Corvantes, Jtfntonpfo y CorfodJfJq) 

o (Pinacoteca do Munich) [Fot. BuJ/oz] 


buena 
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VO| que di I;til .. vI .1 rvnih ir 

<lí- tnÍN ulítlumzns, pnucío. m tlnfnrlr<.ia im mui'H 

po líder ii ellas ; y usi. ftbmsAtldolft por |] niel lo* 1 1 1»11 ■ I ■ 
le I i rlié ni jMrilrr il< ■ ImJn juiuti» ln valona, le <1 éji- 

ífcse es luí t'iTtn iloucji Inh» « nidi» iiimhns ;illein¡*a 
<ÍU8 Ignorantes; Jún uumi , nu\ ('erv,entes, perú iui rl 
regocijo de tus nm^s, ni nlmpirm de las demús Itara 
tijas que hn dU'hu, ,# 

Así* con esta lección de li mu i Id,ni, acababa Ominles su vida 
y su obia ejemplares. 

Aunque son nimlum las ediciones de las obras cervantinas, 
lia si ara rilar tan sólo dos* la de Sch&vlll y Bonilla San Martín, 
y la ma» reciente de Angel Valbuena (Madrid, 1952)* 

Pura concluir* puede cónsul largo sobre la significación social 
del autor del Quijote la monografía de Ricardo del Arco Garay: 
La sociedad española en tiempo de Cervantes (Madrid, 1953)* 

El teatro prelopasco*— hl propio Cervantes nos ha dejado 
una exacta evocación de lo que fue el teatro español en la se¬ 
gunda mitad del siglo xvi: 


oiEn el tiempo de Lope de Httcdzu todos los aparatos 
de un autor de comedlas se encerraban en un costal 
y se cifraban en cuatro fíenteos blancos guarnecidos 
de guaní a mee i dorado* y en cuatro barbas y cabe! Jeras* 
y cuatro cayados, poco más o menos* Ims comedlas eran 
unos ecd minios, como églogas, entre dos o tres pastores, 
y alguna pastora. Aderezábanla* o dilatábanlas con dos 
o tres entremesea, ya de negro, ya de rufián, ya de 
bobo, y yt\ de vizcaíno; que todas estas figuras y otras 
muchas hacia el tal Lopr con la mayor excelencia y 



"Salen t as guitarras, empiézase la comedía.** Vaya mirando sí 
saca con gracia fas ligaras oí pauta, y fungo, sí las maneja con 
hermosura, que esto, hncha hi&n r suele causar gran efeío/t©..*" 1 
(Juan do Xa bol oto, ti día de fiesta por la farde, 1660, cap* l) 
corral de la Pachoca, antiguo Teatro del Principo, hay Tea¬ 
tro Eipafto! do Madrid (Dor A. G.-P ) 


propiedad que pudiera inmj'lnnrsií* No había en aquel 
tiempo tramoyas, ni desafio* tic moros y cristianos* u 
pie ni a en ludio» No halda figura que saliese o qjure- 
cíese salir del centro de ta tierra por lo hueco de! teatro, 
al cual componían cuatro banco* en cuadro, y cuatro 
o seis tablas encima, con que *e levantaban del suelo 
cuatro palmos; ni menos balaban del cielo nubes con 
ángeles o almas. El adorno del teatro era una manta 
vieja* tirada por cordeles de una parte a otra, que 
hacía Jo que llaman vestuario, detrás dr la cual estaban 
los músicos, cantando sin guitarra algún romance anti¬ 
guo*» (Prólogo a i as Ocho Comedian,) 

Con tan simple aparato nació, pues, el i cairo clásico español, 
cuyos primeros representantes fueron, además del propio Cer¬ 
vantes, Bartolomé de Torres Naharro (¿1476?-¿ 1524?). autor 
de La Propaladla, el portugués Gil Vicente (¿ I470?-¿ 1536?), 
cuya trilogía Las Barcas recuerda aun la influencia de Dante 
sobre las letras peninsulares, y los anda luces Lope de Rueda 
(¿I5IQ?*15ó5) y Juan de la Cueva (¿ 1543?-1610). 

Como Shakespeare y Moliere* el español Lope lIc Rueda fue 
actor y autor al mismo tiempo. Su obra se compone de comedias 
al gusto italiano, a la numera de Maquiavelo, y de pasos o piezas 
cortas de carácter cómico y desenfadado; los más famosos son 


rl dr' / 1 '” a - 'i ■ r .« fr ynt de Jauja, El convidado* La atrá* 

tula* Cútñudo > f 011(0 Bagar y no pagar* Ltts criados , ele. 

A Juan ile Ij t ikvji Mg Je considera sobre todo como autor 
de la * omedtti del oi/unun/iu . donde algunos liistorbularen de tas 
ItdruB españolas (mu vihto un antecedente del lema del Don Juan, 
laminen tiene Intlfll 0tl Í9t6 autor el aspecto épico KHttlálb eseo 
de su tcairo, ron obftti enmo la Tragedia de los siete ¡rifantes de 
Lora* la Comedia de tn muerte del He y Don Sancho y la Come* 
día de tu libertad di España por Bernardo del Carpió , que reve¬ 
lan un gusto seguro para remitirse a la mejor tradición nacional 
y que anuncian ya el gusto popular y romancen! de los grandes 
maestros del teatro español dc| siglo XVlt: Lope de Vega, Gui¬ 
llen de ( astro, etc* 

Las tendencias barrocas* Se ha dicho y repetido que his¬ 
pana es por excelencia el país del arte bu míen, forma estética 
de la Contrarreforma. Kilo es cierto s¡, aplicado ;t las letras» tene¬ 
mos en cuenta la gran eclosión poética de ki escuela culterana y 
la profunda complicación semántica de la tendencia conceptista, 
pero sin olvidar que ambas «¡multancarón gus creaciones con el 
más auténtico popularismo» campeón de La escena española por 
obra y gracia del verbo de Lope» ; 

Toda la estética de! barroca literario español se encuentra re¬ 
sumido en el Libro de erudición poética* de Luis Carrillo de 
Sotomayor, y en la Agudeza y arte de ingenio* de Baltasar Gra¬ 
dan, que nos brindan la quintaesencia del alambicado decir, 
sobre todo en Grucian, cuya fórmula u /o bueno , si breve dos uc¬ 
ees bueno 1 ' pudo servir de divisa ai estilo de los prosistas del xvn. 
(fe Quevedo a Saavcdra Fajardo* 

Góngora y la poesía culterana. T Si el preceptista de la lí¬ 
nea culterana fue el cordobés Luis Carrillo de Sotomayor 

15S2?-16J 0), n quien se debe una exquisita Fábula de Acis y 
Calatea inspirada en Ovidio, el gran maestro de la nueva escuela 
fue otro cordobés: Luís de Góngora y Argote (1561-1627), el más 
PUTO acaso de los poetas españoles. En Gtingara se encuentran» 
en conflicto a veces, y, en ocasiones, íntimamente aunadas, las 
dos tendencias esenciales de la literatura española: la culta, aris¬ 
tocrática. minoritaria y reservada, y la popular, espontánea, de¬ 
cidora y llena de garbo callejero, es decir, el Góngora de las 
Condones , Romances y Letrillas frente al fie los Sonetos y los 
grandes poemas Las Soledades, Fábula de PoUfemo y Calatea , y 
el Panegírico al Duque de Lama. 

La primera edición de las obras de Góngora vio la luz* bajo 
lús cuidados de Juan López dr Vicuña, pocos meses después de 
la muerte del poeta, en diciembre de 1627, con el título harto ex¬ 
presivo dr Obras en verso del Hornera español. A esta edición 
siguió la de Gonzalo dr limes, publicada en 1633, v que se con¬ 
sideró clásica hasta la aparición (Nueva York, 1921) fie la pre¬ 
parada por Foulché-Delbosc, sobre el famoso manuscrito de 
Gliacón» Gnu más reciente edición gangolina» que añade textos 
y corrige otros conocidos, es la de los hermanos Juan t: Isabel 
Millé Giménez (Madrid, 1955)* 

Los grandes poemas de Góngora han encontrado en nuestros 
días editores excepcionales como Dámaso Alonso para Las Solé - 
dudes (Madrid, 1927, 1935 y 1956) y el mexicano Alfonso Reyes 
para la Fábula de PoUfemo y Gula tea (Madrid, 1923), estudiada 
más recientemente por Antonio Vil anova (Madrid, 1957), 

Basada en Ovidio s dedicada al Gande de Niebla, es ésta la 
obra maestra de Góngora, que alcanza en sus octavas reales 
el apogeo dr su decir poético. 

Con Las Soledades intentó acaso Góngora su obra de mayor 
alictHo, sin llegar a concluirla, pero legando en ella a la poesía 
española, en una extenso, difícil y dealumbrante colección de 
endecasílabos y heptasílahos, algunos de sus versos más bellos: 


Que bien previno la hija dr la espuma, 
a batallan cíe amor, campos dr pluma* 


El 


poema Las Soledades entronca cotí una tendencia perma¬ 
nente de la lírica española, la de la soledad, la soleá y la saudade, 
que le venía a Góngora del fondo tradicional árabe y de la 
banda atlántica portuguesa» La biografía del poeta cordobés fue 
puntualmente restablecida por Miguel Artigas (Madrid* 1925)» 
La huella de Góngora en las letras españolas ha sido profunda 
V sus imitadores forman legión. Merecen destacarse el Conde de 
Villamediana (Juan de Tosáis Pendía) I 1582-1622], de vida li¬ 
cenciosa y muerte trágica que fueron la comidilla de la crónica 
cortesana y cuya fábula de Faetón le coloca cerca de Góngora, 
de quien era amigo v colaborador (recuérdese su comedia La 
gloria de Niquea); el granadino Pedro Soto de Rojas {¿1584?- 
¿1658?), autor de un Paraíso cerrado para muchos y jardines 
abiertos para pocos; el madrileño Gabriel Bocángel y Unamela 
(1608 1658), que lo es de una Fábula de Hero y Leandro; 
Francisco de Trillo y Figueroa ( ¿1615? ¿1665?)* que publicó 
en 1652 una colección de Poesías varias, líricas y amorosas; 
Jacinto Polo de Medina (¿1603*1676?), que dio unas Academias 
del jardín; la monja mexicana Sor Juana Inés de la Cruz (1651- 
1695), autora del poema El sueño , pero cuyas célebres redondillas 
■'unirá los hombres que dicen nuil dr' las mujeres han hecho mi 
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rtptilat iim más lograda (v. p, 124); y en nuestros días, Rafael 
Albrrti, autor de la bella y apócrifa Soledad Tercera, Femando 
V¡Halón con La Torimla y Miguel Hernández con Corrida real . 

Gongora fue ensalzado en pleno siglo XVfi entre otros por 
Cervantes: “En Don Luis de Gangora os ofrezco f un vivo raro 
ingenio sin segundo"* nos dice en La Calatea (Canto de Calíope), 
y por Saavedra Fajardo, el cual le calificó ríe “requiebro de las 
musas y n)r¡jeo de las gracias, gran artífice de la lengua caste¬ 
llana y quien mejor supo jugar ron ella , y descubrir los donaires 
de sus equívocos con incomparable agudeza' (República litera¬ 
ria). Pero ya en vida fue Gongora uno ríe los más discutidas [Mie¬ 
las fie so tiempo. Se le llamaba Príncipe de luz y Príncipe de las 
tinieblas, y si un Conde de Villamediana no le regateaba su ad‘ 
miración, no le faltaron feroces detractores, entre ellos Quevedo, 
que si mostró uno de los más implacables: “Que captas noctur * 
nal en tus canciones ¡ Gongora boho. t .'\ y el genial I^ojic de Vega, 
que escribió: 


Mientras por preservar nuestros pegasos 
del mal olor do culta jerigonza, 
quemamos por pastillas Garel lasos. 


sonetos constituyen obras maestras del género, como maniíiesLa el 
siguiente de Bartolomé: 


Di me. Padre común, pues eres justo, 

¿por qué ha de permitir tu providencia 
que, arrastrando prisiones la inocencia, 
suba la fraude a tribunal augusto? 

¿Quién do fuerzas al brazo que robusto 
hace u tus leyes firme resistencia, 
y que el celo que más la reverencia, 
gima a los pies del vencedor Injusto? 

Vemos que vibran victoriosas palmas 
manos inicuas, la virtud gimiendo 
del triunfo en el injusto regocijo* 

Esto decía yo, cuando riendo 
celestial ninfa apareció, y me dijo : 

!Ciego I ¿Es la tierra el centro de las almas? 

No podemos olvidar tampoco a Esteban Manuel de Villegas 
(1589-1669), poeta de grata ligereza y de inspiración amorosa en 
sus Eróticas o amatorias y cuya célebre Oda sdfica: Dulce veci¬ 
no de la verde selva* es un texto clasico en las antologías 
españolas. 



Por su parle, el pomposo luán de Játiregui llegó a escribir un 
Antídoto contra la pestilente poesía de las Soledades , aunque 
después se convirtió en uno de los mejores defensores del gon- 
gorismo. 

Para mostrar que la moda culterana no arraigó en todos los 
poetas líricos del siglo xvti español basta evocar los nombres 
señeros de los hermanos Lupercio y Bartolomé Leonardo de 
Argen&ola (1559-1613 v 1562-1631, respectivamente), Horacios 
españoles, de los que dijo Lope de Vega que habían venido de 
Aragón a vender d castellano a los escritores de Castilla, y cuyos 


Lope de Vega y et teatro clásico español 

Pero el género literario que alcanzó su apogeo en el siglo xvii 
español fue el teatro, gracias sobre todo n la fecundidad creadora 
de Lope de Vega, El profesor norteamencano Hugo Rennert ha 
estudiado la evolución riel gran teatro nacional de España en el 



flutró fotíqo t?i monstruo do ncitnrafozo^ ef gran lop r 
Vacio* y ofzós# con lo mouorqu/cf cómico il (JVE do Corvan 

¡Pro 1 o u o O sl/s c o m odios! 

Retrato cío Lope de Vuqo 


periodo clásico y luí flecho un análisis concienzudo de la estruc¬ 
tura del tnUiim, con isu pol unciría variada, su desor bit ación ero- 
Níilógioa, espacial y temática, que defendiera ya Lope en su 
Alte nuevo de hacer comedías y que se opone a la rigidez aris- 
tutélícn del multo clasico francés, codificado por la severidad del 
Art poitique* de Buileau, quien expresó su desdén por los espa¬ 
ñoles: '77 n ti me tu\ satis périL déla les Pyr enees / sur la scene 
en un jout renferme des années.*” 111, vv 39-42), pecados» y 
virtudes todos que conviene cargar en la cuenta del Fénix de 
Ion I ngenios. 

vida y obra de Lope -Nacido en Madrid en 1562, Félix 

Lope de Vega y Carpió estudió bajo la férula de Vicente Espinel, 
a quien ya conocemos como novelista, distinguido también como 
poeta y músico que inventó la décima llamada espinela y añadió 
una cuerda a la guitarra. Ingenio precoz, Lope de Vega comenzó 
a escribir comedias a los doce añus. Habiendo abandonado sus 
estudios universitarios, participó en 1583 en la expedición del 
Marqués de Santa Cruz a las Islas Terceras, De regreso a Madrid, 
conoció en este mismo año a Elena de Ossorio (Filis), actriz, 
casada y con quien le unió una pasión arrebatada que terminó 
mal: reemplazado Lope en el corazón de la actriz por el noble 
Francisco Perruno t de Gran vela, las .incidencias de esta aven- 
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tura (que? nos relato años después d propio Lope en su '‘acción 
en prosa” La Dorotea) Ir llevaron al destierro y al matrimo¬ 
nió con Isabel de llrbina (lid isa), u la que luibía raptado* Para 
lavar sus culpas —y también pata alejarse de España, donde 
el ambiente no le era propicio después dr sus tropelías—, Lope 
embarco en la Armada Invencible, después dé cuyo desastre se 
instaló en Valencia con m es posa, tallecida en 1594. Casado en 
segundas nu|Kdas (1598) con Juana Guardo e instalado en Ma¬ 
drid, Lope de Vega conoce a Micaela de Lujan (Camila Lucin¬ 
daK el gran amor de su vida, a la que le ligará una pasión du¬ 
radera* Sin embargo, ya en 1610 esta larga aventura había aca¬ 
bado y encontramos al poeta en Madrid, donde distribuye su 
tiempo entre el cultivo de las musas y el servicio de secretario 
del Duque de Sesea* Una crisis religiosa le condujo, en 1611, a 
ingresar en la Orden Tercera de San Francisco y, habiendo 
enviudado tres años después, se ordenó sacerdote (1614), lo que 
no !e impidió vivir todavía un ultimo y frenético amor por 
Marta de Nevares (Amarilis). En este zigzagueo amoroso y reli¬ 
gioso, hallamos a Lope de Vega familiar del Santo Oficio en 
1624 y caballero de la Orden de Malta, nombrado por breve del 
papa Urbano VIII, Sus últimos años fueron parüculamiente do¬ 
lorosos: la bella Marta se quedó ciega, perdió además la razón 
y al cabo falleció en 1632* Un dolor, el ultimo y más lacerante, 
reservaba el destino a Lope: su hija menor y preferida, Antonia 
Clara (Clarilis), huyó de la casa paterna con un galán. El poeta 
no volvió a verla jamás* Solo, en su casita de la calle de los 
Francos, transcurrieron los últimos meses de su vida, que se ex¬ 
tinguió el 27 de agosto de 1635* 

Subre Lope de Vega se ha escrito un incalculable número de 
libros* Después de su primera biografía, debida a su discípulo 
Juan Pérez de Monialbán (1636), merecen citarse ías fie Hugo 
Rennert y Amértco Castro (Madrid, 1919), Cayetano de la Ba¬ 
ñera (Madrid, 1890), Joaquín de Enüambasaguas (Vivir y crear 
de Lope de Vega ; Madrid, 1946), Astrana Marín (La vida aza¬ 
rosa de Lope de Vega 7 Barcelona, 1941), Federico C* Suinz de 
Robles (El otro Lope de Vega)* Karl Vossler (Lope de Vega y 
.su tiempo, Madrid, 1940), Ramón Gómez de la Serna (Lope vL 
viente) y Angel Flores (Vida de Lope de Vega). 

La primera cosa que salta a la vista cuando se enfrenta uno 
con la obra de Lope es su dimensión colosal, de la que ya en la 
dedicatoria a su hijo de la comedia El verdadero amante se dis¬ 
culpara él mismo en estos términos: 

«Yo he escrito novecientas comedíais, doce libros de 
diversos sujetos, prosa y verso, y tai utos papeles sueltos 
de varios sujetos, que no llegará jamás lo impreso a 
lo q ue está por t mpr i mi r ; y he adqu i r i d o enem i gos, 
censores, asechanzas, envidias, notas, reprehensiones y 
cuidados; perdido al tiempo preciosismo!, y llegada la 
non intellecta senecios, que dijo Ausento, sin dejaros 
más que estos inútiles consejos** 



"Poro, ¿qué pvodo hae&r si tongo 
ose ritos, cor? uno quo he acotado 
osfo s a mona, cuatrocientas y 
achanta y fros comedias?" (Lapa 
de Vaga, Arte nueva de hacer 
co m e día 5 ] 

Escena de La astrelia da Sevilla 

(fot, Gycrtas) 


En el ni < ,1111! ib u ' Ti i i i iii;il (IVrrz de Moni albán le atri¬ 
buía unas I HUI) comeóla » mohoíioh lian llegado alrededor de 

quiu ¡cuta h di-ni ara..>■ ilguruih i ¡lulos esenciales: El caballero 

de Olmedo, coinpim U olor un míe. popular; Euenteovejuruu 
sobre la Htihlevai ión colectiva de una ciudad contra los abusos 
de su señor feudal; El perro dt*l hortelano, donde, partiendo de 
un cumíenlo reirán, 1 < \ ponen las contradicciones del amor fe¬ 
menino; Peribáñcz y el t omendador de Ocana , sobre el lema del 
amor y el honor del villano; El mejor alcalde , el Rey? elogio de 
la monarquía absoluta contra los abusos de la nobleza; El villa¬ 
no en su rincón , de mleiinas calidades líricas, elogio de la pru¬ 
dencia campesina y fie la vida cu contacto con la nal 11 raleza; 
La dama boba, inspirada en la astucia de las mujeres; La estre* 
lia de Sevilla, que fustiga el abunde la autoridad real; La dis¬ 
creta enamorada , cuyo tema es la educación ele la mujer y los 
problemas del amor, y tantas otras, cotilo El acero de Madrid, 
Los embustes de Ce lauro. Las bizarrías de flelisa y La esclava de 
su galán. La. niña de plata. El castigo sin -venganza. El amor 
enamorado. El arenal de Sevilla, El bobo del colegio. Lo cierto 
por lo dudoso. La moza del cántaro , La hermosa feu, Los mila¬ 
gros del desprecio. El anzuelo de Fenisa, El rujian Cas!rucho. 
El halcón de Federico , La doncella Teodor , La di junta pleiteada , 
La desdichada Estefanía, El rey Con Cedro en Madrid t 

Pero Lope de Vega nn fue sólo un inagotable autor de come* 
días* sino también un fecundo poeta lírico, épico, festivo, popu¬ 
lar, de cuya rica pluma brotaron poemas didácticos como El lau¬ 
rel de Apolo y el Arte Nuevo de hacer comedias; mitológicos, 
como La Circe y Filomena; cómicos, corno La gatomaquia, que 
es una verdadera delicia; narrativos, como fui Hermosura de 
Angélica, que recuerda al A r tostó; La Je rus alen conquistada^ de 
reminiscencia tassiana; La Dragtmtca, dedicada al corsario Dra* 
ke, y La corona trágica; populares, como El Isidro, sobre la ca¬ 
nonización del patrono de Madrid, y Los pastores de Belén; 
bucólicos, como La Ar radia^ adaptación de la novela pastoril de 
Iacopo de Sannazaro; novelescos bizantinos, como El peregrino 
en su patria, y epistolares, como A Claudio, A Filis , A Amarilis ; 
sin que le falten espléndidos versos de inspiración mística, como 
los de las Rimas Humanas y Divinas^ que Lope publicó en 1634 
con el pseudónimo de Licenciado Tomé de Barguillas * 

Ningún don dr la poesía falló al Fénix de los Ingenios, en 
quien ya Cervantes veía irn Monstruo de Naturaleza y de cuya 
admirable facilidad de inspiración nos da fe su discípulo, admi¬ 
rador y biógrafo Juan Pérez de Mcmtalbán en su Fama postu¬ 
ma (1636), donde leemos la anécdota siguiente: 


«Hallóse en Madrid Hoque de Figueroa, autor de co¬ 
medlas, tan falto de ellas, que estaba el Corral de Ja 
Cruz cerrado, siendo por Carnestolendas; y fue tanta 
su diligencia, que Lope y yo nos juntamos para escri¬ 
birle a toda prisa una, que fue La Tercera Orden dr 
San Francisco, que Arias representó la figura del Sanio 
con la mayor verdad que jamás se ha visto* Cupo a 
Lope 1 a primera jornada y a mi la segunda, que escri¬ 
bimos en dus días, y repartióse la tercera a ocho hojas 
cada uno y por hacer mal tiempo me quedé aquella 
noche en su casa. 

Viendo, pues, que yo no podía igualarle en el acierto* 
quiste intentarlo cu la diligencia, y pnrn conseguirlo 
me levanté a las dos de hi innfimin, y a las once acabé 
mi parle; salí a buscarle y hallóle ut el jardín muy 
divertido con su naranjo que se helaba; y pregun¬ 
tando cómo le había ido de versos, inc respondió: 
«A las cinco empecé a escribir; pero ya habrá una 
hora que acabo la jornada, almorcé un torrezno, escribí 
una carta de cincuenta tercetos y regué todo este jardín, 
que no me ha causado pocos-, 

Y sacando tos papeles me leyó Jas ocho hojas y los 
tercetos* cosa que me admira r» si tío conociera su 
abundantísimo natural y *d imperio que tenía en los 
consonantes^ 


Independientemente de hii teatro, Lupe de Vega tendrá siem¬ 
pre un lugar excepcional en las antologías de la poesía española, 
con vi lia ricinos y canciones romo ¡Oh, libertad preciosa J y 
Pobre barquilla mía,,,* romanees como el de A mis soledades 
voy,,, y liártela*M era Belurdo..., sonetos romo Suelta mi manso* 
mayoral extraño, ¿Qué tengo yo que mi amistad procuras?. 
Pastor * que ron tus silbos amorosos Cuelga sangriento de la 
cama al suelo. Cuando en mis manos* Rey eterno* os miro. Que 
rulo manso mío (pte viniste y* sobre todo, éste, delicioso, dedicado 
Al pajarilla de Lucinda* que lanío recuerda ciertos poemas de 
G&tuin: 


Haba sustento 3 un pajarilla nn día 
Lucinda, y por los hierros del portillo 
fuésele de la jaula el pajarilla 
a! libre viento en que vivir solia* 

Con un suspiro a la pensión tardía 
tendió Ja mallín y no podiendo asi lio* 
dijo (y de las mejillas amarino 
volvió el clavel, que entre su nieve urdíaJ : 

¿Adonde vas, por despreciar el nido, 
al peligro de ligas y de balas, 
y el dueño huyes, que tu pico adora? 

Oyóla el pajarillo enternecido, 
y u la antigua prisión volvió las alas; 
que tanto puede un» mujer que llora, 
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las mocedadesI 

DEL CLD. | 

COMEDIA PRIMER A. & 


p ÜR D< G V I L L E M l> E CAS 1' R O 



Otros autores dramáticos. -Lope de Vega es el centro de 
todo un ciclo —no digamos escuela, pues su genio no admitía 
discípulos — dramático, en el que descuellan corno figuras prin* 
túpales el valenciano Guillen de Castro (1569-1631), que busco 
su inspiración en el Romancero para componer muchas de sus 
comedias: Él Conde Ai-arcos* El Conde Irlos y principalmente 
Im.h mocedades del Cid (con mu segunda parte: Los hozanus del 


Otras tibias menores de Guíllen de Castro son LA Narciso en 
su opinión (sobre un tema que después trató More!o en su Lindo 
Don Diego), Los mal casados de Valencia y las comedias de ¡ns- 
piración cervantina Don Quijote de la Mancha y El curioso im¬ 
pertinente. 

El fraile mercedario Fray Gabriel Téllez, mas conocido por el 
pseudónimo de Tirso de Molina (¿ 157 TM 648), probablemente 
hijo bastardo del Duque de Osuna, vivió largo tiempo en la 
isla dr SaiilP Domingo y de regreso a España compuso la mayor 
parle de sus piezas escénicas, entre las que se destacan La ven¬ 
ganza dr Tomar, Santa Juana, La prudencia en la mujer (inspi¬ 
rada en doña María de Molina), Las quinas de Portugal, El rey 
Don Pedro en Madrid, £/ melancólico* La gallega ManAlernan* 
dez, El vergonzoso en Palacio* La villttnu de Valtéeos* Amor por 
.sedas. Por el sótano y el torno, Don Gil de las calzas verdes. 
Desde Toledo a Madrid y, en primer lugar. El burlador de Sevilla 
y convidada de piedra. En esta obra creó el persomi je inmortal 
de Don Juan, que, desnaturalizado por algunos, alcanzó luego 
categoría universal. 

A Tirso de Molina se atribuye también el drama teológico El 
condenado por desconfiado, al que ha dedicado un puntual estu¬ 
dio Menónoez Pida!, y en Ú que se plantea el problema del libre 
albedrío y la predestinación* Pero el gran fraile mercedario se 
inmortalizó, sobre lodo, con su Don Juan, 

Tirso compuso ademas dos interesantes obras en prosa: Los 
cigarrales de Toledo (1621) y Deleitar aprovechando (1635). Sus 
obras completas han sido editadas escrupulosamente por doña 
Blanca de los Ríos (Madrid, 1947)* 

Otra ilustre figura del ciclo lopesco es el mexicano Juan Ruíz 
de Alarcón (¿ 158l?-I639), en quien se ha visto al Tcrencio espa¬ 
ñol (v* p., 123) con sus comedías Quien mal anda , mal acaba. 
La cueva de Salamanca, El Anticristo, ¡.os pechos privilegiados. 


El tejedor de SegovuL Ganar amigos. Las paredes oyen , La prue¬ 
ba de las promesas. Mudarse por mejorarse. El examen de mari¬ 
dos, No hay mal que por bien no vejiga y» singularmente, ¿a 
verdad sospechosa, cu la que se inspiro Comedle para escribir 
su comedia le Menteur, 

Ingenios menores -pero fundamentales aun — son el ya citado 
¡mis Veles de Guevara? insigne novelista (v. p- 93) y autor de 
las comedias Mas pesa d ¡ley que la sangre (inspirada en la 
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hazaña de Guarnan el Bueno), La luna fie la sierra (subir H hoitm 
del villano, que trató también Lope en su Peribáñez), El diablo 
eaíú en Cant,illana. La .serrana de la Lera, La niña de (rúate.: 
Arias , El águila del agua (glosa de la infancia de don Juan de 
Austria) y Reinar después de morir (acerca de la trágica historia, 
de doña Inés de Castro, inmortalizada por Camoens y mus ha 
llegado a nuestros días con la Reine mor te, de Moiuherlanl, y 
Carona de amor y muerte, de Alejandro Casona); Antonio Mira 
de Amescua (¿ 1574? -1644), cuya comedia El esclavo del daño 
nio recoge una tradición medieval que llega a Calderón, cu Es* 
paña (El mágico prodigioso), y que Goethe elevó después a la 
más alta cumbre en mi Fausto: Juan Pérez de Moiitalbán 
(1 f)f)2 1638), en quien los contemporáneos vieron despectivamente 
el relacilto de Lope* aunque su comedia Los amantes de 7'er/ící 
mereció ser recordada en d Romanticismo por Juan E. llartzen- 
busch; Diego Jiménez de Enciso (1585-1634), ItttOY de la 
comedia El príncipe Don Carlos, tema que apadrino en el si¬ 
glo k vin al romántico Sdlilli 1 ! 1 ; Luis Belmontc Bertnudez (1587 
\ 1650?), que dio ;i Im cscrim hi comedia LA diablo predicador* 
111 '* y Antonio Hurlado de Mendoza 


muy celebrada 
/ * liza/.? \AAA\ 


en Hti tiempo, 
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La transición entre el ciclo de Lope de Vega y el de Calderón 
de la Barca la representa el poeta granadino Alvaro Cubillo de 
Aragón (¿ 1596?-1661)> que se inspiró en el Romncero liara escri¬ 
bir sus obras El rayo de Andalucía (sobre Mu Jarra y la leyenda 
de los siete Infantes de Lara), El conde de ¡ríos y ¡.os comen 
dadores de Córdoba, pero cuyas come‘días Las muñecas de Mar* 
cela y El señor Noches Buenas le colocan enire los cultivadores 
de la comedia cortesana de enredo y de capa y espada. 
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Calderón y el teatro barroco 


Después de Lope, la segunda columna del teatro clasico espa¬ 
ñol es Pedro Calderón de la Barca, natural de Madrid (1600 
1681). Después de una juventud de soldado (tomó parte en la 
campaña de Cataluña), Calderón se ordenó de sacerdote en 1651 
y fue capellán de I\ nevos Heves, cargo adscrito a la catedral dé 
Toledo, Proveedor de comedias para la corte de Felipe IV y 
Carlos 11, murió a la edad de 81 años, cargado de honores* 

Menos fecundo* pero mas profundo que Lope de Vega, Calde¬ 
rón lia dejado más de un centenar do comedias, entre las que se 
destacan La hija del aire , El cisma de Inglaterra^ El principe 
constante. Anuir después de la muerte\ las comedías sobre el 
tema del honor: El médico de su honra , El pintor de su des- 
honra , A secreto agravio* secreta venganza; la tragedia El mayor 
monstruo, los celos, que hace pensar en el Otelo de Shakes¬ 
peare; las comedias de capa y espada ('asa con dos puertas, 
mala es de guardar , La dama duende* Mañanas de abril y mayo. 
Los empeños de una casa, El secreto a voces; las obras religiosas 
La devoción de la Cruz y El mágico prodigioso . Pero Calderón 
es para la posteridad el autor excelso de la comedia villanesca 
El alcalde de Zalamea y del drama filosófico La vida es sueño. 
En la primera se plantea el tenia del honor en el villano (tratado 
va por Lope de Vega, en Fuenteoucjnna y Pt'nbúñez; por Véle/ 
de ( ¿nevara, tft La luna de la sierra, y por Rojas Zorrilla, en Del 
Rey abajo, ninguno ), pero no centrado sobre la figura de! marido 
ofendido, sino sobre la del padre, con la inmortal creación del 
noble 'personaje de Pedro Crespo. 

En cuanto a La vida es sueno, es un ambicioso drama filosófico 
sobre el destino dol hombre, cuyo delito mayor para Calderón 
es el de haber nacido. La historia del príncipe Segismundo es la 
de la humanidad entera, oscilando entre la realidad y la ficción, 
entre la duda de la vigilia y la afirmación del ensueño. 

Un aspecto de la obra calderoniana que deberá subrayarse es 
el de los autos sacramentales, en los que el poeta madrileño se 
revela maestro. He aquí alguno de los títulos: El divino Orfeo , 
El gran teatro del mundo* La cena de lia!tasar. La vida es sueño 
(que no debe confundirse con el drama), El vene tío y la triaca,, y 
Los encantos de la culpa . 

En 1963, y en una biblioteca de un castillo de Bohemia, un 
erudito checoslovaco descubrió el manuscrito de El Gran Duque 
de Gandía, drama que Calderón había compuesta con motivo de 
la canonización de Francisco de Rorju ( 1671). Una ve/ represen¬ 
tado, la luja del embajador vienes en Madrid guardó el original 
y solamente ha podido encontrarse cerca rlc trescientos anos 
después* 


El ciclo de f Calderón de la Barca se ilustra con los nombres de 
varios epígonos de excepción, entre los que sobresalen Francisco 
de Rojas Zorrilla (1607-1648), cuyas dos piezas Del Rey abajo, 
ningante conocida también por El labrador más honrado. Carda 
del Castañar, y Entre bobos anda el juego o Don Lucas del 
Cigarral son dos de las más peí ferias obras del teatro clásico 
español, y Agustín Moreto y Cabaña (1618-1669), uno de los 
más calificados creadores de la poesía dramática española, sobre 
todo con sus comedias El desdén con el desdén , que es un ver- 
dadero dechado de gracia y de ingenio, El lindo Don Diego, 
Tramfju mídante, El ¡iceruñado Lidricrtr (de inspiración cervan¬ 
tina), No puede ser guardar una mujer y De juera vendrá quien 
de casa nos echará. 

Figuras secundarias del ciclo de Calí le ron son Juan de Matos 
Fragoso (1608-1689), autor de Yerro del entendido , El traidor 
contra su sangre (una vez más la leyenda He los Infantes de Lata) 
y El sabio en su retiro y villano en su rincón ; Juan Bautista 
Diamante (1625-1687), cuyo drama El honrador de su padre es 
una adaptación de le Cid , de Comedle; Francisco A * de Ranees 
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Cándano (1662-1704), ul que se deben El español más amante y 
desgraciado Maclas y Quién es quien premia amor (sobre la reina 
Cristina de Suecia); ferimdn Antonio de Zamora (1660-1728), 
con d¡veriidísimas piezas cómicas como Don Domingo de Don 
filas y El hechizado ptu fuerza, además de explotar el inagotable 
tema del Don Juan en su drama No hay plazo que no se cumpla ni 
deuda que rio se pague, y José de Cañizares (1676-1750), que con 
la comedia El dómine Lucas logró en su tiempo una inmensa po¬ 
pularidad. 

Para concluir, recordemos u dos autores di* piezas menores» uno 
de obras religiosas, José de Valdivieso (1560-1638), amigo de 
Lope de Vega, al que asistió en sus últimos momentos» y autor 
de varias autos, entre los que figura El hijo pródigo^ y otro de 
sainetes cómicos, Luis Quiñones de Benavente (¿ 1589?-1651)» 
que llevó a su máxima perfección el género del entremés ron 
obras como La Muya, Los coches. Los mano/tes, El borracho , El 
talego niño t La capeadora* El marido flemático y Los cuatro gala 
nes, algunas ríe las cuales anuncian ya la gracia inspirada de 
Bretón cié los Herreros y fie nuestros contemporáneos Ricardo de 
la Vega y Carlos Armches. 



Quevedo ij el conceptismo 

El siglo xvn presencia !a aparición de un esliln de prosa en * 
el que» con muy escasos elementos formales, haciendo uso de un 
vocabulario conciso* ordenado en frases escuetas, se logra la 
mayor intensidad expresiva: se trata del conceptismo* en él que 
se destacan Luis Véle/ de Guevara, el jesuíta Baltasar Gracián y* 
en primer lugar, Francisco de Quevedo y Villegas (1580-1615), 
ingenio nacido en Madrid, que recibió una educación universi¬ 
taria de las más completas, lu que hizo de él un auténtico i i urna- 
niglu. Su vida azarosa le condujo a Italia, como secretario del 
Duque de Osuna, y aun como agente suyo en la célebre conju¬ 
ración do Ven ocia para provocar la anexión de esta República a 
España. AI morir Felipe III y caer en desgracia Osuna, Quevedo 
perdió su empleo y se vio incluso perseguido por haber dirigido 
al Rey un memorial en verso contra el Conde-duque de Olivares. 
Encarcelado durante cuatro años en San Marcos (León), no salió 
de su prisión hasta la caída del poderoso privado, para morir 
poco después en Viüanueva do los Infantes* Entre los varios 
biógrafos de Quevedo sobresalen, después de Juan Pablo Tar- 
sia —que fue el primero en el mismo siglo xvn—, A indiano Fer¬ 
nández Guerra, Rene Bouvier (Buenos Aires, 1951), Luis Astrana 
Marín (La vida turbulenta de Quevedo, Madrid, 1945), Gabriel 
Maura y R. Gómez de la Serna (Quevedo, Buenos Aires, 1956), 
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Muy gran prosinta, uqn luí dejado, además *1*' la admirable 
novela picaresca El DUSC¿1%t ¡fl dtftdl ÍV« I 1 - 5SK vanos relatos 
de tipo alegórico, inspirados cu Luciano de Sun innata (Los Sue¬ 
ños. entre los ano Mobrrsalen Las mi h unías de Pintón* El inundo 


por dentro* La hora de todos y la fortuno *‘oti seso* va sueno de 
las c(llaveras> El alguacil aíguarilado y La visita de los chistes) ¡ 
las Cartas del caballero dv la Tenaza; obras de tipo satírico con¬ 
tra la poesía gongo» ¡na (La aguja de navegar cultos y La culta 
latiniparla) i escritos de tipo ascético (La cuna y la sepultura),, 
político (Polín* a de Dios, gobierno de Cristo y tiranía de Sata¬ 
nás), filosófico (De los remedios de cualquier fortuna) e histórico 
(Vida de Marco Bruto y Grandes anales de quince díasK 

La [irosa de Quevedo es una de las mas ricas tic la literatura 
española. Pero Quevedo no lúe solo un clasico de la prosa, sino 
también un profundo poeta, de vena senequista, cuyo estoicismo 
se mués Ira en sus sonetos en Lomo al tema de la muerte» 


Miré los muros de la patria mía, 
si un tiempo fuertes* ya desmoronados* 
de la carrera de la edad cansados, 
por quien caduca ya su valentía» 

SalÍme a) campa, vi que el sol bebía 
lus arroyos del hielo desatados; 
y del monte quejosos los ganados 
que con sombras hurto su lux al día. 

Entré en mi casa; v¡ que amancillada 
de anciana habitación era despojos; 
mi báculo más corvo y menos fuerte. 

Vencido de In edad sentí mi espado, 
y no hallé cosa en qué poner los ojos 
que no fuese recuerdo de la muerte. 



"Qonto garifa!* Sí con templanza, prenda es, quo no defecto. 
Un 0rono da donosidad tocio lo sazona" (B. Gracion, Oráculo 

monual, máxima 79 ) 

Retrata do Baltasar Gradan (Doc. A» G P.j 


Otros escritores 



"Mo( podré don Francisca de Quevedo vonír...: éso o* hijo de 
Apolo, ése es hijo de Ca/iopo im/ss.,*'' (M* da Cor venta t, ti 

viajo del Parnaso, cap* 11) 

Ratrato do Quavodo, por Morilla (fot. tarousMí) 


El otro gran muestro de la prosa concejil isla es el jesuíta ara* 
gones Baltasar Gradan (1601-1658). 

Graciar» fue un pesimista y su visión del mundo se manifiesta 
sombría y desengañada* Maestro de estilo v de prudencia, se 
le deben algunos de los textos más difíciles por su concisión, a 
veces artificiosa, de nuestra Edad de Oro: El Discreto* El Héroe , 
Agudeza y arte de ingenio , Oráculo manual y arte de prudencia 
y El Político. Pero su creación maestra es sin duda la novela 
filosófica El Criticón* inspirada en el Eilusofo autodidacto* 

! a mejor edición moderna del Critican es sin titula la del pro¬ 
fesor Miguel Romera Navarro (Universidad de Pcnnsylvania, 
1938), gran conocedor de la obra de Graciáti, 

No acabaremos la Edad de Oro sin recordar los nombres de 
dos eminentes historiadores y de un insigne tratadista político. 

Los historiadores son Francisco de Moneada (1586-1653), 
autor de un reíalo de la Expedición de catalanes y aragoneses 
contra turcos y griegos —inspirado en la célebre crónica catalana 
de Muntaner sobre la expedición de los almogávares a Grecia- 
y Francisco Manuel de Meló (1608-1666)* de origen portugués, 
quien bajo el seudónimo de Clemente Libertino publico una 
Historia de los movimientos, separación y guerra de (.ataluña 
(1645), al modo de Tácito* 

El tratadista político es el murciarlo Diego de Saavedra 
Fajardo (1564*1648), que vivió la vida d ¡piornal ica de su tiempo 
y representó a España en el Congreso de Münstcr (1644), Sus 
Obras mas importan Les son la llamada Idea de un príncipe p olí* 
tÍOO cristiano representada en cien empresas (1640), rlc tendencia 
antimaquifitélloa, y la República ¡Mermia (1615), en la que traza 
un [iam irania di las b Ira clásicaM en panol as. 


^0«r afra» fachada* dicen qua paracan una fazo da piafa; do 
aquélla puada dadrfta qua no sólo paraca, sino qua escuna taza 
do vidrio que 10 puede hubor an clía*^ (López de libada, La 

picara Justina, Mbr. 11 * cap* 2 ) 

Fachuda barraca dol palacio del marqué* de Dos Aguas? (Va 

(ancla) |foí. Rt/r* V«macc»l 


Otros sonetos cabría transcribir junto a éste, tales Ya fot 
mida ble y espantoso suena., Corno de entre mis manos te resbalas 
Todo tras sí lo lleva el año breve* Cerrar podrá mis ojos la jtas 
trera , Buscas en Moma a Roma , ¡oh peregrino! (que recuerda 
otro semejante de Joachim Du Bellay: Noiiveau vertu* qui ehet 
ches Home en Rome) M Erase un hombre a una nariz pegado (que 
hace pensar en Edmond Rostand y su Cyrano de Bergerac) y, 
entre Lodos, el admirable soneto elegiaco al Duque de Osuna: 
Faltar pudo su patria al grande Osuna... 

Entre las letrillas al dinero, las más conocidas son Si queréis 
alma, Leonor y Poderoso caballero . 

Por ultimo, no hay que olvidar que Quevedo supo hallar en 
ocasiones los más delicados acentos para cantar el amor y la 
belleza del mundo: 

Ho&aL menos presunción, 
donde están las clavellinas, 
pues serán mañana espinas 
las que agora rosas son. 

En su poesía satírica y filosófica se destaca la Epístola satírica 
y censoria* contra el Conde-duque de Olivares. 
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Siglos XVIII y XIX 


Al producirse la decadencia mil i lar de España, de la que fue¬ 
ron fechas infaustas la de 1588 con la Armada Invencible y la de 
1643 en Roeroi, y su corroboración política en la Faz de West- 
falia (1648) y el Tratado de los Pirineos (1659), se produjo tam¬ 
bién la decadencia artística y literaria, manifiesta sobre todo 
desde la muerte de Volázqimz ( 1660) y Calderón (1681). Gomo 
señalara ya Antonio de Nebrija al dedicar su Gramática Espa¬ 
ñola a Isabel la Católica “siempre la lengua siguió al Imperio 
y el Imperio a la lengua”, como arrastrando el uno a la otra 
en los períodos de esplendor, como hundiéndose ambos simutia* 
Ticamente en las épocas de ocaso. 


Los neoclásicos 


La España afrancesada. Al entrar el siglo XVni, la guerra 
de Sucesión y la eni ionización de los Borboncs vinieron a pre¬ 
cipitar el proceso de la descomposición de las letras españolas. 
La presencia de Felipe de Anjon en Madrid cambió por completo 
el meridiano inlelectual de España, su modo de pensar y aun sus 
normas o reglan de expresión. Primer testimonio de este afrance- 
sarniento de los gustos fue el neoclasicismo y academicismo del 
siglo xviii. Ií! propio monarca dio la pauta ai fundar en 1713, 
a instigación del Marqués de Vi lie na, la Real Academia de la 
Lengua, reflejo de la Académie Fran^aise, creada en 1635 por 
Richelicu, A la de la Lengua siguió en 1738 la Real Academia 
de la Historia, ambas fundaciones precedidas por la creación en 
Madrid de la Biblioteca Nacional (1712) con los fondos pro¬ 
cedentes de la librería de “la Reina Madre” y otros traídos 
de Francia. 

Todo ello era ex ¡Mínente de que el Estado recababa la dirección 
de la Cultura en un momento de intensa postración de la litera¬ 
tura hispana. 


Tres grandes espíritus del siglo XVIII español. — A los 

nombres del eclesiástico Feifoo y el militar Cadalso 
añadir ed del magistrado Jovdlanos, 

Fray Benito Jerónimo Feijoo (1676-17643, gallego, pertene¬ 
ciente a la Orden benedictina, fue una de las mentes más uni¬ 
versales que ha producido España; generalmente admirado por 
su saber, pero atacado en su tiempo, disfrutó de un crecido 
prestigio cerca dtd rey Fernando VI, quien llegó a prohibir el 
que se criticasen las obras del eminente monje. A Feijoo debe¬ 
mos una auténtica enciclopedia del saber de su tiempo, que lleva 
por títulos Teatro Crítico Universal (1727-1739), en odio volú¬ 
menes, y Cartas eruditas y curiosas* en cinco. Su curiosidad in¬ 
agotable se interesó por lodo; nada le fue ajeno; medicina, teo¬ 
logía, astronomía, geografía, ciencias exactas, historia,,. Con bu* 
míldad nos dice el sabio benedictino: ¥ *Mí intento sólo es pro¬ 
poner la verdad 11 . Por desgracia, la pureza de la lengua, salpi¬ 
cada tic galicismos, no acompaña a la nobleza del propósito, 
pero, con todo, el estilo de Feijoo es ágil y preciso. 


hay que 


El andaluz ríe ascendencia vizcaína José Cadalso y Vázquez 
(1741-1782) es un personaje típico de la época, en slí vida y en 
su obra. Militar de carrera (llegó a ser coronel)? Das haber 
viajado por Iíuropa se instaló en Madrid, donde tuvo una román¬ 
tica y triste aventura amorosa con la actriz María Ignacia 1 báñez 
{Filis) t para acabar muriendo en acción de guerra frente a la 
¡liaza tic Gibrallar, Sus versos y su teatro apenas merecerían 
hoy nuestro recuerdo si no fuese por tres de sus libros en prosa: 
las Cartas marruecas , al estilo de Montcsquieii, obra de admi¬ 
rable penetración patriótica, que le coloca entre fus precursores 
ideológicos de Larra, G a nivel y los hombres del 98; las Noches 
lúgubres* inspirado en el poeta inglés Young, en las que GadaLsn 
cuenta su amor por la Ibáñez, que le llevó al extremo de desen* 
tenar a su amante; y Los eruditos a la violeta * donde con amable 
ironía critica a los que quieren saber mucho estudiando poco. 

El asturiano Gaspar Melchor de Jovellanos (1744-1811) fue, 
según la au lo rizada opinión de Menéndez y Petayo, “el alma nías 
pura del siglo XVIIí'5 Magistrado, nombrado ministro de Gra* 
cía y Justicia por Godoy, cayó luego en desgracia y fue perse¬ 
guido y recluido en 1801 en el castillo de Bell ver (Mallorca), de 
donde salió libre a raíz riel motín de Aran juez. Guarnió la inva¬ 
sión napoleónica, Javellanos se negó a ser ministro del rey José 
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is poso^ / y en su rocíafo umbrío y 
conforme pora un frióte, / entro a 
[O. M> do Jovellanos, fpistoíd do 
nofi r por Goya (fot ^uíi Vernotcf) 
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y formó en cambio fiarlo de la Junta (-cutral de Defensa, bacía 
su disolución» Obligado a huir a Galicia y de®|mes a Asturias, 
murió cuando se disponía a trasladarse a Cádiz, 

J ove llanos representa por sí solo toda la Ilustración española: 
enciclopedista, humanista, jurisperito y filósofo fue para España 
lo que D'Alamherti Diderot y Montesquieu en Francia. Si como 
poeta apenas merece mención (Sátiras y hpistolas) y sus obras 
teatrales han envejecido (recuérdese El delincuente honrado , 
contra cd duelo, que fue utilizada a filies del siglo XIX por Tamayo 
y líaus en sus Lances de honor), en cambio el tratadista eminen¬ 
te de problemas económicos, sociales y políticos es todavía de 
una viva actualidad por su Informe en el expediente de h ley 
agraria, Plan general de Instrucción pública, Memoria para el 
arreglo de la policía de los espectáculos, Elogio de las Helias 
Artes, sin olvidar su famosa Memoria en defensa de la Jimia 
Central, en que apoya briosamente su legalidad en el derecho tic 
insurrección, que no se podía negar al pueblo español, ultrajado 
e invadido en 1808... 


Los poetas neoclásicos* — La poesía lírica es acaso el género 
literario que más sufrió con el ¿francesamiento de las letras es¬ 
pañolas* En efecto, el genio peninsular se adaptaba mal a los 
temas scudo pastoriles y filosóficos de la poesía en boga en el 
siglo xviii. En 1737 publicaba Ignacio Liizan (1702-1754) su 
célebre Poética , que es la negación de todo el teatro clásico 
español. Inspirándose en Aristóteles, el escritor aragonés defen¬ 
día la ley de las tres unidades, que había ya ensalzado Boíleau 
en 1674 en su Art Poétupte, hasta llegar incluso a censurar a 
los poetas dramáticos españoles del siglo xvn, sobre todo a Cal¬ 
derón. 

La poesía española del siglo xvm surgió rn las Academias, en 
los salones rio la aristocracia y fue una poesía hética, sin brío 
ni vida, con la única excepción de Juan Mcléndez Valdes (1754- 
1817), el vate sin duda de mayor prestigio del siglo, en cuya 
obra pueden hallarse ciertos momentos de auténtica inspiración. 
Pese a que las Odas anacreónticas , los Idilios y las Églogas se 
doblegaron al gusm srudobiirolirn del elegante mundo rococó 
de Versalles, Aranjuez y La Granja, Mcléndez Valdés no dejó de 
preocuparse por los problemas filosóficos y sociales de su tiempo 
y no es difícil hallar en su obra composiciones de aguda inten¬ 
ción política* 

Al ile M dónde/ Valdés —una vez dejada constancia del can* 
doroso Fray Diego Tadeo González (1732*1794)^ y dd irónico José 
Iglesias de la Casa {1748*1791— conviene añadir dos nombres 
aún: el de Nicolás Fernández de Moratín (1737-1780), padre 
de Leandro y a quien sí- deben las ágiles quintillas dd conocido 
poema Fiesta de toros en Madrid: 

Madrid, castillo famoso 
que al rey inoro alivia el miedo, 
arde CII tiestas en su COSO 
por ser el natal dichoso 
de Al ¡mellón de Toledo.,, 


y el de Nicasio Alvares de Ctenfuegos (1764-1809), onfálico y 
p roso popé y ico en sus poemas de tono romántico El túmulo, La 
escuela del sepulcro y Mi paseo solitario en primavera. 


Señorito, miro usíatj ¡ quo lindo por di 
05.w püffitiíííftí(R, do lo Crux^ íJ fon 
interior do uno tiondo/ por L. Partsf y t 
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El apólogo* — Mención cnpr* ial mi■n-mi ton I ibuli 1 « 1 1 i I* » 

María Samaniego (1745*1801) y su mingo \ nimum ‘I.A* di 

Iriarte (1750*1791), que adaptaron en Empana rl c.i m m t 1 

Fontaine había cultivado en Francia con hmi i ... > 1 . i - 

menos original por ios temas de sus Fábulas moral> <|in 1 1 1 im< 
por los suyos de las Fábulas literarias, Sumunirgtt h< dÍMlinpm pm 
su catílo flexible y ía pureza de su lengua, Sun IjiImiU m i 
célebres son las de ¡<a cigarra y la hormiga. El asm* \ rl 
cochino , La lechera* El parto de los montes* Las runas ptdieud** 
rey , fui zorra y tus uvas. El viejo y la muerte, El peno ) rl 
cocodrilo, etc. 


Iriarte ha dejado apólogos ejemplares en la crítica de km vicio» 
literarios de su tiempo; El burro flautista. Los dos conejos. 
El pato y la serpiente, La mona* La ardilla y el caballo. El buey 
y la cigarra y Los dos loros y la cotorra* 


El teatro dieciochesco» Si el género de moda en En época 
fue, a imitación de Francia, la tragedia neoclásica, en la que 
descolló Vicente García de la Huerta (1734-1787) con su célebre. 
Raquel en 1778 (sobre los amores de Alfonso VUl y la hernio 
su jué tía de Tol edo) t la comedia es, no obstante, el género en el 
que España dio su principal dramaturgo del siglo xvm: Leandro 
Fernández de Moratín (1760*1828)* hijo de Nicolás, y autor 
de cinco coinedias perfectas: El sí de las niñas (en la que se 
critican los errores de la educación femenina de su tiempo); La 
comedia nueva o el Cafe (contra los poetastros que causaban 
estragos en las letras españolas); La mojigata (donde se ataca 
la hipocresía en materia de religión, al modo del Tartuffe 9 de 
Moliere); El viejo y la niña (condena de la ingerencia ajena en 
la elección ¡na Lri intuí i al de los jóvenes y conveniencia de la igual 
edad de los cónyuges) y El Harón (crítica de la manía nobilia¬ 
ria). Ademáis Leandro Fernández de Moratín adaptó al teatro 
español algunas comedias de Moliere: El medico a palos (te 
Médecin malgt é fui) y La escuela de los maridos (FÉcole des ma- 
ris) * También le debernos una traducción del Hamlet, de Sha¬ 
kespeare» IW otra parlé* Moratín escribió una sátira literaria 
bajo el título de La derrota de los pedantes y un estudio sobre 
los Orígenes del teatro español* además de varias poesías, de 
inicies secundario. 


La segunda gran figura dd teatro español del siglo xvm es 
el madrileño Ramón de la Cruz (1731*1794), verdadero maestro 
del sainete, amor de no menos de 400 piezas corlas, entre las 
cuales destacan La Pradera de San Isidro (que recuerda un cé¬ 
lebre lienzo de Goya), Las castañeras picadas* Manolo , sainete 
para llorar o tragedia para reír, ¡ne silla la de Pinto* El Muñuelo , 
El fandango de candil* La majas de Lavapiés* El Piado por la 
tarde. Con gracia papular y en un lenguaje directo y desenfa¬ 
dado, el autor traza en estas obras un fresco de la vida madri¬ 
leña de m tiempo, cutí sus tapadas, sus usías, sus muñólas y sus 
majos. Se ha dicho que la mejor ilustración del teatro de Ramón 
de la Cruz se halla en los cartones de Coya: anillos son hoy el 
más auténtico testimonio de la vida española de la segunda mitad 
del siglo xviik 
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La prosa narrativa [ 1 11 f»i i■, rmiin lodos Ios géneros lileni 

ríos del Neoclasicismo español, sólo dos noto bren son dignos de 
retenerse: el de Diego de Turfes y Villarroel ( 1693-1770)* quien 
escribió, bajo el seudónimo de El Gran Pisador de Salamanca* 
un ágil y vivaz relató autobiográfico lindada t'ida, ast endencta, 
nacimiento, crianza v aventaran del. doctor don Diego de Torren 
y Villarroel (1743), que pamc mu ido del Rascón ríe (Juevedo, y 
el Padre José Francisco de Isla (1703-1781), jesuíta que sufrió 
las persecuciones de que fue o líjelo su Orden desde 1767 y murió 
desterrado en Bolonia, El Pudre Isla, cuya obra fundamental es 
la Historia del famoso predicador Fray Gerundio de Cam pazos , 
alias Zotes, ridiculiza la enfadosa manía dé los .sermones pedantee; 
y relamidos de los oradores sagrados de su tiempo, que llevaban 
a límites absurdos los resabios barrocos de Fray Horlensio Félix 
Paravieino, a quien bahía criticado va Calderón certeramente. 
Al Pad re Isl u se debe la primera traducción del Gtí lilas de San - 
tillana, de Lesa ge. 

La prosa erudita. Acaso es el genero que mavor apogeo 
alcanzara en esta época, coa figuras t omo Gregorio Mayáns y 
Sisear (1699-1781), a quien se deben irnos Orígenes de Ia lengua 
española; Antonio Capmany (17424813), censor y secretario 
perpetuo de la Real Academia de la Historia, autor de Memo¬ 
rias históricas sobre la marina, (amera o y arles de Barcelona 
(1779) y Filosofía de la elocuencia (1771); el Padre Juan Fran¬ 
cisco Masdéu, jesuíta, que ha dejado una Historia crítica de 
España* editada en 1783; otro jesuíta, d Padre Lorenzo Hervás 
y Panduro (17334809), redactor do un Catálogo de las lenguas , 
a ] jaree id o cu 1800; un tercer jesuíta, el Padre Juan Andrés 
(17-104817), que en 1784 dio a la imprenta Origen , progreso y 
estado actual de toda la literatura* sin olvidar al agustino Padre 
Enrique Flórez (17024773), quien en m España Sagrada (29 vo¬ 
lúmenes, completados después de su muerte hasta 51) trans¬ 
cribió una inmensa cantidad de documentos de sumo interés para 
d conocimiento del pasado de la Iglesia española. 

Pero la gran figura de la prosa didáctica española del si¬ 
glo xviii es sin duda Juan Pablo Forner (1756-1797), carácter 
atrabiliario que vivió en perpetua polémica con los escritores de 
su tiempo: Iriarte, (Jarcia de la Huerta y oíros* Forma escribió 
unas Exequias de la Lengua Castellana y sobre todo una Oración 
apologética- por la España y su mérito literario, contra Masson 
extranjera no impidió —-muy al contrario - la difusión en España 
toda creación intelectual. 
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La revolución romántica. I 
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ñul iban a teñirse de sangre a causa tic la invasión napoleónica, 
que provocó el levantamiento del pueblo, conocido con d nombre 
de Guerra de la independencia. Pero la resistencia a la ocupación 
extranjera no impidió —muy al contrario-— la difusión en España 
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de Ins ¡deas de la Revolución Francesa y, con ellas, la apa¬ 
rición de una nueva mentalidad política y artística, surgida en los 
días difíciles de las Cortes de Cádiz (1812). Tras la expatriación 
iTi masa de los liberales españoles con la restauración de Fer¬ 
nando Vil (1823) y la muerte del monarca (1833), el regreso de 
los desterrados, hizo irrumpir en España las corrientes román 
ricas iniciadas ya durante el reinado de Carlos IV, por los poetas 
Arriaza, Arjona, Sarnosa y otros. El Romanticismo español lia 
sido estudiado, entre otros, por Guillermo Díaz- Pía ja (Introduc* 
ciún al estudio del Romanticismo español, Madrid, 1936), Edgar 
AUison Peers (A history 0 } the Remande Movemcnt in Spain, 
Cambridge, 1940); i. 1. McClelland (The oñgins oj the Román- 
tic Movement in Spain, Liverpool, 1937), Enrique Piñcyrn (El 
romanticismo español, París, 1904), y V. Lloren a Castillo ( Libe* 
rales y románticos . Una emigración española en Inglaterra: 1823 - 
1834 , México, 1954). 


La poesía. — lino ríe los más importantes líricos románticos 
de España es, sin duda, el extremeño José de Espronceda (1808* 
1842), cuya villa apasionada y errante es un ejemplo típico de 
existencia romántica: (jcalcrradn €l1 Lisboa y Londres, donde 
raptó a la bella Teresa Mancha; emigrado en París y batiéndose en 
las barricadas ríe 1830; vuelto por último a España, donde ejer¬ 
ció el periodismo y fue diputado a Cortes por el partido pro¬ 
gresista, falleció prematuramente, gastado por la enfermedad y las 
voluptuosidades de la vida. Espronceda, poeta de los seres extra¬ 
sociales — el mendigo, el pirata, el reo de muerte, e! cosaco, el 
verdugo, la cortesana Jarifa... dejó un nombre esclarecido en 
las letras españolas por sus poemas El estudiante de Salamanca 
(nueva versión del eterno mito de Don Juan) y El diablo mundo, 
de desarrollo harto extravagante y confuso, en el que intercaló 
no obstante, y sin que su argumento lo justifique, su célebre y 
magnífico canto segundo, dedicado A Teresa , en el que está 
quizó el momento de mayor intensidad poética de la obra cs- 
proncediana y del Romanticismo español. 

días el de Espronceda, se destacan los nombres del Padre 
Juan Arólas (1805 1849), escolapio exaltado por ensueños árabes, 
que le inspiraron las Orientales; Nicomedes Pastor Díaz (1811- 
1863), poeta del pesimismo macabro en ím mariposa negra; el 
retórico sevillano Gabriel García de Tassara (18174875), de 
acentos mayestáticos y bíblicos en un Himno al Mesías que re- 









turnia a su paisano clásico Fernando de Herma; Pablo Piferrer 
(1818-1848), tic cuya pluma brotó urja célebre Canción de Prima* 
jera: Manuel de Cabanyes (1808-1833), poeta de transición a 
quien debemos un solo, fiero pulido hiño: Preludios de fui lira.; 
Enrique Gil y Carrasco (1815-1846), autor del poema La vio* 
Irla, que figura en todas las antologías, y cuya novela romántica 
El señor de Hemhihre alcanzó merecida celebridad; Joaquín 
María Bartrina (1850-1880), de voz desengañada } cu ocasiones 
cínica en su libro Algo; la cubana Gertrudis Gómez de Ave¬ 
llaneda (1814-1873), de exuberancia tropical v riqueza de versi¬ 
ficación iguálable a la tic Zorrilla en sus poemas Al mar y Amar 
Y orgullo (v. p. 126), y su con lempo ranea Carolina Coronado 
(1823-1911), que en Amor de los Amores recuerda el lejano 
Cantar de los Cantares salomónico, 

ha Urica romántica culmina con el se vill ano Gustavo Adolfo 
Bécquer (1836-1870), cuyas célebres Rimas están en todas las 
memorias y en todos los labios, singularmente las que comienzan: 
Del salón en el ángulo oscuro. Volverán las oscuras golondrinas f 
Cerraron sus ojos, Porque son niña tus ojos, Los invisibles átomos 
del aire, Espíritu sin nombre* No digáis que agotado m tesoro* 
Te vi un punto , y , flotando ante mis y Yo sé un himno gL 

gante y extraño . 

A 

de 

leyendas sobresalen Mae se Pérez el organista , El monte de las 
arumus. El miserere. La cruz del diablo, la apata de oro , El caudi¬ 
llo de las manos rojas , La venta de los gatos , El beso. La corza 
blanca y Los ojos verdes. 


ite y extraño , 

\ Bécquer se debe también una colección de Leyendas y otra 
cartas. Desde mi celda, así c.omo relatos legendarios, Entre sus 

_ | . hj a i flt . tf 


Ei teatro- Después del fiaren tesis neoclásico del siglo xvui, 
el teatro español, dejando a un lado el respeto de las reglas 
aristotélicas y lanzándose apasionadamente a la intensa aventura 
romántica, reanudó su tradición nacional de exuberancia. Si la 
señal de partida la da Francisco Martínez de la Rosa (1787* 
1862) con la Conjuración de Ve necia (1834), la verdadera batalla 
del teatro romántico español se libra en torno al Duque de 
Rívas (Angel de SauvedraJ | 1791*1865.1 y su drama Don Alvaro 
o la fuerza del sino (1835), que señala la gran victoria de los 
románticos. Al Duque de Riyas se deben también los famosos 
Romances históricos en los que cultiva y prosigue la más pura 
tradición Urica española con el relato de viejas leyendas nació- 


Después del Dw t Alvaro vienen El Trovador (1836), de Anto¬ 
nia García Gutiérrez (1813-1884), puesto más tarde en música 
por Verdi; Los amantes de Teruel (1837), de Juan Eugenio de 
Hartzenbusch (1806-1880), que tiene como argumento una anti¬ 
gua leyenda aragonesa, y la invasión del teatro de José Zorrilla 
(1817-1893), el mas fecundo de los poetas románticos españoles. 


LITERATURA ESPAÑOLA 


107 


Su vida aventurera Ir llevó a México, donde cutió d n virio 
del emperador Maximiliano. Como drama tu rao escribió una trein¬ 
tena de o liras, entre ¡as que se destacan El zapatero r >7 /Ve y 
{historia de Don Pedro el Cruel); Traidor, ¿nconlcxo y mártir 
(acerca de Gabriel de P'spmosa, pastelero en Madrigal y falso 
rey Don Sebastián); El puñal del godo (referente al rey Don 
Rodrigo); Don Juan Tenorio (nueva y la más popular versión dc*l 
tema donjuanesco); El alcalde Ronquillo, La mejor razón* la 
espada (refundición de la comedia de Morete Las locuras de 
Panto ja); Sancho García (inspirada en La vieja leyenda de hrn 
condes de Castilla) y El eco del torrente (sobre ei rey Wamba). 
Zorrilla es también tm copioso poeta narrativo de vena épica 
y tradicional en sus Cantos del Trovador y su poema Granada. 
has más célebres de sus leyendas son A buen juez , mejor testigo* 
Margarita la tornera , El capitán Montosa, Las pildoras del rey 
Salomón y Puta verdades* el tiempo* y ¡una justicia. Dios, 

Otros autores menores d*’l teatro romántico español son Eulo¬ 
gio Florentino Sauz (1822-1881), autor de un drama sobre Don 
Francisco de Que vedo; Antonio Gil y Zarate (1796*1861), Patri¬ 
cio de la Eseosura (1807 1878), y ya de transición, Mariano Roca 
de Togores* marqués de Moiflts (1812-1889), Tomás Rodríguez y 
Díaz Rubí (1817 1890), y el ya realista Marcos Zapata (1845- 


M ene ion especial me recen los autores cómicos Manuel Bretón 
de los Herreros (1796-1873), cuyas cu inedias Ai pelo de la 
de he set 9 Marcela o ¿a cuál de los fres?, Don Frutos en líele fute. 
Muérete y verás. Un novio para la niña , Una de tantas, A Madrid 
me vuelvo y Todo es farsa en este mtitulo, entre otras, son un 
verdadero dechado de ingenio, lozanía y facilidad, y el argentino 
Ventura de la Vega { 180. 1865), mitin de una verdadera obra 
maestra del género: El hombre del mundo, así como ríe una 
sobria tragedia sobre La fttuerte de t csar. 


La prosa narrativa. El ¡-mi nomine de h prosa romántica 
—aunque no sea romántica más que & inedias por su obra—, nos 
lo brinda Mariano José de Larra (1809-1837), que inmortalizó 
el seudónimo de Ftgttto, Su su ¡en 


hule de I.i j’cjiri'ución ruiiuÍMtie.i 


¡o por amor hizo de él el si lie 
l arra es rd primer periodista 
rspuiiol, en el sentido aetual ríe la palabra, (ion sus artículos 
de costumbres, en L.s que cultiva cutí mayor fondo \ Maseru 
de ocia un género ya ilustrado por Ramón de Mesonero Romanos 
y Serafín Estébanes Calderón, se erige en auténtico maestro: 
son hoy clásicos los titulados El castellano viejo^ Fue Iva usted 
mañana. La Nochebuena de IH3ñ, Nadie ¡tase sin hablar con 
el portero , Las casas nuevas , En este ¡tais. El mundo todo es 
máscaras o Todo el año es Carnaval y tantos otros en los que 
la realidad histórica es enjuiciada con agudo espíritu crítico, 
inexistente hasta entonces en España, y ello expresado eo» angus¬ 
tiosa obsesión por el porvenir nacional, en un estilo sobrio, pero 
expresivo, ribereños a menudo ron la ¡ronía \ el sarcasmo, que 
hacen de él id más importante de los precursores del ideario 
patriótica de los hombres del 98. Escribió, además, una novela, 
El doncel de Don Enrique el Doliente (1834), y en el mismo uño 
estrenó el drama romántico Macias. 
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La novela roma mica española, inepiiadji 1 cerón ni W.ilin 
ScoUj no dio (pese ¿i los intentos del propio Larra ron su obra 
El doticvl y dr Esproueeda con Suncho ) iiuím que un 

solo título, ya mencionado, digno de te»iriso ni cuenta: El señor 
de Bembibre (1814) del leonés Enrique Gil y Carrasco, cuyo 
argumento se sitúa en el siglo xiv. 

La novela pos! román tica. Kn cambio, la novela costum¬ 
brista y realista rlc la segunda mitad dd siglo xix alcanzo un gran 
desarrollo. Iniciada por Cecilia tíohl de Frtber* hija del famoso 
hispan isla alemán Juan Nicolás y dr madre gaditana, mas cono¬ 
cida por Fernán Caballero (17964877), con sus novelas La Ga¬ 
viota ¡, La familia de AI enreda y Un verano en fJumos, logró sin¬ 
gular apogeo ron Pedro Antonio de Alarcón (1833-1891), que, 
pese a haber escrito más de veinte grandes novelas (El escán¬ 
dalo, Lt Niño de la Bola , El final de Nomitid La Al pujar f(i t La 
pródiga* El capitán Veneno* ele,), granjeóse su mayor celebri¬ 
dad como autor de la novdíta El sombrero de tres picos (1874), 
su obra maestra, relato lleno de do mure y picardía, basado cu 
d romance El molinero de Arcos* que ha recorrido el mundo 
por la inspiración musical de ¡VL lidia; el cordobés Juan Videra 
(1824-1905), erudito y humanista, gran viajero por Europa y 
América como diplomático, y a quien debemos, entre otras, las 
novelas Pepita Jiménez , Juanita la Larga, Doña Luz, Gema y figu¬ 
ra, Pasarse de listo. El Comendador Mendoza y Las ilusiones del 
Doctor Faustino, donde se muestra atildado maestro fie la prosa 
narrativa, aunque* sus relatos adolezcan a veces de falta de ima¬ 
ginación; José María de Pereda (1833-1906), que representa la 



Montaña santanderina como la Fermín (.abaMero, Alarcon y Va- 
lera representan Andalucía* Pereda es autor de briosas novelas 
como Sutileza, El sabor de la liermea. Penas nnjha, La puchera* 
El buey suelt<n Don Gonzalo González de la Gonztilem, De tal 
palo , tal astilla* Esbozos v rasguños y 77 /jos trashumantes: > 
Antonio de Trucba (1819-1889), también autor de cuentos (Liten* 
tos de color de rosa , Cuentos catnpesinos* etc.) y de cuadros de 
costumbres vascas, aunque no ve mas que d bulo agradable v 
bueno de la vida* 

Galdós- - El gran maestro, la figura máxima de la novela 
realista española dd siglo xlv que sr extiende basta d xx, es 
Benito Pérez Galdós (184.3-1920), nacido en Canarias, pero que 
pasó toda su vida en Madrid, Caldos heredó de Larra la f/reocu - 
parión nacional y la hn reflejado dr modo inimitable con gran 
poder de evocación en sus cinco series de Episodios Nacionales 
—crónica novelada del siglo xtx eepafiol que va de Trafalgar 
a Cánovas, pasando por La Corte de Carlos tV% Arapiles, Zara¬ 
goza ^ Gerona , Bailen, El equipaje del rey Jo.sc, El /error de 
1824 , Prim , Zmnataear regid y España sin rey t cutre otros varios* 
Caldos, d escritor más fecundo de todo d siglo xtx --más de 
cien volúmenes , trazó también un amplio y colorido panorama 
di* la vida urbana ele su tiempo con las novelas Misericordia, 
MumFortunata y Jacinta. Angel Guerra, Jas de Pringas, Gloria, 


Realidad* 1 ti sene l'ttnpuntodo \ Lo prohibido. Ataca con vio¬ 
lencia los abusos dd e;n hpóuim provinciano en Doña Perfecta,, 
para erigirse en apu^hd iimvrni ido de ¡os progresos técnicos, 
aunque con un gesto de amiiignta sent¡mental, en Mananela. 
Labios a quien si lia calille tdo i orno “el mayor novelista espa¬ 
ñol después de Cervantes" lite además un brioso autor fie teatro 
con obras como El cetra la oei discutida , Sor Simona, La de 
San Quintín, La loco de la cusa v El 4buido, obra ésta de aliento 
shflkesjieariaiUK 

La novela naturalista. Tras Pérez Cabios, la novela rea 
lista española reveló todavía inris de un nombre importante, 
entre los que destacaremos en primer lugar el de la condesa 
Emilia Pardo Bazán (1851-1921b quien en La cuestión pab 
pitante (1883) dio a conocer en España el naturalismo francés, 
acaudillado por Emile Zula. De su época naturalista, d libro 
mas logrado es Los pazos de líllou (1889) y su segunda parte 
La Madre Naturaleza (18871, obra* de ambiente gallego, doladas 
de gran vigor descriptivo y limpio estilo. De otro fuste son 
La Quimera, La sirena negra. El cisne de V¡tamorta v numero* 
sos cuentos, difícil género que la Pardo Bazán cultivó con gran 
fortuna, amén de biogralías (San Francisco de Asís)* narracio¬ 
nes de viajes (De mi tierra* Al pie de la torre EifftdA, do crítica 
( La novela en Rusia), etc. 

La manera naturalista, con modalidad española, cuenta con 
otras plumas: d Padre Luis Colonia (1851*1914), a quien su 
novela Pequeneces dio un renombre que se ha manten ¡fin, y el 
i^ran crítico y narrador l.eopoldo Alas, más conocido por Clarín 
(1852-1901), autor de una sólida novela naturalista, ha Regenta* 
y de gran número de cuentos fie tesis, entre los cuales sobresale 
Adiós, Cordera* 

Por su parle, d asturiano Armando Palacio Valdés (1853-1938), 
cuya copiosa producción de antecedentes regional islas va desde 
fines dd xtx a bien entrado nuestro siglo, aun cuando por sus 
descripciones pueda cataloga iscle como naturalista, se destaca 
cotí personalidad propia y así se ha manifestado en sus dos etapas 
de fecundo autor, una de creación, que tiende al realismo, y otra 
de tendencia más idealista. En sus, novelas puede estudiarse la 
vida española: de ambiente andaluz en La Hermana San SuL 
¡á( io; de atmósfera valenciana en La alegría del capitán Ribo i : 
asturiana en El idilio de un enfermo, José y La aldea perdida* 

madrileña en Riveriia y Maxtmina, 

E] ultimo representante del nalurulismo es el valenciano 
Vicente Blasco ibáñe z ( 1 8671928), que tío se limita sólo a situar 
sus relatos en m región natal (La barraca* Arroz y tartana* Cañas 
y barro* Flor de Mayo y Entre naranjos, lo mejor de su obra), 
sino que aborda también con criterio liberal y progresivo o inso¬ 
bornable objetividad los mas diversos problemas sociales tic la 
España de su tiempo, en La horda , La cutedfuE El int/uso \ 
La bodega y que, por ultimo, da a la novela española una dimen¬ 
sión cosmopolita con sus frescos Los cuatro jinetes dd Apoca¬ 
lipsis, Mate Nostrum y La vuelta al mundo de un novelista * 

Autores menores. Entre los novelistas menores cuvo nom¬ 
bre merece recordarse conviene citar al fecundo folletín isla 
Manuel Fernández y González (1821-1388), autor — entre otro® 
relatos - fie El pastelero de Madrigal; Jacinto Octavio Picón 
(1852-1924K Felipe Trigo (1864-1916), JoséNúgdes (¿1850?-1908) 
y Alejandro Pérez Lugín (18704926), que alcanzó gran notorie¬ 
dad con sus obras La casa de la Troya y Cumio ile la Cruz. 


La poesía y el teatro postrománticos. I 

sí Ticial dr la poesía postrnmáiUÍc;i fue t*l prosaísmo y 

Lk k.VMi ill I A f í I i 1 O i h í I # I A di r fe > 1 1 ü I L I M I 1 WJ '11/ I níi I 11 í ¡ ri i nl’rsll l 


en laclerísl j eti 
el engo- 

1 amiento filosófico, o más bien semlofi Insuflen, presuntuoso y 
enfático. Los nombres do los autores que a fines del siglo .Xix 
cultivaron la poesía lírica en España constituyen legión, (alemos 
los de Ramón de Campoamor (1817-1901), cuyas Doloras e mbe- 
I esa ron a una clase media no muy exigente; Gaspar Núñez de 
Arce (18344903), retórico y declamatorio, muy poda de SU época, 
en opinión de Menéndez y Peí ayo, y asi hay que enjuiciarlo; 
Federico Balan (1831-1905), Manuel dd Palacio (18314906), 
Emilio Pérez Ferrari (1850-1907), Antonio Fernández Grito (1845- 
1906), Manuel Reina (18564905), Ventura Ruiz Aguilera 
(1820-1881), Vicente Wenceslao Qurrol (18364889) y Bernardo 
López García (1840-1870), tan gris como afortunado autor de* 
una composición Al Dos de Mayo, que figura frecuente!nenie en 
las antologías junto a los poemas patrióticos dé Manuel J* Quiu- 
Urna v N¡cario (¡allego. 

May dos nombres que merecen mía mención aparte, el de la 
poetisa gallega Rosalía de Castro (18374885), que publicó en 
castellano En las orillas dd Sae (v, 4 jL Gallega)* y el de José 
María Gabriel y Galán (18704905), cuyo mayor elogio queda 
hecho si decimos que en algunos momentos de sti poesía, singu¬ 
larmente en su poema El Ama , preludia va la voz próxima de 
A ohmio Machado, 

Tan inconsistente como la poesía es el teatro español de la 
segunda mitad del siglo xix + En la llamada a lía comedia oose- 
charon, sin embargo, aplausos Adelardo López de Ayala (1828- 
1879), amor de los dramas de ambiente burgués Consuelo^ Un 
hombre dr Estado y El tanto por ciento; Manuel Tamayo y 
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Baus (1829-1898), ([IR 1 mu fio rti ciertos usen nonios vislninhi'¿t i míe 

Víis pers| ur1 ivas para I - 1 |e;itm eup.mul ruU Hls " >! 1 1; I i. untes *fr 

honor , Un drama nuevo y Loa hombres de bien, y el fu si igndm 
de la sociedad tic su tiempo José Echegaray (18*12-1916), quien 
conquisto prestigio y llegó a obtener el Premio Nobel de Lilciu- 
tura en 1904 por su teatro, del que recordaremos los títulos 
A fuerza de arrastrarse* Rti el puño de la espada. La peste de 
Otranto , El gran Galeota, Mancha que limpia, O locura o san¬ 
tidad* En el seno de la muerte y El toco Dios. 

Autores de la misma época son Eugenio Selles (1844-1920), 
autor de El nudo gordiano; Joaquín Dicenta (1863-1917), que 
escribió, entre otros, el drama “proletario^ Juan José; José 
Felíu y Codína (1847-1897), cuya obra La Dolores logró gran 
popularidad al amparo de la música de Bretón, y lodos los cul¬ 
tivadores del llamado género chico , es decir, de libretos para 
sainetes líricos, y los autores de libros para zarzuelas u operetas 
ül gusto español: Vital Aza ; Ramos Cardón , ramas Luce ño, Ri¬ 
cardo de la Vega (autor de la popularísima Verbena de la Pa¬ 
loma), Carlos Fernández Show (a quien se debe el libro del 
célebre sainete lírico La revoltosa), Javier de Burgos, Miguel 
Echegaray* José López Silva, Luis Mariano de ¡Jirra (hijo de 
Fígaro), a quien se debe El harbcrdlo de Ltwaptes, y otros. 

La prosa didáctica, T El siglo xix español asistió a una ad¬ 
mirable floración de ensayistas didácticos e historiadores de 
nuestras letras, entre los que hay qne mencionar a Manuel Milá 
y Fontanal» (1818 1884), autor de un estudio fundamental sobre 
La poesía heroico-popular castellana; José Amador de los Ríos 


tmIUin malagueño Antonio Cánovas del Castillo ( 1828 1897) y 
del tribuno aragonés Joaquín Costa (1844-1911), que fue ul pro 
pío tiempo un notable polígrafo, Esencial es el nombre del peda- 
Francisco Giner de los Ríos (1839-1913), fundador de la 
1 nslillirióu Libre de Enseñanza, que aplicó a la educación Iiih 
iiiH'ías krauaisUs, traídas a España por Julián Sauz de! Río 


(11(14 1869). 

En las corrientes tradicionales^ del pensamiento figuran Ion 
nombres del presbítero catalán Jaime Balines (1810-1818), cuyo 
manual de lógica práctica El Criterio es bien conocido del pú¬ 
blico de lengua española, y el de Juan Donoso Cortés» marques 
de Valdegamas (1809-1853), autor de un ensayo sobre El proles 
tantismo comparado con el catolicismo en sus relaciones ron la 
civilización europea. 


BIBLIOGRAFIA. — Si los estudios de tifio general sobre el si¬ 
glo xvn j es o;mol escasean más bien (senaleimos los de G. Des* 
devises du Dcxert, Jcan Sacra i Ih, Fernando Diaz-Plaja, La vida 
española en el siglo XVIIf* Barcelona, 1940, Charles 1% Kany 
y v\ Marques de VahmrL las monografías dedicadas al siglo 
xix son, en cambio, abundantes. Merecen destacarse las del 
Padre Francisco Blanco García: La Literatura Española en et 
siglo XIX (3 vols*), Saín/, de Tubera, ed., Madrid, 1891-I8R4)«. — 
Enrique PiñhVko: Et romanticismo en España. Ed. Garnier* 
París, 1904, - - F. C, TAitn : Romantism in Spain and Spanish 
lio nía tifiéis tu* Liverpool, 1939,—-Kdgiu* Allison Pukbs ; A Ilistorg 
of the Román tic Mouement in Spain (2 vola.)* Cambridge, 19411 
(hay Irad, esp, publicada por h\ 15d (Vredos* Madrid, 19o4), 



o* páginas do ambiento valenciano de Iháñoz pasa un vlnnta trágico y patético qyo oiotn 

roí de La Albufftrti 4 ' 


escodo 


'Y aun dicen que el pascado es caro* 1 , cuadro do J* Sorollo [NW’-e 


ñnCICif (C 


(1818-1878), que estudió la civilización judaica española, y, en 
lugar preeminente, Marcelino Menéndez y Felayo (1856. 1912), 
maestro de maestros cuya erudición caudalosa, puesta al servi¬ 
cio de una pasión continuada por los estudios históricos, le jk-f* 
mi lió enriquecerlos con esos títulos fundamentales que son Histo¬ 
ria de las ideas estéticas en España (1882), Htsjoria de los 
heterodoxos españoles (1880-1882), La ciencia española, Horacio 
en España, Orígenes de la novela, Antología de poetas líricos de 
la Edad Media, Estudios de critica literaria , Trotado de román - 
res viejos y Calderón y su teatro, que constituyen un aulcritico 
monumento de humanismo español. 

El granadino Angel Ganivet (1862-1898) aparece como un 
precursor de las angustias nacionales ríe Unarmmo y sus epígo¬ 
nos con su ensayo idearium Español (1897), al que conviene aña¬ 
dir otras obras secundarias, pero interesantes, como Cartas fin¬ 
landesas y Granada la bella, así como la novela alegórica La 
conquista del reino de Maya por el til tuno conquistador español 
Pío Cid , y su continuación titulada Los traba ¡os del infatigable 
creador Pío CuL 

Entre la prosa política de! siglo xix español recordemos los 
nombres del orador gaditano Emilio Castelar (1832-1899), del es- 


i L* McGi.km.and: The origins of /he Romantíc Mouement in 
Simio. Liverpool, 1937. - Guillermo T>íaz~Pla,fae Introducción 
al estudio det lio uta aticismo español, Ed, Espesa-Calpe, Ma¬ 
drid, 19311 y 1912. G. SÍellívus : La novela histórico en Es¬ 
paña, tS2H IHfdL Nueva York, 1938. — L, A. Wauiien : Modera 
Spanish Literature (2 vola), Londres. 1929* - John B, Tkenu i 
The iáigfns of i he Modera Spain. Cambridge, 1934. Eduardo 
Gómcz iik Uaqukiio {.A ndrenio): Et Renacimiento de (a naveta 
en et siglo XfX. Madrid, 1924, y Aubrey Filzgeruld Bell l Con¬ 
temperara Spanish Litera ture. Nueva York, 1933. 

Futre las varias antologías de textos del siglo xtx desln- 
CANMOi las do Juan VALER A; Florilegio de poesías castellanas 
det siglo XIX (5 vols), Madrid, 1901-1WÍ. — Félix Hos : Poesía 
Española. Neoclásicos fí román tiros. Madrid. 191(6 Gabriel 
IUxjhsauol: Anihotogie des ¡mides roma litigues expugnáis. 1-Í 
hrnirfc llntier* París, 1954. Manuel At;roi«A<;umnE: Antología 
de ta poesía romántica española* Espasa-Calpe, Madrid, 1922. 

Pudre Vicente Cómbe Buavo : Tesoro de ta poesía española 
del siglo XIX (9 vals.). Saín/ de Jlibera, ed. Madrid, 11103-1909. 
v las ;m lo logias escolares de José M. B lecha. Clasicos Khrn 


(2 voís.). Zaragoza, 1949. 


Narciso Alonso Cortés: Las 


cien nn itiius ¡atestas románticas españolas, V- Aguado, ed. Mu 
drid, 1942. 

La mejor antología dr prosistas españoles del siglo xtx es la 
de Jean Saiihauji : I'rosnteurs expugnóla contení pondas* Libral 
rie Del agrave. París, 1958. 



















Renacimiento espiritual 


ftn I a primera mi Latí del siglo XX, Lapa na lia conocido un sin¬ 
gular renacer espiritual cuyo apogeo se sitúa entre dos fechas 
11 a giras : 1898 y 1936- Ki> rfeelo. la con los Listados (lui¬ 

dos y sus dolorosas consecuencias» perdida de los últimos terri¬ 
torios españoles de América (Cuba y Puerto Rico) y Oceania 
(Islas Filipinas), provocaron en España un intenso choque psico¬ 
lógico, surgido de la conciencia de la caída de su jerarquía 
de gran nación, pero también del descubrimiento de sus inmen¬ 
sas posibilidades artísticas y humanitarias —de las que son nom¬ 
bres cimeros los de Zuloaga y Picasso* en pintura; Albeniz» 
Granados y M. de Falla, en mímica; Santiago Ramón y Cajal en 
ciencia —, así como los hombres de la generación del Noventa y 
Ocho y el grupo de poetas del Centenario gongorino en 1927. 


La generación del Noventa y Ocho 


Los noventaiochistas» — 1 ,a generación que abre la literatu¬ 
ra española del siglo xx fue bautizada por el Duque de Maura 
con el nombre significativo y oportuno de novenütiochista, que 
adoptado primero por Azorin y generalizado después por cuan¬ 
tos han aludido a ella, iba a quedarle como definitivo. Se trata 
de una generación de signo nacional centrípeto, es decir, de un 
grupo de hombres que, nacidos en su mayor parle en las zonas 
peninsulares periféricas (vascos como Unamuno, Baroja y Zuloa- 
ga; andaluces como Antonio Machado y Manuel de talla; le¬ 
vantinos como Gabriel Miró y Ázorín; o gallegos como Valle 
Inchin) iban a comulgar iodos en una común exaltación caste- 
llana, simbolizada por el paisaje áspero de la Meseta y por el 
mito inmortal de Don Quijote. 


Los cuatro maestros: Unamuno. Baroja, Azorln, Machado. 

— El maestro inspirador, la gran figura del Noventa y Ocho es 
el donquijotesco y fuerte vasco, como le llamara Machado, 
Miguel de Unamuno ( 1864 - 1936 ), cuya vida espiritual se ligó 
estrechamente al destino doloroso de la España de su tiempo. 
Nacido durante el armisticio entre dos guerras civiles, presen¬ 
ció de niño el sirio de Bilbao por los carlistas (1873), y “murió 
del mal de España” en la hoguera de otra llamarada fratricida, 
la más cruel de todas: la de 1936- Helenista, profesor de la 
Universidad de Salamanca* desterrado en los años de la dicta¬ 
dura del general Primo de Rivera, Unamuno vivió por España y 
para ella, palpitando de rabia patriótica en cada una de las pá¬ 
ginas de su obra de pensador, dramaturgo, poeta y nivolzsfa, 
como él gustara llamarse: Andanzas y visiones españolas. Por 
tierras de Portugal y España* En torno al casticismo* Vida de 
Pon Quijote y Sancho? Del sentimiento trágico de la vida , La 
agonía del Cristianismo . Contra esto y aquello , De mi país. 
Recuerdos de niñez y mocedad , Tres novelas ejemplares y un 
prologo , Amor y pedagogía* Niebla, Abel Sánchez* La tía Tula , 


El espejo de la muerte y Paz en la guerra son oíros tantos títulos 
en los que su alma apasionada vibra de hambre de inmortalidad 
y españolismo feroz. 

Junto a Unamuno figuran los nombres del brioso novelista 
vasco Pío Baroja 0872-1936) y el estilista alicantino José Mar¬ 
tínez Raíz, Azorín (1873-1967). Baroja, emiitmumdo el esfuerzo 
titánico do Caldos y Blasco 11 niñez y renovando la vena inagota¬ 
ble del picarismo de los siglos imperiales, dio nuevo y luerte im¬ 
pulso a la novela española. Los títulos esenciales de la vastísi¬ 
ma creación novelesca barojiana son Zalacaín el Aventurero, La 
casa de Aizgorrt, El mayorazgo de Labras* La busca , Camino de 
perfección. La leyenda de Jctun de Alzate , Las inquietudes 
de Shunt i Andía * Fantasías vascas, La feria de los discretos* Los 
últimos románticos , Aventuras , inventos y mixtificaciones de 
Silvestre Paradox, Paradox rey y la serie de episodios de ja vida 
de A virarte la., hombre de acción, sin olvidar sus Memorias, que 
constituyen el mejor documento no sólo para conocer su propia 
biografía, sino para informarse sobre la España del Noventa 


y ucno. 

Azorín es el artista pulcro, primoroso y pulido* creador de una 
forma peculiar de expresión, sobria y ponderada que campea en 
sus múltiples libros: Castilla, Los pueblos , La Voluntad, Antonio 
Azorín? La ruta de Don Quijote, Una hora de España¡ Al mar¬ 
gen de los clásicos. Clásicos modernos , Rivas y Larra, Los dos 
Luises y otros ensayos, Lecturas españolas , Don Juan , Doña Inés, 
etcétera. 'También ha cultivado con acierto el teatro: La gue¬ 


rrilla y Oíd Spain. 

La cuarta gran figura del Noventa y Ocho es el poeta andaluz 
Antonio Machado (1875-1939), cuya vida de “solitario solidario” 
es un ejemplo de nobleza humana y de dignidad española. Pro¬ 
fesor de francés. Machado pasó gran parte de su existencia en 
pequeñas ciudades de provincias, singularmente en Soria y So 
govía, que le revelaron el secreto de Castilla, Gracias a esta re¬ 
velación, el alto poeta comulgó con apasionado fervor con el alma 
misma de España en un pacto de amor y fidelidad que le llevó 
a morir en el destierro de Francia en los últimos y amargos días 
de la guerra civil. La obra lírica de Machado es escueta y a un 
tiempo intensa* Cuatro libros —Campos de Castilla, Soledades , 
galerías y otros poemas , Nuevas canciones y La guerra le bas¬ 
tarán para expresar en acentos sobrios y puros lo más profundo 
de la esencia de España: 


El Duero cruza el corazón de roble 
de Iberia y de Castilla. 

i Olí, tierra triste y noble, 
la de los altos llanos y yermos y roquedas; 
de campos sin arados, regatos ni arboledas; 
decrépitas ciudades, caminos sin mesones» 
y atónitos palurdos sin danzas 11 í canciones 
que aún van abandonando el mortecino hogar, 
como tus largos ríos, Castilla, hacia la mar! 


Castilla miserable, ayer dominadora, 

envuelta en sus harapos, desprecia cuanto ignora. 


La filosofía española de Antonio Machado se halla completada 
por las admirables páginas en prosa do su Juan de Mairena , 
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"Yo soy 


Modernismo frente a Noventaiochismo 

Los embajadores, — Paralelamente al movimiento literario 
no venta io chista, bc desarrollo en España un rnovnniriito poético 
de enorme importancia, cuya pretensión —no siempre lograda- 
consislía en europeizar la lírica española vistiéndola con las for¬ 
mas musicales de los parnasianos y simbolistas franceses de la 
segunda mitad del siglo XIX, Los introductores dcll modernismo en 
España (tras el malagueño Salvador Rueda (1857-1933), su indis¬ 
cutible precursor, de vida andariega por America y Oceanm, a 
quien se deben también novelas de costumbres de ambiente anda- 
luz, como El gusano de luz , La reja y La cópula), fueron el in¬ 
menso porta nicaragüense Rubén Darío 0867-1916), cuyo verbo 
meridional y exótico fue para las letras españolas como un rayo 
de 1 m y una lluvia de exüberancia (v. p. 132 y 172) con sus libros 
Prosas profanas, Cantos de vida y esperanza , El tanto errante, 
ÁzuL Poema del otoño v L anta a lti Argentina? y el alménense 
Francisco Vülaespesa (1877-1936), de vena caudalosa en su líri¬ 
ca ultrasonora y su teatro colorista y extravagante: El alanar 
de tas perlas, Aben Humeya t El halconero , Do ña María de Padi¬ 
lla y Jtiditk* 

El Modernismo alcanzó un florecimiento intenso, aunque efíme¬ 
ro, m los años veintitantos, con la obra del sevillano Manuel 
Machado (1874-1947), hermano de Antonio, autor de los libros de 
poemas Alma , Museo y Ars monendi; el canario Tomás Morales 
(1885-1921), con Leu i rosas de Hércules; el vasco Ramón de 
Basterra (1888-1928), cuyas obras fundamentales son Las ubres 
luminosas, Tabalario, Pirula, mocedades y I ir uto, mediodía, y 
la obra teatral del poeta barcelonés Eduardo Marquina (1879- 
1946), en la que se destacan la pieza Urica La ermitala fuente 
y el río y los dramas históricos En Flandes se ha puesto el sol. 
Doña María la Brava , Las hijas del Cid y La Santa Hermandad , 

Valle Inclán y Juan Ramón Jiménez. — Peto los dos gran* 
des maestros del Modernismo español fueron Valle ludan y Juan 
Ramón Jiménez. 

El gallego Ramón María del Valle Inclán í 1866-1936) es ante 
Lodo un maestro incomparable de la prosa, como lo revelan sus 
relatos en tomo al terna de la guerra carlista Ll resplandor de la 
hoguera. Gerifaltes de antaño y Los cruzados de la causa, sus 
excelentes Sonatas (de Estío, Otoño , Invierno y Primavera) y 
sus novelas setidohislóricas Tirano Banderas, La Larte de los 
Milagros y Viva mi dueño. Pero Valle Inclán, galaico y sauda- 
doso, fue además un intenso poeta lírico (Cuento de abril 9 El pa¬ 


sajero^ La pipa de Kif y Claves líricas) y un dramaturgo admi¬ 
rablemente dotado para la farsa briosa y satírica, la comedia 
bárbara y el esperpento: Voces de gesta. Divinas palabras. Cara 
de plata, Romance de lobos , El embrujado , Los cuernos de Don 
Friolera, Farsa y Ucencia de la reina castiza y Aguila de blasón. 

El andaluz Juan Ramón Jiménez (1881*1958), Premio Nobel 
de Literatura en 1956, es acaso <9 más puro de los poetas espa¬ 
ñoles de la época contemporánea, perpetuamente obsesionado por 
un anhelo de perfección estética y de autenticidad lírica. En sti 
abundante obra en verso sobresalen Arias tristes. Balarlas de p/í- 
marera , Jardines lejanos^ La soledad sonora. Diario de poeta y 
mar , Sonetos espirituales. Canción , Piedra y cíelo, Belleza y 
Animal de fondo . Pero Juan Ramón Jiménez será siempre y ante 
todo para la posteridad el autor inspirado de Platero y Jo, obra 


/# 5oflfor, que er» Galicia tuviste cuna; / mis das mafias astas flo* 
dan, / amadas do Apoto y do la íurtfli / cuya sacra ía* 
fluencia siempre nos uno, don Ramón Moría del Vario Inclán" 
(Rubén Dorio* Balada laudatorio a don Ramón del Valle InclónJ 
Retrato do Vallo Inclán füoc. A, G^Rj 
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H o i nrr/c/nporííneo 

llniipivunio v lil In I l itnitro español ha conocido en 

I ir4 m \\ mi i«un ... 'insular, debido sobre lodo a la 

6 i.11<i I *\i l.i* Mito Benaveote (1866-1954}, laurea- 

l. i 1 1 197? < .ni l .. Nohrl de Literatura y que escribió 

ni n i («i ..un* 4- "Jh.im r ioénícas, entre las que se recor¬ 

rí >n ni / iM mt i i f srv f ■/1 fulos fu lindad alegre y confiada, El nido 
itf* ni', / .j I luttfH* rhla. Se o toa Una, Pepa Doncel, Rosas de oto - 
m* fu fun'ht de itta<\ La mariposa que voló sobre el mar, La 
fufan ana barita Eusiit y Titania, 

f i >ifH nuil, il I 11 ai ro lirna ven! ino son Manuel Linares Rivas 
i I ¡ ti 1 1 LU/O, principalmente con su tiranta La garra, sobre el pro* 
I»l* nía dolí divorcio; Gregorio Martínez Sierra (1881-1947), cu* 
yjiH libran Canción de cuna. El ama de la casa y Lirio entre espi - 
nu\ nbiuvirnm un éxito lisonjero en la época de su presenta- 
ctiHi, aunque la más lograda sea quizá Don Juan de España . 
tiucvii versión del tema del Burlador; Jacinto Grau (1877-1958), 
que ¡nimio una renovación de la escena española con las obras 
El Señor de Pigmalión, El hijo pródigo y El burlador que no se 
burla: Juan Ignacio Lúea de Tena, autor <h ¿Quién soy yo?, y 
Joaquín Calvo Sotelo, con su comedia La muralla. 


l'ui h«i finrt. , 1 1 m.Hlrlb pn l(nrli|li< (ardiel Poncela (1901-1952) 
bjr un m. i «Lni i n rl i 1 1 tu i" «m i. Ilutado de un ingenio y una 
ihuigiu.'. .Mr jn iHiini. . 11 luí *■ i i * [as técnicas y el len¬ 
guaje eii rnii tm. JiHtluI .. pMHíiginr a un loncsco o a un 

Ibirold ruiin > tm ih u* .v■ - de mujer fatal, Margarita, 

A t matul o ^ mi padre. / u ' nt * i* odvrr te acias de Satanás, Eloísa 
está debajo tic un ahuendio, Da marido de ida y vuelta , Los la¬ 
drones somos gente honrada v Inttetina o El honor de un bri¬ 
gadier . 

Finatimmie, cube aludii a In ubi.i de! gaditano José María Pe¬ 
inan (ru en 1898), eslnvliminuL libarlo en sus comienzos con el 
teatro poelico y los rt ialilou IuhIomi us de un Marquina o un Vi- 
llaespesa* Dentro de esto marco se halla El divino impaciente. 
Cimeros, Cuando las Cortes de i údiz, La Santa Virreina , La 

Virgen Capitana, escritas .. .tilo fácil* En el teatro en prosa 

y de costumbres, de filiación mire benaventina y quinlemna, 
na dado a la escena comedia . emno La casa, La verdad. Paca Al¬ 
mazara .; Vendimia, Julieta \ Horneo, Hay siete pecados , donde 
se trasluce con frecuencia mui intención moral. 

Otros nombres menores ib I Kutro español inmediatamente an¬ 
terior a 1956 son los de Pedro Muñoz Seca, Luis Fernández Ar- 
davín , Honorio Maura, Francisco Serrano Anguila m Enrique Suá- 
rez de Deza, Pilar Millón Astnty. Leandro Navarro, Adolfo To¬ 
rrado, Joaquín Diventa (hijo), Antonio Quintero, Pascual Gui¬ 
llen, Fernando López Martin. Manuel Azarla, Valentín Andrés 
Alvarez, Max Aub y Claudio ti< In Torre, 


Lo poesía y la generación de 1927 


Otros géneros, — Paralelo a este teatro de costumbres bur¬ 
guesas, hay que citar la obra de ambiente popular de Serafín 
(1871-1938) y Joaquín (1873-1944) Álvarez Quintero y do Carlos 
Arniches (1866-1943). Los fecundos hermanos sevillanos han 
creado un teatro sencillo y garboso, lleno de facundia andaluza, 
donde campean las obras El patio. Las flores , Puebla de las mu¬ 
jeres ,, El amor que pasa. Amores y amoríos, Mal va loe a y Cancio¬ 
nera . En cuanto a Arniches, es autor de cien piezas cómicas, cono* 
ciclas y amadas por el público español: Los milagros del jornal , 
Las estrellas. El amigo Melquíades, El santo de la ¡sidra, La 
señorita de Trevélez, La chica del gato y Padre Pitillo, 

Tendiendo un puente sobre el teatro anterior a 1936 y el de 
la postguerra aparece la obra del asturiano Alejandro Casona 
( i 90Lb 1965 b creador de un teatro con in tenciones oníricas y 
simbólicas, del que citaremos los títulos La sirena varada. La 
dama del alba , Otra vez el diablo. Nuestra A atacha. Los árboles 
mueren de pie, Prohibido suicidarse en primavera. La llave en 
el desván. La molinera de Arras (sobre el viejo lema de El som¬ 
brero de tres picos) y Siete gritos en el mar. 
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El centenario de Góngora fin* lu ocasión en que se manifestó 
de modo inicial la presencia de tina joven generación de poetas 
líricos que iba a dar nn brillo excepcional a las letras españolas 
contemporáneas. Figuras esenciales de este grupo son, además de 
los andaluces Federico García Lorca, Fernando Villalón, Rafael 
Alberti, Manuel Altolaguirre, Emilio Prados, Luis Cernuda y 
Vicente Aleixandre, los castellanos Pedro Salinas, Jorge Guillen, 
Gerardo Diego, León Felipe, Dámaso Alonso y Juan José 
Domencbina, 

García Lorcha—■ F.l más popular de todos es, sin duda, el gra¬ 
nadino Federico García Lorca (1898-1936), cuya obra apasio¬ 
nada le granjeó una celebridad internacional, acrecida por su fin 
trágico. García Lorca dio una nueva dimensión a la lírica es¬ 
pañola sirviéndose singularmente de las formas poéticas tradi¬ 
cionales, sobre todo riel romance, al que ha dotado de intensa 
fuerza expresiva, como lo demuestran los poemas de su Roman¬ 
cero gitano: Romance de la luna, luna, Precio su y el aire (de fi¬ 
liación cervantina), Reyerta , Romance sonámbulo. La monja gi- 
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¿fina, Rornaru e t/r la pena negne La casada infiel. Prendimiento 
de Antoñito el Camina\n en el camino de Sevilla, Muerte de An¬ 
toñito el Cambono, Ranumee de la guardia civil esfinñota^. 

Junto íil Románcelo gitano, publicado cu I92B por la Revista 
de Occidente, hay que citar los libros Poema del cante fondo. 
Canciones, Lilao de floemas, Poeta en Nueva York , de lili ación 
surrealista, y Diván del TamariL Mención aparte merece su ad¬ 
mirable elegía Llanto ¡no Ignacio Sánchez Mefitis (1935), en 
la que alean/, i acentos de una gran elevación y pureza: 

¡Que no quiero verlaI 
Di le a la luna que venga* 
que no quiero ver la sangre 
de Ignacio sobre la arena, 

¡Que no quiero verlaI 
La luna dt par en par, 
caballo tic nubes quietas, 
y la plaza gris del sueño 
con sauces en las barreras* 
í Que no quiero verla! 

Que mi recuerdo se quema, 

¡Avisad a los jazmines 
con su blancura pequeña! 

¡Que no quiero verla! 

García Loica es también un eminente dramaturgo, el poeta es¬ 
pañol mas dotado para el teatro después de Lope de Vega. En 
efecto, sus dramas Bodas de sangre. Yerma , Mariana Pineda y, 
sobre todo, La rasa de Bernarda Alba son obras fundamentales 
en la escena de la España contemporánea, sin olvidar las come¬ 
dias La zapatera prodigiosa. Doña Rosita la Soltera o Li lenguaje 
de las flores y Amor de Don Perliniplín ron Be lisa en su jardín. 

La poesía de postguerra—Junto a la voz dri alto poeta de 
Granada, surgió pareja la del gaditano Rafael Alberti (o* cu 
1902), inspirado autor de Marinero en /ierra, libro que Jur corno 
un aura de eal en la poesía española de su tiempo. Oirás obras 
de Alberti: La amante* Cal y canto. El alha del alhelí , Sobre los 
angeles* Madrid, capital de la gloria * Sermones y moradas , Verte 
y no verte (ti la muerte fie Sánchez Mejías), El poeta en la calle, 
13 bandas y 4H estrellas. Entre el clavel y la espada. Pleamar , 
A la pintura. Retornos de lo vivo lejano. Ora marítima, elr., 
representan diversamente una obra que ha atravesado del modo 
más feliz etapas de popularismo, gongorismo y surrealismo, co¬ 
brando en sus ultimas muestras incomparables melancolía y 
acento, Alberti lia cultivado también ron acierto el teatro (El 
adefesio, Fermín Galán, La gallarda) y la prosa (Imagen primera 
deLa arboleda perdida* Sonríe China), 

En los atlos del segundo decenio del siglo sobresalen también 
dos poetas pertenecientes a la generación anterior a la del 27, 
¡jt-ro a quienes sus preocupaciones estéticas y nacionales nos per¬ 
miten incluirles ¡unto a las figuras de este grupo: se trata del 
castellano Enrique de Mesa {1378-1929), epígono de Antonio Ma¬ 
chado en sus libros Cancionero castellano y El silencio de la 
cartuja, y el andaluz Fernando Villalón (1881-1930), cuyos Ro¬ 
mances del 800 anuncian ya a Lorca. 

Otros poetas del grupo andaluz son los malagueños Manuel 
Altolaguirre (1906-1959) y Emilio Prados (1899-1962), y los sevi¬ 
llanos Luís Cernuda (1902-1963), y Vicente Aleixandre ín. en 
1900)* La influencia de los dos últimos, a través de sus libros 
La realidad K el deseo y Corno quien espera el alha (Cernuda) y 
Espadas corno labios. Sombra del paraíso y La destrucción o el 
amor (Aleixandre) no deja de ser intensa en bis nuevas genera¬ 
ciones* Cernuda fue también autor de excelentes o liras de crítica 
literaria. 

Las dos graneles figuras del grupo casi citano son el madrileño 
Pedro Salinas (1892-1951) y el vallisoletano Jorge Guillen (n. en 
1893), profesores ambos, y amor el primero de varios libros de 
poemas de inspiración sentimental, no sin ecos garcilasiunos y 
becqueriarms. La voz a ti debida. Seguro azar y Razón de amor * 
En cuanto a Guillen, puede decirse que os el autor de un solo 
libro: Cántico* muchas veces reimpreso y comentado. 

Tras ellos siguen el sanlandcrino Gerardo Diego (n, en 1896), 
autor de un Romancero de la novia, al modo machad i ano, poeta 
de depuradísimo corte clásico e iniroduclor del creacionismo en 
España ron el vizcaíno Juan Larrea y el chileno Vicente Muido 
brn; el zaino rano León Felipe (1884-1968), de vida andariega 
y que reunió lo esencial de su labor poética en una Antología 
rota ; los mi i dri leños José Moreno Villa (1887-1955), Pedro Gar¬ 
fias (m en 1894), Juan José Domenchtna (1898-1959), Dámaso 
Alonso (n. en 1898), Guillermo de Torre (1900-1971), y José 
María Son virón (n* en 1904), J. C, de Luna (1890-1964)* Adriano 
dd Valle (1895-1957), Caries Riba (1893-1959) y J : V , Foix. 

El último nombre de la poesía española anterior a la guerra 
civil es el de Miguel Hernández (1910-1942), de destino trá- 
gicG que se vinculó en e! de España, y cuya obra, corta pero in¬ 
tensa, consta en tres libros mayores, Perito en lunas. El rayo que 
no cesa y Viento del pueblo, junto a dos piezas escénicas: El la¬ 
brador de más aire (de eco lopesco) y Quién te fia visto y quién 
le ve o Sombra de lo que eras (de filiación calderoniana). Con 
Hernández, la poesía elegiaca encuentra un admirable culti¬ 
vador; 



Á 1*18 aladas almas de las rosna 
ti el almendro de nata te requiero, 
que tenemos que huidar de muchas cosas, 
compañero del alma, cu ni pañero. 


Posteriormente a la guerra civil, la poesía ha sido sin duda, 
con la joven novela, el género más cultivarlo por las nuevas pro¬ 
mociones, en las que destacaremos los nombres de Blas de Otero, 
José María Val verde, Eugenio de Nora, Rafael Morales, tos her¬ 
manos Lanero, Luis Rosales, Dionisio Ridruejo, Luis Felipe Vi- 
vaneo, Pedro Pérez Cintel, Gabriel Colaya, Carlos Bou so ño, J* A* 


Muñoz Rojas, José Luis Cano, Carmen Cumie, José Luis Hidalgo, 
Germán Rleiberg, José García Nieto, J. L Piado Noguera, Alvaro 
Cunqueiro, José Hierro, F. Cmiérrez, Victoriano Crémor, A. Ca¬ 
nales, Ramón de Can i asid, J* A, Val ente» José M. Caballero Bo¬ 
íl a Id, C. Salíagún, Eladio Cabañero, F, Brines, C. Rodríguez, 
R. Solo, P. C arría Raen a, 1C Molina, A* Crespo, C. Furrios, C* Ba¬ 
rra!, F. Quiñones, A. (Lila, Pilar Paz y L. loria, entre otros inil 
cuyos nombres se barajan mi ías colecciones y revistas de poesía* 


**Y o htf ci brozado út lo otro porque siento la <ioc o$idad de la 
oxpi osión en la tormo dramática ** * Mi trayectoria 0*1 a I 
teatro*.* yo ta vao parfoctomanta ciara'* (F. García Larca) 
Üvctno doI teatro ti© García torca (fot, Sfu^ho pt*rnond) 
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La novela 

ArUdS de 1936. La novela española, que había conocido un 
apogeo singulai en la según ría mitad del siglo xix, principal¬ 
mente con (Jaldos y cuyo brillo se maní ovo en los albores del 
xx por el esfuerzo, sobre todo, de PÍO lia roja y Vicente Blasco 
lbáñcz, iba a intclerl nal izarse ron la generación siguiente, en la 
(pie resaltan cuatro nombras los dr Gí ibriel Miró, Ra¬ 

món. Pérez de Avila. Ricardo León y Concha Espina, 

Gabriel Miró (1879-1930), estilista pulcro y primoroso, dio 
a la estampa relatos llenos dé pasión con tenida y luminosidad 
levantina; ñ fumín* padre San Daniel* Figuras de la Pasión 
del Señor , El obispo leproso ,* El libro de Stgümza, Las cerezas 
del cementerio, ditos y leguas, ,, 

Ramón Pérez de Ay al a (1880-1962) se complace» en cambio, 
en una prosa irónica llena de resalóos humanístico»; Lü puta 
de la raposa* Helar mino y Apolortio, A . M , O * G,, Luna de miel, 
luna de A.á , / 1 Los trabajos de Urbano y Simona* Tigre Juan y 
Fl curandero de su deshonra. Pérez de Ayalu es también un 
brioso ensayista y crítico; Las mascaras y Política y toros, 

Ricardo León (1877-1943) se esforzó en exhumar una prosa 
arcaizante de tipo clásico, con sus novelas El amor de los amores* 
fiamos de rey. Jauja, Cristo en los Infiernos* Casta de hidalgos y 
Alcalá de los Zcgrtes. 

Por ultimo, Concha Espina i 1879*1955) mantuvo viva la na 
dición de la novela regional con títulos como La esfinge mura* 
gata* Altar mayor , El metal de los muertos y La unía de Liizmda* 

Novelistas menores de este tiempo son Salvador González 
Anaya (1879-1955), Benjamín Jarnés (1888*1949), Gregorio Mar¬ 
tínez Sierra, de quien nos hemos ocupado ya corno dramaturgo, 
y Ramón Gómez de la Serna (1888 1963), cuya fantasía y gran 
poder creador le hizo cultivar no sólo la novela, sino laminen 
el rrisavo, el teatro y la literatura de humor, en la que creó las 
celebradas greguerías. Otros nombres interesante* de este pe¬ 
ríodo son el de Ciro Hayo (Lazarillo español) y José Solana, pm 
ior y escritor de gran fuerza. 

En el relato de tipo humorístico figuran los nomines de Julio 
Camba < 1884-1962), autor de los libros Aventuras de una pe se tu * 
La rana viajera, Un arlo en el otro mundo, ¡.omites, La ciudad 
twtomdii.cn \ Lo cusa de ¡.tirulo, \ Wenceslao Fernandez Flórcz 
HHH6 l%4), nnjií. novelas l¡ secreto de Hat bu Arad, Las Mete 
ndnmntts* Fl mofando Crttabel, Los que no fuimos a ¡a guerra* 
fielato inmoral , lal vareta y Una isla en el Mar Rojo lian oble* 
nido buena acogida del publico. Alean} de Laigiesía* Miguel 
Miñara y Edgar Ncville también son conocidos como bueno* auto* 
res de teatro de humor. 

Autores de ¡a postguerra, - Después ríe la guerra civil, la 
novela española ha conocido un renacer con ht obra de Carmen 
Laforet (ic en 1931), autora d' Soda, Gremio Nadal cu 19465 
Juan A, de Zufiztitiegui fu, en 1901). a quien se deben* entre 
otras muchas, las novelas ¡Ay, estos lujos!. La quiebra. La álce* 
ra. Las ratas del barco \ Fl ¡bernia; Cecilio Benítez de Castro, 
autor de Se ha ocupado el kilómetro 6; Rafael García Serrano, 
que ha publicado La fiel infantería; Darío Fernández Flórez, 
cuya novela Lola , espejo oscuro le entronca con la tradición pica¬ 
resca; Jacinto Miqudarena, tutor de Pon Adolfo , el libertinos 
Francisco de Cossío* n quien debemos Taxímetro: Camilo José 
Cela (n. ni 1916), que es acaso el nombre más importante de 
su generación, con las novela* La familia de Pascual D norte. 
La t almena, Ibtlndlún de reposo. La Cutirá* Viaje a la Alear ría 
y Mrs , Caldwdl habla con su hijo, escritas, en su gran mayoría, 
en un estilo directo y coloquial, y en ocasione# al modo del 
género picaresco. He aquí más nombre* y obras: José Suárez 
Carrerm: Ijis tUtintnx horas; Kaí;ifd Sánchez Periostio: FJ Jarri¬ 
ma; Juan Goyti&olo: La resaca y Juegas de manos; Miguel Deli¬ 
bes: La sombra del ciprés es alargada ; Ignacio Aldecoa: Fl 
fulgor y la sangre ; Miguel del (Justillo; Tanga y; Manuel Puro- 
bo Angulo: ¡hispí-tul Genetal; Ignacio Aguslí: Maltona Rebutí 
v Fl ando Rius ; Manuel Halcón: Monologo de una mujer fría; 
José María (I rn mella: Las rifa eses rteeti en Idus \ fin millón de 
mu crios ; Amonio D íaz (naba t e; // tstoria de tina taberna ; Cu r* 
metí (anule: Mujer sin Edén; Bartolomé Soler: Patüpafo; J, Se 
bastían Arbói Martín de (jaretas; Alfredo Marquerte: Don Lau¬ 
reano y sus seis it venturas; Juan García Hortelano: A aeras amis* 
tades; Ana María Matute: Ims hijos muertos; J. Fernández San* 
tos: Los bravos; C. Martín Caite: Entre visillos; 'romas Salva* 
dor: Fl atentado; (ó Tórrenle Hallesier: Fl seriar llega; Carlos 
Rojas; El asesino de César; A. M, He {-era: f.os clarines del 
miedo; A. Crosso; Un cielo difícilmente azul, etc. 

La España peregrina de los emigrado* de la guerra civil lia 
dado también dos excelente* novelistas, Arturo Barca (1897- 
1957), autor de la trilogía La forja de tin rebelde (f.it forja. 
La ruta y La llama) y Ramón j. Scndcr (tu en \902), a ifuien se 
deben lo* lindos Imán, Siete domingos tojas, Mr. ff ¿tí en el 
cantón* El fugar del hombre y El rey y ía reina. El cuerno o na* 
rracíón breve es cultivado en España por excelentes escritores: 
Alde< ‘ou, Sánchez Ferlosrn, Quiñones, Fernández Santos, García 


Gavon, Si.. I il.ii \l 'dipute, Acquisrom, Josefina Ro¬ 

drigue/, Felice, Pciidle* Fenili Vitful* Ramón Nieto, A. Duque, 
L# Casiuñón, I*. I <j>■ r.c Imj" 1 mi pus ele» 

M vttsai}* 1 vi lu erudición literaria 

Los ensayistas. I I gmijü eu-uy íctico, que había de al 
cuir/ur en la primera mitad del rigió xx un inmensa desarrollo, 
se ha ilustrado con los nombren de José Ortega y Gassct ( 1883* 
1955), guía de la* ultimas gem raciones, y cuya preocupación 
española, pnlpilariie en las |uirñor-. de L& rebelión de las masas, 
España invertebrada y El Espectador* le sitúan en la mejor tra¬ 
dición nacional y le hace derivar directamente de Ganivet y su 
Idear ir un Es pañol t Ortega y Gatset es, en primer lugar, maestro 
de la ¡irosiíi española cu utem poruñea, que ha cultivado como 
poco»; Ramiro de Mae/tu (18/5*1936), amor de La crisis del 
humanismo, f)on Quijote, Don Juan y (a Celestina y Defensa 
de la Hispanidad; José María Salaverría (1873-1940), con La 
afirmación esfwñota y El nutehach^ español; Eugenio Noel 
í 1885-1936), a quien debemos <4 hermoso libro España nervio a 
nervio junto con Las capeas v Castillos en hispana ; Luis Bello 
( 1872-1935), a olor e le Ensayos t: imaginaciones so bt e Muda id , 
Manuel Azaña (18804 940), presídeme de la Segunda República 
Española, que no* ha dejado más de un buen libro: El jardín de 
los frailes. Plumas y palabras, En el Poder y en la oposición y 
La velada de lienimrló j Eugenio d’Ors (1882-1954), que hizo 
célebre en su juventud el seudónimo de Xenius y su Glú&sari 
—continuado más larde en lengua castellana—, agenda espiritual 
dr un observarlo! alentó a lo* arrnilerímientos de m época, autor 
ríe la novela La fien ¡Han inda, símbolo del armón i aso espíritu 
cbuóoista de su (!ai¡duña meditcrtánf^a, y critico de arle lleno de 
lino y erudición en 7 res horas en el M use o del Prado, MÍ Salón 
de Otoño, El valle de Josafat, Lo barroco y Epos de los des¬ 
tinos; Enrique Dícz-Canedo (1879-1941), crítico literario, de 
gran finura en su* estudio* sobre Roscan y Careilaso* Juan Ramón 
Jiménez y La Celestina, y en su obra Los dioses en el Prado ; 
Fernando de los Ríos (1879 1919), miembro de tina ilustre fami¬ 
lia de la intelectualidad española y que ha escrito admirables 
ensayos sobre la tilosofía política de la España de la Edad de 
Oro: Salvador de Madariaga (n. en 1886), tan agudo en sus 
múlliples páginas: Ingleses, franceses y españoles, España, Arlar* 
quin v jrntt qtiiu. Ojo , vencedores* s hiógralu *le t.nf/ec Hernán 
Cortés v Simón Bolívar: Gregorio Marañón (1887-1960), taro 
bien biógrafo: A miel, Enrique IV de Castilla* Antonio Pérez, el 
Condedhtaut de Olivares y Tiberio, y ensayista de ágil piorna 
en ^us iraltajos siibre Don Juan, Toledo» la vida sexual, el l¡lie- 
rnlismio. las idoas biológicas d<4 I* Feijoo muclios otros i*stll- 
dios histórico», literarios o científicos; Gabriel Alomar (1873* 
1941 b cuyo libro Verba ofrece <4 iiunor inlcrés, así romo María 
Zambrano, m Pensamiento y Pues i u en la nda española. 

[Nío cenaremo* esta enumeración sin rilar los nombre* do loa 
filósofo* y pensadores Xavier Ztibiri (re en 1898), autor de Natu* 
rateza, historia. Dios (1944). Sobre la esencia (1963) > Cinco iec 
ritmes de filosofía (1963)* estudio del concepto ele la filosofía 
de cinco glandes pensadores (A i Niéleles, (!riru1e, Kant, llrr|*son 
y Ilusscrl). Pedro Laín Entraigo* Julián Marías, Manuel García 
Mótente, Juan IL Carda Rucea, Fícente (ritos* J. Eerruter Mora. 
José L, Avnnguren, 

Enirt- los periodistas, meiecfai meni'ión especta 1 Rafael Sán¬ 
chez Mazas ( 1891 19661, autor de La vida nuera de Pedrito de 
/india: Eugenio Monte* (n, en 1897), de rica piusa expresiva 
en El viajero y su sombra y Af el odia italiana; Ernesto Gimé¬ 
nez Caballero (n> en 1899), a quien debemos Notas marruecas 
dr un soldado, En ¿nspcrUu dr ulruuffírdtfis, ¡,ns fiaos* las rus 

tañudas y la Virgen* El Retén de SaiziltQ en Murcia y Genio de 
España, y José Bergamín (n, en 1897), de tendencia al coneepti*- 
noo y a la paradoja eri su» Mangas y capirotes^ El cohete y la 
estrella. El arte de birlibirloque. Disparadero español, etc. 

Los eruditos y críticos*—-Lo* estudios literarios lian cono¬ 
cido también un ¡menso cultivo en la España contemporánea. 
Primero, por lo* discípulo» fie Meriénde/ y Ptdayo Adolfo Bo» 
n tila San Martín, Emilio Gol a redo Morí, Francisco Rodrigues 
Marín, julio Gejadm-, Aguslíri Gon/ále/. Ame/ua deniniés, 

por la escuela de Ramón Menéndez Pidal (1869 1968) y su* 
discípulos del Centro de Estudio* Histórico». Menéndez Pidal $£ 
ha dotacnidf» romo biólogo emitiente con sus Orígenes del esptt* 
ñol v como maestro en lo* estudio* medievales (La España dtd 
Cid . /-/ Romancero Hispánico* Iris Unía v Ef)ape\a). sin olvidar 
sus ira bajos sobre El. lenguaje dd siglo XV!, La idea imperial 
de Carlos F, El lenguaje de Santa 7 er esa. La lengua de Cristó¬ 
bal Col oji y Estudios li tur arios di ven sos. 

Futre sus discípulos descuellan Américo Castro (n. en 1885), 
autm de ftV pensamiento de Cervantes y de una obra polémica 
sobre La realidad histótiea de Esfiaña; Tomás Navarro Tomás 
(n. en 1884), insigne fonetista; Claudio Sánchez Albornoz (m en 
1893), cuyo libro España, un enigma histórico es una obra maes¬ 
tra cft erudición y sutileza; Federico de Quís (1885-1966), editor 
dr Fray Luis de León y Jorre* Villar roe!, y autm tic una admi- 








. tli|> mitdayíji de I jé jitit'siíi h i?- pánica contemporánea. Otros nom- 
liri ih/'MM- i Ir iin + in: ■ ión sim los de V¡ícenle García de Diego, 
4ntOI)lo García Solálinrlf, Samuel Gilí Gaya, Jesús Domínguez 
!m m i j * i 11 . i N,im i -o Alonso (.mies, Julio Casares, Manuel dé Mojí- 
lolm |5 lito S on/ lítidríguoz, Federico Rinz Moren ende, Arman- 
do 1 * 1 1 111 In Vollrdm; Francisco j. Sánchez Cantón, Manuel Gómez 
Mj.imui s Melchor Fernández Almagro, 

) i m Ino i inI r r ta ulna filológica de Amado Alonso, Dámaso 
Momho ICifml l+apcsa, Ángel González Patencia, fíatael Seco, 
s 1 1 \ .olor Fernandez lia míre/,, , José M. Ble eiia, Joaquín de En- 
h .1 mh,maguas. Ángel Va limeña* Guillermo Díaz-Pía ja, Ángel del 
Hio liiaqníii Casalduero, Emilio Atareos y Alonso Zamora Vi* 

* role* 


No olvidemos la impórtame escuela de arabistas, en la que se 
illslinguiÉoon Julián Ribera (1858-1934), Miguel Asm Palacios 
(1871 l'M4) y continuada actualmente por el esfuerzo de Emilio 
(tarcia Gómez (n, en 1905), 

Para acabar, el nombre de un ilusire hislcriador: Antonio 
Ballesteros Beretta (1880-1949), autor de una monumental His¬ 
toria de España y su influencia en ¡a historia universal. Su hijo 
Manuel Ballesteros Gaibrots (n, en 1911) es también eminente 
I listo fiador. 


Las letras españolas en la actualidad 

El clima cotidiano de una literatura habrá que buscarlo siem¬ 
pre en las revistas del momento. Sí la mejor crónica viviente 
de la evolución intelectual de la España de 1898 a 1936 nos la 
ofrecen la Revista de Occidente, del maestro Ortega y Gasset, 
La Gaceta Literaria* de Giménez Caballero, y Cruz y Raya* de 
José Bergamín, los años de la postguerra lian hallado su hoja 
volandera, y archivo permanente, en las revistas Escorial , Cua¬ 
dernos Hispanoamericanos, ínsula e índice. A ellas deberá re¬ 
currir mañana el historiador que se interese por las letras espa¬ 
ñolas del momento presente. 

Señalemos tan sólo, para concluir, después del resurgir de la 
poesía lírica y de la novela, un nuevo renacer literario que se 
manifiesta en nuestros días: el del lcairo, con los nombres de 
Agustín de Foxá (1903-1959), f íctor Rniz triarte, Alfonso Sas¬ 
tre? Antonio Huero Valle jo, cuyas piezas Historia de una esca¬ 
le ni y El concierto de San Ovidio parecen abrir nuevas perspec¬ 
tivas al gusto del público español, Carlos Mvñiz , Alfredo Mañas? 
Alfonso Paso? /V Arrabal? J* M . Rodríguez Méndez y Lauro Olmo, 
autor del drama social La cornisa. 
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El primer problema que se plantea ai tratar de las literaturas americanas de Lengua española es el de svi 
designación colectiva. Algunos tratadistas pretieren el término Literatura Hispanoamericana , otros optan por 
el adjetivo Iberoamericana, o la denominan de América hispánica o de América de lengua española 
nuestra parte» y dada la exclusión de ia literatura del Brasil, que pertenece al acervo de la literatura 

lugar de la presente Enciclopedia, hemos adoptado el título de 
tradicional y sobradamente justificado por la historia y por 
la lengua 

Para subrayar la unidad profunda y la rica pluralidad de esta literatura liemos dividido su exposición en 
dos partes: la primera, de síntesis, en la que se traza un amplio panorama de las tendencias estéticas y 
las constantes ideológicas de las letras hispanoamericanas; la segunda, de carácter analítico, en la que se 
intenta pormenorizar la inmensa riqueza de formas que poseen las literaturas de los diversos patees de la 

América de lengua española 


Por 

en lengua portuguesa y se hallará en otro 
Literatura H i spim o americana, de raigambre 


Introducción 


América se revela a Europa. -América, dice acertadamente 
un escritor español, no tenía antecedentes científicos, literarios 
ni documentales en la historia de la humanidad. La llegada de 
las naves de Colón a las Antillas (1492) fue, sin duda, el acon¬ 
tecimiento histórico más extraordinario del siglo xv. Un conti¬ 
nente, desconocido hasta entonces, se revelaba a Europa; un 
mundo en el que existían ya civilizaciones en ascendente pro¬ 
ceso de desarrollo y de culminación difícil de prever. Su arqueo¬ 
logía y los estudios de la estructura social de esas civilizaciones 
muestran el alto grado a que había llegado el desde entonces 
Nuevo Continente en el cultivo de las artes y de las ciencias. 

Lo primero que desconcertó a las españoles que llegaron con 


Cristóbal Colón fue el hecho de encontrar hombres que vivían 
y procedían de un modo diferente al acostumbrado en Europa, 
En la Carta del Descubrimiento , describe Colón la sorpresa que 
le causaron los isleños de las Lucayas y de las Grandes Antíll as: 

No tienen hierro ni acero ni armas ni son para ello. No 
porque no sea gente bien dispuesta y de hermosa estatura, 
salvo que son muy temerosos a maravilla... Son tardo sin 
engaño y tan liberales de lo que tienen, que no lo creerá sino 
el que lo viese... 

Mayor aun fue el asombro de los españoles al encontrarse más 
tarde con imperios como el de los aztecas y los incas, ricos, pros* 
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pero*, felices y nii-riU/ or¡rutado* hat iu ^ii expansión y 

progreso, iVm los pr¡mordíales objetivos de las sucesivas expedí- 

¡ i.. de roin jiiihUi hicieron cambiar el curso ríe bis hechos* Es* 

paSi u<> Ulpo entender que había llegado a un imprevisto país 
t on gobierno* propios y libros. Para ios Reyes Calo!¡eos, America 
no era más que un ignorado territorio concedido a la corona por 
el puntillee romano con la concreta misión de convenir a los in* 
fieles. Era obligado llevar a aquellos salvajes la lux salvadora de 
la religión cristiana, y numerosos miembros de las comunidades 
religiosas existen i es en España acompañaron a los aventureros 
que partían rumbo a América, 

Mucho tardó España en organizar las nuevas tierras y en en* 
entizar a los conquistadores que emprendieron luchas y descubri¬ 
mientos por su propia cuenta* En el momento de la represión, 

( Nandú la Corte Uivo que hacer u.ho de la fuerza para domeñar a 
lo* capitanes rebeldes, algunos de éstos argüyeron que la tierra 
había sido ganado casi sin la ayuda del rey: era justo, por con- 
siguiente, que fuera dejada en provecho de sus descubridores. 

La nueva sociedad, — Es preciso hacer hincapié en ana cir¬ 
cunstancia que no se ha querido ver con suficiente claridad: los 
conquistadores no se asentaron en medio de una sociedad indí¬ 
gena para mandar en ella, sino que crearon una nueva sociedad, 
compuesta básicamente por los mismos españolea. Aunque es 
tuerto que, en los primeros años, la mujer india sólo sirvió para 
el placer, también es verdad que luego fue una compañera fiel 
del conquistador y que d mestizo, producto de esta unión, adoptó 
el pensamiento, la lengua y la religión de su padre* fundó 
así una nueva sociedad española, con los mismos prejuicios so¬ 
ciales —si no de casia, sí de rango adquirido — que la peninsular. 

El nativo fue considerado como un esclavo desde el primer 
momento* Eos que no murieron en los tormentosos días de la 

i onquisln, formaron una masa pasiva, lista para servir al nuevo 
limo. La rocíen constituida sociedad no permitía que el indio se 
alzara desde su inferior condición y pudiese tomar parte en los 
asuntos de sus dominadores* Los mestizos, que se criaban en casa 
¿0 los padres, lomaban los mismos aíres de señores que el tos, y 
;i us ? más arruinados, u que eran más pro pe usos a la imitación 
que a la asimilación. 

Loh pueblos en que se organizaron después los Virreinatos, 
las Audiencias y las Capitanías estaban, pues, compuestos de 
“españoles de América", que rehirieron en el Nuevo Mundo la 
vida peninsular y erraron otras clases inferiores, dedicadas a la 
artesanía. Como en todas partes, buho en esta incipiente comu¬ 
nidad nobles y plebeyos. Mas el nuevo núcleo social era español 
por derivación, y lo ha sido hasta ahora. T al realidad todavía 
no luí podido ser comprendida por muchos europeos, quienes 
creen que las repúblicas americanas estaban compuestas de in* 
digtmus que adoptaron la lengua y la religión de los conquista¬ 
dores. Hay una circunstancia que explica en parte este error: 
en la época de bi Colonia, el mayor problema que aguó a la 
nueva sociedad fue la persistente rivalidad entro españoles y 
criollos, o hijos de españoles nacidos en América* El peninsular 
creía tener mayores derechos para gobernar y predominar sobre 
los demás. La extraña porfía no encontró solución sino con la 
Independencia, es decir, con la emancipación de los americanos 
rebelados contra la autoridad de la Metrópoli* 

El pueblo que se formó como resultado de la Conquista era 
mi pueblo español trasplantado a otras t¡erras y que, en pequeñas 
proporciones, había recibido sangre indígena. Su organización v 
sus formas de vida eran netamente españolas; de ahí la idea 
americana de pertenecer a la civilización oceideiiíal. El indio 
se convirtió en el indiano y éste en el perulero: todos de la 
misma raza ibérica* 

El triunfo del conquistador español habría sido mayor sí bu 
acción en América no hubiese obstaculizado la plena subsisten' 
cía de ambas culturas, la española y la aborigen. Pero convie¬ 
ne insistir en que no fue así: el español sacó fuera de la peri¬ 
feria de sus actividades al indígena, y croó una sociedad que no 
era sino una réplica de la peninsular. Los escribanos que acom¬ 
pañaron a los conquistadores dieron la pauta de aquello en que 
debía consistir la nueva organización. Al i razado de. la ciudad 
siguió el de las iglesias y conventos, v lu autoridad civil se en¬ 
cargó después de crear ayuntamientos, alcaldías y regidurías. 

La vida civil se ordenó entre el tráfago, naturalmente agitado, 
de los acontecimientos de la época. Con las informaciones recibi¬ 
das de los aborígenes, se organizaban expediciones a cuantos 
lugares parecían merecer d riesgo de su conquista. Más tarde, 
el gobierno corrió a cargo de las autoridades realea. Pero la so¬ 
ciedad americana, similar a la española, se organizó en torno 
al viejo conquistador, que turnó una preeminencia de nobleza, 
reforzada y reconocida por los títulos que le llegaban de la Corte. 

La lengua, naturalmente, no podía ser otra que la castellana, 
difundida con parecidos caracteres en cd área inmensa de la Con¬ 
quista, desde California basta Patagonia. El castellano era el 
núcleo lingüístico en torno al que proliferaban contaminaciones 
dr dialectos españoles regionales, sin olvidar la notoria infiltra 
rinii de voces indígenas aplicadas sobre lorio a producios y ani¬ 
males propios de América e inexistentes en Europa. Pero el eas- 

i i llano fue la lengua general cotí la que los habitantes de Ame¬ 


rita* podían ,tt r ¡, i, i, in d<'pH di i mi n.l i . i . .1 

cxl mino a ni jo, Loa hmkIísúih \ pu r t \* ni m id uí pi i i-d ♦ |»< 

pormenores curiosos, pcio ti.qmiijmli 

El hombre hispiinonmej ieuno di luo t U!1 dii i J> ■ * In 
del español de la (Iniuprimln, > yetni *! >*iMoprri qmi i mi l<l« 1 11 
al americano corno un aborigen ¿nc¡ rnlidn .b . n< ¡ i . i ImIhi 

aprendido la lengua de los eonqmsl ador■ . Minio m . 

suponer que el casi el tuno de América se I.. oim> mn !. 

superpuesta a las aborígenes. El idioma espurio! HQ ftft en* hqm 
eido en America en proporción a la vastedad drl nnu im pi m 
es id mismo idioma introducido por los cimqti p udm■ ¡ , m nm h|.. 

crt la administración colonia! y modernizado, pn l< ... 

tanto en España como en América. Enes no cube olvidai qn 
no pocas revoluciones literarias han llegado a la IVním ula ib ib 
la otra orilla del Atlántico. Lingüistas y filólogos lian podido 
establecer, por otra parle, que el castellano de América, como * l 
de España, ha recibido influencias múltiples, y que se cmiqin i tu, 
como acabamos de decir, con las viejas voces americanas que 
permanecieron estables, además de con otras no ya de proceden 
cía indígena, sino derivadas de las necesidades propias de oad ■ 
lugar* 


El español en América. Amado Alonso ha discurrido al i 
fiadamente acerca de la formación del español, con la base drl 
castellano-español y la cooperación de los diferentes elementos 
lingüísticos fien¡nsulares* La lengua española, dice Alonso, entró 
en la nivelación ame lie ana como fuerza orientadora, ya que en 
la conquista de las tierras descubiertas por flolón turnaron parle 
españoles de varias regiones, con usos sintácticos y formas espe¬ 
cíales de sus respectivas provincias, pero siempre supeditados al 
castellano, el idioma oficial* 

El mexicano Jiménez Rueda, aludiendo al idioma de los con 
q aisladores, insinúa que ciertas ni I lociones del náhuatl in i 111 
yeron, por ejemplo, en l.i permanencia de la x de México. No 
obstante, el fundamento mayor fue, lógicamente, el idioma pen¬ 
insular en su constante variación, “El español ultramarino com¬ 
partió sustancial mente la grave evolución fonética que el idio¬ 
ma cumplió en España"* ha escrito Amado Alonso. A su vez, 
Rafael Lapesa afirma que, aun cuando no existe 1 una iolal unifor¬ 
midad lingüística en Hispanoamérica (por el tono en la pronun¬ 
ciación de las palabras, la ingerencia de voces locales o tomadas 
de las lenguas indígenas y la permanencia de términos que se 


"Na había entonces //murió quo no osara faMo/ltil, / orí merlo- 
ría db escotes, por mucho que fas froi/o* 5 arm onecí ron contra 
filloa mis pofsanítas orre con orre'' (Ricardo Pahua, Frodf- 

cJoorrs peruanosj 

Indumentaria da la alta sorfadad criolla* cuadro de Vicente 

Albdn |Museo dt América* Mod/id) ]Fot. A. G.-Pírioyo] 
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consideran anticuados o que han sido desplazados por otros nue¬ 
vos }» un argentino la atravesara de Stu a Norte y sr ente mirra 
perfectamenle con todos los que encuentre, ya que “las varie¬ 
dades son menos discordantes entre sí que los dialectalismos pen¬ 
insulares y poseen, menos nnuigo histórico 1 '. 

Desde luego, la influencia de las lenguas indígenas es eviden¬ 
te en el castellano de América, Durante el Descubrí míen lo y la 
Conquista, la misma naturaleza americana exigid nuevas pala- 
bras para ser descrita; en cuanto a los productos de la tierra 
desconocidos antes» se adoptaron forzosamente los nombres abo¬ 
rígenes, que las ptiMrrioivü expediciones llevaron de un punto a 
otro del Continente. Los mídeos más considerable» de la pobla¬ 
ción indígena fueron también loa que más vocablos proporcio¬ 
naron a los españoles para nombrar las nuevas cosas. Estos tér¬ 
minos, al expandirse, tuvieron que pasar al léxico general. 

Las primitivas lenguas americanas de reconocida ajMirtacion al 
español son ti arahuaro de las Antillas, hoy desaparecido; el 
caribe antillano del sur; d nahuutl dd 1 mi torio Mexicano; 
el quechua o quichua incaico, extendido desde parte de la actual 
Colombia hasta Chile y el noroeste de Argentina; d araucano 
del sur de Chile y el guaraní de la cuenca del Paraná. De todas 
formas, resulta innecesario señalar que la influencia de las len¬ 
guas indígenas sólo fue subsidiaria y, en cierto sentido, cumple 
mentaría, si bien las particularidades prosódicas originaron 
diversas entonaciones \ específicas mutrzacinncs eufónicas, 

La presunta preponderancia andaluza en la Conquista ha dado 
origen a la teoría del andalucismo del español de América, fun¬ 
dada en sus I recuentes seseo y yeísmo , Tal tesis, sin embargo, 
carece de justificación, ya que en ht primera población de Ameri¬ 
ca tanta parte tomaron los castellanos, vascos o aragoneses como 
los andaluces. A este respecto, la IX resolución del 11 Congreso 
de Academias de. la Lengua (1956) recomendó a la Real Acade¬ 
mia Española que en la próxima edición de su Gramática foco no/.* 
ca la legitimidad de la pronunciación llamada seseo, “que no sólo 
v.h general en lodos los países americanos, sino que se practica 
en extensas regiones de España*’, ICI voseo de America, por otra 
parte» es un problema mas histórico que lingüístico, que nos 
muestra cómo las variaciones de uso del /.rí y el vos en España 
encontraron aplicación —y se mantuvieron a través de los siglos—- 
en tos diversos países del Nuevo Continente. Otros fenómenos 
morfológicos o sintácticos del español de America son también 
de carácter histórico y nada llenen que ver con la cuestión fun¬ 
damental tic la lengua. 

El español do América frente al porvenir, -La creciente 
importancia de los pueblos hispanoamericanos en el mundo ac¬ 
tual, su coeficiente de natal Edad —uno de los más altos del pla¬ 
neta—■, m progresiva industrialización y m intenso desarrollo 
económico, hacen del español de America mui Legua de minen, 
sas perspectivas, El problema está en unificar esta lengua tanto 
cuanto sea posible y en fijar sus características gramaticales y 
estilísticas. No se trata sólo, desde luego, de una cuestión con¬ 
tinental americana. La lengua va > viene de Europa a América, 
en perpetuo diálogo entre España y las diecinueve repúblicas que 


fas minas on ta cafa do un rio.,, Las gentes que aquí 
sacan ora ío sacan para oí soñor prlhclpni, y an #íta ttonnn 
puesto tarifa resguardo quo do ningún «nodo puede robarse 
casa alguna do la quo sacan" (Faro Sánchez de lo Hoz, Rota¬ 
ción poro Su Majcsfadj 

Transporto dol oro a lomos do (tamas por la cordillera de to» 
Andes ffoh Corleiia é&f Corrvo do tú UoticoJ 



hablan español. “AimipH pmhunos llegar a ser, con respecto de 
España y del resto di* América —señaló Arturo Capdevíla—> 

I.KI di-quilos con. oh llilgtl la Historia, sí conservamos en runrún 

el lenguaje, no perderemos, unos y otros, el carácter de herma 
nos.” La afirmación, hecha por un argentino y para la Argentina, 
es igual rúen u válida paui lodos los países a que se extiende la 
majestuosa supremacía de lu lengua castellana. No quiere esto 
decir que en España ni cu América haya que hacer de la lengua 
española un objeto do museo, respetuosa mente tratado por filólo¬ 
gos e iniciados: la lengua es una entidad viva, y como viva, mu¬ 
dable, ágil, dinámica. “No somos una lengua muerta para entre* 
tcmtmcnto de especi&listAB dijo A lio riso Reyes—. El orbe his¬ 
pánico nunca se vino abajo, ni siquiera a la caída del Imperio 
español, sino que se ha multiplicado en numerosas facetas de 
ensanches todavía insospechados. Nuestra lengua y nuesira cul¬ 
tura están en marcha, y en ellas van transportadas algunas 
simientes de provecho.” 

El trasiego de las forma* expresivas, llevadas y traillas desde 
el mar Caribe y las orillas del Plata hasta las costas españolas, 
y desde la paramera castellana hasta la puna andina, no puede 
menos que favorecer la riqueza literaria y coloquial del mundo 
hispánico de mañana. Si las letras españolas clásicas y modernas 
continúan ofreciendo a la América hispana el dechado de su 
acervo artístico, el juvenil decir de Hispanoamérica es, a su vez, 
un venero de tesoros léxico* y estéticos capaz de enriquecer el 
habla de España. Ahí lo ha comprendido la Academia Española 
al asociar sus actividades a las de las diferente* Academias de la 
Lengua de los países americanos, y al admitir en su Diccionario 
mu crios vocablos procedentes de ellos, vocablos que responden u 
las exigencias locales de esas naciones y que enriquecen el léxico 
común. 

Para los americanos, son clásicos suyos Cervantes, Lope de 
Vega, Góngora, Que ve do o Calderón, como suyos son también 
los líricos modernos de España; Machado, García Lores, Juan 
Ramón Jiménez» Alcixandre, Rafael Alberti o Jorge Guillen. 
Recíprocamente, para los habitantes de la Península Ibérica, Ion 
nombres cimeros de Andrés Bello, Domingo Faustino Sarmiento, 
José Hernández., Rubén Darío, Ricardo Palma, Juan Monlub 
vo, José Enrique Rodó, César Vallejo, Ricardo Güiraldes, Gabriela 
Mistral, Rómulo Gallegos, (uro Alegría, Miguel Angel Asturias, 
Alfonso Reyes, Jorge Luis Borges o Pablo Ncruda son también 
objeto de admiración y motivo de orgullo. Se trata de una causa 
común y de tina noble cruzada tle cultura, El esfuerzo mayor fui 
de consistir en mantener la lengua española en el lugar mundial 
que Ir cor 1 responde. Su importancia demográfica, sir extensión 
geográfica y mi poderoso valor literario así lo requieren, Fue 
también Alfonso Reyes quien recabé» fiara hi cultura literaria 
hispana es decir, española y americana- tin puesto de primer 
rango, impulsándola a “aspirar a ser indispensable en el cuadro 
de la cultura limnaua”. Si no ocupa ese pílenlo, sólo será, como 
el propio Reyes subrayó, “por el decaimiento político de la lengua 
española y no porque sus valores sean secundarios’*. 

La didensa del español —lengua tan europea como america¬ 
na-— es hoy una cuestión vital para quienes lo hablan, frente a 
la invasión de formas de cultura y de expresión extra hispan ¡cas. 
Si Rubén Darío preguntó angustiado “¿Tatitos millones de hom¬ 
bres hablaremos inglés?”, hoy sabemos bien quu la única nume¬ 
ra que tiene el mundo hispánico de subsistir en sus formas colec¬ 
tivas de cultura original es la defensa de su lengua. Se trata de 
una común y responsable empresa, cuyo éxito depende actual¬ 
mente más de los hispanoamericanos que de los españoles. 
En un mañana próximo, prec¡sámente en virtud de estos objeti¬ 
vos de unidad cultural, Hispanoamérica está llamada a represen¬ 
tar un papel histórico de excepción. 
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"Aquella cultura so fundaba en ta autoridad, pora los estudios estaban ai aleone® dt# todas las aspiraciones. 
España dio ct sus colonias ano or^cnízoclón do cwltura ton completa como la que olla njlsmo poseía (P®dto 

Manrique* UrofVa, Las corrientes literarios en la América Hispana] 

Escribano del CabHdo, ilustración que figura en Nueva coránica y buen gobierno, do Huomán Poma de Ayates 

(fot* A. G^Pela/oJ 


Las letras hispanoamericanas durante el período colonial 


Una ojeada retrospectiva. Nacimiento de la literatura hispanoamericana. Díaz del 
riador* t^os primeros cronistas de Indias. Después dr México, el IViu. Das Da sus, 
semilla* Trasplante y florecimiento* ErcUla y La Araucana. — Expresión literaria 
Inca Oña, Villarroel v Domínguez Camargo, Huiz de Alarida y Sor Juana Inés 

americana. I 1 *) «Independiste»: Kspejo 


Cristi lio, soldado e bis tu- 
defensor de los indios* Jai 
r/c A ruérica: Garcilaso el 
de la Cruz, La personalidad 


Una ojeada retrospectiva. — Hemos visto que la civilización 
occidental se trasplantó al Nuevo Mundo como una continua¬ 
ción de la española; no se olvide, sin embargo, que se introducía 
en tierras y naciones dueñas ya de tina civilización propia, Resul¬ 
ta imposible calcular hasta qué límites de progreso habría llega¬ 
do la organización cultural de América de no haberse interpuesto 
en su camino el conquistador español. Las culturas precolonv- 
binas eran completamente extrañas a las europeas, pero origina¬ 
les y ricas y, lo que es más importante, proyectadas Lacia el futu¬ 
ro r on una vigorosa e intransferible personalidad. Los dos gran- 
des imperios que encontraron los españoles en América —el de 
México y el de Cuzco y Quito— son buena prueba de ello, 


Para establecer sus nuevos sistemas de gobierno, los conquis¬ 
tadores destruyeron los existentes. La poesía aborigen, por cjnu 
pío, tan íntimamente ligada a los cultos nativos, desapareció con 
id material religioso que el misionero tenía encargo de expurgar, 
“entendiéndolo como gentil y diabólico” (Alfonso Reyes), La ras* 
tan ración de esos textos, de tan alto valor histórico, se debe 1 
|[t diligencia de Fray Bernardmo de Sahagún —que vivió en 
México durante sesenta años (1530*1590)— y de otros ero n isla a 
curiosos, que los recogieron más para probar tesis religiosa* qur 
con el propósito de dar a conocer el legado cuItumi dn loh pti* a 
blos vencidos. 

Salvada por algunos cronistas mexicanos, la ponnía aborigen 
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Itustroción de una Década de; Antonio do Horrora 

{fot* A. O*-Polayol 


Iiiil llegado hasia ti oso iros en anónimas y admirables muestras. 
Un historidor indígena, qU€ escribió en los tiempos de la Colonia, 
trató ile resucitar el pasudo de sus antecesores y transcribió 
versos que recuerdan las viejas elegías castellanas. El famoso 
Netzahualcóyotl, rey de Texcoco, había escrito: 


Quien vio La rusa y curte del michino ’h^o^omoc 
y to florido y poderoso que estaba su (¡rúnico 
imperio y ahora \o ve tan marchito y hoco*,* 

Ni fue menos U> que sucedió íi aquel imhguo rey 
Ccmtsali» pues no quedó memoria de su casa y linaje. 


Es evidente que debió existir una abundante producción lito- 
raí i a en los poderosos pueblos precolombinos* Basta recordar el 
¡*opabV uK verdadero ‘Vorpus bíblico" y origen de ‘ias antiguas 
historias riel lugar llamado Quiche", El Imperio andino, que se 
extendió por varias naciones tic la America Meridional, tuvo su 
literatura, consignada por los cronistas y testimonial mente con¬ 
servada por el Inca Careliano, Cristóbal de Molina, Juan de Be* 
tamos y Huamán Boma tic Avala trasladaron al español oracio¬ 
nes y poemas, himnos y estrofas líricas aborígenes. En la mayor 
parte de 1 oh cases, los poemas conservarlos por tradición fueron 
recogidos muy posteriormente por los cronistas; no puede ufir- 
ruarse que se hayan conservado las composiciones originales, pero 
sí el espíritu do los textos, lo mas íntimo ele su esencia, En la 
selección de Jorge Rasad re figuran poemas que han conservado 
su primitivo aroma, transmitirlo después a textos indígenas poste¬ 
riores a la llegada de los españoles y que influyeron en la pro¬ 
ducción de los poetas populares y mestizos, lisios empicaron el 
castellano tanto como la lengua vernácula. 

En la obra de Carel laso se han conservado hermosos poemas 
aborígenes; en el acervo quiteño hay una elegía que, según la 
tradición, fue escrita al conocerse la noticia de la muerte de 
Atahtialpa en Caja marca; Jesús Lara ha recogido en Bnlivia 
muestras abundantes de la poesía quechua, Pero la obra más 
acabada de literatura indígena es el O lian t ay, compuesto quizá 
sobre una tradición y escrito con estructura castellana, aunque 
rle irrefutable procedencia incaica (Luís Alberto Sánchez), 

Una recopilación de literatura indígena de América del Sur 
puede ser ahondante y revestir excepcional importancia, pero 
creemos que la literatura hispanoamericana no posee un empalme 
decisivo con la poesía indígena. Ésta quedó vibrando en los aíres 
de America y tur recordada en las fiestas del pueblo formado 
por el mestizaje, pero tío podía aspirar a ninguna categoría en 
la sociedad organizada por el conquistador. Los españoles, al de¬ 
fender sus privilegios de raza, también defendían la absorbente 
superioridad de su lengua, menospreciando lu tradición culfura] 
aborigen. La expresión artística propia de toda literatura no 
apareció en Hispanoamérica sino al cabo de muchos decenios, 
cuando empezaron a establecerse definitivamente en el Nuevo 
Mundo hombres formados en las Universidades españolas. 


Nacimiento de la literatura hispanoamericana. — Desde un 
punto de vista histórico, puede decirse que la literatura nace en 
Hispanoamérica en el momento mismo del Descubrimiento, Colón, 
es cierto, creía haber llegado a las costas de Asía. Nu obstante, 
la naturaleza que #c le apareció de pronto ora tan particular¬ 
mente distinta de la conocida, y aun de la presentida, que la 
descripción de América toma en su pluma caracteres de origi¬ 
nalidad y es realmente el primer brote literario hispanoamericano. 


lodo mí .. ■ .o, original. Había, pues, que recurrir 

il < h t 11 mijin v i milió u i los vocablos indígenas. La frase lomaba 
nuevas irhiudr L literatura brotaba, como más inmediato 

1 ruin d¡* I i .e n i n <*l soldado rudo o en el capitán letrado. 

Las carias de Colón y Valdivia, las relaciones de Hernán Cortés 
y de nuüurriisie cimuihPim que improvisan al calor de los aconte- 
cimientos y muí i I er t ímido del ambiente, inician la nueva litera 
tura. Tunlo los soldados que regresan como los que se quedan 
ponderan la riqueza de las nuevas tierras descubiertas. Humanis¬ 
tas y estudiosos irtngrr» las informaciones que llegan a España 
y a Europa. Los historiadores de Indias componen sus obras y 
cuando algún oblarlo, al leerlas, encuentra falseada la verdad, 
se dedica a rectificarlas. Los escríbanos que siguen a los conquis¬ 
tadores se convienen * n memorialistas y hay capitanes que. por 
afición natural, se consideran historiadores de tantos hechos gran¬ 
illosos. Magníficos escritores españoles se trasladan a las Indias, 
captan su ambiente extraordinario y escriben poemas épicos y 
descriptivos en Ion que el escenario es americano y el protago¬ 
nista español. 

De entre la niara ña de fórmulas curialescas y administrativas, 
se desprende el dato o la noticia que sirven hoy para rehacer la 
época, pero la producción verdaderamente literaria empieza a 
concretarse a través del secretario que redacta sus memorias o 
del cronista que despliega sus mejores dotes de escritor para 
componer la narración que se ha de enviar a España. 

Las proezas de Cortés suscitan admiraciones justas en Espa¬ 
ña y corresponde a su capellán Francisco López de Gomara 

15l2?-¿ 1572?) el mérito de haber escrito la Historia general de 
las Indias y después la Segunda parte de la Crófilen general 
de las Indias, que traía de la conquista de México , obra que 
tuvo inmediata repercusión en América, “La mayor cosa después 
de la creación del mundo... es el descubrimiento de las indias", 
escribía Gomara ni la dedicatoria dr mi hIjili a Garlos I. 

Díaz del Castillo, soldado e historiador, — Las empresas diri¬ 
gidas por los capitanes son obra principalmente del soldado, al 
que el historiador estaba obligado a no olvidar. Cuando la tro* 
niea de humara llegó n manos de Rernal Díaz del Castillo 
(1192-1581), viejo soldado de ta conquista de México, éste la 
encontró inexacta e injusta. 

Como premio de sus trabajos, Díaz del Castillo había obtenido 
de Carlos I mía encomienda cu Guatemala, y llegó más tarde a 
ocupar el cargo de regidor. Ene por entonces, en 1508, cuando 
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conoció la obra del capellán de Corlea. Km necesario rectificaría, 
y estimó que a el* que había poiiicinado en lu gloriosa empre¬ 
sa —testigo directo, por lanío, de Ion hechos—, correspondía 
esa tarea. El escritor Cardón» y Aragón afirma que, al corregir 
los errores de Coi liara, no movió Uní lo u Díaz del Casi i lio el 
afán de veracidad como el anhelo de te vivir aquellos días peli¬ 
grosos y heroicos, propósito unido segura me ule —añadimos nos¬ 
otros— al de hacer constar las penalidades de los hombres que 
acompañaron a Corles y el poco provecho que habían sacado de 
sus esfuerzos. IIasta este año de 1568 en que estoy trasladando 
esta Relación son cinco (los sobrevivientes de las campanas de 
México) que estamos viejos y dolientes de enfermedades y muy 
pobres y cargados de hijos v. hijas para casar, y nietos, y con 
poca renta, y así panamos nuestras vidas con trabajos y mise¬ 


rias. 


Un excelente poema norteamericano, CongiustüdüT f de Me 
Leish, ha glosado en nuestros días la gesta y obra de Díaz del 
Castillo, cuya Verdadera Historia dt los sucesos de la conquista 
de la Nueva España es un típico producto del español trasladado 
a America. 


res 


Los primeros cronistas de Indias. — Las cartas de los mí líta¬ 
las informaciones oficiales y las naves que regresaban de 


América hacían correr ppr España y Europa lodo un aluvión uv 
a gol able de noticias extraordinarias y maravillosas. Una carta 
de Colón se reprodujo en varias lenguas y ciudades, y los mismos 
españoles, que 'advirtieron el significado de los descubrimientos 
y lü gloria que éstos represen til lian para España, comenzaron a 
recoger dolos y a ordenar apuntes pura escribir su corres pon d ion- 
le historia. Tal fue también el caso de Pedro Mártir de Anglería 
(Angfncra) [1459-15261, un milanés residente en la Corto espa¬ 
ñola* Testigo de los mayores acontecimientos de la época, Anglería 
recogió cuantas noticias llegaban de las Indias para transmitirlas 
a los ilustres personajes con quienes estaba en relación. Sus Dé¬ 
cadas del H&BW Mundo contenían las informaciones buscadas 
con tanto ¡oleres por Ion human islas cir Europa, 

España, oír verdad, engendró una nueva raza de héroes para 
lanzarla a todas bis empresas; mucha gente española se em¬ 
barca ha en busca de fortuna. Entre ella llego a LarLugcna de 
Indias Pedro Cieza de León (1518-1560), apenas dos años des¬ 
pués de la derrota de At&hualpa, señor del Tahuantinsuyos 
"Habiendo yo salido de España, donde fui nacido y criado, de 
tan tierna edad, que casi no había trece años”, esc i'ibió C jczu en 




Arriba: Retrato del padr# R. dr Gasav (Doc t A. G -P.)í "... ora 


'opa so Jo raía doí cu arpo y no 
su corazón" (José Ma r tí) 


Onco y do nariz muy larga, y h 
tenia mas poder que el <J 
Abajo: tiento ao llaxcalo (fot A . G.*Moyo)í * # F como Cortés 
vía a dfitond/6 o Jo diieron que venia ef gran Al a n fox uinn ..« 

P u^o en marcha para haceríe grande acoto, ó poréceoi© que el 
Cortés con la lirngua de dfofta Mor/na, que iba junto o eJ, 
liaba Ja mano derecíio^ (Bornol Dio i del Castillo, VíírtJddíjro 
H/sforía do ios sucosos dti la conquista da la Nuova Esparto) 


d 14 Proemio” de una de sus obras. Puede asegurarse que este 
autor, el más grande de los cronistas de la América Meridional, 
todo Ío debió a las Indias. Cieza nos transmitió el conocimiento 
de la tierra que le locó atravesar para acudir, desde la provin¬ 
cia do Popayín, al llama mí cuto del pacificador La Gasea, llegado 
(le España y empeñado en reducir la sublevación de Gonzalo Pi¬ 
zarra. Los Ubi ‘os de historia que escribió Cieza constituyen la 
contribución más imporIante con que contamos pura el conocí - 
mionio del Perú mi aquellos tiempos. 

La conquista continua extendiéndose con el correr de los anos. 
Nuevas e imprevisibles tierras son descubiertas y añadidas a las 
posesiones de la Corona de España. Las informaciones de los 
capitanes empiezan a formar una preciosa documentación, pero 
carecen de mil ¡dad porque andan desperdigadas y nadie se cuida 
de ordenarlas. Al Hit, lu Gortc comprende su valor y crea en 1552 
el cargo de cronista, Gonzalo Fernandez de Oviedo (1478-1557), 
cu ipiiim recayó t i primer nmnbrninicnlo, escribe la Historia ge¬ 
neral y natural de las Indias, Islas y Tierra Firme del Mar Océa¬ 
no. Ocluí veces alraviesa Keniámlfv. de Oviedo el Atlántico para 
eoMiM f i ti Nuevo Mu mío y comprobar con nuevo!-, testimonios la 
veracidad de Iiim informaciones que analiza. Otro importante 
t rom i.t dr ludias fue Antonio de Herrera (1559-1625), autor tic 
lüS Década a ti ocho parles en que dividió su litsto/ia gent. ral de 
Lt\ hctdios de los castellanos en las islas v tierra firme <t< f ! mar 

Océano» 

Después de México, el Perú. -Desde 1521, fecha de la en- 
trada de Cortés en Tenoehtitlén, el CoiUimmte había alcanzado 
hacia el Sur extensión incalculable. En 1532, año en que Fran¬ 
cisco Pi/.arrri aprisionó al inca Alahualpa, puede decirse que la 
4 !omfu ihIii había terminado. No se habían descubierto aun los 
territorios que podríamos llamar "de reserva”, pero la empre¬ 
sa principal estaba concluida. El mayor cromóla de Indias nacerá 
ya cu América, como veremos, y será hijo de un capitán español 
y de una princesa india: el Inca Garrí laso de la Vega. La pri¬ 
mera expresión de la obra escrita por este verdadero hombre de 
América se produce en lengua castellana, como españolas serán 
todas las olías manifestaciones de la vida creada por el con- 
quislador* El indio quedará en el fondo de tiste cuadro trágico. 
IVio el mestizo Garcilaso de la Vega será la primera y auténtica 
voz de América que resuene en lengua española. 

Las Casas, defensor de los indios» — La dramática situación 
dtd indio encontró, paradójicamente, su más justa y apasionada 
denuncia cu las mismas idas del pueblo español* El Padre Bar* 
tolorné de Las Gasas (1470-1566) emprendió la obra gigantesca 
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fríos s o/oc/o s y copífQfivi jpdi 
flo/i)bro cort leu tf&podo/ sino fui 
tucprtíSobcift conmovíaos, orf mofciu^ ouko 
dci i{ dramática f Jos ^rcindczci*1 dn Jan Indic 

conquista * * 

Alonso do ürdlla y ZuHloci i 

"Un cmduoííOj h/|o da uft copifod ospoflof 
calca, S0itofíj por so nci cimpa uta y por su o 

cívlliiocionos^^ 

ti Inca Carel tai© do lea Vosa (Di 




de oponerse a Ion ecinquistadores para defender al indio y pedir 
que se le atribuyese categoría humana y gozara de las mismas 
garantías cuneta tulas a los españoles. Le dolía a Las Casas la 
crueldad con que ge tmiaba a la raza vencida y CTCÍík como buen 
cristiano, que la conquista podía hacerse por medios de persua¬ 
sión fraterna* Contendió este paladín de la justicia con teólogos 
renombrados de la época que, ofuscados lal vez por el carácter ex- 
iraordinario de los acontecimientos, estimaban y sostenían que 
había hombres esclavos por naturaleza. Recurrió Las Casas al 
rey de España pura impedir la continuación de los procedimien¬ 
tos crueles, y* tm labor denodada e incansable, emprendió la 
publicación de libros, propios y extraños, conducentes a la reden¬ 
ción de los expoliados. A la Bravísima relación da la destruc¬ 
ción de las Indias (i 002 ), siguió otra buena suma de obras que 
recogían informaciones de todos los lugares y trataban, de paso, 
la historia de los descubrimientos. Se ha tachado hasta de **men- 
terahé’ al gran Las ('asas, que salvó la honra de la Conquista al 
oponerse a los aventureros v a seis métodos en nombre del alma 
española. Es posible —y no deja de ser sensato admitirlo— (pie 
la misma pasión reivindica! iva del í bu i re* Las Casas le llevó e 11 
algún momento a exagerar los testimonios utilizados para su 
denuncia. Pero la nobleza de sus fines puede eximirle de algunas 
posibles deformaciones históricas- 

La semilla. — En el terreno cultural, la hispanización se em- 
prendió adoptando las mismas organizaciones que regían en la 
Península: ge establecieron colegios y universidades; los prime¬ 
ros libros fueron escribes por españoles trasladados a las Ludias 
durante la Conquista o en épocas posteriores; en las Universi¬ 
dades americanas se escribió en latín, como en Salamanca, mode¬ 
lo al que imitaban, [vero fas primeras crónicas y las primeras 
obras poéticas se compusieron en castellano. 

Ya hemos señalado la pugna entablada entre el español que 
llegó con los conquistadores y los que llegaron después y los 
criollos. Las largas y virulentas rival id arles en torno a los dere¬ 
chos que Ies correspondían respectivamente* sólo habrían de en* 
centrar solución con la Independencia* Tan escabioso fue osle 
primitivo acoplamiento social que no terminó el siglo xvt sin que 
los descendientes de los primeros conquistadores fueran t 4 mcn* 
digando y aun por venlura por puertas ajenas , \ mientras el favor 
de los recién llegados subía corno la espuma. Un sondo anónimo 
nos lia Ida de la anómala sí t nación establee i da: 

Viene de Hspafm por el mar salobre 
a nuestro mexicano domicilio, 
un hombre tosco, sin algún auxilio, 
de sil lucí falto y de dinero pobre. 

Y Luego que caudal y ánimo cobre, 

Ir mil i Clin en su bú charo concilio 
otros curtió él, de César y Virgilio 
las dos coro mis de laurel y robre, 

Y* el otro, que agujetas y alfileres 
vendía por las calles, ya es un Conde 
di calidad, y en cantidad un Fúcar: 

Y abomina después el tugar donde 
adquirió estimación, gusto y haberes, 
y tiraba lo jábega en Sautocar. 

Sin embargo, aún sobreviven fortunas que pertenecieron a los 
conquistadores y que, en virtud del régimen de distribución de 
tierras entonces establecido, han dado origen a un difícil y enco¬ 
nado problema social, acaso el de mayor actualidad y trascen¬ 
dencia rn nuestro tiempo* 

Trasplante y florecimiento. Después de sangrientas luchas 

y rebeliones, la administración española ¡Mentó colonizar los 
territorios pacificados. Para ello empezó por trasladar a América 
el sistema burocrático peninsular, con las clasificaciones que fija¬ 
ban la primacía o la importa acia de los diversos esta hice i intentos. 
Los Virreinatos de la Nueva España y la Nueva Castilla mantu¬ 
vieron la réplica de la Corte: las nacionalidades se modelaron 
por obra de las autoridades, que se regían por leyes y regí amen* 
tos de Castilla, en tanto que la labor catequística se convertía 
Iamblen en civilizadora mediante colegios y universidades. Im¬ 
prentas y libros ponían de manifiesto el significarlo de las ricas 
colonias; las clases sociales se ordenaban; las fiestas civiles y 
religiosas recogían y mantenían los ecos peninsulares; la nece¬ 
sidad de comunicarse con la Corte estimulaba al escribano y al 
cronista. Pero hubo otro agente de importancia en la obra cultu¬ 
ral: los intelectuales que st trasladaban de España a las ludias 
fabulosas. Hombres de gran c alidad desembarcaron en México 
y el Perú: Cervantes, en El viaja del Enmaso (!6i4), recordó a 
los poetas que andaban por el Nuevo Mundo, y pocos años des¬ 



pués lo hizo también Lope de Vega, con mayor extensión, en el 
Laurel de Apolo. 

Gutierre de Cetina (L520-¿ 1557?)* el poeta soldado y cortesa¬ 
no que ya bahía recorrido Italia y Alemania, se establece en Mé¬ 
xico, donde encontró la muerte en Puebla de los Ángeles, pero 
no sin antes haber introducido en América tos aires clásicos que 
con él variaban. Poco después llegaba también a tierras mexi¬ 
canas el poeta madrileño Eugenio de Salazar y Alarcón (¿1530?* 
1602), a doctorarse en tu Universidad y i desempeñar ciertos 
cargos en la Audiencia; su Epístola a Herrera está llena de noti¬ 
cias sobre la cultura mexicana. Bernardo de Balbuena (1568* 
1627), t ípico re presentan Le de la poesía barroca, que nos ha lega¬ 
do páginas como las de Grandeza Mexicana-* llegó asimismo al 
Nuevo Mundo. Mateo Alemán (1547-¿ 1614?}, autor de Guzman 
di* Aljataeht\ una de las obras claves de la picaresca española, 
¡i ‘.i <'ii Uósicn descanso fiara sus achaques \ so wjo/, l.s ¡I 
Siglo de Oro, cu luí, el que se traslada al primer centro de cultu¬ 
ra colonial pura extenderse después bacía el Sur con la organi¬ 
zación de los territorios del Peni y el establecimiento del nuevo 
Virreinato* Juan de Castellanos (1522*1607) recorre gran parte 
del territorio descubierto basta entonces y emplea sus horas de 
ocio, en el curato colombiano de 'Funja, en componer los ciento 
cincuenta mil versos de sus Elegías de Varones ¡lustres de Indias* 
mío de los más extensos poemas en lengua española, prolija c 
histórica documentación escrita en versos fáciles v prosaicos, 
Antes de pasar a fama, Miguel Cabello Balboa escribe en Quito 
su Miscelánea Antartica* En Lima, convertida ya en opulenta 
Corte virreinal, los poetas forman Academias y el sevillano Fray 
Diego de Hojedá (¿ 1576?-1615), prior de conventos peruanos, 
compone La Cris liada. 

Ereilla y La Araucana* Entre el fastuoso despliegue de la 
poesía española de esta época, se destaca con muy acusada per¬ 
sonalidad el mentiré de Alonso de Ercilla (1533-1594), autor de 
La Araucana. Este poema épico, oí mejor que se lia escrito en 
español, es producto del contacto con la tierra americana, José 
Toribio Medina ha hablado de la ilimitada instrucción de Ereilla, 
pem es necesario recordar que al vate le tocó vivir en la época 
más gloriosa de las letras castellanas: la ( tiltura estaba presente 
en el ambiente mismo y más viva aún en la clase social a la que 
Ere illa pertenecía. Veintidós anos tenía éste cuando llegó a las 
costas de América. Paje del príncipe Don Felipe, le acompañó 
i El andes y pasó con él a Inglaterra, en < Ion de el capitán Á hie¬ 
re te le baldó largamente de las Indias maravillosas. Subyugado 
por las descripciones de Aldereie, el joven cortesano pidió licen¬ 
cia para acompañarte a Chile, del que había sido nombrado ade¬ 
lantado y para el que partía con misión tic pacificar oí valle 
de A rauco. Ereilla no había escrito nada lias! a enlniiees, pero, en 
América, la dura guerra sostenida por los araucanos encendió 
su ingenio poético. Es notabilísimo el hecho de que Ereilla, sol¬ 
dado español, no cantó a los suyos: exaltó el valor de los arau¬ 
canos que defendían su tierra y su libertad. Ereilla es, pues, un 
|K>ela de América cuya obra nace de (os hombres y la naturaleza 
de las Indias. La Araucana fue escrita en el campo de batalla 
entre combate y combate, y el poeta canta el heroísmo de aque* 
líos hombres que preferían morir a perder su libertad, La Arau¬ 
cana es, por tanto, una de las más veraces crónicas de América 
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y, sobre 1 lodo, la primera y más grandiosa manifestación poética 
de un escritor del Siglo ríe Oro inspirada en el Nuevo Mundo. 


Expresión literaria de América 

Garcilaso el inca* — Pronto la historia de la literatura de 
Hispanoamérica ha de referirse únicamente a los escritores nyci- 
dos en su territorio, y el concepto ^literal lira 
correrá a cargo de los americanos. No lardó en comprenderlo asi 
el mismo peninsular, que se extrañaba al encontrar en algún 
americano transferido a la Corle un indio tan blanco cmno él 
y que baldaba ei castellano como si hubiese nacido en España, 
según refiere donosamente el obispo Vi Marmol. Era equivocación 
explicable del español que permanecía en la Península conside- 
rar necesariamente indio al de America, porque, en realidad* si 
el hijo continuaba lü obra del padre, lo hacía en America, en 
la que estaba enraizado ya. Pocos conquistadores regresaron 
a España, y no por desafecto a la patria de nacimiento, sino por 
amor u la tierra en que adquirieron personalidad y donde el ple¬ 
beyo se tornó señor cuando reunía condiciones para serlo. 

El ya rilado Gareilaso de la Vega el Inca (1539-1616) es el 
más gallardo representante de la nueva literatura. Hijo de una 
princesa india, la Rusia Isabel Cliiinpu Ocllo, nieta del inca 
Túpan Yupanqtti, y del capitán español don CftTOlfi Lasso de la 
Vega, al escribir la historia que interesaba u los dos pueblos uti¬ 
liza el idioma de su padre y se convierte en un gran escritor 
americano. Estudia latín en Cuzco con oíros mestizos, estudios 
que, más que dar a conocer la lengua fiel Lacio, sitúan al nuevo 
hombre de América dentro del marco de la cultura occidental, 
Garcilaso el Inca se enamoró de las letras al contacto con la tie^ 
rra de su pudre, que ron ocio a los veinte años y en la que murió 
casi octogenario. En España traduce los ncoplatónicos Diálogos 
de Amor de León Hebreo, "para gozar de la suavidad y dulzura de 
su filosofía y lindezas que tirata”, y luego escribe La Honda del 
Incü $ relato épico lleno de fuerza expresiva, Pero su obra más 
importante son los Comentarios Reales, mezcla genial de historia 
y literatura que es, según fie la Rivu Agüero, el “reflejo litera¬ 
rio tic una civilización extinguida”. 

Oña, Villarroel y Domínguez Camargo. — Ya hemos visto 
como cantó Ercilla las glorias de Arauco y cómo su poema colo¬ 
caba en un segundo y desdibujado término a los capitanes cas¬ 
tellanos encargarlos de la difícil empresa. Don García Hurtado 
de Mendoza, marqués de Cañete, militar probado en las guerras 
y que dirigió también la de Araueo, creía haber cumplido con su 
deber: era, pues, necesario compensar la injusticia de Ercilla* 
poniendo en claro el valor y pericia del capitán español. Había 
que encontrar otro poeta con ánimo y talento suficientes para 
emprender la refutación de La Araucana y se eligió al efecto 
a Pedro de Oña (1570-1643), nacido en la ciudad chilena de los 
Infantes de Angol y que había concurrido a la corte de los poetas 
de Lima. Oña escribió A ¡ an< <> Jamado, cuya parle publicada 
(Lima, 1596) llegó a tener mil seiscientos versos. El plan del 
poema consistía en levantar un monumento épico que, narrando 
los mismos acontecimientos cantados por Ercilla, pusiera de re¬ 
lieve los méritos del general Hurlado de Mendoza, La guerra fue 


de españoles contra Indios, y O fui se sentía íntimamente capa- 
íml, El poema* solemne y monótono, se Ice aluna ron fatiga, pein 
resulta innegable el valor de sus dalos históricos, 

Dd quiteño Gaspar de Villarroel (1587 ó 1590-1 Wm), escritor 
de gran estilo, justo* sabio y pintoresco a la manera clásica, 16 
dijo que había engolado el llano estilo de uno de sus amibos, 
el jurista Solórzano. Pero según Gonzalo Zaldumbide, el refina* 
miento conceptista sólo llegó en Villarroel a un balanceo ciegan 
le, que hace de la cláusula una especie de pareado en equilibrio 
sutil e inestable. La ascendencia viajera de este escritor 60 un 
clarísimo ejemplo del movimiento demográfico de los criollos 06 
su tiempo* El padre de Villarroel salió de Guatemala; contrajo 
matrimonio en Venezuela; tuvo su hijo Gaspar en Quilo y pasó 
por fin a Lima, que era el objeto de su peregrinación. En la 
capital del Virreinato del Perú existía entonces una corle de 
poetas, de la que no tardó en formar parte y a la que perte¬ 
neció también Pedro de Oña, Su hijo se formó, pues, en el 
medio corlfisano e intelectual de Lima. Agustino desde muy joven, 
se distinguió por sus dotes oratorias. Hizo un viaje a España, 
predicó en la Corle y obtuvo el favor de personajes distinguidos. 
Nombrado obispo ele Santiago de Chile, desplego saber, modera¬ 
ción y ecuanimidad para gobernar en paz la diócesis, en la que 
los obispo» (pie le habían precedido no lograron entenderse con 
las autoridades civiles. Descubrir el secreto de la armonía indis¬ 
pensable entre esas autoridades y las eclesiásticas fue el propo¬ 
sito principal del libro (te Villarroel Gobierno eclesiástico pací* 
fico , o Tralado de los dos cuchillas* 

Al bogotano Hernando Domínguez Carilargo (¿1590?-1656) 
se le ha llamado primogénito de Góugora, y los más notables gon- 
goristas sitúan el nombre de este poeta, enteramente hispanoame* 
ricano, junto al de los más ilustres seguidores del maestro es¬ 
pañol. Domínguez Camargo ingresó en la Compama de Jesús, 
estuvo en Quito y en Cartagena de Indias, y dejó el convenio 
para vivir en pequeños curatos, hasta que le llegó el beneficio de 
Tiinja, donde murió, Sus contemporáneos no sospecharon que el 
beneficiado era un gran poeta. Pero, al correr de los anos* la 
obra di* Domínguez Camargo volvió a ser examinada por la crí¬ 
tica, que la sin jó en el privilegiado lugar que le correspondía. 
Sus versus, recogidos m Ramillete de varias llores poéticas del 
maestro gtiayaquileño Jacinto de Lvia, y sobre todo su Poema 
heroico ae San Ignacio de Luyóla , son auténticas joyas barroca» 
de la literatura hispanoamericana ite la época. 

Ruiz de Alarcón y Sor Juana Inés de la Cruz- Juan ttutz 

de Alarcón (¿ 1581.?* 1639), la gran figura mexicana dH teatro es¬ 
pañol del siglo xvn (v- p. 101), se trasladó a la Corle con la más 
extraordinaria pretcnsión: no reclamaba recompensa alguna por 
sus servicios en Indias, sino un renombre en el Madrid literario 
de sti tiempo, ei Madrid de Lope, de Tirso de Molina, de Laldr- 
róri, de Mira de Amescuu, de Guillen de Castro, Pobre y ambi¬ 
cioso, Ruiz de Alarcón quería ganar gloria en un medio que pu* 
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recia desproporcionado 11 hns poHÍbilidíideij* Peno: i»■. dian pa mó, 
desde luego, pero sil imiiibír ha quedado ■ linineuM i asente tu 
el deslumbrante teatro español de la Edm( ríe Oro. Herir íqucz 
Ureña ha observado que be i ir.u i* iintii ¡e de la obra de Alarcóri 
son específica mentó mexicana»: moderación y meaurit en la for¬ 
ma; grao don linio en lo meramente externo; extraordinaria per¬ 
sistencia de propósitos, y principalmente de pasiones, en lo in¬ 
terno. Y añade que Alarcón llevó al teatro español el tono velado 
y el mal!/, crepuscular di la poesía mexicana. Sus piezas drama 
ticas (La ventad sospechosa* i,os pechos privilegiados* Las pa¬ 
redes oyen % etc*}, permanecen vivas en la historia de las letras 
castellanas y merecieron también el aplauso extranjero: Le men- 
leu r, de Corn cilla, está basado en La verdad sospechosa. 

Por su parte, Juana fríes de As baje y Ramírez (1651-1695), una 
mexicana que minea pretendió salir de su patria, es, en opinión 
de Alfo nao Reyes, la figura más extraordinaria de la lírica hispa¬ 
noamericana, Rebosante de poder creador, Sor Juana Inés de 
ta Cruz nombre que tomo al vesLir el hábito de religiosa jeró- 
nima no sólo deslumbró con su genio los medios en que le tocó 
vivir, sino también los ríe España, donde se oían con asombro 
esas voces llegadas de América que no se limitaban a pedir 
consideración, sino que imponían además admiración y respe¬ 
to. La fama de la décima Musa, como se llamó a Sor Juana Inés* 
no bailó fronteras en toda nuestra América. Mujer extraordi¬ 
naria por su saber intelectual, sus ideas sociales a rielan tu das (fue 
lu primera en pedir para las mujeres cuantos derechos les co« 
rrespondían, entre ellos el de conocer todo lo que puede aliar- 
car el entendí miento humano), Sor Juana Inés fue asimismo una 
monja ejemplar, hasta alcanzar, al lina! de su vida, un alto gra¬ 
do de perfección espiritual. Su poesía, nacida de una inteligen¬ 
cia preclara y de un cu tazón profundamente humano, es loda 
intuición, sinceridad y espontaneidad, a pesar del ropaje esplen¬ 
doroso de muchos de sus versos: 


Piste que ves, engañe» colorido, 

<pie del arte ostentando los primores, 
con falsos silogismos de colores 
es cautelo engaño del sentido; 

riste cu quien la lisonja ha pretendido 
excusar de los anos los horrores, 

>\ venciendo del tiempo los rigores, 
triunfar de la vejez y del olvido; 

Es un vano artíllelo de] cuidado; 
es una flor al viento delicada; 
es im resguardo inútil para el hado; 

Es una necia diligencia errada; 
es un ufan caduco; y, bien mirado, 
es cada ver, es polvo, es sombra, es mida. 



Al cabo de los siglos, el nombre de la monja mexicana brilla 
con luz propia y eterna. Menéndez y Pela yo tiene para ella Fra¬ 
ses consagratorias en su Historia de la poesía hispanoamericana: 


"I. balín <b ioh poesías espirituales se encuentra, a mies- 

l»n pin ni -b< r , en las canciones que intercala en el auto 
AY dtetra i A i /1 i isa, llenas de oportunas imitaciones del Cantar de 
los i mitón \ ik otros pasajes de la poesía bíblica. Tan bellas 
hoii, \ uih 1 1 u 11 lilih, por lo general, de afectación y culteranismo* 
qtu miu lio más parecen del siglo xvi que del siglo xvil, y mas de 
algún discípulo de San Juan de la Cruz y de Fray Luis de 
León que de una monja ultramarina cuyos versos se imprimían 
con el rótulo di Inundación Castálidas 


La personalidad americana. - La literatura notamente his- 
panoameriemin se preparaba ya a alcanzar el puesto que le corres¬ 
pondía. Los siglos habían modelado una nueva sociedad que te¬ 
nía necesidad do buscar otras normas para continuar el desenvol- 
ca, donde se tenía prisa por alcanzar mi destino propio. Machos 
El proceso histórico español, resultado de siglos de lucha para 
lograr la independencia y aquilatar la expresión nacional en el 
glorioso clasicismo de la Edad de Oro, fue más rápido en Améri¬ 
ca» donde se tenía prisa por alcanzar un destino propio. Muchos 
clásicos españoles tuvieron réplica y re presenl ación en escritores 
de América, Cuando Góngora levantó su penacho de metáforas 
y deslumbró a sus con temporáneos, I iispanoamérica estuvo pre- 
sente en el nuevo fenómeno literario: Domínguez Carilargo siguió 
muy de cerca al maestro del culteranismo y El Lunarejo* indio 
puro al parecer, escribió una apología del poeta en estilo claro y 
elegante, pero llena de penetración del secreto gongorino, Améri¬ 
ca continuaba la tradición española, hasta cuando estimaba que 
había llegado el momento de proclamar su personalidad» 

Un ainüepondistay): Espejo-- - El siglo xvm supuso para 
Hispanoamérica una palpable y textual preparación del porve¬ 
nir. Uno de los más conspicuos adelantados de ese futuro inme¬ 
diato fue un mestizo, casi un indio “con color de cuervo”: el 
quiteño Espejo (Francisco Eugenio de Santa Cruz y I 1747- 
1795]); muchos nombres españoles para ocultar gu condición de 
aborigen. Su padre era un indio de Cajamarca que llegó a Quito 
al servicio de un religioso, médico del viejo Hospital de la ciu¬ 
dad. En Quilo se casó con una mestiza de negro c india y cambió 
el nombre de Chtishíg por el de Espejo, que transmitió a su hijo. 
Nacido éste en el Hospital, su vocación se decidió pronto: habría 
de ser médico. 

Científico, periodista y escritor, fundó en su ciudad natal el 
primer periódico americano: Primicias de la cultura de Quito. 
Había que educar a los americanos, prepararles para ser libres, 
y la obra mayor de Espejo, aquella en la que expuso sus teorías y 
pensamientos de un modo más completo, fue la crítica del plan 
de estudios esbozados por los jesuítas, que habían ¡sirio expulsa¬ 
dos de América años antes. En El Nuevo Luciano, titulo de la 
refutación del patriota quiteño, la forma clásica aparece unida 
a una vigorosa vivacidad moderna. No se trataba de despren¬ 
derse de la Corona española, cuya legitimidad debía quedar incó¬ 
lume. Era algo más simple y también más trascendental: los 
gobernantes de América habían de ser americanos, desde tú pre¬ 
sidente ile la Audiencia hasta el fraile de los conventos y el cié* 
rigo de las parroquias. Perseguido por tas autoridades españo¬ 
las, no pudo evitarse ya que ht semilla de su pensamiento ger¬ 
minara definitivamente en tierras americanas. La revolución de 
Quito (10 de agosto de 1809) no fue mas que el resultado de sus 
antiguas incitaciones políticas. Espejo murió en 1795, y con su 
siglo terminó también una época para la sociedad colonial. 
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"¡Victoria por la patria! /Oto, 
Diosf /Victoria.* ¡ /Triunfo en 
Colom bia y a Bolívar gloría/^ 
(Joaquín Olmedo, A la vlc* 
torio de Junin j 
Monumento dedicado a Bolí¬ 
var en Panamá \f ol, Keysfoh&j 
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El siglo XIX y la emancipación 


La evolución política. Olmedo, el burdo de la Independencia. Hercdia, «honra de América». Bello, el educador. 
Gertrudis Gómez de Avellaneda* Los gauchescos. Sarmiento. •— El Kvmu aticismo en América: Caracteres 
fundamentales. Lo poesía de los «proscritos*. Otros poetas. Zorrillo de San Martín, — Prosu romántica // 
prosa de transición: Juan MontaLvo y Hicurdo Palma. El mexicano Sierra y el puertorriqueño Muslos. El 

positivista Varona, El gran Marti. González Prada y la prosa política. La novela 


La evolución política. — El paso del tiempo trajo consigo 
toda una serie de cambios fundamentales en el inundo descubier¬ 
to por los españoles. La nueva sociedad tenía unas característi¬ 
cas peninsulares completamente definidas, y su evolución social 
fue una consecuencia del grado de adelanto y organización obteni¬ 
do con el régimen colonial. Además, nuevas ideas políticas pre¬ 
dominaban en el mundo gracias a la Revolución Francesa, cuyos 
ecos llegaron a los rincones más apartados del globo y sirvieron 
de estimulo a muchos pueblos animados, aunque confusamente, 
por aspiraciones similares. Ya se habían producido en Hispano¬ 
américa movimientos separatistas, y los mismos levantamientos 
de los caudillos indígenas encontraban una pronta repercusión 
no por su naturaleza autóctona, sino porque canalizaban unos 
anhelos de autonomía que eran sentidos por todos los elementos 
sociales, francamente adversarios del mal gobierno representado 
por las autoridades españolas enemigas del criollismo. Los godos 
y chapetones , como se llamaba a los peninsulares, eran objeto de 
abierta enemistad, y en los barrios populares se reconocía la jefa¬ 
tura de los nobles criollos, quienes, cuando fue preciso, se con¬ 
virtieron en defensores del pueblo. 

Olmedo, el bardo de la Independencia. — Tal estado de co 
sas culminó en las inolvidables jomadas de la Independencia. 
Desde México hasta Argentina, jefes y caudillos se presentaron 
rn el momento en que era necesaria su presencia, La literatura 
hispanoamericana registra entonces nombres gloriosos, quizá por* 
que nadie hay más predispuesto que un poeta para encauzar el 
impacto de las nuevas ideas y vaticinar el sentido deí porvenir. 

La revolución, por claras razones sociales y morales, fue em¬ 


prendida por descendientes de españoles, nobles e hidalgos íla 
intervención del pueblo llegó más tarde), como también fueron 
nobles e hidalgos los poetas que cantaron. las primeras gestas re¬ 
volucionarias. Uno de los principales fue José Joaquín Olmedo 
(1780-1847), hijo de un funcionario español residente en Guaya* 
qiiil, ciudad de la actual República del Ecuador. Olmedo es el 
cantor de la Independencia y de las glorias de Colombia, repre¬ 
sentadas por Simón Bolívar, El Libertador por antonomasia. 
Vivió Olmedo una época en que toda la América Meridional 
ardía en convulsión revolucionaria. Fue ante todo un ciudadano 
de América y como tal concurrió a las Cortes de Cádiz en 1811, 
donde se declaró constitucionaüsta, con la consiguiente obligación 
de exigir de Fernando VII la jura de la Constitución. Al regre¬ 
sar al Nuevo Mundo, el joven poeta de la Corte de Lima encon¬ 
tró que en todas las naciones americanas de habla española el 
sentimiento era unánime: había que independizarse. Como ame¬ 
ricano dispuesto a cumplir la voluntad de las diversas Juntas 
que se organizaron en todo el Continente, Olmedo presidió la 
de Guayaquil (1820), y aun hizo frente a Bolívar en aquella 
ciudad* Mas esa resistencia se convirtió pronto en adhesión y 
Olmedo pasó a cantar las victorias de los ejércitos de Bolívar: 

Y el rayo que en Junin rompe y ahuyenta 
la hispana muchedumbre 
que* nuís feroz que nunca, amenazaba, 
a sangre y fuego, eterna servidumbre, 
y el canto de victoria 
que en ecos mil discurre, ensordeciendo 
el hondo valle y enriscada cumbre 
proclaman a Bolívar en la tierra 
árbitro de la paz y de la guerra... 
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. mil el viento ; 

v RH vt s van sita cuanto 
pnrlrmicj tu verdura, desde vi Dono 
ipir f1a*Me por lindero vi horizonte* 
nauta vi rrguido monto, 
dr truiooi-sildi* rdovo siempre cano... 


H eradla, «honra do América». Cuba, punto final de la 
emancipación, sillti obtuvo su i rule pendencia ul finalizar el si¬ 
glo xtx, pero miles, y a posur do la rigurosa vigilancia de las 
autoridades españolas, fue lugar de cita do los revolucionarios do 
México y Colombia, aparte de que los propios habitan les de la 
Lsla, estimulados por las victorias do Bolívar, formaban organj- 
'/liciones para sumarse a la empresa libertadora. En este medio 
nació José Ataría Hcredua (1803*1839). El cantor del Niágara 
perteneció, sin duda alguna, a la Revolución de Hispanoamérica 
>' Sl1 poesía fue un erieeridido brote del sentimiento patrio de los 
cubanos do su tiempo. Hijo de un funcionario español, Heredia 
acuso siempre la atracción de su tierra. Neoclásico como Olmedo, 
Bello y otros escritores do la época que a prendieron la lección 
literaria en los clásicos latinos, se sintió como ellos hijo do su 
tiempo y se declaró abierto defensor de la libertad hispanoame¬ 
ricana, Revolucionario nato, fue perseguido y tuvo que expa¬ 
triarse para vivir en donde pudiera sentirse americano y libre. 
Viajó por Norteamérica, y la grandeza del Niágara le inspiró 
el canto que había de ser la más característica prueba de su 
lirismo: 


Niágara poderoso, 
oye mi ultima voz : en pocos años 
ya devorado habrá Ja tumba fría 
a tu débil canto. Duren luis versos 
cual tu gloria inmortal, l’ucdu piadoso, 
al contemplar tu faz, algún viajero, 
dar Un suspiro a la memoria tutu. 

Y yo al hundirse el sol en occidente, 
vuele gozoso do el Criador me llamo, 
y al escuchar los ecos de mí rama 
alee en las nubes la radiosa trente. 


Pero Heredia no podía lijar su residene¡a ni fe República cid 
Norte, que le era ajena en lengua y costumbres, y pronto se 
trasladó a México en busca del calor ríe su raza. La vieja tra* 
«lición de los antepasados indígenas alentó su musa, y En el 
Teocalli de Chalala recuerda la historia de América y describe 
la grandeza de sus paisajes: grave meditación en que el recuer¬ 
do se mueve al mismo compás que la profecía. Heredia tomó 
parle en la fracasada revolución de los Soles de IIolivar y naba* 
jó en la tierra mexicana a favor de una libertar) que ya sentía 
como propia. Su obra lia sido materia de estudio, crítica y alaban¬ 
za por parte de los más cédelo es ingenios de España y América. 
Ya en El Repertorio Americano registró Bello la trascendencia 
intelectual de Heredia* Pero fue más lardo cuando realmente se 
puso de relieve el valor del poeta, quien, durante los poros anos 
que vivió, supo interpretar los signos de la hora y hallarse pre¬ 
sente con au espíritu en todas las batallas que se libraban por 
la libertad. Para Quintana, el lírico cubano no sólo fue un gran 
poeta,, sino *da honra del suelo americano”. 

Bello, oí educador. — El venezolano Andrés Bello (178 L 

186.>) 110 cantó la guerra, pero, sin embargo, su sitio se encuentra 
junto al de los poetas de la Revolución, en el centro mismo de la 
empresa^ libertadora de toda la América de habla castellana. 
Caraqueño como Bolívar, de quien fue maestro, y casi eimtem¬ 
poráneo suyo, el polígrafo Bello se dedicó a la enseñanza desde 
síes anos mozos y fue lin gran educador durante el resto de su 
vbla. Orientó a los jóvenes y ensené.» a los pueblos. Intelectual 
puro t estaba lejos de distinguirse como hombre de acción, y esto 
hizo que la Junta revolucionaria de Caracas lo utilizara envián¬ 
dole a Inglaterra como secretario de los plenipotenciarios acre¬ 
ditados ante el Gobierno británico. Bello, único comisionado que 
quedó de la representación enviada, permaneció en Londres duran¬ 
te diecinueve anos. Lomo no recibía subsidios de su lejana pa¬ 
tria, tuvo que dedicarse a actividades ajenas a m misión -que 
nunca abandonó— para poder vivir. Trabajó eonslaniememe por 
la emancipación americana y, tiara servirla mejor, dio a conocer 
en las publicaciones por el mantenidas y dirigidas la obra que 
acreditaba a America como digna de su deseada independencia. 
La A locación a la Poesía y la Silva a la agricultura de la zona 
tórrida {Londres, 1823 y 1826} son como oirás tantas lecciones 
dictadas por Bello a la juventud de América, a la vez que una 
íntegra exposición a los pueblos extranjeros de las riquezas que 
guardaba la naturaleza americana. En el ultimo de estos poemas, 
lidio canta con exaltación las bellezas de sil continente: 


Salve, fecunda zona, 
que ii 1 sol enamorado circunscribes 
el vago curso, y cuanto ser se anima 
en Cada vario clima, 
nniriciíida de su luz. concibes, 
l ú tejes al verano su guirnalda 
de granadas espigas ; tú la uva 
das a 1 íi hirviente cuba: 
no de purpúrea flor, o roja, o gualda 


t'.nirmhrmlu que trabajar ¡tara cualquiera de tas jóvenes 
neniitihens «le Hispanoamérica era trabajar para todas ellas, 
litólo acepto del gobierno chileno la proposición de centrar su 
maKistcrin y su labor docente en el nuevo Chile, ejemplo de 
organización republicana, y llegó a Valparaíso en los últimos 
ibas de Jimio de 1829. Lo esencial de la larea que se le enco¬ 
mendó consistía en preparar el ambiente para que la democracia, 
de acuerdo con las aspiraciones del pueblo y de sus Kobernantcs 
pudiera realizarse. Su obra en este sentido fue de lina radical 
trascendencia. Ademas de redactar la Constitución v el Código 
Uvil chilenos, escribió una Gramática Castellana, que no tardó 
en ser famosa, un Derecho Internacional , aún consultado con 
provecho, y diversos tía lados sobre ciencias y artes. 

Gertrudis Gómez de Avellaneda. — La poesía de la revolu¬ 
ción se extendió desde la Argentina hasta México, pasando por 
todas las actuales Repúblicas, y muchos de sus representantes 
hallaron la muerte en el camino que conducía a la libertad, Pero 
dejando aparle el capítulo de la guerra, es preciso dedicar es- 
pemal atención a un nombre señero: el de la poetisa cubana 
Gertrudis Gómez de Avellaneda (1811-I87.U que vino,a mar- 
vtii\ sobre todo, v\ paso al romanticismo, cuya proyección his¬ 
pan oameríc ana estudiaremos más afielante* Puede afirmarse que 
el romanticismo era de antemano una posición sentí rúen la I de 
America: la grandeza y la soledad de su paisaje arrancaban ya 
a sus cantores algunas anticipadas notas concordantes con la es¬ 
tética del nuevo movimiento. No se olvide que Olmedo y Bello 
tradujeron respectivamente, y de modo espléndido, a Chateau- 
. uiand' V Víctor Hugo, En la hermosa Cuba* visitada por mu¬ 
chos viajeros, la influencia de! romanticismo fue más inmediata, 
y correspondió a la Avellaneda, nacida en Puerto Príncipe-, en* 
carnario con gran brillantez. Predestinada para la poesía y el 
dolor, y en busca siempre de más anchos horizontes, la poetisa 
cubana conquisto muy pronto la admiración del mundo intelec¬ 
tual hispánico. Sobre la Avellaneda ha escrito Coi arelo: u es no 
solamente la primera poetisa de España, sino una de las más 
grandes entre las que han sobresalido en todo el mundo”. 


Los gauchescos. -Ricardo Rojas, en el tomo inicial de su 
Insto na de la Literatura Argentina , estudia al gaucho como 
imagen viva de la tierra hispanoamericana. En efecto, la voz del 
habitante de la pampa argentina reviste una i ni porta neta singu- 
raí, parere asumir la representación <je lu poesía popular y ser 
además el producto inmediato de las guerras de emancipación. 
Es cierto* por otra parte, que cualquiera de nuestras Repúblicas 
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puede exhibir composiciones de ¿mención parecidu 11 la poesía 
gauchesca, desde el rorrido mexicano hasta la copla, el romance 
y el verso chilenos, peruanos y guatemaltecos, de la misma forma 
que la historia de la Independencia podría trazarse con el auxilio 
del cantor popular que alabó a Hidalgo, exaltó a Bolívar y en¬ 
salzo a San Martín, a Artigas y a los grandes capitanes de aque- 
Ha época., 

Pero la poesía gandier a tuvo la fortuna de concretar en una 
obra orgánica su significado y su valor. Los delitos pudieron 
acompañar al ejercito en la campana, pero la voz, del poeta popu* 
lar sólo quedó fijada cuando acusó el eco de la vida del gaucho 
\ de la tierra americana con un ejemplar y perdurable aliento de 
fidelidad interpretativa. 

El gaucho es el producto más original e interesante del mestb 
zaje de! indio con el español de la Conquista o con el europeo 
que, llegado en busca de trabajo y do bienestar, se encontró ab¬ 
sorbido por la inmensidad de la pampa y subsistió entre gran¬ 
dezas inacabables, riesgos continuos, rivalidades y persecuciones. 
Kl gaucho organizó su defensa con armas cuyo manejo le era 
propio, vivió una vida singular e inimitable, y a la hora del des¬ 
canso, el verso le sirvió para decir sus penas, recordar sus peli¬ 
gros y alimentar sus ilusiones. El payador, poeta de !a pampa, 
era, como todos los gauchos, un hombre a caballo y sin residencia 
conocida, que pasaba de pulpería en pulpería dejando o ir d 
cielito, la vidalita o el tnsU\ cuyos versos improvisaba a su modo, 
interviniendo en las fiestas y exponiéndose en desafíos y amores. 


Palomita blanca, 

vidalita, 

pecho colorado, 

ti i te que me muero, 

vidalita, 

porque roe ha olvidado. 

El gaucho no esquivaba la ciudad y cuando era necesario 
tomaba liarte en las guerras: acompañó a tmlno los capitanes 
de la Independencia; estuvo en Chile y en el Perú v ascendió 
con las fuerzas de Sucre a los repliegues del volcán Pichincha 
Seguramente, su presencia en las grandes empresas políticas hizo 
que estableciera contado con el poeta de la ciudad, y que éste 
estimulado por la guitarra del payador, compusiera cantos de 
mas amplio registro, incorporando a los elementos propiamente 
gauchescos otros más sabios y organizados. El público urbano 
ilego asi a conocer y apreciar al hombre de! campo. El Santos 
Vtga de Hilario Ascasubi, el Fausto de Estanislao del Campo 
y, principalmente, el Martín Fierro de José Hernández tomaron 
prestado el verso espontáneo de la pampa para darle forma 
literaria. Martin fierro es el inolvidable poema de (a llanura 
inmensa y del gaucho; del amor a la libertad y del valor infun- 
elido por la geografía inconmensurable en la que sólo sobrevive 
el más apto, tan capaz de defenderle del eje re ¡lo como de con* 
sidcrarsc autorizado a dispensar justicia cuando lo cree necesario. 


El ppenui de Hernández ha reunido lodo el saber popular, y 
tn i calidad no os solo obra de su autor, sino de la nación 
argentina entera, con toda su problemática humana y social 
reunida en una síntesis incomparable. 

Sarmiento. — Parece oportuno aludir ahora a uno de los hom 
bres más notables que ha producido America ; Domingo Faustino 
Sarmiento (18114888). Como político. Sarmiento encauzó a la 
República Argén!ina para el logro de sus grandes aspiraciones; 
como educador, gozó y goza del mayor renombre en los centros 
más prestigiosos, y como hombre de ideas y de pluma, ha dejado 
una huella imborrable. Sarmiento supo plantear, tal vez Intuill- 
vamenie, el problema mas importante de la Hispanoamérica 
emancipada de España. Su facundo quiso ser una obra de com¬ 
bate; at pretender proclamar lu posición de los argentinos des¬ 
terrados por la (irania de Rosas, descubrió la cuestión inás ur¬ 
gente de las nuevas naciones. Estas se encontraban en los albo¬ 
res del siglo xix con ciudades que crecían y prosperaban verti¬ 
ginosamente, aunque, en cierto modo, su desarrollo era detenido 
o impedido por los territorios apenas poblados que se extendían 
cutre ellas, inmensos campos cuya riqueza, custodiada por la 
barbarie, no podía ser mil izada en provecho del país. Obra de 
combate y circunslaru ial, Facundo se reveló COTI el tiempo como 
un estudio sociológico y político de la nación argentina. Los tér¬ 
minos riel problema: civilización y barbarie, podrían cambiar, 
pero su significado sería siempre idéntico. La exageración del 
paralelismo era evidente, pero ese gran descubrimiento de Sar¬ 
miento hace meditar aun a los conductores de los pueblos de 
Hispanoamérica, 

La terrible sombra de Rosas, el caudillo bárbaro evocado al 
comienzo del libro, c*s como una nube que obscurece el porvenir 
de es ios pueblos. 

Se ha disertado mucho acerca de la riqueza encerrada en 
Facundo , Cabe citar aquí uno de los aspectos de esa riqueza: al 
tratar de la originalidad y el carácter argentinos, Sarmiento es¬ 
tudia al gaucho como rastreador, baquiano, gaucho mala y can * 
tor t En pocos libros se ha pendrado.» como en esas páginas, en 
el alma de la pampa y de sus hábil antes. 

Sarmiento es un claro ejemplo de la época literaria por la 
cual pasa lian los pueblos libertados. Lino tic los hechos más signi¬ 
ficativos de su vida fue la polémica con Bello. El autor de Facundo 
personificaba la revolución literaria de América, que había de 
¡mentarlo todo, sin detenerse ante reglas que se considera* 
han anticuadas^ Nuevos acordes sonaban en la Jira de los poe~ 
tas, y la intrépida y atenta actitud de Sarmiento hizo las veces 
fie factor desencadenante de esos todavía incipientes afanes re¬ 
novar lo res de la juventud. El romanticismo no tuvo, sin embargo, 
en América, los caracteres sombríos que parecen caracterizar ex¬ 
ternamente dicho movimiento en su versión europea. Antes que 
ninguna otra cosa, el credo romántico sirvió a lu juventud his¬ 
panoamericana de bandera para conseguir la realización de muy 
concretos idearios sociales y espirituales. 



B o l # « cf □ e n la 
pampa, üevaruta 
do Alfredo Parí * 


#/ Aquf filo pongo a cantar f al compás do ta viguola, / quo cté hombro qt/tt lo desvedo 


Ira ordinaria, / como fa ave so Ufarla ? ton el cantarse consuela 
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Recuerde, del Rio de lo Plata: Fl roncho (fot, Bib.'i&íeco Nacionat Madrid) 1 















El romatiticismo en América 


Csradares fu fidaifion talos* ¡S I roimiuini su pro¬ 
yección más inmediata, nr ennnleri/ó |»t>r su desafecto hacia los 
gustos, la villa y 'n a<lhud di hr "iik i .icfioies pi ri rdcrM es, IVn> 

lambí/n trujo consigo Ay .Yin ¡in poi hirut' ■ Su (evolución sacó 

al individuo dr la colectividad pura darle mi valor propio. El) 
Hispanoamérica, las escuelas literarias tenían que derivarse do 
las de otro» países cuya influencia fuera rcconoc ida V ,'0 o ‘ | ht . IC !. í 
sin discrepancias. La guerra había sido contra España. Era, 
pues, expticahlc que la nueva oriciUacum estética ftiara a bus¬ 
carse en Francia, núcleo ele atracción permanente, si el modelo 
no podía encontrarse en Inglaterra, Alemania o Italia, La mis¬ 
ma España, como parte constituyente de Europa, se + sintió inmer¬ 
sa en la vigorosa corriente román tica. Es pro aceda, Breque r. 
Larra, el Duque de Rivas, Zorrilla, etc*, españolizaron el sentir 
román tico por fuerza de su nativa genialidad. Peto acaso con la 
excepción de Larra, ningún olro escritor español de este período 
fue lomado en consideración )jor las nuevas generaciones hispa¬ 
noamericanas. Lo ruptura política había desencadenado también 
un previsible repudio literario. 

Ya se ha visto corno los poetas neoclásicos de Hispanoaméri¬ 
ca hit nerón sabei que, junto a las de los clásicos latinos, busca¬ 
ban otras fuentes de renovación espiritual. Así, apenas sosegada 
la guerra de emancipación, el romanticismo penetró con fuerza 
juvenil en los cenáculos que comenzaban a formarse en las no¬ 
vísimas Repúblicas. En Hispanoamérica, la nctiliid ñurumí ira 
fue primeramente un arma de cómbale carura las dictaduras eri¬ 
gidas por los caudillos. El moví miento estético sonaba a rebe¬ 
lión, a disconformidad, exageraba las actitudes y alineaba las 
palabras y los versos como si fueran ejércitos contra el común 
enemigo. Los nuevos pueblos de América llegaron tarde al roman¬ 
ticismo; les quedó poco tiempo para actuar ni él, y la obra que 
dejaron tenía que resentirse de esa brevedad* Sin embarga, la 
que el romanticismo preparó para la nueva revolución rovo unas 
proporciones admirables y nos dejó una obra de consideración 
llamada a perdurar. 

La pon si a do los ({proscritos». El romanticismo, pues, ade¬ 
más de tina escuela literaria, como en ludas partes, lúe en llis 
panoamérica la expresión revolucionaria de los pueblos que, des¬ 
pués de independizarse, querían que la transformación a que 
habían asistido se extendiera a la política, a las costumbres y a la 
vida misma. Unos pocos nombres servirán para señalar la im¬ 
portancia de esta generación romántica que respondió a las exi¬ 
gencias de las Repúblicas de habla española y ocupó las más 
arriesgadas posiciones de combate contra la tiranía y el caciquis¬ 
mo que siguieron a la Indc|)cndcncia. 

Esteban Echeverría (1800-1801), de regreso de París en 1880, 
inició el romanticismo en Argentina con poemas como hIvira o 
la muña del Huía (1882), Los Consuelas (1884) y Iai Cantina 
(una de las composiciones de Rimas, 1837), que son otros laníos 
certeros ensayos de poesía con fondo americano, Pero es su obra 
Dogma socialista (184b) la que llegó a con mover la raíz misma del 
pensamiento patriótico de! pueblo para el cual fue escrita* Otro 
tanto aconteció con José Mármol (1818-1871), romántico de no¬ 
ble comprensión americana, cuyo principal motivo de inspira¬ 
ción fue su deseo de libertad. Los poetas argentinos enemigos de 
la tiranía de Rosas —los proscritos"— , invierno que expatriarse* 
Los Cantos del Peregrino de José Mármol, estrilos en e! destierro, 
están henchidos de indignación contra el tirano* 

Otros pootas. - - Al otro extremo de América, en México, el 
romanticismo tuvo los mismos caracteres de rebeldía y apasiona¬ 
miento sentimental* Manuel Acuña (1849-1873) cantó un amor 
desesperado y puso termino a su vida con el suicidio, como el 
español l^arra. Manuel M* Flores (1810-1885), Guillermo Prie¬ 
to (1818-1897) y Juan de Dios Peza (1852-1910) siguieron otros 
caminos, pero de parecidas caracterialicug, En todas las Repú¬ 
blicas existieron figuras intcrcsanlcs por tu posición que toma 
ron ante la vida o por la originalidad de su concepción poética. 
La poesía de Cuba se destacó sobre todo por su anhelo de inde¬ 
pendencia; la de Colombia, por la alta calidad estilística. 

Zorrilla de San Martin. M clición aparte merece un román 
tico que obtuvo sus mayores triunfos cuando ya en el horizonte 
se esbozaban nuevas tendencias para la poesía. Se trata del uru¬ 
guayo Juan Zorrilla de San Martin (1855-1931), que no aban¬ 
donó el Tema de la tierra, y la exalto con ardiente patriotismo. 
Disciplinados sus impulsos, Uruguay se había convertido en una 
República admirable y ejemplar que cuidaba de la educación del 
pueblo y abría paso así a un medio cultural del que los escritores 
constituían la primera expresión, Zorrilla de San Martín dio foi 
m;i al cauto que esa nueva sociedad pedía. América estaba des¬ 
arrollándose íi troves de una amalgama dr pueblos cuyos sentí 
míen tos se aferraban aún a una tradición que había que saber 
interpretar para predecir <■! futuro. Ya no eran los días de los 
cielitos gauchescos ti i de los cantos pal rmi ¡ros que siguieron ¿i 


las guerras de la Independencia. **EI secreto de un mundo nuevo, 
de una poesía interior”, alentaba en el poeta uruguayo, gran lee 
tur de Lunqiriine, de Espronceda y, sobre todo* de Béequer* Zo~ 
trilla suavizó la frase sin bajar Im entonación y ec mi puso ¡M 
leyenda fKitria % cuyos versos recorrieron toda Hispanoamérica. 
Pero sera preciso que escriba Tobar C leyenda indígena de gran 
bel! eza (1888), para que el conocimiento se convierta en arrebata¬ 
do aplauso. Juan Videra, el agudo vigía español, fue uno de los 
más entusiásticos críticos de Tabaré* Poema épico nacional, su 
ambiciosa temática gira en torno a los conflictos raciales en el 
suelo americano* El poeta, “mitro de los ruma uticos cuya obra ha 
sobrevivido a su tiempo" (Alberto Zum Feble), explicó luego el 
propósito ríe toda su vida en ¡M efropeya de Artigas, 

Otros poetas componen floemas «delitros, (orno el argentino 
Olegario Víctor Andradc (1839-1882), cantor del porvenir ante- 
rica no de ta raza latina en A t lanuda v del espíritu humano en 
Prometeo. En Colombia* Rafael Ptttnbo (1833-1912) hace gala 
de la flexibilidad de un verso que abarca todos los géneros y asu¬ 
me Indas tas actitudes. 


Prosa romántica ij prosa de transición 


Juan Montalvo y Ricardo Palma. El minan lirismo pedí 
tico fue liberal; amaba la libertad y se declaró contra la tiranía 
brotada de las mismas filas de quienes lucharon por la Indepem 
delicia. Hemos visto cómo Sarmiento, uno tic los utas grandes 
revolucionarios y estadistas de la época, combalió toda regula 
dÓX) fie normas tradicionales, incluso la gramatical, como indis¬ 
pensable actitud previa para borrar antecedentes perturbadores 
y crear una nueva Amé ríen* De otro carácter, por haber nacido 
en mi medió distinto, fue el rmaloriarm Juan Montalvo 1332- 
1889), que se opuso denodadamente a los procedimientos políti¬ 
cos del dictador Gabriel (Jarcia Moreno, según el cual la Repú¬ 
blica tenía que ordenar sus negocios públicos empezando por 
creer en un solo Dio*s. Y ni bien es cierto que García Moreno 
multiplicó las escuelas v se sirvió de científicos extranjeros para 
educar al pueblo, también lo es que tal educación sólo tenía un 
propósito: hacer de todos los ecuatorianos tinos fieles creyentes 
de la religión católica* El romántico Montalvo, que trató en 
vano de oponérsele, tuvo que expatriarse, pero permaneció en la 
frontera con el arco tenso y el dardo dirigido contra su enemigo. 
Gran luchador—y como tal lo admiró llnarmmo—, Montalvo lúe 
también un estilista de primera calidad y de gran formación 
clásica. Escribió, entre otros libros, Siete Tratados (1882-1883), 
ensayos en bus que difundió sus ideas sobre lemas de actualidad 
política. Gomo buen liberal, exento de ios prejuicios que ator¬ 
mentaban a su época, Montalvo se vio impugnado por ¡os cató¬ 
licos intransigentes, que se opusieron a su cubada en !a Ae a de¬ 
fina de la Lengua, Pero mas que sus libros, cuya originalidad 
expositiva aún pervive, lo que dío cxinondiñaría nuioiiedad a 
este gran escritor fue el ímpetu con que se arrojó a combatir a 
los tiranos de su patria. 

Otro prosista de gran calidad fue el peruano Ricardo Palma 
(1833-1919), iÉ el más famoso de nuestros escritores" según Ven¬ 
tura García Calderón. Autor de dramas v libros de poesía, va 
con ellos tenía asegurado mi nomine en la historia literaria del 
Perú. Pero donde adquirió una mayor y más permanente mimbra 
día fue en sus Tradiciones peruanas. La prosa, fluida y ciegan le, 
suscita las escenas narradas con una huilona donosura que con¬ 
vierte el chismorreo histórico en gran lección. Fáciles al parecer, 
pero compuestas con gran estructura armónica, las Tladieiones 
descubren a un escritor al que los clásicos españoles le eran fa¬ 
miliares. Ricardo Palma, que recorrió los mures en un barco de 
guerra de su país, ¡lie después director de lu llihliotreu de Lima 
El venerable edificio había sillo casi destruido por los invasores 
chilenos, vencedores en reciente guerra, y Palma recibió el en¬ 
cargo de rehacer aquel monumento de cultura. El escritor gozaba 
ya de buen nombre en las letras españolas, y su prestigio fue el 
primer agente al servicio de la noble causa resta unidora. Se re¬ 
organizó la liiblioteciu y el enorme acervo que gracias a Palma 
revivía, le proporcionó el material para escribir una obra tan 
rica en interés histórico como gustosa en sabor picaresco. Por 
las 'Tradiciones pasan los conquistadores y as ornan inlerrsanl ¡si¬ 
mas figuras de Ins indios vencidos; surge en ellas r! vivir colo¬ 
nial, remedo lejano dd de la Corte* pero rebosante de episodios 
en torno a la compleja ínmm< ion de la sociedad española en 
América. Las Tradiciones llegan a los tiempos moderno* v ex¬ 
tienden su radio de acción a muchas de las ciudades y territorios 
¿indino** Se lian escrito otras “tradiciones" por autores notables 
de América, como las muy valiosas del mexicano Artcutio Valle- 
A rispe, Pero las hermosas composiciones de Palma conservan 
un inconfundible sabor, no siempre reflejado del todo en las 
obras de los nuevos cultivadores del género. 
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"Ta doy mi amoi^ montaña mexicano. / Coma uno virgon fu oros dq/oftoso; / suba da tí hacha gracia fa morí uno, / pétafo a pé¬ 
talo obras como rouo^ (Gobriato Mistral, ít txtJcndhuafíj 

II volcán Pariciftín (México) | Fot. £, Aubert de /o Rúe) 


A partir de Ion tiempos de Sarmiento, ¡os hispanoamericanos 
de mayor notoriedad trabajaron ardorosamente por mejorar las 
condiciones de la vida pública. Los mismos hombres que se entre - 
gahan al romanticismo lírico, luchaban por fomentar la acción 
educativa. Combatientes políticos, ensayistas, poetas, oradores y 
filósofos, compelían en preparar el terreno a las nuevas genera- 
dones del Continente de habla castellana. 


El mexicano Sierra y el puertorriqueño Mostos,—Justo 
Sierra (1848-1912) fue el gran eneauzador dd ambiente en que 
había de actuar la juventud de su patria. Al llegar a la capital 
azteca desde Yucatán, Sierra llevaba consigo, más que un caudal 
de conocimientos, una absoluta disposición y una gran voluntad 
para abrirse camino. Como casi todos los hombres públicos de 
nuestra América, este ilustre mexicano cultivó el verso en los 
comienzos de su carrera. En La Playera , poema influido por 
Hugo, canta el mar de Campeche. Su visión de México y sus 
conocimientos de las literaturas española y francesa hacían del 
despierto provinciano una personalidad respetable. Sierra se dio 
pronto a conocer como orador: ante la lomba del maestro Alta* 
mirario, como el español Zorrilla ante la de: Larra, asentó su 
nombradla de joven maestro del idioma. Desde aquel momento, 
Sierra se puso a la cabeza de !a educación pública de su país. 
Creó !a Universidad Nacional de México y se rodeó de la juven¬ 
tud, con profundo criterio y amplia voluntad para comprende! 
las renovaciones que se sucedían en las escuelas literarias. 

A su vez, el puertorriqueño Eugenio María Mostos (1839- 
1903) se consagro a un ideal fijo y no encontró reposo sino con 
la muerte. Hombre culto y de buen juicio, Mostos veía acercarse 
el tiempo en que las últimas colonias tendrían que separarse de 
España, y deseaba que estuvieran preparadas para esc acontecí* 
míenlo. Con estos fines* Mostos salió de su hermosa isla y reco¬ 
rrió diversos países de Hispanoamérica, recordando a sus habí 
tantea el deber que tenían de cooperar a la independencia de 
Puerto Rico. Esta debía formar, ron otras islas antillanas, una 
gran confederación que patrocinara la libertad y el progreso. 
Pero, además de dejar su mensaje por donde pasaba, Mostos 
intervenía en los asuntos educativos de cada país: tenía la con¬ 
vicción de que solamente !a cultura bahía de asegurar a Amé 
rica la satisfacción de sus derechos. Fundó escuelas, dirigió In$* 
títulos, escribió en los periódicos, se interesó por cuanto signi¬ 
ficaba un valor representativo de los pueblos hispanoamericanos. 
Sus inmune rabies escritos han sido recogidos en varios volúme¬ 
nes, No hay que olvidar tampoco la labor de Muslos como autor 
de obras de creación, sobre todo por su novela simbólica La pere¬ 
grinación de Hayoán, donde manifestó la absoluta necesidad de 
la independencia hispanoamericana. En sus últimos años escri¬ 
bió la Moral social* en la que considera la novela y el arle dra¬ 
mático como moldes tic la vanidad y la envidia. Acaso no tenga 
que citarse el nombre de Mostos junto a los de los grandes 
escritores de América, pero, en todo caso, no podrá negársele 


su excepcional postura de conductor de juventudes y de maestro 
del ideal político hispanoamericano. Lo mismo que Sarmiento 
y Monta Ivo, este puertorriqueño abrió camino a los pueblos del 
Nuevo Mundo para que realizaran su propio destino. 

El positivista Varona. — El cubano Enrique José Varona 

(1849 1933) fue asimismo un caudillo de juventudes y un eficaz 
divulgador de los principios filosóficos que habían de formar al 
nuevo c iudadano de la patria libre. “Usted puede ser el Próspero 
fie mí libro —-le escribía Rodó—. Los discípulos nos agrupare¬ 
mos alrededor de usted para escucharle como los discípulos de 
Próspero.’ 1 “Varona, positivista, proclamó el relativismo en sus 
Conferencias Filoso ¡¿cas y buscó en el fenómeno la explicación 
científica y las derivaciones apreciables para la vida útiF\ ha 
dicho mío de sus críticos. Pero el filósofo cubano era ante todo 
un educador y, aunque escribió varias obras sobre las doctrinas 
positivistas y sobre el idealismo y el naturalismo en el arle, com¬ 
pendió la inquietud de su pensamiento en la brevedad del afo¬ 
rismo, esc “rayo de luz que palpita de conciencia a conciencia 
a través de las edades'’, según él mismo señaló. Sin embargo. 
Varona, hombre de medíIación y serenidad, comprendió que su 
deber era trabajar con el pueblo en (o que para el pueblo era 
fundamental: ia independencia de Cuba. Sus actividades estu¬ 
vieron muchas veces en relación con las de José Martí, a quien 
sobrevivió. Tuvo Varona la satisfacción de ver cumplidos sus 
ideales patrióticos, y su obra de ciudadano se situó a la misma 
altura que -,u labor como hombre de estudio* Nombrado vicepre¬ 
sidente de la República, no cesó por ello de censurar los malos 
procedimientos drl gobierno de su patria. Su obra de filosofo y 
su quehacer político no le desviaron del desempeño literario, 
qué era la verdadera cátedra para la juventud* Pocas lecciones 
fueron más provechosas para ésta que la de Violetas y Ortigas , 
juiciosa y desenfadada galería de los hombres más notables de 
la época. 


El gran Marti. A José Martí (18534895) se le coloca 
literariamente en el momento de transición del romanticismo al 
modernismo. IVro tanto como en su estimadísima literatura, el 
valor real de Martí se encuentra en los grandes ideales que 
le condujeron ftl sacrificio. Martí es el héroe nacional de Cuba 
v uno de lus escritures mas egregios de América. “En la historia 
dfi la prosa —escribe a este respecto al crítico Anderson Imberl— 
se sitúa entre dos gigantes: Montalvo y Rubén Darío.” Poeta 
de gran calidad y sencillez, escritor revolucionario que rompió 
con lucias las cortapisas.de la tradición, Martí se sirvió de luda 
h¡ riqueza de pensamiento y verbo para ofrendaría en provecho 
de ia patria. Su oratoria refulgente en pro de la independencia 
impulsó y decidió a las multitudes a perseverar en el camino de 
la lucha por la emancipación de Cuba. Martí, el Apóstol, us 
una llama que se consume en su propio fervor y que no podía 
tener otro fin qtte el íle caer en la lucha. Su obra literaria asom¬ 
bra por lo copiosa si se tiene en cuenta la brevedad de su agí 
















"Morro osía oBL., en esa coso cerrado, y sus contornos «ollforl«I y fJtoncroioi,,, AHf, a pocos posos deí sendero que ía qrama 
emptiiofao a borrar, vn/p /o ancha piedra que nos sirvió de asiento tanta# veces en aquellos felices tardes de facturas*.." 

(Jorge Isaac*, María) 

Vista de II Paraíso, hacienda donde J» Isaac# vlvlé y escribió María (Fot. Dr. MoíJ González) 


tada vida 4c luchador; ¡as Obras completas dr Martí compren* 
den no menos de setenta vohíineneB, entre prosa y verso: crítica, 
discursos, teatro, artículos periodísticos, epistolario, cuentos in- 
fan t i les, etc. 

González Prada y la prosa política. E| peruano Manuel 
González Prada (18184918) fue, principalmente, un sembrador 
de nuevas ideas que supo remover ton eficacia la pasividad 
mental en que vivía la saciedad de su tiempo. Pensaba que había 
que sacudir a los pueblos, ha filarles 4 Ir la necesidad de trans¬ 
formar sus estructuras, inducirles a abandonar los prejuicios que 
los envolvían. Se lia llamado a González Prada anticatólico, posi¬ 
tivista, afrancesado, pero en realidad fue un gran renovador, un 
disconforme apasionado, un combatiente heroico. Lima, la virrei¬ 
nal, tenía que abrir las puertas a Ios tiempos nuevos, y los 
hombres formados en su tradición, debían abrir las suyas a las 
ideas del mundo contemporáneo. El Peni había sido derrotado 
|K>r Chile en la guerra del Pacífico, y precisamente de aquella 
derrota tendrían que surgir la reacción necesaria y la transfor¬ 
mación indispensable. Para sacudir la a palia cir rúndanle, (ion 
zález Prada ulili/.ó una prosa magistral. Su libro Páginas Libres 
removió el ambiente, y sus artículos críticos, modelos de estilo, 
provocaron muchas resisteneian* Contendió con Palma y con 
cuantos escritores y políticos fe salieron al paso. Buen poeta y 
prosista de la estirpe de Monta!vo y Martí, agresivo, solitario, 
incansable, “Don Manuel' 1 lia dejado una obra que servirá de 
excelente referencia para conocer el desenvolvimiento de las 
Repúblicas hispanoamericanas. 

En este mismo plano de feliz correspondencia entre la litera 
Mira y la política, habría que citar oíros muchas nombres re¬ 
presentativos, Todos ellos supieron compartir la responsabilidad 
de sus altos cargos puld¡eos con la combativa labor periodística, 
aireada siempre con un sentido polémico rebosante do la mejor 
calidad literaria- Así nacieran los Sueños de Luciano Pulgar, de 
Marco Fidel Suárez ( 185Ó4927), uno de los grandes escritores 
políticos que lia tenido Colombia. 

La novela- - La no vil a se remonta en Hispanoamérica a los 
últimos años de la Colonia y los primeros de la Independencia. 
El mexicano José Joaquín Fernández de Lizardi (1776-1827) 
fue quizá el primero en componer relatos novelescos, que conti¬ 


nuaban en la línea de la picaresca española, pero con otras fór¬ 
mulas literarias y muy distinta intención. El Periquillo Sarniento* 
La Q id jodia y su prima y Pon Catrín de la Fachenda trasladan 
los ecos de la gloriosa literatura castellana y trazan rasgos cari- 
calóreseos de los hombres y las costumbres del viejo México, 
IV otro camino testimonial, el ya citarlo poeta argentino Már¬ 
mol, instigador de la l irania de Rosas, dejó también una novela, 
Amalia, obra de noble y combativo aliento. Jorge Isaacs (1837 
! 893), transitando por las rutas que Chateaubriand había abierto 
al relato americano, escribió en Colombia la novela que ha go¬ 
zarlo de mayor difusión en tos países hispanoamericanos: María, 
Cu naturaleza ubérrima; las selvas enmarañadas; los torrentes; 
un desdichado idilio juvenil, lodo se convertía, por obra fie Isaacs, 
en un salmo de vida resuelto en tragedia y dolor. Hispanoamé¬ 
rica lloró con los héroes de osla novela, y todo el romanticismo 
de la época se vio canalizado en el sentimiento candoroso y puro 
de sus personajes. La novela fie Isaacs, obra de esencial juve 11 - 
1 ud, colmó los gustos de las Repúblicas hispanoamericanas, tam¬ 
bién en plena y juvenil formación. 

(Inmunda o un drama entre salvaje^ la novela del ecuatoriano 
Juan León Mera (18324894), relata la historia de una doncella 
india que, escapada de una tribu del Oriente ecuatoriano y per¬ 
seguida liara ser sacrificada sobre la tumba del cacique muerto, 
so refugia cu una misión religiosa cercana con el fin fie salvar 
su vida. Hay en la narración magníficas c inéditas descripciones 
de la selva y noticias de las costumbres dü los hombres que la 
habitaban. Se ha dicho que la obra carece de una acción ve ros ó 
mil, que el enredo novelesco adolece de realismo lógico, mientras 
que tos amores relatados llevan la marca de un romanticismo 
pobre, que ya ha hecho envejecer al libro. Sin embargo, la critica 
española, representada por un escritor como Val era, opinó en 
su tiempo que Cunitíndá era la más lidia narración cu prosa que 
se había escrito en América. 

Habría que citar, dentro de este mismo género novelesco, mu¬ 
flías otras obras escritas en la Hispanoamérica inicial. Héroes 
aborígenes servían de modelo para excitar los sen!¡miemos pa~ 
trió ticos, y ciertas leyendas, alusivas al choque de las dos civili¬ 
zaciones, la aborigen y la conquistadora, inspiraron relatos corno 
El cacique de Tumerqué, Lucía Miranda y Enriquilla, califica¬ 
do el último jMu Martí de símbolo nacional. 
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El modernismo 


Carácter(¿ación* — El modernismo representa en la America 
de halda española una trascendental revolución literaria; con él 
adquiere verdadera mente la literatura hispanoamericana una voz 
propia* en la medida en que semejante propiedad puede recla¬ 
marse. Pero el camino que condujo hasia la definitiva cristal iza* 
c-ión del nuevo credo estético vino marcarlo lógicamente— por 
algunas previsibles etapas de transición. 

El romanticismo sufría en Europa transformaciones de muy 
singular influjo. La juventud europea, deseosa de liberarse de la 
preponderancia roma tilica, buscaba caminos no trillados, prego¬ 
naba nuevos nombres, levantaba banderas inéditas. Los moví míen¬ 
los postrománticos de Hispanoamérica se convertían a su vez en 
escuelas, en tendencias a las que deben prestigio ciertos mimbres 
relevantes, de la misma forma que otros escritores de proyección 
continental habían hecho posible el desarrollo dé los movimien¬ 
tos literarios precedentes, Pero ahora la tarca era distinta. Las 
lecciones de Bello, la prosa de Montalvo y el yerbo de Marti 
habían abierto paso a la organizar¡ón de las Kepublicas. La nue¬ 
va generación reafirmaba el idioma castellano romo lengua de 
América; y, ávida de renovaciones, empezó a despojarse del verso 
romántico y se detuvo a considerar lo que acontecía en los ceñ¬ 
iros literarios de Europa, donde parnasianos, decadentes y sim¬ 
bolistas, encabezados por poetas ilustres, trozaban las nuevas 
sendas. “Hoy por hoy se coincide en considerar íxs Finir s da 
Mal como una de las fílenles vivas del movimiento poético con- 
temporáneo", escribió más tarde un crítico francés, Pero no se 
olvide que de América fue a Francia el más notable parnasiano, 
Heredia, autor de Les Tropkées* y que después siguieron el mis¬ 
mo camino el conde de Lailtrémont, Luí argüe y Su pe rv ¡clic. 

Los historiadores de la literatura hispanoamericana no podrían 
precisar exactamente en cuál ele las Repúblicas singlo el piopo¬ 
llo —y la necesidad de un cambio estético o de una reacción 
contra la moda literaria imperante, pero puede fijarse d mm 
1880 como el de la a parición de mm actinal decidid ámenle fie 
conforme con la observada hasta entonces por las escuelas en 
uso. Sin que el romanticismo hubiera desaparecido, se escucha 
han ya nuevos acentos cuya raíz podría encontrarse en lu& de 
las escuelas francesas del último tercio del siglo XSX, Mientras 
la prosa se mantuvo aislada pese a Montalvo, González Erada y 
Martí, y lardó en incarfcorarse a la imperiosa renovación estilísti¬ 
ca, la poesía evolucionó rápidamenle en manos de jovenes real* 
mente atentos a las necesidades expresivas que la época parecía 
exigir. En sus obras oslaba ya sembrada y no tardaría en llore 
ce i la semilla de la nueva revolución literaria. 

Los modernistas mexicanos. En México, la Revista Azul 
y la Revista Moderna llevaron a sus columnas el débale que an¬ 
tes sólo se libraba en las Academias. Estas publicaciones, anión 
ticos heraldos cíe la nueva era poética, tuvieron la fortuna de 
contar con escritores de primera calidad, tales como Manuel 
G u tiérrez Ná jera ( i859- i 895), dueño de una expresión eviden 


teniente revolucionaría para su medio y época. “Gustaba sin 
afectación "dice uno de sus críticos de todo lo exquisito y 
elegante," Aunque infinido \>or la poesía francesa, sus obras se 
abrieron paso jKir todo el Continente con una amplia y original 
proyección. Pese a su arlíiicíosidad, ostensible ya en su se mío 
mino de kl Duque Job , Gutiérrez Najera llegó a cautivar por 
aquellos años con la exquisitez de su prosa y hi elegancia de su 
verso. Junto a Gutiérrez Najera habría que citar a Manuel José 
Olilán (1858-19()í>), poeta que escribió en la soledad de la aldea 
versos que recordaban a los clásicos, pero rióla dos de lili sentí* 
míenlo moderno en cuanto a la contemplación de la Naturaleza* 

Salvador Díaz Mirón (1858*1928) pertenece también al grupo 
de los escritores mexicanos que figuraron en las revistas riladas. 
Hombre del Renacimiento se le ha llamado por su devoción a 
las letras y su amor a las armas, Román lien, victnrhugucsco y 
declamatorio en su primera época, su brillantez de forma, lo im¬ 
previsto de sus metáforas, la pasión y el encono contra sus ene- 
inigos, hicieron que tu viera muchos ¡mil adores en lodo el Con¬ 
tinente. **//ítk plumajes que cruzan el ¡pantano / y no se man ■ 
ehan.,, ¡Mi plumaje es de ésos!" 

En una América llena de convulsiones políticas, los versos de 
Díaz Mirón sonaban como imprecaciones que azi iza han al com¬ 
bate. Posteriormente publicó Lascas^ versos muy-pulidos sin nin 
guita relación con su obra anterior, y anunció una nueva colec¬ 
ción de poemas, Triunfos* Melancolías y Cóleras, que no llegó a 
ver la luz, pero cuyo líuiln condensa ya el espíritu del autor. 
Oíros importantes poetas de este grupo mexicano son: Luis G, 
UrbifUi (1867 1934), de inicial raigambre romántica, finamente in 
cor perra da a las conquistas del modernismo; Enrique González 
Martínez (1871*1952), el ultimo cronológicamente y uno de los 
más notables podas de la generación modernista, y Amado 
Ñervo (1 870-1919), cuya obra —desde Perlas negras hasta La 
a tunda ¿nrtt 6 vil —, de cierto reí argado formulismo senil menta!, ha 
si i leí quizá rebasada por la propia fama del poeta. 

Jtlllátl del Casal. -La renovación literaria ge efecloaba con 
motor o menor intensidad no sóln en México, sino en todas las 
Repúblicas de habla castellana; y en todas con un unánime v 
deliberado proposito: el de romper los lazos que unían la lile 
ratuni hispanoamericano ron la de España. Bien es cierto que 
cu la Peo instila existían iguales afanes renovadores, acentuados 
por la gran generación llamada del M8, que efectuó una ni plora 
con la escuela literaria vigente, arinque conservando siempre un 
marcadísimo sabor español. 

litigo, Verhd iir y Bel miel aire influyeron notablemente en los 
poetas de ambos lados del Allá ni ¡cae El mismo americano Here* 
día ementa en la historia literaria como uno de los mas grandes 
parnasianos; oíros poetas nacidos en América, como los \a cita 
dos Laforgue v Lautréamont, llevaron a Francia los aires ame 
r ¡nanos. En Cuba, Julián del Casal {1853-1893) cantó put o pant¬ 
eón la vista puesta en las tierras de SUs sueños: París y los jun 
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S( ' s oiiemidei, (.asal amaba !■• i . . |h<i M’lntiimii nli), I, h< 

11 i'/ii, por cIr ví h m ui. 


Rubén U;irÍ 0 . '■ I r ■ U i IM í qiir M 1 qmi I.I dHmif ■ ncniido v Ii 
significación del niodrimHfii» habrá qiic referirse la ulna drl 
riiüs glande de los [Mirl.i (le fia lija i asi rl 1.1)1,i de mi «qjoca: 

Rubén Darío { I 86 * - 1 & 16 )* Una dr bis pequeñas H rputilicas de la 
América Geni r al, Nicaragua* fue la cuna de esto escritor extraor¬ 
dinario, mi© supo infundir un alma definitiva a las nuevas ten¬ 
dencias literaria a y sirvió de bandera para agrupar al Continente 
de habí ■i caslr Ha mi en el iiHivímií nio revolucionario. 

Pmn Li consolidación definitiva del modernismo era necesaria 
la llegada de una mente superior, de un genio tal vez, que trans¬ 
formase la aspiración americana en el capítulo inicial de una 
nueva época de la literatura hispánica. Y ese hombre genial fue 
Kuben Darío. Nacido en Metapa, pequeña población de Nicara¬ 
gua, su verdadero nombre era Félix Rubén García Sarmiento. 
Coma él dijo una vez, bahía en sus venus sangre india, “choro- 
lega o uagrando** seguramente, y tal vez alguna gota africana. 
Desde muy niño empezó a componer versos. A los catorce años 
escribía en un periódico de la oposición al Gobierno de su país, 
y lo hacía a la manera del ecuatoriano Montalvo, el autor de las 
t.aíihruinas. Durante la adolescencia de este auténtico niño pro¬ 
digio. sonaron en sus oídos, además del de Montalvo, los nombres 
fie Martí, Gutiérrez Na jera, Díaz Mirón, Gavidia y otros muchos 
podas fie la época. Darío, en aprendizaje prodigioso, se abogaba 
cti el medio en que vivía. 


Potro sin freno se lanzó mi instinto; 
mi juventud montó potro sin freno; 
iba embriagada y con puñal al cinto; 
si no cayó* fue porque Dios es bueno. 
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ario, cuadro do Tito Satos (Fot ¿arouu^) 


Buscando nuevos horizontes, se trasladó a Chile, donde adtpii- 
rio mayores conocimientos de la joven literatura española y fran¬ 
cesa, y donde escribió Azul (1888), pequeño libro destinado a dar 
una dirección definida al movimiento revolucionario comenzado 
hada 1880, Por entonces Darío sólo tenía veintiún anos» Pero 
eran suficientes para convertirle en capitán de la empresa. Azul 
encontró el auspicio de la crítica, incluso fie la española, tan 
esquiva en aquel momento para los libros de América. Juan Va* 
lera escribió cálidamente sobre la importancia de la pequeña obra, 
que logró alcanzar en España la fortuna merecida. 

La vida de Darío fue una continua aventura de satisfacciones, 
dolores, sueños y pesadillas. Nombrado cónsul de Colombia en 
Buenos Aires, emprendió rl viaje vía París y Madrid. Su llegada 
á la capital argentina (1890) marcó el comienzo de una nueva 
etapa del escritor y el poeta. Darío, que ya había colaborado en 
La /V ación y pronto tuvo acceso a La Prensa, llegaba a una ciu¬ 
dad que le conocía y esperaba» Gomo en toda America, la juven¬ 
tud había comenzado en Buenos Aires la nueva tarea y se afir¬ 
maban ya los nombres de Leopoldo Díaz, Eugenio Díaz Romero 
y Leopoldo Lugones. Y allí encontró Darío al boliviano Ricardo 


I. b > f '■ < ■ . < "H ipil ii fundí* I > fti*vt,\ta de América* Puede de- 

r u- r > j 11 1 ' m l.i ■ ni i l.ul L I Piala I • k o el [Hiela su confesión de fe 
«i vntih nni,ir i i il .i l ii i !n n p,iios de Groussac: se propo¬ 

nte suavizar la dore/u de lu lengua. hacerla renacer, y que esc 
remicimirnio tu i cediese en la Amerita jmr España descubierta, 

A vosotros mi li 11 11 . i no iji lu* ser extraña, 

A tiiireibtMi vtstel.s, iiejinu alguna vez... 

Suy ti)] hijo tle \hn'iU'[í, my nieto (te |£¡spn ña.,. 

Arms después publtt n Prosas ¡profanas (1896), Desde la apa¬ 
rición de Azul hasta la de Prosas profanas había recorrido el 
modernismo lanío * amirm que la nueva estética tenía ya bien 
trazado su programa. La vieja poesía castellana alternaba con la 
evocación de los siglos gal a ni es. Algo nuevo y es pl en do roso sur* 
gía en Hispanoamérica* José Enrique Rodó, el gran crítico, lo 
señaló así en un memorable estudio. 

La llegada de Darío a la capital de España (1898), a donde 
había sido enviado poi Lu Nutam, fue recortada más tarde por 
el todavía joven poeta Juan Ramón Jiménez* Sólo conocía tres? 
poemas de Rubén, pero ya su admiración era decidida, “Rubén 
Darío —escribió el ultimo Nobel español— era la cabeza vivien¬ 
te, el conjunto, la síntesis, el modernismo ulenL r influyó en to¬ 
dos nosotros, exolistas y castellao islas.” Los elogios de Salvador 
Rueda, Francisco Villaespesa, Julio IVJlirer, Bernardo G. de 
Cándame?, etc., siguieron a los de Juan Ramón: la revolución 
literaria llegaba desde América; sólo más larde tornó forma ne¬ 
tamente española* Pero no cabe duda que Rubén Darío conservó 
su influencia en toda aquella brillante generación. 

Darío recorrió España y Europa, y durante su prolongada es¬ 
tancia en París escribió Cantos de vida y esperanza* donde se 
adivina yu al poeta errante que se siente en el otoño de su vida 
Y QU e muy pronto ha de regresar a dormir el último sueño en la 
tierra patria. 


Juventud, divino tesoro, 

¡ya te van para no volver! 
Cuando quiero llorar, no lloro..., 
y a veces Boro sin querer* 


La alegría juvenil ha cedido el paso a la meditación serena 
gano canta entonces a las Inditas razas ubérrimas, sangre de 
Hispania fecunda. Y vuelve los ojos a América, previniéndola 
de los peligros y alentándola en sus esperanzas: Paz a la inmensa 
América , Paz en nombre de Dios . Sus últimos pensamientos se 
repartieron entre la defensa de la humanidad y el amor a Amé- 
rica- Rubén Darío termino sus días casi tan desamparado como 
cuan rio vino al mundo. Falleció en León de Nicaragua el 16 de 
febrero de 1916, a los 48 años de edad* Con él desuparecía “el 
más alto poeta del idioma desde la muerte de Quevedo*\ 


Leopoldo Lu genes* — Entre los escritores que recibieron cía- 
morosamente a Darío en la Argentina, había ya pomas de labor 
consagrada: Guido S parto, Rafael Obligado, Calixto Qyuda, el 
grupo del Ateneo y el núcleo modernista* compuesto [)or Jaimes 
b re y re, Díaz Romero, Leopoldo Díaz y otros, a los que se unió 


nos 


w ... -_que .... „ 

muy jirón lo Leopoldo Lugones (1874-1938), llegado a Buc.. 

Aires desde Córdoba, De impetuosa y acusada personalidad, vió¬ 
lenlo en el pensamiento política, Lugones pasó del socialismo in¬ 
quieto a la doctrina de la fuerza y la espada, y acabó poniendo 
Im a su vida cuando más renombre había alcanzado. En la his¬ 
toria del modernismo cierra toda una época. Sus últimos escritos 
un prosa defendieron intransigentemente el ritmo y la rima rom 
lia los ataques de la nueva retorica “libfe , \ considerada por él 
como un subterfugio contra el concepto de la ética artística. 
Arremetió, pues, contra las musas a la moda”, defendiendo a 
la vez sus ideales, puestos en peligro por la aparición de la nue¬ 
va estética .Sin embargo, Lugones había sido el más inquieto de 
los modernistas del Plata, “hite un espectáculo magnífico —dijo 
Rubén - la aparición del joven cordobés en el escenario intelec¬ 
tual de Buenos Aíres.” Escribió en un principio poesía socialis¬ 
ta, combativa; luego, Las montañas del oro (1897), gran con jun¬ 
io de ideas en marcha, Lunário sentimental (1904), fantástico y 
humorístico y, por fin, Odas Seculares 09]0), canto a la patria. 
Fii libro Los Crepúsculos del jardín (1905) dio motivo n que un 
critico iracundo —Blanco Fomhona— suscitara una cuestión de 
procedencia literaria: largoncs, según el citado crítico, repetía 
lo ya dicho por Julio Herrera y Reissig en Los maitines de la 
noche. Más tarde, con su discurso La hora de la espada, pro¬ 
nunciado en las fiestas centenarias del Perú, Lugones provocó la 
indignación de América. Misteriosamente, el 18 de febrero de 
1938, se quito la vida: nadie supo explicarse los motivos de ; 
funesta decisión 
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Jaimes Freyre y Herrera y Reissig. - Con d poeta boliviano 
Ricardo Jaimes Freyre (1872-1933) fundó Rubén Darío en Bue¬ 
nos Aires, como ya hemos dicho, la Revista de América (1892). 
La vida de la publicación fue corla, pero, desde ese momento, 
Jaimes Fieyrc (juedo unido ai grupo modernista, autopie con pe* 
CUUandaaes poéticas propias. En 1897, siguiendo los rumbos 
exóticos de los [tóelas jóvenes de su ttcm[H>, publico Casiuüa 
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hiniifi/a I .i iís n i n 1h * -i escandiría vus sirvieron de símbolo al lililí», 
ríi vrisos parmmbmotf, ensayó con éxito nuevas formas 
mrliirjts. I 4 n l £ H2 condensó sus teóricos conocimientos sobre 
iior m rii mías minuciosas Leyes de la versificación castellana. 
Buena juncina tlr la exigente postura del poeta con respecto a 
üii propia obra es que hasta veinte años después de publicado su 
primer libro lírico no apareció el titulado Los sueños son vida. 
Luis su larga y fecunda residencia en la Argentina! Jaimes 
Friere ¡egreso a sil patria, viajando posteriormente por diversos 
países ru calidad de diplomático. 

I I uruguayo Julio Herrera y Reissig (1875*1910), “uno de ios 
mayores líricos de la lengona castellana'*, como ha dicho uno 
dr sus críticos, abarcó en sus poemas todas las actitudes y moda- 
Ii¡Iíh les de un tiempo en que, a impulsos de una renovación sis- 
Innátiea, se ensaya luí n lodos los sones y se buscaban todas las 
mil nene i as* El modernismo, pura Herrera, era sólo un camino 
de exploración, un comienzo, un medio de encontrar nuevos hori¬ 
zontes* Perteneciente a una familia de grandes políticos, Herre¬ 
ra y Reissig acendro su distinción connatural y se encerró en 
la “Torre de los Panoramas 17 , capilla artística fundada en su 
Iir m pin domicilio y donde se constituyó en solemne vigía fie toda 
novedad poética, Escribió magníficos sonetos de nueva factu¬ 
ra, que gozaron de prolongada influencia* Se pudo imitar su 
estilo, fiero era imposible imitar su sensibilidad. Su categoría 
estética y sus jiersonales creaciones le han hecho el representante 
más rico de toda una generación de grandes poetas* 

El lirismo racial de Santos Chocarlo. — “En el arte cuben 
todas las escuelas como en un rayo de sol todos los colores”, es¬ 
cribió el gran poeta peruano José Santos Chocano (1875*1934). 
Tenía 17 años cuando escribió páginas entusiásticas sobre el 
(meta mexicano Salvador Díaz Mirón, a quien admiró siempre y 
cuyo verso revolucionario, de felices antítesis, adaptó más larde 
a su idiosincrasia y a la modalidad de su pensamiento poético. 
Durante su vida tic escritor, Chocano cambió de estilo frecuente¬ 
mente, pero la inspiración era siempre la misma. Quiso ser poeta 
de América y cantó los Andes y sus bosques con finas y felices 
imágenes. Renovó ritmos y demostró continuamente su absoluto 
dominio del verso, Como homenaje a tleredia, escribió, en verso 
clásico y onornatopéyico. Los caballos de los Conquistadores* una 
de sus composiciones más bellas por el lirismo racial, la elastici¬ 
dad del metro y lo plástico de la descripción: 

I Los caballos eran fuertes I 

j Los caballo» eran ágiles! 

Sos pescuezos eran finos y sus aucas 

relucientes y sus cascos musicales,** 

Pero el autor del famoso alejandrino Soy el cantor de América, 
autóctono y salvaje no quiso limitarse a la lalmr literaria; partí 
cipo también en la política y se expuso a sus riesgos* í matulo, en 
N24, Lugones pronunció en Lima su turbulento discurso La hora 
de la espada , Chocano tilo a conocer el canto cuarto de un 
poema compuesto para celebrar el centenario de Ayaeucho, ver¬ 
sos también combativos, sugeridos por la evocación de la bata¬ 
lla. Las palabras de Lugones correspondían a ios versos de Cho¬ 
carlo, y así, en la violenta discusión que se produjo en toda 
América, el peruano defendió al poeta argentino con tan lamen¬ 
table oportunidad que logró atraerse la unánime censuru de sus 
propios admiradores literarios, * 4 l*os postreros anos de su vejez 
desprestigiada —ha escrito Ventura García Calderón"—, yu no 
atrajeron la repulsa ni la ira, di sueltas en la justa admiración 
de sus versos/ Pese a que intentó en niro volumen la mu- 
tesis de su pensamiento poético. Alma América (1906) es, sin 
duda* su libro más logrado* 


Blanco Fombona t exegeta del modernismo. Et vcnrxo 
laño Rufino Blanco Fombona (1874-1944) es una tic las rtuis n 
presentativas figuras del movimiento modernista. Como muy bien 
se nula el crítico Santiago Arguello, la principal obra de este 
escritor no es la poética, en la que también dejó probadas hiih 
indudables facultades, sino la de exégesis del modernismo* Blan¬ 
co Fombona puso Lodo el fuego de su temperamento en la exal¬ 
tación de? este movimiento literario, demostrando que fue obra 
de toda Hispanoamérica, no de una República determinada* Su 
Pequeña Ópera Lírica * publicarla en i 904, lleva un prólogo de 
Rubén Darío, escrito en Florencia, en el que el poeta nicara¬ 
güense ve a este terrible comba! ien Le de pin rúa y espada como 
uno de aquellos hombree del Renacimiento tan capaces de com¬ 
poner una estrofa como de enredarse a cuchilladas con sus 
enemigos* Blanco Fombona, en efecto, fue un luchador nato, 
que lu mismo aceptaba mi cargo administrativo en las distan 
tes selvas como quebraba lanzas a diestro y siniestro para defen¬ 
der la grandeza de Bolívar, y que lo mismo componía novelas 
en las que hacía comparecer a sus enemigos venezolanos como 
editaba obras ajenas para herir a sus adversarios extranjeros. 

Los colombianos Silva y Valencia. En los anales de la 
literatura colombiana se encuentran poetas pentumentes a todas 
las escuelas y de mérito extraordinario» En este breve panora¬ 
ma dd modernismo no puede dejar de aludirse a dos fundamen¬ 


tales IKH'lUM <li* i'slf* país: jnsr Asinn-ión Silva v Guillermo 
Val eiK-ia. De José Asunción Silva ( IS6.V IB%) so lia dicho que 
fue un precursor, aunque en realidad también pertenece de 
lleno a su época, sobre lodo por su vinculación con los anhelos 
que crecían en las nuevas Repúblicas al mismo compás que las 
¡deas en el mundo. Silva fue un arltslit de la palabra y todas 
las estrofas que de su poesía sobreviven le muesiran como el 
hombre que siente el correr angustioso de las horas de la vida 
y sabe comunicar a los demás ese sentimiento convertido en 
sueno y nostalgia. Su famosísimo Nocturno * según Juan Ramón 
Jiménez, es un poema de la más alta calidad. Silva, sacerdote 
de un culto, el fie la poesía, grabó en bis purrias de su santuario 
estos versos eternos: 


Kl vento es voso sentó ; 
poned en él t;m sólo 
un pensamiento puro. 


Y no fue sólo autor de poemas extraños, en cuyo análisis 
se lian extraviado muchos críticos, sino también de esas desencan¬ 
tadas Gotas amargas que/ cu gran parle, explican la tragedia 
de su vida andariega y de su muerte, “Murió de hambre de eter¬ 
nidad”* dijo de él el gran Lnumtino, que tamo sabía de! senti¬ 
miento trágico tic la vida* 

Acababa de suicidarse Silva ruando llegó a Bogotá desde Ptqia- 
van, su hedía ciudad natal, Guillermo Valencia (1873-1943), otro 
lírico que había de sci reconocido taimo maestro. Valencia ocupó 
enn tranquila solernnidad el alio puesto que por su talento le 
correspondía y coincidió con I ligones y ( horario en las ya rila¬ 
das fiestas del Centenario de A vanadio. La reunión de estos 
lres jinetas en Unía se lia convertido cu el símbolo ríe una época. 
Los grandes poetas del Viejo Mundo estimularon la inspiración 



Ificnícp* / tr fi los coritoI a nos cío tu orertfo f parceo tjun 
vntts sahfcis rtionoi 1 han «r, cuíprefo una caricia... ^ IJosé Santos 

■ ^ i* ” ii i - ™ i * 

Chocarte, uncí vasija incaica I 

Jarro vn forma da cobtxfl da Ifamci, arto máchica (l'ot. Gíroydonj 


de Valencia, viajero también por Europa, pero aunque el poema 
que salía de -11 |ihinm lellejaba temas extraños, la voz era siem¬ 
pre, metndijmhhleniniie, la suya propia. Los grandes problemas 
de Aiiui 11 a suu trillados por Valencia en hermosas parábolas que 
pmí han envejecido. Todos los poemas de Valencia, distintos do 
los de los demás, correspondían, sin embargo, a su tiempo. 
Anurkos con movió a los desheredados; eran sus preocupaciones 
y itef i-ádadrs lo que se rimaba en majestuosas estrofas. Más 
larde, V aleñe i a en tu puso hcxámcl IOS impecables en alabanza de 
su ciudad iiulul, donde se encerró y acometió la empresa de 
traducir viejos poemas chinos del Catay (Catay se titula id volti 
FIK m en que l os publicó en 1922), nombre del imperio al que 
Colón creyó llegar cumulo descubrió América. 


El magisterio de José Enrique Rodó. El modernismo de¬ 
bía con lar con im pensador que supiese ordenar cu acertados 
períodos su doctrina de renovación, o, mejor, con un tratadista 
que explicase y fijase su estética* Pocos manejaron el idioma 
Castellano con tan limpia y castiza serenidad corno el uruguayo 
José Enrique Rodó {1871-1917), "VI paseante de altos niveles 
clasicos”, como le llamara Juan Ramón Jiménez, Kn su ensayo 
sobre Prosas profanas* Rodó hizo escuchar la voz de América 




134 


HISTORIA DE LAS Lili HA I II RAS 


recogida I MI f el burdo lili. ICqqi-MM .., al 1 1 \ .. t MI 111 If ^ IPIM 

(t ra t-l suteso* ili luí .kIíhjim *l< 111 .>m n 11 , Lalenque cohíba di 
lleno ni v\ alte liriivc i> al, Viciando el n< 111110, Rodó pudo mi 
testigo del dc> morunamii uto cía li a rn< la Intuí,ida pnt llatíu i 
Olimos de HlIS Odiadlo cs. \ vivió lo 11 h < u 1 1 11 c k pilla VM' al iihi 
demisión perder ii pin to jmt< 11 1 1 r I j 11 \ r - 111 11 r I ¡inprltioHO que 
intentaba levantar nuevo ummimorilos olor Uh escombros tic 

los que iban destruyendo* Mus Rodó» después de presentir su 

gran poel a a A uno o i ciuit mun moslniudutc lo que* debía apluu 
el ir y lo que ¡cuín que rvilíir, 

l-u perdida iuud da hijh posesiones en el ¡Nuevo Mundo pro- 
flujo en España vatios fenómenos ¡Ir' necesaria reacción: los jóve 
ties estimanm que había que volver por los fueros del honor espa¬ 
ñol mediante una profunda renovación en la literatura, en id 
arle y en la vida peninsular en general. Para America, el pro¬ 
blema rea disiiutu. Parecía obligado reconocer que los Eslados 
luidos habían progresado maravillosamente,, en lanío que las 
He(íóldiras hispanoamericanas seguían td pausado caminar de 
su tradición. Kra necesario imprimir un cambio, descubrir las 
fuerzas capaces de disciplinar las democracias de lengua cusidla* 
na, y Rodó escribió Ariel (1900), gran tendón a ¡a juventud tic 
America. La doctrina que este libro sostenía, aunque interpretada 
de diversos modos, fue saludable para lodos, y el gran pensador 
no tardó en ser erigirlo como maestro por ludo el Continente. El 
“arielísmo” no tuvo una excesiva duración, pero hay que recono¬ 
cer que ninguna otra doctrina contribuyó lamo a esclarecer en 
buena parte el problema de América, tan confuso y revuelto 
siempre entre el Norte y el Sur. La crítica más certera de la 
(dirá de Rodó —en la que se cuentan esas joyas dr las letras 
hispanoamericanas titubólas Motivos de Proteo (1909) y A7 mi¬ 
rador de Prosperó { 1913) —- ha sido escrita por el ecuatoriano 
Gonzalo Zaldumbide, quien señaló el magisterio del uruguayo 
“por su natural asi endiente y su persuasiva unción”, “Nunca se 
reunieron en alma tan noble más generosas dotes comunicativas, 
ni las abonaron sinceridad más diáfana, probidad moral más deli¬ 
cada, autoridad más incólume.” A través de los ensayos didácticos 
de Rodó se encauzan, efectivamente, las posteriores y esencia¬ 
les lincas del pensamiento hispanoamericana. 


Tras Rubén Darío 


Poesía femenina* — En vida aún de Darío, brotes disidentes 
e iconoclastas se mostraron indignados de la sumisión lírica en 
que habían vivido. Hubo poetas que dislocaron el verso y lo 
llenaron de risueño humor, como el autor de Posturas difíciles^ 
libro que mostró a Rubén la lógica c inevitable llegada de nuevos 
tiempos. Por otra parte, la revolución mexicana o las guerras 
de Europa obligaban a los jóvenes a asumir nuevas ¡tasaciones, 
si es que no seguían buscando novedades en la literatura de la 
guerra. “En las literaturas de vanguardia —escribió un crítico 
no se podía distinguir lo que había de imitación o de recupera¬ 
ción de un sentimiento perdido ante el magisterio europeo, “Pero 
antes de que llegaran los disoemdores del verso. Hispanoamérica 
dio a la literatura la nota poética femenina, no escuchada aún 
cu el Continente, En ninguna época como en ésta la mujer, que 
reiteradamente había ocultado sus sen ti miemos, se lanza a pre- 
con una libertad vedada hasta entonces las impaciencias 
de su corazón. Reflexivas por el dolor o extrovertidas por abun¬ 
dancia de sentimientos, todas estas poetisas hlspanoamericftMs 
aparecen llenas de vitalidad y lozanía. En toda la América de 
habla española la mujer suba a reivindicar el derecho, ya pos¬ 
tulado por su adelantada Sor juana Inés de la Cruz, de vivir de 
acuerdo con su voluntad y sus deseos. Acaso en [tocos lugares 
tuvo la insólita eclosión mayor exuberancia* más encendido color 
que en el sur del (Inminente. Delmira Agustín* (1886-1914) sur¬ 
gió en el Uruguay como un milagro de la poesía. Cantó desde 
muy nina, sin que nadie le ensenara, y sus poemas, trémulos de 
deseo y de dolor, parecen anunciar su propia tragedia vital. En 
la otra orilla del Líala. Alfonsina Storní (1392*1938) escribió 
sus versos gimiendo > pascando por las ciudades un alma des¬ 
nuda y un dolor silencioso. Aparentó una jovialidad que no 
sentía. Aquejada de ufa enfermedad incurable, escribió el sone¬ 
to P oy a dormir y se fue al mar a buscar en la muerte el olvido 
que la vida no supo darle. Juana de I barbo uro u (n. en 1895), 
uruguaya como Delmira Agustín i, ha cantado el amor ron la 
más sencilla v humana emotividad. Sus versos, de un erotismo 
¡nocente, están llenos de “gozo de vivir y plenitud de amor” se¬ 
gún ha señalado uno de eus mejores críticos. Finalmente, al otro 
lado tle los Andes, en los campos chilenos* otra admirable VOZ 
femenina rm cantaba ya por instinto, sino que, reflexiva y terca, 
inrlo de hundirse en el misterio tic la vida, Gabriela Mistral 
(Lucila Lo rio y Alcayata, 1889-1907). cuya obra reivindicaba los 
derechos de la mujer, fue la iniciadora de la gran transformación 
social que se lia abierto paso cu tuda 11ispauoaméricü y reci¬ 
bió Iu consagración que merecía cuando se le concedió el pre¬ 
mio Nóhcl (1945). 



La nrosa hispanoamericana 


La novela. Fumlamen talmente, la novela hispanoamericana 
trata de alzar el velo de los convencionalismos liara destruir, me¬ 
diante el conocimiento de la verdad, las mentiras sociales que 
condicionaron algunas importantes parcelas de la vida ele Amé¬ 
rica. tifia clara denuncia de esas anómalas estructuras rlc la so¬ 
ciedad Be entraña, por ejemplo; en la prosa encendida de un 
Moni alvo, que se opuso a los tiranos de su tiempo, de la mis¬ 
ma forma que la voz ejemplar de un Rodó vino a abrir d cami¬ 
no fie los ideales y responsabilidades del hombre americano. Pero 
u pesar tic estas evidentes conquistas del pensamiento, era in¬ 
dispon wiblr una literatura de más amplia repercusión social. 
Hasta hace poco en Hispanoamérica —como en todas parles- 
la novela, derivada de la epopeya, narró lo maravilloso; ajumas 
se aventuraba rn otros temas. Pero lo que ocurría en el mundo 
hizo que los novelistas dirigieran la mirada hacia los problemas 
inmediatos, hacia el drama de poblaciones enteras trágicamente 
entregadas a la miseria, y la novela se humanizó* No se ha 
quedado alias, |>or esc camino* la narrativa hispanoamericana. 

La novela de la Revolución mexicana. — La Revolución me¬ 
xicana de 1910 a 1920 llevó a los novelistas a los campos de 
lucha. México había salido de urui larga dictadura para enirar 
en un confuso dédalo de ideas contrapuestas, y el pueblo, pro¬ 
tagonista auténtico de esa batalla, derramaba su sangre para 
obtener un bien de todavía dudoso alcance. Los novel islas, fieles 
testigos de esta situación, empezaron a recoger en sus obras la 
historia dr aquellos días sangrientos en que la virtud se mez¬ 
claba con el crimen. Entre las muchas novelas escritas sobre la 
Revolución mexicana, que conmovió a América entera, hay que 
destacar Los de abajo, de Mariano Azuda (I87Ó I9Ó2L Demetrio 
Machis, el protagonista dd vasto cuadro de Azuela, es un com¬ 
ban en íe audaz con ribetes de héroe y de bandido. Terminado 
el episodio de guerra en que loma fiarle, su mujer cree reco¬ 
brarlo, fiero a Demetrio no hay quien lo detenga ya; es cuino 












éi Par primera vex f en todo su horror^ se ensanchó ante mí la 
tolva inhumana, li bóles deformes sufren el cautiverio de en» 
rodaderas advenedizas, que a grandes trechos los ayuntan con 
lai palmeras y se descuelgan en curva elástica, semejantes a 
redes mal extendidas.*»" (José E. Rivera, la Vorágine) 

Selva tropical en Amazonia (Fot, Qomimque Darbois) 


realismo dedicado a fijar I«>s diversos ftflptclOs de 8ti tierra. En 
la 1 ambiente se produjo la aparición de la obra novelística que 
pronto bahía de ser famosa en todo el ámbito de la lengua empa¬ 
nóla: Doña Rártxmu do Rómulo Gallegos (18844969). Recibí- 
da por los lectores venezolanos como inmlxtln de la ¡limación en 
que se hallaba el país esta excejKdmial novela piolo ser interpre¬ 
tada en el resto de Amerit a como la epopeya de la llanura vene¬ 
zolana. Sobro osle fondo se destara la figura do la protagonista; 
drill alud a y valerosa, surgida de la selva, vengadora en los fiam¬ 
bres de los agravias que recibiera, la varonil y apasionada Doña 
liarliara se impuso a los lectores acaso mas que la grandeza epo- 
peyiea del mundo llanero, (¿allegas es el novelista hispanoame¬ 
ricano de obra más completa, pero fue Dofiti Bárbara (1929) la 
novela que colocó su nombre entre los de los primeros escritores 
del í ¿ñutírteme* 

¡Al Vorágine* del en lomhiano José Eustasio Rivera (18894928), 
es la novela que: reveló en 1924 el mundo de las selvas atravesa¬ 
das |Mir el Amazonas, 

Rebosante de |teligros, la selva puede, sin embargo, responder 
a la solicitud de quienes se aventuren ]X)r ella a la fatigosa con¬ 
quista de sus tesoros. En 7terni de promisión (1921) ya halua 
anticipado Rivera, ¿i través de imn cumplida serie de so netos 
descriptivos, el cuadro ib* la realidad del trópico, ensanchado 
luego prodigiosamente en su única novela, t.a Vorágine es, en 
efecto, un veraz e impresióname retablo de la lucha entre fl hom¬ 
bre v la naturaleza, Los episodios amorosos son solo la excusa 
de mui arción en que la protagonista es la propia selva. Antes 
que nada, Rivera se propuso denunciar las miserias físicas y 
morales del mundo de los caucheros, increíble reducto de la vida 
colombiana donde aún prevalecían las más atroces e inhumanas 
!e\es de la esclavitud. Esta evidente dimensión social hace de 
¡ai I oragtne uno de los máximos ex ponen Les de la novelística 
hispanoamericanas, que trato de acusar las lacras morales de 
cada país \ de abrir las pera j lectivas para hacer del Continente 
una autentica tierra de promisión, Se ha dicho, por otra parte, 
que La Vorágine es una sucesión de cuadros luminosos, fiero en 
jealídad la narración no deja de ser ambladora; los personajes 
son conducidos como ¡i través de círculos dantescos: *'l,a selva 
trastorna al hombre, desarrollándole los instintos más inhuma* 
ims; la crueldad invade las almas como intrincado espino* y la 
■ odíela quema corno fiebre", El lector sabe que este viaje de 
pesadilla ha de acabar en tragedia; sin embargo, intuye que 
de tanto dolor saldrá, por fin, la esperanza en el porvenir. Aun 
considerando el barroquismo formal de í,a Vorágine ¡ no puede 
negársele su profunda dguífieaeión rumo documento de tina deter¬ 
minada realidad histórica de America, 

El argentino Ricardo Gíit raides (18864927), lujo de un rico 
estanciero, repartió su vida entre las soledades campesinas y las 
glandes ciudades europeas r hispanoamericanas. Su novela Don 
Segundo Sombra ( 1926) es un documento social sobre la reste 
rreei ión del ramprin \ la nueva situación del gaucho, Giüraldes 
escribió otros libros excelentes (til renrerro de rrisinl, Cuentos 
de muerte y sangre 11915], Kaurho I 1917], Rosaura [1922], Xai- 


iiin 


una piedra lanzada al torrente. En el siguiente combate* quedará 
inmóvil para siempre* mas con el fusil a punto de disparar, cu 
una estatua de piedra en la resquebrajad uní *\* una ruca 

Al lado de Azuela podríamos citar —según veremos en 4 < ipí 

lulo correspondiente a la litera tura mexicana a otros i.. 

escritores que hicieron de la revolución el tema central de u 
novelas* participando directamente en las Indias y lesíilu ando 
de algún modo la realidad histórica del país durante i n tur 
bnlento primer cuarto de siglo. 

La novela hispanoamericana continuó, a través de los ame, 
tratando los problemas esenciales de cada una de las Hrpúbih.iH, 
y se convirtió no sólo en testimonio, sino en anhelo de remover 
lo lodo, Al mismo tiempo intentaba englobar el pensamiento 
que podríamos llamar continental. Si se examinan cuidadora 
mente las cuestiones propias de cada n ación, se observa que («ubis 
corresponden al deseo común de estructurar la América de 
halda española para que* superando las ti ¡lien hades opuestas por 
su feraz naiurab?za no dominada todavía * consiga aleunzni 
su meta universalista. No cube duda que* dentro de este parí u n 
lar proceso político tan textualmente ac usado en la literal ir 
ra , la ruta fundamental ha ventilo marcada por una cada vez 
más pujante delimitación í id concepto de la nacionalidad. La 
novela, como espejo documental de ta vida de cada país, es en 
este sentido de una reveladora significación. 


«Doña Bárbara)), «La Vorágine» y «Don Segundo Som¬ 
bra». Venezuela, pródiga en lorio tiempo en buenos escritores, 
lo ha sido también en dictadores, siempre vigorosamente ¡mpug 
ruidos por aquéllos. Hubo, pues, generaciones de escritores vene 
/¿danos que vivieron en el destierro. No lúe éste el caso de Teresa 
de la Parra (18914 936), que ha dejado a la literatura de Amé¬ 
rica algunas deliciosas novelas. Pero hubo nimbos otros nana- 
dores que, eon la vista puesta en la lejana patria, cultivaron 
como, por ejemplo, José Rafael Pocaterra (1888495o) un 


"Pi’íro oI rtfíoiiíJcjo, íi .candida a millaradas, desgrana tur* amu- 
tra lia dora % y toa hombros de Demetria caen como espigas cor* 
fCrrftiA par la hoz» Domotdo derrama lagrimas de rabia y da do* 
lar cuando Anastasio, sin exhalar una queja, se queda tendida 
Inmóvil^ (Mariano Amala, ¿os da abajo] 

£1 herido, cuadro da J. C. Orozco [Fof, Gtraudon) 
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HISTORIA DE LAS LITERATURAS 


maco (19231), pero Ihm Segundo Sombnt I*ir *1 qur, eim Doña 
liar (jara, de Gallegos, y l,u Vorágine* de Rivera, descubrió a los 
lectores de Hispanoamérica el vnlcir de un arle narrativo puesto 
ni servicio de las propia-- cxigmcLe históricas di cada país 

El ensayo y la critica. Las socicdaden [iterarías hispano» 
americanas de la época liaLiían ido lógicamente creciendo y evo¬ 
lucionando, hasta crear un ambiente de innegable valor iníc- 
lectoal. La literatura presidía y completaba rl desenvolvimiento 
de la cultura continental. La misma política necesitaba al escri¬ 
tor como más adecuando instrumento para llegar al alma del 
pueblo. Surgieron entonces en toda Hispanoamérica los ensayis¬ 
tas y los críticos, algunos de ellos ejemplares*^ El ambiente les 
era propicio y lu larca que les incumbía haría^ prever el feliz 
desarrollo de un humanismo de auténtica proyección contmenta!. 

Royes, Rojas y Henriquez Ureña. El mexicano Alfonso 
Reyes (1889-1959) lia sido, en los últimos tiempos, uno de los 
crítico* que han concedido más nombradla a los escritores por él 
juzgados* y uno de loe ensayistas a quien más deben las letras 
hispanoamericanas* Autor de obrilas deliciosas, de vastos tra¬ 
tados y de estudios tan penetrantes > sabios como los dedicados 
a Góngora y a otros clásicos de ll literatura española, escribió 
también El deslinda: prole gúmenas a la ítoña literaria, y n 


no se 


contento con exponer una teoría, sino que la aplico al traducir 
la Hírtda, estimando que verter un texto dánico Con unidad artís 
tica era una labor mucho más pedagógica que la fría traducción 
del filólogo* Reyes, pues, no fue únicamente un crítico literario; 
td margen de los juicios sobre los libros ajenos, se cuidó de su 
propia obra, tan rica como divergí: de poeta, de ensayista, de 
educador y, sobre todo, de humanista. 

Al otro extremo de Hispanoamérica, se consideró al crítico 
y ensayista argentino Ricardo Rojas \ 18B2 1957) como fecundo 
sembrador de ideas y conductor de juventudes* Rojas tuvo, ante 
lodo, d convencimiento de que, sin acusar el eco de una gran 
nacionalidad, la voz del escritor hispanoamericano no podía tras¬ 
pasar sus propias frontera». Y Rojas era argent ino, de una nación 
en crecimiento admirable y que halda dado hombres de gran 
valia en la lucha por la libertad dd Continente y en la exalta¬ 
ción de las letras de Hispanoamérica. La argentinidad era, pues, 
la afirmación, más qtie de la conciencia, de la importancia nado 
nal, La restauración de esta nacionalidad propugnada poi Hojas 
era ya la de *Sarn»ionio, como nos hace ver en la vida de este, 
que tituló El profeta de la Pampa. Eurindia, ensayo so tire arle 
americano, e Historia de la Literatura Argentina (191/-1922) son 
quizá, principalmente la última, las obras más significativa» de 
Rojas* 

Él dominicano Pedro Henríquez Ureña (1884-1946) es otro 
notable ensayista de los últimos tiempos, que pasó su vida orien¬ 
tan do a la juventud, tamo en mi propia pal ría como eo México 
y Argentina. En realidad, discípulos y lectores de todo el Conti* 
nenie siguieron con interés la obra de este profesor, filósofo, hu¬ 
manista, folklorista y filólogo, que analizó las corrientes litera¬ 
rias de América y las obras de sus ingenios más notables. Como 
buen hispanoameiicaitü, Henriqucz tíreña se trasladó a España 
para reforzar su ya prodigiosa formación e investigar las influen¬ 
cias que América recibió de sus descubridores. Son inolvidables 
las palabras y la vastedad do conocimientos literarios del maes¬ 
tro dominicano, que falleció en plena actividad docente. 


Otros un nn y litan. Ll colombiano Baldomcro Sania Cano 

t tSíri 1957) lu ido uno de los ensayistas más dúctiles entre los 
de su tiempo. Via pío ml. a usable por el mundo, almacenó en su 
memoria lodo cuanto merecía ser transmitido a los demás* Vuel¬ 
to a Colombia, su diana y breve lección le hacía encontrar dis¬ 
cípulos rn las más apnliadas regiones. Mucho provecho sacó la 
juventud hispanoamericana de ios comen la rio» de Sanín Cano* 
Más que muestro, Sanio fue un buen compañero de lodos; su 
crítica, st i ral mente li ejerció, fue comprensiva y amable; ense¬ 
ñó sin fatigar jamás, En He mi vida y de otras vidas (1949), libro 
muy notable, mirra In esperanzarla historia de cómo puede lle¬ 
garse, por los caminos más difíciles, a una meta propuesta. 

En la Argentina actual, la obra de Victoria Ocampo (n* en 
1891) représenla, entre otros valores, una óptima difusión de la 
culi ota universal en los medios intelectuales de Hispanoamérica. 
"Sus Testimonios (1935-1946), jamás carentes de sentimiento na¬ 
cional, muestran a la ensayista como una gran propagandista de 
ideas, de nombres y de obras, cuyo conocimiento había tle favo¬ 
recer, lógica y necesaria mente, a la propia personalidad del pen¬ 
samiento hispanoamericano* 

Otro notable ensayista argentino es Ezequie! Martínez Estrada 
(1895-1964)* Poeta, euenlLia y autor dramático de reconocidos 
méritos* es sin embargo su interpretación de la tierra v de la 
vicia argentina la que le ha valido mayor y más justo renombre. 
En su Radiografía de la Pampa (1935) restableció el tema de 
Sarmiento con dureza y pesimismo, peto con una penetración 
analizadora que, ames que en la historia, se funda en la realidad 

vital. _ 

L a alna del ccuaturiarm Gonzalo Zaldumbide (18&nt%n) 
comprende» entre otros muchos, un excelente trabajo sobre Jn-e 
Enrique Rodó, Estudioso por antonomasia y gran viajero por 
Europa, Zaldumbide ha escrito también una novela, que en reali¬ 
dad es un nuevo ensayo, cuya lectura interesa primnrdialmente 
por los dalos que aporta sobre el pensamiento crítico y por la 
bella armonía de su estilo. 

El peruano Ventura García Calderón (1886-1959), compañero 
de Zaldumbide, defendió la necesidad de escribir en forma di* 
recta, lógica, leve y simétrica", sin que ello significara abandono 
de los moldes propio» de la lengua castellana* El hispanista Fitz- 
ma ti rice Kelly dijo de este escritor que era 41 un maestro del rá* 
pido estilo afrancesado". Harria Calderón respondió brillante¬ 
mente ;i estas palabras y continuó propugnando la necesidad de 
modernizar el español. Sus pequeños y deliciosos ensayos, nio- 
délos de estilo, abonan su posición renovadora. 

La más importante labor dd costarricense Joaquín García 
Monge (1881-1958), aunque también publicó vario» libros, está 
contenida en d Repertorio Americano, semanario de cultura his¬ 
pánica que recogía las voces de I lispanoaméríca y las ponía en 
relación pira tratar de cuantas cuestiones interesaban al (donti 
nenie. La tarca desarrollada por esta publicación de García Mongc 
llenó con creces U misión que suden cumplir la crítica y el 
ensayo* 

La cumiteiación de los ensayistas y críticos que, sin abando¬ 
nar el modernismo, prepara ron otros movimientos de muy diversa 
orientación, nos liaría detenemos en cada una tic las Repúbli¬ 
cas de habla española. Nos hemos limitado a citar, pues, aquellos 
que, [mu algún aspecto, son considerados como los principales 

no los únicos — representantes del género. 


Después del modernismo 


Los poetas. — Pendiente aún en el aire el eco realmente ex¬ 
cepcional dd modernismo, el espíritu que alentaba en la nueva 
poesía tenía ya otro significado. 

Rubén Darío volvió a América horrorizado por la guerra des¬ 
encadenada en Europa* Quería predicar la paz, y sólo llegó al 
sudo patrio para descansar en él. No presintió lo que vendría 
después, pero quienes presenciaran los acornee i míenlos, n to¬ 
maron parte en dios, se llenaron de una angustia que había de 
impregnar las expresiones del espíritu. La sensibilidad de los ar¬ 
tistas respondió al carácter de los tiempos, y su videncia se pro¬ 
pagó con caracteres insólitos a lodos los rincones fiel mundo. 
Había que apreciar de otro modo d valor y el contenido de la 
vida; eran ya muy distintas las formas de existencia y las nece¬ 
sidades dd momento histórico. Parecía absurdo conservar el rit¬ 
mo y el sentido de los cantos anteriores. Como los poetas euro¬ 
peos, muchos de sus colegas hispanoamericanos volvieron la 
espalda al pasado. Era una previsible exigencia de la más inme¬ 
diata realidad. 

El ecuatoriano Medardo Ángel Silva (1898-1920), muerto en 
píen A juventud, prolongó aún fielmente la voz dd maestro Darío. 
Su libro El árbol del bien y del mal (1918) es una interesante 
muestra tic los últimos brotes modernistas, ya sin continuidad en 


¡as nuevas escudas literarias* Por su parle, el culombiano Miguel 
Ángel Osorio* conocido [hjt su seudónimo Porfirio Barba Jacob 
(1883-1942), ya no siguió a Darío, aunque no renegó de él 
Creyó haber encontrado una nueva base estética y aspiraba a 
una libertad expresiva ^por la sustitución de las relaciones me¬ 
lódicas a las relaciones lógicas, y por el uso de la elipsis lleva¬ 
rlo á sus últimos límites’*. A lo largo de su andariega vida, Barba 
Jacob escribió muy bellos poemas (Canciones y elegías 1932, 
Rosas negras 1933) que han asegurado la supervivencia de su 
nombre. 

El también ecuatoriano Jorge Carrera Andrade (n* en 1903) 
aludió a las edades de la poesía, penetró en la complejidad de 
los acontecimientos y compuso poemas "de [jasado mañana" (La¬ 
titudes, 1934, Microgramas y Registro del mando , 1940), rete¬ 
niendo a los lectores con d encamo de imágenes nuevas* 

Vallejo y Neruda. El peruano César Vallcjo (1892-1938), 

porta magnífico, se propuso y logró remozar el verso incaico 
que, junto al castellano más dánico, perduraba en las polvorien¬ 
tas tierras de la sierra andina* Sus obran Tritce (1922), Los heraL 
dos negros y España, aparta de mí este cáliz I 1938) señalaron 
una nueva época para lu poesía en leu gurí c* panela. 
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tk 1 preQiHlpüriones ilfíKnmtirhbiN huy, IVro es '‘T.i*" 1 M IJ< í 11 '''' 1 
a formas poéileus ¡iisospec'liiidas* se mantendrá cu HUpsnoflrtl< 
riea el verso sin tienijxi, la estirpe clasica de (/«re i la so y V ray 
Luis, de Cóngora y Quevedo, tic Rubén y Marhadn. 

Los novelistas de hoy. En la novela hispuriajiinrriraiiw, 
como en la de muchos otros lugares, el I nazismo alemán produjo 
un impacto rlesolador; el de la rcvoliudon <wnunisLi tuvo la vir* 
hid de reflejarse en los problemas que asolaban y asolan Hispa¬ 
noamérica. Había, desde luego, que redimir al indio, esclavizado 
desde el tiempo de la Conquista. Pero de la necesidad de esta 
redención, que debe ser obra civilizadora, se Hizo a veces instru¬ 
mento de protesta sin mayores análisis de los medios para 
emprenderla o dfi sus posibles consecuencias. La novelística de 
Hispanoamérica es fiel testimonio de las preocupaciones revolu¬ 
cionarias, combalívas, misericordiosas lal ve/, que asaltaron a los 
narradores. Éstos presentaron a la sociedad veraces cuadros de 
la desolación y el dolor reinantes \ tan a la vista estaba d drama 
de las Repúblicas hispanoamericanas, particularmrnle las andi¬ 
nas En cada una de sus páginas los novelistas detallaban las 
injusticias sociales. Masía lal extremo les llevó su indignacacm, 
justificada-, que muchas veces nmvhlierOin sus obras en nubles 
manifiesto» de combate político antes que en novelas propiamente 
il ¡riiaw. La litera tura cumplía así con una responsable misión 

social, pero a < u- i .1 .-lias veces de dejar de ser literatura No 

por dio dejaron de existir, naturalmente, sobrados y admirables 

Ui novela que podríamos llamar de 


P<» 


b 


ejemplos cu r\ i'i 

“combate * , . * 

La preponderancia de esta «ríteme de la narrativa no impi- 
di,',, MU embargo, la aparición de otras obras de propósitos muy 
alejados del polémico y combativo. Kran escritores que naluán 
tomado parle en la guerra y que contaban sus recuerdos con 
nostalgia o frío desencanto. Kn las Repúblicas de situación polí¬ 
tica estable, surgieron numerosos novelistas que, un íioco al 
mareen de la problemática social de morbos de sus vecinos, 
prefirieron cantar entusiásticamente el crecimiento de las ciuda¬ 
des y las transformaciones que experimentaban sus pobladores. 
Kn manos de estos novelistas, la obra narrativa contribuyo tam¬ 
bién poderosamente al conocimiento y relación de los millones de 
hombres que viven de un extremo a otro de la America de habla 

española. , , , . , 

Hispanoamérica ha tardado — lardara aun en organizarse de 

acuerdo con las instilliciones por ella misma fundadas para regir 
su vida política. La herencia de la (.olonia pesa todavía, quiza 
porque la clase dominante proviene del encomendero, que con¬ 
sideraba al pueblo, sobre todo al aborigen, como cosa de su per¬ 
tenencia. Kn vano las guerras de independencia crearon una nueva 
clase la del caudillo, procedente muchas veces del uw» V el 
negro. Estos caudillos subieron al Poder y dominaron con un 
espíritu idéntico al del blanco, heredero basta entonces de lodos 
los-privilegios. Kl pueblo o, mejor dicho, el vulgo se confundía 
en alabanzas v homenajes-, sin entender del todo las mudanzas 
políticas v sin'recibir ningún estímulo alentador. Muchos candi- 
líos ascendieron a la presidencia de las Repúblicas establecidas 
después de la Independencia, pero sólo llegaron al I oder para 
continuar ejerciendo la tiranía y el despotismo. I ocas son tot a- 
vía las Repúblicas organizadas según sus propias necesidades le¬ 
gislativas. v ninguna larca es más urgente que la encaminada a 


Ya Armando Donoso, cuando publicó su antología de loe poetas 
que escribieron de 188b a 1920, señaló al chileno Pablo Nenida, 
cuyo verdadero nombre es Neftalí Ricardo Reyes (n. en lVtW), 
como un caso digno de atención. “He aquí un poeta cs< iibu — 
cuyo advenimiento es preciso saludar romo a una primavera. 
La predicción del crítico se ha confirmado y el lírico cuenta hoy, 
gracias a Crepuscular^ (1923) y al Canto General (1950), con un 
enorme aseendlente en la poesía de lengua castellana, tur galar¬ 
donado con el Premio Nobel de Literatura en 1971. 

Oíros runchos poetas —cuyas obras se comediaran en las capí- 
tolos correspondientes - fueron conquistando con un paulatino 
y vigoroso ímpetu los últimos baluartes de la nueva poesía his¬ 
panoamericana. A través de sus réspedivas posiciones estéticas, 
figuras como las de Circuir lluidoltfo, Luis Larlos Lo¡ji r z^ Lcon 
de Greijj * Baldomcro Fernández Moreno, Ramón López f ciara*\ 
Ezequiel Martínez Estrada , Xavier Villaurrutia, Nicolás Guillen 
y motos otros, consiguieron dar definitiva vigencia, al margen 
del aluvión de los “¡sinos” a la alta y auténtica voz de la linca 

contemporánea tle América. . 

A pesar de los últimos movimientos renovadores, hay en el 
inmenso territorio hispanoamericano poetas que por caminos nue¬ 
vos siguen la brillante linea tradicional, I asaian bts anos, fl 
mundo habrá renovado su paisaje y los hombres estarán Ib nos 


rsc fin. En ella también han tomado parir bis novelistas. Muchos 
han puesto de manifiesto la relajación en que se encontraban los 
pueblos bajo la férula de un déspota que con la presidencia creía 
haber obtenido derechos de vitla y muerte sobre sus subditos, 

Kn Guatemala, el novelista Miguel Angel Asturias (n. en 1899) 
escribió El Señor Presidente (19dó), caricatura implacable, es- 
perpémica”, que recuerda el Tirano Randeras de Valle lndati, 
de uno de los muchos caudillos de América. Las páginas de este 
libro participan a la vez de la elegía y la sátira y contienen una 
admira be y viva pintura do las lacras políticas y del medio imn 
en que prosperan los malos gobiernos. Antes de publica! esa Rían 
novela, Asturias nos había presentado ya en pagina» inolvidables 
(Leyendas de Guatemala) una certera galena de tipos indígenas. 
Hombres de muí:, ¡'rento ¡unte \ Rafia vente son otros laníos 
lililí OS (lo mi l* ti escritor pone aún du man ilícito su arle drsni|i- 
liví», Kuc galardonado nm É ’l Premio Nobel u) 1967, 

l,a novela ecuatoriana conformó también su contenido con las 
realidades geográfica y social del país. El volumen Los que se 
van , una colección de cuentos sobre los tipos populares del cho¬ 
lo’’ y el “montuvio”, descubrió al público la existencia de tren 

narradores que habían de proclamar en sus novelas póster. 

la necesidad de la revolución social para redimir al pueblo celia- 
toriano de la explotación de políticos y banqueros. k arique < 4 / 










#/ NüÉivas cosos d a poja y do piedra eoitioniobon o ©qullíbrar 
su paquoñoi oit los faldas cfof Riiittf***" (Ciro Alo^rfa, £1 mundo 

mi* ancho y ajeno] 

Pueblo peruano en ti Altiplano ffof, Vcrger AdcpJ 


Gilhert (o. en 1912), Joaquín Gallegos Luía (u. en 1911) yjleme- 
trio Aguilera Malta <ti, en 1905) comenzaron por escudrinar las 
intrincadas marañas de la selva, deseosos de conocer ¡t sus habi- 
I antes y parí ir i [jar en sus problemas. 

Pero los principales objetivos de estos tres novelistas -como 
los de tantos otros se centraron en el virulento complejo poli* 
tico-social de la ciudad, convirtiéndose en auténticos escritores 
revolucionarios, Oíros novelistas, entre los cuales José i Ir. la Cua¬ 
dra (1903-1941) y Alfredo Pareja ¡Hez-Canseco (n, en 1908)* se 
alejaron de la ludia implacable fiara escribir novelas de omi¬ 
nen le calidad literaria. 

Los conquistadores asentaron su planta en la tierra, se adue¬ 
ñaron de ella y esclavizaron a los indios para que cultivaran sus 
campos, mientras ello* vivían una cómoda vida urbana» De su 
extensa propiedad rural, el señor se dignaba ceder una parcela 
al esclavo aborigen: era d huastpmgo, la menguada concesión 
que hacía creer al indio que todavía la tierra le pertenecía, Pero 
ni aun esa parcela era respetada, y cuando había que venderla se 
vendía con el indio o sin ¿L Un abuso de esta dase sirvió al 
novelista ecuatoriano Jorge Icaza (n, en 1906) para escribir su 
célebre novela Humipungo (1934b traducida a varias lenguas. 
Pregona este relato la injusticia de las sociedades feudales y 
lamenta la triste situación del indio* víctima no sólo del patrón, 
sino también del cholo revestido de autoridad, o dd cura* explo¬ 
tador desalmado dé la misma miseria. Para escribir su novela» 
liaza puso d oído en la tierra y escuchó los gemidos de la raza 
explotada. 

Fue la suya una pintura cruel, pero llena de verdad, que llegó 
n todos los espíritus oprimidos. 

Fu Iré las un vidas peruanas que l talan d mismo Irma, pocas 
podrán parangonarse t on la de Ciro Alegría (1999 1967) titula* 


d,i / / wmn/i' < mi 'i ■ i ajena (1911), Se describe en ella ia vídu 
dt un í i mi mui id,i(l indígena que intenta oponerse al señor, al 
pMtpiri n im ido lll' jm a destruir lo poco que podía llamar 

propio. Iv a ..F ul cargada de supersticiones que ha persis- 

tldo lili si a i Míe lio tiempo, trata de reivindicar lo que cree le 
i orre? |ji>iide dt-nim dd doloroso \ desapacible medio andino. La 
ciudad, a la que acude en busca de justicia, la explota misera¬ 
blemente. 

Rosendo Muquí* el alcalde indígena, muere, y el que le sucede 
no acierta a dirigir n los suyos sino a la muerte, Kl y su gente 
murieron u la nitrerle de cuatro siglos*'. El problema que plantea 
esta novela indigt uista, lerrígena, ha de encontrar forzosamente 
una justa y humana gol lición. 

Con su novela Un perdido* en la que estudia ha el cree i mirtilo 
de la ciudad \ bu, düu ullades vitales de la mayoría de su* ludo 
rutiles, el novelista chileno Eduardo Barrios (IHíU 1963) ofreció 
a los lee|» o es otros relatos en que rl estudio psicológico de los 
personajes constituye su .principal apoyatura tKl niño que tinto- 
quedo de a mor, 1915, hl hermano asno, 1922)* Pero fue en la 
gran novela Gran señor y rajadutblos (1948) donde se condensa¬ 
ron los propósitos de Barrios y donde los cuadros narrativos lo¬ 
maron una amplitud que no tenían en sus libros anteriores* Los 
problemas sociales chilenos que nos descubre Gran Señor son 
idénticos a los de los otros pueblos; únicamente varía el ángulo 
de visión desde el que se estudian los hombres y se describen 
las tierras* 

El rico hacendado es el personaje principal de la novela, pero 
quien pugna por salir a escena con más acusada personalidad 
es el pueblo* 

Eduardo Mallea (n. en 1903) es* sin duda, la máxima repre* 
sentación del argentino que, procedente de una de las regiones 
de esc vasto país, contribuye a hacer de Buenos! Aires un gran 
centro in le Ice tu al americano. Llegado a la capital desde la re¬ 
gión de Bahía Blanca, las experiencias de su nueva vida diría 
ron a Mallea la notable Historia de una pasión argentina (1937), 
donde el autor investiga y enjuicia, denuncia vicios, abre puertas 
a la esperanza y presenta la realidad argentina con gran pre¬ 
cisión y propiedad. Después de ese análisis, Mallea ha escrito va¬ 
rias novelas y mostrado en cada una de ellas otros aspectos de la 
realidad de su patria que ames no había examinado. En este 
mismo plano de valores —y sin detenernos en las muchas y 
grandes figuras de la narrativa argentina—, no sería justo dejar 
de citar a Jorge Luis Borges (n. en 1899), uno de los más agudos 
y personales representantes de la actual literatura hispanoameri¬ 
cana* 


El Teatro- —Desde el procedente de la mexicana Hahinal Achí , 
obra patriarcal aborigen y único texto superviviente del teatro 
indígena americano, tos esfuerzos de los autores dramáticos de 
Hispanoamérica han sido copiosos y continuos, y en muchas oca¬ 
siones se han visto coronadas por el éxito dentro y fuera del 
Continente. El buen historial del teatro hispanoamericano —no 
tan brillante, sin embargo, como el de su poesía o su novela—■ 
atravesó también, en lincas generales, por todos los clásicos y 
sucesivos estadios fie la literatura continental, imitativa en prin¬ 
cipio de la peninsular, independizada más tarde al compás de 
las propias Repúblicas y dueña en nuestros días de un sólido 
crédito personal. 

Iguales etapas que la poesía y la novela —^hispanismo a 
ultranza en los períodos barroco y neoclásico, romanticismo, inde¬ 
pendencia, incorporación de nuevas tendencias europeas, inten¬ 
ción de denuncia social, etc.- ha atravesado, pues, el teatro de 
[ 1 ispanoamérica. 

Partiendo de los ilustres antecedentes de los siglos XVI y XVtí 

Sor Juana Inés de la Cruz, Raíz de Alarcón, Hernán González 
de Eslava, etc. el teatro hispanoamericano ha ido delimitando 
y superando las virtudes de su propio y respectivo carácter nacio¬ 
nal, Los nombres del uruguayo Flore ario NonrAez^del mexicano 
Rodolfo U&igli; de los argentinos Agustín Cuzzani \ Pablo Pa- 
lanl; de los chilenos Juan Cuzman Cruchaga y Luis Alberto Hci¬ 
rcuí ans ; del puertorriqueño Re ni Marqués; del venezolano Ramón 
Díaz Sánchez, etc., representan olías tantas óptimas realidades 
de la escena hispanoamericana contemporánea. Ultimamente, una 
copiosa nómina de autores dramáticos prosigue desarrollando en 
casi todas las Repúblicas una valiosa labor teatral, rebosante de 
fuerza expresiva y de profundo espíritu renovador. 


Nota final- Nuestra brevísima revisión de la literatura his¬ 
panoamericana s< 51o puede ser útil para seguir en líneas muy 
generales el curso de su historia. Hemos tratado únicamente de 
fijar el acervo en el que se fundamentan los aspectos literarios 
de las distintas Repúblicas que, alcanzada su independencia, han 
ido erigiendo con materiales clásicos y modernos el monumento 
tic su cultura nacional. 

Según Giovanni Papini, América no ha sabida restituir, al me¬ 
nos en fiarle, los tesoros que recibió de la civilización latina. En 
un sentido crítico, esas palabras pueden empujar a la supera- 
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c ¡¿n, pero revelan gran desconocimiento <le la realidad ameriea 
na y'son, sobre todo, injustas: era criterio arquetí[Acamenle euro¬ 
peo exigir que los cuatrocientos anos de la America dcscubicita 
por los españoles dieran fruto parejo al de los milenios de la 
vieja cultura, y desconocer que el futuro de la civilización ocn 
dental se encuentra quizá en el Mundo Nuevo. 

Muchas omisiones han sido inevitables en estos paginas, redu¬ 
cidas a un propósito esquemático, obligadamente incompletas y 
general iza doras. Ajanas si Hemos reseñado cu ellas las tiguias 
señeras que, como hilos del gran camino recorrido, guían tam¬ 
bién a fuluras y todavía no alcanzadas metas. Otros muchos nom- 
hres, no coinciden tes desde un punto tic vista generacional, 
pero sí en cuanto a su significación progresiva, podrían logo a 
mente citarse en el inmenso campo de la literatura hispanoame¬ 
ricana. 

Por otra parte, la poesía, la novela y el cuento contemporáneo 
han alcanzado una vastísima floración en las Repúblicas de His* 
panoamerica. En realidad, sería necesario aludir, para ser justos, 
a numerosas figuras de muy valiosa representación en cada tino 
de los géneros literarios. Pero tal cosa rebasaría los estrechos 
límites de esta restituidora introducción, 

Kn los capítulos dedicados a la literatura de rada país, so 
dará cumplida cuenta de estos y otros muchos pormenores m h 
hemos ido dejando simple y forzosamente esbozados. Bástenos, 
finalmente, saludar con fervoroso entusiasmo a lus nuevas gene¬ 
raciones y confiar en el seguro porvenir literario de Hispanoamé¬ 
rica. 

Isaac J. BAHUERA 
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La Colonia 
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Del barroco al clasicismo. -Las literaturas de los países de 
la América española acusan entre sí notables coincidencias, que 
se ahondan en las etapas mayores (romanticismo y modernismo)* 
aun dentro de las circunstancias nacionales que aceleran o retar¬ 
dan las corrientes estéticas. En el panorama de semejanzas* la 
literatura argentina comienza a diferenciarse por su escasa im¬ 
portancia precolombina y colonial. 

Los indígenas que habitaron el actual territorio del país re¬ 
presentaban los estados periféricas de grupos de cultura evolu¬ 
cionada (noroeste andino), o tribus rudimentarias (resto del te¬ 
rritorio). A tal estado se agrego ta temprana eliminación de los 
aborígenes en las zonas que cuentan más para la cultura nacio¬ 
nal; así, la herencia india es mínima en los planteos espirituales 
de la mayoría del país: litoral atlántico, Meso pola tu i a y sud¬ 
oeste. 

El espíritu colonial se extiende desde las primeras fundacio¬ 
nes estables de ciudades —Santiago del Estero en 1553, Tu c unían 
en 1565, Córdoba y Santa Fe en 1573, Buenos Aires en 1580— 
hasta los anuncios de la mentalidad que preparó la Revolución 
de Mayo: la expulsión de los jesuítas en 1776 y las reformas 
virreinales que trasladaron al Río ríe la Piula ciertos principios 
progresistas de los Borbones. 

En la Argentina no se cumplieron brillantes empresas colo¬ 
nizadoras, ni se adelantaron las fundaciones educativas que consti¬ 
tuyeron el orgullo de Sanio Domingo, México y Lima. Sin riqueza 
en minas, con territorio extensísimo, sin ciudades indígenas, 
los poblados nuevos fueron agrupaciones míseras, asediadas por 
el desierto. Esto explica que el idioma de los conquistadores, 
menos contaminado por voces americanas que en otras zonas, 
sufriera una marcada relajación de las normas tradicionales, 
tanto en lo oral como cu lo escrito. Mientras en otros países, el 
Perú, por ejemplo, tos escritores sintieron luego el peso de la 


Colonia en temas y en lenguaje, en la Argentina la débil tradi* 
ción castiza, sobre la que influyó más larde el caudal anárquico de 
extranjeros de las más distintas procedencias, provocó una liber¬ 
tad expresiva que nucir’ caer en desidia, aunque haya logrado 
algunas de las manifestaciones más originales de América. 

En prolongación de formas narrativas del Renacimiento, los 
textos rio pía tenses dejaron un gentilicio de resonancia perdura¬ 
ble, la Argentina, y documentación aprovechable en el prosaico 
poema (1602) del extremeño Martín del Barco Centenera (¿ 1535?- 
¿ 1605?) y en 1 a crónica (escrita entre 1612 y 1629) del asunceño 
Ruy Díaz de Guzmán (¿ 1558?-1629). Más adelante, las composi¬ 
ciones del primer lírico, el cordobés americano Luis de Tejeda 
(1604-1680), se incluyen sin mayor originalidad en las corrientes 
culteranas, 

A fines de la Colonia, idéntica comprobación alcanza a los 
versificadores que remedaron los principios elasicistas de la Es¬ 
paña borbónica, como el porteño Manuel José de Lavardén 
(1754-1809). En el plano científico, geógrafos, naturalistas y via¬ 
jeros completaron la visión del promeledor siglo- xviji. 


La Independencia 

El clasicismo y la gauchesca* —Triunfante la revolución, 
los poetas en periódicos y hojas circunstanciales celebraran a la 
patria reciente con las retóricas del clasicismo. En cuanto al pen¬ 
samiento, avanzó y se afirmó el prestigio del racionalismo* de la 
Enciclopedia y de Rousseau. Hasta después de 1830, cuando se 
impusieron las primeras manifestaciones románticas, el tono lite¬ 
rario no difirió mucho del que se había adiestrado en tos últimos 
lustros coloniales. 






























Entre los abundantes versificadores, pueden recordarse Vicente 
López y Planes (1785*1856), autor de la Marcha patriótica 
(1813), después Himno Nacional Argentina , y en especial Juan 
Cruz Várela (17941839), que pasó de los Irmas amorosos e ín¬ 
timos a la vibrante composición cívica; es también autor ele dos 
tragedias versificadas con decoro, Dido (1823) y Argia í 1824). 

Hacia aquellos años comenzó una modalidad expresiva que 
será luego fundamental: la gauchesca. Son monólogos o diálogos 
escritos por hombres de ciudad, que trasladan giros y voces de los 
gauchos a las primeras personas narrativas, l¡|u>s representativos 
del ambiente rural. El uruguayo Bartolomé Hidalgo (1788*1823), 
vecino de Buenos Aires desde 1818, escribió Cielitos y Diálogos 
patrióticos para difundir ideas de libertad o censurar injusticias 
gubernamentales. El mendoemo Juan Gualberto Godoy (1793* 
1864) y algunos saineteros anónimos utilizaron también ese len¬ 
guaje popular. En todos ellos apunta el germen del “cantar 
opinando” que culminará con él romanticismo pan ti clarín de 
José Hernández. 

Difusores de las doctrinas renovadores del siglo, en estilo seve¬ 
ro y conciso, Mariano Moreno (1778-1811| y Bernardo de Mon- 
te agudo (1785-1825) sostuvieron su prédica periodística desde 
las páginas de La Gaceta de Buenos A ir es. 


El romanticismo 


La anarquía- Veinte años después de Mayo, la rebeldía de 
los caudillos provinciales y el posterior adven ¡miento del estan¬ 
ciero Juan Manuel de Rosas a la gobernación de Buenos Aires 
con la suma del poder público determinaron tm período que 
derribó la confianza esperanzada rie los unitarios* ha tiranía 
impuso la expatriación de los representantes del régimen ante* 
rior y de los jóvenes que se asomaban al panorama cultural con 
ansias renovadoras, Hasta 1852, fecha de la caída de liosas, el 
país vegetó en una gran pobrezá espiritual, a cent mida en En lile* 
rario. Mientras lanío, los desterrados difundían por países veri 
nos los ideales románticos e iniciaban la primera etapa vaÜOSI 
de las letras argentinas. Gracias a ellos, el romanticismo se ade¬ 
lantó en el ámbito del idioma español con sentido responsable 
y origina! de la temática y el idioma. 

Desde el iniciador, Esteban Echeverría ( 1805-1851), hasta quié¬ 
nes llevaron a su culminación ct romanticismo social en la 
prosa. Sarmiento, y en el verso, Hernández , se acentuó la 
importancia de las interpretaciones polémicas del país. Se rea¬ 
lizó así el principio enseñado por Echeverría en Dogma sacia- 
lista (líOT): ^Nuestro pimío de arranque v dr reunión sera la 
democracia. Política, filosofía, religión, arte, ciencia, industria, 
toda labor inteligente y material deberá encaminarse a fundar 
el imperio de la democracia”. Mejor prosista que poeta, Eche¬ 
verría logró distintas posibilidades de prosa, desde los severos 
tratados políticos a los animados cuadros de costumbres. La 
influencia de Bynm no quita originalidad al poema La Catttiixu 
primera versión poética de la pampa, incluida en el volumen 
Rimas (1887). Su cumio El matadero (escrito hacia 1839) inter¬ 
pretó la inmoralidad de la política rosisla con acusadores con» 
tvastes violentos, que vari desde la presentación humorística 
hasta el ahondamiento dramático. 

Juan María Gutiérrez (1809-1878), correcto vtorrificador y na¬ 
rrador, impuso su madurez de juicio con sesudas investigaciones 
literarias e históricas» Gutiérrez fundó sabiamente la crítica sobre 
autores nacionales y abrió caminos a futuros historiadores de la 
cultura nacional, 

Juan Bautista Alberdí (1810-1884) escribió una piusa fría y 
sin color, que adquiere eficacia docente en las frases defmiloiias; 
así lo prueba su mayor tratarlo con si i lucio nal. Bases v puntos 
de partida fiara la organización política de la República Argén 
tina ( I8o 2). La monotonía de la expresión, muchas veces galicada, 
se evita en los escritos satíricos y de crítica literaria de juventud, 
muchos de los cuales están firmados con el seudónimo F¿garlito. 

Domingo Faustino Sarmiento (I8IMH88) fue un periodista 
ansioso de monologar sobre las realidades de! presente y la espe¬ 
ranza ilimitada en el futuro. Su primera obra val ¡osa, Civiliza 
clon y barbarie. Vida de Jium Facundo Q¡droga (1845), a pesar 
de las prisas de redacción, es lin penetrante diagnóstico del país, 
escrito con apasionamiento y comunicativo idioma. La autobio 
grafía Recuerdos de provincia (1850) prolonga dichos caracteres, 
exaltando su propia existencia como representante de la línea 
civilizadora del país. Los dos volúmenes de Viajes en Europa, 
África y América (1849*!851) amplían los horizontes del autor, 
con madurez que pone en práctica el principio de educarse a 
sí mistno para poder enseñar a los demás. 

Vicente Fidel López ( 1815-1903), con sus novelas históricas 
—I,a novia del hereje (1854-1855) y La toen de la guardia 
(1896)— y sus textos de historia nacional, difundió principios 
y sucesos que educaron al pueblo en la idea de libertad. 

José Mármol (1818-1871), poeta panlletario y ambicioso lírico, 
creó la novela nacional do testimonio y denuncia con su folletín 
A malia (L844-1850). 


^Mágico armonía / on 
quo f o tíos ios himnos 
',c juntaron / y súbito 
osfaJforon /on fa Uta in* 
mortal do Fchevori fa" 
(Rafaftt Obligado) 

Rotrafo do Echavnrrío 

(fot. Íarot/síoj 



Lo a rocío ^aiaramcitl* 
cctj la vivacidad imagi¬ 
nativo^ lo Ouid«E de fa 
vinificación, ta por » 1 
ficta dticripdón do 
las puriona|fift ruralo.% 
hacen do Estanislao 
da! Campa uno do los 
mas dftftcollcmtei poo- 
tai gauchos eos 



Bartolomé Mitre (1821-1906), porta, dramaturgo y novelista 
romántico en su juventud; se destacó por sus monumentales 
Halados liislói ieos — Historia de Rvlgrano Y de la independencia 
argentina (1887) e Historia de San Martín y de la emancipación 
sudamericana (1889*1890), sus ardientes Arengas (1902) y sus 
traducciones de Horacio y de Dante. 

En la evolución de la gauchesca, Hilario Ascasubi (1807-1875) 
escribió coloridas composiciones populares tic intención política, 
divulgarlas con los seudónimos de Paulino Lucero y Aniceto el 
dallo ; como versificador desinteresado, publicó el extenso Santos 
Vega {1872), evocación de la edad de uro del gaucho alrededor 
de una trama folletinesca. Estanislao del Campo (1834-1880), 
continuador ideal de Ascasubi bajo el mimbre de Anastasio el 
Pollo , trasladó las modalidades del género a una versión humo¬ 
rística y folklórica de la ópera Fausto, vista y comentada por un 
paisano. De 1866 es el poema, más retorico que los tic sus pre¬ 
decesor tes. 





"tentó* oyó suspatt&Q 

at cantor; y toda inqutata, 
sintió $u alma do poeta 
como un aleteo tnmmnso** 
(Rofoivi Obligado, Santos 
Vogoj 

(Fot. latoosso) 

José Hernández í1834'1886) deninicio niales políticos en bis 
dos partes de Martín Fierra (1872 y 1870). El deslino de los paisa- 
nos, perseguidos por ¡njustii disposiciones gubernamentales» mo¬ 
dula Ihs confesiones de sus personajes con verosimilitud estética 
que supera los límites de la acusación. Realista i menso* Hernán¬ 
dez inlerpreió genial ni en te la mentalidad de los gauchos y recreó 
con lucidez las circunstancias de las vidas ríe éstos, 


"Canfondo mo he do morir, 
cantando me fron do vntorror, 
y cantando he do llegar 
al pie del €tern o Podro: 
donde oí vio«fre do mí madre 
vino a este mundo a contof" 
(losé Hernandos/ Martin 
Fierro] 

[Fot- Archivo Oro i. líe la Nación, 
Argentina) 


La organización. Del romanticismo al realismo. — Con la 

derrota de Rosas, se afirmaron gííbenmmrnt a Intente los princU 
píos liberales y se avanzó en fa organización del país. Los gran¬ 
des raudales inmigratorios y el capitalismo extranjero marcaron 
una etapa, optimista primero, desengañada luego, que se extien¬ 
de desde 1852 hasta tos años finales del siglo xtx. En lo literario 
continuaron subjetivas actitudes románticas, que dieron su base 
a la generación llamada del 80, por ocurrir en aquel año la fede- 
riHz&ciÓn de Hítenos Aires, cierre de una prolongada contienda 
constitucional. Mientras los poetas fueron rotundamente román¬ 
ticos, los prosistas se acert aron al 'realismo franees e ingles; y 
algunos novelistas, al naturalismo de Zula y Daudeh 

Olegario V. Andntdc í 1839- 18.821, admirador de lingo, es el 
vate de los grandes asuntos celebra torio? o elegiacos -Obras 
poéticas (1887) Ricardo Gutiérrez ( ¡836-1896) cultivó la gau¬ 
chesca en lengua culta, con acentuadas influencias de Byron 
—Poesías encogidas (1878) Rafael Obligado (1851-1920), tra 
flicioualisUi y bucólico, “jineta nacional^, fue discípulo declarado 
de Echeverría en sus Le ye rulas y en nostálgicas evocaciones del 
pasado — Poesías (1906)— ^ Carlos Guido y Spano (1827-1918), 
pulcro celébrame de la belleza serena y sentido cantor de la 
patria y del hogar, reunió sus Poesías completas en 191L Al 
margen se sitúa el popular Almafuerti\ Pedro B, Palacios {1 854- 
1917), iniéf p rete y a postro f ador de la chusma Lamentaciones 
(1906) -* que inHuyó grandemente en la poesía popular. 

Los prosista» rnás originales fueron los fragmentarios, que ani¬ 
maron recuerdos del pasado inmediato y comentaron con abun¬ 
dancia viajes y anécdotas pintorescas. Sus libros, pródigos en 
neologismos y criollismos que reflejan el tono conversacional, 
completaron la imagen di I país desde panoramas menos amplios 
y ambiciosos qut! los de la generación anterior. 

Los prosistas más perdurables son el incisivo Lucio V, Man- 
silla (1831-1913), con Una excursión a los indios rani/uele.s 0870} 
y los cinco volúmenes de Entrenos (1889-1890), personal ísimos 
en ideas y estilo; Miguel Cañé (1851*1905), con el siempre leído 
Juverdlm (1884) y En viaje (1884); Eduardo Wilde (1814-1913), 


. Tiempo nttnlldo (1878) y Aguas atrajo (1914); José S. Álva- 

ie/ \ ln.nl IVlUb f ray Mocito , con sus vivaces Cuentos (1906). En 
+ !l.oi i iinpí i mi humorismo animado por la socarronería y 
b» vio «m míuIÍ.m, que no siempre ocultan el fondo desengañado 
V utrhmr'iil leo de ais páginas. 

Entre los novelistas se destacan Lucio V. López (1848 1894), 
mui La gran altiva (1884); un audaz discípulo del naturalismo, 
Eugenio Catnhaceres (1843-1888), con Sin rumbo (1885) y En Iti 
sangre ( 1887), y Julian MarícL seudónimo de José María Miró 
(1867 1896), con La Bolsa (1891), 

En la crítica histórica y literaria sobresale el magisterio del 
fruncoaigemino Paul Groussac (1848-1929). Martía García 
Méróu i 1862-1905) fue comentarista severo de los escritores con¬ 
temporáneos y fiel recread or de ambientes culturales. Católicos 
como José Manuel Estrada (1842-1894) y Pedro Goyena (1843- 
1892) agregaron nuevas notas a las polémicas legislativas y espi¬ 
rituales de aquella época. 

En 1886 t t on el estreno de Juan Mordía, traslado esrénin» tlt: 
un_ folletín riel inagotable Eduardo Gutiérrez (1851*1889), con 
quien colaboró en esta oportunidad e| cómico José J, Podestá 
(1858-1937), se afirmó el teatro gauchesco que representa la pri¬ 
mera tradición dramática original. Dramas román ticos en verso, 
comedias costumbristas y la transformación porteña del saínete 
español, acompañaron a poco ese renacer teatral. 


Literatura del siglo XX 


La prosperidad económica. Modernismo y realismo. Fu 

1898 llegó a Buenos Aires el gran lírico nicaragüense Rubén 
Darío, (Tuzado continental del modernismo; en la capital argen¬ 
tina encontró clima propicio para la difusión de su prédica este- 
tizunlc, y la ciudad se convirtió en el centro modernista más va¬ 
lioso. La oligarquía liberal, la industrialización creciente y la lie* 
gada de nuevos v fuertes capitales extranjeros, fomentaban ese 
esta río de euforia que señaló a Buenos Airea corno eostnópolis 
moderna. Se acentuaron entonces las influencias francesas, desde 
los románticos a los parnasianos y el simbolismo; a través de 
Francia, se conocieron nuevos literatos europeos y algunos norte¬ 
americanos, en especia! Poo t traducidos y comentados en París, 
¡.a plenitud del movimiento se manifestó con la obsesiva voluntad 
de estilo. La vigilancia de cada línea y de cada palabra enriqueció 
el lenguaje con neologismos y arcaísmos, que apuntalaban la 
visión suntuosa de ln exótico y lo antiguo. Se llexibitizó y enrb 
quedó la versificación; se dio a la prosa tratamiento artístico; 
surgió la profesión de escritor. Tal estarlo se prolongó lia si a 1920, 
cuando los ecos de la primera postguerra mundial impusieron el 
balance dd esteticismo, marcando así la decadencia modernista, 

A pesar del casi total acatamiento del modernismo en los prí- 
meros lustro? ded nuevo siglo, la narrativa y el teatro continuaron 
principios realistas, con interés especial en señalar los conflictos 
de crecimiento social y caracterizar los tipos contemporáneos. 
Tal fue la misión que se impuso al mayor novelista de la 
época, Roberto J, Payró (18674928), como lo prueban, entre 
otros relatos, El casamiento de Laucha (1906), Put o (Atico (1908) 
y Divertidas aventuras del nieto de Juan More tra (1910b una de 
las grandes novelas argentinas, con el protagonista más diferen* 
dado de la ficción nacional: el político Mauricio Gómez Herrera. 

También son realistas las novelas y los cuentos rurales del 
admirado Benito Lynch (1885-1952) — Los caranchos de “La Fio - 
rida (1916), FA inglés de los güesos (1924) y De los campos por* 
teños i ( 1931) En el mismo plano se sitúan los cuentos de Hora¬ 
cio Quiroga (1878-1937), uruguayo radicado en la Argentina, que 
aúna influencias de Roe, Dostuievski y Kipling, en estilo intenso 
y so hrio —Cuentos de amor , de locura y de muerte (1917) y Los 
desterrados (1926) . Las numerosas novelas sociales de Manuel 

Gálvez (1882-1962) — ¡ji maestra normal (1914), El mal metafí¬ 
sica (1917), Historia de acra bol (1922), Hombres en soledad 
(1937)— v sus cielos de relatos históricos y de biografías nove¬ 
ladas repiten las concepciones del siglo anterior, desde Balzae 
ti Pérez Caldos. 

La narrativa modernista tiene sus obras maestras en los cuen¬ 
tas t\v Leopoldo L ugones (18741938} La guerra gaucha 
0905) y Las fuerzas extrañas (1906)- , y en las novelas de 
Enrique Larreta (1875-1961) —La gloria de don Ramiro^ Una 
vida en tiempos de Felipe ¡I (1908), y “Zogoibi”. El dolor de la 
tierra (1926), de ambiente campesino—, < 

Contemporáneamente triunfó el drama realista de contenido 
ideológico gracias a Florencio Sánchez (1875-1910), uruguayo 
de nacimiento —4/7/i/o el dolor (1903), Bar ranea abajo (1905) y 
otras piezas—al mismo Payró y a dramaturgos que coincidieron 
en asumos y formas, muchas veces debilitadas en fórmulas. La 
comedia de costumbres, con visos dramáticos, tiene su maestro 
m Gregorio de Laferrere (1867-1913), cuya creación más perdura¬ 
ble es Las de Bar raneo (1908). 

El más importante de los poetas fue Lugoncs, riquísimo artí¬ 
fice verbal, cuyos cambios ideológicos y temáticos se unifican, por 
la vigilancia constan te del estilo, con ejemplos magistrales en 
sus muchos libros. Entre los poéticos, se destacan Lunario sentí- 
















mental (1905), Otitis svcida/rs (19101. Lt libro de los paisajes 
{1917) y Pamas solariegos (1928). La multiplicidad lugoniaiii 
Im mllimln lar gummir vn escritores tic entonces y de hoy. 

De Ion Uricos surgidos del modernismo, unos continuaron las 

.didídadcs de la escuela, oíros se alejaron en busca de una 

prualle/ rnenrial, o retomaron al equilibrio clasicista» El re le* 
líianlr Enrique Banchs (1888-1968) culminó'con La urna (191 i); 

I emotivo Evaristo Carriego (1883-1912), con La canción del 
futiría (1913); el profundo Baldomcro Fernández Moreno 
t I88(i 1950) descubrió con nuevos ojos las circunstancias argén- 
linas y ahondó en sí mismo con serenado nitidez —-Ciudad (1917) 
y Sonetos (1929)—; Alfonsina Storni (1892-1938) alcanzó su 
equilibrio sentimental y poético con Ocre (1925); Arturo Cap- 
dcvilít (1889-1967), variado y pródigo, tiene sus mejores poemas 

en La fiesta del mando (1922)._ 

Otros poetas -—-Ricardo Rojas (1882-1957), Rafael Alberto 
Arricia (1889-1968) y Arturo Ma rasso (n. en 1890) - han cum¬ 
plido labor más importante en el ensayo y la crítica. Rojas es 
p| maestro de la historia literaria con los insuperados cuatro vo¬ 
lúmenes de La literatura argentina (1917-1922). 


Cambios políticos» Literatura desinteresada y literatura 
comprometida. —A partir de 1920 se sintió la influencia de los 
cambios políticos europeos —mov¡míenlos ele izquierda y de de¬ 
recha con posterioridad, la crisis económica, la guerra civil 
española y los anuncios de la segunda contienda mundial señala¬ 
ron las transformaciones ideológicas que culminan hacia 1940, 
Kn el orden interno, la crisis argentina de los gobiernos demo¬ 
cráticos dio paso a ta dictadura militar y al retorno político de 
la oligarquía conservadora. Desde el punto de vista literario, los 
jóvenes se alejaron del modernismo por distintas vías, conside¬ 
rando a ciertos escritores de la generación anterior como tráns¬ 
fugas de i as circunstancias nacionales. Atenlos a movimientos 
europeos formalmente audaces (ultraísmo, futurismo, greguería, 
imaginismo, etc.), algunos poetas partieron de la creación Indica, 
valorizada por las imágenes instantáneas v la complacencia en el 
verso libre; ejercitacióti juvenil pronto desechada. Frente a 
ellos, los narradores escogieron con predilección el tema so¬ 
cial, influidos por pacifistas y teóricos del socialismo. Los prime¬ 
ros, conservadores en política, fueron revolucionarios en litera¬ 
tura; los otros, avanzados en ideología, resultaron^ narradores 
sin audacia estética. Lo prueba la oposición portería entre los 
grupos de Florida (calle aristocrática) y de Boedo (barriada pro¬ 
letaria). De los boedistae interesan narradores como Roberto 
Mariani (1893-1946), Alvaro Y tinque , seudónimo de Arísüdes 
Gandolfi Herrero (n. en 1893), y Leónidas Barletta (n. en 1902). 

El periódico Martín Fierro , publicado en Buenos Aires entre 
1924 y 1927, reunió a los poetas más importantes, casi todos ellos 
alejados después del entusiasmo metafórico y versolibrista. Apa¬ 
drinando la publicación aparecen dos heterodoxos de la genera¬ 
ción modernista: Ricardo GÜiraldes (1886-1927) y Macedonio 
Fernández (1874-1952). Güiraldcs alcanzó su expresión madura 
con el desarrollo poemático de las novelas Xainmca (1923) y 
Don Segundo Sombra (1926); la primera, diario de un viaje es¬ 
piritual y geográfico por el Pacífico; la segunda, memorias sim¬ 
bólicas de un muchacho que se hace hombre en las experiencias 
rudas de la resería, escuela de heroísmo cotidiano, Macedonio, 
poeta metafíisico y humorista barroco, fue admirado o imitado 
por tos jóvenes. 

Entre los “martinlierrisUs” se cuentan algunos de los líricos 
más originales de la América española. Oliverio Girondo 089 
1967), precursor de la renovación, ha escrito poemas de mágicos 
desdoblamientos verbales —En la masmédula (1954) ; Jorge 

Luís Borges (n, en 1899) redescubrió poéticamente Rueños Aíren 
y el sentido oculto de la vida sudamericana Ctuiderna San 
Martín (1929)—; Ricardo E, Molinari (n. en 1898), sutil y pro 
fundo, volvió al mundo de la poesía tradicional española y a una 
visión lírica del paisaje campesino —Mundos de la madrugada 
(1943)—; Francisco Luis Bernárdez (n. en 1900), preciso y ur 
momoso — Poemas elementales (1942)—, es católico, como el 
exaltado y deslumbrante Leopoldo Maree ti al (1900-1970) Lm 
co poemas australes (1937) ; Carlos Mastronardi (ru en 1901), 

lucido paisajista —Conocimiento de la noche (1937)—Luis L. 
Franco (n. en 1898), apasionado por la definición del "hombre 
nuevo" Suma (1938)—; Conrado Nalé Roxlo (n. en 1898), 
fino elegiaco —De otro rielo (1952)—; Roberto Ledesma (1901 
19í >6), de gran pn reza ver bal 7 ’iem pos sin ce nizet (1 943) 

Después de 1930 se confirmó la novedad de narradores v en¬ 
sayistas. Roberto Arlt (1900*1942), atento a la intensidad huma¬ 
na de Dosloievslri y a sus experiencias de periodista, dio su ver¬ 
sión distorsionada de la vida por teña con Los siete tocos (1929) 
y Los lanzallamas (1931). Eduardo Mallea (n. en 1903) reavivó 
las reflexiones sobre la Argentina en ensayos agónicos y densas 
novelas que analizan los conflictos entre el relumbrón falso de 
un país de apariencias y la intensidad personal de hombres y 
mujeres que viven en vigilante lucidez —- Historia de una pasión 
argentina (1937) y La vida blanca (1960); La bahía de silencio 
(1940), Todo verdor perecerá (1941) y Chaves (1953)— Ezequiel 
Martínez Estrada (1895-1964) meditó sobre aspectos negativos 
de la vida nacional en ensayos polémicos — Radiografía de. la 
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HISTORIA DE LAS LITERATURAS 


Pfwifiti (I *Í33)| Sor miento (|94fi), Mutfit 1 inutsfigtttui roo de 
Martín Fierra ( 1948)—; «a también [nh I l vil iu n v 11.1 r rmlrn riel 
otitis y la lunnílbnioh Tte\ curnt o\ \in timar fllO.Vi) Hnj'gcs, 

nlr jado lemptirnlmcf ib de i < que p ¡ lia publicado íicci. I t 

Alcfrft (|949) V rn a\i: Oha\ tUffilt si i h U1 C\ i I9,,2) t\r nuil 
ph'jídad inlrl('Hu.iI \ udpía ¡o ffrrrioi] ; rch hradn i u Europa \ m 
lo* Espido* Mriidim, lint pe?* lia i eruto mi mundo propio, sostenido 
por preocupaciones miiaiisi* ¡ik y clavos simbólican del pn*.S(?litT- 
umvcrsal y argentino Manchal publicó una densa rompida no 
vela, clave <lr la grnn aí ion ma 1 1 111 Í 1 en isla Adán Itucnosayn's 

(1948) * 


Victoria Ocampo (n. en 1891 í, Francisco Romero ( 1891-1962) 
y Bernardo Canal Feipoo (n. en 1897) son ensayistas destaca* 
dos; los cIííh últimos renovadores de disciplinas filosóficas v si o 
cíológiran. Teoría del hombre (1952), de Romero, y Constitución 
y revolución (1955), de Canal Keijoo, son tratados ejemplares que 
renuevan planteos de sus predecesores, en especial Ale [andró 
Korn (1860*1956) y José Ingenieros (1877-1925). 

FJ leal!o derivo hacia el análisis psicológico, enfocando desde 
nuevos ángulos temas rozados por la dramática anterior, Pedro 
K. Pico (1882*1945), Armando Discépolo (n. en 1887), Francisco 
Dcfilippís Novo a (1892*1930) y Samuel Eichdbaum (18941967) 
son los renovadores de la creación escénica* Los dramas de 
Fjehelbatim —Soledad es tu nombre (1982), Un guapo del. *100 
(1940), Pájaro de Aurr<j (1940) — y los grotescos de Discépolo 
—Matea (1923), Stéfano (1928) se destacan en este segundo 
período floree i eme ríe la dramática. 


Nuevas tendencias 


Entre 1940 y 19.55, la Argén lina sufrió los efectos de la se¬ 
gunda guerra mundial y de una dictadura que complico la solu¬ 
ción de los problemas sociales. Son anos de conflictos prolonga¬ 
dos, que acabaron con las ilusiones de la prosperidad material y 
con la literatura de deleites verbales. Los movimientos literarios 
se aprietan y confunden, sin que resulte posible la delimitación 
de las escuelas, aunque se hayan enfrentado eon crudeza la lite¬ 
ratura comprometida y ¡a desinteresada. 

Hacia 194-0, un grupo de jóvenes intentó la renovación del 
romanticismo en búsqueda lírica que expresara nostalgias y fra¬ 
casos del hombre actual, sin alarse a credos religiosos ni a ideo¬ 
logías políticas. Del anhelo de profundidad de estos poetas sur¬ 
gieron las composiciones de Vicente Barbicri (1903-1956), Sil vi na 
Ocampo (n. en 1910), Enrique Molina (n, en 1910), Miguel I), 
Etchebarne (n. en 1915), Juan Rudolfo Wilcuek < n, en 1919), 
Alberto Gírri (n. en 1918} y Femando Guibert (n. rn 19 (2). Poco 
después surgieron superrealislas y exisifiii ñiMstas, como también 
intérpretes del presente social americano. 

^Idéntica variedad «e reconoce en la narrativa. Manuel Mujica 
Láinez (n, en 1910) ha novelado e! pasado itmicdiatu di> la aris¬ 
tocracia y su ruina física y moral —La rasa (I U.Vl) y Los viaje 
ros (1955)—. Adolfo Bioy Casares (n. m 1914) lia creado, con 
rigor y método, la ficción fauiáslica de explicación cientfíica en 
¿a invención de More! (194(1) y la novela tjue sitúa con nuevas 
perspectivas caracteres porteños de hace unas décadas —El sue¬ 
ño de los héroes (1954) . Manuel Peyrou (n. en 1902) interpre¬ 

ta etapas nacionales recientes en Las leyes del juego (1960). Con 
igual tesitura testimonial escriben Bernardo Verbitsky (n. en 


1^9/) / difícil empezar a vivir (1941)—, Roger Pía (m en 

l"l 9 /iis Ha blusones (1916) y Ernesto Sábato (n. en 1911) 

Sobre Itt'tocs y tumbas < 1961), uno de los líbreos más importan* 
te v complejos de los últimos años—* 

En b ebas unís recientes* novelistas como Arturo Cerrrlani (n, 
en 1997), Si 1 viua Bullrich (n. en 1915), Julio F. Corlazar (n, en 
1916), Juan José Manaiifa (n, en 1919), Valentín Fernando 
(n. en 1921), H. A, Murena fn. en 1924), Beatriz Guido (n, en 
1924), Alberto Rodríguez (a. nt 1925) y David Vinas (ti. en 1929) 
han enriquecido esta actividad eon calas en la sociedad contem¬ 
poránea, ya para acentuar la visión pesimista, ya en búsqueda 
de posibles recuperar iones. Las nuevas furnias del naturalismo 
norteamericano, las coincidencias con corrientes existencia lis Las, 
los planteos roarxislas, son modelos evidentes de creadores que 
se aproximan a los ensayistas, en su mayoría discípulos de Mar 
ttivftZ Estrada v de Mal lea, El pecado original dv America (1954), 
de Mi nena, da la clave de ia problemática de esta generación. 
El teatro lia ganado eon la riqueza de solucionen distintos, que 
abren tina época valiosa por la variedad de intentos renovadores. 
Entre los dramaturgos originales se cuentan fiarlos Carlino (n. 
en 1910), Garlos Gorosliza (n. en 1920), Atibo Bel ti (n. en 1922) 
y Osvaldo Dragón (n, en 1929), 

En resumen, es posible la delimitación de una literatura na¬ 
cional^ cuando puede reconocerse cierta unidad -la forma de 
tradición propia en un grupo de creaciones válidas estética¬ 
mente, En la Argentina, todavía resulta arduo el deslinde y la 
planificación de coi isla mes. Hay una línea que reitera una visión 
optimista del país, vuelta hacia d pasado heroico, u confiada en el 
futuro —actitud de Parró, de Ltigones, de Rojas—; junto a esta 
líuea^ aparecí 1 la más importante —la de Sarmiento, Hernández, 
Martínez Estrada y Malíes—, que ve d presente nacional como 
encadena miento ríe equivocaciones y traiciones, momentáneas 
para algunos (Sarmiento, Mallra), permanentes para otros (¡Vían 
línez Estrada). La de estos remo vectores riel espíritu nacional es 
una literatura amarga, donde lo profético sude cerrarse en lí* 
miles angustiantes; la pasión de estos escritores se expresa con 
personalismo que supera las clasificaciones de las escuelas y los 
géneros. 

Dentro de la unidad hispanoamericana, la Argentina lia acen¬ 
tuado una literatura de testimonio y denuncia, adelantada al rit¬ 
mo genera] de la América española y atenta a los movimientos 
europeos y norleamcricanos más destacados. En lo ¡(I temático, 
se reconoce una menor acentuación de los matices regionales y 
un escaso casticismo, marcando el tono que algunos críticos con¬ 
denan como europeizante. 


Juan Carlos Dimano 


BIBLIOGRAFIA* — Ricardo Hojas: Lü literatura argentina^ 
ensaya filosófico sobre tu evolución tic la cultura en vi Pinta. 
Imprenta y ('«so Editora ítoiil, Humos Aíres, UH7-I»22, 4 voh’i- 
J ncues* — Jorge Max Houuk: Las ideas estéticus en la lite¬ 
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Una u sus vinca tos mn ft&paiití. Institución Cultural líspaño- 
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argentina. Dirigida por Bufar J Alberto Arríela. Ktíiciones Ve\\- 
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Literatura 

boliviana 


Literatura de la Colonia, 


La Independencia 5 La poesía, Ln novela. La historia. 


teatro. Otros lioneros 


Literatura de la Colonia 


La Independencia 


El Inca Garcilaso transmitió la leyenda primigenia de la fun¬ 
dación del Imperio Incaico en la Isla del Sol del Lago Titicaca, 
comprensión geográfica boliviana. De otros presuntos vestigios 
de las letras precolombinas en Bolivia, sólo ha llegado hasta nos¬ 
otros el drama Ollantay , Pero la llamada Literatura Colonial, 
que se circunscribe a la etapa de la dominación española en el 
antiguo Alto Perú (hoy Bolivia), brinda nombres dignos de inte¬ 
rés. 

En el siglo xvr, el cronista más antiguo es Fray Juan de Ca- 
xica* filólogo y doctrinero de Pucaram; Ruy Díaz de Ciizmán 
(15584629) redactó en el Alto Perú su Historia del Descubrí 
miento y Conquista del Río de la Plata; Juan de Matienzo (nací- 
do eri la primera mitad del siglo xvi y muerto en 1580) escribió 
El Gobierno del Perú; Fray Bernardina de Cárdenas (15794668) 
es autor del Memorial y Relación Verdadera para el Rey A. S. y 
su Real Consejo de Indias , de Cosas del Rey no del Perú, muy 
importantes a su real servicio y conciencia (Madrid, 1634); Fray 
Alonso Herrera, natural de Granada, dejó las obras Considera¬ 
ciones de las amenazas del Jvízio y penas del Infierno sobre el 
Salmo 48 (1617), Discursos predicables (1619) y Espejo de la 
Perfecta Casada (1638); por último, el español Fray Diego de 
Mendoza publicó en 1665 la Crónica de la Provincia de San 
Antonio de los Charcas , 

Pero la obra más impórtame de este período es sin duda la de 
Fray Antonio de la Calaticha (1584-1654), autor de la famosa 
Crónica Moralizada de la Orden de San Agustín, Un Auto Latino 
y De los Varones Ilustres de la Orden de San Agustín* Interesa 
citar también al cura de Potosí Fray Alvaro Alonso de Barba, que 
escribió en 1640 El Arte de los Metales , reeditado últimamente 
en Bolivia por el polígrafo Gustavo Adolfo Otero; a Gaspar 
de Escalona y Agüero, que publicó en 1647 Gazophilacium Re - 
gtum ¡ > eruvicum > tratado de economía colonial, y a Bartolomé 
Martínez y Vela, autor de los notables Anales de la Villa Im¬ 
perial de Poto sí^ editados por primera vez en París en 1872. 


En el lapso de las insurrecciones eonlra España, que llega en 
Bolivia hasta 1825-, se destaca el autor indio Vicente Pazos Kanki 
(1779-1845), autor de unas Memorias Histórico-Políticas (Lom 
tires, 1834), Hombre de plural y extraordinario talento, Pazos 
ejerció tina poderosa influencia en la emancipación de Bolivia 
y Argentina, Cabe citar también a Casimiro Olañeta (1796-1860), 
que escribió iiiiji Defensa de Bolivia, y a Manuel Ureullo, al que 
debemos Apuntes para la Historia de la Revolución del Alto Perú 

(1855). 

La poesía* Eiilrr Ion poetan bolivianos de la primera mi¬ 
tad del \ix, mui figuran notables Manuel José Cortés (1811-1865), 
cuya obra ?,e llalla recogida actualmente en importantes antolo¬ 
gías; José Manuel Loza (1799-1862), Mariano Ramal lo (n. en 
1817), autor de Epitalamio de los bardos; la poetisa ciega María 
Josefa Mujíu (1820-1888); José Ricardo Bustamante (1821-1884), 
la figirru ni/o. m piesenlütiva de la escuela romántica boliviana, 
primer académico boliviano de la Real Academia Española y 
de cuya producción descuella el poema Preludio al Mamaré; 
Néstor Gálbulo (188071865), fusilado por el tirano Melgarejo y 
que dio a la poesía nacional el libro Lagrimas* y Luis Zalles 
0832-1896), autor de Poesías, Junto al cantor de Melancolías y 
Rimas* Daniel Calvo (1832-1880), cerraremos la relación de aque¬ 
llas décadas aludiendo a Benjamín Blanco, Benjamín Lenz y 
Tomás O'Gmiihir D’Arlach. 

En 1860 nacen cuatro excelentes poetas: José Vicente Ochoa, 
que dejó El minero , Hojas al viento y Borrones y perfiles; Ro- 
seni I11 Villalol jos, autor de Aves de paso , De mi cartera* Memorias 
del corazón. Ocios crueles y Hacia el olvido; Adela Zamudio, 
mujer extraordinaria de inteligencia preclara a la que se deben 
Ensayos poéticos. Ráfagas y excelentes relatos breves, y Ricardo 
Mujia, de romántica voz en Poesías líricas y Penumbras . 

Uno de los poetas bolivianos de mayor relieve, precursor del 
modernismo jumo a Rubén Darío, con cuya colaboración fundó 
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NovulUta del Indio, A leído» Ar- 
guedüi puede considerarse, por su 
'*Wozo det bronce", como «I verda¬ 
dero precursor del movimiento 
fiaflvtsfo omerlcano (Fot íarauis«) 
ÉJ Yo no me Inspiro; mo propongo 

! f venzo, me reme mofar dicho" 
Gregorio Reynoldf) (Fot larouiw) 



en 1892 la Reviste de América, fue Ricardo Jaimes Freyre 
(18724933), Autor de Castalia bárbara , Los Sítenos son vida y 
Leyes de la versificación castellana , obra en la cual fúndame rita 
el verso libre, Otra figura importante es la de Franz Tamayo 
(18804956), que dejó Odas (1898), Proverbios (1905), La Pro * 
metheida o Las Oceánicas (tragedia lírica) Scherzos y Los Nue¬ 
vos Rubayaf; autor polifacético, 'lamayo escribió también sobre 
política y educación. De Gregorio Reynolds 08824948), un 
sentimental ataviado con las prendas del modernismo, se desta¬ 
can los apasionados sonetos de El cofre de Psiquis y el hondo 
lirismo de Olas Turbias y Redención. Es autor, además de otras 
muchas obras, de una excelente versión de Edipo Rey, 

Oíros poetas de relieve, ya desaparecidos, son Juan Francisco 
Bedregal, Armando Chirveches* Abel Alareón, Eduardo Diez de 
Medina, Fabián Vaca Chávez, Claudio Peñaranda, Juan Capri- 
les, José Eduardo Guerra, Manuel M. Pinto y Jaime Mendoza. 
Entre los actuales, deben citarse Octavio Campero, Rafael Ba- 
llivián, Juan Qi tiros» Raúl O i ero, G, Vílla-Gómez, Luis Luksic, 
Jorge Cañedo, Alcira Cardona, Pedro Shimoshe, F, Ortíz Sauz, 
Yolanda Red regal y Oscar Cerrillo, a los que sigue una genera¬ 
ción de valores nuevos que ya se anuncia promisoriamente: Bea¬ 
triz Shulize Arana, Jaime Velasco Cusicanqui, Jaime Sainz, etc» 

La novela. — Nataniel Aguirre (18434888) es nuestro más 
alto valor novelístico del siglo xix con Juan da la Rosa, pinlma 
de la gesta emancipadora, que alcanzó notable difusión. Santiago 
Vaca Guzmán (1847*1896) publicó A yes det corazón y Días ato ar¬ 
gos, Mañano Ricardo Terrazas (18334878) escribió Misterios 
del corazón y una singular novela. El sitio de París, episodio de 
la guerra franco-prusiana. A su vez, Alcídes Argucdas (1879 
1946) nos legó una de las mas brillantes narraciones americanas, 
Raza de Bronce (1919), obra de tono realista y tema hidianisla, 
con fuerte coloración social. 

Conviene referirse asimismo a los siguientes autores; Armando 
Chirveches (1881-1926) [La candidatura de Rojas. A la vera det 
mar, Casa solariega y Celeste ], Jaime Mendoza (1874-1939) [Pa* 
ginus bárbaras y En las tierras del Potosí I, Abel Alareón (1881* 
1954) [En la Corte de Yahuarhuacac y Era una vez], Gustavo 
Ariolfo Otero (Cuestión de ambiente) y Adolfo Costa Du Reís 
(n. en 1891, residente en París y uno de los mejores escritores 
bolivianos) I Tierras hechizadas y El embrujo del oro, aparecidas 
primero en francés!, Porfirio Díaz Maehieao (n, en 1909J [Cuen¬ 
tos de dos climas* El Estudiante enfermo. Vocero , Los invenci¬ 
bles, Trópico , La Bestia Emocional y El Ateneo de los Muertos J, 
Augusto Céspedes (Sangre de Mestizos), Augusto Guzmán (Pri¬ 
sionero de guerra y La sima fecunda), Marcelo Quiroga S, (Los 
deshabitados), Mario Guzmán Aspiazu (Hombres sin tierra), 
Genaro Bilbao L» V. (Pueblo Chico), Walter Montenegro, Rober¬ 
to Ley ton, etc. 

La historia. — Manuel Sánchez de Velas» (1808-1864) pu¬ 
blicó Memorias para la Historia de Solivia; Manuel José Cortés, 
Ensayo sobre la Historia de fiúlivia (1861); José Manuel Loza, 
Memoria biográfica sobre Bolívar, y José María Santiváncz (n. en 
1815), Vida del General José Vallivián* Agustín Aspiazu (1826* 
1897) es uno de los más eminentes polígrafos bolivianos y sus 
obras son numerosas: Biografía de don Clemente ¡Hez de Me¬ 
dina, Dogmas de Derecho Internacional, Diccionario razonado de 
jurisprudencia, etc. A Emetcrio ViHamil de Rada (1804*1880), 
historiador y lingüista, se debe La Lengua de Adán , y a José 
Rosendo Gutiérrez (18404883), Dalos para la Bibliografía Boli¬ 
viana (1875), Alonso de Alvarado, Corregidor de La Paz (1873), 
Documentos inéditos para la Historia Nacional , etc, Jenaro San- 
jinés (n + en 1842) es autor de unos Apuntes para la Historia de 
Solivia bajo la administración de Balliviún y Frías, y Modesto 
Omiste (n. en 1840), de una Historia de Solivia. 


Uno de los más vigorosos historiadores, sociólogos y bibliógra¬ 
fos de Bolivia fue Gabriel Rcné Moreno (18344909), autor de 
Los últimos días coloniales en el Alto Perú , Mojos y Chiquitos, 
La Real Audiencia de (Atareas y numerosas obras nías sobre te¬ 
mas de bibliografía y literatura. Otros historiadores de renom¬ 
bre fueron Luis Paz, losé María Cnmacho, Pedro Kranier y AI* 
bario Gutiérrez (18624927), al qin debemos La guerra de ¡879, 
El melgarejismo antes y después de Melgarejo, Las Capitales de 
la Gran Colombia, La muerte de Abel, etc. Pero a Alcides Argüe- 
das es a quien más obras capitales debe la historia de su patria: 
Historia General de Bolivia, La fundación de la República, Cau¬ 
dillos iletrados. La plebe en acción. La dictadura y la anarquía. 
Los caudillos bárbaros , La guerra injusta, ele. Se han publicado 
en 1959 dos tomos con sus obras completas. 

Aludamos finalmente a Miguel Mercado Monjía; La Retirada 
de Camarones; a Jaime Mendoza, maestro en soc ¡oleografía: 
El Mar del Sur , El factor geográfico en la nacionalidad boli¬ 
viana, La tesis andinista. La tragedia det Charo, etc.; a Porfirio 
Díaz Maehieao: Historia de Bolivia, Saavedra , Guzmán-Sües * 
Blanco Colindo, Salamanca-La Guerra det Chaca-Tejada Sorzano , 
Toro-BuscEQuintanilla, P citar a tula, biografías de Salamanca, Na¬ 
taniel Aguirre , Melgarejo* etc.; a Cunnar Mendoza, notable in¬ 
vestigador, y a Moisés Alcázar, autor de Sangre en la Historia , 
etcétera. 


El teatro. Entre los dramaturgos bolivianos descuellan Fé¬ 
lix Reyes Orliz (18284882), con Odio y Amor y el drama histó¬ 
rico Los Lanzas: Benjamín Lena, con Don Manuel; Ricardo Con- 
darco, c-on La Extra viada ; Alberto Saavedra Pérez, con La Huel¬ 
ga de los mineros y otras comedias, y Ángel Salas, con La Huer¬ 
ta. Pero el más fecundo y notable de los autores dramáticos fue 
Antonio Díaz VÜIamil (1897 4 948), autor de más de treinta 
obras, entre cuadros de costumbres (La Rosita ), comedias 
(Cuando vuelva mi fufo), dramas (La hoguera)* etc. A Adolfo 
Costa Dtt Reís se debe Hacia el atardecer . Destaquemos también 
x Eíiriqiie Baldivirso, Zacarías Monje Orliz y Nicolás Orliz Pa- 
c lleco. 


Otros géneros. La oratoria política contó con Casimiro Ola- 
neta, Evaristo Valle (1815*1875), Lucas Mendoza de la Tapia, 
Adolfo Bídlivión y el presidente de la República Mariano Bap- 
tlsta (18324 907 >, de cuyos discursos se han publicado varios to¬ 
mos. Hay que mencionar también a Manuel Vicente Rnlliviáu 
(1848-1921), que además fie orador era geógrafo, historiado! y 
bi bilogía fo. 

Los principales tratadistas, ensayistas y pensadores de Boli¬ 
via son Mamerto Oyóla Fuellar (u, en 1838), que escribió La 
Razón Universal; Fernando Diez de Medina (n. eu 1908), autor 
de numerosos ensayos, una historia de la literatura nacional y un 
libro de cuentos; Manfredo Kempf Mercado, al que se debe una 
Historia de la Literatura en Latinoamérica; Roberto Pruden¬ 
cio, ensayista de acreditados méritos, y Guillermo Franeovich* 
una de las figuras más relevantes de la filoso fía actual en Hispa¬ 
noamérica y n quien somos deudores de Todo ángel es terrible* 
Los Ídolos de fiaron. El pensamiento filosófico en Bobvia, ote. 


Porfirio Díaz Macuicao 


BIBLIOGRAFIA, — Augusto GuzmAn : Historia de ta Novela 
Boliviana. — Enrique Finot: Historia de la Literatura Boli¬ 
via na, —- Ángel Salas : La Literatura ldramática en Bolivia. — 
Juan Quiriis ; La Rail y tas Hojas. Unión Panamericana : 
Bolivia (Diccionario de Literatura), — Vahíos : Bolivia en m 
Primer Centenario . — P. Díaz Maciiicao : Kí Ateneo de los 
Muertos. — Fernando Dfftz de Medina : Literatura boliviana* 





Literatura colombiana 


Orígenes. La Conquista. La Colonia. La independencia. Romanticismo. Coslunilirismn Nm hi i... 

Modernismo. La generación del Centenario y otros escritores* Lscrltoiew rontiinprn *« mun 


Orígenes* La Conquista* — Históricamente, la literatura co¬ 
lombiana comienza con el fundador de Bogotá* Gonzalo Jimé¬ 
nez de Quesada, natural de Granada (España) y muerto en Ma¬ 
riquita (Nuevo Reino de Granada) hacia v 1579* Hombre culto y 
humanitario* dejó en las tierras [H>r él descubiertas la semilla de 
una tradición intelectual que se ha conservado hasta nuestros 
días. Sus obras históricas se perdieron, pero subsisten algunos 
fragmentos. 

La titánica empresa de Quesada tuvo su recompensa en el 
campo de la poesía* al ser contada y celebrada por un poeta 
i pico que siguió los pasos del conquistador. Tal fue Juan de 
Castellanos {1522-1607), natural de A huís (España) y muerto en 
Ttmja (Colombia). Este curioso personaje, después de abandonar 
la vida aven lucera y vestir los hábitos eclesiásticos* quiso escri¬ 
bir una historia poética de su país de adopción y así nacieron 


Lita aparte merece Lucas Fernández de (i*¡rdt.ilaitu lln ' l 

1688), obispo que fue de la diócesis de IVnamá Eiu i ..uon 

Historia General de las Conquistas del Nuevo Reino de Granada, 
de ja cual sólo se conserva la primera parte. Concilio dgumm 

originales de Quesada y refundió, en estilo nuevo* cu nina. 

nicas existían -hasta entonces sobre la conquista. Piedrahua, 
pues, no ejecutó obra de investigación, sino de simple recopila 
don; pero supo dar a su trabajo la importancia de muí verdade¬ 
ra labor interpretativa de los hechos* 

Personaje de carácter diferente es Juan Rodríguez Frcylc 
(1566 -¿ 1640?), autor de un libro de crónicas titulado extraña 
mente El Carnero, que abarca desde la conquista hasta los <1 i ¡un 
en (pie vivía el autor. Adolece de algunos errores, pues Rodrigar/ 
Freyle no era historiador, sino cronista ocasional; pero como 
tenía gracia y dotes naturales de escritor, escribió urja crónica 



los ciento cincuenta mil decasílabos de Elegías de Varanes litis* 
tres de Indias, que constituyen la obra “de más monatruoMiH pío 
porciones que existe en ninguna literatura”, según M t'lir ti dr / 
y Pela yo. 

La Colonia- — El siglo Xvn, que trae consigo la pacífica do 
mutación del suelo y los fundamentos de la organización oí i.d, 
es época de relativa tranquilidad* ocupada en su mayor parir 
por los esfuerzos de la evangelización cristiana. Nacen las prime 
ras ciudades, se fundan algunos conventos, se crean las primna 
cátedras de lengua castellana. El elemento indígena empieza a 
ser absorbido por e 1 ibérico y se realiza una labor de mestizaje 
más rápida y completa que la realizada en otros pueblos de 
I I ispanoamérica. 

Desde el punto de vista literario, esta época es fecunda en 
historiadores, llamados, por antonomasia, de Indias, Entre ellos 
merecen rilarse al Padre José Cu mili a, autor de El Orino* o 
¿lustrado, y al Padre José Cassani, que escribió Las misiones de 
los Jesuítas en el Nuevo Reino de Granada. Al lado suyo es nece¬ 
sario colocar a los Padres Alonso de Zamora (Historia de la pro¬ 
vincia de Sun Antonio J, Manuel Rodríguez (El Maro ñon y el 
Amazonas), Fray Pedro de Aguada, Fray Pedro Simón, José 
Oviedo y Baños, Fray Andrés de San Nicolás y Alonso Garzón 
de Tahuste. 


iPHif<iM < i \ amena con dalos de su propia experiencia, o de re¬ 
hilo .. o menos verosímiles. 


II «Miuiridu Domínguez Camargo (¿ 1590?-1656) escribió un 

puf 4 mi ii ni ..le Sun Ignacio de Loyola y varias poesías siteh 

t.n ..i nuil ador de Góugora en la técnica literaria, pero en 

i .ni imitación revela facultades geniales. Su portentosa 

imagina* n mi i pioslaba a maravilla para todas las estructuras 
melaba a > ■ I'■ 3 nüotlttl. 

r, m |i,i glm ia más pura de la literatura colonial es Sor Fran- 
tinta [mu-la drl Castillo y Guevara (1671-1742), autora de una 
'ttttiddotfti/tía y de un tratado místico titulado Afectos espiritua¬ 
les Mrmuidi .<* v Pi-layo dijo “que había escrito con prosa digna 
drl -iglú di ui'u”. Su estilo es de una admirable penetración 
nu Mr;i. \ i * * 11 di imágenes y de gran abundancia oratoria, 
ll.ii'Mt íii h■■ i dtd xvut comienza a removerse el ambiente espi 
i nud di l.i Ctdonm. La cultura se intensifica, se fundan algunas 
1 Inivfítiidadí s, sr renuevan los métodos pedagógicos. Por encima 


di iihlo i despierta la afición a los estudios de la naturaleza. 
Créan* en Santa Fe un centro de investigaciones científicas tari 
notable, que de allí parle la cultura superior de Colombia, Lo 
diiip.r r[ sabm gaditano José Celestino Mutis (1732-1808), v en 
lút im suyo se agrupan muchos hombres de ciencia* Ful re c-ion 
merece sm citado Francisco José de Caldas (¿177Q'MR16)* ma 
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temático, zitítroimuiit \ e«., i ilm dr y i m v día i uv.i J* m|h .- 

dr la liaim a lí'/íi ;muih i.ih \ .1 rii 1 j , ln lliíhn'ln Ui m i h i. i ri 1 i e ¿\ 

Al lado do ( tldia, \ tlUltqnc m. f nfji i mu ■ ió >1 > • r 1 1 ■ ■< i díiipido 

por Mutis, gb iiGCCBíirio colocar a Camilo Torrea (1766-1816)* 
llamarlo u d alma de la revolución”. Hombre de rultuni dánica, 
a él hí■ (tí be d Menitniul dt f/; i ario ■, { IH09J, ac aso la uliru a que 
más debe la inilepen Jem u aiu> m toa \*]\ v¡;oii de! estilo compite 
«ai idla con la aigumcui o ion jiiM<Uiic;t 

Lo Indepondenola. Prmlamada hacía UUO In desvincula¬ 
rían política de lupa fui, ie organizó en torno do este movimien¬ 
to Un grupo de ese rilóles, entre los cuales sobresalen Antonio 
Nariíío y Francisco Antonio Zea, en quienes el talento litera¬ 
rio fue ftuyop que en otros de sus compañeros de luchas patrio¬ 
tas 

En los últimos años de la vida del Libertador Simón Bolívar, 
aparece Luis Vargas Tejada (1802-1829), poeta neoclásico y 
hombre de acción revolucionaria. Escribió algunas tragedias his¬ 
tóricas, según los modelos franceses del siglo xvtn, y una buena 
comedia de costumbres: Las convulsiones. 

Romanticismo. -Terminadas las guerras de independencia, 
v esta!decida la República, aparecen tres grandes poetas cuyas 
figuras constituyen el grupo patriarcal que preside las gestas Ihi- 
cas de Colombia: José Joaquín Ortiz (1811-1892), cantor épico 
de Bolívar y adelantado del romanticismo en algunas poesías de 
entonación elegiaca; José Ensebio Caro (1817-1853), hombre de 
variados y vigorosos talentos y de acción múltiple, “poeta filóso¬ 
fo” de Colombia, a causa de la amplísima proyección que dio a 
todos los temas que fueron objeto de so inspiración: había en 
él un severo pensador secundado por un poda apasionado; Julio 
Arboleda (1817-1862) autor de un poema de majestuosa ins¬ 
piración romántica titulado Gonzalo de O yon* narración épica 
de la cual sólo se conservan fragmentos. 

La llamada segunda generación romántica cuenta, de igual 
modo, con varios poetas al la mente representativos. A Rafael Nú- 
nez ( 1825-1894) se debe la más profunda transformación política 
realizada en Colombia después de la muerte de Bolívar, Fue 
hombre de ideas, experto en cuestiones de sociología y de admi¬ 
nistración* Como poeta, predomina en él la preocupación filosó¬ 
fica y científica, lo que hace que incurra en notables prosaísmos, 
Gregorio Gutiérrez González (1826 1872), natural de la fecunda 
provincia de Antíoquia, escribió un poema realista titulado Me¬ 
moria sobre el cultivo del maíz , típicamente regional, pero admi¬ 
rable como expresión de su pueblo. Rafael Pombo (1833-1912) 
es el poda de inspiración lírica más alia y universal que ha 
habido en Colombia. Jorge Isaacs < 1837 1895) escribió la novela 
romántica que alcanzó mayor popularidad en Hispanoamérica: 
María, * Esta obra, nías de ambiente que de acción, ha .sido el 
breviario sentimental de muchas generaciones. Su exageración 
emotiva —propia de la época— no es arbitrio literario, sino la 
expresión de sentimientos profundamente humanos* José María 
Rivas Groot (1863-1923), intemacionalista y autor de algunos 
relatos novelescos, escribió un poema titulado Constelaciones de 
vigorosa inspiración, Diego Fallón (1834-1905), de origen inglés, 
es autor de un admirable Canto a la luna. Como ejemplo bastante 
rezagado de este romat¡cismo, ya con algunos atisbos moder¬ 
nistas, aparece Julio Flores (1867-1923), poeta popular cuyos es 
pon láñeos versos son como el último eco romántico de Colomf 


Costumbrismo,— Extinguirla la escuela romántica, sobrevino 
una literatura en prosa a la cual rindieron tributo todos los 
colombianos que manejaban h pluma en la segunda mitad del 
siglo XIX: el “costumbrismo”, que explotó todas las posibili¬ 
dades artísticas de lo popular y de lo típico. Se trataba de una 
literatura símpática, de fácil gracia, predominantemente descrip¬ 
tiva. Esos cuadros de costumbres, un poco monótonos en su con¬ 
junto, valen hoy quizás más como documento social que como 
creación literaria, 

Cultivaron d costumbrismo jóse María Vergara y Vergara 
(1831-1872), que fue también el primer historiador de la litera¬ 
tura colombiana; José Caicedn y Rojas, Juan de Dios Rcstrepn, 
Ricardo Silva, Manuel Pendió, José David Cuarín, Ricardo Ca¬ 
rrasquilla, José Manuel Groot, notable historiador, además, y 
José María Sütnpcr, el mas fecundo de Jos escritores colombianos. 

Merecen ser citados aparte, por haber superado los términos 
del simple costumbrismo, Eugenio Díaz (1804-1865), autor de 
Manuela, una de las nías importantes novelas colombianas del 
género realista; Luís Segundo de Silvestre (1838-1887), al que 
se debe un precioso rehilo novelesco Lindado Tránsito^ y José 
Manuel Marroquín (1827-1908), que escribió El Moro T novela 
verdaderamente clasica por d estilo. 

Anos mas tarde aparece Tomás Carrasquilla (1858-1941), a ii íor 
de una larga serie de novelas de ambiente regional, entre las 
rúales sobresalen Frutos de mi tierra. Salve Regina. La Marque- 
sa de Y olor a Irá, En la diestra de Hios ¡ , adre , ele. Carrasquilla 
enlaza, en cierto sentido, con la novela picaresca. A este tipo de 
creación literaria corresponden, en aran parte, sus personajes y 
el ambiente de sus novelas, llenas de gracia y de agudas obser¬ 
vaciones, pictóricas de vida y escritas en un rico castellano a 


la vez culto y popular. 



"Vo ha nido cauchero, yo jo y cauchero... picando ta corteza de 
unos árboles quo tienen sangre Manca, como ios diosos" 

(José I. Rivera, la Vorágine) 

Extracción dol caucho en lo salva amazónica (Fot. b m Alanzan) 


Nuevo humanismo* — La generación de los grandes huma¬ 
nistas está mpieseniurhi por Miguel Antonio Caro (1843-1909), 
la primera inteligencia colombiana. FJ tálenlo crítico de Caro 
ha sido comparado con d de Menéndcz y Peí a yo, comparación 
exacta si se considera la completísima cultura hum¿mística del 
polígrafo bogotano. Rufino José Cuervo (1844-1911) fue un sabio 
de renombre europeo en materias filológicas. Su Diccionario de 
construcción y régimen de la lengua castellana, inconcluso, cons¬ 
tituye una dejas más ambiciosas empresas culturales de su tiem¬ 
po. Marco Fidel Suárez gozó de lama merecida como escritor 
clásico, digna de competir con los ingenios dd siglo de oro espa¬ 
ñol. Los presbíteros Rafael María Carrasquilla y Carlos Cortés 
Lee i lustraron la cátedra sagrada; muy ático aquél, ciceroniano 
éste. Antonia Gómez Restrepo (18694947), hombre de vasta 
erudición, fue un ponderado y lucido historiador de la literatura 
colombiana. Son notables, como modelo de elocuencia discreta, 
sus discursos académicos* 

Hacía 1886 se publicó, con d título dr ¡di Lira Nueva, una 
antología de poetas de entonces. Entre dios merecen destacarse 
José Joaquín Casas, de temple clásico, pero de inspiración pro¬ 
fundamente nacional; Ismael Enrique Arctniegas, poeta de 
temas eróticos elegantemente desarrollados; Carlos Arturo To¬ 
rres (1867-1911), tina de las inteligencias más severas y discipli¬ 
nadas que ha producido el país, poeta a lo Nú fie/, de Arce y 
ensayista del estilo de Rodó, aunque con menos dominio de la 
forma literaria* 


Modernismo, — En La Lira Nueva aparece por primera vez 
d nombre de José Asunción Silva (1865-1896), llamado a ser 
uno de Um precursores de la reforma modernista llevada a su 
plenitud por Rubén Darío. Su Nocturno es la obra capital de la 
nueva escuela. De allí en adelante la poesía castellana tendrá 
otra entonación, otro sentido. Por otra parte, toda la riqueza ver¬ 
bal de la prosa modernista, sensual y plástica, .se encuentra en 
De Sobremesa, reíalo novelesco escrito por Silva en sus últimos 
años. 

Guillermo Valencia (1873*1943) representa la madurez cid 
modernismo. Su obra, prodigio de intuición artística dentro dd 
medio poco evolucionado en que se produjo, mine [memas de 
sabia arquitectura verbal, la mayor parle de dios de extracción 
histórica, peni ni los cuales la erudición aparece refundida m 
formas superiores de cultura. 
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* f Jo$ét Eu'odio Coro füd oí ponfo lírico por oxcoíoncfci^ dóodoíiJ 
a oslas palabras ni significado do poeto que asa los versos 
para expresar sus oslados do olmo/ su vida esplrftuoí'' 
f B, Santa Cono] | ; oí I o jousíii} 

E itrítor profundamente humano, Tomas Carrasquilla ha con- 
vtigrodo su pluma a lo descripción do lío vida cotidiana y vul¬ 
go f do los humildes en su Horra ontloqitafici \Fot* Loíouu#) 


Baldomcro Sanin Cano (I86l-l957) s fue el crítico del moder 
uismn y el hombre cuya curiosidad mental y don de aKimihiemn 
contribuyó más poderosa monte a renovar id ambiente espiritual 
de < "nioto Ida, Desde el punto de vista estético orientó a Silva, a 
Valencia y a Víctor M. Londoño oiro poda de fina srrotbili 
fiad—, y difundió por el país numerosas obras de autores nuevos. 

La generación del «Centenario» y otros escritores- En 

1910 aparece en Colombia la generación del "Ccnlniaiio”, así 
llamada por coincidir sus primeras actuaciones con la fecha een- 
tcnarla de la independencia nacional. Esta generación ha tenido 
u su cargo, hasta luiy, loa destinos del país, pues algunos de 
sus miembros (Alfonso López, Eduardo Sanios, Laureano Gómez) 
lian ocupado la presidencia de la Republica. Fueron también los 
lumia llores de! periodismo moderno cu Colombia» Ismael Enrique 
A re ¡niegas, Guillermo Gan nicho Gai rizosa, Luis y t-abrid Cano, 
Luis Eduardo Nieto Caballero, etc., continuaron la labor iniciada 
en bis orígenes de la (tepublica fior Manuel del Socorro Rodrí¬ 
guez, fundador dd periodismo OíieifinaL 

Dentro de la generación del u Cenlenario ,t hay que destacar a 
un escritor de copiosa erudición en muchos campos dd saber hu¬ 
mano; Luis E. López de Mesa (1884-1967). También pertenecen 
a es la generación Angel María Céspedes, Eduardo (.astillo, Mi¬ 
guel Rlfch Isla, Aurelio Martínez Mutis, Ricardo Nieto, Mario 
Carvajal, Carlos Villafañe, Gilberto (garrido, etc. 

Merece mención uparle José Eustasio Rivera (1889-1928), autor 
de Tierra de Promisión* serie de sonetos de corle parnasiano, y 
de La Vorágine (1925), novela de tremenda fuerza descriptiva, 
i Iñude la acción y los personajes se hallan absorbidos por la Vio¬ 
lenta evocación del ambiente, d de los Hunos orientales de Co¬ 
lombia, tierras salvajes en aquel tiempo. 

Clausurado d modernismo y dentro ya de una renovadora con 

* * * _ # 

repelón esleí¡ea que anuncia, en cierto sentido, las conquistas 
de U poesía contemporánea, hay que destacar a dos figuras fun¬ 
da mentales: Porfirio Barba Jacob {1883-1942), mío de los más 
originales y vehementes re presentantes de la lírica colombiana, 
autor de Camiones y elegías* Rosas negras y Poemas intempo¬ 
rales* y Luis Carlos López (1883-1950), primer adelantado fie 
la reacción con ira el modernismo en América y cuyos poemas 
se publicaron en tres colecciones: De mi villorrio* Poi el atajo y 
Posturas difíciles. 

La historia, como disciplina autónoma, cuenta en Colombia 
con los nombres tmiv respetables de José Manuel Restrepo 
Joaquín Posada Gutiérrez y José Manuel Groot, grupo vene 
rabie, a quien correspondió historiar, en buena parte, la época 
heroica dd país. Nacieron estos escritores, respectivamente, en 
1781, 1797 y 1800, Desde entontes, los estudios históricos h¡m 
prosperado notablemente en Gulombia, ron derivaciones panda* 
les bacía la crónica (Eduardo Posada, José María Gordo vez Moti 
re, Pedro María Iháñez). 

El teatro ha sido una de las ramas menos a fon imadas de la 
literatura colombiana. Nació con Vargas Tejada, y durante la 
época romántica produjo algunas piezas de escaso mérito, si 
exceptuamos las comedias costumbristas de José María Saín per, 
realmente meritorias. Posteriormente se destacó Antonio Al vare/. 
¡Jeras, afiliado a la escuela española de Benavente. Actualmente 
abundan los teatros experimentales en los que se representan 
obras de autores europeos y norteamericanos. 


La poesía humorística y satírica consítiHi\r una vena i migóla 
ble en Colombia, Joaquín Pablo Posada, César Corito, Ricardo 
Carrasquilla y Clímaeo Soto Horda fueron hombres cb ingenio 
auténtico, que se prodigaron en coplas y epigramas «le aguda 
intención. 


Escritores contemporáneos. A partir de 1925 Lo nación se 
transformo profundamente. Comienza la era industrial. Las cien¬ 
cias sociales y económicas sustituyen, en gran parle, a las disci 
plinas humanísticas y académicas. El escritor, en términos gene* 
rales, pierde, para el publico, su posición privilegiada. Se alzan, 
como árbitros nacionales, el político y el hombre de negocios. 
Durante estos años aparecen dos generaciones literarias: ÓLos 
Nuevos" y “Piedra y Cíelo" ambas en plena vigencia actual. 
La primera, profunda metí le revolucionaria en relación con el 
estado anterior de las letras, aunque todavía, en sus orígenes, 
vinculada al modernismo i la segunda, libre de esta atadura, pero 
sujeta a la influencia de los poetas españoles de su misma gene* 
ración. 

Del primer grupo, que abre prácticamente las puertas de la 
poesía contemporánea, hay que citar a León de Greiff (n. en 
1895), Rafael Maya (n. en 1897) y Germán Pardo García (n. en 
1902). Por estos mismos años aparecen los novelistas Jorge Za¬ 
lamea (n- en 1905), también poeta y autor teatral, y Eduardo 
Caballero Calderón (n. en 1910). En el movimiento "piedrace* 
lista" se destacan Aurelio Arturo <n, cu 1909), el de mayor per* 
sonal ¡dad, y Jorge Rojas (n> en 1911). Cabe citar, finalmente, entre 
los escritores de las últimas generaciones* a los prosistas Gabriel 
García Marque/, Hernando Valencia Gnelkel, IVdru Gómez Val 
derrama v Ramón de Zubiriíq y a los poetas Jorge G ai tan Duran, 
Alvaro Mutis, Kdunido Lote v b finando * harry Lar a. 

Desde un punto de vista muy amplio, i ólninhin ha sido pueblo 
de tradiciones clásicas, y ha subido respetar sus mejores hábitos 
mentales. El país, romo indos bus pueblos de la tierra, sufre ac¬ 
tualmente el coulraehoque de los fenómenos universales. Esta 
arción se han 1 sentó en algunas hume de la cultura. Erijas ul- 
1 ¡mas manifestar iones de las arles plásticas, de la poesía, del 
teatro, las técnicas han venido adaptándose intrépidamente a 
las exigencias expresivas de la época. 

Las disciplinas lingüísticas, por su liarte, con autorizados ceñ¬ 
iros de enseñanza y difusión Instituto Caro y Cuervo y Semina¬ 
rio Andrés Relio —, se mantienen al mismo nivel que el alcanzado 
durante la centuria pasada, y acaso lo superan. La Academia 
Colombiana desarrolla a este respecto una importante labor. 

! la fací Maya 


BIBLIOGRAFIA J. M. Vih-ioaua y Vl-;u<;aiív: Historia de ta 
literatura en te A iieaa Granuda. Isidoro Lavkiiúk Am.vYa : 
Fisonomías literarias, J. M. Samciír : tía feria Saeionat de 
tunutfres ilustres, Gustavo urenn Muñoz: Semblanzas voto m* 
toarías* Antonio (íómi:/ Hiísthiíim» : Historia de tu literatura 
colombiana. - Ñ ico bis Bayona Losada : Ihmarama de la tite- 
ratuni enlontldana. J. A. N'rÑiufi SivOCnv S. J.: latera tara co¬ 
lombiana* — Baldomcro SanIn Cano: (adras eolomhiantts, — 
.J. ÁitANfio Fí-atmat: Historia de la literatura colombiana* Car- 
los GaiuJa Puaoa ; Antotoyiu de ttríeos colombianas. — Carlos 
Aimnm Cacauooso : Anlotouia de poetas colombianos* Italucl 
Maya: l^u Musa romántica en tlalonihia (Antología)* y Estam¬ 
pas de ayer y retratos de hoy. 


npíordo mí &xvÍJt>ron<ía físico/ mí mol do pofistnv quo fio 
sido crónico, logro efebiíítorsfj dé continuo, pues fit duronfo 
ef su&tTo qu^do libro da ío veíon JmagfrmflvíJ (Josa Eustasio 
Rlvara, Lo Vofápína/ Pftrnard porte) [Doc A t G f*. | 

// iOh las vonihor, do los cunrpa'. que sa /untan con los sombras 
de los almas! / |Oh las lombrot ovo io buicon en las nocbos de 
fríntoíos y do ld</rínta r .f lioso Asunción Silva, Nocturno) 






Literatura costarricense 


IVJmrrm Irsh mmilnv Ln Independencia, Cosíumlirlsmn y oirá IiihIi mí ii m d.ider ultimo. Oíros escritores con 

tempo ni uros. Los riliiotn*, veinte umi . 


Primeros testimonios- No existen en Cosía Rica vestigios 

)-t erarios del periodo |m no]omlimo, v resperto al colonial tani- 

poco se encuentran valores representativos- Sin embarga, cabe 
nombrar a Domingo Jiménez* autor <Ic unas Coplas, a Fray An- 
tamo de Limón y Cnecocchca (1735-1814), hombre de ciencia con¬ 
sagrado también a las letras, y al Padre Florencio del Castillo, 
orador y polemista {pie fue diputarlo a las (lories de Cádiz. 

La Independencia. II así a después de la Independencia 
(1821) no se inicia la formación de la Hiera tura costarricense, 
V su principal propulsor fue Rafael Francisco Osrjm nicaragüen¬ 
se que llegó al país en 1814 para regentar el Colegio Santo 
Tomás» Después de la introducción de la imprenta (1830) se 
publicaron periódicos y libros, y al crearse la Universidad ( 1814), 
inaugurada por Jusé María Castro Madriz, se abrieron más am¬ 
plios horizontes para la cultura. Mencionemos aquí a los educa¬ 
dores y políticos Jesús Jiménez, Julián Yolio y Mauro Fernández, 

Ya en la segunda mitad del siglo, las ideas liberales entran en 
conflicto con id catolicismo y se distinguen entonces los polemis¬ 
tas Domingo Rivu y el Padre Juan tic Dios Trejon (1853-1912), 
que sostuvo discusión pública con Rubén Darío, I .os estudios 
históricos cobraron también importancia con León Fernández y 
Manuel María Peralta, y los jurídicos con Salvador Jiménez* 

El periodismo jugó muy impórtame papel en el desarrollo de¬ 
mocrático de Costa Rica y en la divulgación de la cultura. Des¬ 
tacaron en esta actividad Joaquín Calvo Rosales, fundador riel 
primer periódico (1833), el Padre Virenie Castro y Mauro Sala- 
zar, Va a finales del siglo xi\\ aparecieron Bruno Carroii 7 .it lía 
rnírez, Nicolás (Gallegos y Ensebio Figueron Di carmino, pero el 
más notable de todos fue Pío Víqucz, escritor y poeta. 

En 1885 se fundó hl Diario de Costa Rica* al que siguieron 
otros periódicos. A partir de 1900, at crear secciones especializa* 
das, estas publicaciones dieron nuevo impulso al desarrollo lile- 
rarío del país. Antes de esa fecha, tu> hubo libra literaria do fan¬ 
tasía propiamente dicha: el campo de la inteligencia quedaba 
absorbido por los problemas de la educación y de la política, sal¬ 
vo en el caso de Manuel Arguello Mora (1845-1902), autor de 
novelas y precursor del género, 


Costumbrismo y otras tendencias. K1 creador del costum- 
briaum, que ha sido el estilo literario predomíname en el país, 
fue Joaquín García Alongé (1881-1958), que se inició con la 
novela til moto (1900), después de una apasionante polémica acer¬ 
ca de la significación de lo regional en literatura. Aunque a esa 
novela siguieron Las hijas del campo y otras, la mayor realiza¬ 
ción de este hombre laborioso está en las revistas que fundó, es¬ 
pecialmente Repertorio Americano, aparecida en 1919 y que se 
convirtió en auténtica tribuna continental* Otro novelista de 
relieve es Manuel González Zeiedém (18(4-1956), conocido tam¬ 
bién con el seudónimo de Magón y muy identificado con lo nacio¬ 
nal y d gran publico, de obra extensa y de lenguaje rico y 
sabiamente arlo ruad o de giros populares* 

Fn contraste con d costumbrismo se halla Alejandro Al vara¬ 
do Quiros, clásico de tendencia europeizante. Otros prosistas son 
Manuel Jiménez Oreamuño, Claudio González Rucavado, Jenaro 
Cardona, Carmen Lyra, autora ríe cítenlos, novelas, critica y prosa 
de combate; Gonzalo Sánchez Bonilla, Luis Dobles Hrgreda, que 
representa la versión estilizada, poética y emocional dd costum¬ 
brismo; Max Jiménez, de personalidad rebelde, cultivador de 
artes plásticas y poda, ziulor tic El domador de pulgas; Manuel 
Segura Méndez, prosista y poeta de gusto parnasiano; Gonzalo 
Chacón Trcjos, ensayista y autor de Leyendas de Costa Rica, 
y los novdislas María Fernández de Tinoco, Diego Povedano, 
Arturo Castro Esquivel, Fuma miel Tliomson, ¡toman Jugo y Vic¬ 
toria de Deryan. 

La poesía costarricense presenta el inconveniente de no po¬ 
derse catalogar por escuelas; sin embargo, como en la novela, 
su tónica habitual es la costumbrista* Aquí Ico J. Echeverría 
(1866-1909) es quizá el poeta nacional por excelencia. Su primer 
libro* Romances (1903), reúne cierto romanticismo de fondo con 
una hábil estructura realista* En Con che rías se tratan diferentes 
asuntos de tradición popular costarricense, muchas cu forma epi¬ 
gramática y rebosantes de gracejo y picardía. A su lado hay que 
situar a Lisímaco Chavarría (1877-1913), con su emotivo y fiel 
Desde los A míes. Otros poetas de este tiempo son: Justo A. Fa¬ 
ció, nacido en Panamá, maestro y humanista; José María Alfaro 
Gnu per y Arturo Agüero, autor de Romancero Tico, 


Modernismo. - La renovación poética de Rubén Darío no 
tuvo mucha influencia en Costa Rica, Sin embargo, Darío contó 
con algunos discípulos excelentes, tales corno Roberto Brenes 


Mesen ( 1874-1917), aulm de id Silencio (1907), libro que cansó 
revuelo pío el ai * evito ten lo dr mi niel aforas, A Mesen, que cub 
livó también Ja filología y lu prona mística, sígnenle Rafael Car¬ 
dona (n, cu 1893), el más genuino y brillante poeta dd período, 
de un énfasis muy personal, Rafael Estrada, Asdnibal Villalo¬ 
bos y Julián Marche na, que representa la culminación de este 
movimiento. 

Más o menos ligados al modernismo, o a las tendencias que lo 
precedieron y continuaron* aparecen Carlomagno Ara y a, Gonzalo 
Dobles, Rogelio Solela, José B. Acuna, Fernando Centeno Giíelh 
Hernán Zamora, Arturo Agüen i e Isaac Felipe Azofciía. La ma¬ 
yor parte de Cstos poetas y de lo» que les siguen escriben tam¬ 
bién prosa didáctica, cuentos, ensayos y literalitra científico. Así, 
Anastasio Alfaro, arqueólogo; Clodomiro Picado, nacido en Ni 
curagua, naturalista y el más alto ex pone rite científico del país; 
Miguel Obregón, geógrafo, Ramón Zeluya, Alejandro Agilitar 
Mac luí do, Kómulo Tovar, José Albertussi A ven daño. Garlos JT 
nestíi, Ricardo J ¡tiesta, Napoleón Quenada, Hernán Zamora Eli- 
zonda, Claudia Cascante de Rojas, Entmi Gamboa, Lilia Ramos, 
Ramón M. Quesada, Arturo Castro Saborío, Octavio Castro Sa- 
borlo, Tobías Ziiniga Montófar, Julio Acosta, Octavio Jiménez, 
Joaquín Fernández Mtm tufar, Rubén iluto, José F. Villalobos, 
Teodoro Picado, etc* 

Otros escritoras contemporáneos- En b literatura dramá¬ 
tica, sobresalen Eduardo Gnlsamiglia p José Fallió Garnier, Alfre* 
do Gastro, Manuel Escalante, Garlos O rozno* Alberto L. Suncho 
y José Muría* Ciñas* Más ligados a ternas escénicos infantiles, 
Carlos Luis Sáenz, María del Rosario Ulloi Zamora, Aída Fer¬ 
nández de Mnnlagné y Víctor M. Eliznndo. 

Los primeros ensayistas filosóficos son; Carlos Gagíní, también 
filólogo y dramaturgo; Elias Jiménez Rojas, el más activo divul 
gador del posil ivierno ; Ornar ICngo, Kngolio f''i tu, i nde/. Gnrll, 
José Basilio Acuña, Víctor Manuel Gañas, Moisés Vrrrrizi* el 
más sistemático ríe todos, también crítico y novelista, y G1 ¿nidio 
Gutiérrez* 

Entre los historiadores, se destacan Ricardo Fernández Guardia, 
Cielo González Víqucz, Víctor M, San abría, Eladio Prado, Luis 
F. González, Francisco M. Núñez, Jorge A. Lines, Rafael Obre¬ 
gón Lcría, José F. Trcjos, Hernán Peralta, Carlos Mouge Alfaro 
y Mario A. Jiménez. 

En el periodismo, que ha tenido tanta importancia ui la vida 
democrática de Cogía Rica, merecen mención, además de los pe¬ 
riodistas va citados al principio de este trabajo, Ricardo Jiménez, 
Jorge Voliú, Luis Cruz Meza, José María Zeledón, Guillermo 
Vargas, Víctor Guardia Quircz, Fubio Ilaudril González, Modesta 
Martínez, Joaquín Vargas Coto, Otilio IJ lato, Vicente Sa.cn z y 
Alberto F. Cañas. 

Los Últimos veinte años- — A partir de 1940; se revela una 
actitud literaria más universal y de mayor intensidad en la ex¬ 
presión de las realidades sociales del país. Los principales nove¬ 
listas y cuentistas son: José María Cañas, autor de El infierno 
verde, sobre Ja guerra dd Chaco, y Pedro Arnaez; Garlos Luis 
Fallas* entrañablemente preocupado por la problemática social 
costarricense en Mamita Yunai; Virginia Grütler, Ricardo Se¬ 
gura, Manuel de la Cruz González, Adolfo Herrera García, Fa¬ 
bián Dobles, recio novelista y buen poeta también en Ese que se 
llama pacido; Joaquín Gutiérrez, autor de Manglar y Pue.ito Ti 
món w sobre el imperialismo y los bananalcs; Yolanda Orrammm 
y Carlos Sal azar I Ierrera. 

l/>s más recientes poetas, caracterizados por su espíritu de 
rebeldía, son Alfredo Cardona Pena, Alfonso Ülloa Zamora, 
Francisco Amigheüi, A dilio Gutiérrez, Eduardo Jenkins Dobles, 
Fernando Lujan, Arturo Echeverría Lería* Arturo Montero Vega* 
Enrique Mora, Mario Picado Umana, Salvador Jiménez Canossa, 
Manuel Picado Chacón, Etinicc Odio, Alfredo Sandio, Ana Arv 
tilÍón, Carlos R. Duverrún, Raúl Morales, Ricardo UUoa Barre- 
necliea y Alfonso lllloa Zamora. 

Entre los últimos enaayisias, se destacan Mario Sancho, Enri¬ 
que Maca ya Lahmann, León Pacheco, Luis Barabona, Luis Fe- 
rrero Acosta y Abelardo Bonilla. 

Mariano Fiau.us Gil 
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Literatura cubana 


Primeros brote#. Hemlía, los 


román! icos y Iti por si a nati vista. Rl ciclo de Martí, 
dr La literatura cubana. Ras últimas generaciones 


14 siglo xx, l£v ©Iliciones 


Fn los primeros siglos i i t* dominación española (151U4/62) 
duba es una mera factoría, y la 1 i Lera tura fiel período Cs muy 
pobre. La primera obra literaria conservada data de 1608; es d 
poema en octavas Espejo di j paciencia^ del canario Silvestre de 
Balboa (¿1564-1644?), que describe las luchas entre insulares 
y piratas con un rústico barroquismo. Hacia 1733 aparece la pri¬ 
mera obra teatral de autor cubano ríe que se tenga noticia: El 
ptincipe jardinero y fingido Cloridano del capitán habanero 
Sun tingo Lita (nú en 1755), con resonancias de los grandes dra- 
matine,os españoles» También florece entonces la oratoria sagra¬ 
da, caracterizada por su búsqueda de la sobriedad. La produc¬ 
ción literaria de esta etapa se completa con la obra de algunos 
versificadores mediocres, como lose Suri y Aguila. (1696-1702), 
y unos cuantos historiadores que aparecen en las postrimerías 
de ese momento inicial, señaladamente id obispo Pedro Agustín 
Mordí de Santa Cruz (1696-1768), natural de Santo Domingo, y 
d habanero José Mariíu Félix de Arrale (16974766). 



*'Et torbellino revoluciono río ma ha hacho recorrer un poco 
fíoiTipo uno vasto carrero, y eco* mas o monos fortuno he yi<#o 
abobado, soldado, viajero,, profesor da lanzóos, diplomático, 
man futrado, historiador y poufo" (Joté Moría Hertsdia) 

[Doc. A, G. P ! 

"Dfa$ do inmonsa verdad* Dios poderoso, r o vos acuda an mi 
dolor vehemente**." (Plácido, Plegarlo o Dios) [fot. laroutse] 


Primeros brotes. A (imites del siglo xviií y principios dd 
XIX, una sucesión de aennledmientus va a sacar al [jais de su 
estado de inferoridad* Si la ocupación de La I Liban a por *OT 
ingleses (1762-1763) pone a la Isla en contado C0Í1 una forma 
superior de vida, la destrucción de las industrias azucarera y ca¬ 
fetalera en la vecina Haití da a calas industrias una importancia 
extraordinaria en Cuba e impulsa a la burguesía ilativa a reali¬ 
zar un importante esfuerzo que hizo dd país, en sdo tinos cuan 
los años, lo que im historiador extranjero Mamaiia “la colonia 
más rica dd muiuloT 

IJna serie de pensadores de la túnica del momento: Fram i a-o de 
Arango y Larreíio (17651837), que demanda de España en una 
prosa sobria y justa tus mejoras que requiere el país para hacer 
1 rente a las nuevas realidades económicas; el Ladre José Agus 
líii Caballero (1762-1835), orador sagrado lamoso, que se inte 
tesa también por obtener maestro# de química y redacta d pri 
tner proyecto de autonomía colonial, y sobre todo d Padre Félix 
Varela (1787-1853), político y pensador He singular relieve, quien 
continúa las reformas educativas iniciadas por Caballero y va 
más lejos que él en las tendencias políticas, llegando a soslenn la 
necesidad de la separación de España. Esla actitud causa de su 
exilio, ha hecho olvidar sus méritos de escritor, a pesar de que 
su MiaceMinm filosófica (1819) lo revela como un agudo ensayista. 
El amor dd sudo natal se manifiesta también en las jKíesías 
de Manuel de Zequeira y Arango (1764-1846) y Manuel Juslo de 
Rubaleava (1769-1805), exalladorcs de los frutos de la tierra en 
estrofas neoclásicas* l 1 n espíritu criollo más popular se percibe 
en las obras bufas del ador y autor habanero Francisco Gom- 
rrubias (1775-1850). 


El franco separatismo de Va reí a resulto prematuro para el 
palríciado cubano, que, temeroso de ver repetirse en duba suce¬ 
sos como los de Haití, prefirió colocarse al margen dd proceso 
emancipador de la América Hispana; sólo transigirá con la so* 


lución revolucionaria después de tina prolonga tía actitud refor* 
mista, testimoniada por dos figuras eminentes. Una es José Anto¬ 
nio Saco (1797-1879), la voz más alta dd patnciado. En una prosa 
fuerte y rotunda de polemista, turbó por la abolición de la trata 
en artículos diversos y cu su monumental Historia de la escla - 
vitad* y también contra la anexión a los Estados Unidos. Su obra 
constituye el examen más agudo y perdurable de las raíces de la 
nacionalidad cubana. La otra es José de la Luz y Caballero 
(1800-1862), pensador profundo, atento a las doctrinas que más 
se acomodaban al interés de su patria y de su clase, que se entre¬ 
gó al magisterio en detrimento de su labor de filósofo. Fuera de 
sus trabajos filosóficos, expositivos o polémicos, le han hecho cé¬ 
lebre sus Aforismos. 


Horadla, los románticos y la poesía (latinista, La prédica 
separatista rtir.onlró reo en un poeta, d primer gran nombre ríe la 
literatura cubana: José Marín Heredia (18034839), Precoz en 
letras y en política, inauguró d gran momento romántico* por 
tu que lia podido Humársele “primogénito dd rnmanl¡cismo hís¬ 
pan rd\ Cantó la naturaleza arrebatarla, las ruinas, d amor, el des* 

1 ierro v bk libertad en versos impetuosos que le convienen en la 
mayor figura ríe la primera generar ion romántica. El mentor ríe 
r i generar ion será su fraterno amigo Domingo del Monte (1804- 
18511. cuna impvulanlr laboi de orientador y • rítíco supera am¬ 
pliamente su discreta producción cu verso. Su actitud política 
comeóle con las de Saetí y Luz, Desde d punto de vista litera¬ 
rio, almgó por un romanticismo moderado y una fidelidad a la 
tierra y mis necesidades. 

Románticos asimismo se muestran poetas como Gabriel de la 
Concepción Valdés* de sobrenombre Plácido (1809-1844), mes¬ 
tizo autodidacto ríe origen humilde y obra desigual, pero inspi¬ 
rada, y José Jacinto Milanés (1814-1863), también de origen 
modesto, pero de formación sólida, quien realizó obra más varia; 
imito al lirismo recalado tic sus poemas, abarcó también obras de 
lea tro de inspiración lnprpca* como 7,7 conde Atareos. Gertrudis 
Gómez de Avellaneda (1814 1873), por otro lado, cuyos extra* 
ordinario* méritos se disputan í'uba y hispana (v. LITERATURA 
KspANfíi.A, p. 107), se halla paríieularmente enlazada con la evolu¬ 
ción 1 11 en ria de l.i IVnínsidm Lsfa inicial gem-t ación romántica 
incline también los primeros prosistas di 1 ficción importantes 
nacidos ni Cuba. Junto a los autores de agudos artículos de 
costumbres, romo José María de Cárdenas y Rodríguez (1812- 
1882) y José Victoriano Heiauroun (1813 1875), desrurllau Cirilo 
VÜlavcrde ( 18124894), quien can su novela Cecilia i*aldea (dos¬ 
el ¡peino de la sociedad colonial en lomo a los amures de una 
muíala ingenua y un joven blanco) se revela cunto el primer nove¬ 
lista cubano, y Anselmo Suárez y Romero (18184878), cuya 
novela lAunciscu pinta los horrores de la esclavitud. 


tf *¿Y cómo fu* ©so?-preguntó fn niña can tamaña boca abier¬ 
to y los ojos entendido!" Ilustración de lo edición príncipe de 
Cecilia Valéés por Cirilo Vlllaverdo (Fot. Studio Boznwgo, 

tai Habana! 
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Aunque la segunda goncrtidión romántica [irulongtini muelias 
actitudes anteriores, a ella se debe lu aparición de una [hi^bÍA 
nal ivisla que, tras la exultación del desaparecido indi** Hlbooey 
cubano, defiende las ansias de indi'pendencia drl pueblo y el ucen* 
dramienlo de la lírica* Lo primero fue realizado por José Forna- 
ris 08274890) en versos que no excluyen el ripio ni c[ prosa fu¬ 
mo; pero Juan Cristóbal Ñapóles Fajardo, “El Cucalambé’* 
(1829-1862) logro captar de tal modo la gracia simple de la musa 
campesina, que muchos de sus cantos circulan hoy anónimos de 
un extremo a otro i le la Isla* 

La nota real mente valiosa del período está dada por cuatro 
poetas en los que se afina 'a sensibilidad romántica, Si uno de 
ellos, Rafael María Atendí ve (18214886), debe su fama más que 
a su discreta producción al hecho de haber sido el maestro admira¬ 
ble de Mari í, en los otros tres aparece una poesía depurada > recia. 
Joaquín Lorenzo Luaces (18264 867), junto a poemas de alusión 
patriótica o alabanzas al trabajo y a las invenciones, compone 
versos pulidos que anuncian el refinamiento parnasiano y produce 
un teatro bien trabajado; Juan Clemente Zenea (1832-1871), una 
de las voces más puras de la poesía cubana, expresa en noctur¬ 
nos y elegías la desazón de un poeta delicado a quien su deber 
empuja al combate, y Luisa Pérez de Zambrana (1835 1922) 
canta, con acento cercano al de Zenea y con infinita ternura, las 
bellezas dei campo cubano y las vicisitudes del hogar. 


. .. la Imiij ir.Imna, Su figura más interesante es Rafael 

Montoro (1152 1933), de sólida formación filosófica, orador y rs- 
* Mim de muí11 1 1 i ■ jimoniosQS períodos. 

La poi"-ni dr ¡ ii momento prolonga, cada vez con menos fuer¬ 
za «Tcadm.i, ni,.. románticas. Los hermanos Francisco (1838- 

1907) y Antonio (1839 1889) Sellen combinan la traducción de 
l Olí jri II t N i>H l)(II i J l( i . (Heine, Byron, Uhland) con cierta conten* 
«'ion palna-áaiiíi rn lu-. versos originales. Í7u José Joaquín Rufina 
(18-144911) perduran la musicalidad y el sentimentalismo zorri- 
líeseos. Riego Vítenle rejera (18484903) es una curiosa figura 
que, junto al bu col i sino de su poema A la hamaca, inaugura en 
Cuba las predi i ;is socialistas* 

En la úllimu generación colonial, lo mas creador es la definido 
por una poesía de raíz modernista y una crítica de sesgo impre¬ 
sión isla, y, de manera señalada* por la obra mu Informo y excep¬ 
cional de Jasé Martí (18534895), la primera figura de las letras 
cubanas y una íL- las mayores de Hispanoamérica. Aunque Martí 
consagró su breve vida a la lucha por la independencia de su 
patria —sobre cuya tierra cayó muerto en uno de los primeros 
encuentros de la guerra de 18954 898, que el preparó—, fue un 
escritor infatigable, que cultivó durante un largo destierro la poe¬ 
sía, la novela, el cuento, el teatro y, sobre Lodo, la crónica, la ora* 
loria y la epístola. Renovó la prosa de lengua española, dándole 
acentos barrocos, h ligúeseos y te restaños a la vez; intensificó y 



El ciclo do Martí i - La guerra contra España, pospuesta du¬ 
rante medio siglo, estalla al fin en 1868, y cesa, temporalmente, 
diez años después. La generación que hace de este proceso his¬ 
tórico su experiencia determinante, es una generación crítica que, 
pertrechada con el positivismo como filosofía, se lanza a indagar 
con seriedad los males del país* No es extraño que en literatura, 
muy por encima de la ficción o la lírica, descuelle la crítica 
literaria. 

La figura más destacada de ese momento* Enrique José Varona 
(1849-1933), aunque cultivo también la poesía, sobresale por su 
labor de pensador y crítico. Influido por Spcnccr y Guyau, expuso 
en una prosa tersa y serena sus observaciones sagaces sobre la 
realidad política, filosófica y literaria. De los otros grandes crí¬ 
ticos del momento, Enrique Piñeyro (18394911), que pasó de la 
influencia de Hegel a la de Taino, realizó una de las tareas orí* 
ticas más serías y continuadas del país, cu una prosa depurada. 
Manuel Sanguily {1848-192o), apasionado y polémico, participó 
como guerrero en la contienda de 1868 1878 y fue después un 
exigente revisor de valores nacionales, tanto en las letras como 
en la política, donde se mantuvo corno fervoroso defensor de la 
nación. Rafael María Merchán (1814 1905) mostró mayores 
preocupaciones filológicas, lo que no restó vivacidad a su labor 
crítica ni a su polémica política. Todos estos autores tomaron 
partido en favor de la independencia de Cuba. En camino, el gru¬ 
po de los autonomistas (que solía proceder de (legel, corno los 
anteriores del positivismo) luchó por una imposible reconciliación 
con España, dundo así la primera manifestación del carácter 
reaccionarlo que, a partir del fracaso de la guerra en 1878* asu- 


simpliíicó la poesía, mirando hacia lo más vivo det romanticismo* 
hacia el naciente modernismo y hacia el fondo popular y clásico 
del idioma, y realizó, en suma, una labor literaria impar. De Rubén 
Darío y Gabriela Mistral a los más jóvenes* no se ha cesado de 
reconocer su magisterio. Se suele ver en él uno de los primeros 
modernistas, lo que sólo es cierto s¡ sí' da al término toda la am¬ 
plitud que requiere y si se abarca en él su asimilación de las litera¬ 
turas hispánicas y extranjeras y su precoz visión anlíimperiu- 


Sí fue un modernista, en el sentido más restringido que con 
frecuencia adquiere injustamente el vocablo, Julián del Casal 
(18634 893). De vida excéntrica, enfermizo y melancólico, unió 
a su fondo romántico los enriquecimientos formales del purnusia» 
mamo y el simbolismo franceses. Renovó la métrica, la temática y 
la invención poéticas, y tuvo una considerable influencia sobre la 
poesía hispanoamericana. F#n Cuba, su influjo inmediato se hizo 
sentir en los hermanos Carlos Pío (18724897) y Federico Uhrbach 
(18734 932), juana Barrero (18784 896) y Ron i fació Byrnc (1861 
1936)* quien abandonó la expresión modernista en favor de una 
poesía más encendida al estallar la guerra de 18954898. 

Aunque a la crítica literaria de la época se deben las investi¬ 
gaciones eruditas de Aurelio Miljans (1863-1889), José de Armas 
V Cárdenas, de pseudónimo Muslo de Kara” (18664919), y Nicolás 
fie red i a ( 1859-1901), lo más representativo del género es la ten¬ 
dencia impresionista, cuyo ex ponente máximo fue también Martí, 
admirable critió» de varias literaturas, especialmente la norte¬ 
americana. También Casal y el inquieto Manuel de la Cruz 
{18614896), en gran parle ¡le su obra* fueron críticos modernistas. 
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Lu novela rneonlm un representante singular en lí.’iition Meza 
(18614911), cuyo Mi tío el empleado^ ademas de ser una amarga 
denuncia, parece anticipar recursos de la novelística posterior. 
Kn cambio, Nicolás 11 credia, en realiza fifi retroceso a 

las numeras de Vi!lávenle. 

El siglo XX. Evoluciones de la literatura cubana. Al ini¬ 
ciarse el siglo xx, el panorama del país es desolailnr* Después de 
más de tres anos de ocupación norteamericana, la srndernpublieu 
surge el 20 de mayo de 1902, con un apéndice constitucional que 
convierte al país en virtual colonia norteamericana. La primera 
generación republicana tiene ante ella una tarea difícil. Los 
ensayistas y pensadores vuelven a plantearse los problemas de la 
nacionalidad. Fernando Ortise (18814969) consagra la mayor 
parte de su vastísima ti lira a indagar la vida de los negros, que 
integran en gran número la nacionalidad cubana; Medardo Vi- 
ticr (1886 1960) investiga el proceso de las ¡deas en Loba: José 
María Chacón y Calvo (re m 1 WKU desentraña el pasado litera¬ 
rio; Emilio Roíg de Lourhsenring (1889 1964), habiendo de*scu- 
bierlo pronio las raíces ríe los niales patrios, inicia la más cons- 
lanío prédica antiimperialista que conocerá la República, y 
José Antonio liarnos (18854946), a quien debemos la obra más 
rica de esta generación, no cesa de interrogar a través de sus 
ensayos, novelas y obras de teatro a la desorganizada sociedad 
i Liliana, cuyos mal" es se acrecientan y divas soluc iones inmediatas 
no aparecen a la vista* 

La novela, de corle naturalista, es el género [iterarlo preferido 
por esta generación. A través de ella, exponen los desajustes de] 
momento Miguel de Gamón (1875*1929), jesús Castellanos 
(18794912), Carlos Lo ve ira (1882-1928), Alfonso llermitidey. 
Cata {18854 940} y Luis Felipe Rodrigue/. (1888-1947)* Kstr, que 
escribe también vigorosos cuentos sobre la vida miserable de los 
campesinos, va a ligarse a la producción de los más jóvenes* La 
poesía, después de unos años de verbalismo, atraviesa un período 
de depuración de las tendencias formales inauguradas por Casal 
con Reguío K. Botl (1878 1958) y José Manuel Poveda (1888* 
1926), mientras que en Agustín Acosta (u* en 1886), al mismo 
tiempo que subí «'vivencias románticas, hay anticipaciones de la 
poesía social* 

La segunda gemuación republicana se considerará en el deber 
no ya de interpretar, sino de modificar la desdichada realidad del 
país. Por una parte llega ¿i la Isla la influencia de la revolución 
rusa, y por otra, la de los istmos estéticos# Ln torno a 1925, va 
las (Jases populares han adquirido conciencia más clara de sus 
tareas y la nación es sacudida por una agitación política r ¡nlc- 
leclilfd que se acrecienta por la presencia de un dictador, Dorar- 
do Machado. En 19.58, éste es derribado, pero la Revolución, que 
se dirigía contra la situación seniieolnnial del fiáis, es frustrada 
por la intervención norteamericana. La literatura ha sentido tiro- 
fundamente este instante. Sí algunos de los más valiosos escrito¬ 
res lian abandonado sil obra para entregarse de lleno a la lucha 
política, como el poeta R ti lien Martínez Vi llena (1899 1934), otros 
intentan realizar en su obra una tarea revolucionaria, como mu¬ 
chos de los agrupados en torno a la Revista Avance (19274930), 
que editaron hombres tan diversos romo el poeta > ensayista 
Juan Marinello (n. en 1898), firme revolucionario, y Jorge 
Marlach (1898-1961), ésrnlm excelente y vacilante ideólogo de la 
burguesía tiro imperta lista* 

Aparece entonces una poesía negrilla, cuyos represenlantes 
señeros son Nicolás Guillen (u. cu 1902} v Emilio Calingas 
(19084954), que pronto va a orientarse hacia la temática social; 
¡unto a Guillen, expórtenle máximo, la cultivan Mu miel fMnvumi 
Luna (ii, en 1894) y Reguío Petlroso (n. en 1896)* El <nenio y la 
novela se vuelven también hacia las clases populares, ya liaría el 
campesino, como en Marcelo Salinas (n, cu 1889) v Caí los Mon¬ 
tenegro (ir en 1900), ya hacia el negro, como en Alejo Carpcn- 
tier (n* en 1904), Lydia Cabrera (n* en 1900) y Róimtlo Lacha 
tañaré (m en 1910). Carpentier evolucionará en tema y esliln y 
llegará a ser uno de los narradores de lengua española máft im* 
Imi l antes de su generación* 

Un sector de la literatura permanecerá relativamente alejado 
de las intensas luchas políticas; la poesía sentimental tic Dulce 
María Loynaz (n* en 1903); la poesía pura de Mariano Brull 
(1891 1956), Eugenio Florit (n. en 1903) y Emilio Dallagaa, y la 
narrativa de Lino Novas Calvo (n* en 1905), Enrique Labrador 
Ruiz (n, en 1902L Marcelo Pugolollí (u* en 1902) y Félix Fita 
Rodrigue/ (n* en 19094 quien también lia cultivado una variada 
poesía. 


Las últimas generaciones. — FJ fracaso momentáneo de la 
Revolución no hace sino acrecentar el desasimiento de la lite¬ 
ratura* Si la tensión revolucionaria queda viva en la aguda eru¬ 
dición crítica literaria de José Antonio Fort non do (n. en 1911), 
investigador de nuestras letras con criterio marxista; en la poe¬ 
sía y la crítica de Mirta Aguirre (u* cu 1912); en la narrativa de 
Dora Alonso ín. en 1910) y Ofidio Jorge Lardoso (n. en 1914) 
y vn el teatro de Carlos Felipe* una zona grande de la tercera 
generación republicana ofrece una producción literaria, especial¬ 
mente poética, cuya oscuridad o cuya nostalgia no son ajenas 


a las dramáticas circunstancias en que vive el país, y que se 
agravan durante la tiranía de Batista (19521958), 

Los poeta¿> centrados en torno al hermético poeta y ensayista 
José Lezama Lima (tu en 1912) editan en estos año» lti revista 
Orígenes^ donde, además de publicar las producciones de su gru¬ 
po: Clfltio Vilier (n. en 1921) —no sólo poeta, sino también 
crítico excelente—, Elíseo Diego (n* en 1920) y Fina^ García 
Matroz (n, en 1924), acogen las de escritores de la más joven 
generación* En relaciones diversas con estos escritores se produce 
la ulna en esguince caricatural de Virgilio Pinera (n, en 1914), 
la labor varia y creciente de Samuel Fcijoo (n* en 1914) y la de 
los poetas y narradores Alcides Iznaga (n. en 1914) y Aldo Me- 
néndez (n. en 1916)* / 

La mayor conmoción de la República adviene cuando la lucha 
comenzada cu 1953 por Fidel Castro contra el dictador Batista 
logra derrocarlo el primero de enero de 1959. Se inicia entonces 
una profunda revolución antiimperialista, profetizada ya por 
Martí, que asume carácter socialista y cuyas repercusiones, lauto 
en la Isla corno en el Continente, son iniprevisibles. Aunque lodo 
el país aparece comprometido en el empeño, la cuarta generación 
republicana es pan ¡ciliarmente la que va a vivir su gran expe* 
ritme ia formal i va* Narradores como José Soler Puig, Gregorio 
Ortega, Guillermo Cabrera Infante, Raúl González de Gascona, 
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a IVreru, Gustavo Eguren, César I.cante, Lisandro Otero, 
Nivaria Tejera y Ambrosio Fornei; dramaturgos como Nina 
íltiilía, ítiibimli) ferror, Eduardo Manet, Matías Montos, I' erniín 
Hornos v J< me Trian a; poetas como Rolando Escardó, Fayad Ja- 
nií», Roberto Fernández Rclamar, Pablo Armando Fernández, 
José Alvarez Ba raga ño, Rosario Anilina y Manuel Díaz Martínez 
serán Humados a expresar el nuevo albín Lo de un país renaciente. 
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Félix Lizaso : Ptinoraitui de ta cultura cubana. La Hubnna, 
1941). Fernández Hetamaji : La poesía contemporánea en 
tUibt r (1927-1953)* La Habana. 1954. — Jorge Manach : Historia 
0 estilo. La Habana, 1944. ühilio Venan : Diez poetas cuba- 
nos. La Habana, 1948, 
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Literatura chilena 


La Conquista y la Colonial Primeros testimonios. Ere illa y O ñu. Cronistas. Neoclasicismo, 
c¡a¡ Ln rebellón romántica. Escritores románticos, Los caminos dej modernismo, Gabriela 

Huidobro. Pablo Nereida, Últimas tendencias 


La independen- 

MLsIral, Vicente 


La Conquista ij la Colonia 

Primeros testimonios, — Las largas y turbulentas etapas de 
la Conquista y la Colonia no tuvieron en Chile la pujanza cultu¬ 
ral que en otros territorios del Nuevo Mundo, Desde que Pedro 
de Valdivia cruzó el desierto de Atacama en 1540 hasta que se 
fundó la primera Universidad chilena en 17.%, el país centró 
todos sus afanes en el fomento de la minería y de la agricultura 
y en la pacificación de los úhirnos indígenas, que defendieron su 
libertad por espacio de tres siglos. 

Ercilla y Oña- — Son escasas, por tanto* las manifestaciones 
literarias producidas en Chile inmediatamente después de la lle¬ 
gada de los conquistadores, Pero el nombre de un preclaro poeta 
español llena por sí solo este período. Se trata de Alonso de 
Ercilla y Zúñiga 0533-1594)* autor del primer poema épico de 
América: La Araucana , prolija relación de las luchas entre los 
soldados de Valdivia y ías aguerridas tribus de los araucanos. 
Hombre* del Renacimiento, lector aprovechado de los poetas 
grecolal hios. hreilla sintió el deslumbramiento de las tierras chi¬ 
lenas y de ías hazañas de conquistadores y aborígenes. Escribió 
su poema entre el estruendo de las batallas y, por primera vez, 
llega basta España el solemne eco de una literatura de raíz 
americana. Descripción a la vez rea! c imaginaria, donde se 
mezclan en partes ¡guales testimonios verídicos y legendarias fan¬ 
tasías del poeta. La Araucana fue el punto de arranque de todas 
las epopeyas líricas aparecidas en América. El influjo de su 
verso exuberante y perfectamente armonizado ron la naturaleza 
chilena fue decisivo desde la aparición de la primera parte del 
poema en 1569, 

El A rauco domado es sin (inda su más val ¡oso derivado. Obra 
ya de un poeta nacido en ('hile, Pedro de Oña 0570-1643), exa¬ 


mina nuevamente, en sonoras estrofas con ciertos atisbos barro- 
eos, los azares de las luchas entre españoles y araucanos. En 
cnanto al enfoque de ios motivos históricos, existen muy par¬ 
ticulares diferencias entre el poema de Oña y el de Ercilla, Para 
el español, el indio era un enemigo de sus creencias contra el 
que había que combatir; para el chileno, por el contrario, los 
aborígenes pertenecían a una raza nacida en sti propia lierra. 
Por otra parte, la magnífica descripción que hace O na de la 
naturaleza del país llega, en sus mejores momentos, a la allura 
de La Araucana . 

Cronistas. - Ligados ya a los ¡nidales influjos del barroco 
peninsular, aparecen años después dos cronistas tic innegable 
significación. Ambos fueron no sólo historiadores de prestigio, 
sino también narradores de indudable talento. El primero es 
Alonso de Ovallc (1601-1651), cuya Histórica relación del reino 
de Chile es una de las más preciosas muestras del siglo xvn 
en lo que se refiere a la incorporación de la prosa artística al 
relato histórico. Francisco Núñez de Pineda y Rascuñan (1607- 
1682) superó incluso a Ovalle por este camino, aunque tal vez su 
lírica imaginación —que le llevó a introducir poemas en sus 
crónicas— nos lo presente más su perfilado a las exigencias deco¬ 
rativas del barroco. Pineda, prisionero de los araucanos, narró 
sus exaltadas experiencias en A7 cautiverio feliz o razón de las 
guerras dilatadas de Chile , donde la abundancia de aventuras 
da a la crónica cierto aire novelesco. Pero Pineda es un narra¬ 
dor de excepcionales dotes; su obra, con independencia del rigor 
histórico, es realmente la o lira de un buen escritor sen timen tal. 

Dentro de este mismo carácter de crúnica novelada hay que 
situar He atan ración de la Imperial* de fray Juan de Barrenechea 
y A Ibis (m. en 1707), que prosigue el temple de Pineda v 
introduce como él en la narración abundantes muestras de su 
fibra literaria. Más ceñido al estricto relato histórico, pero tam- 
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bien con menos dotes de escritor* $6 ene lien t ra Diego de Rosales 
(1001-1677), autor ríe mui interesan le Historia general del reino 
Je Chile, mi tanto liar roca ya desde su su bu lulo de Glandes 
indiano. 

Neoclasicismo. A finales del siglo XVIU el afranecsamiento 
y bis corrientes de la Ilustración fHiulum en Lliile a ira ven de 
K^paña - y aparecen buen número de ira lados de ciencia, 
de (liosofía moral \ de asuntos religiosos que no llegaron a 
cuajar en obr&5 de verdadero relieve. Durante casi toda la pri¬ 
mera mitad del XVli ¡, el país ai ¡ aviesa una etapa de muy lento 
desarrollo urbano. La política española de monopolio comercial 
y los renovados despotismos de los gobernadores chilenos —de¬ 
pendientes del virrey del l'crií unidos a la gravedad de los 
problemas económicos, fueron los factores responsables del lento 
desarrollo de lü cultura, Solo dos nombres, ya en ht segunda 
mitad del xviiu coincidiendo con la fundación tic la Universidad 
de Santiago (1756)* pueden resumir ios anales literarios del 
período, Kl más notable es Manuel Lacunxa (17314801), poeta 
neoclásico sin dejar de ser barroco, autor de la Venida del 
Mesías en gloria Y maf estad, libro di' rxégesis bíblica -conde¬ 
nad!) por la Santa Sede - que origino inLensas discusiones leo- 
lógicas en su tiempo. La otra ligara de especial relieve o Juan 
Ignacio Molina (1740*1829), muy influido por ideas de ll 
Ilustración, que trazó agudos cuadros y descripciones sobre 
la naluraleza chilena, bajo los que a veces se adivina 4 influjo de 
Uní ton. 

Aunque Chile revela en este período una innegable capacidad 
receptora de los ecos neoclásicos que le llegan fie Kspaiuq bis 
nuevas generaciones van loma mío conciencia potar a poco de un 
profundo y responsable sentido de su nací o nal ¡dad. Ll despe rt in 
de esta sen límenlo se extiende a ludas las manifestaciones de 
la cultura. Las creaciones literarias de estos anos muestran con 
iniciales síntomas de independencia el vario espectáculo de la 
realidad físiea r histórica del país. Una inclínenle semilla cman- 
ripadoru aparece ya sembrada en los terrenos de la tradición, 
semilla que habla de florecer de una forma definitiva en la 
primera década de la siguiente centuria, 

Desde I 778, año en que Carlos 111 autorí/ó la libre navegación 
entre Kspaña y Odie, se abren nuevas perspectivas para el país. 
Kl auge de las actividades económicas trajo consigo la creación 
de una nueva clase social, consciente ya de su papel en Ea his¬ 
pirla palii;¡ y que había de dar un decisivo impulso a la cultura 
nacional, acelerando a la vez el cumplimiento del glorioso pro¬ 


grama 


¡le la emancipación. 


La Independencia 


A Limpie en 1810 se instituyo en Lhilr tiri gobierno autónomo 
dentro de la monarquía española, la proclamación definitiva de 
la Independencia no fue sellada sino en 1818 con la victoria 
de Maipú. La República, bajo la administración de íVIIiggíns 
que tanto ayudó a San Martin en el camino de la liberación—, 
fue de orientación progresista y señaló el vigoroso despertar de la 
cultura chilena. Abolida la esclavitud y promulgada la nueva 
constitución de 18.18, se ínieki un fecunda fie rítalo de prospe¬ 
ridad y de tranquilidad política. 


La rebelión romántica* Chile iba a ser en estos arios el 
escenario de uno de los más categóricos focos de la revolución 
romántica en America, concretado m dos figuras de excepcional 
influjo continental: Andrés Bello y Domingo Faustino Sarmien¬ 
to, Ninguno de ellos había nacido en Chile, pero ambos vivieron 
y trabajaron incansablemente en el país* Sus nombren, aunque 
de lincho pertenezcan respectivamente a las literaturas vene/,o 
lana y argentina, también están ligados, y por muy particulares 
atribuios, a la chilena. 

Maestro de varias gene raciones de ¡ni el reí nales, Andrés Bello 
( 17814865) representa una de bis cumbres de la literatura ame¬ 
ricana de todos los tiempos. Perfecto conocedor de los clásicos 
grecolatiims y al día en todos los movimientos culturales de 
Kuropa y America, el gran polígrafo nos lia dejado una obra 
magistral, que va desde sus decisivos estudios sobre el ¡*ot*ma 
de Mío Cid -ya redactados en Chile— hasta su impresionante 
Biblioteca americana, pasando por múltiples trabajos subte filo 
logía, el úrea literaria \ asuntos filosóficos e históricos. Lomo poe¬ 
ta, Helio fue un neoclásico; en sus Silvas americanas creó un 
nuevo enfoque de. la lírica, particularmente ligado a sus trópicos 
nativos. Son lamosas su Silva a la Agricultura > su Alocución a 
la poesía* de una refinada y agudísima ambienUieioft clásica. 
Pero su poema más conocido. La oración jior todos* denota ya 
un lmuslondo perfectamente romántico* 

La eélebte polémica desarrollada en 1842 entre Bello y 
Domingo Faustino Sarmiento iba a desencadenar desde L liile I as 
largas Incluís entre tradicionalistus > románticos. Sarmiento es 
lodo un sinibolo de esta rebelión. Argentino de nueimienlo, se re 
fiigió en Valparaíso y empezó a escribir en Ll M&rrurio^ desde 
donde sostuvo la encendida controversia con Helio —que colabora¬ 


ba entonces en FJ Semanario ¡Menino de Santiago a propósito 
de sus desacuerdos estéticos* Sarmiento una de las más fas- 
finantes figuras humanas, literarias y políticas de nuestro si¬ 
glo XIX- delendía con una exaltada pasión de revolucionario 
la filosofía romántica* mientras que Bello, mucho más conser¬ 
vador, v fiarla su eminente formación clásica, no (pieria renun¬ 
ida r al ideal greeolalirm, Dos años antes de publicar su A arando 

V] libro quiza inás importan!* 1 que se luna producido en 
Hispanoamérica", al decir de Arlnrn Torres-R¡osero , Sarmien¬ 
to escribió en Lidie Mi defensa (1843). libro autobiográfico don 
de, al tiempo de defender sus avanzadas ideas estéticas, revela 
la anárquica situación social de str medio. Años después, y de 
vuelta nuevamenle a su refugio chilena, redactó la (.ampona en 
el Ejercito Grande (18; > 2 ), 

I,a famosa polémica entre Bello y Sarmiento forma parle, (Mies, 
de los anales literarios de Odie, Desde mi principio, adquirió 
proporciones continentales y la mayoría de los escritores de 
la época se afiliaron a uno ti otro bando* Pero el ruinanlicismo 
ya había triunfado en América, 

Escritores románticos- A raíz de la implantación de la 
prensa periódica iniciada en 1812 con /.a Aurora — nació 
en Chile el artículo de costumbres, que había de abrir paso a 
tina larga serie de nove*las y relatos de ambiente nació nal. N al u- 
ralmrnie, d cultivo del género se dividió entre los parti¬ 
darios fie la renovación romántica y los defensores de la tradi¬ 
ción, José Joaquín V-lilejo, “Iutahccht’* (18114858), file UliO 
ile los iniciadores del cuadro costumbrista chileno, en cuyo ejer- 
ciclo tal vez le aventajase Salvador San fuentes i 1817 1860), autor 
de la leyenda El Campanario* una de las mejores muestras del 
género cu la primera mitad del xtx* Loe temas iml ¡¡mistas de 
Símíucntrs lo arenan ya a la tónica romántica, sobre todo por 
sil apasionada búsqueda da la expresión nacional, Lti este &¡mi- 
litio, José Victorino Lastarria (181748881 fue el primer cuen¬ 
tista romántico con El mendigo. Otros costumbristas de relieve 
apárcenlos añus después fueron Román Vial (18334896), Ma¬ 
nuel Cancha (18314891) y Julio Chaignem (1848-1925). 

La novela, ui desde una vertiente decididamente romántica, 
encuentra en Alberto Blest Gana (1830 1920) el representante 
mas vigoroso de su generación. Buen rimucrdni de Uul/ur, in- 
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tentó repetir en Chile la hazaña literaria riel gran novelista fian 
(7-., pintando en un primer ciclo novelístico la vida de su país 
desde la Independencia luistu el final del siglo XIX. Blcsl (Lina 
fue uno fie los primeros realistas de Hispanoamérica, Ksi ribin 
calmee nnvidas; de ellas, quizá la más popular sea Martin Ricas 
(1862). Desde el pimío de vista de la temática histórica, Duran- 
te la Rectmtptistn (1897) es el ejemplo más importante de la 
época. Otras relevantes obras sirvas sem El ideal de un cidatteut. 
Los trasplantarlos, Gladys Fairfieltl \ El loco Estero t Lon Blest 
(Lina culmina en Lhilr la senda d< i la novela romántica, que 
sena proseguida anos después* \a bajo un signo histórico o 
st'iit ¡mentalmente realista, jhu Liborio L. Ib ievu (18414897), 
Vírenle Lrrz (1847-1909), también poeta v dramaturgo y aulur 
<Ir una notable novela psicológica: El ideal tle una esposU* y 
algunos otros de similar significación. 

Guillermo Blesi Gana (18294 904), ptlcde ocupar en los ana¬ 
les fie la poesía et mismo puesto de privilegio que su hermano 
Alberto en los de fu novela. Fue, sin duda, el poeta román lien 
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más hondo de su generación. Tradujo y siguió ideológicamente 
a Mussei, En su drama histórico La nm}ttmtián de Almagro 
expresó con arre rio luda las “cnnst miles** de desesperado li 
rismo de la ópora. Sus poemas me juren rorros penden a la última 
etapa ríe su vida, ruando el por (a pairee honrar cierta depila¬ 
ción premodrrnista entre el fárrago de 1 as modas del siglo. 

Otros poetas situados en las resbaladizos luchas entre las ro- 
mentes neoclásicas y he* romáritit as son Guillermo Mallo (1829- 
)899), que busco en el progreso los motivos de su canto; 
Ensebio Líllo ( 1827 - 1910 ), autor riel himno nacional de Chile; 
Domingo Artcaga A Ir m| jar te (1835-1880), de inspirar ion filosó¬ 
fica; José Antonio Soffía ( 1843 * 1886 ), clásico de tono familiar; 
Luis Rodríguez Velasen (18384919), elegiaco y satírico; Pedro 
N* Prende» ( 18354906 ), Francisco Concha (■astillo (18554927) 
y Leonardo Eliz (1861-1939). Situados en una línea de estética 
utas evolucionada, aparecen Eduardo de la Parra (1839-1900) y, 
sobre lodo, Pedro Antonio González (1863-1903), importante poe¬ 
ta de transición* 

Los caminos del modernismo. El interés por las novedades 
europeas facilitó la penetración en Chile de las doctrinas parna¬ 
sianas y natural islas. De la misma forma que iba a producirse 
en poesía, andando el tiempo, una auténtica revelación en todo 
ri ámbito de la lengua es parlóla, la narrativa chilena Ule adqui¬ 
riendo también una proyección muy significada en la novela 
realista. Luis Orrego Luco (1866-1919) parece abrir la marcha 
con sus lemas y cuadros do la vida de la alta sociedad, institu¬ 
yéndose en áspero fiscal de los vicios morales de su tiempo. 
Sus novelas Un idilio nuevo * Tronco herido. En familia y, prin¬ 
cipal mente, Casa grande, son otros tantos alegatos contra las 
corrupciones de la época* Desde otro enfoque acusador, Federico 
Gama (1867-1923) esgrime la protesta social en sus relatos de 
Sub 7Vrm, que testifican la hiriente realidad del mundo de las 
minas* Alberto del Solar (1860 1921), por su parte, aunque salió 
pronto de Chile, nos dejó una buena novela iridian isla: Huin* 
cahuaL 

M ás ligados al costumbrismo decimonónico, aparecen muy 
agudos cultivar lores del género. Daniel Riqucbne (1857-1912), 
Carlos Luis Hübner (1862-1911), Kdígio Doblete (1868-1940), 
Manuel J* Oriist (18704 945), Roberto Marrón Lobos (1872- 
1917), Joaquín Díaz Carees (1877-1921) y Juan Manuel Rodrí¬ 
guez (1884-1917) pueden representar esa linea que había tic 
conducir directamente a la especial confluencia del realismo* 
Todos ellos escribieron acertadas crónicas y relatos e incluso 
jjornias— sobre la vida y las costumbres de Ghih.\ 



Eduardo Barrios (188 1-1963) es quizá el novelista más sólido 
de su generación. Buen conocedor del alma humana y de* la rea¬ 
lidad física del país, alt < ruó en sus libros la honda penetración 
psicológica con los más vivos cuadros impresión islas. El niño 
que enloqueció de amor, Un perdido y El hermano amo son no- 
vi 4as donde el subjetivismo del autor corresponde perIrel¿tinen¬ 
ie con la naturaleza de los ternas ht míanos. El ambiente chileno 
aparece maravillosamente descrito en Tamantgal y en Gran se¬ 
ñor y rajad laidos, donde lo silabólo o se diluye entre los dalos 
documentales. En una línea realista mas concreta puede situar¬ 
se a Augusto (THalmar (1880-1950), figura exótica y particu¬ 
larmente significativa en las letras chilenas, que exploró audaz¬ 
mente los bajos fon ríos” en } tuina Lucero y salló al ambiente 
turístico di 1 Andalucía en Rasión y muerte del cura Deusía. 
Una buena novela expresión isla, sin alcanzar todavía decidida- 
mente d realismo, es El socio, de Jenaro Prieto (1889-1946), 
escritor de gran fuerza un agí nal iva. 

El. puntual encuentro con la novela l es i i fi< oidora lo realiza 
Mariano Laiorre (1886-1955) con Zurzulita \ La isla de los pa- 
faros, por (alar sólo la primera y la éjItima de sus numerosas 
novelas. La torre mis lia dejado la mas ríen expresión de ht vida 
chilena de su tiempo. En esta misma vertiente del realismo hay 
que situar a Joaquín Edwards Bello (1886-1968), con El roto , 
“novela experimental" sobre el hampa chilena; a Rafael Ma- 
hienda (1885-1963) autor de Escenas de la vida campesina, y a 
Fernando Santiván (u. rn 1886), que logra una valiosa incursión 
en la vida rural a través de La hechizada. 


Lo elegancia do ru trafilo 
y lev profundidad de iu 
p(MHamicnta f tonto en 
'jUí felatof o o proia co* 
mo r?n %u \ por?« id*, hacen 
de Podro Prado uno di? 
fot mti* de$tacadoi os»- 
crltorei hispo noamerU 
conos irOl 1.0re m:u* I 



En torno a la llamada ^generación del IT’ se formó un foco 
esencial del modernismo en la poesía chilena* Pedro Prado 
(1886-1952) es quizá la primera figura de relieve de este movi¬ 
miento. Afiliado en un principio a una poesía de raíz tradicio¬ 
nal, fue conquistando paula lili ámenle una expresión muy de 
acuerdo con las conquistas del modernismo. Espíritu refinado 
y meditabundo, de formación filosófica y de raras sabidurías 
—fue en todo uno de “los raros” de Darío—, su poesía atrave¬ 
só por las más significativas fases de las modas reinantes, desde 
el mesurado eclecticismo de flores de (ardo (1908) hasta el vi¬ 
goroso simbolismo de Esta bella ciudad envenenada (1915). 
Prado fue también narrador de muy específicos valores en 
La reina de Rapa A/u, libro desbordante de fantasía; en Al sino, 
la mejor novela poemática de Chile, y en í//i juez rural* donde 
al ion la el realismo bajo la presión de sus profundos ideales 
poéticos. 

A raíz de la visita de Rubén Darío a Santiago .surge una nue¬ 
va y espléndida floración de poetas modernistas. A la zaga 
de Julio Vicuña Cifuentes (1865-1936), Samuel A* Lillo (1870- 
1958), Abelardo Varóla (1871-1903), Carlos Pezoa Veliz (1879- 
1908) y algunos más, se va definiendo poco a poco la honda^ fi¬ 
bra m heñía na de un grupo de poetas de verdadera significación 
en el modernismo di deno. Los nombres de Francisco Cont j eras 
(18774932), Max Jara (ti. en 1886), Manuel Magallanes Moure 
(1878-1924), Carlos lí. Mondaca ( 1881 4928), Víctor Domingo 
Silva ( I1IK24960), Pedro Sien na, Juan Gttzmán Gruehaga, Da¬ 
niel de la Vega, Jorge González Bastías ( 18794950) y de otros 
muchos i'cpiescolantes de la “Arcadia chilena llenan I nuil an te¬ 
niente período que había de conducir a una He las cumbres 
de la poesía contemporánea en lengua española: la definida 
por tas tres gran des figuras de Gabriela Mistral, Vicente Mui- 
dobro y Pablo Ncruda. 



Gabriela Mistral. Lucila Godoy A lea yaga (18894957), el 
primer Premio Nobel de Literatura (1945) de Hispanoamérica, 
hizo de la poesía chilena un fenómeno universal, Educada en el 
modernismo y familiarizada con todos los simbólicos esquema» 
poéticos de su tiempo, Gabriela Mistral es, sin embargo, un 
caso independiente de intuición creadora y de genialidad expre¬ 
siva* Técnicamente, su poesía no acusa la rigurosa perfección 
formal de los maestros modernistas. Su palabra, tierna v o la 
vez rebosante de vigor, parece desdeñar la norma para buscar 
con más directos dardos el corazón del lector. 

La temática de Gabriela Mistral oscila entre el amor a los 
niños y la desesperanza de su humana soledad. Herida por im¬ 
posibles amores, vuelca todos sus afanes en la solidaridad y en 
la fe, en la belleza que se agazapa bajo el dolor, en la entra¬ 
ñable vocación de la maternidad* Su primer libro, Desolación 
(1922), escrito a raíz del suicidio del hombre que amaba, es el 
cania más patético concebido por mujer alguna cu Pinto a la 
frustración erótica, Pero la poetisa, en medio de sus desespera* 
cioncs, pretende siempre salvarse a través de sil biológico amor 
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a lo humanidad. En cate sentido, su poesía tiene una clara rai¬ 
gambre religiosa: Dios me perdone este libro amargo, dice en 

un poema de / lesolactón . . 

Cuando esa inicial amargura amorosa va cediendo, la autora 
de Desolación busca en su temática motivos mas ideal izados y 
también más directamente ceñidos a la realidad de su mundo. 
La educación, la justicia social aparecen ‘-“¡oncea «»tno «»«• 
montos determinantes de su lírica. Ternura (1924), Tala (1938) 
y Lagar (1954) son otros tantos radicales ejemplos de esta ver¬ 
tiente Gabriela Mistral escribió también numerosos texios en 
prosa' v observaciones críticas, donde vuelven a aparecer sus 
temas tradicionales, unidos ahora a una honda preocupación por 
c\ porvenir dr\ pinjólo americano* 
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Vicente Huidobro. --La fundación dol “creacionismo -ver- 

lirnie chilena di 1 las reacciones ultraislas ,ul ! ll ¡ 1 * e * 
nisino corresponde a Vicente Huidobro (1893-I948)j Hombre 
cultivado y europeizante, buen conocedor de las modas litera¬ 
rias de su tiempo, promulgó en su Arte poética ana renovación 
cuyas huellas no lardaron en ser visibles en la linca conlcmjjo- 
ránea. El vanguardismo había llegado a su punto culminan U . 

Huidobro empezó publicando un libro de estirpe parnasiana, 
Leos riel alma , pero iironto se impuso su avasalladora peí so 
Helad. Residió en París —desde donde lanzo su manifiesto crea¬ 
ción»! a en 1916 y escribió algunos libros en Irancea. 1 ero 
gus mejores nrirrlos esuin en su poesía casi t i lana : i vmmor de 
cielo, Altazor, bil ciudadano del olvido. Ver y palpar. Heredero 
del modernismo, Huidobro marca la ruptura COn las viejas nor¬ 
mas c inicia un programa poético —“hacer un poema como Lo 
naturaleza hace un árbol”—, basado en la invención metatori- 
ca y en la renuncia al mundo real, que había de ejercer un ex- 
iraordinario influjo en la poesía española e hispanoamericana 
del primer tercio del siglo. 




i 1 1 ; . 

Hiíh 



**pGt€$ quo tú fita oigos/ 
rnír* pdíabf'ois ífi aaol- 
nazcm o vcctfs f como Í<í$ 
)juoíías do Io-m qdvíotos 
cm /as pío y d s' 1 ' (Pablo 
Nf^rudcir Vflf/ntc pooftldí 
do amar} 

IFar. Gijcíri' 


Pablo Neruda. — Nadie como Pablo Neruda (Neftalí Ricardo 
Reyes, n. en 1904) puede reclamar hoy en el ámbito de Ja poeata 
en lengua española un puesto de tan excepcional privilegio. Su 
obra ha obtenido, y sigue obteniendo, resonancias universales. 
Desde su inicial Crepuseulado (1923) basta su ultima edición 
de Los árboles de Chile (.1961), Neruda ha publicado una doce¬ 
na de libros importantes. Sfi poesía, de ascendencia modernista en 
un principio, atravesó luego por una etapa ueorromantica 
—Veinte poemas de amor y una canción desesperada c inclu¬ 
so surrealistas —Tentativa del hombre infinito y desemboco, 
al fin, con Canto general, en la más inmediata vinculación con 
los problemas sociales y políticos de nuestro tiempo. Canto ge¬ 
neral es, en este sentido, el libro de mayor trascendencia en el 
ámbito de la poesía contemporánea en lengua española. 

Neruda es un genial creador de moldes expresivos, rui pala¬ 
bra bautiza las cosas como si acabase de crearlas. La iuerzu 
cósmica de su verso, apuyado en una maravillosa propiedad ail- 
jciivadora, ha originado un tipo de poesía especialmente vincu¬ 


lada, por su propia calidad artística, a la tierra en .pie hc pro¬ 
duce. (ion independencia de iodo ello, el poeta ha deslizado 
algunas veces su voz por los vericuetos de la propaganda polí¬ 
tica con discutibles aciertos. Pero su poesía es va un histórico 
¡tilo en la literatura contemporánea que ha valido al awloi la 
concesión del l’rcmio Nobel de Literatura en 1971. 

Últimas tendencias. — Dentro de las variables nipturas con 
la tradición modernista -representadas por las tres máximas 
figuras citadas- aparecen algunos poetas de indudable valor. 
Entre ellos, es obligado citar al impetuoso L ah o de Roktia 
(Carlos Díaz Loyola) [1894-1968], inspirador del _movimiento 
de vanguardia denominado 1 mnriiuismo y poelü canuco y a la 
vez sencillo en Gran temperatura y Morfología del espanto ; 
Rosatncl del Valle (n. en 1900), con su metal unco aliento^ en 
Blanco y negro iv Orfeo; iuvenció Valle (n. en 1900), quiza el 
más vigoroso del grupo, autor de Nimbo de piedra y U hijo 
del guardabosques; Humberto Díaz Lasíinorva jn. en 1/().>), su¬ 
rrealista y a la vez hondamente humano en Vigilia por dentro 
y La estatua de sal, y Angel Crnchaga Santa Mana (n. un 1894), 
acaso el iniciador del vanguardismo con Job (\ 

Otros poetas de tiempo, como Hernán t*añas (n, en 1910), 
Francisco Santana (n. en 1910), Nicanor Farra (n. en 1914), Eduar¬ 
do Anguila (ti. en 1914) y Omar Cerda (n. en 1914), prehneron 
desembarazarse de turbadores influjos y buscaron el paisaje 
nativo con una especial confidencia neorromanüca. Antonio de 
tJndurraga (n. en 1911) fue más ecléctico y toco numerosas li¬ 
bras estilísticas. Más ligados a la tradición quedan Roberto 
Mesa Fuentes (n. en 1899) y Fernando Duran (n. en 1908). 1 ero 
el más hondo v luminoso de todos ellos es Julio Kmivimclma 

(ti. en 1910). , . . 

Entre los más jóvenes, vinculados ya a una temática de auten¬ 
tica raíz chilena, sobresalen Miguel Arteche, Efruin Barquero, 
Braulio Arenas, Claudio Indo y Víctor I'iunzuni. 

En la narrativa, y tras las buenas muestras de acerca mi col o 
al realismo social registradas en anos anteriores, se ha produ¬ 
cido en Chile un óptimo florecer de valores cu el cuento y la 
novela. Luis nurand (1894-1960) y Ernesto Montenegro (n, en 
1885) han descrito con acierto el ambiente campesino. Manuel 
Rojas (n en 1896), poda v habilísimo cuentista, es también 
autor de una de las mejores novelas oh ¡divas de edas anos: 
fliñ, de ladrón. Marta lirimel (1901-1967) y Juan Marín ( U00- 
l%3) < (insiguen una gran fuerza dramática en sus 
en k vida chilena. José Santos González Vera <18 >7-1 J70), autor 
de Vidas mínimas, se preocupa por trazar un crudo retablo de 
la miseria. Carlos Scpúlveda Lcyton (1900-1941), Salvador Reyes 
(1899-1970) y Rubén Azúcar (n. en 1901) son otros tres óptimos 
representantes de la novela realista. Más independientes en 
cuanto a su vinculación con las modernas técnica» de l» narra iva 
aparecen Benjamín Sobercasem.x <n. en 102), autor de Jtsmmy 
Jlntton y Chile o una loca geografía; Kugenio González (n. <n 
1902), con Noche, y Daniel Belmar (n. en 1906), buen pintor tic 

las pampas cu Coirón. , . , 

La novela de evasión, breve paréntesis en la «trun lúteo < <- 

realismo chileno, fue cultivada por Mana launa Kombal (n..en 
1910), Matilde Puig, y menos sonadorumciite por Uscui t,astro 
(19)0-1947) y Merino Reyes (n. en 1912). 

Ln vertiente de acusación social tiene su máximo representan¬ 
te «n Nicomedes Guzrmin (n. en 1914), probablemente el mas 
recio de los últimos novelistas chilenos. Los hombres osmios y 
La sangre y la esperanza son dos ejemplos de esta noble manera 
de novela/denunciando la injusticia del mundo con intención 
moriili/Jidora. Femando Alegría (n. en 1918), Jóse Donoso (n. 
1924) y Votodin Teitclboim (n. cu 1916) prosiguen esta comí pro¬ 
metida linea con fecunda calidad. , , >mi 

Y no concluyamos este apresurado recuento sin citar al va* 

lioso equipo, de invcsl¡fiadores, historiadores y critico» - 
literal uru que actualmente trabaja en Chile, y de) que son fif, 
■Ü S.U Jm... C6,nc Millas. Aru.ro TorrM.H.oreM, l.r,,,. 
rw._ Arrietu (“Alone”), Ricardo A. Latchman, Roque Esteban 
Scarpa Juan Oribe Echevarría, Enrique Molina, Eduardo .-(dar 
Correa y D.«er Etneth, francés incorporado a las letras chilena». 


Raúl Silva Castro 
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Literatura dominicana 


La Conijuiít.i y la Colonia: Orígenes, r.t iitim | I ucoetímcisiiio, Anos de confusión. La Inde* 

pendencia: l'A indinen i fono. Lóelas loiuóntU'os. t jis ir mli|)u i ns modernistas. ilrnríquey* Ircmi. Las últimas 

ti"l H |rMi 1 I i\ 


La Conquista tj la Colonia 

Orígenes. I\u r.:i/,oiirs puramente históricas, los brotes inau¬ 
gurales de la lite* al mi a bis jluiti.'i menearía pueden considerarse 
situados en Santo Domingo, la "Isla Española" dr Ftdón, primera 
colonia del Descubrímiento, [-os frailes dominicos llegarlos a la 
Isla hacia 1510 fueron los verdaderos iniciadores en el Nuevo 
Mundo tle una especie de literatura de carácter moral, canalizada 
a través de los géneros epistolar y oratorio hacía la defensa fie 
los derechos del indio. 

Kstos primer oh años de la Conquista en los que sobresalió 
con brillo en el campo de la oratoria sagrada Fray Antón de 
Montesinos-^ encuentran mi máxima expresión en la figura del 
Padre Bartolomé de las Casas (1474-1566), intrépido cronista 
de los usos y abusos de tos españoles por las tierras recién des¬ 
cubiertas, El apasionado, y apasionante, dominico recorrió in- 
cansablemente la mzivona fie bis nuevas colunias, pero su centro 
de operaciones fue Santo Domingo, foco inicial de la cultura espa* 
nula de America, Las Casas escribió una Historia de las Indias, 
que abarca desde Cotón hasta 1,520. Peni su fama se debe sobre 
todo a la Brevísima relación de la destrurrión de las Indias, 
origen de la famosa "leyenda negra" en turno a la presunta rapa¬ 
cidad de los i oí ¡ quista dores y génesis de todas bis controversias 
sobre tan discutida resis La moderna historiografía ha puesto en 
duda el rigor del cronista, señalando ciertas ¡nexarliludes en bes 
datos que manejó, pero de lo que no cabe duda es tle que este 
denudado paladín de la justicia llevó a la práctica “‘una de las 
lecciones morales unís profundas de la historia: hombres de la 
propia nación conquistadora discutiendo los derechos de la pro¬ 
pia conquista''' (Anderson Imbert), 

Fray Román Pan u Pane (s* xvi) puede ser considerado corno 
el iniciador de la etnografía americana. Convivió con los indios, 
aprendió su lengua y nos dejó unas crónicas valiosísimas sobre 
el mundo religioso y artístico de les aborígenes* 

Primeros escritores. (bu la fundación de los prunelas co¬ 
legios y centros de expansión cultura], singularmente la Univer¬ 
sidad de Santo Tomas de Aqiiino, bi más antigua de América 
(1538), aparecen también los primeros escritures que trajeron 
hasta Santo Domingo algunos lejanos ecos renacen listan* Eugenio 
de Salazar y Alarcón (¿15807- 1602)* poeta es pañol di* paso por 
Santo Dominga, nos dejó en hu Silva ae poesías una curiosa sin 
tesis de la vida ¡rihdertuul de la Española, Los primeros poetas, 
más o menos vinculados con el renacimiento castellano, fueron 
Francisco de I acodo (1527-1084); Cristóbal de Llererm (15 Ub 
¿ 1627?), autor de un entremés satírico que le valió la expulsión 
de la Isla; Elvira de Mendoza* de la que se sabe bien jmeo, y 
Leonor de Ovando (m* después de !6()9), la primera poetisa 
americana de nombre conocido, utilura de unos delicados sonetos 
y de algún poema aislado de inspiración mística* 

A esta época pertenecen también los primeros historiadores de 
la Folmiia. A Alonso de Espinosa debemos una minuciosa inves¬ 
tigación: Teatro eclesiástico de la primitiva Iglesia de las Indias 
Ocridenütles, y Luis Gerónimo de Alcocer íu* en 1598) escribe 
una Relueion sumaria del estado presente de la Isla Española. 
Años después nacieron rn la isla interesantes figuras de las letras 
y de la Iglesia, nono Baltasar Fernández de ('astro (1623 1705), 
Francisco Melgarejo Lance de León í 1635 1683) y Amonio Lirón 
de Castellanos (161-5 1701). 

El neoclasicismo-La literatura del siglo xviii atravesó en 

Santa Domingo por una etapa de reducida proyección. La mayor 
parte de los escritores se a ierran a los moldes académicos y hacen 
de ellos una fórmula para producir estudios históricos > revisiones 
de carácter erudito. La escasa literatura de creación es rígida y de 
una pretenciosa mesura neoclásica, > rara vez consigue eludir el 
emu cerrado ¡b- la tradición. Sin embargo, la introducción de la 
imprenta hacia 1783 constituye un elemento positivo en la vida 
intelectual de la Isla* Futre los historiadores de esta centuria hay 
que citar a Pedro Agustín Morell de Santa Cruz (16944768), 
narrador detallado en Historia de la Ida y Caled ral tle Cu ha v 
Visita apostólica^ topográfirxi. histórica y estadística de lodos 
los pueblos de Nicaragua y Costa Rica, y a Antonio Sánchez de 
Val verde y Ocaña (1729-1790), a quien se debe una curiosa inter¬ 
pretación sobre la Idea dr! valar en ¡a Isla Española y utilida¬ 
des (¡ríe di* ella ¡Hiede sana su Monarquía y otras diversas obras 
sobre oratoria sagrada. 

Años de confusión. Desde 1795, fecha de la cesión de San¬ 
to Domingo a Francia, hasta 1822, año de la ocupación haitiana, 
pasando por la reconquista de 1809, ai país atraviesa un largo 


peí indo i b complejas y turbadoras sil ilaciones políticas, del que 
resultó rn cierto modo el estancamiento de su literatura* Los 
hombres de lid en lo dedican sus energías a la búsqueda de la 
individualidad dominicana y un incipiente alan nacionalista do¬ 
mina l:e. man ib-i :u imi, - 1 1 1 <Ta ri,a.s de lan tu rbulcnla etapa. 

QuÍZ¿ el más eminente cronista fie esta primera mitad del si¬ 
glo xix sea Antonio del Monte y Tejada (1783-1861 >, autor de 
mía inte re si inte Historia de Santo Domingo desde el Pescubri- 
ndento hasta nuestros días * Los poetas y narradores i le* la época 
prosiguen aforrados al neoclasicismo de sus predecesores e inten¬ 
sifican aón más su tono académico* Figuras de cierto relieve 
SOn José Ntíñez de Cace rea (1772-1846), hombre de muy vas la 
actividad periodística, y Bernardo Forrea y Fidrón (17564837), 
autor de una apología sobre la cutid neta del arzobispo Va tria y 
de otros diversos textos polémicos, 


La independencia 

La proclamación de La República (1844), con su paréntesis de 
anexión a España y su posterior restauración en 1865, trajo con¬ 
sigo un lento despertar de la literatura dominicana. El desbor¬ 
dante fuego de la nueva estética román tica, aunque tardío, pren¬ 
de en el [tais con gran ¡ni ensi dad y se propaga desde el cos¬ 
tumbrismo al realismo» A pesar de ello, ht nueva literatura no 
deja tle chocar repetidas veces con un rezagado sentimiento neo- 
el isicísta* 

Tras los escritores Félix María Del IVlonie (1819-1899), activo 
periodista y dramaturgo; Juan Baldo Duarte (18134876), uno de 
los Padres de la Halria'’^; Rosa Duarte (1819 1888) y José María 
Serra (1819-1888), distinguido además como gramático, a llora en 
el panorama poético dominicano un tardío brote romántico que 
persistió al mismo tiempo que la tradición académica* La novela, 
fior su parte, parece buscar con progresiva preñen pación la Puna- 
tica indigenista, míen iras el ensayo continua casi excluyen! emen¬ 
te dirigido hacia la investigación histórica. 

El indigenismo. — Después ile bis más o menos difusos escar¬ 
ceos de Javier (1816-1884) y Alejandro Angulo Curidi (1822- 
1906), autores respectivamente de I guardona y Los amores de los 
indios* donde inlenlaion acercarse a la temática aborigen, hay 
que prestar especial atención a Manuel de Jesús Galván (1831- 
1910), autor de la novela histórica Enriqtidlo* una de las más 
conspicuas muestras de ¡a novelística americana de] ultimo ruar¬ 
lo dr] siglo xix* Falván creó con Knriquillo la literatura indige¬ 
nista en Santo Domingo, v, aunque cviileutemente todavía román¬ 
tico, su libro licué el doble valor de la testificación de unos 
hecho* históricos y de la noble y aguda manera de novelarlos* 

Al lado de Falván bny que situar al poeta José Joaquín Pérez 
(18454900), cuyas Fantasías indígenas forman, con Iinriquillo, 
uno de fos mejores ejemplos dr* obras indigenistas dominicanas. 
Deritru de una tendencia análoga, aunque más ligado a la temá¬ 
tica social, se sitúa Francisco Gregorio Btllini (1814-1898), que 
noveló en Raní la vida dominicana de su tiempo, apoyándose* en 
una especie dr 1 sutil nacionalismo romántico. Más desdibujado, 
pero con un vigoroso perfil de preocupación popular, aparece 
Federico García Godoy (1857 1923), autor ríe La /tora que ¡ tasa 
y Rujinito. obras no exentas de sentimentalismo y como sumergi¬ 
das en una especie de sensual naturalismo criollo* 

Poetas románticos, Ln el período que se inu ¡a con la Res¬ 
tauración nacional, la poesía sigue acusando el atraso normal en 
el desarrollo de los di Furentes movimientos literarios dominica¬ 
nos. Ilustran esta etapa lírica de regreso ai pasado o de tardío 
i omnitlie.isnnu fivnie a las eonquisias \ »nrondanas, lias nombres 
de Gastón Fernando Deligne (1861-1913), sin duda el de ma¬ 
yor personalidad, cultivador ríe la poesía de cameLcr filosófico; 
Emilio Pnprhomme (1856-1932), autor del himno nacional do¬ 
minicano; Arturo Pcrdlano Castro (18654916), clásico cantor de 
has eradlas; Francisco Javier Machado (n. en 1852), que llenó 
de amargas memorias sus Auras; Bartolomé Olegario Pérez 
í 1873 1900); Josefa Antonia Peí-domo Heredia ( 1831 i 896) y algu¬ 
nos más. 

Dos figuras se destacan, sin embargo, en el parnaso nacional de 
la segunda mitad clcd siglo xtx: el ya citado José Joaquín Pérez 
y la poetisa Salomé Urelia (1850-1897), autora de Tristezas y 
Sombras, que cantó la patria y el progreso en versos de robusta 
ñuto nación* 

Las tendencias modernistas. Fabio Fiallo (18664942), a 
pesar de que convivió con Rubén Darío, no revela de manera 
decidida el impacto del nuevo credo estético del vate nica ruguen- 
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pe, Ibjseedur de una evidente fuerza expresiva y buen (■ihhutiwu' 
de todas las innovaciones literarias, prefirió generalmente quedarse 
rezagado ni un par lien lar minio del romanticismo qür pudiera 
coincidir con tn más realista rlr líéequer y lo más prosaícenlo Gant 
pmunor t Solí» en sus narra cienes (¿lientos frágiles* Las rúan zafia s 
de Me fisto - se acerca a veces al autor de Prosas pt o fonos. Di* 
todas formas, Kudln fue rl prieta de más relieve e influencia < rt San* 
to Domingo en esta etapa ríe transición, A su lado, aunque más o 
menos dependientes del peenI¡ai eelectírismo de un Drljgne, se 
levantan algunas voces de Ínteres, prinri pál menle las de EnriíJUÉ 
Henriquez (1859-1940)1 Ricardo Pérez Alfonseen (1892-1950), Ajio- 
linar IVrdomn (1882 1918), Federico Bcrmudes (1884-1921) y Os¬ 
valdo Razil (1884-1940). I'rro quizás el que más avanzó de todos 
ellos furia el exuberante pórtico del modernismo lúe Alt&gríicm 
Savinón (1880-1942), seguido a cierta distancia por Americo Lugo 
(1870-1952), delicado artificte de la prosa poética -o del poema 
en prosa en Hvliotropos. 

Los cultivadores del cuento y los escasos novelistas beben por 
lo común en las fuentes de un modernismo demasiado contagiado 
de tópicos, Entre ellos, cabe destacar a Manuel Horenlino Ces- 
i. ro (1879-1926), cuyos Cuentos a Lila y la novela Ll canto del 
cisne di violan ya, sólo [Hir los LÍtttlos, sus preferencias de estilo, 
Pero es su hermano Tulio Manuel Cestero (1877*1954) quien 
con más propiedad define el espíritu narrativo de estos anos* 
Sus primores en el adorno miniasurista, aprendido tal vez en 
ILAnnunzio, le sitúan en una eminente zona de la escuela HM- 
demisla. En su relato Sangre de primavera intentó con acierto 
la penetrarióu psicológica. Desde un punto de vista má: ligado 
m! realismo decimonónico, Cestero se interesa jíor la sociedad 
dominicana en Ciudad romántica (1911) y escribe años después 
una novela realmente signdicativa : La sangre (1914), donde 
ya aparece el acusador terna de fa cuestión social elevado a 
rango artístico, como bahía pretendido hacer anos antes* aunque 
con distinta intención, Billini. 

En osle mismo camino de preocupación por cierto nacionalismo 
literario y una vuelta a la realidad del mundo dominicano, sería 
injusto no citar a A tirirú Freites Roque (1874-1914), autor de 
Lo inexorable y Una víctima americana \ Francisco Mostoso Bire* 
Hu (1885-1959), (pie ensayó cieno costumbrismo en Carlas y fiwr- 
ye\; José Ramón López (1886-1922)* sobre lodo ensayista y exce¬ 
lente cuentista; Manuel de Jesús Truncóse de la Concha (1878- 
1955), autor de Narraciones dominicanas y de diversos trabajos de 
investigación histórica* y Virginia Elena O rica (1366-1903), que 
volcó su emoción en Mi hermana Catalina, 


Henriquez Ur©ña« Los i n lentos de revisión histórica y de 
Crítica literaria llevados a cabo por Carlos Tomás Nouel y Pie- 
rret (1833-1905), Manuel Jesús de Peña y Reynoso (1834-1915)» 


jumé Gabriel García (1834-191U), Emilio Tejera (1841-1923)» Fe¬ 
derico Henriquez y Carvajal (4848-1931), Apolinar Tejera (1855- 
1922) y Manuel Arturo Machado (1870-1922), por citar sólo a los 
más distinguidos, encuentran su punto entumíanle cu la figura 
de Pedro Henriquez Ureña (1884-1946), uno de los más com¬ 
pletos y universales humanistas de la cultura hispanoamericana 
en el siglo XX. Desde sus Cnsayos críticos (1905) hasta su funda* 
mental Historia de la cultura en la America hispánica (1917), 
la labor realizada por Henriquez Drena en el campo de la inves¬ 
tigación filológica y de la historia literaria tal vez sólo encuentre 
e 111 posible parangón en Alfonso Reyes o Andrés Relio. P ero el 
ejemplo de su magistral tarea literaria no termina en sus libros; 
llermquez Drena influyó también de una manera decisiva en va¬ 
rias generaciones de intelectuales con sus ideas sobre reforma 
social, sus orientadoras enseñanzas y su espíritu siempre abierto 
a la noble amistad y al constructivo diálogo. 

Al lado de Pedro hay que situar a Max Henriquez Ureña 
(1885-1968), continuador ríe la obra de su hermano \ a cuya saga¬ 
cidad y penelración críticas se deben una importante serie <b 
Cfdsodios dominicanas* una ya clásica Breve historia del rnoder* 
rusta o y un imprescindible Panorama histórico de la literal uro 
dominicana, 

Las últimas tendencias. Gracias a Vígil Díaz y Zacarías 
Espinal se rompe en Santo Domingo ron la todavía casi ininterrum¬ 
pida tradición neoclásica y romántica y se crea el moví miento 
llamado ''vrdhriimmo'b especie de derivado nacional del credo 
ultraísta, IVm la inri picnic renovar o m fue superada muy pronto 
(hada 1916) por los más avanzados defensores del poslum¡smo , \ 
escuela que intentaba acabar con todos los rimboüsmus decimonó¬ 
nicos mediante una eficaz vinculación nm la realidad profínula del 
país. Sus dos pi inri pules i oribos Imtmi Domingo Moreno J bue¬ 
na (n, en 1894), ímya extensa y represen!at iva obra fue recogida 
por Herida de Nuhiscu (Antología, 1949), y Andrés Avelino 
García (tu tai 1901). 

Kn el órgano del “poslumismo”, hl dlii estético* y alilindos a 
una nueva visión de hl realidad física e histórica de Sanio Do¬ 
mingo, aparecen algunos podas que anos después dieron su mejor 
obra: Rafael Andrés Rrenes* Manuel Llanca, Jesús María Trtm- 
coso Sánchez y Pedro Tronroao Sánchez. 

Ya cu el segundo tercio de nuestro siglo surgen otros dos gru¬ 
pos —“Los Nuevos” y ih La poesía sor prendí da 17 —■ que dieron defi¬ 
nitivo contornó a la actual poesía dominicana, El acontecer bis- 
Tu rico de los úli irnos años y la opresiva política nacional origina¬ 
ron una literal uní que, en sus momentos mejores, descubre una 
profunda raíz moral y una innegable proyección acusadora. 

En el citado movimiento de ll Los Nuevos”, Rubén Suro, Mario 
Robra y Roberto Rincón esconden bajo un visible ropaje surrea¬ 
lista una clara conciencia de rebeldía. Un poco al margen de 
sus contemporáneos quedan Manuel del Cabral (n, en 1907) y 
Tomás Hernández Franco (1904-1952), definidores ambos de 
una estética de proyección aíroaniillaiui que* a través de las cir¬ 
cunstancias raciales, canaliza las angustias de nuestro tiempo. 
Culi ral es* sin duda, el más hondo y vigoroso porta dominicano; 
sus dos libros esenciales, Trófdco negro y Ant ologia tierra* don¬ 
de no faltan las resonancias de N cruda o Nicolás Guillen* repre¬ 
sentan nuestra más valiosa contribución a la poesía contemporá¬ 
nea. En cuanto a Hernández Primeo* pudo llegar a ser el gran 
poeta épico que anunciaban sus vitales Canciones del litoral 
alegre , y sobre todo su Y elida. 

El más reciente grupo de poetas dominicanos surge alrededor 
de “La poesía sorprendida”, asomándose a todas las actuales vi¬ 
gencias literarias [K>r encima de las fronteras del país, Dos ex¬ 
tranjeros —el chileno Alberto Rae/,a Llores y el español Eugenio 
Fernández Granel! se uncu u los dominicanos Rafael A me rico 
Henriquez, Fnmklhi Míosch Burgos, I* retid y Galón Arce, Antonio 
Fernández Sprnrer y Mariano Le lirón Saviñón en una román y 
repten ni al i va rmpresu de cultura* Al birlo de ellos, y de la mano 
de algunas otras figuras de la generación precetlente, se forman 
Aída Cartagena Pnrlalatín, Manuel Valerio, Ambrosio Malagoiu 
liécPíi Kami t ez Per eyra y algunos oíros. 

La narrativa se afirma en tenues costumbristas, y sus culi iva 
flotes Mati n II. López Leña, el cu bario-dominicano Juan Roscb, 
Afinando V. López lien den a la búsqueda de un sólido realis¬ 
mo nat urna! romo fórmula preferente de expresión* El ensayo y 
la cr¡lir;t, por último, tan difíciles de superar después dr lien- 
ríqiic/, l iona» continúan mereciendo, gracias a Emilio Rodríguez 
Deiriorizi, Florida de Nolasco y Podro Rene Gontín A y bar, mucha 

c.sl lometón* 


José Man Ufó Machado 
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Literatura ecuatoriana 


"Cundu ai punto im /ux do U l maftan a, / so aforra el vtíll@ f él 
monto rospfatioíoce; / fa niobio qué un lo noche cubría qI suola 
so rompo fugitivo y d«$von«co../ # (Julio Zaldumblde) 

Paisaje andino, con vista parcial da Quito on la niobio ffoL 

Auharl do ía Eüu) 


La Colonia; Kl raí ni no haría ht Independencia. —- La República; Olmedo y Monta) vo, 

ros* Tendencias contemporánea#' Las úlliinns generaciones 


Escritores román tí- 


(Junto l ríelas las litera turas de Hispanoamérica, la litera lora ini¬ 
cial del Ecuador fue, oí principio, ex presion (ir! de la cultura 
de los conquistadores españoles, muchos de ellos carentes de 
instrucción al llegar a las Indias. Por fortuna, la legislación es¬ 
pañola tomó particular interésen el progreso de América y facilitó 
que las comunidades religiosas realizaran la amplia labor cul¬ 
tural que se propusieron y que organizaran Seminarios y IIiuvit 
sidades. Los resultados del gobierno español en las colonias de 
América fueron así un complejo producto del esfuerzo civilizador 
de gobernantes y frailes, de los incalificables abusos de muchos 
encomenderos y de la cerrada organización feudal que fue apli¬ 
cada por la mayoría de los dueños de la tierra. 


La Colonia 

Al amparo del [joder de Quito, que se ron virtió cu Audiencia 
encargada de administrar las leyes a que había de someterse et 
antiguo territorio, los órdenes religiosas se dedicaron a propagar 
la religión católica y a establecer las primeras instituciones de 
carácter educativo. La vida intelectual se inició entonces con ah 
gimas endebles o esporádicas tentativas, pero, en todo caso, inte¬ 
resan Les cotilo fenómenos de cultura. 

El primer nombre que aparece en los anales literarios de Quilo 
es el del obispo Gaspar de Villarroel (1587-1660), quien vivió en 
la época en que españoles y criollos buscaban los centros de irte 
portancia en que poder medrar. Villarroel ingresó en la comuni¬ 
dad agusí miaña y fue un gran orador y un jurista notable. A él 
se debe el famoso Cobirmo Eclesiástico, cuyo objeto era poner 
en paz a las autoridades laicas y eclesiásticas, propósito nada 
fácil dado el carácter de los conquistadores y de los gobernantes 
españoles llegados a las Indias en cuyas manos estaba el poder 
civil en aquel tiempo. 

El guayaquileño Jacinto de Evia (re en 1620) recogió en un 
Ramillete de vanas jlores poéticas (1675) los primeros vestigios 
coloniales del indujo de la lírica barroca peninsular, más o me¬ 
nos difusos en cuanto a su inicial representación por las latitudes 
de la Audiencia, Jeiónima de Velaseo fue tal vez la más bri¬ 
llante seguidora de esta poesía, 

En el primer tercio del siglo xvni, cierta expedición de acude- 
micos franceses descubrió en El Ecuador un auténtico valor inte¬ 
lectual: Pedro Vicente Maldonado (I7U4-I748), hombre de gran* 
des conocimientos cíen líricos, que acompañó y sirvió a los expedí* 
Clonarlos, Maldonado fue ante todo un geógrafo, pero su nombre: 
ha de ponerse junto al de los hombres de estudio que formaban 
el ambiente cultural de la Audiencia. í án respondiente de la Aca¬ 
demia de Ciencias de París, murió cuando iba a recibir igual 
nombramiento de la Sociedad Real de Londres. 

El camino hacia la Independencia* —Las diferencias entre 
( itollos y peninsulares tenían que desembocar forzosamente en la 


Independencia. El primero que luchó par esta emancipación fue 
un mestizo, casi un indio, de grandes facultades e iniciativa: 
Francisco Eugenio de Santa Cruz y Espejo (1717-1795), quien 
por circunstancias verdaderamente singulares, pudo adquirir una 
buena formación y después manifestar con gran eficacia la am¬ 
plitud do su h conocimientos. En la más célebre de sus obras, 
El Nuevo Luciano* Espejo no sólo hizo gala de una vasta eru¬ 
dición, sino que, al poner reparos al sistema de educación ins¬ 
taurado por lus jesuítas, trazó las normas que debían seguirse* 
para que los hombres de la Audiencia quiteña adquirieran una 
conciencia propia de la civilización y la cultura. Por su actitud 
y por sus ideas, el ilustre mestizo fue perseguido por las autori¬ 
dades españolas, persecución que estimuló su actividad y que le 
condujo a buscar directamente las garantías que a los ¿mica ira 
nos negaban los peninsulares. Al volver do uno de sus destierros, 
logró fundar una hoja periódica que le permitió difundir las 
ideas de educación y de libertad que tanto le preocupaban; Pli¬ 
ñudas de la cultura de Quito, cuyo primer numero apareció el 
5 de enero de 1792. Este modesto periódico ejerció una poderosa 
influencia y sembró la semilla que bahía de germinar, pucos años 
después, con la revolución de Quito del 10 de agosto de 1809, 
Con independencia de su decisivo papel histórico, la obra de 
Espejo constituye, sin duda, un importante punto de partida de 
b literatura nacional. 

Por lo demás, el jinaf dej siglo xvui estaba destinado a seña¬ 
larse en El Ecuador por no pocas obras de notorio valor intelec¬ 
tual. José Mejía (1775-1813), discípulo de Espejo, continuó, a la 
muerte del maestro, cultivando su enseñanza, en compañía de 
toda una juventud que se preparaba a asumir su parte en la 
tarea de independizar el territorio. Testigo en Madrid del memo¬ 
rable 2 de mayo de 1BU8, día en que el pueblo español se le¬ 
vantó heroicamente contra el invasor francés, Mejía siguió desde 
entonces la suerte de los patriólas españoles. Estuvo en las Cortes 
de Cádiz y su elocuencia y sus grandes conocimientos jurídicos 
y administrativos hicieron de él uno de los mejores jefes liberales 
de la célebre asamblea. La colección que se ha publicado de sus 
discursos justifica largamente su fama de orador brioso y su ex* 
ocíente estilo. El poeta Padre Juan Bautista Aguirre {1725-1786), 
el escritor Vicente Rocafuerte (1783-1847) y el poeta y antologo 
Padre Juan de Velasen (1727-1819) son otras tantas figuras con¬ 
siderables de ese alborear de la literatura ecuatoriana en el perío¬ 
do neoclásico. 

[xjs religiosos de la Compañía de Jesús, expulsados de las pose¬ 
siones de América por (Jarlos 111. mostraron m el destierro el 
valor de sus conquistas culturales. Así, el citado Padre Juan de 
Velasen reunió en una Colección de poesías vanas (Kaenza, 1790) 
los eserilos pfiéticos de sus compañeros de infortunio. El Flor i* 
legio, donde se destacan los nombres de los religiosos quiteños 
que escribían en Italia, es un precioso muestrario de la poesía 
barroca colonial. En los poemas incluidos en él, se ataba indis¬ 
tintamente la hermosura de Quito y la gloria de Dante o se aborda 
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Lamina di:; !u pagina anterior : tJela 
códice mexicano Zut he Nutud, que ü 
escenas de la fiesta secular del jingo 
(Fot, Brilish MliHcmn. Londres) 


CJCarta tercera be reladp: em biaPa poi #erná 

i>o cortes capirantjuftiflamapoiodinicaran llam^oo la nueua efpana 

cd !Víaroccsno:a! muy alfoppotentfííimo cefaniuicrifTinio fenol do 

Carlos cmpcraoot femper augufto prep re dpsfia nueftro fefioi roelas 
. cofas fuceoioas % rnup Dignas oeaomiracion írtfe conquifta precupe# 

radonDeianwgrauoe'ímarauilloíadiiDaDoe'Eeimptifv'íftjpD.eias 
^ otras proumeias adía fub)efasque fe rebelaron. <£nla qualciuD.ro im 
fm cbaa prouincias el otebo capitán peTpaño!es.configníeron granoes y fe 



Arriba : Fragmento de un códice del siglo XV 
(FoL Biblioteca Nacional, Madrid), En el cen¬ 
tro : Detalle de la portada de la « Carta tercera 
de relación » de Hernán Cortés (Fot, Larousse)* 
Abajo : Fragmento de una Relación geográfica 
mexicana del siglo XVI 0>oc. Real Academia 
de la Historia, Madrid). A la derecha : Tí¬ 
tulo de una edición antigua de << La Araucana » 
(1632), Danza chilena, estampa del libro de 
Ovalle « Relación histórica, de Chile n (1646) 

¡Fot* LarousscJ 
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f l l acento épico, romo rw las estrofas de Lu conquista de Menorca. 

S<»ln en fecha muy reciente se luí descubierto la obra de juven¬ 
tud de otro de los jesuítas de esta Audiencia, muerto en el 
destierro. Se trata del Padre Juan Bautista Aguirre, antes alu¬ 
dido, poeta de verdadera categoría, poseedor de una elegancia 
verbal y de una riqueza metafórica que, con más de un siglo de 
atraso, arrancan textualmente de lu lírica gongo riña. En sus 
composiciones^ de muy variados tonos, la profundidad del pen¬ 
samiento se aúna a la armonía de la estrofa, Este poeta “olvi¬ 
dado*, como lo Mamó un crítico argentino, es el máximo repre- 
sentante de la permanencia del gusto barroco en la poesía co- 
lomaL 

La lírica neoclásica está representada en esta época por un fino 
noria satinen, Rafael García Goyena ligado tnm- 

Idrn a la literatura guatemalteca y que escribió algunas agudas 
fábulas en las que es evidente la influencia del espíritu moralb 
¿ador de los españoles ! Harte \ Samaniego. 


La República 


Después de tres siglos de administración colonial, Quito se 
declaró por la Independencia el 10 de agosto de 1809, y aunque 
aquella revolución fue acallada por la derrota de 1812, Simón 
Bolívar desde el Norte v José de San Martín desde el Sur acu- 
díari ya a la cita de la libertad definitiva* El ¡merlo ecuatoriano 
de Guayaquil levantó otra vez la bandera de la revolución, v la 
arción de Pichincha dio la independencia a la ciudad que bahía 
permanecido cautiva. Formada la G ran Colombia, los ejércitos 
pasaron a libertar el Perú, y las batallas de Junín y Ay acudí o 
sellaron el comienzo de la autonomía hispanoamericana. 

Olmedo y Montalvo* -—■ Era necesario referir esta gesta de 
las Repúblicas para señalar la aparición de su cantor: José Joa¬ 
quín Olmedo (1780-1817), figura de muy alta significación con- 
tinenta] y uno de los grandes poetas prerrománticos de América, 
Ante las victorias que devolvían la libertad a las tierras america¬ 
nas —“un pueblo sólo y una familia”, según el poeta—, entonó su 
exordio con sonoro verso. Olmedo nos ha dejado una obra extensa, 
de clara filiación neoclásica, pero será recordado principalmente 
por su Canto n la victoria de Junín , anunciador de la pasión 
romántica, compuesto en los días en que Hispanoamérica rei¬ 
vindicaba sus derechos. Amigo de Bolívar, con quien mantuvo una 
interesante correspondencia y vehemente defensor de un huma¬ 
nitario indianismo que se oponía a la política absolutista. Olme¬ 
do es una de las voces capitales de nuestras luchas emancipa¬ 
doras* 

La República tardaba en organizarse, acaso porque la nación 
estaba poco preparada para el ejercicio democrático* El pueblo 
hacía la guerra a los gobernantes, los cuales se volvían amerita- 
nos y tiránicos para conservarse en el mando. Al misino tiempo, 
la intransigencia religiosa se agravó extremadamente, Pero los 
métocios despóticos, lejos de matar el libre arbitrio, llevaban a 
muchos a la oposición, sin temor a la muerte. 

Este fue el ambiente en el que le tocó vivir a Juan Montalvo 
{1832*1889), otra figura esencial de las letras del Ecuador, Morí* 
talvo comenzó como ensayista, y sus Siete Tratados, publicados 
en Besaron en 1882, hicieron saber al mundo de habla española 
que había nacido un gran escritor. Su prosa dio nuevo vigor a la 
frase, y su giro clásico, y al mismo tiempo renovador, supuso un 
paso revolucionario en el moderno castellano escrito. 

Montalvo había escrito ya muchas páginas en fus que censuraba 
la tiranía, predicaba la tolerancia e incitaba a sus compatriotas 
al estudio y a la adopción de los grandes ideales de la civili¬ 
zación. La fe es una holgazana —escribió—- que vive sin traba¬ 
jo: la duda la irrita, la investigación la mata.” Provisto de 
argumentos de este tipo* Montalvo se lanzó contra los tiranos» 
primero contra García Moreno: un gigante; luego contra Ycínii- 
trulla: un soldado del montón. El gusto por el irritado panfleto 
no le impidió, sin embargo, buscar inspiración en las páginas de 
los grandes clásicos castellanos. Sus Capítulos que se le olvida- 
ron a Cervantes rinden homenaje al autor español y evocan el 
alma del héroe contraponiendo lo real a lo irreal. 


Escritores románticos, - U República» con todos sus de¬ 
fectos de organización, fue próspera en ingenios. La literatura, 
las ciencias y las artes ecuatorianas tuvieron entonces un fio* 
rec¡miento admirable, aunque en esta breve reseña no hayan de 
citarse sino los nombres de aquellos que sobresalieron en el 
cultivo literario* Julio Zaldumbide (1833-1887) produjo una poe¬ 
sía honda y reflexiva, de tono elegiaco y meditabundo, que era 
como un riguroso apartamiento de la política dominante en el 
pajs. Ciudadano de firmes y filosóficas convicciones, Zaldumbide 
señaló pública y serenamente los males de esa política, y luego, 
por propia voluntad, se aíslo en lejanas labores campesinas. 

En un tiempo en que los estudios eran casi inasequlides a los 
ecuatorianos residentes en provincias* Juan León Mera (1832- 


Chanlre inspirado de lo lo¬ 
cha par I a independencia 
hit panoomuritanct y de uno 
de tus moma utos máximo», 
lo batalla do Junín: José 
Joaquín Olmedo (Fot* 
Lo ro ui vii) 


Eminente prosista que supo 
trasplantar a Hispanoamé¬ 
rica el acento y la forma de 
los estilistas más altos del 
Siglo de Ora espaftal, Juan 
Montalvo (Doc, A, 


;/ ro seguiré iíendo espofíol 
y a maritattoj trabajaré 
siempre que pilada porque 
se rea Meo la unión fberoo- 
m o rico na, y al misma ttem¬ 
po deíondofó /a líb&ftati y 
eí honor do América*' {Juan 
León Mera) F Oí. í rafouíiel 
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HISTORIA DÉ I AS LITERATURA:. 


1891) si 1 mosh'o el a i 11 4 id i >\iu I a de Im m.i< ton jm,i i ompldn rti I-i 
historia (]r la 1 i M l . 1 1 IM . i JOlrioiUil Porta dr lillrni íirmlo TlitllVo, 
ensayó el 1 1 1 i i na mdígemi, y, al rnl i» íolktin isla* i’<rof’,nt la obra 
popular dr los emitan s, 1 'iíirir» tiihi u, rondo jn rnn ¡toarlo a la 

juventud do su tiempo v .i.ovni isla, inauguró rn El Erna 

flor rl género I|tir ||.lilla ik ■ er innhMUudo después i on mayor 
dedicación y empeño. Con su novela i > anuindü* inspirada en 
Chateaubriand, Mera afino el fumino de la narrativa indigenista. 
Ciimandá u un tiranía entre sal ra jes, a pesar de eierla invnnsh 
mililud de 1 1 ís raí arteros de sus protagonistas, tiene lili valor 
excepcional por la fíeseripriún de la selva y de las costumbres 
dr^ tos indígenas* Según el juicio de (loncha Mtdéndez, “es la 
novela poermíliea más imporlante del grupo ¡ndianistaT Mera 
es laminen autor de tilias novelas ligadas al costumbrismo, en 
las que piula la realidad de la sierra ecuatoriana y los carado¬ 
res de sus hábil antes con una admirable capacidad de observa¬ 
ción, Siguiendo esta misma línea, aunque más vinculados va a 
un realismo de intención social, aparecen Alfredo Baquerizo Mo¬ 
reno (1859*1950), autor de El señor Penco* y sobre todo Luis 
A. Martínez (1868-1909), con su importante novela A la rosta* 
Los poetas Nimia Pompilio Liona {1882*1907) y César Borja 
(1852-1910) y los escritores Pedro Moncayo (1804-1888) y Pede- 
rico González Suárez i 1841-1917) son lata bien netos valores de 
este período. En realidad, el recuento de los escritores que per* 


\ I .Iiii,-.ilii 1 .lldllii ti! M PAlO, ,1 | ritmo los lusl OJlíld OlCS 

Jier Cabro I N,IV MIO fn en PíHlI, Im mío Jijón y Caamaño 
(n f o IH'HM y I loim mi V iiri i Líiíionie ( n cu 1892). Codos ellos 
ocupan lugar mudado cu l.i prndiii «inri literaria ecutoriana del 
siglo XX. 

Las Últimas generaciones. - Influidas |tor las más eategóri* 
cas coi jimlch de I t Iilrr.tl ui .i cunlcinpcuanea, nuestras ultimas 
promociones de caer ¡lotes se han disi inguido especialmente en 
el cultivo dr| relato di' acusación social. 1 ,a áspera juntura del 
indio y el moni ovio o n toda su tradicional dimensión de miseria 
ha hecho de cada una de las obras Q€ este género una encendida 
reclamación de justicia. Parece explicable 4 que la Colonia descui¬ 
dara al indio y hasta lo degradara, pero la República, según inten¬ 
tan denunciar estas novelas, está obligada a reparar ese daño 
que sonroja a la civilización. Huúsipitngo^ de Jorge Icaza (n. en 
1906), novelista de fama internacional, abre de manera ejemplar 
el eamblo de esta tendencia, manifiesta también en las narra* 
riones de su libro Seis acres la muerte , En esta misma zona 
de protesta social se sitúa un nutrido grupo de novelistas ecuato¬ 
rianos de muy específica significación dentro de la actual narra¬ 
tiva hispanoamericana. Sus más destacados representantes son: 
José fie la Cuadra (1903-1941), Demetrio Aguilera Malta (n. en 
1905), Humberto Salvador (n. en 1908), Gerardo Gallegos, 



tenecen a la época romántica, ya cercana al modernismo, que 
coincide con la mejor organización social, política y cultural de 
la República, daría lugar a una larga enumeración. 

Tendencias contemporáneas. Nos limitaremos aquí a des¬ 
tacar do.s escritores de justo renombre y que merecen especial 
realce. 

El primero de ellos, Remigio Crespo Toral (1860-1939), poeta 
de altos vuelos y gran crítico, influyó notablemente en la forma¬ 
ción cultural de su época, por la madurez de su pensamiento y 
sus bien probados conocimientos. Con Crespo, cuyo desdén por 
la publicidad hizo que sus libros no enrularan fuera de la Repú¬ 
blica, se cierra una cpnca, reabierta ron el nombre de un otn» 
notable escritor. Se trilla de Gonzalo Zaldumbidc (1885-1965), 
valioso crítico, ensayista v también novel isla con Egloga Trági¬ 
co* pintura de la naturaleza ecuatoriana. 

Cabe destacar asimismo, dentro de las gene ración es nacidas 
en los años finiseculares, a los poetas modernistas Emilio Ga¬ 
llegos (¿1875?-1914), Francisco Fálqucz Ampuero (n. en 1877), 
Humberto Fierro (1890-1931), Ernesto No boa y Caamaño (1891- 
1927), Arturo Borja (1892-1912), Remigio Romero Cordero (n. en 
1895), Aurora Estrada y Ayala (n. en 1901) y el excelente Medar¬ 
do Angel Silva (1898-1920). En un mismo plano de importancia 
se sitúan los escritores Benjamín Camón (ti, en 1898), Aurelia 
Espinosa Pólit (1894-1961), Alfredo Pérez Guerrero (n. en 1901) 


G. Humberto Mata (m en 1904), jorge Fernández (n. tu 1912), 
Alfredo Pareja Díez-Canseco (n. en 1908), Adalberto Ortiz (n. en 
1914), Enrique Gil Gilbert (n. en 1912) y Joaquín Gallegos Lara 
(n. en 1911). 

Otros novelistas de la misma generación, aunque dirigidos 
hacia vertientes distintas, de humor o de naturalismo subjetivo, 
son Pablo Palacio (m en 1903), Alfonso (Jarcia Muñoz (n. en 
1910), Alionan Cuesta y Cuesta (n + en 1912) v Alejandro Garrió» 
(n. en 1915), 

A la zaga de la actitud renovadora y verdaderamente singular 
de Jorge Carrera Andrade (u. en 1903) nuestro mejor poeta 
contenípora neo, surgen otros podas más o menos ligarlos al sim¬ 
bolismo, como Augusto Sacouo Arias, Piedad Larrea, Jorge 
Adoura y, más recientemente, Césai Dávila Andrade. 

Conviene destacar finalmente a los escritores José Rumazo 
(n, en 1904), Raúl Andrada (n. en 1908), Julio Tobar Donoso, 
Augusto Arias, Zoila Ugarte y Germán i a Moneayo. La más recien¬ 
te generación, de pujante importúnelo, « nenia también en sus lilas 
con un número crecido de podas \ prosistas de alta calidad. 

Isaac j. Barrera 

BIBLIOGRAFIA» Augusto Anís 1 - f'nnoiuma de la literatura 
enui/ortortu. Quito, ÜMH. i un l La literatura 

del Ecuador* Buenos Aires, 11M. 







Literatura guatemalteca 


Orígenes. Líi Colonia. La Independencia, La generación romántica. Periodo contemporáneo 


Orígenes. — Se sal ie que los mayas fueron los únicos indíge¬ 
nas que tuvieron al fáltelo fonético* El primer monunierUo lite¬ 
rario de la América aborigen es el Papal-Cutí o libro sagrado 
del pueblo, escrito por los sacerdotes del imperio maya-quíché, 
cuyo asiento principal se halla lia en lo que es ahora Lerri lorio 
ríe Guatemala* Esta obra, cimiento e inspiración de la actual 
literatura guatemalteca, relata los primeros trabajos de los dio¬ 
ses en fa creación del mundo y del hombre y las diversas aven¬ 
turas de los héroes y los animales sagrados. 

Otros dos Id iros de origen precolombino son el Rahinal AchL 
un bal leí-drama de los antiguos quiche, que todavía sigue repre¬ 
sentándose, y el Memorial de TecpánAtit láiu con j tinto de ley en¬ 
rías entre las que sobresale, por su gran belleza plástica y épica, 
la fiel rapto de las princesas que originó cruentas batallas entre 
los indios. 

La Colonia. — Durante la Colonia hubo pocos poetas, aunque 
sí muchos prosistas, principalmente historiadores. Debido a los 
sistemas imperantes en esa época, la instrucción popular fue muy 
escasa, limitándose solamente a las clases superiores. La vigi- 
lancia de la Inquisición (1572-1820) secó, por otra parte, muchas 
de las fuentes de expresión estética y científica. 

La primera imprenta se instaló en 16íi0, pero sólo se imprimie¬ 
ron entonces sermones y catecismos y algunos vocabulario* y 
gramáticas bilingües. Ya a finales del siglo xvin, y al amparo 
de las ordenanzas liberales de Carlos III (178fi), se escribe sobre 
lcunas científicos; la literatura de creación se inspira en !n* 
Padres de la Iglesia y los poetas latinos, que se imitan basta en 
su idioma original. El verso español, con su injerto italiano, 
conlribuye a que la poética se inicie con sonetos, tercetos y 
octavas; sin embargo, la producción es mediocre y escasa. El sí* 
glo xvii y parte del xvm pueden considerarse corno de completa 
decadencia. Ni siquiera la fundación de la Universidad, en 1676, 
contribuyó gran rosa al desarrollo literario del país. 

El gém *m histórico se inicia con valiosos adeptos, contándose 
en primera línea a Berna! Díaz del Castillo (1492*¿ 1581?), sol¬ 
dado de Hernán CorLcs, y autor de una de bis más recias y apasio¬ 
nantes crónicas del Descubrimiento, la Historia de la Conquista 
de Nueva hspaña. Siguen esto camino otros apreciables culti¬ 
vadores del género, la mayor parto españoles y religiosos; Re¬ 
mesa!, Fuentes y Guzmán, Francisco Vázquez, Francisco Jiménez, 
Domingo Jnarros y García Peláez. 

La poesía tiene sus máximos representantes en Juan de Mes- 
lanza, Baltasar de Orexia y Fray Pedro de Liévana, pero entre 
dios sobresale el jesuíta Rafael Landívar (1731*1793), quien, a 
raíz de m expulsión de ta Orden, escribió en el exilio de Bolo¬ 
nia la Rustical ¿o Mexicana, donde se describen con perfectos 
hexámetros latinos las bellezas naturales de algunas regiones gua- 
mnaltecus y mexicanas. Otros poetas son Fray Matías fie Cór¬ 
doba, Rafael García Goyena y Simón Bergaño y Villegas. 

A finales fie la época colonial pueden encontrarse escritores 
científicos (médicos, naturalistas, físicos), entre los que se fiesta- 
can Diego Paz y Polanco, Mariano Padilla, José Felipe Flores 


y José Antonio Córdoba* Siendo Guatemala el asiento de la Ca¬ 
pitanía General del reino, residían en ella muchos de los gran¬ 
des talentos de las otras provincias centroamericanas, tales como 
Miguel Lar rey naga, nicaragüense, José Cecilio del Valle* hondu¬ 
reno, y Antonio de Hiendo y Coiroechea, costarricense, todos 
literatos y científicos. 

La Independencia. —Con la Independencia (1821) se abre 
un nuevo capítulo. Así como la literatura aborigen se caracteri¬ 
zaba por sus elementos descriptivos y religiosos, y la colonial 
por su vertiente moral y filosófica, la de esta nueva etapa está 
dominada por el tono patriótico, derivado de la consolidación 
fie la República y las luchas contra los despotismos criollos y 
las intervenciones extranjeras. El tema erótico, presente en toda 
expresión literaria, tiene también lugar preponderante. 

La generación romántica —-Pero sólo con la República 
comienza la germina literatura guatemalteca. Citemos entre sus 
precursores a Antonio José de Irisan-i (1786-1868), político y 
literato, autor de numerosos poemas, letrillas, sátiras y odas; a 
los hermanos Diéguez Olaverri, poetas románticos que sufrieron 
persecuciones políticas; a Domingo Estrada, bohemio y diploma* 
tico, y a José Butres Montúfar (1806 )844), que representa lo 
mejor de esta generación. Su elevado espíritu se rebela contra 
el mundo semicolonial en que se halla; reacciona en forma es- 
cépiira y critica, y ridiculiza al señor feudal de la Colonia, al 
político ambi^ta. a las autoridades venales, a los sacerdotes as- 
lutos* a los tenorios y a las mujcies ¡¡vianas; sus Tradiciones de 
Guútenudíu en ucluviiti reales, están escritas con ese carácter. 

losé Milla (1822 1882), d mejor novelista de temas históricos 
del siglo xix, escribió también artículos y crónicas con el seu¬ 
dónimo de Salomé JiL Ya en el siglo xx, hay que detenerse en 
Enrique Gómez Carrillo (1873*1927), novelista y viajero, con¬ 
siderado como uno de los mejores cronistas de su tiempo e ini¬ 
ciador en cierto sentido de la literatura guatemalteca contem¬ 
poránea, cuya característica puede ser el encuentro con su raíz 
indígena y mestiza. 

Período contemporáneo. — Con !a aparición de Rubén Da¬ 
río y el modernismo, las letras guatemaltecas cobran mayor altura 
y se inicia el período contemporáneo. Rafael Arévalo Martínez 
(ii* en 1884), poeta de rara y fantasmagórica imaginación, 
aparentemente candoroso, se introduce en la etapa del pogtmo¬ 
dernismo con sus invenciones psicozoológicus. Ha publicado nu¬ 
merosos cuentos, entre ellos El hombre que parecía un caballo 
(1914), muy conocido, así como dos novelas utópicas; El mundo 
de los maharachias (1938) y F taje a f¡tanda (1939), Otros poetas 
de este tiempo son: Alberto Velázquez, de quien Hugo Cerezo 
Dardon preparó una Antología /* oética ; Félix Calderón Ávila, 
que combatió el imperialismo, y Carlos Wyld Ospina. 

Miguel Ángel Asturias (n. en 1899), hombre de esencias pro¬ 
pias, es sin duda el más alio representante de la literatura guate¬ 
malteca actual y uno de los más universales novelistas de Hispa* 


Grao maestra dol relato de 


laenlsta, Miguel Angel Asturias descuella entro los novelistas de su generación por 


el podar creador do su (imaginación y el Intonso lirismo do mi frase 
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Iva ti* i|fln arlj.'’ poesías Sien de ilüfttíffí ( 1919) a parece reunido 
lo jit;is v il loso da su liria,a impregnada da humana sulicUirítla*! 

\ nutrida dr raíces indígenas, Su til*r¡i novolísliea as de una ra¬ 
dical ¡mporl anche En h! Señor Presidente se describe: al terror 
da los dictarloros criollos; Hombrea de Maíz y I lento Faene 
se levantan ronirn la vida misma Ida dal campesino; L! Pupa 
I erile < lamín (da a! monopolio del bu liarlo del banano, \ su pri¬ 
migenio rabilo Leyendas de Gttufrmtdu agí upa una seria de 
historias v consejas drd pucldo maya. Jimio a Asturias hay que 
citar a Luis Cardoza y Aragón íru en 1901), poeta, eiisarista, 
investigador y entino, poseedor de una gran cu lima y da una 
inquebrantable honestidad política, que ha estudiado el pro¬ 
blema social \ publicado numerosos libros de erudición \ crea 
4 'ióii. Otros escritores de esta generación son: Mavm Herrera, 
Jorge Val la*lares Márquez v Allonsu ni antes. 


Entre los prosistas se destacan Garlos Samayoa Chinchilla 
(n* en 1 898), < tieniisla fol LI úr ico en (dial ro suertes ; M ario Mon- 
tefortc Toledo (n. en 1911), en cuyas novelas y cuentos se des¬ 
cubre el mundo mítico del indígena; José Rodríguez Cenia, 
Enrique Muñoz Meany, uno de ius mejores ensayistas de la 
nueva generación; Carlos Martínez Duran, José Antonio Villa- 
corta, historiador; Juan José Arévalo, autor de la Fábula del 
tiburón y las sardinas, alusiva a bis Estarlos Unidos y sus vecinos 
latinoamericanos; Fernando Juárez Aragón, Gustavo Martínez 
Nolasco, Manuel Arce y Valladares* Manuel Chavarría Flores, 
Héctor Samayoa Guevara, Héctor Neri Castañeda, Federico ¡ ter- 
nández de León, Joaquín Pardo, Pedro Pérez Valenzuela, Adrián 
Recinos, David Vela, Carlos Samayoa Aguilar, Raúl Carrillo 
Meza, Raúl Osegueda, Carlos García Bauer y José María Ló¬ 
pez. En el cultivo del periodismo humorístico descuellan Alfredo 
líalsella Rivera, también cuentista; José Valle, Ovidio Rodas 
Cerzo y Francisco Galicia, Entre los dramaturgos son dignos de 
mención Manuel Galich y Carlos Solórzano, y como critico y 
poeta, César Brañas. 


Los poetas y escritores de la generación de 1930 están repre¬ 
sentados por Óscar Mirón Álvarez, Jorge Luis Arrióla, Rosendo 
Sania Cruz, los hermanos Najera Farfán, M, Marsicovétere y 
Duran, Felipe Neri González, Raúl Laparra, Víctor Villagrán 
Ainaya, Elíseo Martínez Zelada, Carlos II. Ruiz, A, Morales 
Nader, Francisco Méndez, Humberto Hernández Cobos, Fran¬ 
cisco Figueroa, Augusto Metieses y oíros. 

La generación siguiente (1940), conocida con el nombre de 
“Grupo Acenlo'\ se caracteriza por su unánime protesta contra 
hi tiranía de Ubico y el servilismo de quienes le rodean. Su rri- 
liea es violenta e iconoclasta y ello trae consigo una revisión ríe 
valores consagrados y un gran cambio en la literatura guatemal¬ 
teca, cuyo desarrollo se facilita con el triunfo de la revolución de 
1944. Los principales expon entes de este grupo son: Augusto 
Monterroso, el prosista más brillante; Kaú! Leiva, que se dis¬ 
tingue por su literatura popular y combativa; Carlos 11 leseas, 
Guillermo Moriega Morales, Enrique Juárez Toledo, Otto Rau! 
González, con su noble poesía inconformista de Voz y Voto del 
Geranio y A Fuego Lento; Raúl de León y Mario Rene Matute. 

Entre los más recientes poetas y escritores, los del llamado 
grupo literario “Saker Ti TÍ y oíros de diferentes filiaciones, deben 
citarse: Humberto Alvarado, Rafael Sosa, Olga Martumz Torres, 
Werner Oval te López, Melvin Rene Ha rabona. Rene Acuña, José 
María López Vatdizón, Abelardo Rodas, Óscar Arturo Falencia, 
Orlando Vitola, Miguel Angel Vázquez, Roberto Paz y Paz, Carlos 
Alberto Figueroa, Liliana Jiménez y Antonio Brañas. 

Todavía quedan los novísimos, cuyo destino está por conocer 
y que se caracterizan, al menos en sus últimas manifestaciones, 
por el desinterés hacia los problemas socioeconómicos, máxima 
preocupación de sus predecesores. Aparecen reunidos en un libro 
titulado Poemario (poetas jóvenes cíe Guatemala), publicado en 
1957, y entre ellos descuellan Julio Fausto Aguilera, Iván Ra- 
rerra, Mario Efraín Hernández, Donaldo Estrada Castillo, Mar¬ 
tín Gomar, Juan Francisco Manrique, Héctor Guillermo Pineda, 
y Carlos Zipfel y García. 


Mariano Fiallos Gil 
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Literatura hondureña 


Primero* testimonio#. Romanticismo* Modernismo. Nuevas tendencias. 


Olí Irnos escritores 


*Primeros testimonios. La verdadera historia literaria de 
Honduras comienza en los albures de la Independencia (1821) 
ron los hombres públicos que conlrilmyeron a la consolitlacion 
de k República. Entre ellos, se desuna José Cecilio del Valle 
(1780-1834)* “el sabio Valle”, rededor rld Acia de la Indepen¬ 
dencia de Cent mamonea. 

El Padre José Trinidad Reyes <1797-1855) es, sin embargo, 
el genuino iniciador de la literatura hondureña. Educado cu la 
Universidad de León, en la vecina Nicaragua, y habiendo rt ¡8 re : 
sadu a Tegurigaljia en 1828, se convirtió en la prrsOItlllu&O 
local m;L atractiva. Su producción es mui tiple, pero muy poco 
ríe rila lia llegado liadla nosotros. Su obra fundamental son 
nueve Ilusionólas, pequeñas piezas de teatro sacro de fácil versi* 
(i cae ion, a la manera de la poesía pastoril española, 

Romanticismo. Al Padre [leyes sucedió una generación ro¬ 
mántica. Coincidió la aparición de ésta con los trastornos reyo l te 
cionarios en medio de tos cuales su Ido a la presidencia de llon- 
duras (1876) Marco Aurelio Soto, que logró restablecer el orden 
cu el país e iniciar una reforma culi oral, ayudado por sil mi- 
ni si n> Ramón Rosa, erudito y poeta. El primer romántico fue 
en realidad Manuel Molina Vijll (I853-18&3), poeta de la líber 
tad, el amor y la muerte, y quien, para ser con ser nenio con 
sUs ideas, puso fui a su vida de un pistoletazo. ()tro romaulu o, 
murrio también por suicidio, fue José Antonio Domínguez 
(1ÍJ69-1908), cuyo romanticismo tardío enlazo ya con el modei- 
nisino que lo siguió. Los últimos representantes del mmmil leís¬ 
mo fueron Miguel Ángel Fortín, poeta politice; Carlos y -Gu¬ 
tiérrez, autor de la primera novela hondurena ; Juan Mana (áte 
llar, Carlos Alberto tJclés y Ensebio R. Fíallos, 

Modernismo -Kl más destacado portavoz del minie mismo 

en Honduras fue Juan Ramón Molina (1875*1908), amigo per* 
sonal de Rubén Darío, de quien recibió una profunda influencia. 
En Tierra, mares y rielas se mostró poeta de musicales y me¬ 
lancólicos acentos y gran sensibilidad. 

Otros escritores de este período son Luis Andrés Zuniga, muy 
ligado a los tópicos modernistas y cultivador de casi todos los 
géneros; Ramón Ortega, que representó el retorno a la senci¬ 
llez; Julián 1.6pez Pineda, historiador, periodista y poeta en su 


juventud; Augusto <1. Cuello» aulor de la letra del himno na¬ 
cional; Salvador Turcios, Antonio Ochoa Alcántara, Martin r az 
v Froilán Turcios (1875-1943), el más distinguido de todos, tam¬ 
bién activo político y defensor del ideal de lu unión ccniioaino 
ricana, que se inicio en el modernismo con Aguilas > Leones. 
Turcios fue en su tiempo el gran inspirador de las letras bono li¬ 
ncas; estimuló n los jóvenes valores y fundó varias revistas, 
entre ellas Ariel, que se convirtió en una de las tribunas litera¬ 
rias de más importancia del Continente. 

Nuevas tendencias. Después dé concluida la Primero Lu*?’ 
rra mundial, el modernismo perdió vigencia en las letras espa¬ 
ñolas. Entonces fue cuando apareció en Honduras una nueva ge¬ 
neración, representada por portas como Alfonso Guillen Zelaya 
(11188-1947), ÚMt buscaba el equilibrio entre lüB valores formales 
j los cseiiciulcs. En El al mentir o en el patio se inicia y# un A 
sencillez expresiva que lo bahía de llevar u ser el primen» en 
orientar su sensibilidad hacia los problemas sociales^ El más 
significado poeta de este período y el que alcanzo mayor 
prestigio en otros países es, sin embargo, Rafael HtliodofO 
Valle (18914959), autor de Anfora sedienta (1922), de ágil y 


delicioso lirismo, y que también cultivó con acierto la prosa y la 
investigación literaria 6 histórica. Y no olvidemos a la novelista 
Lucila Camero de Medina (ti. en 1899J, autora de He lina y 
Blanca Olmedo. 

Apareció a continuación la llamada generación “del 26”, que 
se inclinaba más por la prosa que por la poesía* y cuyos temas 
eran principalmente vernáculos y nacional islas. Se desl acarón^ cu 
ella Marcos Carias Reyes (19054949), autor de Trópico* Ger~ 
minuL Heredad, y Lítenlas de lobos, donde ataca la publica 
de explotación del campesino, y Csrlos Izaguirre (1895-1956X 
situado en la misma línea de Curias y cuya mejor novela es 
Chubasco, Otros importantes prosistas de esa generación, a ve¬ 
ces poetas también, son Jorge f iclél Dtifón* Marco Antonio I once, 
Arturo OquelE Ramón Padilla Cuello, Federico Pcek bernández, 
José R. Castro, Martín Paz, Medardo Mejía, Arturo Mejíri Nieto, 
Ismael Mejía Deras, Ernesto A1 varado García, Guillermo Bus- 
tílio Reina y Antonio Oclion Alcántara, 

Últimos escritores. K ni re* lié poetas mu;vos más importati¬ 
les cabe mencionar o Claudio R arre ni (u. en 1912), de honda 
Itl s pi ración política* influido por Cesar Val le jo y N cruda, es 
fundador de la revista Sarro y autor de fírmenlo de la Imagen, 
Lü roseada y Poesía GQmpleta. Jacobo Cárcamo (1914-1959) es 
poeta de gran libertad de ex presión en obras como Pinos de 
Honduras y oirás de Intuís mexicanos* Daniel Lainez (1914- 
1959)i do formación autodidacta y espontánea expresión, se pre¬ 
ocupó esencialmente por la temática social* Otros poetas actua¬ 
les son Alejandro Valladares, periodista y autor de Cantos de 
la Fragua; Clementina Suárcz, de fino lirismo en húrtales^ Co¬ 
razón sangrante y Creciendo en la hierba ; Céleo Morillo Soto 
y Consta Otilio Stiasnávar, 

Enl re los f nosístas de luí y sobresalen Argentina Díaz Lozano, 
autora de los cuentos Topacio * Maya ¡ion y Perlas de mi rosario. 
y de bis novelas Peregrinaje , Luz en la senda y Enriqueta and I ; 
Alejandro Castro, realista y desbordante de humanidad en Ar¬ 
mas para la Libertad y Confesiones de un niño descalz o, \ 
Víctor Ciñeres Lara, también historiador y poeta, autor de 
Anilla, /{amanees de alegría y de pena y Humus, 

Actualmente existen en Honduras algunos escritores de ya 
confirmarla promesa: el poeta Jorge Federico Travieso V d 
novelista Ramón A maya Amador, que desarrolla funda me mal¬ 
metí te el tema sucia! en Prisión verde y Constructores. No olvide¬ 
mos tañí [joco a Paca Navas de Mi raída, Adolfo Alemán* Marco 
Antonio Rosa, Elíseo Pérez Cadalso, Jesús Castro, Juan Ramón 
Anión, Jaime Fontana, Humberto López Villamil, Rafael Paz 
Paredes, Arturo Martínez Calinda Y Humberto Rivera Morillo. 

Entre los novísimos poetas debemos mencionar ¡i Carlos Ma¬ 
nuel Arita, con Canias a la patria y afros poemas y Misterios 
del corazón ; Óscar AcOSta, que dirigí* la Revista Universitaria 
de Honduras, con Kl Arca y Poesía menor , y Eiludelfo Sua/n, 
Santiago Flores Ochoa, Felipe Elvir Rojas, Raúl Gilberto Trón¬ 
che/, Miguel R, Ortega, Santos Juárez Fialloa y Poní peyó del Valle. 

Mariano Fíallos Cu. 
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La Conquista*—La Colonia: fUiiz de Alarcón, Bernardo de Bal buena. Sor Juana Inés de la Cruz. Otros poe¬ 
tas gongo ri nos. El neoclasicismo. — La Independencia: Los caminos del romanticismo* El modernismo. Ten- 

de [idas postmodernistas. Alfonso Reyes. Otros ensayistas, últimos escritores 


La Conquista 

Las primitivas muestras tic poesía transmitidas oralmente en¬ 
tre los aborígenes del Anahtiac fueron incorporadas, en cierto 
modo, a las primeras man i ¡estaciones literarias de los españo¬ 
les llegados a la Nueva España. Puede decirse incluso que, antes 
que un nuevo tipo étnico, se formo una volandera literatura 
mexicana de raíz eminentemente indígena, iniciada con cartas 
y versos. Estos difusos testimonios son, por lo común, restos tic 
cantos épicos imbuidos de la melancolía y de los míticos reper¬ 
torios de cultura propios de los nativos. Los aborígenes del 
Anahuac compusieron numerosos cantos guerreros que, poco a 
poco, irían mezclándose con las voces españolas, hasta producir 
algunos romances castellanos hondamente influidos de matices 
indígenas. Las primitivas leyendas aztecas, por otra parte, nos 
fueron transmitidas en muy diversas versiones de cronistas y 
misioneros. 

Las primeras páginas escritas en español desde México son 
las Cartas de relación de Hernán Cortés (1485-1547), crónica 
de carácter informativo, donde abundan los datos históricos 
en torno a la conquista de México* Cortés relata al emperador de 
una numera fría y objetiva los azares del descubrimiento, sin 
un excesivo brillo literario, pero evidentemente dominado por 
la belleza de las nuevas tierras y la grandeza de la civilización 
azteca. 


La primera crónica realmente importante sobre la conquista 
de México es obra de Berna! Díaz del Castillo (l492-¿ 1581?), 
soldado de Cortés. Aunque sus paginas presentan cierto desaliño 
literario, no cabe duda que nos encontramos ante un aiiiém 
tico escritor. La Verdadera historia de la conquista de la Nueva 
España posee un extraordinario valor por su humano y des¬ 
lumbrante carácter de confidencia, y sobre lodo por sus espontá¬ 
neas y admirables descripciones. Si la obra adolece de eviden¬ 
tes descuidos formales, su visión de la realidad de México y de 
las andanzas de los conquistadores es de una prodigiosa eficacia. 
Díaz del Castillo no adorna lo que escribe, no utiliza ningún 
artificio literario, pero a pesar de ello su crónica es una de las 
más apasionantes de la época. 

Otros cronistas menores son Francisco López de Gomara 

(¿1512?-¿1572?), capellán de Cortés en España, que diseñó una 
especie de autobiografía del conquistador en la segunda parte 
de su Hispania Victrix; Fray Bernardino de Sahagun (¿1500?- 
1590), autor de Hislora general de las cosas de Nueva España, 
y algunos otros misioneros que fueron dejándonos sus personales 
experiencias sobre las nuevas tierras, como Fray Diego Duran 
(¿153874588), Fray Andrés de Olmos (1500-1571), Fray Jeró¬ 
nimo de Mendieta (1525-1604) y Fray Tonino de Benavente 
(rru en 1568). Todos estos improvisados cronistas recogieron muy 
valiosos dalos sobre etnografía y costumbres, al mismo tiempo 
que nos informaban sobre sus fundaciones y obras de cultura 
en la Nueva España. 


Literatura mexicana 


"...Ert fus aceras donde se venden ñores y frutas y dulces, lo 
quo os hará creer que México es la más Do reciente, la más re¬ 
gocijada y la más apacible población del mundo, y sobre todo, 
Ta más rita" (Marquesa Calderón del Barca, Memorias de 

México, hacia 1840) 

Plaza de San Juan, en ta ciudad de México fOoc, A, G.-P) 
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La Colonia 


La conquista del sorprendente Imperio A/teca se había cum* 
ir)icio. México era ya una de la* dos grandes capitales virreina* 
íes* En 1551 se aprueba la fundación de la Real Universidad,, 
Atraídos por su creciente fama, llegan a México algunos grandes 
poetas renacentistas españoles: Gutierre de Cetina, Rugen ¡o de 
Sal azur, Juan de la (Itn^va. El auge de la cultura durante este 
período hizo de México el centro intelectual del Nuevo Mundo, 
enn el que sólo pudo competir Lima, Parece seguro que desde 
antes de I539 hubo impresores en la opulenta capital del vi¬ 
rreinato* Entre los mestizos iban apareciendo los primeros huma¬ 
nistas y profesores. 

Hacia 1551 llega a México Francisco Cervantes de Solazar 

(¿1518-1575?)* designado pura ocupar la cátedra de retorica 
en la Universidad, Latinista eminente y agudo historiador, fue 
nombrado cronista de la ciudad y redado en su correspondiente 
relación de la Nueva España el primer texto solvente sobre la 
historia y vicisitudes del país* 

Dos poetas, nacidos ya en México, iban a conven irse i Vi l° tí 
abanderados de la poesía potrarquista en la Colonia* El prime* 
ro es Francisco de Terrajas (¿ 1525?-;; 1600?), autor de bien me¬ 
didos sonetos “al itálico modo”, pero famoso principalmente [mu 1 
su inconcluso Nuevo Mundo y Conquista* donde el tema nacio¬ 
nal aparece íntimamente ceñido al aliento épico. Icrrazus, ala¬ 
bado por Cervantes en La Calatea* es el primer escritor mexi¬ 
cano de nombre conocido* 

El otro poeta nacido también en México es Antonio de Saa- 
vedra Guzmán (ru hacia 1565), autor de El peregrino indiano. 
San ved r a es más lírico y menos épico que Terrazas, y su largo 
poema, donde no faltan algunos difusos dalos autobiográficos, in¬ 
corpora a la lírica por vez primera el terna del amor entre un espa¬ 
ñol y una india. , , 

AI margen de algunas muestras aborígenes que sobrevivieren 
:\ ¡caves de las versiones de los cronistas, las ac lívida des tea 
líales en México se inician con Hernán González de Eslava 

< 1534-1601), autor de abundantes coloquios, toas y entremeses. 
Durante su iBtálkdl en el virreinato, González de Eslava alter¬ 
nó como poeta lírico con Terrazas, pero es en el teatro religioso, 
í ii su* Coloquios espirituales y sacramentales* donde nos encon¬ 
tramos con lo más vigoroso de su sensibilidad. Juan Ferez 
Ramírez (n* en 1545), es, en realidad, el primer autor dramático 
nacido en México. De él se conserva el Pcsjwsono espiritual 
entre el Pastor Pedro y la Iglesia mexicana , delicada comedia 
alegórica en verso. 

Ruiz de Alarcón. Una de las cumbres del teatro español de 
este período corresponde al mexicano Juan Rtnz de Alarcón 
( ¿ 1581?-! 639). Aunque vivió en la Península a partir do 1613, SUS 
años en la Nueva España se integraron después en algunos ras¬ 
gos característicos de su obra* No cabe duda que el sello colo¬ 
nial mexicano aparece diluido entre sus más rotundos aciertos 
de dramaturgo. Alarcón publicó una veintena de comedias en 
dos tomos (1628 y 1634). Entre su teatro y el resto de la precla¬ 
ra producción escénica española del Siglo de Oro existen cier¬ 
tas notas distintivas que no por lejanas dejan de ser evidentes 
y que coinciden con las cualidades de sobriedad y cortesía pro¬ 
pias del criollo. 

El peculiar acento de Alarcón impuso en su época la come¬ 
dia de carácter* Aunque en su etapa española el gran dram.i 
lurgo parece olvidar su condición de mexicano, la misma deei 
liva personalidad de sus comedias, equidistantes entre Lope y 
Calderón, le relacionan especialmente con la Colonia. Alarcón 
llena por sí solo un privilegiado capítulo de la historia del lca¬ 
iro español del siglo xvjl La contribución del temple mexicano 
de su genio a los anales escénicos de la época constituye un 
hecho esencial en la historia literaria de Nueva España. 

Bernardo do Balbuena* L a poesía erudita está represen¬ 
tada en calos años por la figura de Bernardo de Balbuena 
(1568-1627). otro de los grandes poetas españoles llegados 
a México* Su obra, como la de su contemporáneo Góngoro, sor¬ 
prendente por su fastuoso decorado poético, ofrece adema?-; ... 

i ,i rae teres ornamentales particularmente supeditados a la ti at li¬ 
ndeza del Nuevo Mundo* El poema Grandeza mexicana (1604) 
no es una epopeya de la Conquista, sino una exuberante des 
capción del paisaje mexicano, del aliento de sus calles y del 
espíritu de sus gentes*. Balbuena volvió a cantar las bellezas de 
Nueva España en su Siglo de Oro en las selvas de Lrífile (1007), 
especie de novela pastoril* 

Sor Juana Inés de la Cruz* - Juana de Aabajc y Ramírez 
( 1651-1695), Sor Juana Inés de la Cruz como monja jerónima, 

< onucida también con los sobrenombres de 44 Décima Musa y 
"Fénix de México”, es la figura más importante de las letras 
coloniales hispanoamericanas. Su poesía, de una opulenta mf¡- 
f©liad expresiva, reúne los mejores atributos de esa inlensifi- 
eación de elementos renacentistas que entraña el barroco. Méxi¬ 
co atipo desde el primer momento que contaba con un nombre 


de excepcional proyección en el ámbito de la huigu.t empanóla» 
Irn 1 uso 1-1 I«l es¡u llegó a preocuparse de la meciente ratone 
dad de la monja* Desde su Respuesta a Sor Pilotea hasta su 
Primer sueño y su Inundación eastálida* Sur Juana funde en el 
mejor y más aristocrático crisol barroco su fecunda inspiración* 
Kn prosa, nos ha dejado muy agudas y preciosas notas sobre 
su vida y su pensamiento y, sobre lodo, muy luminosos datos 
sobre el témple de su libertad intelectual* Si su producción tea¬ 
tral la acerca más al estilo de Calderón, sus romances se sitúan 
entre los más logrados de la lengua castellana del siglo xvu* 


Otras poetas gongorínos. — La influencia de Góngora tuvo 
en México im llorido arraigo. Así como el humanismo dio a la 
cultura de Nueva España una fisonomía realmente excepcional, 
también la poesía barroca encontró campo propicio para las 
más meritorias secuelas gongormas* A lo largo del siglo xvu, 
el refinado y sólidamente intelectual espíritu tic México acogió 
a Góngora casi como a un símbolo de cultura superior. A posar 
de ello, la pléyade de sus i m itadores supo injertar, entre lanías 
orquestaciones vnbales, la vibrante nota del indigenismo. 

Los poetas barrocos mexicanos fueron numerosísimos, empe¬ 
zando por el obispo Juan de Palafox y Mendoza (1600-1659), 
quizá el menos gongori no desde sus gustos pastoriles, y termi¬ 
nando por Agustín Salazar y Torres, Miguel de Guevara, Juan 
dr la Anunciación, Ramírez de Vargas, Arias de Villalobos, 

Kj :i mi: rri <j e t insten \ morbos mus, Entre ellos os obligado des 

tacar a Matías de Bocancgra (1612-1668), probablemente ©1 
primero de los barrocos mexicanos desdi: un punto de vista 
cronológico* especie de puente entre Ruiz de Alarcón y Sor 
Juana, y a Carlos de Sígiienza y Góngora (1645-1700), autor 
de una Primavera indiana donde resuenan ampliamente Las so- 
¡edades de su lejano pariente. Sigücnm y Góngora fue* también 
erudito e historiador, y sus obras Glorias de Queréiaro y Piedad 
heroica de don Fernando Cortés son buenas pruebas de su no¬ 
toria preparación human Urica, 


El neoclasicismo- Las nuevos gustos franceses y las ten 
dundas de la Ilustración no produjeron en México unos frutos 
demasiado relevantes. Toda la América española, después de 
doscientos años de gobierno peninsular, parece acusar enton¬ 
ces de pronto el gol pe del cansancio, actitud que se reflejó en 
no pocas cómodas imitaciones de la literatura europea. México, 
con creíame lite, que había sido durante los siglos XVI y XV ll el 
gran centro cultural de Hispanoamérica, cayó en el XVMí en un 
especial marasmo literario* 

No fue, sin embargo, este paréntesis un indicio de agotamien¬ 
to, sino más bien una recuperación de fuerzas para ruis noto¬ 
rias conquistas intelectuales. El escritor pareció huir de la rea¬ 
lidad y refugiarse en la contemplación de los fantásticos valores 
del ensueño. Mientras tanto, y por debajo de la constante imi¬ 
tación de los modelos literarios españoles, se iba fraguando 
ron creciente poderío la gloriosa etapa de la emancipación. 

Entre los representantes de la poesía neoclásica hay que citar 
a algunos de los jesuítas expuí riadon en 1767* La lírica oscila 
entre Mcnéndoz Val des y Quintana, y el pensamiento sigue la 
pauta de Jovr Llanos y el Dad re Frijón, Perro dentro del gran* 
dilocucntc tono poético* despuma con indudable personalidad 


"É do fih*díra fino mí corazón: totalolo, / son cío oro lo; floro* 
con que mi? adaiozo; / manadas lloros son las flor tss do m# fío- 
mona je, / toHquíH fofl quo tligón dío daré un homenaje.*." 
(Canto dn lo; pajaren, dt Totoqulh uatxin) 

Dibujo alineo, dul códice* ñorgíu (FqJ Muses* de i' Hamme, PurísJ 
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Fray Manuel de Navanctc < I ó.H líiu'n. , (l „. .... l (in ntoolill» 

COs ]ii ifrifji r k H de cierta filijiniMi |m r n i m imti j u ,i < ( 

niíix ¡cano. Navarrete figura entre los unín entuilaitaa 1 na pifa* 
dores fifi la Arme lia mexicana , una de lint innúmera Id en ¿ica 
fia mt i as íj uc hizo II orne r cu fVlrxirn la moda de Iji |pocfl» José 
Manuel Sagrario (I * U> leHO) h« acompaña en finta linea de el* 

lídf» culto ¿ll HfiO( l loMrínliio t i h I <11 Ni ili li i también la tabula ule 
guricu a i iti iilación efe Irjaiir n Sutmtu jrgn. 

La prona narrativa luvo n\ Fray Joaquín Rol años un buen 
representan Le, Sus u J.itu r Ir la pni /enlosa vida de la muerte 


snn pretenclpiOi, pero distraídos. En C8tfi mismo plano hay que 

hiimu a José Mariano Acosta Enriques (¿ 1779?-¿1816?), amor 
di’ Sueño dr sueñas* 

1 -I uiün» autor dramático rs Ensebio Vela {1688-1737), que re* 
pi' ionio en los pulamos virreinales numerosas comedias de gusto 
<wilderoniaH0 fSÍ el amor excede al n¡u\ ni amor ni.arte a pru .- 
dru(ia y ha perdida de hspañu pot una mujer y Él apostolado en 
ínmos y martirio de un cacique), seguido muy de cerca por José 
Agustín de Castro (1728-¿ 18007), autor de autos v loas entre los 
qufi se destacan Los remendones y El charro. 



" Hfa ro *° ím,sorvo vquvtta senullax puro da un pocilio sin corrupción y lleva mu su oíi 

sabor" (Martin Luis Guimátt, Éí águila y la serpicnto) 

La maestra rural, litografía do Diego Rivera (fof, Gfroudon) 


alma el amar a la justicia y lo sed do 


La Independencia 


Las restricciones del comercio impuestas por España y el cre- 
cíente descontento de indios y criollos* unido a las ideas dl- 
nindidas por la Revolución Francesa, fueron otras tantas cir¬ 
co ns la ticias que con tribuyeron a crear una conciencia pública 
contra la dominación española, [.a semilla estaba sembrada y la 
primera etapa de la guerra de Independencia se inició en 1810, 
con las hazañas de Jos curas Hidalgo y More los. Después de 
unas vl ®’ en Jf« guerrillas, se creó la primera regencia en el pe- 
nodo 182 -1822, proseguida por el Primer Imperio ríe Agustín 
de Iiurbide. En 1824 se promulgó ia Constitución Federal de 
los Estados Unidos Mexicanos, que fue seguida de una serie 
•le largas luchas entre federalistas y centralistas. 


En estos primeros años de la Independencia aparece una fian 
re^men t e imporlante: José Joaquín Fernández de Lízar 
'1 í /o-1827), autor de Periquillo Sarniento (1816), la prime 
novela hispanoamericana. Fernández de Lizardi es el iniciad 
de un genero literario que había permanecido adormecí- 


por espacio de tres siglos en América. La reacción absolu- 
lista peninsular había vuelto a dar nuevo impulso a las tareas 
inquisitoriales y Lizardi prefirió tocar en su Periquillo Sar¬ 
niento la cuerda realista fie la picaresca. Sus tendencias libera¬ 
les* por otra parteóle Habían hecho tropezar con la Inquisición 
a raíz de ciertas sal ¡ras y no era prudente insistir entonces en 
su no l»le actitud censor a. Así, Lizardi escribe una novela más 
o menos convencional, f Ion de el antihéroe típico de la picaresca 
pudiese desempeñar el papel de acusador indirecto de los vi¬ 
cios de la sociedad mexicana. El Periquillo Sarniento es* en 
este sentido* una novela inesperada y, desde luego, la más im- 
portante producida en los confusos anales de las guerras eman¬ 
cipadoras. Su filiación picaresca no enlaza con los magistrales 
ejemplos del barroco español, sino que se acerca más a la mo¬ 
ra liza dora demanda de un Torres Villarroel o un Padre Isla. 

Desde el punto de vista literario, la mejor novela de Lizardi 
es Don Catrín de la !* achenda, dr noble y ejemplar ascendencia 
cervantina. El aulor vuelve a aprovechar las corrupciones so- 
males para pintar ron ásperas y certeras tintas un particular 
retablo de la vida humana dr México, Otras importantes 
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novelas .suyas son La Quijotil a y su prima y Noches tristes* 

Una de las personalidades más vigorosfti de este periodo es 
Fray Servando Teresa de Mier (1765-1827), personaje muy 
carador ísticamcnle mexicano y hombre de muy origínales arcio¬ 
nes políticas y literarias* Mier es un re lid de que ama ¿i su tie¬ 
rra con una pasión ejemplar. Fue realmente uno de los mieleo- 
ti jales que más traba jaron por la independe ruda mexicana, 
llegando incluso a inventar el mito de que Santo Tomó luihíu pro 
leii/ado el Imal de la dominación española, Las páginas auto¬ 
biográfica» de este apasionado fraile son de una manifiesta 
brillan tez, Con cierto desenfado picaresco va contal id< mos los 
principales acontecimientos de la época. Fray Servando dejó tam¬ 
bién una curiosa Apología y, con el seudónimo de Jone Gue¬ 
rra* una Historia de la revolución en Nueva España. 

En á ensayismo político y social, se destaca por estos años 
Juan Bautista Morales (1780*1850), que arremete contra la 
anarquía reinante desde El gallo pitagórico* Lucas Atamán 
(1792-1853) y Jasé María Luis Mora (1794-1850) nos dejaron 
muy valiosas páginas de historia, Pero el historiógrafo más 
eminente y emdito dd siglo xíx es Joaquín García Icazbalceta 
(1825 1894), fundador y director de la Academia Mexicana. Su 
obra fundamental es la Rihliografía mexicana del siglo xvi, mo¬ 
numental ñ imprescindible catálogo para conocer los libres iuv 
presos y las biografías de los autores en esc período. García 
fcazb&keta es también autor de numerosos opúsculos sobre Le¬ 
mas coloniales, 

l’l nturulo grupo de poetas que apareció en México en los 
primeros años de la Independencia no se alejó del rumbo neo¬ 
clásico que señalaba la Península, Todos ellos siguieron de una 
u oirá forma la moda arcádica o pastoril o se internaron por las 
enseñanzas líricas de un Mcléndez Váleles, invariable modelo 
ríe osle período junto con Lien fuegos y Quintana* Anastasio de 
Ocho» (1783-1833), cuyas Poesías aparecieron anónimas en 
Nueva York, fue uno de los primeros poetas neoelásicim que can 
la ron a los héroes de la Independencia. Contemporáneos de 
Ochoa son Joaquín María Castillo (1801*1878), Yn ll I cisco ()iitíga 
y Andrés Quintana Roo í 1787-1:851h 


Los caminos dol romanticismo. FJ paso del ucoclasieis- 
frío al román lirismo se efectúa en México gracias a una figura 
fundamental en el devenir de las letras hispanoamericanas* Se 
i rata del cubano José María Heredia (1803-1839), que SO tras¬ 
ladó ¡l México cuando apenas contaba dieciséis años. Herejía 
fue un profundo conocedor de los clásicos greeolatinos y de 
lodos los movimientos tradicionales es panoles y franceses. Su 
obra es probablemente una de las más nobles y serenas del 
neoclasicismo hispanoamericano. IVro desde ciertos ángulos de 
visión, su poesía aparece ya proyectada hacia las inmediatas 
renovaciones román ticas. De la misma forma que se dejó he 
Iluir por los españoles Cien fuegos y Quiñi ana, tradujo y asimiló 
el ideario estético de Chateaubriand, un Byron o un Víctor 
Hugo. H eredi a fue, en realidad, un clásico de clara i indigen¬ 
cia y asombrosa intuición que le llevaron a situarse en un prí* 
vilegiado puesto prerromántico. En el T cocal 11 de Cholttln* poema 
escrito en 1820, lie red ia se anticipa diez años a los primeros 
relumbres del romanticismo peninsular. 

Las enseñanzas y las adivinaciones de Heredía iban a ser re¬ 
cogidas principalmente por José Joaquín Pesado (1801*1860), 
poeta profundamente reflexivo y de una ejemplar mesura inte¬ 
lectual que se ligó ;d románt¡cismo por su erótico sentirlo de la 
naturaleza, pero que fue más dasidsla que ninguno de sus ctm- 
temporáneos. Su colección Los aztecas es un libro de transición 
real me» ilc significativo. 

Oíros poetas afiliados a la tradición, aunque asomados al 
pórtico romántico, fueron Manuel Carpió (17914860) y 1 os in¬ 
mediatamente posteriores Alejandro A rango y Escandan < 1821- 
1883), José María Roa Barcena (1827-1908) —también ñola lile 
cuentista y José Sebastián Segura (1822-1889), por citar sólo 
algunos ejemplos representativos. 

Fernando Calderón (1809*1845) r Ignacio Rodríguez Calvan 

(1816-1842), representan los mejores momentos del primer ro¬ 
manticismo mexicano. Ambos poetas intentaron también con 
exíto la aventura teatral. El primero publicó la muy difundida 
comedia A ninguna de las /rea, y el segundo cultivó el drama 
histórico de buena estirpe romántica, como ya había hecho 
Fernando Calderón. 

La novela, a la zaga del gran ejemplo de Lizardi, encontró un 
buen cultivador en Manuel Payno (1810 1894). É&le, escritor 
anárquico y de muy abundante desenfreno expresivo, acertó ple¬ 
namente en sus obras finales El fistol del diablo y Los bandidos 
de Río Frío * 

Dentro ya ríe una orientación abiertamente román tica, los 
novelistas de la época escogieron en su mayoría temas eróticos 
o históricos. Justo Sierra O’Keilly (1814-1861). Juan Díaz Co- 
vnrrubias (1837-1859), José Tomás fie Fuellar (1830-1894) y 
Juan A. Mateos (1831*1913) prefirieron los asuntos de historia 
nacional y nos dejaron buenas pruebas de sus logros. Las aven¬ 
turas amorosas transitan con fecunda inspiración por las novelas 
de Florencio M. del Castillo (1828-1863), Fernando Oiozco 


(1822-1851) y Luis (L lucían (1816 1875). l odos olios, por otra 
parte, sin alejarse demasiado del romanticismo, se asoman a !a 
i i terat ura cosí u i n b ri si a.* 

El mejor novelista de este grupo es, sin duda, Ignacio Manuel 
Altamirano (1834-1893), poeta estimable en Rimas y certero 
narrador en La Navidad en las montañas* Clemencia y sobre 
todo El zarco , una de las mejores novelas románticas de su ge- 
n oración* Eligió Aneona (1836-1893), Vicente Kiva Palacio 
(1832-1896), Crescendo Canillo y Amona (1336-1897) y Juan 
Luis Tercero (1837-1905) fueron otros bueno» novelistas. 



Por estos mismos anos, y perteneciente ya at segundo 
romanticismo mexicano, se destaca con noble poderío el poeta 
Manuel Acuna < 1819 1873), figura particularmente représenla- 
tiva de la época, en yo escepticismo le llevó al suicidio a lo*s 
veintitrés años, Escribió un hondo y amoroso Nocturno , que es 
una di las mejores umustias de la poesía de este siglo. Seglii- 
rl.. de Acmi.i m.íi Manuel M. Flores ( 1840-1886), erótico au¬ 

tor de Pasionarias* y Juan de Dios Peza (1852*1910), de román- 
tica iritis;* domésl ¡cu cu Cantos del hogar* 

Mención especial merecen Guillermo Prieto (1818-1897), poe 
la de honda personalidad, cuyo Romancero nacional es tm óp¬ 
timo ejemplo de poesía civil, y. sobre todo, Ignacio Ramírez 
(1818 1879), llamado el Nigromante* uno de los representan¬ 
tes más singulares de las llamadas luchas de la Reforma, Su 
figura de reformador liberal, netamente romántica, aparece en 
sus versos con todas tas características de la pasión revolucio¬ 
na na + No olvidemos que vivió —como todas estas generaciones 
de mediados riel xtx en los turbulentos años del emperador 
Maximiliano. 

Fnlre los epígonos riel romanticismo, podemos citar a Luis 
Conzaga Orliz (1835-1894), Bernardo Couto (1880-1901), José 
María Bastilles (1866-1899) y Francisco de Asís de Icaza (1863- 
1925) que, con Balbino Dávalos (1866-1951), pueden ya situarse 
en una muy extensa zona de transición. 
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M teatro de este periodo, dcspuch rfc luí ¿inii’imrrs y rjcm 

piares logros de Manuel Eduardo de Gorostiza í17894851), fue 
i 'til l ¡vado por una buena parle de los pollas y novel islas del 
XtX, üorosl iza mareo el mejor rumbo, n pesar de sus obligados 
contactos ron el neoclasicismo, Cuando volvió a México, desde 
España, escribió una larga serie de obras de rol mido vigío 
costumbrista. 


El modernismo.- Agustín F* Cuenca U 850-1884) y, sobre 
todo, Justo Sierra Méndez (1848-1912), fueron en México los 
introductores del nuevo credo estético, Sierra, discípulo de 
Al La mi rano, lúe a su vez un maestro. Hombre estudioso y de 
amplio espíritu, recogió las en sena rizas del mejor roma u tic is- 
mn europeo y las proyectó hacia tina especie de avanzadilla 
de la renovación modernista. Su poesía fue sabia y se hizo 
prosaica a fuerza de depuraciones, Pero e! germen de las nuevas 
conquistas jK>étieas fue registrado por él en los fecundos terre¬ 
nos de la literatura mexicana de la segunda mitad fiel siglo xix. 

Dos li guras fundar nenia les aparecen en estos años: Salvador 
Díaz Mirón <1853-1928) y Manuel Gutiérrez Nájera (1859* 
1895), auténticos portavoces americanos del modernismo. Nos 
encomiamos en un ciclo de la poesía mexicana que iba a dar al 
Continente sus mejores adalides* Díaz Mirón, saludado entusiás¬ 
ticamente j>or Rubén Darío, sólo nos dejó dos libros: Poesías 
(18%) y Lascas (1901), En sus pasos iniciales siguió a Víctor 
lingo, al macen ando en su espíritu todos los 1 ¡mitres revolucio¬ 
narios del roma ni icismo activo* Su segunda época es la que 
anuncia ya la liquidación romántica. En este sentido, Díaz Mi¬ 
rón fue acompasándose con una admirable seguridad a las ulti¬ 
mas y más actuales metas de la vanguardia* 

Gutiérrez Nájera, que murió antes de que hubiese triunfado 
plenamente la estética modernista, es el más anticipado reno¬ 
vador de las formas en la poesía mexicana. Su papel, al lado 
dr Díaz Mirón, es de una decisiva importancia continental. 
Gutiérrez Nájera fue un riguroso adivinador de los rumbos de 
la poesía del siglo xx* Tomó del romanticismo la pulpa del 
concepto y la vertió en im molde cabal mente modernista. Su 
anticipada visión del futuro literario no se limitó solo al verso; 
como cuentista Cuentos frágiles. Cuentos de rolar de humo 
y como crítico literario, supo también giluar la mejor tradición 
román tica en el triunfal pórtico del modernismo* 

En este mismo lugar hay que aludir a Manuel José Othón 
(18584900), perteneciente a la generación de Díaz Mirón y Gu- 
líérrez Nájera* Othón fue un gran poeta ele tradición clásica* 
Su obra, de noble estirpe intemporal, no puede clasificarse en 
nmgmi movimiento; atravesó todas las incitaciones de la época 
sin dejarse seducir por ninguna. Su estilo habió en las mejores 
fuentes barrocas y se remozó en los más límpidos manantiales 
románticos* El libro esencial de Othón es Poemas r ti síteos ( 1890- 
1902), pero también escribió numerosns relates y alguna obra 
teatral* Su poesía, aun encontrándose en una situación tan al 
margen, fue admirada por los modernistas y no dejó de tener 
francos y entusiastas defensores en pleno siglo xx* 

El teatro revive por estas fechas con nuevos bríos. Después 
de los románticos logros de José Peón Coniferas (18434907) 
y Alfredo Chavero (¿841 1906), aparecen oíros nombres impor¬ 
tantes: el también poeta y novel isla Francisco Móntenle (m en 
1894), el simbolista J 09C Joaquín Gamboa (1878-1931), Ricardo 
Parada León (re en 1902), Carlos Noriega Uope (18964934) y 
los hermanos üízaro y Carlos Lozano García (u, respectivamente 


\ 19114), I orlos filos enfocaron lemas nacionales con 
visión leal isla* Al lado de ellos, Imy que citar también 

(1904“ 1967) 


en 1890 
el i míen l * 

o los vigorosos Celestino Corosiiza 


y Carlos Díaz 

I>nf \ 1861 1941), 

l a más eficaz expresión del realismo correspondió al grujió de 
‘'Teatro de Ahora”, basado esencialmente en temas de política 
e historia revolucionaria mexicana. Nombres importantes de este 
movimiento son Juan Ituslíllo Oro (m en 1901), Mauricio Mag¬ 
da limo i i906), María Luisa Ocampo (u, en 1907) \ Miguel N* 
Eira (19054991), 

El gran dramaturgo mexicano de estos años es Rodolfo Usigli 
(n t en 1905)* Hombre de profunda inquietud intelectual, autor 
de sátiras sociales, piezas costumbristas y dramas psicológicos, 
traducidos y difundidos casi todos en Europa. Entre sus obras 
esenciales es obligado aludir a El gestietdtidor, La familia vena 
en rasa, Kl tuno y la niebla y Corona de sombra. El influ jo de 
Usigli en la escena mexicana ha sido tan radical como extraor¬ 
dinario. 

Un poco a expensas dej modernismo, pero desde dentro de 
cierta artificiosa ve La ruma ni ira, fine de situarse a Amado Ñervo 
(18704 919), poeta sumido en ludas las exacerbaciones del amor 
y de la amargura, que aprovechó del modernismo su más super¬ 
ficial ornato. Desde Perlas negras (1898) hasta su obra postuma, 
La amada inmóvil* Amado Ñervo recorrió todas las gamas del 
sentimiento lírico de la época* 

México fue entonces una excepcional camera de poetas mo¬ 
dernistas* La fie vísta Azul y la fie vista Moderna agruparon cen¬ 
tenares de nombres de una evidente significación. Rafael López 
(18784915), Rubén M. Campos (18794945), Francisco Manuel 
de G! aguí bel (18744924), Efrén Rebolledo (18774929), Luis 
Castillo Ledém (1879-1929), Balbinti Dávalos (18664951) y otros 
muchos ejemplifican con sus obras la calidad y cantidad poéticas 
del período. La abundancia de grandes figuras tal vez oscurezca 
un poro el óptimo concierto de la mayoría de estos líricas mo¬ 
do mistas* 

Mención aparte merece Luis G. Urbina (1867-1934), técnica 
y coneeptmilmenie admirable en Los últimos pájaros. Urbina 
es uno de los más apasionantes finetas del grupo, al lado de 
José Juan Tablada (187 Id 945), asomado ya a los rumbos del 
postmodernismo y cuya obra, de tan significativa proyección en 
El florilegio, quería inmersa en las más aventajadas señales de 
las renovaciones UÜraíalas. 

En esos luminosos años, la novela lia girado desde el costum¬ 
brismo al realismo* Tras algunas poco notables recaídas ro¬ 
mánticas, y después de los correspondientes acordes naturalis¬ 
tas, se van aclarando las perspectivas* Con posterioridad a 
Juan A. Mateos (18314913), Km ¡lio R a basa (18564930), Ángel 
del Campo (1808-1908), Rafael Delgado (18534914) y Cayetano 
Rodríguez Beltrun (1866-1939), aparece un novelista de indiscu¬ 
tible relieve: Mariano Azuela (1873 1952), de muy hondo ín* 
flujo en la narra) iva de su tiempo. Desde su primera etapa, que 
culmina en Los de abafa (1916), haslu su último cielo de Sendas 
perdidas, pasando por una fase intermedia centrada en Las la - 
r ir magas. Azuela ha novelado la vida mexicana en lodos sus 
aspectos históricos, sociales y políticos. Su fibra de narrador 
es de nti temple ejemplar y su obra marca una época* 

Al lado de Azuela se destacan una serie de notables nove¬ 
listas que tomaron la Revolución mexicana de 1910 como tema 
de sus obras o se enfrenta ron abiertamente con la más vi rulen* 
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la problema lira surta l del país* Los mejores fueron José Rubén 
Romero (189(1-1902) y Gregorio López y Fuentes (1895-1966), 
fiero es obligarlo citar también a Martín Luis Guzmáa (n. en 
1887), Liuiur de El águila y la serpiente* Rafael F* Muñoz (n. en 
1899) y Vio loria no Salado Álvarez (1867-1939), sin que por esto 
olvidemos a algunos otros de idéntica significación. 

Independientemente, y como representante de la no vida sen 
t(mental, se deslaca la poeLisa María Enriqueta CamarUlo de 
Pereba (1875-1968), Entre los novelistas que volvieron los ojos 
a la Colonia sobresalen el ya citado dramaturgo Francisco Món¬ 
tenle —también historiador de i a litera tura—, Genaro Estrada 
(1887-1937), Julio Jiménez Rueda (1896-1961), Arteniio de Vallo» 
Arizpe (1888-1961) y, sobre todo, Emilio Abreu Gómez (n. en 
1894), que además escribió relatos poemáticos de lemas indi 
gen as y algunos dramas históricos de profundo aliento, como 
Viva el rey * 

Otros novelistas de este período son Alfonso Teja /abre 
(1888-1962), Martín Gómez Palacio (n. en 1893), Genaro Fernán* 
Jez Mac Gregor (1883-1959) y Manuel Moría (n* en 1897). 


Tendencias postmoderntstas. Con González Míirtimz y 
López Velarde alcanza la poesía mexicana dos cumbres de pre 
ligio continental. 

Enrique González Martínez (1871 1952), aunque de ..a 

ciém modernista, supo irse acomodando con una intuición y una 
inteligencia asombrosas :i las dist intas tendencias podmod<ims 
tas, abriendo sendas y señalando objetivos. El indujo de Gon 
zález Martínez fue muy notorio en loda 11 ¡spanuamrumi Desdi 
su primer libro — i*reludios {1903) hasta su <»bni final I* I 
nuevo Narciso (1952) , GonzáIcv. Marlínrz loe escalando lodos 

los peldaños del acierto y el poderío expresivos* Su reacción 
contra los últimos agobios modernistas T un cele d cuello tu 
cisne no fue sino una forma de curidenai los tópicos usados 
por los seguidores de Darío. En su obra posterior, el poeta fue 
en lodo una figura perfectamente actual y de gran influencia en 


las generaciones nuevas. 

El mismo prestigio que González Martínez tuvo Ramón 
López Velarde (1888 1921), ligara clave en !a poesía hispano¬ 
americana ti partir de la desaparición del modernismo* López 
Velarde es uno de los grandes poetas de su Lempo a pesar de lo 
escaso de su obra, en la que se destacan La sangre devota y 
Zozobra. El equilibrio y la hondura humana de sus poesías lian 
dado a éstas una vigencia ejemplar 

Otros poetas de este período son José NuFiez y Domínguez 
(1887-1959), Jesús Zabala (1892-1956), Enrique Fernández Ledes- 
ma {1888-1939) y José O* Frías (1891 1936)* 


Alfonso Reyes. — La figura de Alfonso Reyes (1889 19:79) 
llena por sí sola los anales de la cultura mexicana del siglo xx* 
Roda e historiador, crítico y biólogo, hombre de una sorpren¬ 
dente cultura clásica y de un humanismo de la mejor estirpe 
europea, el gran polígrafo ha dejado una obra admirable por su 
extensión y su calidad* Alfonso Reyes se nos presenta como un 
auLémtico hombre del Renacimiento, dotado de las más profun¬ 
das facultades de sabiduría y de trabajo. Su “agudeza y arte 
de ingenio" le colocan sin duda en un sitio de honor en la lite¬ 
ral ura contemporánea en lengua española* 

Con independencia de sus numerosos trabajos sobre lemas 
históricos, críticos y filológicos desde Cuestiones estéticas y 
Cuestiones gongorinas hasta Prolegómenos a la teoría literaria y 
Filosojía helenística-^ Reyes ha escrito no pocas poesías rxer* 
lentes, reunidas en un luminoso volumen en 1952, 


Otros ensayistas. junio a !a figura ejemplar de Alfonso 
Reyes hay que sil liar la de algunos otros notables ensayistas 
mexicanos, contemporáneos sinos y también de una indudable 
proyección continental. Entre id los: Julio Torrí (n* en 1889), 
uno de Ion más sutiles ensayistas de la generación; José Vas- 
cotícelos (18814959), filólogo e historiador de internacional 
prestigio; Antonio Caso (1883-1916), ilustre seguidor del espiri¬ 
tual igmo de Bergson; Gabriel y Alfonso Méndez Flanearle 
i 19| )] i í 9' 19 y 1909 1955 1; M a nucí G onza I ez Mon t esi nos (n . en 
1897); Ángel María Curibay (n. en 1892); Antonio Castro Leal 
{n. en 1896h etc. 


dirección política n l,i ti-Mi 

rica mexicana. Asi, Miguel 
1 í vi Y nuez (n, rn 1904), 
i ipciaiiH Damfii r, A hit orre 
(n, en 1905) y Atulréi Idi 
aparecen Franeiseo Tariti 
19 (4) y l'7 nnitolu fhan 0 / 
Ful i f 
guras de 


Ultimos osoriilores. Después del decisivo grupo de nove¬ 
listas que abordó el tema de la Revolución y la denuncia social, 
y después de que José Maurtsidor (18954956) y Francisco Ro¬ 
jas Gon/.álr/ (1905 1951) se enfrentaron con la problemática del 
país, el enfoque iralisla de la novela escoge preferentemente la 

nación de la realidad física e Instó- 
Ángel Menéndez (m en 1905), Agtis* 
A mires lien es irosa (n. en 1906), 
(19064934), Rubén Salazar Malléii 
arte (u* en 1907)* Un poco después 
lo, en 1911), José Revueltas (u. en 
ln. en 1912). 

Ion ctifUhHlii v novicias más recientes, se dan ya h- 
Mitn riumiderahle prcHligio íniertiacionu!. Juatl José 
A i m olí Di en 1918) es quiza micelio más agudo cuentista. 
Al licito Mioitm de Di en l'J - ij y ( a«los Eli sondo (n, en 1924) 
son narradores di' vigoroso empaque* Las úl limas revelaciones 
hiin sido latís Spola (n* en 1925), Ricardo Garibuy (n. en 1924), 
Juan Rulfo (ti. en 1918) y Carlos Fuentes (n. eñ 1929), 

Enire los ) nulas aparece et nota Irle grupo ten nido en torno 
a la revista Contemporánea* ciiyun tñíé eminentes figuras son 
Garlos Pellieer (n* en 1897), José Corostíza (n. en 1901), Xavier 
Villaurrulia (1903-1950), Salvador Novo ( n, en 1904), Jaime 
Torres Bode! (n* en 1902) y Bernardo Ortíz de MonteIIano 
(1899-1949). lodos ellos marcan la gran línea de la poesía con¬ 
temporánea mexicana. A su lado hay que considerar a Enrique 
González Rojo (18994939), Octavio G. Barreda (m en 1897), 
Gilberto Owen (1905-1952) y Elias INadino (n, en 1903). 

El último gran poda mexicano es Octavio Paz (n* en 1914), 
cuya obra críiira y de creación empieza a difundirse por dístin- 
los países europeos. Gon él, y cerrando este luminoso ciclo de 
la actual literatura mexicana, figuran con garantizada validez 
AH Chumacero (xt, en 1918), Jaime García Tcrrés (n, en 1924), 
Enmanucí Garbullo (ti. en 1929), Mareo Antonio Montes de 
Oca (m en 1932) y Efraín Huerta (1914). Ciietims, por último, 
a Rosario Castellanos (n* en 1925), también novelista; Margarita 
Mr bi lma (n* en 1917) y Guadalu pe Amor (n, en 1920)* 


Fit a Neis cu Montmkui»: 


BIBLIOGRAFÍA. -Carlos González Peña: Historia <le tu lite¬ 
ratura mexicana (7. a rcL). México» líUiíí* Julio Jiménez Ucuija : 
Historia de tu literal tira mexicana ■ífó + a etl.). México, lí!f>L 
- Airón so Revés : Letras de la Nueva España, México, F.M8, 
y Pitimrumu ríe México. Nova Lisboa, 15)54* — Francisco Mon¬ 
teo oa.: Historia de lo literatura mexicana ccL), México, 

tíMH), y Culturo mexicana. Aspectos ít terarios. México, HMti. — 
José Luis Martínez; Literatura mexicana. Siglo XX* México, 
lili 6. 
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XIX, H11 Uro lUtrio y *-| mmhIi mismo. 
( Uro‘ géneros, ohmios [loctux 


Oirás tcridrneius. Por 


Orígenes, No se encuentran vestigios literarios nicaragüeña 

durante el periodo aborigen. ;iiim mando podrían n. r i ■-. ¡ de- 
rarse como tales aIgunan de la# poesías de los indios inusqui- 
tos del litoral caribe, que todavía se conservan en su propia 
lengua. 

El iiuis curioso testimonio literario de la Colonia es fA Ciie- 
tfiu'nsr especie de comedia popular que mezcla personajes mí- 
tit os ^ reales, i ionio poetas de esa época suele rilarse a los 
hermanos José Marín \ Francisco Quiñones Sunrm* ambos egre¬ 
sados del Colegio T rí den tino que había sido fundado en León 
en 1670, convertido después en Universidad (1812). 

De la Independencia a fines del siglo XIX. Después de 
la Independencia (1821) florecieron los portas Gregorio Juárez 
(1800-1879 J, llamado tlL eI Sabio'*, también ftlédíen, abogado y 
naturalista; Grane ¡seo Díaz Zapata* músico y autor de villanci¬ 
cos; Juan Irribarrn* Carmen Díaz, Antonio Aragón, Francisco 
Zamora, acaso el primer loniánlieo nicaragüense; Manuel < !;mo, 
Cesáreo Salinas» Mariano Karreto (1856-1927), también hjslo 
fiador, lingüista \ ensayista; Felipe 1 liarra, que ftie profesor 
de primaria de Rubén Darío; Buenaventura Selva, Samuel 
Meza y lose María y Hernán Mayurga Rivas. 

Entre los prosistas se destaca Miguel Larreinaga ÍI771- 
1845), copartícipe en la p redamación de la Independencia, au 
tor de obra* científicas y literarias v también [Miela. Los más 
se rodados h ist o r ¡adores de este período son Jerónimo Pérez* 
Tomás y Alfonso Ayón, José Dolores Gñmez, jesús Hernández 
Somoza y Francisco Ortega A r entibia, y años después, Sofcnftg 
Salvatierra, IVdm Joaquín Chamorro, Luís Cuadra Cea, Alfonso 
Valle, también filólogo; Ilildehraudo A* Castellón, Francisco 
J&VSer Medina* Carlos Cuadra Pasos, Emilio Alvaro/ Lejar/a, 
Salvado* Mundicia, apóstol de la unión centran menea na; Gran 
cisco Paniagua Prado, Modesto Barrios» Celia Guillen de He* 
riera, Julián N. Guerrero» Andrés Vega Rola ños, Alejandm 
Rc\ es Hucte y Alejandre Barbcrroíi Pérez. 

La poesía, a partir del último temo del siglo xix* puede di 
vidirse en dos períodos principales: el modernista» hasta 1927 » 
y <d de vanguardia, en m sentido más amplio. Ln el primen» 
calir hacer una división; el modernismo propiamente dicho \ 
su enlace etm «I de vanguardia; el segundo también puede 
fraccionarse en dos cielos: r! revolucionario, iconoclasia, v el 
de revisión de los valores que lo precede, 

Rubén Darío y el modernismo. El modernismo lo inició 
Rubén Darío (1867 1916), figi ira ¡ lave \ fundamental en la 
poesía de los siglos MX \ XX. Este príncipe íL■ las letras caste¬ 
llanas de nuestro tiempo (v, pág. 132) había chulo desde su 
niñez muestras de extraordinaria vocación lírica. Su obra, que 
cambió el rumbo de la poesía rnnlrmpuráura, puede dividirse 
en tres períodos: el primero, romántico* amoroso y de cierta 
inspiración política: el segundo, de suntuosidad v fantasía, v el 
tercero, d del otoño* muy humano y reflexivo. Gnu Darío, ade¬ 
más, maestro de la [irosa, autor de cuentos, clónicas periodís¬ 
ticas, críticas v novelas, que dejé* inrmielusas. Entre sus obran, 
que recorrieron el mundo, citemos bis esenciales: Azul (1888), 
f A osas profanas (1896), Cantos tic vida y esperanza (1906), El 
canto errante (1907) y /Vm/í del otoño y otras ¡toemos (1910). 

Darío imprimió un gran impulso a las letras drl país, y desde 
un principio suscitó polémicas entre los tradieiomtlistas \ los 
discípulos y compañeros de la nueva ese tuda. Entre las últimos 
se destacan los portas Santiago Arguello (1872*1942), el de 
mayor personalidad, también notable político y jurisconsulto; 
Manuel Mafdonado, Juan de Dios V¿megas, ron ecos clasieistas 
aún; Solón Arguello, que murió en la Revolución mexicana; 
José T, Olivares, cantor fie lagos y moni añas; Antonio Medra no, 
de vigoroso lirismo cívico; Salvador Sarasa y d Padre Azimas 
1L Palláis (1885-1956), muy original en su poesía de A la 
sombra del agua y fltdlo tono menor* y mi sus singulares C lasas* 
cáusticas crónicas sobre los hechos cotidianos de la política y 
la alta clerecía. Otros poetas contemporáneo* de Palláis son 
Ángel Salgado, Ramón Sárnz Morales, Manuel Ti j crino, Luis 
Ángel Villa, Lino Arguello (1886-1937), quizás el poeta román* 
iico-modernista más sensitivo de la América Central en sos 
melancólicos Versos (1922); Conidio Sosa, Anastasio García Es¬ 
pinosa, curioso inventor de agudezas; Gahry Rivas, Alberto Ortiz, 
Salvador Huiz Morales, Andrés Rivas Dávíla, precursor del van¬ 
guardismo nicaragüense; Luis Avilé» Ramírez, sobrio y sen i i- 
mental; Alistóles Mayorga, Jerónimo Aguilar Cortés* Antonio 
Bermiidez, José María Espinosa* Antonio Barquero* Eíraín 
Seque ira, Eduardo Aviles Ramírez, Augusto Flores Z. f Mariano 
Bárrelo Portocarrera y itrios Romero. 


Otfas tendencias. -Alejado de Darío y simado en una es¬ 
pecie de clasicismo vanguardista se halla Salomón de la Selva 
118934959), autor de kl soldado desconocido y Otros Poemas* 
1 jI> ro publicado en ingles: Trofocat Tütvrts and Oticos f/ocniSt 
rico en nuevas tentativas líneas [tur m naturalidad y franqueza 
Posteriormente, y como causee mncui de su i noli mu ion a la 
cultura g retada tina, escribe poemas inspirados en temas con* 
temporáneos con la Vision de un hombre de la Antigüedad, tales 
romo k vocación a Horacio v ¡m Ilustre Familia. 

Desde 1914 a 1927 fl mecen numerosos poetas y eseritnres que 
fundan revistas, publican libros y túllelos \ organizan concursos 
y ateneos. .Muchos se ocupan de los problemas políticos nicara¬ 
güenses y de temas de amplía repercusión patriótica. No se ol¬ 
vidan, sin embargo* de su vinculación al gusto modera¡Ma, nun 
ala liándose por rncnntrar nuevas formas de expresión. Entre 

ellos figurín Octavia Quintana González, Roberto Barrios, Gui- 
llerma Rotsebub, Narciso Gal le ¡as* Bernardo Prado Salinas* 
Juan Ramón Aviles* Hernán Rublelu, Adolfo Caleño Omzru, 
Venancio (ialvo, Enrique Bell i, Virgilio Martínez, Gran cisco 
HriuuesUrgo, Carlos A, Castro, INorberto Salinas de Aguilar» 
Agrnor Arguello, Hlise^ Turan* Joaquín Sacase» J. Gonalantínó 
González, Agustín Sánchez Salinas, Juan Felipe Torufin, Anle- 
Tmr Sandíno Hermíndez, León Aguilera, Ramón Péreíf Gallo, 
Marcial Rí os Jerez \ Allonxa Cortés l'n, eji 1889). Después de 
Darío, (airtés forma, con Salomón de la Selva y el Padre Palláis* 
la trilogía de poetas mayores nicaragüenses Su poesía, metafísi¬ 
ca v reflexiva, tiene estructura pruféliea. Enloqueció antes de 
cumplir cuarenta años y dejó tres libros: Poesía^ Tardes de. 
Oro \ Poemas ele ti si nos. Oíros finetas más invehes, pero dentro 
de ¡a mi^ma escuela, son Horacio Espinosa Altumirano. Sanios 
Ccrniéño, Absalón Raid ovinos, Israel Panlagua* AH Vencgas, 
Gmilío Quintana, Alejandro Brnnúdry hijo, Éudoro So lis, José 
l'mncisco líorgen y jorge Amadís Bolaños. 

Poesía contemporánea. — En 1927, se Inicia uit movimiento 

de vanguardia que cambia v\ panorama de las letras nicara¬ 
güenses, En primer término se hulla José Coronel IJrtecho 
Di. en 191)6), hombre de raras sabidurías populares, editor de 
Lis revistas Semana y I anguardia* a cuno alrededor se reúnen 
mu el ms valiosos jovenes. Su estética, de una gran novedad, de¬ 
nota una iuieligeiu ia sutil, ágil y sonriente, La poesía de Coro¬ 
nel es sabia v rica en mal ices expresivos, y sus rían aciones de 
Rápido tránsito son de una alucinante pemil r ación humana. 

Hocos anos después se forma un grupo de poetas y escritores 
realmente importante; muchos de ellos de gran significación 
en el aeUuil panorama literario bísjummmiericiino, Ln* más rtig* 
niñeados rtím Pablo Antonio Cuadra (n, rn 1912), fecundo es¬ 
critor ) dramaturgo r iuemiHalile periorlista; Joaquín Pasos, 
(1915-1917), autor de versos llenos dr j fragancias; Carlos Mar¬ 
tínez Rivas, Ernesto Cardenal, Luis Alheño Cabiales, pala¬ 
dín, con el citado Coronel Urteeho, de la revolución poética de 
1927; Jubo leaza Tíjerino y Juan Mimguía [\fovoa, Al lado 
de ellos hay que citar laminen a los cronológicamente pus Le rio* 
res: Ernesto Mejía Sánchez —el más representativo de su ge¬ 
neración * José Román, Alberto Ordóñcz Arguello, Ernesto 
Gutiérrez, Femando Silva, Edgardo Prado, Francisco Pérez Es- 
trada, Adán Selva* Guillermo Castellón, Manolo Cuadra y Marín 
( ajina Vega. Í\ji el grupo man joven se disi inguen Raúl Elvir» 
J. Santos Rivera* Alberto Baca Navas y Guillermo Rolli¡seludí. 

En las letras femeninas se destacan las poetisas Rosa Uní a ña 
Espinosa, Berta Bu i trago y Fanny Glenton, y las más recientes 
Aura Kostand, Carme 1 » Snbídvarro, Yolanda < ialigaris, Armie 
Valladares, María Teresa Sánchez, Alicia Prado Sarasa y Edith 
Tclica, Y Como expolíenles de la prosa: Josefa T. de Agueri, 
María Ganiez, Lolita Suriano, Margarita Gómez y María Herríos. 

Otros géneros. El periodismo ha tenido gran desarrollo, 
peso a los despotismos que ha sufrido el país, y file causa a 
menudo de que muchos escritures nicaragüenses tuvieran que 
expatriarse. El primer periódico fue impreso en 1835 por José 
üepeda. Tras este periodista se distinguieron José I). ti ¿me/, 
Anselmo II. Rivas, Justo Hernández, Rigoherto Cabezas, Pedro 
Ortiz* Catlos Selva v Román Mayorga Rivas. At lualnu'nte, enlrc 
los prestigiosos, casi latios ellos también ensayistas o poetas, se 
destacan José Marín Castrillo* Salvador Bu i trago Díaz, (iahry Ri¬ 
vas, Juan Ramón Aviles, Andrés Lar gao tipa da, Hernán Rohleto, 
Gustavo Alemán Bol unos. Grane i,seo Zamora. Roberto Barrios, 
Juan IL Prado, í Lis tuvo A. Prado, Gustavo y Rodolfo Aba unza, 
Leonardo Mtmlalván, Pedro Joaquín Chamorro, Pedro J H Cua¬ 
dra Chamorro, Adolfo Ortega Díaz, Manuel Rosales, Carlos 
Montalván, Ageiior Arguello c [Ido Sol. 





h! genero leal ral no alcanza importancia nnm> lal genero 
hasta nuestros días. Kit cu aillo a la novel a y el cuento, SOR 
igualmonle recientes en la literatura del país, Gonm piernón 
res pueden rilarse, en el siglo pasado, a Gustavo (. uzm m y 
en el actual, a Leonardo Montalván, Salvador Calderón Ramírez 
y, solí re lodo, a Hernán Robleto (n. en 1895), autor de Sangre 
del Trópico, novela sobre la i niel vención yanqui en Nicaragua i* 
que laminen lia heolio periodismo combativo y teatro, Ulrns 
prosistas, ya citados algunos como portas son Pedro i* Cita 
mono, A finí lo Calero Orozeo, Anselmo Klnt.ee Bol a ños, Darío 
Zúñiga Bulláis, Enrique Bcll¡ ? José Román, Fernando Centeno 
Zapata, A gen o v Arguello, Manolo Cuadra, Olio Sehmidl, Mario 
Cajitia Vega y Sebastián Vega lujo. 

Lo crónica ha sido cultivada por Gratas Halftermeyer, Carlos 
A, Bravo, I 1 'Vane ¡seo Iluezn, Rodolfo d A r he lies, Joaquín M acias 
Sarria y Alejandro Cuadra, Como representantes del humoris¬ 
mo, en (irosa v Verso, sobresalen Fernando Ca reía, Pedro Roa y 
Gonzalo Rívas Noven, 

Muchos fie los poetas y prosistas lian cid (¡vado también el 
ensayo en sus diversas vertientes. Pura no repetir nombres, se- 
Halemos solamente a José María Moneada, Luis H. Debayle, 
Leonardo Argiiello, Horacio Espinosa, Ramón Romero, Santos 
Flores L., José H. Monlalvan, Oí 1 la vio Rivas O ni/., Diego Ma* 
nucí (Jianiorro, José Sansón lenui, Edgardo Builrago, telipc 
Rodríguez Serrano, Diego María Sequeinq Edel borlo Torres 
gran biógrafo de Darío — y Mariano Pial los Gil. 

Últ irnos poetas- Finalmente, interesa rilar a Iris jóvenes 
que colaboran en la revista universitaria Ventarui, animadores 
ele un nuevo movimiento que hace acariciar muchas esperanzas 
para las letras nicaragüenses. Se ira la de Sergio Ramírez, Fer¬ 
nando Corditlo, Alfonso Robles, Octavio Róblelo, Luis Angel 
Iten ios, Nicolás Navas, Armando Ineer, Juan A burlo, César 
Espinosa y otros, 

Mariano Fiau-os Gil 


BIBLIOGRAFIA. Juan IL TonuÑo : i<emfut de la literatura 
niearutjiiense en CAI tifian. Erne&lü (muiu:nal : Sueva /toesin 
nicanigfietise. Julio Icaza Tueiuno; /ai poesía u los poetas 
nicarugitentieíi. Mariano Píameos Gil: Ñolas tte literatura 
renlntutm riraita. — Crispió Avala fJ iíamtk : Historia de In lite 
rotura en Sica rayo a. — !>!<>■ Antonio Cuaiíua : has j toe tas en 

so torre. Managua, PJ5K, 



De espíritu melancólico* Une 
Arguello he depositado en' CUS 
versos tedas sus amarguras, 
toda* sus tristezas (Fot. Larousie) 


Literatura panameña 


Antecedentes. Modernismo. Otras ten 
d ene jas. Escritores con temporáneos 


Antecedentes. (inundo Panamá nació a la vida indepen¬ 
diente* en 1903, la mayor parle de los escritores islmeílns, cuno 
éxito literario se hallaba vinculado a las leí ras colombianas, acu* 
dieron al llamamiento de la pal ría para ocluir los cimientos de 
una literatura naciotia!, de tradición hispa nica. Peni la eons- 
inteeión del canal iiilerueoáiut o, eoueluida en 191 k al conferir 
a la incipiente República una significación internacional desde 
el punto de visla económico, lambién le impuso mía singular 
fisonomía cosmopolita que se manifiesta particularmente en id 
fenómeno literario. 

Desde 1821, año m que Panamá sacudió el yugo colonial y 
se asoció a la República de Colombia, basta 1903, florecieron 
sol >re luí lo poetas tomo Gil Gol un je M 83 L1899), Tí un ás Martín 
Fetiillet (1832-1862), José María Alemán (1830-1887), Amelia 
Denis de limaza (1836*1911), Jerónimo Gasa (1847-1907) y ledo 
rico Escobar (1861 P/Pb, poeta de raza negra que, en versos 
sencillos, canta 0antis de la vida cotidiana, 

M culo mismo. La i ¡iuím de la Independencia coincide con 
i-l 'pan movimiento moderniMa de habla hispánica v Cím la vi 


sita do R libón I )ai n y a Panamá (1892). En este período, las le* 

I r: t p-i 11 jijnn ht . se t 111 i < 111 r ■« m ron non de los caui peones del 

modernísiTto, Darío Herrera (1869-1914). Primero poeta, con 
una produci ion no mu\ abunda m I c o i de gian calidad, I letrera 
abandonó después el verso para cultivar la prosa, en la cual so¬ 
bresalió, Le siguieron León A. Soto» que fundó algunas revistas 
y se dedicó a la política? Adolfo García, que escribió también 
prosa, y Simón Rivas, 

Otras tendencias, Guillermo Andnve (1879-191(1), princi¬ 
pal or¡enIador de la generación posleríur con la revista hl He¬ 
raldo del Istmo , que fundó en 1904, organizó concursos I i i ¡*ra- 
ríos y edi l ó la obra de los escrilores ya nombrados, Salomón 
Ponee Agolleta, hombre independíenle, publicó también por 
entonces rumión, ensayos, poemas \ untados públicas. 

Al instaurarse la República, son los poetas los que encabezan 
el movimiento literario panameño. Ricardo Miró (1883-1940) es 
considerado como la figura principal del grupo que surgió en¬ 
tonces y como el poeta más caracterizado del país: fundó en 
1907 la revista A nevos Kilos* de lime modernista, y publicó 
Frisos, Caminos sUenriasos v dos ai sayos fie novela, Después 
de; Miró hay que rilar a Gaspar Octavio Hernández, María Olim¬ 
pia de Obahlía, máxima reprcsonlación femenina de este perio¬ 
do; De in el rio Fá brega, Anión ío Noli, José M, Guardia y Enri¬ 
que Greenzier. 

Entre los ensayistas se destacan Justo Arosemena (1817 1886), 
el mas riguroso cultivador del género en nuestro siglo xix; 
Mariano Arosemena, José de Obaldía, Gil Golunje, Pablo Aro- 
semenü y Manuel Gamboa. 

L:t agil ación i ausada por los primeros pasos de la República 
y los eunIIicios de orden económico y social que entonces sur¬ 
gieron explican sobradamente por qué la mayor parte de los 
escritores panameños han preatado atención a eslos problemas. 
Recordemos n Hciisario Porras, lies veces presidente de la Re¬ 
pública; Nicolás Vic loria Jaén, Ensebio A. Morales, Narciso 
Caray, Samuel Lewis, José D. Mascota, Cristóbal Rodríguez, 
lose Daniel Graspo, José ríe hi Cruz llenera, R ¡tardo J. Al faro, 
Maimodio Alian y Octavio Mendez Pereira (18874954}, que 
f 111 1 uno di los Jnnd adores de la Universidad (193,7). Como bis- 
lotiadoff s, sr disliugticn Juan 15. Sosa, Enrique J 4 Arce, Hedor 
Con te liermúdez, Ismael Griega Brandan, Ernesto ('astillero, 
Benito Reyes T.» Juan Rivera R., Manuel M. Alba , (latalitio 
Ai roeba G rae le, Rubén Darío Garles, Juan Amonio Susto, Án- 
geI Ruióo v (darlos M. Gusteassoro. 

\ la zíuvi del movimiento modernista ha surgido una genera¬ 
ción poéi ira de vanguardia eslimulada, emito toda la producción 
literaria panameña, por la creación del premio nacional “Ricar¬ 
do Miró* 1 Figuran en este grupo Demetrio Korsi (18994957), 
a i j i o r tle í é os po ernas extra ó os (t * ¿23), M oisés Gas ti 11 o, K7‘ I i x 
Kif-aoiii 1 , pSantiago Anquiznía y Lucas Barcena. 

Los últimos escritures afiliados al vanguardismo o a sus con- 
secuencias estilísticas son Rogelio Sinán, Roque Javier Lanrcn- 
za, Deiurlrio I Ierrera SeviltaTio, Ricardo J. Bermudez, Ester 
María Osses, Eduarrio Rilier Aíslan. Tobías Días Stella 
Sierra, Homero Icaza Sánchez, José J. Martínez, Guillermo Ross 
Zanei, Demetrio Eábrega, J. A ohmio Moneada Luna, Eíliscm Si- 
mojLs. Alvaro Menétuíez !■ raneo y José Franco. 

Escritores contemporáneos. Dentro de la más reciente 
orientación en el campo de la narrativa, hay que destacar a Ig¬ 
nacio de J Valdés, José E. Muerta, José M. Niíriez, Graciela 
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jas Sirrrit > Gil Blas J i j í ' i i ^ i , m loh *\\n ^ipiien <■! ritado Rogé 
lio Sinán, que inicio el nuevo movimiento en I9.il; Manuel 
Ferrer Valdés, José María Sánchez II, César A, Cimdanrdo, Mu 
río A. Ríalngilí.’/, Carlos V. ( Jumgmarin, Juan Día/ Lewis y 
Renato Ozurcs. Olios novelistas son ,P om 1111 í n Darío Jaén, José 
Isaac Fabregü t Jom* LftilO ^D■ la Vega, Rodolfo Aguilera, Julio 
Sosa* Fermín AzrniaP\ Mario Riera* Joaquín Beleño, Ramón 
H. Jurado, Luisa Aguilera Patino, Mnmnl de J ( Quijano y Tris- 
tán Solarle. 

La novela panameña, todavía en vías de desarrollo, permite un 
primer intento clasificador ; por un lado, las novelas de tipo 
histórico, t on Méndez Pereira, de Sosa, Jurado y Luisa Aguilera; 
por otro, Lis inpMesadas en temas de la ciudad, como Lana. 
Verde, de Beleño; en otro grupo tendrían cabida las de inspi¬ 
ración campesina o mt ¡al, y en otro, por último, las que parti¬ 
cipan de las técnicas psicológicas. 


L11 1 1 f' I u ■, ri > ■* i\ ¡ m t ¡ i 1 i ii-is rv* ¡en i es sobresa I en R nd r i go M i ró, 
Víctor I 1 . Goytfa, Felipe Juan. Escobar, Publio A. Vázquez, Er- 
nr spi La iiiJIrm, Diogcrtes ríe la Rosa, Enrique Luis Vernacci, 
Baltasar Icn/a Calderón» Miguel Amado Burgos, Federico Tu ñon, 
Ismael Careta, Elslo Al vara do, Raid Wong, Rafael E* Moseole, 
Diego Domínguez Caballero, Ricaurte Soler, Isaías García, 
Manuel í\ Zarate y Dora de Zarate* 

Mariano Fiallos Gjl 


BIB L l O G R A FÍA* — ltod r i go Minó : La I i te ra t u ra pa n a me ña d e 
ta H c p ú b l tea K en Pan o ra mu da s i i t e ra t n va a da s A a té rica s t de 
Joocfti Í 1 I Monte/uní a de Carvnhlo. — Juan Felipe Toruno : 
Poesías y poetas de América * Editora Latinoamericana t>e 

1 jima p Perú: Panorama de! átenlo centroamericano y Antología 
de (a poesía centroamericana. - Leonardo Monta luán : Ilisto- 
ria de la literatura de la América Central. — Agustín fiel Saz; 
Nueva poesía panameña. 



Literatura paraguaya 


lea época precursora* El periodo de formación. 


La etapa transformadora. Literatura contemporánea 


Gomo la de todos los países hispanoamericanos, la literatura 
paraguaya ofrece dos períodos diferentes: (-1 del hispanismo , 
que abarca desde el siglo xvt hasta el XIX, y e! independiente, 
que se inicia» en mayo de 1811 y se prolonga hasta nuestros días. 
No obstante, por razones de método, también la historia de la 
literatura paraguay a suele dividirse en cuatro épocas: precur¬ 
sora (desde los orígenes hasta 1HÍ1), de formación (1811-1870), 
de transformación (1870-1912) y contemporánea (de 1913 al pre- 
sente. 

La época precursora* - Durante el período hispánico o época 
precursora sólo esporádica tríeme aparecieron algunos escritores 
nativos. Fueron cronistas, historiadores y juristas, como Ruy 
Díaz de Guzmán (¿1558?-1629), autor de Historia del i )e se abri¬ 
miento y Conquista del Río de /a Plata o La Argentina; Pedro 
Vicente Cañete (1754-1816), que escribió una Historia de Potosí 
y un Ensayo sobre la conducta del General Bolívar, y Manuel 


Antonio Talayera < 1761-1814), hislorlador de las Revoluciones de 
Chile, La oratoria se halla representada por Rodrigo Orliz Mel¬ 
garejo (s. xvi), Hernando de Treju y San abría (s* xvt). Amán¬ 
elo González y Escobar (s* xix) t y Miguel de Vargas Machuca 
(s. xix). 

El período de formación* — Consumada la revolución de la 
independencia nacional (14 y 15 de mayo de 1811), se abren nue¬ 
vos horizontes a la incipiente actividad literaria en el Paraguay, 
Este período de formación se cierra en 187(1, ario en que ter¬ 
minó i a sangrienta guerra de la Triple Alianza, que dejó a nues¬ 
tro país raí ruinas* Se destacan entonces el cronista Mariano 
Antonio Molas (1780-1844), con su Descripción Histórica de la 
Antigua Provincia del Paraguay; Carlos Antonio López (1792- 
1862), fundador y director de Él Paraguayo Independiente , pri¬ 
mer periódico aparecido en el país, y Juan Andrés Gelly (1790- 
1856}, autor de El Paraguay . Lo que fue > lo que es y lo que será. 
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Eugenio Bügaílu (1830-1 R6R) es nil^ftro primer novdiftk COI) 
fina prima noche de un padre de familia* La oratoria sagrada 
tuvo expresión en Fidel Maíz. í 1828 PJ2U5 quien aleaii/n cierto 
renombro con Etapas de mi vida , v la casi,ren«e en Francisco 
Solano I<ópez (182648701. l a fucsia sólo contó con (Natalicio 
dr María Tal uvera (1839* 186?), autor do La (rUtttü del P(i* 
ragimy. 

La etapa transformadora. Durante el periodo de transió? 
marión (187(1-1912), marcado en el plano cultural por la crea 
ción de la Universidad Nacional en 1889, se destacaron Enrique 
Domingo Parodi U8S7-W17), ron sus Poesías y Afi Prensa, en 
sayo histórico? Alejandro Guanos (1872*1925), que escribió Pe 
paso por la vida v Del viejo saber olvidado; Juan Emiliano 
( (Ti iirv i. n. en I fí7 t > i, untar de .7 la memoria de mi hija Rosita, 
Historia de la guerra contra tu Triple Alianza y El libro de los 
héroes* e Ignacio Alberto Pune (1880-1920), que publico Lunut* 
jet guaraní, El indio guaraní y Conceptos de la filosofía. Tres 
escritoras re presentaron ta novela en esta época: Rrcilia López 
de Blomberg, autora de A/ inca; Terina Lamas Carísimo fie lía* 
drígurz Alcalií, COTI sus Tradiciones del Hogar y Ltt casa y su 
sombra, y Concepción Leyes de Chaves, que escribió Tavaí y 
Rio lunado. 

Son muy numerosos los autores que cultivaron la Liston e la 
crónica y el periodismo: Juan J osó Dcmud (1817*1871) ñus dejó 
hl libro del ciudadano; José Segundo Dormid (l848 IMO , d, La 
literatura en el Paraguay, Recuerdos históricos y La libertad; 
Juan Silvano Godoy (1850 192b), Monografías histéricas. Mí 
misión n Río de Janeiro y El amito a los acorazados: Juan Cri 
snstomo Centurión (1840-1903}, Memorias o reminiscencias 
históricas sobre la guerra del Paraguay; Manuel Domínguez 
i 1890-1955), El olma de la raza, A7 Paraguay. Sus grandezas y sus 
glorias, El Chuco Boreal \ hl milagro de lo eterno, y Cecilio 
Bár¿ (1862-1941), Ensayo sobre la libertad civil* Cuadros históri¬ 
cos y descriptivos del Paraguay v Historia diplomática del Para* 
giuty. La (clarión, inevitablemente larga, debe prolongarle aun 
ron lílan Manuel Caras (1878 1899 ), autor <le Compendió elemen* 


Caucheros de ta salva orna iónica, llaneros dn tes sobado do 
Vevusiuala, hua<io* de la costa chilena, gauchos do la pampa 
argentina, macheteros de lo orilla paraguaya y la manigua 
cubana: todos estos hombres van (oiutruyondo, día a día, el 
, Inmenso continente hispanoamericano del porvenir 
Machotaro de ¡uncos mn el Parana ffor, A boa-, y) 


tal de Historia del Paraguay, La revolución de ta independencia 
del Paraguay y El comunismo de ¡as misiones de la Compañía de 
lesas en el Pataguay; Fulgencio Ricardo Moreno (1872-1933), 
que escribió un Estudio sobre la independencia del Punigmy y 
o! rus Irselos sobre La ciudad de la A sanción y Los guaraníes en 
el antigua Tu cuntan; Juan Francisco Pérez Acosta, biógrafo? de 
CúrlúS Antonio López, obrero máximo v autor de Símbolos na¬ 
cí anales del Paraguay, y Eligió Ayala (18804930), varios años 
presidente de la República, que investigó sobre bis Migraciones. 

La crítica tuvo sus expórtenles durante osle período en Ma 
miel Goridra (1872-1927), también presidente de la República, 
que escribió Hombres letrados de America; A ranino López De* 
OOIld ( 1868'1945), a quien se deben Sobre feminismo* Del des¬ 
tierro , Oscar If t i de \ Alfredo de Musset, y el ya citado Manuel 
Domínguez. La didáctica y la oratoria paraguayas roldaron en 
tunees también con valieses y abundantes rullivndores, entre les 
que cabe mencionar a Juan Sinforíano Bogaría (1863-1949), pri¬ 
mor arzobispo de La Asunción y autor de excelentes Car tas Pas- 
torates. 


Literatura contemporánea. La época actual que se ini* 
eia en 1913 y se extiende hasta el presente, rúenla en poesía ron 
una veintena de mimbres dignos de encomio; Eloy Fariña Nuficz 
(1885-1929): Canto secular* poema ase rito ron motivo del eeu 
tenario de la Independencia, > Cármenes; excelente ‘prosista, es 
también autor de Las vértebras de Pan (cuentos), El jardín del 
silencio y Conceptos estéticos (enyinos); Marcelino Pérez Mar¬ 
tínez (1879 1912); Hojas de Mayo \ Cartas políticas v cartas del 
destierro; Pablo M. Ynsfrán (n, en 1892): Poesías y los ensa* 
sus Sobre latinismo V La e\ pedición ñor tea me ticuna contra el 
Paraguay; Manuel Orliz Guerrero (1894*19331 también notorio 
orador: Obras completas; Narciso K. Colman (1880-1954): Oca 
ra Poty , Mil refranes en guaraní y Nuestros antepasados; Gui¬ 
llermo Mol!ñas líolón ( 1889*19451: Poesías; Leopoldo Ramos 
Jiménez (n. en 1869): Cantos del solar heroico; Carlos A. Jara 
{1897-1958): ¡ ri sos ; V u -enti* A. 1 ,amas ( u. en 1900): La senda 
escondida; José Coneeprión Ortiz (n. en 1900): Amor de cami¬ 
nante, de inspiración pastoril; Ida Tsluvctá de Fr&cchlít Cti, en 
1912): Isla de ensueño y Lámpara en vigilia : Dora Gómez Bueno 
de Acuña (n. eri 1906): Flor de cana y Barro celeste; Ilerih 
Campos Cervcra (19084953): Ceniza redimida; José Antonio 


Bilbao (rn en 1919): El claro arrobo y Verde umbral; Rubén 
Bareiro Saguíor (n. en 1930): Panorama de la literatura pata 
guaya, aparte tic* numerosos versos; El vio Romero (n. en 1927), 
tal vez el mejor de su gen eme ion: Días roturados y Ai sol bajo 
las raíces; ¡Manuel Verón de Asteada (u + en 1903): Randeras en 
el alba , y José María Gómez Sanjurjo (n. en 1930), jo^é Ricardo 
Mazó (iu en 1924)* María Luisa Artecona (tu en 1930), Rodrigo 
Díaz Pérez (n. en 1924), Carlos Villagra Marsal (n. en 1932), etc. 
Son píelas en lengua guaraní los ya nominados Narciso K, Col- 
rmín, Carlos A, Jara y Darío Gómez Serrato (n, en 1903), Carlos 
Miguel Giménez (n. en 1914), Mariano Celso Peí Iroso (n* en 
1908), etcétera* 

En la oratoria sobresalen Lis&ndro Díaz León (1889 1928), 
Ricardo Mazó (18884935), Juan Stcfanieh (n, en 1889 ), autor 
de Capítulos de la revolución paraguaya; Justo Pastor Be oí tez 
(n, en 1895), sociólogo en £7 solar guaraní , Formación social del 
pueblo paraguayo y Bajo el alero asunceño; Obdulio Barí he 
(n. en 1907) y Francisco Sánchez Palacios (n, en 1909), u quien 
se lidie Secciones de Derecho Político. 


Cultivan la historia, entre otros, Gómez Freiré Estoves (n, en 
1886): Historia contemporánea del Paraguay; Benjamín Velilhi 
(n. en 1888): Ambiente social de la Colonia ; Efraím Carduzo 
i n en 1906): El Chat o en el régimen de tus Intendencias, El 
Chat i» y los virreyes. Paraguay independiente e Historiografía 
paraguaya; Julio César Chaves (n, en 1907): £7 Supremo Dic¬ 
tador y El Presidente López; R, Amonio Ramos (n. en 1907) con 
La política del Brasil en el Paraguay; Hipólito Sánchez Qticll 
(o, en 1907): Estructura y función del Paraguay colonial* y Ra¬ 
la id El julio Volázquez (n. en 1926): /JÍAÍfo^ra/ífii histórica del 
Paraguay * 

Entre bis autor en de teatro, se destacan José Arturo AUina 
(n* en 1897)* autor de La marca de fuego. Evangelista* Ím ciudad 
soñada y otras ulnas; Lilis Riiffinelli (u. en 1889), a quien se 
deben Sorprendidos y desconocidos y Vit fotia; Roque Ceniurión 
Miranda (19004960), que cacribio Tuyú) y Jtdio Correa (1890* 
1933), creador del teatro guaraní moderno en Pelcha guárante 
y otras piezas admirables por la ironía, la gracia y la sencillez 
riel lenguaje» 

Los críticos más notables son Julio César [ roche (n* en 1927), 
Manuel E, K* Arguello ín, en 1930) v Ramiro Domínguez 
(n, en 1930), 

El cuento v In novela se hallan rcpreseitlíulns por Benigno 
C&ssaeria Bihnlmi (n. tn 1907): A7 bandolero y la babosa ; Juan 
í 1 '. líazán (ru rn 1900): Del surca guaraní; José Muría R i varóla 
\n. en J r M7): F olí a j es en los ojos; José S* Vdlarrjo (n, rn 1907): 
Cabeza de inmisión, y el también poeta Augusto Rúa Bastos 
(n* en 1917); £7 trueno entre las hojas e Hijo de Hombre. 


En el ensavu sulnesíden el ya rilado Justo Pastor limite/, y 
Arturo Bray (n* en 1898); nombres y Epocas del Paraguay 
y Militares y civiles; J. Nataliciu Gunzález (n. en 1897); Proceso 
y formación de la cultura (laraguaya; (huios /ubizurrrlu (n. en 
1903); Acuarelas jmragtuiyrts y Caftitanes de la Aventura; Rnlael 
Oddone (n, en 1901); Esquema político del Paraguay ; laiis J. 
González (n. en 1912): Paraguay, prisionero geopolítica,j llugu 
Rodríguez Aléala tn rn 19)9): Rom, Romero, Giiiraldc s, 
fjnatnuno. Ortega y otras obras, 

En el periodismo sr di slocan Leopoldo Ccnloriur» I 1893 )922), 
Facundo Reealde (n, en 1896), Miguel González Medina (1893* 
1929), F. Arturo Bordón (n. en 1898), PollCHÍpO Artaza (n, en 
1895) y laido F, Mendoru (n, en 1896). 

lai dirhíetica se halla n \a 'r;-enl:tda pot Luis de Gásper! (n. rn 
1890): Tratado de las obligncione s en el Derecho civil argentino 
y paraguayo. Introducción al csfutlto tic brs obligaciones, ele.; 
Gustavo González Gu en 1898): Medicina guaraní, mugirá y 
rnifñrtrtv i*ocsia y simbolismo del ñandulí; (arlos Galli (1899- 
1956): Vocabubitio gitaiuní-esjKtñol futra uso médico; Juan 
Boggino (n + en 1900); Elementos de anatomía patológica gene* 
ral ; Jimio Prieto i n, en 1897): Síntesis sociológica ; Luis A. Lez* 
cano (rn rn 1903); Atlualidud de Andrés Bello y Delfín Chamo* 
rro. y l'huique líorchmavid 1889-1910), Adriano 1 rala (1892* 1938), 
Alejandro J. Davtdns (1893 1959), Mario Luis de Finís (n, en 
1900), Luis A, Argana (1897*1957), Celso R. VeUzqurz (1894* 
1952), ríe él era. 

la 9 ir 11 i lar i un de isjKicdo nos impiilr* referirnos a otros valores, 
más o menos represen!al¡vos, pero ciertos, de !a cada vez más 
ílurecimtf literal uní del Paraguay. 


Carlos lt. Í>:ni uimón 


BIBLIOGRAFÍA* Mirhatd A. \lv Virus : Parnaso PífrofUnU/o, 
nárrelo na, t Íit24 * - - *losé Hcmntutrr.s; Au;auA : A nt ologia Paraguu- 
fnt. Asmudón, 1ÍH0. — Justo Pastuh Biínítkz : El sotar amuum. 
lUn rms Aires, IÍM7* Siníoriami Buzó (mimkí : índice de la 
potista paruonaiju ■ Bueims Aires, 1959. — (atrios H, CinsiumuN: 
Historia de tas tetras paraguayas (tres veis.) r lihitarla de tu 
cuItura parUQntiyo (das vals.). Buenos Aíres» 1017-1931, 








Literatura 

peruana 


Lltiii stiiru ¡>i ímilivu, La, Conquista y la Cotonía* El Inca Gu reí Jaso tic I m Los prime ros. í^scri lores 

del Perú. Poetas barrocos. — La Independencia; El periodo anterior al romanticismo. Eí romanticismo. RE 
cardo Palma. González Prada. B1 modernismo. L;i prosa durante el modernismo. Un poeta al margen. Nue¬ 
vas tendencias. Realismo nado nal. Teatro contemporáneo. Los últimos veinte años 


Literatura primitiva* -La litera Luja se origina en el Perú 
varios siglos antes de la llegada de los es parió les, que se < neón* 
ira ron con la existencia de diversos géneros literarios \ con un 
idioma vastamente difundido: el quechua. Si bien los incas no 
conocieron la escritura, utilizaron un doble método para con¬ 
servar sus tradiciones: el qailea, sistema pictográfico a base de 
signos convencionales, y el tfiupiu recurso nenio técnico ul i liza do 
principalmente en contabilidad. U conocimiento de ambos sis- 
temas se debe a algunas versiones de cronistas de los siglos XVi 
y xvu, y a escasos hallazgos arqueológicos. 

La poesía épica alcanzó un gran desarrollo en el Imperio 
Incaico. El fiara wi -actual yaraví— fue la más difundida de 
las formas líricas. El teatro está estrechamente vinculado a las 
celebraciones oficíales; las obras que la tradición ha con¬ 
servado nos permiten establecer la existencia de un teatro lige¬ 
ro, cercano a la comedia, y de complicadas manifestaciones dra¬ 
máticas. Conocemos algunos de estos textos en versiones cola- 
niales como el O lían ¡ay y el Usca Faitear. 


La Conquista ij la Colonia 


Nuestra literatura castellana comienza con una copla, escrita 
posiblemente antes de la llegada de los españoles al Perú. 
Coplas serán, por algún tiempo. Lis únicas manifestaciones lite¬ 
rarias que se desarrollarán cu las nuevas tierras colonizadas; 
muchas de ellas se relacionan culi las aventuras y azares de la 
Conquista. Las primeras representaciones teatrales datan de 1546. 
Se carece de dalos sobre las mismas y sobre sus autores, pero 
lo cierto es que en el Primer Concilio, reunido en Lima en 1552, 
se establecen muy terminantes velos respecto a las de carácter 
religioso. Pese a la prohibición eclesiástica, parece ser que las 
sacras aumentaron cada vez más y que las de tema profano tuvie¬ 
ron, igualmente, una progresiva importancia. 

Las recomendaciones hechas por la Corona española para im¬ 
pedir la difusión cu América de libros de ficción no tuvieron 
mucho éxito. Las autoridades no pudieron frenar el tórrenle de 


libros de toda especie que llegaban ul Nuevo Mundo. Primero 
aparece el Amadís de Guala —seguido riel Palmerin de Oliva — 
probablemente el libro más leído en el Perú. Una gran cantidad 
de ejemplares de las distintas ediciones de los libros de caba¬ 
llerías circulan por el floreciente virreinato. De la misma forma, 
la primera edición del Quijote se difundió por el Perú con des¬ 
bórdame rapidez. 

La Universidad de San Marcos empieza a funcionar en 1552, 
y la primera obra publicada en una imprenta nacional, la doc¬ 
trina (Jiristiana y Catecismo para instrucción de tos Indios^ 
aparece en 1584* Pero sólo en los últimos años del siglo xvu 
comienzan a editarse las primeras producciones literarias del 
virreinato. 

El Inca Garcilaso de la Vega* Entre los primeros mesti¬ 
zos nacidos en el Perú figura un escritor notable, el Inca Gar¬ 
cilaso de la Vega {1539-1616), hijo de un capitán español de 
origen noble y jlc una india de real estirpe. A los veinte arlos 
marcha a España, y al servicio del rey llega a ser capitán. Hacía 
15/U se establece en Mam illa, de donde pasa a Córdoba a estu¬ 
diar a los clásicos y a los renacentistas españoles e italianos. 
En esta ciudad madura sus obras más importantes, que empie¬ 
zan a publicarse cuando él pasa ya de los cincuenta años. 

En 1590 traduce los Diálogos de Amor de León Hebreo, y 
redacta la Relación de la descendencia de Carti Pérez de Vargas 
páginas de carácter genealógico que permanecieron inéditas hasta 
1929. En 1605 aparece /ai Florida del Inca , puntual narración de 
las andanzas de Hernando de Soto entre la Florida y México, 
Desde el pumo de vista histórico esta obra es de capital impor¬ 
tancia, aun contando con la tendencia poelizfldora del Inca y 
con el desLunibra.mi.enlo ornamental de su bellísima prosa narra¬ 
tiva. En su obra Comentarios Reales (Lisboa. 1609) nos presenta 
una especie de crónica ideal del Imperio de los Incas. Lomo sus 
fuentes eran unilaterales, los Comentarios muestran, principal¬ 
mente, los aspectos favorables del incanato. Garcilaso crea así, 
influido por los escritores neo]>[atónicos, un estado en el cual 
no existían defectos. En la Historia general del Perú (Córdo¬ 
ba, 1617) —segunda parte de los Comentarios — relata el descu¬ 
brimiento del Perú v d ordenamiento definitivo del virreinato. 
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M interés y la amenidad de lo titira son muy variables, pues 
u rom posición el autor lia alternado los recuerdos de sn 
influir ¡a y juventud ron los verdiones de algunos cronistas. 

Los primeros escritores del Perú. Lns primeras ultras 
•i litas m rl l\*ru son crónicas del Desculo irniento y la (ion- 
quinta y desrri pe iones del Imperio de los lúeas. Muchos de los 
en mistas son escritores de ocasión y sUs obras cu reren fie valor 
literario. Kl contenido de estas relaciones es. asimismo, muy 
nMii i adiciono y do difícil comprobación. Entre ellas se destaran 
las dr Francisco de jerez (Verdadera relación de la i'on- 
tptisio del Peni)* Pedro .Sancho de la Hoz {Relación de lo snec- 
fiido en la Conquista., \ Pedro P i zurro {Relación del descubrí* 
mientü y conquista...) y, especialmente, Pedro Cieza de León 
(1518* 1560) [Crónica del Perú y El señorío de los Incas I. 

Entre los cronistas mestizos, sobresalen Blas Valera, el Pariré 
Amonio tic ta Calancha y. naturalmente, el va citado Inca Gar- 
rílaso tic la Vega. Entre los indios, el de mayor importancia es 
tViinikiáii Ponía de Ayala (¿1526?-;, 1613?), cu va Nueva Coránica 
y Buen Gobierno^ encontrada en 1908, brinda amplio cundid de 
noticias sobre el incanato. 

Un crecido número de entusiastas organiza en Lima, hacia 
fines del siglo XVI, la Academia Antartica, presidida por Antonio 
E,ile6n t de cuya obra nada se sabe. Se conocen muy pocos usen 
ios de sus miembros; de Diego Dávalos y Figueroa (n. hacia 
1550), 1 u Miscelánea Austral (Lima, 1602), "primera obra que 
logra introducir en el Perú la inlluencia italiana y neis pone en 
contacto con la rica tradición grecolatina"; del sevillano Diego 
Alexia de Feraangil (1565-¿162G?), unas traducciones de Ovi- 
ilili v una Segunda Parte del Parnaso Antartico (1617b obra cu¬ 
ín- erudita e imaginativa, y de Diego de Aguilar y Córdova* 
El Marañan (1598), que narra el descubrimiento del río del 
mismo nombre. Contemporáneo de los anteriores es Enrique Car 
i r* (¿1520-1595?)* lusitano que tradujo a Petrarca v Cíimoons. 

Poetas barrocos. Dos poetisas de identidad incierta upare* 
i-rii en este período. El Discurso en loor de la poesía es redar 
ludo jT<ir “ima señora principal desle reiru/’ y publieadu junto 
con la primera parte del Parnaso Antartico, de IHego Mexía 
(1608), “Amarilis" escribió una Epístola a Lope de Vega (1620), 
que este publírú con La Filomena (1621) y su respuesta: Lpis¬ 
tola de Retardo a Amarilis, Tuvo la incógnita autora rata sen 
sibil i dad poética y su obra, de sentido marcadamente intuiré 
i nal isla, es una de las primeras muestras fie poesía barroca en 
el Perú, 

El sevillano Fray Diego de Hofeda (¿1570? 1615) llegó al 
Peni ames de cumplir quince años y profesó en la Orden Domini¬ 
cana en 1591. A el se debe La Cnstirtda* bello y extenso poema 
en octavas reales, basado en episodios de la Pasión di* (aisló, 
(ion Hojuda se cierra en el Perú el período ciánico; su obra, 
de mi solemne y hábil movimiento lírico, delicadamente aseé- 
t lea, es típicamente contrarreformista y ha sido calificada como 
la más importante epopeya religiosa en castellano. 

Juan de Espinosa Medrano, El Lunarejo (¿ 1652? ¿ 1668?}, 
dehe sn fama al Apologético en favor de Don lúas de Cóngora 
(hacia 1660). Redactó, ademas, La Novena Maravilla (1695), ser¬ 
monario postumo; los autos Kl rapto de Pt oser pina v El Hijo 
Pródigo* escrito m quechua; una PfulosophUt Ihonnsíttti (1688) 
y otras obras de menor importancia. En el Apologético demues¬ 
tra una profunda comprensión de la obra de (¡óngonq apiceian 
do su “energía para fiarle a los viejos proced límenlos de la li 
t era tura un sorprendente giro de belleza nueva”. La obra del 
“Lunarejo" se identifica con el culteranismo per tía no, y es la 
más importante manifestación de nuestra Ih eral tira barroca 

Juan del Valle Caviedes (¿16.54-1692?), andaluz, vivió en 
Lima desde muy joven y figura cutre los más nula bles poetas 
de la Colonia, La obra de Caviedes revela claras influencias de 
Lupe, Oucvedo y Calderón. Gran observador, describe regocija¬ 
damente en Diente del Parnaso* su obra capital, el ambiente Ib 
me ñu de fines del siglo XVll Escribió también algunas e» tu posi¬ 
ciones de teína religioso y por lo menos i res entremeses. 

Pedro de Peralta y Barituevo (1663-1743) Fue matemático y 
astrónomo, teólogo y jurista, dramaturgo \ poeta en cinco idio¬ 
mas, Por su extensión, la obra de Peralta es una de las más con* 
solera bles del período colonial americano. En lucha entre el 
barroco y el a francesa míen lo neoclásico, su obra poética queda 
definida en el erudito poema ¿pico Unía Fundada (1752) y ni 
mi .isertíru Pasión y Triunfo de Cristo (1738), Escribió también 
dos comedias -—Triunfos de amor y poder (1711) y Afectos ven¬ 
cen finezas (1720) y varios entremeses e hizo una traducción 
de Ce trocí lie ( La Rodognna). Peralta es el más grande ex ponente 
del saber colonial; polígrafo notable, fue el único peruano de 
verdadera fama europea en su época* 



i 




En vísperas de la Independencia, la literatura peruana gira 
fiel entretenimiento cortesano hacia la ilustración y la política. 
El primer enciclopedista es Pablo de Ülavide (1725*1804). Dis¬ 
cípulo de Rousseau y amigo de Diderot, traduce a Hacine y Vol- 
taire. Testigo presencial y “ciudadano adoptivo" de la Revoló 
ción Francesa, vuelve hacia 1794 al catolicismo tradicional y 
escribe El Evangelio en triunfo ( 1798), rl Sai le rio Español 


y unos Poemas cristianos. 

Todo» los escritores de aquella época ('orinan la “Sociedad 
Amantes drl País r intervienen en la publicación fiel 47 erra* 
rio Peruano* donde se presenta por primera vez al opulento vi- 
mínalo romo susceptible de independizarse. 


romanticismo 


En 


a prunera 


lo xix, la mayoría de los per nao os de talento se 
e. ifiuji.iiceres políticos que trae consigo la emanci 


Eli período auto río r 

mitad del sL 1-1 Viv 1 * 
dedican a b 

p 11 m i f i IVI n ii h i- ,'jii/íí del apogeo de su romanticismo, el 

Peni vive aún aferrado al neoclasicismo, Mariano Melgar (1791* 
181 1 n | mi i 1 1 1 r ii mi sinlomát ico ejemplo de este período. Ira 
cItti iot de Ovidio v Virgilio, sr destaca por sus Yaravíes, poc* 
ni,i im|u , respetuosos de las lorrnas estróficas quechuas* que 
introducen en la literatura peruana la tristeza y fu iiicbincolja 
imííjL-eri.i-, La pon ía se supura del convencionalismo colonial y 
aparecen en ella lodos los temas tradicionales del neoclasicismo. 

Felipe Pardo y Aliaga (1806 1868) fue discípulo en España 
de Alberto Lisia. A su vuelta al Perú, escribe algunas poesías 
de gir-.to 'le ico v varias comedias — Frutos de la educación 
(1829), La huérfana de Chorrillos (1833), Don Leocadio — ? pero 
se dedica * asi exclusivamente a la publicación de periódicos po¬ 
líticos, Lo más importante de su obra lo tu mían sus artículos de 
eo-,lumbres El falseo de A númenes y Un Viaje — y sus poesías 
'-.ilíiirjeu las. iftíí alaca a la suciedad limeña con intención 
mora I iza dora * 


Manuel Asccncio Segura (1805 1871) es una figura esencial 
di esh período. Poeta festivo La PeUrniiert.rtdu (1851) y ac¬ 
tivo periodista, descuella por sus obras dramática» m verso. Es- 
rrdiió cerca de vriiHe comedías, con las t|m* creó el teatro pt> 
rtiann criollo La obra de Segura íietie un sabor nacional muy 
acentuado; sus míls expresivas comcfbas son La Pepa f El sar¬ 
gento Canuto* Ña ( atita y Las tres viudas. 
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I I román t leísmo Et romanticismo aparecí" I ardí a mente 
«■ii *1 IVmi r hih i.i ludia IB,10 v algunas do sus últimas ma* 
uífr iju itM m - mi i is|mfih i i ii ni Ji nal del siglo XiX. Carlos Augusto 
SíiIaVeiry (I83U489I), el tmís importante fie sus re prevenían les, 
osen loó varios drama; (Arturo^ Afahitalpa, El belfo ideal) v 
tres libios rf« poesías (Mamantes >• perlas , Albores y destellas 
y Carlas a un ángel)* Futro sus ron temporáneos, deben mencio¬ 
narse Luis Benjamín Cisneros (18174904}, novel isla (Julia y 
Edgardo) y dramaturgo (Alfredo el Sevillano y El Pabellón 
Nacional), mil oí también de Aurora Amor, extenso poema in¬ 
concluso que liga al autor con el parnasianbnio; Manuel Nico¬ 
lás Cor pancho (18104863), imitada r de Zorrilla y a quien se ríe* 
lien las nuis aceptables dramas del romanticismo peruano; Cíe- 
mente Althaus (1835-1880, autor de Poesías patrióticas y re- 
tigÍQ&as r y José Arnaldo Márquez (18304 9113), poeta, ensayista y 
traductor al castellano de las obras de Shakespeare (18834884}* 
Sí bien el teatro no fue descuidado por los escritores román* 
tiros, son tic muy escaso valor tas pocas obras dramáticas apa¬ 
recidas entonces. La prosa cuenta con las novelas de Cisneros 
ya mencionadas y con las que escribió Narciso Atéstegui (1823- 
1869) : El Angel Salvador y El Padre llorón. 


Ricardo Palma* - 14 nombre de Ricardo Palma (1833* 
1919) oscurece oí de los demás románticos peruanos. Escribió 
muy joven sus primeros dramas (Rodil, Ld hija del verdugo. 
La muerte o la libertad) y comenzó a publicar sus célebres Tra¬ 
diciones a partir de 1863* De personalidad y obra múltiples, fue 
discreto poeta lírico y ameno autor de poesías costumbristas, 
filólogo (Neologismos y americanismos , Papeletas texicagráfi- 
c&s) v bibliógrafo e historiador (Anales de la Inquisición de 
Lima). Pero Palma es fundamentalmente un narrador; publicó 
seis series de Tradiciones peruanas, fie gran originalidad. La 
** trui ¡icio ii*' toma sus elementos funda menta les de diversos gé¬ 
neros románticos: leyenda, novela histórica, cuadro de costum¬ 
bres. Las i todas se basan en antiguas crónicas y documentos, no 
apartándose en lo sustantivo de la verdad histórica. Apasionado 
observador de la Colonia, Palma nos presenta en ellas un cua¬ 
dro vivo de la sociedad virreinal de los siglos xvu y xvill. 


González P rada. —Manuel González Prada < 184849IB) 
aparece ligado a la polémica ideológica y a la poesía parnasia¬ 
na. Dedicó sus mejores afanes a la lucha contra el orden soc iul 
y político vigente en el Perú. Fue un renovador de auténtica di¬ 
mensión continental, Publicó tres volúmenes de poesías: Mi* 
mí se alas. Presbiterianas y Exóticas; después de su muerte han 
aparecido seis tomos más. Presenta por primera vez al indio, 
con todos sus problemas y sufrimientos, en sus Baladas Penm* 
ñas . Sus obras en prosa recogen discursos, conferencias y ar¬ 
tículos f triginas libres , Anarquía, Bajo el oprobio). Positivista, 
rinde culto a la ciencia y a la razón; predica reformas sociales 
y reivindicativas, desembocando por último en la anarquía ideo¬ 
lógica (IIoras de lucha. Prosa mentida), que fue su credo final. 




El modernismo. La actitud renovadora de González Pia¬ 
da anuncia la t¡irrita llegada del modernismo al Perú. Con al¬ 
gunas excepciones puede decirse que las características de sus 
representantes se acercan más al posmoderntanto. E! más desta¬ 
cado poeta ile este período fue José Santos Cliocauo (1875* 
1934), Sus libros juveniles, Iras Santas {1895} y En la aldea 
(1896), revelan influencias de Viciar Hugo. Alma América (1906) 
\ Fiat Lux (1903) son sus últimas obras realmente importantes, 
que marcan también el declive prematuro del poeta. Chocarlo 
se proclama a sí mismo “el cantor de América, autóctono y sal¬ 
va je”, y su poesía, grandilocuente y vigorosa, denota un cierto 
vacío de intimidad y ternura. Sus obras posteriores a 1908 care¬ 
cen de espontaneidad; explota temas populares aprovechando 
su habilidad romo versificador, pero sin poder eludir el tono 
declamatorio del modernismo. 

Con José María Eguren (1882*1942), otro de nuestros más 
universales poetas, se inicia la liquidación del modernismo, Egu¬ 
ren rompe con toda la tradición sentimental que ligaba nuestra 
poesía con el pasado y adopta nuevos e inconfundibles modos de 
expresión; en nuestra historia literaria representa la poesía pura. 
Su fibra es breve: Simbólicas (1911), La canción de tas figuras 
(1916), Sombra y Hondinelas (1929). Eguren fue precursor de 
la escuela de vanguardia; su poesía presenta un mundo perso¬ 
nal de color y sonido, donde tos recuerdos infantiles se agrupan 
para ofrecer un ambiente misterioso e inmaterial* 

Otros poetas modernistas son José Gálvez (1885-1957), autor 
de Bajo lit Luna y Jardín cerrado; Alberto Ureta (1885-1953), 
que ha publicado Rumor de almas. El dolor pensativo y Tien¬ 
das del desierto, y Luis Fernán Cisneros (18834954), melodio¬ 
so poeta en Torio es amor. 


La prosa durante el modernismo. El cm ’nto es género 
muy culi ¡vado durante este período; los más destacados paisis¬ 
tas muestran una indudable predilección por él y por una temá¬ 
tica propiamente peruana. Los mejores cuento® modernistas fue¬ 
ron escritos por Ventura García Calderón (18864959): Caen- 
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tOS pGfUQflos y La venganza del cóndor. Notable cuentista es 
i ambirn Abraham Valdeloniar (1888*1919), que aprovecha pai¬ 
sa jes costeños y recuerdos provincianos para elaborar nna prosa 
r rimada de intención esteth isla. Sus cu ral os til Ca bollero Cár¬ 
melo (1918) y El vuelo de tos cóndores figuran ruin los mejores 
de mu stia literatura* Enrique López Albújar (n* en 1872), aun* 
ifiir cronológicamente coincide con el modernismo, desecha su 
temática en Matalaché (1928) y en Cuentos andinos ( 1920), 
Clemente Palma (1872-1945) demuestra predilección por temas 
extravagantes: Cuentos malévolos 11904), llistonas malignas y 
Y Y Z * Carlos Camino (1884*19.%) es autor de El daño (1942) 
y Mi molino. 

Un poeta al margen, Cesar Vallejo (1892 1988) es el más 
importante poeta posl modernista y uno do los mas altos de la 
lírica contemporánea en lengua española* Antes de marchar a 
Europa, de donde no había de regresar, publicó Los heraldos 
nebros (1918) y Trüre (1922), que destruyen la retórica tradi¬ 
cional y consolidan la poesía nueva que ya anunció Eguren. 
Vive pobremente en Y rancia; va a Rusia y permanece algún 
tiempo en España antes de su vuelta a París, donde muere. En 
Europa escribe también novelas (Tungsteno* 1931), dramas y 
cuentos; con Juan Larrea (n. en España) publica la revísta fa¬ 
vorables en París (1926), La mayor parle de sus eomposiciones 
escritas fuera del Peni se publicó en dos volúmenes a raí/, de su 
muerte: Poemas humanos (1939), su libro más hondo, y España, 
aparta de mí este cáliz (1938), patético can lo n la guerra civil 
española. En Poesías completas (1949) se reúne toda la obra co¬ 
ime í da de este apasionante y ejemplar poeta* Vallejo graba en 
su poesía una infinita ternura; se duele de la filtración de quie* 
oes sufren; una expresión vital, íntima, se eleva “ol nivel del 
padecimiento universal”. Sus últimas obras son claramente re* 
vol octonarias, tanto literaria como políticamente. La influencia 
de Vallejo sobre la literatura no se ha limitado al Perú, sino 
que es evidente en muchos y notables escritores de habla bis* 
pu rm* 

Nuevas tendencias- La ruptura con el modernismo se con¬ 
sol ido en Lima con la aparición de la revista Amanta (1926- 
1930), dirigida por José Carlos Mariátegui (1395 1930), que 
propicia el advenimiento de un régimen revolucionario* Fecun¬ 
do ensayista, Maruíleguí es autor de La escena contemporánea* 
Temas de nuestra América, Siete ensayos de Inter ja etación de 
la realidad peruana (1928), y otras agudas obras di* polémica 
y de ideología política. Amanta reunió preferentemente a los jó¬ 
venes de la generación que siguió a la de Muriátegui* Pero apar¬ 
te de ellos no deben olvidarse los nombres de Ricardo IYñn 
Burrenechea (1893-1939), admirador de Congora en Eclipse de 
una tarde gongot ina (1932); Juan Parra del Riego (1894-1925), 
autor de Himnos del cielo y de los ferrocarriles y Blanca luz; 
A Ihrrto Cu i lien (1897*1935) y Alberto Hidalgo (1897-1967). 

Entre bis cola hura dores de Asnauftr cabe recordar a Carlos 
Oquendo de Amat (1905-1936), cuyo único libro, Cinco metros 
Je poema (1929), es el más representativo de! vanguardismo en 


el Peni; Xavier Abril de Vivero (n. en 1905), europeizante, au¬ 
tor de Difícil trabajo (1935) y Descubrimiento del Alba í 1937), y 
Luis Valle Coicoechia (1908-1954), que cultivó temas infantiles* 
Enrique Pena Barreneehca (n* en 1905 ), hermano de Ricardo, 
describe im mundo fantástico en El aroma en la sombra ( 1926 ) 
y Cinema de las sentidas puros (1931); César Moro ( 1904 - 1956 ) 
se inclinó hacia el surrealismo; idéntica postura adoptó Emilio 
Adolfo Wetsphalen (n. en 1911) que publicó Las ínsulas extra¬ 
ñas (1933) y Abolición de la muerte (1935)* José Alfredo Her¬ 
nández (ti* en 1910) evolucionó entre el real ¡sino juvenil y el 
purismo, y Luis Faino Xa minar (1911-1947) cultivó lu poesía 
'Y.hulista”, mestiza: Pensativamente ( 1930) y La alta niebla 
i 1947). 

La influencia de Martín Adán (Rafael de la Fíleme Benavi 
des, n, en 1908) sobre la literatura peruana de hoy lia sillo enor¬ 
me. Habilísimo prosista, escribió La casa de cartón ( 1927), 
novela vanguardista que introdujo entre nosotros el monólogo 
interno. La rosa de la espinela (1939) y Travesía de extranfe 
ras (1950) son sus más difundidas obras en verso* 

Realismo nació nal. — K! creciente ínteres por explotar temas 
une tonales, condujo a los narradores post modernistas a deaerfc 
lur nuestra realidad física e identificar a sus tipos más represen 
taiívos. Citaremos entre ellos a José Diez Conseco (1904-1949), 
amor de El Gaviota (1930), Duque (1937) y Estampas mulatas 
i i938)* notables descripciones de la costa \ sus personajes típi¬ 
cos; Fernando Romero (it. en 1905), que tírese uta espontáneas 
y realistas visiones del país en Mar y playa (1940) y Doce 
novelas de selva (1934), y Rosa Arel niega (m en 1909) de delicada 
prosa impresionista* 

Ciro Alegría (19(19 1967) * - < f l novelLpi más cono* irlo, La 
set picnic de ara (I93,)í t Las f>citt¡s htnnbncnfos 11938)* lite¬ 
ral ¡uniente lu más lograda de sos ulnas* v /:/ mundo es ancho ) 
ajeno (1941) nos ofrecen fieles visiones de la sierra v la selva, 
bis que se mueven personajes del mundo rural utilizados con 


un gran sentido del realismo literario* Su prosa sencilla y de 
gran fuerza expresiva y su conocimiento del alma indígena hacen 
de él uno de los mejores novelistas americanos contemporáneos. 

José Marta Arguedas (1911-1969) presenta con brillante/ y 
un claro sentimiento de protesta social rl espíritu indígena cu 
Agua (1931), Ymmr Tiesta (1941) y Los ríos profundos, Fran¬ 
cisco Vegas Seminario (n* en 1903) ha escrito cuentos (Chicha* 
sol y sangre, 1946; Entre algarrobos , 1955) y novelas ( Monto¬ 
neros, í 956; Taita Y o ve raquis 1956) en que describe acertada¬ 
mente la costa del norte del Peni* 

Teatro contemporáneo- Entre los pocos autores i caí ral es 
peruanos que lian logrado cierto renombre? en lo que va de 
siglo se destaca nítidamente Juan Ríos (o* en 1914), autor tic 
Don Quijote^ Prometeo y Medea. Collacocha (1950), drama 
realista de Enrique Solari Swayne (n* en 1918), es la obra pe* 
ruana contemporánea de mayor éxito. Raid Deustua (n* en 1920) 
ha obtenido elogios con Judíth, y Bernardo Roca Rey (n, en 
1918) con Loys . Sebastián SaLazfir Bontiy (1924'1965) es el 
más fecundo de los autores teatrales de hoy; Amor* gran labe¬ 
rinto (1947) y Rodil (1952) son sus obras mejores* Debe men¬ 
cionarse también a José Miguel Oviedo (n* en L936), autor de 
Pñivonena. 

Los Últimos veinte años- i,a poesía nueya oscila entre la 
lemáiica social, comprometida, y la lírica pura, aunque la ma¬ 
yoría de lus [metas participan de ambas lemlrneias o han evo¬ 
lucionado dentro de ellas* (alemos, entre otros, u Mario Flor* án 
(il mu lUli'l.ilr o mlriH ia 11 a i i v ir ,i ;i, ; 111 1 o i de Agonía > Tierras 
del sol ; Gustavo Vlldrcel (n* en 1921), vigoroso novelista tñ 
La ptislán y hondo poeta en Confín del tiempo y de la rosa 



y Cantos del amor terrestre; Alejandro Valle (n. en 1927), de 
in lene i ñu suida) en La Torre de los Alucinados; Jorge Eilila re)** 
Eirlson (n* en 1922), autor de Reinos; Javier Sologuren (n, en 
1922), que ha publicado Deferumicntos y Dédalo dormirlo; Was¬ 
hington Delgado (ti. en 1926), seguidor dr Pedro «Salinas en 
formas de ausencia ; Matine I Scorza (n* en 1929); A Iberio Esco¬ 
ltar (fe rai 1929); Pablo Guevara (n* en 1930); Gonzalo Rose 
( n* en II928)* ele* 

Los ladillos de Carlos E t Za va lela (n* en 1928) desar rollan 
generalmente Irmas andinos; en La batalla. Los lugar y A7 
( fisto Ytflenas muestra gran habilidad narrativa y sensibilidad 
pura crear personajes* Eleodoro Vargas Vicuña (n. en 1924) 
prefiere lemas rundes en Nahuín. Rubén Sueldo Guevara (n* en 
1926) d< acribe en Manantial santo la realidad del indio de hoy* 
La vida urbana *se presenta en narraciones notables; Lima , hora 
tero, de Enrique Omgrams Martín; Los gallinazos sin plumas, 
de Julio Ramón Ribeyro (n. en 1929) y Quince años, de Raúl 
G a Irlo (n* en 1928). José Dura mi (n. en 1925) es autor dé unos 
ruemos fantásticos: Gatos entre nosotros. 

Entre los más jóvenes escritores de hoy figuran Luis Alberto 
Rallo, Mario (¡astro, Luis Louyza y Mario Vargas Llosa* 


Alberto Va lo ll As 


ti I QL I QGRAF I A> Luis Alimihto NAnchikz : La literutnrci pe - 
mana (fi vols*), Hílenos Aires* 1951. Alberto Tauíio: Internen* 
tos de literatura peruana* Lima, 1946* — Augusto Tamayo Vau- 
c;as ; Historia de la litera tura peruano (2 vols.), Lima, 1955. — 
Alberto IEscghah : !m narración en et Perú, tama, 1955* — 
Luís Monomio: I.u poesía po&t modernista peruana. México, 1951* 
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Los líllimos 


La Conquista y la Colonia: un largo compás de espera.— 

No ralx.* fluí la que las especiales circunstancias históricas que 
definieron la Conquista y la Colonia de Puerto Rico explican en 
gran parte la exigua y más o menos difusa realidad cultural del 
país durante los siglos xvi, xvn y xvin. 

La primitiva Bnrinquén fue descubierta por Colón en su se¬ 
gundo viaje, exactamente el 19 de noviembre de 1493, Juan 
Pon ce de León volvío a la Isla en 1508, estableció las (ir i ineras 
factorías y fue nombrado gobernador de la nueva colonia. Debi¬ 
do a su situación geográfica, a las condiciones de su suelo y 
también a las permanentes asechanzas de los aborígenes, la 
Isla luc destinada desde el primer momento a la ganadería y 
la agricultura, convirtiéndose en un óptimo núcleo de abaste¬ 
cimiento para las empresas conquistadoras de nuevas y lejanas 
tierras* La importancia de Puerto Rico como cabeza de puente 
disminuyó un poco la normal asimilación del legado cultural 
de España* 

Hasta 1811, año cu que se creó la Intendencia y se permitió 
el establecimiento en la Isla de extranjeros, no inició Puerto 
Rico su autentico despertar al progreso. Se acrecentó entonces 
la inmigración española, y con el desarrollo económico derivado 
del próspero cultivo de la caña de azúcar se impuso poco a poco 
en el país el noble empeño de su propia cultura nacional, Kn 
1807 se fu ruló el primer periódico. La Gaceta* y se crearon los 
primeros centros de enseñanza y de educación, 

La aislada y Condicionada vida de Puerto Rico durante el 
largo período colonial no se olvide que permaneció leal a la 
monarquía española hasta finales del siglo XtX— dio origen al 
prolongado y anómalo silencio de una literatura auténticamente 
nacional. Ni siquiera se pueden citar nombres de historiadores 
o cronistas que sean conocidos. Los ciclos barroco y neoclásico, 
|K>r otra parte, al tiempo fie producir categóricas consecuencias 
cu la mayoría de las colonias americanas, pasaron por Puerto 
Rico sin apenas dejar otro rastro que el de su fugaz y superfi¬ 
cial memoria. Ll definitivo fluir de la literatura puertorriqueña 
hay que situarlo, pues, en pleno siglo xix, 

l£J ,%'gJo XIX: tradición y romanticismo*—^ Los primeros 
focas románticos importantes, que se alargarían en Puerto Rico 
hasta las décadas iniciales del siglo XX* parecen concretarse en 
torno a la prosa costumbrista. La búsqueda de una genuino per¬ 
sonalidad nacional encuentra su primer contacto válido en la 
narrativa de raíz criolla. En este sentido, hay que empezar citan* 
do a Manuel A. Alonso (1822-1889), autor de El Jíbaro, donde 
se reúne una amplia colección de poemas y narraciones de clara 
raigambre popular. 

Entre los escritores de gusto neoclásico, pero ya seducidos por 
la nueva pasión romántica, sobresale Alejandro Tapia y Rivera 
{1826-1882), que escribió novelas de tema americano — La ruar- 
ir rana y Gajvesí —, dramas históricos y alegóricos — La satania- 
da —, poesías de típico acento amoroso, y un brillante texto de 
Memorias . Francisco Mariano Quiñones (1830-1908) y Manuel 
Fernández Juncos (1846-1928) fueron otros dos destacados re¬ 
presen i antes de la novela histórica. En el campo de la poesía 
eclécticamente romántica interesa señalar a José Gautier Beni- 
tez (l85 b 1880), 1 írieo de temple sentimental y patriótico. 

Eugenio María Mostos (1839 1903) es un curioso y aislado 
caso ríe escritor. Sus preocupaciones políticas menguaron el se 
guro fluir de su obra literaria. Hombre de acción, intransigente 
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y dogmático, trabajó durante toda S12 vida por los ideales de la 
libertad de su patria. Intelectual de honda pireparación, supe¬ 
ditó su arte a su actividad como muestro del pensamiento polí¬ 
tico, llegando incluso a vituperar la literatura “en nombre de 
la moral y la lógica", La peregrinación de Bnyoán (1863), su 
Única novela, es, estilística e ideológicamente, una de las más 
curiosas muestras del género en el siglo XIX* 

Los últimos cincuenta años* Desde 1897, año en que Es¬ 
paña concedió a Puerto Rico carta de autonomía, el país iba a 
atravesar por circunstancias históricas muy especiales. En virtud 
del Tratado de París de 1898, pasó la Isla a manos de los Esta¬ 
dos Unidos y se inició un hondo proceso evolutivo en las pers¬ 
pectivas humanas y culturales de la nación. La historia moderna 
empezó ofreciéndole a Puerto Rico un forzoso rédito de íncerth 
d timbres. Cuando en 1917 los Estados Unidos concedieron a 
los puertorriqueños la ciudadanía norteamericana, todo el ya 
crecido caudal de confusiones tendió a acrecentarse en el orden 
cultural. El país prosperó y se modernizo, y se asistió a un 
innegable progreso económico y social, pero en los anales de 
la cultura no dejó de cundir el desconcierto. 

Las herencias españolas no se habían desarraigado, na tu raí¬ 
mente, del seno de la sociedad puertorriqueña. Pero el país 
después de 1898, acuso cada vez más el influjo del estilo de 
vida norteamericano. La enseñanza del inglés se hizo obligatoria 
en las escuelas, relegando a segundo término el español ver¬ 
náculo, 1-os intercambios de todo lípo con los Estados Unidos 
crearon en el país una doble e irreconciliable vertiente cultu¬ 
ral: de una pane, la influencia casi absorbente del mundo espi¬ 
ritual y material norteamericano, y de otra, la nunca olvidada 
estirpe de la cultura materna española. 

En estas circunstancias, es claro que la expansión de !a lite* 
ratura puertorriqueña del siglo xx no era fácil. Las presiones 
extrañas ¿i la tradición española y la caótica situación política 
derivada del Tratado de París originaron una anormalidad en 
las rutas de las letras nacionales. Desde este punto de vista, 
hay que aludir a la magistral labor llevada a cabo por la Uni¬ 
versidad, fundada en 1903 en Río Piedras y que ha sido desde 
entonces £¡n interrupción la mejor salvaguardia de la culi ora 
hispánica y uno de los más eminentes centros intelectuales de 
toda la América de hablo española. 

Debido tal ver a ludas estas circunstancias históricas, el orden 
de despliegue de la literatura puertorriqueña ha estado condi 
donado por cierto retraso en la aclimatación de los distintos 
credos estéticos. El romanticismo, por ejemplo, continuó vigente 
en el paisa finales del XL\ y principios del XX, cuando ya había 
sido olvidado en el resto del mundo de habla española, Bécquer 
y Nuñez de Arce eran los invariables modelos fie una gran ma¬ 
yoría de poetas de entonces* 

El máximo exponente de este período es José de Diego (1867- 
1918), remozador de la poesía nacional con sus Cantos de rebel¬ 
día y sus (.aritos de pitirre, donde, bajo una cobertura eminen¬ 
temente romántica, esconde el poeta su amarga y pesimista visión 
de la realidad de su patria. Como Luis Muñoz Rivera (1859- 
1916), autor de Tropicales , José de Diego fue una de las figuras 
políticas más destacadas de aquel tumultuoso período. Otros 
poetas fie idénticas directrices son Salvador Brau (18424912), 
José Mercado (18634911), Mariano Riera Palmer (18604922) 
.lose A. Wcgrón Sanjurjo (1864-1927) y José Agustín Aponte 
Un. en 1910), que en A^oí del Nuevo Mundo parece acercarse ya 
a ciertas adelantadas conquistas del modernismo* Más cerca de 
la tentación romántica quedan Ramón Negrón Flores (1867- 
1945), Ferdínantl R. Cestero (1868-1915) y Clemente R amírez de 
Amilano { 1868-1945), éste asomado ya en su última época a 
las ventanas dd pamas!turismo. 

A la vez que se diluía la influencia romántica, fue aparecien- 
do en el campo de la poesía una evidente fibra regional, un 
“jibtrleilto 1 * de intención y acento criollos, preocupado por reha¬ 
bilitar la personalidad puertorriqueña. Virgilio Dávtla (1869- 
1943), con sus libros de tornas jíbaros Aromas del terruño y 
Pueblito de antes es el mejor abanderado de este movimiento. 
A su lado hay que citar a Luis Lloréns Torres (18784914), 
ensayista de nuevos rumbos poéticos cercanos ya al modernismo. 

La narrativa empieza también a enfrentarse decididamente con 
la varia realidad del país, ya desde el ángulo del costumbrismo, 
va desde el recodo de la sátira y rl aguafuerte. Matías González 
García (1866-1938) es el representante más genuino de es la 
novela regional, trazada entro hi nota festiva y el atisbo natura- 
lista* Sus novelas ('.osas y Carmela son de las mejores de su 
tiempo. Miguel Meléndez Muñoz (n, eit I885X aparte de 
su labor como ensayista, es autor de una novela regional: Yugo, 
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Otros cultivadores del género costumbrista son José I J érv/. \jú* 
hilóla, autor de La patulea y El manglar; José Antonio Dauhón 
í 1840*1922), también poeta y hábil pintor del ambiente de San 
Juan en sus Cosas de Puerto Pico; Alfredo rollarlo Mar Le II 
(1900-1930), narrador de tradiciones criollas, y Cayetano Culi 
\ Tosté (1850-1930), que brilló en el campo de la leyenda his¬ 
torie a. 

F! naturalismo francés también encontró vn Puerto iiieo sus 
t orrespondientes adeptos* Entre ellos se destaca Manuel Zeno 
Gandía (1855-1930), autor del rielo Crónicas de un mundo en 
/emití, pro bable mente la más valiosa aportación de esta época a 
[a novelística puertorriqueña. Otros señalarlos cultivadores de! 
naturalismo son Luís Tulío Bonafoux (1855-1913), José Elias 
Levis (1871-1942), Félix Matos Bernier (1896-1937), Rafael Mar 
tiñe/. AI va re/ (n. en 1882) y Ramón Julia Marín (1878-1917). 


El modernismo y la nueva literatura — El ahondamiento 
en las raíces indígenas de la cultura y el creciente afán de reno* 
vacíiin ayudaron al tardío Muir del modernismo en Puerto Rico. 
El ya citado Luis Llorína Torres, poeta tradicional en sus 
comienzos, inició hacia 19] l una segunda etapa de c lara y magis¬ 
tral tendeiuda modernista* Sil obra, a partir de Sonetos sinfó¬ 
nicos , enlazó con la de Darío y abrió las puertas ni nuevo ruin 
1)0 estético en Puerto Rico. A su abrigo, se dieron a conocer 
poetas como José de jesús Estoves (188L1918)* Antonio Nicolás 
Blanco (1887-1945), Amonio Pérez Pierrel (1885-1937), José 
P. H. Hernández (1892*1922) y Jesús María Lago <1890 1929). 
Filtre los prosistas del modernismo sobresalieron Miguel Guerra 
Mondragón (1880-1947) y Nemesio ÍL Canales (1878-1923). 

Las ultimas leuden cías, ligadas a un vanguardismo de pro¬ 
funda íundamrntación criolla, han ¡do enriqueciendo paulatina¬ 
mente el sentido y la forma de la literatura puertorriqueña 
actúa!. Hacia 1924 declinó el modernismo para dejar paso a toda 
una serie de nuevas conquistas. Un nuevo o incansable anhelo 
de progreso íha a regir los caminos de la poesía y la novela 
contemporáneas. 

Luis Hernández A quino (re en 1907), autor de Voz en el tiem¬ 
po; Juan Antonio Gorreljer (m en 1908), Francisco Hernández 
Vargas (u. en 1914), Alfredo Margena! (n. en 1907), Pedro Juan 
Lübarlche (n. en 1909), Carmen Alicia (ladilla (n. en 1908), 
Julia de Burgos ( 1916 - 1935 ), Samuel Lugo (n» cu 1905). Félix 
Franco Oppenbeimer (ti. en 1912) y Francisco Manrique Cabrera 
(tu olí 1908), por citar sólo a los más característicos, son otros 
tantos poetas que han ensayado con vigoroso denuedo la reno¬ 
vación formal y conceptual de la moderna poesía puertorriqueña. 

Al lado dtí Hernández Aquíno, de Evaristo Rivera Chevre- 
mont (n, en 1896) y de José A. Balseiro (n. en 1900), el gran 
poeta puertorriqueño de esta generación es Luis Palés Matos 
(1899-1959), creador de la “poesía negra” en el país con Panza 
negra y Tun-tun de pasa y grifería , y cuyo hondo sentido lírico 
puede ser comparado con el de un Nicolás Guillen, 

La novela de este período está representada por Enrique 
A. Laguerre (ru en 1906), intérprete de la realidad social puerto¬ 
rriqueña y vigoroso narrador en La resaca, ¡ais dedos de la mano 
y La ceiba en el tiesto. Deben ser citados también los novelistas 
Tomás Blanco (n. en l l X)0) 5 Guillermo Cotlo-Thorner (n* cm 
1916), Manuel Méndez Ballestee (n t en 1909), Abelardo Día/ 
Al faro (n. en 1917) y el cuentista Rene Marqués (n. en 1919). 
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El i'iiHuyu y la crítica, bajo el noble magisterio de Antonio 
S. Pcd reirá (1899 1939), esta representado -con categoría real- 
i nenie excepcional por (amella Meléndez, Margo! Arce, Jose¬ 
fina Ríveia de Al vate/, Buhen del Rosario, Gustavo Agrait, Mo 
denlo River a, bu ge Luis Forras Cruz, Manuel y Labio García 
Díaz, 

t un nos, finalmente, entre los últimos poetas, a Francisco Ma¬ 
tos Puolí (tl en 1915), Francisco Lluch Mora (n. cu 1925) y 
Joí ge Luis Morales (n. en 1930), así como a los prosistas José 
Luis González (n, en 1926) y Manuel foro (n, en 1925), 


José María CAUALLERo BonALD 
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Orígenes: Lg Colonia- -Nada se sabe de Iit6i‘itfir& alguna 
en El Salvador a lo largo de la época precolombina. Durante los 
anos de la Culotiia, y deludo a que el país forma luí parle ríe la 
cu pila nía general del Reino de Guatemala, tampoco la produc¬ 
ción Micraria salvadoreña alcanzo a perfilarse grnu i mímente* 

■ Sr í'useen. ..mrisigiiieritr* pocas noticias de este período, 

Juan de Oíos riel Cid ( UdKb 1 Í>H,H) fue el primer escritor salva¬ 
doreño lüguo de mención gracias a un folíelo sobre el cultivo 
del añil* que publicó en una imprenta rudimentaria construida 
por él mismo. Ya desde un plano literario, figuran los nombres 
del Padre Antonio de Siria que escribió una Vida de Ana Guerra 
de Jesús* beata salvadoreña, y de los frailes Diego Sácnz tic 
Ovectire, autor de La Thomasinda, Diego Jone Fuentes, Juan 
Díaz, Francisco Vázquez, oriundo de Guatemala e historiador 
de renombre, y el Padre Antonio Arias, 

La Independencia- - Irirnutda el Acta de I rule pendencia de 
los pueblos centroamericanos (1821), El Salvador entró en una 
etapa nueva de su cultura, señalada por acontecimientos tan 
significativos como la introducción de la imprenta en 1824 y la 
fundación de la Universidad Nacional en 1841. En este fecundo 
período se distinguieron los poetas Miguel Al varea Castro 
(¿^78574856), Enrique Hoyos (18104858), Ignacio Gómez (1813* 
1876)* gran erudito y viajero incansable, y Francisco Díaz (1812- 
1845), precursor del teatro, 

El romanticismo se inició en El Salvador ¿i mediados del si¬ 
glo xnc, siendo el ya citado Miguel Álvarez Castro su primer 
representante en el país c Isaac Ruiz Araujo (1850-1881) el 
que lo introdujo en las letras nacionales. Otras figuras impor¬ 
tantes dd romanticismo salvadoreño son Juan J. Cañas (1826- 
1900), autor de la letra del himno nacional; Juan José Bernal 
(1849-¿ 1909?), Rafael Cabrera y Ana Dolores Arias. 

Modernismo: sus antecedentes y consecuencias, A la 

generación romántica la sustituyó otra muy brillante y de reno¬ 
vados objetivos estéticos encabezarla por Francisco Gavidia 
(1863-1955), quien Inició a su gran amigo Rubén Darío en ios 
secretos de los modelos parnasianos, Gavidia es quizás la figura 
inas descollante de la literatura salvadoreña* Su primer libro, 
V erms (1884), denulti una depurada vinculación con el moder¬ 
nismo* Excelente cultivador del hexámetro latino, fue también 
dramaturgo, critico, historiador y erudito enamorado de las dis¬ 
ciplinas clasicas, lo que tul vez* contribuyó a que su poesía 
pecara de marmórea. Gavidia exaltó el ideal democrático. Escri¬ 
bió El libro de los azahares^ donde canta en serven testos a su 
joven esposa, y El Canto a Centroam erica y La ofrenda del 
brakftmátu que entrañan una enfática poesía muy de acuerdo 
con el gusto tic la época. 

Román Mayorga Rivas (1864 1925), aunque nacido en Nica¬ 
ragua, pasó casi toda su vicia en El Salvador, Maestro de perio¬ 
dismo, 1 nudo el Diario de Ll Salvador (1896), en cuyas páginas 
literarias iba recogiendo todo lo que se relacionaba con los 
nuevos valores. Mayurga Rivas escribió Guirnalda salvadoreña , 
punto de partida de la crítica actual en el país. Entre los poetas 
y escritores de esta época finisecular son también dignos de 
recuerdo ^Joaquín Méndez, Antonio Guevara Val des, Manuel 
Mayora Castillo y Calixto Velado. El primer escritor centroame¬ 
ricano que se ocupó de los problemas sociales fue Alberto Mas- 
ferrer (1867-1932), autor de ensayos (Mínimum vital , £7 dinero 
malduo) y también de versos modernistas* El introductor de 
la litera tura vernácula, Arturo Ambrog i (1878-] 936), file not orio 
enemista, magnifico narrador y gran artífice de la prosa en 
Ribelols. Escritores costumbristas y satíricos fueron Hcrmogones 
Alvarado (18454928), de prosa amena; José María Peralta La* 
gos (18734944), autor riel Doctor Gonorrcuigorrea* y Fnin cisco 
llenera Vedado. 

Entre los historiadores hay que mencionar a Jorge Lardé (pa¬ 
dre c hijo), Manuel Castro Ramírez, Rudolfo Barón Castro y 
María de Ranilla. Humoristas fueron Salvador Carazn (1850- 
1910) y Luis Lagos, Como eríticos y ensayistas sobresalen el 
landre Juan Bertis (18374 899), Francisco Castañeda, Carlos 
Serpa y Scrbcliu Na va míe. 

En la centuria comprendida entre 1840 y 1940 pueden encon¬ 
trarse ejemplos, aunque un poco tardíos, de los movimientos 
poéticos sucesiva mentó incorporados a la literatura salvadoreña: 
neorromant¡cismo, clasicismo romántico, regionalismo, modernís* 
mo (seguidores dft Rubén Darío) y, por ultimo, vanguardismo. 

Dignos de señalarse como poetas anteriores al modernismo 
son Vicente Acosta, Manuel 4Ivarez Magaña y Armando Kodri* 
guez Portillo* Dentro de la escuela de Rubén Darío, pero ya 
en este siglo, deben citarse Julio Enrique Avila (u. en 1890), 


Carlos Bustamantc (18904952), ICml Coiil re ras, José Váleles, 
Ovidio Cenia Sandoval, Juan Coto, Alberto Guerra Trigueros 
(nucido en Nicaragua), Alfredo Espino, ViCífllfi Rosales, quien 
también’ hizo úperimentOB vanguardistas, Gilberto González Coti¬ 
lleras, Salvador Salazar Arruc (Salarme) I o. en 1890b pininr, 
poeta, novelista y ctuiitisla, y quizás el lempcraiIMlHA artístico 
más variado de El Salvador, y Claudia Lars (n. en 1899)* poe¬ 
tisa de clara personalidad en Donde llegan los fus sos (1953), 

Entre los prosistas de esta misma gimerai ion han de tenerse 
en cuenta Napoleón Viera Ahamirano (n* en 1891), economista 
y sociólogo, fundador y director de El Diario de ífo}\ en cuyas 
paginas se recogí' todo lo que hay de valioso en C< ntroumériea; 
Juan Felipe Toruno, nicaragüense rIr nacimiento, poeta, nove¬ 
lista y crítico notable; el novelista Miguel Ángel Espino; Joa¬ 
quín Castro Cañizales (Quino Caso), Francisco Miranda Ruano, 
Manuel Andino, Alberto Kivas Bonilla* Napoleón Rodríguez 
Ruiz, novelista ¡ histoiiadm del Derecho; Ramón González \1on- 
talvo y Rolando Ve bizque/* Les siguen Emilio Aragón v José 
Ucrena. 

La filosofía y la sociología han tenido estimables cultivadores, 
destacándose en la actual ¡fiad Victorino A \ ala, José Manuel 
Mata, Justo Fausto Fernández, Reinaldo Gaíindo Pohl, Mauri¬ 
cio Cuzma n, José Salvador Gmmdiqtie, José Antonio Rodríguez 
Purtlu Alejandro Dugoherto Mar roquín, Manuel Luis Escarní lia 
y otros* 

Poetas de este tiempo so ni Serafín Quiteño (n, en 1907), autor 
de Cora son con & expresión prosódica de la suave “s” hispano¬ 
americana, y de Tórrido sueño, sobre tenias objetivos de luz 
y color, escrito en asociación con el poeLa nicaragüense Alberto 
Ordóñez Arguello; Pedro Geoffroy Rivas (n, en 1907), muy in¬ 
fluido literariamente por la tesis del socialismo revolucionario; 
Hugo Lindo (n, en 1917), que comenzó a escribir muy joven, 
autor de Libro de floras y Sinfonía sin límites* de estructura 
católica y ambientación simbolista; Rolando Velázquez (n. en 
1909), ensayista y biógrafo; Ricardo Y vi güeros de León (n. en 
1917), poeta, periodista y crítico literario, uno do los funda¬ 
dores de la '"Casa de la Cultura iIp San Salvador”; Alberto 
Qinteros, hijo; José Francisco Ulloa, Ramón I le rnántlez Quin 
Lanilla, Carlos Lobato, Luis Gallegos Va Ules, crítico notable, y 
Jóse Mata Gavidia, investigador de historia y también crítico 

Ñus vas generaciones- - En los últimos años se distinguen 
los poetas del llamado "Grupo Seis”, grupo de tendencias a i ris- 
ticas con preocupaciones sociales, fundado en 1940 y constituido 
por Antonio Camero (n. en 1915), autor del poema Bastando 
tu"saliva, que causó gran escándalo, y por Manuel Alonso Ro¬ 
dríguez, Matilde Elena López, Oswaldo Escobar Velado, Alfolí* 
so Morales y Cristóbal Humberto Iberia* Otros poetas de, la mis¬ 
ma generación son Luis íYIejía Vides, Mauricio fie la Selva, Dora 
Guerra Trigueros y Claribd Alegría, seguramente c[ mejor. Hay 
que agregar, por último, a los poetas Ricardo Marte!! Caminos, 
Ricardo Bográn* Alberto Rivndeiro, Roque Dallón García, luso 
Canales, Mercedes l)uián T Huberto Armijo, y al llamado‘‘Grupo 
Octubre” fundado en 1950 y compuesto por los poetas Italo 
López Vallccillo, Orlando Fresedo, Waldo Chávez Velasen, Irma 
Lanzas, Eugenio Martínez Orantes* Alvaro Meriénde/ Leal, Jorge 
(.orne jo y Da ni lo Velado, ivas i todos ellos con gratules inquie¬ 
tudes sociales y políticas. 

Además de algunos de los ya nombrados, cultivan el teatro 
Roberto Suárez Fiados, Podro Quiteño, Ernesto Arrieta Yúdice, 
Walter Heneke, David Calderón, Arturo Metiendo/ y Daniel 
Rodríguez* 

Mariano Fíallos Gil 

BIBLIOGRAFÍA* Luis íjaixüooü Valdíík : l J añoranut de tu 
iíierattira salvadoreña, — Juan Felipe Touufiij : Desarrollo lite¬ 
rario de Et Salvador. — Ediciones «Tinas DÉ Soi*a: Poetas 
jóvenes de Et Salvador. — Alfonso Marín Landaulch, S. ,1.; 
Capítulos de Literatura Centroamericana, Mariano Fiamos 
í,iu: Notas de Literatura Centroamericana* — Mugo Lindo: 
Panorama de la literalara salvadoreña* 
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Orígenes. t u poesía, La ptí íi gauchesca. 
Do ZniTillii il*‘ San Morlín a los contení- 
pura oeos, Los l rnneQurugiuiyos. Tres gran¬ 
des poetisas, FA periodismo. La crítica, 
novel n„ l A cuento, til ensayo. ItodiL 
Otros cusnyIslas. VA teatro 


El máximo auge de la litera tura uruguaya comienza en 1900* 
Durante la primera veintena del siglo actual aparecen, en nu- 
mero y sucesión sorprendentes* las obras representativas de sus 
más netos valores. (Sólo son anteriores a ese período el poema 
Tabaré^ de Zorrilla de San Martín* y las novelas históricas de 
Acevedo Díaz*) Pero después de la muerte de Rodó, rn_ 1917, 
se inicia un gran silencio. No caería en hipérbole quien señalase* 
en el proceso de la literatura uruguaya, dos grandes y críticos 
momentos: antes y después de José Enrique lindo. 

Orígenes- — l ,a literatura nace y se forma en 1 riiguuy a la 
sombra de las iglesias, Son frailes y sacerdotes los primeros que 
escriben y publican trabajos en los que se articula lo literario 
con lo científico o lo didascálico, José Manuel Pérez^Castellano 
(1743-1815) escribió a los setenta anos sus Observaciones sobre 
Agricultura que lo muestran un fervoroso autodidacta enamorado 
de la naturaleza, Dámaso Antonio Larranaga (1771-1848), primer 
vicario apostólico de la República y naturalista, es autor de una 
Oración inaugural de la Biblioteca Pública , el primer í rubajo 
literario impreso en el país; José Benito Monterroso {1780-1838 
franciscano y “personaje contradictorio”* y el orador sagrado 
José Benito Lamas (1787-1857) constituyen* con los citados, el 
núcleo iniciador de la ]irosa literaria. Por oirá parte, Santiago 
Vázquez (1787-1847), orador parlamentario, y José Ellauri (1790- 
1867), di pío má tico* fueron, entre otros, hombres de letras f rus- 
Irados por la acción política. 

Desde sus orígenes se advierten en la poesía uruguaya dos pre* 
sencias paralelas: la culta y la popular. La primera es, en 
los comienzos, pobre reflejo del neoclasicismo español. La se¬ 
gunda —dentro de sus naturales imperfecciones— se muestra* 
alternativamente, crónica fervorosa y patriótica voz campesina. 
La poesía culta perecerá más tarde, para renacer al comenzar 
el siglo xx. 1 .a poesía popular atravesará los años para expresar 
—en lo criollo, en lo gauchesco* en lo nativo o en lo paisano— 
sucesivos aspectos de la espontaneidad lírica. 


La poesía. Los tres tomos fie El Parnaso Oriental o Guir¬ 
nalda Poética de la República Uruguaya (1835-1837)* del argen¬ 
tino Luciano Silva, ofrecen lo mas representativo de la produc¬ 
ción épico-lírica de los primeros tiempos ríe la República, en 
cuya cronología cabe destacar al catalán José Prego de Oliver. 

El verso gauchesco es un modo típico de expresión popular 
que intenta dar un sentido estético a las maneras rurales de 
pensar, dr- senlir, de ver v de imaginar. Al servicio en su origen 
de los ideales palr iólicos, se modernizó luego al convertirse en 
exaltación de la imagen metafórica. En la poesía gauchesca 
coexisten dos elementos primordiales dr inspiración: uno^ espa¬ 
ñol, pro funda mente lírico; otro autóctono, casi siempre épico; 
ambos se fusionan en un común anhelo de libertad política y 
de justicia social, 

Bartolomé Hidalgo (1788-1823) creó una forma de poesía na¬ 
tiva con sus “cielitos” y “diálogos patrióticos” y fue el vocero 
rIr la grslii emancipadora; Francisco Acuña de Figueroa (1791 
1862)* milor del Himno Nacional Uruguayo, se mostró mejor 
versificador que poeta* pero la llamada “poesía colonial” tiene 
en él a su más indiscutible representante. A las últimas huellas 
del neoclasicismo sigue la voz tribunicia v el verso romántico 
de Juan Carlos Gómez (1820-1884). 

La poesía gauchesca. — La poesía gauchesca de los comien¬ 
zos reverdece con Antonio D. Lussich (1848-1928) en Los tres 
gauchos orientales (1872) y El matrero Luciano Santos (1873), 
El halda popular, su sencilla gracia y su espontaneidad expre¬ 
siva alienta en los versos sin artificios de estas narraciones poé¬ 
ticas. 

Las revistas gauchescas El Ombú y El Fogón * y en ellas 
Orosinán Moratorio -—“Julián Peni jo”-—(1852-1898) y Alcides 
de María —“Caliste el Ñato”— (1858-1908), dieron oportu¬ 
nidad a que el lenguaje de los gauchos* el habla de los criollos 
y aún la labor de núcleos cultos, adquiriese considerable popula¬ 
ridad e importancia. 
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Kh 1915, y en ti ti liM'Vf Inmti 1 1 ) i iL 1 1 m J'iiftt Prava. Jos* - Alon&o 
y Trelles - 4 >E1 viejo Pancho" (1851 1924), gallego do Ri* 
btldeo, Iniíir ln 1111 1 |oi d* ti I.iIiuf AIihi-.m v 1 M'llcs raiilo en 
verso g¿H H 1 í m ’ se m como ii h < rio! lo .i ii I * Hit ú 11, u intuí ima galaica. 

í joctiítiraimvitr, un grupo do unSv^fillirloi acaudillado por Elias 
Regules ( I 860 P^N) , v .[| 1 fe 4 1 lu j-jiih Im i 11 dirimas m l iiI i metí la Ir*. 
Regules, ma lardo n , t;lm Ir l.i l idvcmidad, permaneció lie! 

temple a MI rXídt.H too di- |i* ri mito 

Gliillemm (aiüdri "Sniihi* Garrido" (1884-1903) sinlimcn- 
lali/a lo campe,¡lio rn mi único libro A7 agrvgao (1928), que 
rrvi'la con mutualidad la poesía dr mi hombre “curtido por 
casi lodos los dolores de la vida", y Srraiín J, García (re en 
1908) señaló mi nuevo rumbo de hondura filosófica y preocupa- 
ciou ideológica con su primer poemario Taairuses {1936), 




t 





( *n?.í i-iii h n n ni í i|mu»!'u \I iin Eicmirdo, Juan Gunhu, Gene- 
14 tí* I i M «*l me. Pablo ihnIim í íneirlh, Hugo Emilio Pedemonte 
V Ricardo I "asr \ 111 

Los f raneo m u gil ay os, Mu ote video lia sido cuna de tres 
poeiuiü dr valm univerbal que escribieron preferentemente en 
lengua Ir,un esa: Idrlom 1 h*r -issc “Conde de Laiilréamoilt" 

(1846* 1870), autor dr le. f «mOBOft Chanís de Mald&ror (1869), a 
quien Rubén Darío iru Fino mire 44 Los raros” o precursores giro* 
bolistas cu Hispanoamérica; Julos Luforgue (¡860-1887), epí¬ 
gono del simbolismo íranees y precursor del verso[¡lirismo, v 
Joles Superviidle (1884-1960), que mezcló sus videncias monte- 
videanas a las raíces telúricas tic sus progenitores. 

Tros graneles poetisas* "Las mujeres que escribimos en 
toda la América Española mis sen limos dueñas de cierta caria 
de ciudadanía uruguaya, tacita y afectiva a la vcz n , dijo en cier¬ 
ta ocasión Gabriela Mistral, En efecto, la poesía femenina crea¬ 
da en Uruguay a partir de los últimos años del siglo xix ha 
adquirido uuLcnlica dimensión conitnentab Tres grandes figuras 
ilustran excepcionalmente esta brillante parcela de la lírica: 
María Eugenia Vaz Ferreira, Delmira Agustíni y Juana de Ihar- 
bourou, 

María Eugenia Vaz Ferreira (1875-1924) es autora de La isla 
de /os cánticos (1924) y Ím nueva isla de los cánticas (1929) 
(andéis oleas son compilaciones postumas I, donde una lírica 
de preocupaciones metafísicas surge como vivida “cu un perpe¬ 
tuo afán contradictorio''. Delmira Agustíni (1886-1914)* con su 
audacia poética, ocasionó el ¿isombro de Hispanoamérica, “De 
todas cu aulas mujeres boy escriben eri verso, ninguna ba im¬ 
presionado mi ánimo como Delmira Agustíni, por su atina sin 
velos y su corazón en 1101 “, dice Rubén [tarto en el “Pórtico' 1 
que escribió fiara Los cálices varios (1913). Y Gabriela Mistral, 
en 1938, proclama a Delmira “maestra dr todas nosotras' 1 . A su 
vez, Juana de Iharbourou (n. en 1895) es exaltada ul rango 
de “Juana de América” por iniciativa del peruano José Santos 
Choeano, a la que se adhirió el mexicano Alfonso Reyes. Esta 
gran poetisa, con la emocionada ternura y la graciosa sencillez 
expresiva de Las lenguas de diamante (1919), Raíz salvaje 
(1922), La rosa de. los vientos (1930), Perdida (1950), Azor 
(1953) y Oro y tormenta (1956), suscitó fervorosos elogios, ex¬ 
tendidos a sus libros de poemas en [irosa El cántaro fresco 
(1920), Estampas de la Biblia (1934) y Chico Carla (1944*. 


De Zorrilla de San Martin a los contemporáneos. La 

gran figura uruguaya de Juan Zorrilla de San Martín (1855 
1931) es, por antonomasia, la riel poeta de la patria. Su Tabaré 
(1889) constituye el ultimo resplandor riel mejor romanticismo 
español finisecular. En ose vasto [mema épico lírico el poda can¬ 
ta, en verso bccqueiianu, a la raza charrúa, que un mestizo per¬ 
sonifica, en su lucha contra el europeo Invasor, 

AI iniciarse el siglo xx, el modernismo tuvo en Montevideo 
inia rcpercusión traseendentah y dos capillas literarias eviden¬ 
ciaban su coinciden le liturgia : el Consistorio del Cay Saber , 
grupo en el que Horacio Quiroga fue la figura más sobresaliente, 
V h* 1 orre de los Panoramas^ donde Julio Herrera y Reissig 
(18^5-1910), el mas representativo de las nuevas tendencias sim¬ 
bolistas, impuso sus reformas, Paralelamente, los anarquistas 
sentimentales y los socialistas sonadores de] Centro Intortiacio- 
nal de Estudios Sociales -revolucionarlos a su manera lodos 
ellos— editaron también su revista y sus “manifiestos”. 

Herrera y Rcissig, que murió al ultimar su libro conságralo- 
no Los peregrinos de piedra (1910) fsu más fid acólito, César 
M 'randa - 'Pablo de Grecia” - (n. en 1884), autor de Letanías 
simbólicas (19U2), dirigió la publicación de sus obras comple¬ 
tas], tesóme lo más valioso del simbolismo y fiel parn asi cinismo 
en América; su renovación lírica y léxica, iniciada en 1900, es 
una insólita muestra do genialidad poética, (.abe destacar asi¬ 
mismo a^ Alvaro Armando Vasseur (n. en 1878), a cuya vasta 
producción poética se agregan prosas críticas y filosóficas y cuyo 
auguralismn” fue un brote de la poesía de Walt Whiiman, a 
quien tradujo admirablemente; Emilio Frugrmi (re m 1880), 
fundador y figura eminente del Partido Socialista en el Uruguay, 
que ha dado la mejor forma expresiva de su sen l i miento en 
verso romántico y «vocativo; Carlos Sabat Ereasly (n. en 1887), 
el caudaloso cantor de los Poemas del hombre que ejerció 
notoria influencia sobre el primer Nenitfa, y Eernán Silva Val- 
des (n. en 1887), creador del “nativi&mo”, un modo fie mirar las 
cosas y el paisaje con ojos nuevos, para expresarlos mediante 
imágenes andares, que imponen su pauta al ritmo. A su vez, 
Pedro Leandro I puche (n. en 1889) es el portavoz del llamado 
gauchismo cósmico", una numera trascendente tU hacer poesía 
nal ¡ vista. 

La poesía uruguaya (Mienta en esos anos con otros destacados 
valores: Ángel Falcó, José M* Delgado, Ovidio Fernández Ríos, 
Humberto Zarrili, Pablo Minelli González, í [arlos Rodríguez Pin¬ 
tos, Ernesto Pinto, Enrique Camarilla Lemos, Vicente Bassó Ma- 
glio, Julio j. (.asal, Roberto lliánez, Juvenal Ortiz Saralegui, etc. 



Ptjr otros caminos, hsther fie Cáceres (n, en 1903) expone en 
versos de hondas cadencias sus inquietudes místicas o ¡litros* 
pecíivas — -Las ínsulas extrañas (1929), L os cielos ( 1935), Espejo 
sin muerte (1941), Concierto de amor (1944)—; Clara Silva 
(te en 1905) se lia destacado también especialmente con sus 
libros Ím cabellera oscura (1945), Memoria de la Nada (1948), 
Los delirios (1955), Preludio indiano (1959) y Las bodas (1960). 

En bis siguientes promociones líricas, Sara de Ibáñez (n. en 
1910) lia publicado pocas, pero excelentes obras de expresión 
rica y estilo depurado, como Canto (1940), Hora ciega (1943), 
Pastoral. (1948) y Las estaciones (1957), y Dora Tsella Russell 
(n. en 1925) ha reunido en Del alba al mediodía los poemas 
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[itihlh a'l<»s i*m Sonetos i ] 9 14), /;/ * finio irremediable (1946)* 
Oleaje (I')W| y El otro id vida (1952b Kl núcleo de poetisas tío 
cesa de i'Xlcmli'or, Mr aquí algunos nombres nuevos: Orfila 
Iíai clesio-p Selva Márquez, Naney Raímelo, Ida Vítale, Amirris 
Kosc o Gaibissn, A rs i ni ir M oratorio* Margarita Mu no a, etc* 

El periodismo. - u Scr escritor y no haber sido, ni aún acc¡* 
dentalmente, jh' rIti<i í sia v ni tierra tai como la nuestra, signifi¬ 
caría, más qu e un título de superioridad u selección, una paten¬ 
te de egoísmo.*' Esta afirmación ile lindo rs un paradigma* El 
periodismo en el Uruguay fue y es la alia cátedra para la for* 
marión de la opinión publica, desde la aparición de» la bilingüe 
77/e Southern Star —el primer periódico impreso en Montevi¬ 
deo hasta nuestro» días. Hombres de gratules condiciones lile- 
rail as [indi rieron la página volandera de la fue usa para sus 
mejores actividades óllrlrrl nales. Así. Melchor Pacheco y Obes 
(18091875); Isidoro de María (1815-1906), autor de Montevideo 
antiguo (1889); Juan Carlos Come/. (1820-1884), también poeta 
romántico; Carlos María Ramírez (1818 1898), d id ensor de Ar¬ 
tigas; Daniel Muñoz —“Sansón Carrasco” (1849-1930), escri* 
tur ríe limpio y castizo esljlo y diplomático sagaz; Francisco 
Bau/á (1351-1899), autor de la excelente Historra de la domi¬ 
na* ton en [Miñóla en el Uruguaya Jnsr Ral lie \ Ordóiic/. ( 1856 
1929); Antonio BachifU {1860-1932); Manuel Tíernánie/. (1867* 
1912), nacido en España y arraigado en el Uruguay, al que stlfl 
narraciones 25 días de campo (1887) y sus libros periodísticos 
le dieron merecido prestigio; luán Andrés Rg míiv* (l«70 v 
otitis muchos nuiuhios |irotsl¡|»iosos <io hoy. 

La critica- El primer puesto en este genero correspondo a 
Carlos Roxlo í lR<s 1 1926), cuya labor esencial quedó recogida cu 
los siete tomos de su Historia critica de la literatura uruguaya 
(1912), Víctor Pérez Pciil (18714947) destinaba nada menos 
que 22 volúmenes* de ¡os 55 en que proveció publicar sus 
“olmas cúmplelas’ y fie los que sólo aparecieron ti, a la rrí 
lira lit eraría, entre ellos Eos ojos de Argos (1942), Las tres 
catedrales del naltualtsma (1943), y Los modernistas ( 191)3), 
subir la re peí elisión de las nuevas esc líelas euro peas en II espu¬ 
rio ai iicnea, Raúl M mi l e n * Hl/sta loa lile (1881-1958) fumín tres 
roeril Cimas publicar iones periódicas, cultivó el cusas o, la poesía 
v la erítien, v su obra fue reunida en tres densos volúmenes. 
Osvaldo Crispo A rusia M Cáu\,u” (n. en 18814 ha completado 
su tarea profesoral ron la pulí!¡ración de minuciosos y polémi¬ 
cos estudios críticos de positivo valor: Motivos de ni lira his¬ 
pa noamerít unos (1915), Lar!os Reyles (1918), Rubén Darío \ 
fose Enrique Rodo (1923) \ Motivos de ni tira i Juan Xturilla de 
San Martín, Julio llenera y Reissig. María hagenta 1 az le 
rreira (1929). Alberto Ztim Feble (n, en 1890), que comenzó 
su obra con 77 lina na batir i (1917), es quizá el mas alio valor 
de la crítica literaria en el Uruguay, y a él se deben (Sitien 
de la literatura uruguaya (1921), Proceso intelectual, del i ha 
gao y (1980), La lita at ura 7 c/ Uruguay (1959), b >s dos gruesos 
lomos del índiee de in lile raima hispanoumcritfmn (1954), /Vo- 
ccso histúiiro del Ciuguay (1920), Estética del Novecientos 
1 1928) v El problema de la cultura americana ( 1943), o lúas 
todas de gran alcance y siga ihraeiém. Tolmo Mamo da ( 1892 
1954) encauzó su obra literaria en el género biográfica v se 
reveló como investigador excelentemente dta imieuindo en la lits 
loria rio piale use con Id general Eugenia Garzón, soldado de la 
Independencia americana I 1931), Fructuoso Rivera* el perpet-UO 
defensor de lo República Oriental (19331, Julio llenera v Olow, 
el gran infortunado (1989), Aleñe un caudillo* ano época (I9M), 
Ese desconocido Matías fiehety ( 1948) y José Redro V arela 
(1948), litigo D. Barbagel&ta (n* en 1883 h desde Parte* y A r i oslo 
I). González (u. en 189 1), desde la presidencia de la Academia 
Nacional de Reirás del 1 niguav, llevan a cabo una dinámica 
labor de difusión cultural de lo uruguayo. Finalmente, Jesualdn 
Sosa (m en 1901), al t rnui en sus ensayos lo hislóriroo \ i t ico 
con lo pedagógico, \ a Juan Carlos Sabal IVhet (ti. en 1903) 
SC rlt-lM un estudio crítico y monográfico, El Cantor del lula 

Entre los jóvenes. Emir Rodríguez M o ilegal es, tal vez, el 
valor más auténtico: Objetividad de Horacio Quiroga (1950) 
y Rodó en el Novecientos (1950)* Cabe también citar a José 
Pedro Díaz, Carlos Real fie Azua, Ernesto Pinto, Guido Gasti- 
lio, Sergio Visca, Gastón Eigucira* José I. Etehrverry* Tabaré 
J, Ere i re v Alfonso Elambias de Acevedo. 


La novela- 1.a primera novela uruguaya, Caranmrú (1865), 
fue escrita por Alejandro Magariños Cervantes (1825 1893), iigu 
ra fíat ria real de la época romántica. Años des finés, Eduardo 
Acevedo Díaz (18a 14921) llegó a ser el orientador de todos los 
narradores tío pial cuses de su época. Román lieo en fí re tula 
(1884), Acevedo evolucionó luego hacia el realismo histórico 
social en Ismael *(1888), Nativa (1389), Grito de (Uq¡ ¡q (1889) 
y Solcdatl (1891), sus rúas destaradas novicias, que entremezclan 
historia, tradición, leyendo y realidad de la cuidad v el i ampo 
uruguayos, Javier de Viaiia (18684926) pudo ser el mejor na 
fiador de nuestra vida rural, que conoció romo ninguno de sus 
contemporáneos, crónica veraz de una realidad miserable* Entre 


oirás olí jas menores. Vhina dejó tina nóvela que testimonia, rti 
forma expresiva, sus virtudes y defectos: Gaucha (1899). 

Carlos Rey les (18684933) representa muy bien las renden 
cías de su tiempo* Millonario en su juventud, viajó y vivió es¬ 
pié mi id amen te por Europa y luego retornó al Uruguay para 
vivir y morir en una digna pobreza. Todos los grandes géneros 
de la prosa le lenlamn y los ejerció con maestría y con éxito: 
Rvlm (1891), novela de ambiente campesino, en la que cuenta 
el fracaso fie una experiencia biogcnéliea ríe unión consanguí¬ 
nea; las Academias Í18964898), tres rehilos breves calificados 
por el autor fie ^ensayos modernistas”; La tuza de Cain (1900), 
relato psicológico de tesis; El terruño (1916). sátira político- 
soc¡ológica de espíritu cervantino; El embrujo de Sevilla (1922), 
descripción pintoresca y apasionada del ambiente taurino sevi¬ 
llano; El gaucho Florido (1982), evocación, como reza el subti¬ 
tulo, de "la estancia cimarrona y del gaucho crudo”, etc. 



Horacio Quiroga (18784937) ess, sin disputa, uno de ios pri¬ 
men is enemistas de I lispíilloaménea El crimen del tUra (1904), 
Los perseguidos (1905), Cuentos de amof\ de locura y de muerte. 
( 1917)* El salvaje (1920), Cuentos tic tu selva (1921), Arincan- 
da (i923), El desierto (1926). Eos desterrados (1926b Más allá 
(1934) y dos breves novelas, Historia de un amor turbio (1908) 
y Pasado amor (1929), son libros que han dado a Quiroga me 
reeiflo prestigio eonlincnlaL l a singular maestría fie sus relatos 
de la selva misionera, en la que trabajó y vivió, no ha sido 
todavía superada. 

Otras destacadas figuras fie la literatura uruguaya conlernprn 
ranea son: Vicente A. Salavcm (n. m 1887) con Este era un 
¡tais., (1936); Adollo Moni id Ha fiesteros (n. en 1888), novelis¬ 
ta dd campo \ autor de excelentes fábulas literarias en prosa; 
jóse Redro lidian (18894980), que compartió cutre la narra¬ 
tiva v el tcairo su labor breve y significativa.» jalonada por los 
relatos Doña Ramona (1917) y Primavera (1919) y lag piezas 
cseéiiif uh Dios te salve (1920) y Los amores de Juan Rivault 
( 1922), y J Usl llin Zavala Muniz (18984968), exúdenle morador 
en sus (.iónicas (1921, 1926. 1930 y 1935) y también autor dril- 
erntiio y biétgiuto df Ingle, Ks obligado añadir a esos nombres 
los de Juan José Morosoli (13994957), ctjya prosa cstuiela con* 

fiudaba nm lus -.íiUesis de las existencias birimbíes que iris* 

piiabau sus nanaidones breves Hombres (1982), Eos albañiles 
d$ los Tapes (1936), Hombres y mujeres (1944), Vivientes (1953) 
y MtlChechos (1950) , y Enrique Amorini (1900 1960), quien 

ib-ueéi i -11 su U cumia tarca todos los aspectos de la vida nacio¬ 
nal v dio a su obra mi excepcional dinamismo, patente en Lü 
carreta (1929), El paisano Agtiilar (1934), El caballo y su som¬ 
bra (1941)* La luna se hizo can agua ( 1944), La victoria no viene 
sida (I9éi), Con al u bier i o (1956), Los num t ara res (1957) y La 
desembocadura ( 19,58). A tan ceqiinsa producción novelístira, 
A mor i m agregó obras ífe teatro, libros de versos, argumentos 
cmemulog i afleos \ varitas volúmenes de cuentos 


El cuento- De los géneros literarios que, con posterioridad 
a 1900, fueron cultivados por los escritores uruguayos, acaso 
sea el rúenlo el que mas alias calidades ah anzó. Fdisberto Her- 
Tiámbv. tiaju a lu faniástieo un bum<u¡smo fie liriína ley. Juan 
Carlos Oiieiti comenzó escribiendo novelas como La vida breve 
(1950). cxi'i lente prueba de sus condiciones positivas para el 
género, e inició luego su producción de relatos breves, muchos 
de rllíis de singular atractivo- Alt redo I). Gravóla ha orientado 
sus ruin aciones a describir el campo y la ciudad, enfocados des- 
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de el ángulo de l;i pnd j b u i, 11 o ji ' im i.iI \ í ■ -1« ■ r M. Dolli evidi’U 
rio en luí Molo I i lo o, / os alarn/n ndot < ^ l rúenme^ faculte 

des para el género. lYl.iuml Heñíanle/ lnf.m n mi i uciUo \ rio 
no vacuno cune relio mu pnvj.i ir 1 1«»I<■■■ u ,i í corno Arriado 
í í 1 i ¿i /: cotí El comlxttc dv ¡o tapeta, tingo lío: cii i mugí i o cu 
Los oiotles 1 !93ó) 1 11 < ¿ 11 f pude ludir i Mgiubrjdo en el cuento 
uruguayo de hahi i roniimiad' i■ u11 1 v.nnlnlo. Knnicisrn Espinóla, 
con sus libios ¡\n tt tttyyt í|9;!bp Sultmrift* ( 1930) y El rapto 
(1980), rn los que li.n jiir/.is magial i a les, ha superado el éxito 
(fue alcalizo i mi u tiov’i In di .triábales rnm ugat os Sombras sobre 

lo fierra (1933)* Aídrübül Jiménez, por último, muerto prensa- 

lura \ tiág k- amen]r, Ilepa> laminen a mostrar mi calidad narra* 
ti va I» re ve. 


En tas mas rrc ¡ente* promociones, 
cultivadores de valia» mire los que se 
Moreno, Mario Benedettí, Julio C. Da 
Sái.z, Serafín I. García, Domingo A_ 
y J ose Pe dro Di a/. 


p] cuento lime también 
destaran Garlos Martínez 
liosa, Victoriano García 
Bordo!i ( a LllU Caslelli") 


El ensayo* Gas l indias ideológicas» a( o m pana miento inevi¬ 
table de l.i ágil ación política que azotó al país durante el ultimo 
tercio del siglo xix, paralizaron la actividad literaria propia* 
mente dicha, pero fueron propicias al brote del en sayo, rere je 
lóculo de todo pensil miento en elervi'^cencía, 

José Pedro Van* i a (18454 879) es el primer engavíela erijun 
dioso del Uruguay con su libro La educación del pueblo* don¬ 
de afirma que, en materia educativa, *Íia\ que crearlo Lodo*’ 
Daniel Granada ( 184749291, nárido en España, realizó en unes* 
tro país [o mejor de su labor de folklorista y de filólogo: Voctt* 
bularlo rioplalen&e razonado í 1889} y He seño histúricodesetip- 
tira de antiguas y modernas suftrt sitcnutcs del Rio de la Plata 
(18%). Luís Mclión La finar (1800-1939), polígrafo de amplia 
cultura, publicó, entre otros sesudos ensayos de en tira liistórieo- 
literaría, ¡Jts mujeres de Shakespeare, s ya riego, dictó su exce* 
lente Semblanza del pasto la; Juan Carlos Gómez* en la que* lo 
biográfico se desarrolla dentro de im agudo cuadro histórico. 

Rodó» -José Enrique Rodó (1871-1917), es la figura cubile 
minie \ perdurable de la literatura uruguaya En im estilo Iru* 
bajado, que le destaca de entre iodos los escritores hispanoame¬ 
ricanos, inició su obra de pensador con la serte de folíelos titu¬ 
lada La Vida Nueva; El que vendrá (1897), Rubén Darío (1898) 
y Ariel (1900), trilogía que le convirtió en maestro» voz y pen¬ 
samiento de la juventud de América. En Ariel expresa su con¬ 
fianza en el porvenir americano* expone v fundamenta sn concep¬ 
to de una democracia I lindada cu el gobierno de los me jures y 
hace la radiografía de los Estados Unidos a raíz del desastre 
colonial de la España del 98, En Los Motivos de Proteo (1909) 
l>nr medio de parábolas y ele reflexiones filnsóticas, desarrolla 
ideas sobre la vocación, la aptitud y la voluntad. Kn A/ mirador 
de í f níspero (1918) se destacan sus estudios Instór icidilcrarios, 
particularmente Bolívar* un ensayo magistral tm elogio del 
Libertador. Buscando “el termino ideal a que asciende la selec¬ 
ción humana”, Rodó, cima solitaria en su patria y en América, 
creó una lorma de ensayo todavía admirada y no superada. 

Otros ensayistas. Carlos Vaz Ferreira ( 18734958), filósofo 
de la pedagogía y pedagogo de la filosofía, situó d orden del 
conocí ni ¡en tu en una razón depurada de preenueeptns verbales 
y de falacias”. Desde la "Cátedra de Conferencias" realizó una 
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(1909), Lagu u mea ( 101 u) •, /■ t-t oo'ntur lo (1938). 

Gallos lievle.s, del que va Im imu baldado» complementó su 
labor novclísljen con valiosos <n .i nu-\ tales como La muerte del 
cisne (1910), Diálogos Ohmpitos { 1919), Panoramas del mundo 
actual (1932), incitaciones (I93M v Ego stntt obra postuma* 
í.os artículos elogiados por Rodó \ publicados en “La Razón” 
tmmlevideana con la firma tí 1i. por el o pañol Rafael Barre tt 
(1877*1910), son muestra de im agudo escritor y sociólogo que 
ejerció en el amLienir* rinphilcusr singular influencia. Barreu, 
de vida precaria y misieriosti, puiilteii» A7 dolor paraguayo (1909), 
Moralidades aeluates (1910) \ Mirando vivir (1916), 

Lasada la que podemos llamar Edad de Oro uruguaya, el 
ensayo literariofiluM'dicn deja de ocupar el primei plano de la 
|itodiicrdot» ¡Íiudrcltial. No ululante, s< 4 publican algunos de po¬ 
sitivo ínteres debido- a esrnlnrrs no profesionales romo Julio 
María Sosa (1879-1931): Maestros y esánelos (1916); Santín 
Garlos Rossi (18844 936): El í n f trio fisi o lógico (1919); J osé 
G» A n tu ña (n. en 1890); f Jarrar ( 1938), A7 nuevo arenht (1933) 
y el ensayo que consagró u la obra de lindó; Clemente Esta¬ 
ble tu, en 1894), fervoroso discípulo de Ramón y Gajal: A7 


poesía 


preferencia por la revi- 
Las gencraciunes más 


reino de las vocaciones (1923)* y Emilio Oribe ín» en 
Puétiat y Plástira (1930) y Teoría del Nous (1934), libros qu< 
son la explanación de ideas esléheas realizadas en su 
filosófica. 

Entre los jóvenes se advierte cierta 
sión analítica de Ins valores <ftJ pi 
próximas revelan una marcada preferencia por el género crítico. 
Hay escritores, muy bien informados* a quienes está reservado 
un brillante porvenir. José María del Rey se destaca con dos 
obras, La poesía esftanolti contemporánea (1942) y Ensayos sobre 
poesía (1956), mientras que, en el núcleo que integran Garlos 
Real de Azua* Garlos M. Rama, Aldo Solará, Daniel M. Vidart 
y Arturo Sugio Visea* descuella con pj rsonatidad solnesáliente 
Arturo Ardao f el más calificado historiador de las ideas filoso 
ficas t;n nuestro país y autor de EUosofta preuniversitaria en 
el Uruguay { 1943)» Es¡dritualismo y positivismo en el Uruguay 
(1930), Rutile y Ordóñez y el positivismo filosófico (19,91), La 
filosofía en el Uruguay en <d siglo XX (1956) y Racionalismo 
y liberalismo en el Uruguay (1958), 

El teatro. — Es curioso comprobar que, cu la “Gusa de ( Ve 
medias" del viejo Montevideo, la literal tira u nigua va rxlenmiza 
en sus orígenes cierta predilección por la actividad teatral de 
tema histórica» En 1806 se estrena La lealtad m-ás acendrada o 
Rueños Aires vengada^ del R Juan Eramúsc n Martínez. El ya 
citado Bartolomé Hidalgo (1788-1823) escribió también para el 
teatro muí obra prollindamente nacional: Sentimientos de un 
patriota, que se representa el 25 de mayo de 1816, Cuarenta años 
después, el romanticismo rememora las preferencia* elasieistas 
con un episodio de la tiranía del argentino Juan Manuel de 
Kobos» Camila O Gorman^ de 1 irradio Fajardo (18334 868). 

Florencio Sánchez (1875-1910), bajo la influencia de apre¬ 
mio* económicos y en un ambiente bohemio típico del momento 
en que vive, realizó en un quinquenio la obra más calificada de 
su breve existencia: MJújo él dotor m (1903), A a Gnngu (1904), 
llar ruñe a abajo* En familia y Los muertos (1905)» El desalojo 
(1906), Nuestros hijos y Los derechos de la salud (1907). Et me¬ 
dio miserable del suburbio urbano, las existencia* a la deriva* 
e] rustico vivir de lo* gringo* eolonizadores y lo* problemas 
ét¡ensucíales fueron los temas de SU teatro, influido por los 
grandes dramaturgos españoles y europeos del siglo xix. 

El más destarado continuador de Sanche/, Ernesto Herrera 
(18864917), “primer bohemio y segundo dramaturgo del Uru¬ 
guay”» probó ron El ¡con riego y La moral de Mi sur Paca, obras 
estrenadas rn 191 L un amplio tálenlo leal ral. 

Vicente Martínez Gutliño (u. en 1887) además de realizar su 
obra tli amó lien en Rumos Aire*, publicó un hernioso libio de 
recuerdos literarios: El Café tic tos Inmortales (1949), 

Por la Bcnda de Sánchez y de Herrera sigilen Justino Zavala 
Muniz, Eduardo Dieste y Garlos M, Prineivalle, con dramas ru¬ 
rales de recio empuje y profunda observación realista. 
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Primeros testimonios- —Tal <‘01110 afirma Mariano Picón 
las en Formación y proceso de la literatura venezolana T núes- 
ira historia literaria nacional no cuenta —en sus orígenes con 
las peculiaridades que distinguen a las de México y el Perú. 
La Conquista y la Colonia venezolanas* según el aludido ensa¬ 
yista, fueron “marcha sin sosiego 1 ’ de improvisados capitanes 
por un territorio en donde sólo había tribus diseminadas, sin 
muestra alguna de los rasgos culturales que distinguen a los 
incas, mayas y aztecas. Ya en la etapa de la Colonia, lodo pare¬ 
ce diluís so en el pasar monótono do los años, con su Ionio pro¬ 
ceso de integración de blancos, indios y negros, amalgama mióse 
para forjar el pardo de que habló Bolívar. 

Las llamadas Literaturas de Conquista v de Colonia en nues¬ 
tro país no tienen, por consiguiente, la importancia que presen¬ 
tan en otras porciones É del Con ti rumie. L os primeros instan Les 
están definidos por las crónicas —casi siempre recargadas en 
descripciones o relatos de muy poco valor histórico de Fray 
Pedro de Aguado (m. después de 1589) y Juan de Castellanos 
(1522-1607). Mientras el Padre Aguado se interesa por las noli 
cías que traen los rudos conquistadores de las sierras nevadas 
de los Andes, Castellanos, en su Elegía de varanes ilustres de 
Indias, nos pínla en inquietas y picarescas octavas reales esc 
turbulento mundo inicial, cuando los “soldados realengos’ cho¬ 
can con las tribus de indios giiaiqueríes de la Margarita y la 
Cubagiiu. 

No obstante, las investigaciones hechas por los partidarios de 
nuestra Leyenda Dorarla —en especial, los ira bajos de Caracciolo 
Parra León y los últimos estudios sobre filosofía y música de 
García Racea y José Antonio Gaicano—, tienden a comprobar 
que en esa como Edad Media de nuestro proceso histórico hubo 
algunos destellos que han quedado sepultados en medio del le¬ 
targo de tres siglos. Lo que más resalta, en lo literario, es la 
Historia de la Conquista y Población de Venezuela* de José de 
Oviedo y Baños (167H738), quien, alentado por los aires del 
barroco y dueño de una ¡irosa fluida y elegante, logra el mas 
serio enfoque historiogeográfioo que se hizo de Venezuela du¬ 
rante el período colonial. Mientras la llamada Leyenda Negra 
negaba, en días del nacimiento republicano, cualquier balance 
positivo de la dominación española, los revisionistas contempo¬ 
ráneos se han dado a la tarea de descubrir aquel pasado y de 
colocar, al lado de Oviedo, algunos otros nombres de significa¬ 
ción muy precaria. 


La Independencia. Con el advenimiento de la guerra de 
independencia aparece el primer grupo de escritores - políticos, 
ideólogos, estetas - cuya huella habrá de ser el punto de par¬ 
tida de nuestro verdadero proceso cultural e histórico. Simón 
Rodríguez (17714854), Andrés Bello (1781-1865), Simón Bolí¬ 
var (1783-1830), José Luis Ramos (17854849) y Miguel José 
Sanz (17544814) constituyen los representantes más conspicuos 
de dicha generación. Tanto Rodríguez como su discípulo Bolí¬ 
var aparecen imbuirlos de las ideas de la Revolución Francesa. 
Asiduo lector de las Confesiones y del Emilio de J. j* Rousseau, 
Rodríguez juzga indispensable una educación natural y una 
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literalii)a sin ama m i ítinifiih» I■ .ti• 1 < » llrvini nt ir ! tu c k ,s \ 
l tríades sociales ^ Soctrdtulr^ Lacró toóm rtt 18'Hi. ,i proponer 
lili ¡(Icario \ mi i'a lili i|Nr i \ r |M It.iion iCVMiln rll Sil tiempo, 

Simón I ¡olivar, la Irgui.. nimrnt.il mr brillante de Inda esa 

generación, se coimidi nt I m i«> i i i ■. m 14 i i . *1 nmcsirn del Contrato 

Social. IVj'o la enrasa nln i lihaana di I I ,i herí ador Mi delirio 
sobre ei Chtnibonco* las nulas criticas a Olmedo \ algunas 
misivas familiares y fallan lo -t aparto un poco de las normas 
de su modelo )i ¡mees. A prual de los defectos de una formación 
(fue no lúe verdaderamente Matemática, Bolívar poseía cualida¬ 
des de gran escritor, De los tres géneros cultivados en aquel 
período periodismo, oratoria y epístola- mostró condicionéis 
excepcionales para el último. Aún dentro de una temática socio- 
política, como es la que trasciende en la Cutía de Jamaica o en 
el Mensaje al Congreso de Angostura f, liare gala de una prosa 
incisiva, directa \ enjundiosa* Sus cartas amatorias, y algunas 
oirás íntimas, son im dechado de expresividad* 

Andrés Mello y José Luis liamos están, por teñí pera mentó, 
formación y carácter, muy distanciados de Rodríguez y Bolívar, 

I.a serenidad y la búsqueda del equilibrio predominan en mis 
obras* Bello irá a Londres junto con Bolívar y López Méndez 
en 1H10, y permanecerá allí basta 1829, fecha en que se esta¬ 
blece en Chile. Kn Londres escribe mis Sitúas \ su estudio sobre 
el Coema del Cid\ Ln Santiago lia de realizar, por espacio de 
veintiséis anos, mu labor gigantesca (tomo poeta, pedagogo, in¬ 
ternacional isla, filólogo, historiador y filósofo. Así t onto redacta 
un Derecho de Centvs es capaz de penetrar con sentido crítico 
en la obra de Raimes. Lo le miza con Sarmiento y defiende la 
formación universitaria y la libertad estética. Bello es el huma¬ 
nista dinámico, en tanto que Ramos, a quien le toca un final 
caraqueño \ miserable, se contenía con las Diseñar iones (terrea 
del naso endecasílaba o con el rebuscamiento de su ya olvidada 
Oda a las ata temáticas. A Andrés Bello se le lia llamado, con 
buen juicio crítico, el romántico de la furnia t bisíoisUi, mientras 
que Ramos está realmente a! lado de griegos y latinos* 


Ecos neoclásicos- Entre 1830 y lKñl tres personalidades 
han de dejar en literatura —y, en general, en el pensamiento 
imborrables burilas* Son los caraqueños Fermín Toro ( 1807- 
1865), Juan Vicente González (181 1-1866) \ Cecilio Acosta 
(1818-1881 b Formados en el culto holivanano, representan lo 
más germino de nuestra cnsnyístiai histórica, social y política 
en ese período tan contradictorio > difícil de la vida constitu¬ 
cional venezolana* Aunque dr temperamentos y caracteres disí 
miles, hay rn ellos el denominador común de la pasión repú¬ 
blica na* l oro descuella en la oratoria y en el estudio sociológi¬ 
co; gusta de Jeremías Bnitliam y de otros ingleses del utilita¬ 
rismo, aunque sin renegar de los maestros que habían formado 
al Libertador* González, desasosegado y trágico, inunda su alma 
de melancolía \ de monstruos orgiásticos, Cecilio A costa, el 
más actúab vive y padece una Venezuela luturispi y pujante en 
el trabajo. 

De Fermín Toro deben recordarse sus Reflexiones sobre la 
Ley de W de abril de 1834 y su famoso discurso sobre Centra¬ 
lismo, Federalismo } Centro Federalismo, pronunciado en 1858, 
con motivo de los trabajos de ¡a Convención Nacional de Va* 
le nena. De Juan Vicente González cabe destacar su fitografía 
de Jasé Félix Ribas y sus Mesenianas t evocadoras del sabor en¬ 
fermizo \ místico de Casimiro De la vigor* Un universo de pa¬ 
siones violentas y de espectros discurre por la vida y ,1a obra 
literaria y periodística de este gran compatriota. Cecilio A costa» 
en cambio, a través de sus muchas epístolas, especialmente la 
llamada Cosas sabidas y rosas par saberse (1854), será mía per* 
sonal ¡dad distinta* Dueño de un estilo cuidado y sentencioso, 
“convence y maravilla", al decir de Martí. 

Lon truno a loro y González, por la formación y el gusto es¬ 
tético, completa el ciclo Rafael María Baralt (L81U-18MJ), quien 
se hizo célebre con mi Manual de Historia de Ventíznela y su 
Diccionario de Galicismos. 


Romanticismo y otras tendencias- Coetáneamente a es¬ 
tos escritores, aparecen otros cuya creación se dirige bacía lu 
poesía en sus más varias derivaciones románticas. José Ramón 
Yepes (1822-1881), José Antonio Maitín (IBM-1874) y Abigaíl 
Lozana (1821-1866) son, entre nosotros, los imitadores de Zo* 
trilla, Selgas y Espronceda. 

Kn los dos primeros lercips del siglo xix se amalgaman en 
nuestras leí ras las más variadas tendencias y modalidades* Apa- 
rrcc id “nativisnio”, en verso primero y más larde en prosa* 
Surge y p rol i fien el cuadro de costumbres como una derivación 
de Larra y Mesonero Romanos* Nacen, asimismo, el “tradicio- 
ísmo" la novela por entregas y la epopeya a lo Venezuela 
Heroicot. Maitín y Lozano se vuelven adalides del gusto que por 
la poesía romántica había traído desde España el coriano Gar¬ 
cía tic Ouevcdo. El Canto fúnebre, de Maitín, y A Dios, de 
Lozano, son las mejores piezas de estos autores* 

Daniel Mendoza (1823-1867), Nicanor Bolet Peraza (1888- 
1906), Francisco de Sales Pérez y Miguel Mármol ofrecen nues¬ 
tro mejor tributo al costumbrismo. Entre los muchos cultivado¬ 



res que tuvo este género, ellos fueron los que supieron recoger, 
a través de un largo período, tipos y localismos de gran inte¬ 
rés. Pero en lantu que estos escritores se nutren de un presen¬ 
te rico en aspectos, Arístides Rojas (1826-1894) y, más recien¬ 
temente, Tulio Febres Cordero (1860-1938) beben en las fuen¬ 
tes del peruano Ricardo Palma, El país de la pequeña historia 
y de la pincelada recoleta trasciende en hombres que saben 
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□ uñar el arte con la ciencia, (tí 11 1 ¡ I con lo helio. M irn irán lauto, 
entre los polos distantes del costumbrismo y del UarlicionaUs- 
mo crece tímidamente un humorismo en verso que, iniciado por 
Rafael Arvelo, encuentra adecuada réplica en nuestro siglo con 

Job Pira (1890-1942). 

El modernismo. Resulta embtmi/oso deslindai tu breve 
espacio cuanto se escribid en Venezuela durante el ultimo criarlo 
del siglo xrx* José Antonio Pérez Bonalde (1840*1802) es el lí¬ 
rico de transición del román! ieisrno o Rubén Darío* Rut re 1883, 
año del Centenario de Bolívar, y 1895, fecha de la fundación 
de la revísta literaria L T!o*mó polis”, hay crisis de nicas, formas y 
tendencias, Pérez Rnnalde inunda nuestra poética con cierto 
aliento que evoca a INiiñez de Arce y más a Poe y Heine. Pero 
mientras el autor de Vuelta a la Patria y Flor cree hacer escuela, 
los jóvenes —Gil Fortoul, Zurríela, Al varad o buscan otros 
rumbos. 

El positivismo y las teorías de Darwin pueden más que los 
versos de Jacinto Gutiérrez Coll (1863-1903) y Miguel Sánchez 
Pesquera (1831 1920). Despuntan el feminismo y el criollismo 
en la novela. Al ludo de Peomn t, de Wlamiel Vicente Romero 
García (1865-1917), se publican FI sargento Felipe* de Gonzalo 
Picón Pebres (I8f>0-1918), y Margarita Kabisiai/i y La Hebrea 
de Tomás Miehelena. Entre tales narradores descuella Romero 
García, a quien la crítica considera como el iniciador de un ciclo 
novelístico que culmina en Gallegos, 

El positivismo, científico primero, toma cuerpo y cristaliza en 
un grupo que hacia 1890 ya ha hecho escuela* Es td instante 
cu que José Gil Fortoul (1862-1943) publica su /u luí n. Luis 
López Méndez (1861-1891) el crítico de dicho grupo- eom* 
|M>ne ensayos de revisión socio política* Lisandro AI varado 
(1858-1929), científico y h unían isla profundo,, comenzará^ a 60- 
radiar el legado de nuestras leyendas y t radie iones aborígenes 
Es el momento en que la autocracia guznuiiií isla queda st pul 
tada. 

Junio a esta modalidad que traía de aunar lo uMmtico t on lo 
científico, corre paralela otra cuyos fnilos son pronusores y^rn 
la que se desarrollan personalidades robustas, Pedro Emilio 
Coll (1872-1947), Pedro César Dotninici (18724954) y Luis M. 
Urbaneja Achelpohl (18744937) dej an huella firme en la litera- 
tura de ficción. Si Coll es maestra eu ideas, Domínici busca 
hetairas griegas en su Dyonisos. Urbaneja, por el contrario, se 
inspira, con En este país, en el valle caraqueño. 

La generación modernista completa su periplo con Manuel 
Díaz Rodríguez (18684927), gran novelista, autor de / dolos 
rotos, Sangre patricia y Peregrina * Rufino Blanco Fombona 
(18744944), famoso novelista, historiador y poeta; Eloy G* Gon¬ 
zález (18734947) y Santiago Key Avala ( 18744959)* Un poco an¬ 
terior a ellos, sobresale también el nombre de Francisco Lazo 
Martí (18644909), émulo de Btdlo y de Pérez Bonalde* El Darío 
de l*rosa& Profanas halla resonancia cu los poemas de Blanco 
Komhona y de Andrés Muía ( 1870-19.11). I \>r otra parle, la novelís¬ 
tica se distiende entre un preciosismo rural o se acendra en los 
lemas de intención* Así corno D'Armmr/io ha sido el maestra 
de Díaz Rodríguez, Dostoicvski habra de convertirse en guia de 
¡os prosistas que cu 1910 no han llegado a los veintiocho años* 


K tí muir» Gallego* constituye, sin duda alguna, la figura mas 
universal de nuestras letras después de Bello. A través de sus 
extraordinarias creaciones en el campo de la novelística -Doria 
Barbara , ilantmiara , (lanaima v Sobre la misma tierra , para 
citar tan sólo las obras más importantes—, Gallegos ha univer¬ 
sal izado nuestra literatura, hasta el punía de ser uno de los 
autores más hados en la actualidad* 

En el resto de su generación cabe distinguir la labor ensayiV 
tica y crítica de Plnnchart, figura un poco distante de las otras 
—-Jesús Semprum (1882-1931) y LuLs Correa (18884 940)—-, que 
bien cabrían dentro de un ‘^positivismo atemperado \ entroncado 
con el esteticismo modernista. 

Conviene incluir en este periodo de transición otros nombres 
de variados rumbos y ejercicios: José Rafael Pocaterra (1888- 
1955), Leoncio Martínez (1889 1941), L T. Arreaza Calatrava 
(n ( en 1885), José Antonio Ramos Sucre (18904930) y Teresa 
de la Parra (1891-1936). Ésta y Pocaterra son grandes narrado¬ 
res que se nutren de fu en les diferentes. Poca Ierra es dosudevs- 
kiano; Teresa de la Parra, diseípula de Anatole Frailee y 
Proust* Martínez C4 J eo“) pasa, al lado de Job Pim, por un 
símbolo del periodista y escritor inacabado que ofrenda su vida 
luchando contra la <1 i ciad tira de Gómez. Fed r o M. A rea ya (1874- 
1958) y Laureano Vallen i lia Lanz (1870-1936) habían de reac¬ 
cionar en sus obras contra el idealismo histórico y su tesis na¬ 
turalista. 

Desde 1918 hasta el présenle bu habido en Venezuela un só¬ 
lido movimiento literario y artístico* La transformación del país, 
dr agrícola cu minero, ha constituido la principal causa de este 
fenómeno. Los escritores de 1918 non fu tul a mentalmente poetas. 
Junto a Andrés Eloy Blanco (18974955), el más prestigioso e 
influyen le del conjunto, sobresalen Luis Enrique Marmol (1897- 
1926), Enrique Planchan (18944954), Jacinto Fombomi Pacha* 
m¡i ( 19014951), Femando Paz Castillo (n* en 1895), Luis Ba¬ 
rrios Cruz (n* i!ii 1898). Rodolfo Mol euro (n. en 1893), Pedro 
So tí lio ( n * en 1902) V Alberto Arvelo Torrcalba (n. en 1905). 

Olios nombres, de la misma época o i n medial ámente posteriores, 
coiii piel an un ciclo de mullí píes aristas, Si la poética se ha nu- 
(rido de los veneras europeos e hispanoamericanos de este siglo, 
mayor resulla el impulso novelístico, cucntístico y ensayístlco. 
Antonio Arráiz, Ramón Díaz Sánchez, Eduardo Arroyo Lamed a, 
Enrique Bernardo Núñcz, Mario Briceño lragorry, Juan Oro pesa, 
Felipe Massiani, Augusto Mi jares, Arturo lisiar Pirtri, Mariano 
Picón Salas, Lucila Palacios, Julián Padrón y Miguel Otero 
Silva - formados todos en el período 19184936 , sobresalen 

como ensayistas o como autores de ficción. 

Sería indiscreción hurgar en el complejo panorama que, par¬ 
tiendo de “Viernes*’, culmina, después de cinco lustros, en 1958, 
año en que acaba nuestra última dictadura. Desde la fundación 
de la citada revista hasta hoy liemos asistido a uno de los más 
interesantes períodos de la literatura nacional, Empero HftspC* 
limos*—*,, es imprudente recoger aquí nombres y obras,^ pues co¬ 
rreríamos el riesgo de ser apasionados, Yn vendrá el día en que 
esto pueda hacerse. 


Mario I onm.AMiA Losst 
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Periodo contemporáneo. En ‘44 Cojo Ilustrado* 1 re¬ 
vista que se publicó hasta 1915 y en “La Alborada , se da a 
conocer un grupo de escritoras que podrían considerarse como 
posibles intermedios entre el modernismo y los llamados poetas 
del 18, 

Son Rómulo Gallegas (1884-1969), Enrique Souhlette 0886* 

1912), Julio Rosales y Julio Planchar!. 


BIBLIOGRAFIA. J, H. ÍUtmíos Moma : Compendio histórico 
de la literatura venezolana. Curacas, 1M8» — Pedro Díaz Siu* 
jas : FU star i a g Antoloflla de la l i tentiuru venezolana, baroois 
y Madrid, IÍJ5L — Gonzalo Picón Pubiibk : La Literatura Vene- 
'¿ola na en el siglo XIX. Caracús. 1904L Mariano Picón Sacas : 
Litera tura vene zafa n a. México, 1952, y Lómate ion g proceso de 
la literatura venezolana. Caracas, 1910, Mario I oun cacha 
Cossj : Diez estudios sobre literatura venezolana* Caracas, lU.a). 









Literatura filipina 


fu Ithiiüunt fififiiiut antes tie la tUmgnista, Siglos XVII ¡ ¡ XV ti! í >>-¡ obispos 

Rorlns. Novelista!*. Sin!o XX: La fuml nebni Zóheí 


i rio s , Pactas * — Siglo XIX : 


Im liívralut h filipina antes de la Conquista 

I ,a 1 if c 1 ral m a lili pina m I r^ngua tagala os rica en manifestar 
donen populan!* de üíiractcridcss muy deliradas* Abundan las 
Kchlomin: {sala! pi nvr-r Idos ( sftwikfñn L cantos marinos (soU- 
ranin , tal intimo), epii a la nucos {thofiit* nyaví, uioilj^ farsas y qui¬ 
netes en los que se ponen de manifiesto y se critican ciertas 
i:u$l umhrrti locales f duplo* ¡ana gatanj y y canción es de guerra 
y de amor (Lumintarig, kundinum). Se conservan estas distintas 
mam Testaciones literarias en colecciones tagalas de los siglos 
xvn, xV 111 y xix.. 

I *u Historia f de Rarlaam y Josa fui es considerada como id 
rudimento de los cantos a lo divino* En 1593 se putilico en x¡- 
logra fía la Doctrina cristiana tagalo-española, atribuirla a luán 
de Pl usencia, cuyas primeras < o pías fueron hechas pos - el do- 
iniirico Blancas de San José, inventor local de la imprenta* Esta 
Doctrina responde a un lenguaje puramente tagalo, libre por 
completo de influencia castellana tamo en léxico como en gra¬ 
mática. 

Dirigidos por el mismo dominico Blancas de San José, va¬ 
rios indígenas empezaron a utilizar la rima* Aunque no se con¬ 
servan títulos, so conocen los nombres He los poetas Pínpín, 
Bagongbanta y Gaspar A quino de Belén. En los pocos materia¬ 
les de que disponemos puede observarse claramente el esfuerzo 
que represento fiara estos primitivos la arlo pelón y la asimilación 
de unas formas literarias nuevas pura ellos. 


Siglos XVII y XVIII 

Los obispos filipinos* He entre la larga lista de obispos 
de estos dos siglos, descuellan el agustino Ignacio Mercado, 
que fue buen naturalista, y los lingüistas tic la compañía de 
Jesús Domingo 1,/guerra y Pedro ét San Lúear, muy cultos y de 
un gusto artístico y una habilidad mental muy notables. 

No se sabe de ningún obispo que cultivara la literatura, o, al 
menos, no se conocen sus nombres ni los títulos de sus posible# 
obras. 

Poetas - El poeta más importante del siglo xvui es Luis 
Rodríguez Vareía (1768-1862), conocido por el sobrenombre del 
^Clónele EilipirurL A pesar de que era español» mantuvo siem¬ 
pre alerta a los filipinos para que no cejaran en 1 1 \ defensa de 
ios derechos que les concedían las leyes* En 1809 obtuvo per¬ 
miso para imprimir cuatro ulnas: Proclama liLstor/aL Elogio a 
tus mujeres de España* Elogio a las provincias de la España eu¬ 
ropea y Parnaso filipino. En su labor demostró patentemente su 
sut 11 cza y mi cutí ura nada comunes. En !82l fue acusado de 
conspiración v enviado a España. 


Siglo XIX 

Durante este siglo se hizo ineludible para los españoles la 
necesidad de entenderse con los filipinos* Los doctrineros em¬ 
prendieron entonces la tarca de conquistar al pueblo por el idio¬ 
ma, tarca que se efectuó rápidamente. 

Los jesuítas Ilindaron el Ateneo municipal v la Escuela nor¬ 
mal de maestros. En 1851 se debatió la cuestión de la enseñanza 
en el país, y la comisión se declaró por la tradicional. En 1899 
sí 1 promovió de nuevo la cuestión; los tradieionalisUis se opu¬ 
sieron a un cambín, \ ios progresistas presiona ron para que el 
cambio se realizara. De esta situación tirante nació la novela 
Si tanda basto mar tina t, escrita en tagalo por el franciscano 
Miguel Lucio B usta man te, de la que no se conserva ningún 
ejeuipla r. 

Ya entrado el siglo domina totalmente el español, y los es¬ 
critores filipinos ven influido su estilo por el ingenio, la picardía 
y la belleza expresiva de los escritores españoles. 

Se prodigan las veladas y certámenes en Universidades, Co¬ 
legios y Al éneos, lauto en Manila corno en Cebú, Vigan, Nueva 
Cáceros y otros lugares. De este modo se dio un gran impulso a 
¡as letras y aparecieron nuevos autores. 

Poetas* Manuel S. Guerrero (1877-1919), módico y autor 
de cuentos, leyendas y tradiciones del país, fue comparado con 
Rizal por algunos críticos, fiero el mismo Guerrero reconoció 
siempre su inferioridad frente al maestro. 

José Rizal (1861-1896), módico, poeta y novelista, es la figura 


literaria mas ¡minutante de Filipinas, y so talento para las le¬ 
tras corre pareja* con su facilidad para los idiomas y su eficaz 
labor en pro de la independencia de sri patria. Acusado de fili¬ 
lí ust crismo, fue fusilado en Manila en 1896* Se destacó desde muy 
joven con una oda titulada A la juventud filipina y e! melodrama 
Junto al P&sig* y más tarde ganó un premio en el Liceo por su 
composición alegórica l l consejo de los dioses. Sus poemas más 
conocidos son: Me piden versos , A las flores de ¡leidiúberg^ 
Canto de María Clara, Canto del viajero y Mi último adiós, es¬ 
crito cuatro horas antes de ser ejecutado* 

Novelistas. Pedro Peláez (1812-1863), mestizo español, se 
distinguió por la fuerza de su estilo y su riqueza de ideas y vo¬ 
cabulario. Tuvo fama además como predicador. De su obra nos 
fia quedado un volumen de Sermones* de bis que el más famoso 
es el llamado LLMa-Hong. Escribió también un grueso tomo de 
Cuestiones canónicas y teológicas y un conocido artículo sobre 
la fiesta orneare ligi osa del 30 de noviembre* 

José A. Burgos era también de padre español* Estudió cáno¬ 
nes y teología y se mantuvo siempre muy ligado a la Universi¬ 
dad, en la que ocupó diversos cargos honoríficos* Se le deben 
Estudios sobre la arqueología de Manila, que permanecen iné¬ 
ditos* y La loba negra , narración históriconovelesca. 

Aunque Rizal se consideró sobre todo y ante lodo poeta, uti¬ 
lizó la novela corno vehículo más apropiado de propaganda en 
su lucha por la independencia de Filipinas. De este modo nació 
Noli me tange re (I8B6), que marcó e] nacimiento de la novela 
filipina propiamente dicha* En esta obra loma Rizal tos carao 
teres del natural y retrata con suma fidelidad la psicología indí¬ 
gena, su tendencia a la rumbosidad y a aparentar lo que no es, 
en el tipo del capitán Tiago. El españolismo a ultranza, la ciega 
obediencia a las clases más elevadas, la dignidad, el civismo y 
la f raí lacrarla tan típica de aq india é finca están representados 
inteligentemente por variadísimos personajes* Rizal conmovió 
profundamente el espíritu de su patria con esta obra trascen¬ 
dente y radical* 

Cinco anos más larde escribió ¿7 FüibustcrLsmo, donde se 
refleja de forma patente el cambio que había experimentado su 
ideología, su falla de fe en el gobierno, su pesadumbre y su des¬ 
ilusión. Desde el punto fie vista literario, esta obra es de mayor 
importune¡u que la anterior* de estilo más depurado. Los carac¬ 
teres están estudiados en ella con más profundidad y definidos 
con precisión más aguda. 

Dejó dos novelas más; una, en tagalo* terminada* y otra, que 
no pudo acabar, en castellano. 


Siglo XX 

A comienzos del siglo (1901) se dictó una orden por la que 
se disponía que la lengua inglesa fuera reconocida oficialmente 
en los tribunales do justicia* En 1910* el inglés se convirtió en 
idioma académico. Escuelas, centros educativos y universidades 
tuvieron que admitirlo como base de la enseñanza* El español 
pasó a segundo término, y aunque protegido por la ley n°* 343 
fiel Congreso filipino, sólo se empleaba oficialmente como asig* 
natura en los planes de estudio de lus escuelas superiores. En 
la actualidad, y según datos estadísticos, ocupa el tercer lugar 
de las lenguas habladas en el país, después del tagalo y el 
inglés* 

La fundación Zóbel. Esta fundación, creada por Enrique 
Zóbcl, tuvo importancia primordial en la lucha por la defensa 
del español* En 1922 comenzó a otorgar sus premios a la mejor 
obra escrita en.■castellano durante el año. El jurado estaba cons¬ 
tituido por tres miembros designados por la Academia filipina, 
el Gasino español y el propio Zóbcl, o un representante de su 
familia, 

Luis Feria 


BIBLIOGRAFIA. Jaime (ó ríe VEYua ; La Hispanidad en Fifi - 
pinas, tomo V de la Historia ge rural tie las i i te raí tiras hispá¬ 
nicas, de Guillermo Díaz-Pinja. Barcelona* 1£M9-I95f>* — Dic¬ 
cionario enciclopédico abreviado Espusti-Calpe {1 vols*)* Ma¬ 
drid, 1957* 
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Literaturas de Europa 


Literatura francesa 


Los origcnca. Los siglos XII y XIII: Cantares de gesta: Ciclo del Rey. Ciclo de Gario úv Monglane o de 
(fulllrnno de Oniiige. Ciclo de Doon de Maguncia, Poenuifl tabsillerescos. La poesía lírica: Los trovadores. Los 
troveros. El «Román de Reuart». Cuentos y tabularlos en verso. El teatro: Teatro dramático. Teatro cómico. 
La poesía didáctica y alegórica, — Siglos XIV y XV¡ La poesía lírica. Los rúenlos. El teatro: Teatro dramá¬ 
tica, Teatro cómico 


Los orígenes. — El 14 de febrero de 842, Carlos el Calvo y 
su hermano Luís el Germánico firmaron en Estrasburgo un 
tratado sancionado por un juramento: Carlos y el ejército de 
Luis juraron ('ti alemán respetar el pacto, mientras que Luis el 
Germánico y los jefes del ejército de Carlos pronunciaban sus 
juramentos en lengua románica. El texto de los Juramentos de 
Estrasburgo es el monumento más antiguo de la lengua francesa. 
En el transcurso de los siglos ix al xi, las únicas obras es¬ 
critas en francés fueron de carácter religioso y se trataba sobre 
iodo de traducciones del latín, tales como la Secuencia o Can¬ 
tilena de Santa Eulalia* breve poema de veintinueve versos 
(881), v algunos escritos hagiográficos, corno la Vida de San 
Alejo 0040). 


Los siglos XII y XIII 


Cantares de gesta. — Habrá que esperar a los albores del 
siglo xn para ver surgir con real belleza la poesía francesa, 
desarrollada mucho antes que la prosa. El primer género cul¬ 
tivado fue la canción de gesta, en la que cabe distinguir, se¬ 
gún Bcrtrand de Bar-sur-Aube, tres ciclos o gestas: la gesta del 
Rey, cuyo inolivo central de inspiración fueron las hazañas de 
Carlomagno; la gesta de Guillermo de Orange o de Garín de 
Monglane, y la gesta de Doon de Maguncia. 

Ciclo del Rey*—Precisamente al ciclo caroHngio pertenece 
la más antigua y hermosa de bis canciones de gesta francesas, 
el Cantar de Roldan (Chanson de RolaruL de principios del su 
glo xn), compuesto de 4002 versos decasílabos, asonuntados, 
distribuidos en estrofas cortas u tiradas. 

El episodio histórico que inspiró el Cantar dv Roldan nos es 
relatado por el monje Kginlmri: el 15 de agosto de 778, la re¬ 
taguardia de Carlomagno, mandada por líoldán, fur Mnprvn 
dida y aniquilada por los va acones en el drsli ladero pirenaico 
de Koncesvallcs. Ful hecho, poto i nipona rite en sí mismo, tuvo 
una inmensa repercusión en los centros monásticos, singu¬ 
larmente en los que jalonaban el camino que conducía a los 
peregrinos franceses por España hasta el sepulcro de Santiago, 
en Gompostda* El autor ¿alónimo (acaso el clérigo Théroulde) 
del Cantar de Roldan se inspiró en este episodio para escribir 
tres siglos después su epopeya, lie aquí el asunto del poema: 

Cuando Carlomagno regresa ele España, después de haber 
guerreado durante siete años contra los sarracenos, la retaguar 
dia de su ejército, mandada por su sobrino Roldan, se ve atacarla 
por un ejército de cien mil infieles; es su propio padrastro, 
Canelón, quien ha concertado esta emboscada con Maisil, rey 
moro de Zaragoza. Roldan, a pesar de la inferioridad numérica 
de sus fuerzas, y de ios consejos del prudente Oliveros, se niega 


a usar sii cuerno de caza a fin de alertar a Carlomagno para que 
venga en su auxilio, y tras de vencer a los sarracenos sucumbe, 
con los doce (jares de f rancia, sus compañeros de armas, en la 
batalla. Muerto como un mártir, los ángeles transportan su alma 
al Paraíso. Pero al día siguiente, Carlomagno venga su muerte 
con el aplastamiento de las huestes moras y el ajusticiamiento 
del traidor Canelón. Por su parte Doña Alda, la prometida de 
Roldan, muere de pena al recibir la noticia de la batalla de 
Rnncesvalles. 

El tenia de esta canción de gesta paso a la literatura medie¬ 
val española para inspirar en ella el poema de Roncesvalles y 
no pocas páginas del Romancero. 

Pertenecen también a la gesta del Rey la Canción de Saisnes, 
Aspremont, La peregrinación de Carlomagno a Jenisitlén , Fiera* 
brás , Aiquin, Otinel , etc. 

Ciclo de Garín de Monglane o de Guillermo de Orange. — 

Esta gesta se compone de veinticuatro canciones, entre las que 
merecen recordarse la de Giran de Viuna , Aymerl de Narbona, 
La coronación de Ludo viro. La toma de O tange, La canción de 
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El álbum do Vitlard do Honnocourt [5. XIII) 
noi ofroco una rico c|ol&rfta do tipo*, do ia 
¿poco (Fot* Gifcudon) 


Guillermo, La batalla de AUscans, ¡ai caballería de Unten* El 
acarreo de A ¡mes y El monje Guillermo. La lisura t c-nt mi de 
este linaje, ocupado constantemente por ta lucha cotí Ira lus mu 
Hulmanes, es Guillermo de O tange, en yo modelo histórico fue 
un cunde (Guillermo de Tolnsa (lia* ia 790) que inspiró una leyen¬ 
da propagada por los monjes de Aniane y de Gcllotic. Eg|0 gua¬ 
rrero era hijo de Ayinerí de INurhona, biznieto de Gann de 
Monglane. 

Ciclo de Doon de Maguncia*- Compuesto principalmente 
por las camiones de Gormond e fsembarí ( I ISO), Doon de Ma¬ 
guncia, ¡ai nilmlíeríu de Ogter, Reinalda de M onf atiban, Raúl 
de Cambrai? Girart del Rosetlón, la más celebre de ellas es la ríe 
Reinaldo de Moni atiban, llamada i ambir n de Lo* cuatro hijos 
de Ayaian* intrépidos caballeros que sostuvieron una lucha sin 
cuartel contra (larlomagtm, a quien acabaron por someterse, ter¬ 
minando Reinaldo su vida entregado a las prácticas piadosas y 
en el martirio* 


Poemas caballerescos. Entre los cunlares de gesta convie¬ 
ne distinguir los romanees u novelas en verso, de un carácter 
bien diferente, Sun estos los r a nutrís roa r tais, narraciones de 
amor, de caballerías, de hazañas muravi llosas ^ cuentos de ba¬ 
das, destinados a ser leídos y no cantados en las sociedades arts- 
l o< rá i i eos, piezas compuestas en versos octosílabos, en vez de 
decasílabos \ dodecasílabos o alejandrinos. 

Kti este nuevo genero se distinguen tres categorías: las na¬ 
rraciones imitada» de la Antigüedad griega o latina (lítelo *fe 
Alejamlro) ; las del cielo bretón (del rey Arturo)., y las novelas 
de caballerías y de aventuras ocurridas fuera de Bretaña. 

Pero los romances más Indios pertenecen al cielo bretón o ar- 
t ú rico, es decir, del rey Arturo o Artas* monarca legendario de 
(Jales, en Gran Bretaña, que defendió en el siglo vi la indepen¬ 
dencia tic su país contra los sajones y Imidó lo orden fie los 
caballeros de la Tabla Redonda* cuyos miembros gozaban de 
un misino rango de igualdad. A rimo gobernó sus I -lados I insta 

542, Numerosas son las leyendas surgidas en torno a esta per¬ 
sonaje. El poeta Chrétien de Troyes (m t hacia 1 183) se ins¬ 
piró en osla nueva fuente para componer sus romanees bretones: 
Erre y Entde, Lanzarote o el Caballero de la carreta. 1 rain o el 
Caballero del león , etc. 

Hay que incluir en el mismo ciclo los catorce layes (poemas 
cortos) de María de Francia* enlre los que se destacan So* de 
Lañad, La madreselva^ Cingemnr y Eliduc. 

Pertenecen laminen al ciclo bretón la leyenda de Tristón v 
Isolda? contada por el trovero anglonormamio Tbomas (117U), 
recogida sucesivamente por el normando Réroul (1180) > María 
'b‘ Krancia, v qit' j e\ románcelo rs|i:tíml ¡nirnr lu ju m Caslillíi* 
IJtui mención especiad merece el ciclo del Santo Grial o GniaL 
cuya primera referencia figura cu el Per ce val (o Par si jal) de 
Gh relien de Troyes, y que fue más larde objeto de un poema de 
Haber t de Borran (u fines del siglo xii). Este Grial es el vaso mis 
lerioso en el que José fie A rima ten recogió la sangre de Jesús 
alanceado en la cruz por el soldado Bougmus. Los caballeros de 
la Tabla Redonda buscan en vano el castillo en el que d rey herí* 
í\ík descendiente de José de Arimalea, custodia el Grial, cuya 
búsqueda dará lugar a toda una ({oración en prosa de romances» 
el más importante de los cuales es el de Lüncelote o Lanzarote 
del lago, que mezcla las aventuras del héroe con la Búsqueda 
del Grial y la Muerte de Artús* 

Por ultimo, hay que recordar el gran número de relatos de 
aventuras y de amor, como Flores y Blanca flor (siglo xii), t am¬ 
blen recogí rio por la tradición española, y sobre todo la fábula 
cantada de Aucussin y Mrolette (siglo Xíii), en la que se com¬ 
bina la prosa con los versos hepla&Habos apoyados por un 
acompañamiento de zampona. 


liNrici.. hi ibmt a IIP — ]3 n 


L ' poüslíl IfrlCfl* Este genero se debe ante todo a los trova- 
dores . que proljfrraiun en bis regiones de lengua d'oe (Sur de 
Francia ) t y a los troveros de las coma reas de lengua d oiL es de- 
i ir, en las del Ñor le 

Los trovadores. — Loa trovadores hicieron sil aparición ya a 
Imes del siglo XI, primen) < n rI I.entogan y el IVngord, después 
en Aqu ilnnia, ct* el Luuguedoe y, hacia mediados di 1 siglo xti, 
encontraron en las ricas cortes meridionales las condiciones pro¬ 
picias a su apogeo, (j'onolúgiramenLe, el primero de los trova* 
dores fue el duque de Aquilania Guillermo IX (Guilhern de 
Poitiers) [1071-1127L cuya niela Leonor, futura reina de Fran¬ 
cia y después de Inglaterra, protegió a los poetas, enlre ellos 
a Bernart de Ventadom (1150-1180), que la celebró en versos 
inmortales, apasionados y llenos de color, idealizando el sentí 
miento amoroso hasta el misticismo. La expresión de este refe 
namicnto sentimental se hizo más compleja y sutil en la obra de 
Jaufre Rudel, señor de Rluye, y llegó a convertirse en hermética 
en los poemas de Arnauf Daniel (¿1150-1200?) y de Marcabru 
(1129-1150). 

Más clásica es la obra de Giraiit de Bornelh ( I 165-1 199) y de 
Bertrán de Bom (¿ l 110? 1215?), Pero la poesía de los trovado¬ 

res no es ó ruca mente de carácter amoroso, sino que adopta tam¬ 
bién en los ser cent estos un aspecto político y polémico, sobre 
todo a partir del siglo X!H> especial mente con reiré Cardenal, 
el fineta de la cruzada alinéeoste cuvo proditceión se sitúa entre 
1216 a 1271. 

Los troveros.— líos o tres generaciones después, aparecieron 
los troveros al norte del Loira. Entre los principales citaremos 
a Conon de Béthune, regente en 1219 del Imperio de Constan- 
I inopia; Guy de Coucy (m. en 1201); Thibaut IV* conde de 
Champaña* o sea Te o baldo L rey de Navarra (nn en 1253), gran 
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señor y protector de las letras; Gace Brulé (finos del s. xii); 
Adam de la Halle el Jorobado (hacia 1235-haeia 1285), autor 
de juegos dial ufados, mole tes, rundeles y oí rus poemas en los 
que manifiesta I ni (leticias más vivas que sus contemporáneos; 
jean Bode! (m. ni 1210), que lim laminen poeta dramal ico, au¬ 
tor de la famosa Despedida* y Colín Muset, que celebra ante 
lodo la buena mesa o se aflige a rile la miseria. 

El ({Román de Renart». Esta obra constituye un ciclo, 
redactado entre 1176 y 1250 y compuesto de ve ¡miséis poemas, 
cuyos autores nos son casi todos desconocidos. Los principales 
personajes riel Román de Renarí (o Poema del Zona) son anb 
maltas; el lobo (Uengrin); el león (Noble); el oso (Brun); el 
gato (Tiberi); el gallo (Cfmnteelcr); [a gallina (Pinta); el cuer¬ 
vo (Ticredin), y el principal, el zorro (Renán). Estos reíalos, 
parodia ovíllenle de las canciones de gesia, son divertidos y pin¬ 
torescos. El personaje de Renarí ha sido lambién el héroe de 
poemas posteriores: Lu < oronftrlon de Renarí (siglo xui). El 
nuevo Renarí (fmes del siglo xni), obra de Jnequemarl Golee; 
Renarí. el Contrahecho (siglo xivh A medida que nos ali jamos 
de los orígenes, la leyenda va lomando un caracho cada ve/, más 
salírico; Renarí aparece en ella como c! símbolo de los grandes 
magnates, con lodos sus vicios e hipocresía. 

Cuentos y fabulatios en verso. Los fabularios, cuyo apo¬ 
geo coincide con el siglo xill, sem míenlos en verso, de carácter 
netamente popular, realista, cómico a menudo, y grosero o cínico. 
Entre los más famosos rilemos: Ríe lienta el ejemplo más anti¬ 
guo del genero ( I 170), y después Los tres riegos de Compiegne, 
Auberée* el Lay de Aristóteles* de llenri d'Ánddi; La viuda, ele. 

El teatro. Teatro dramático* El teatro francés de la Edad 
Media, por lo menos el dramático, mudó en la Iglesia. Las cere¬ 
monias del cu lio sr acompañaban ciertos días de verdaderas re- 
pifien lacio oes en los que los personajes, sácere lo les, evocaban 
bis misterios de la Natividad, la líesurrecciun y la Ascensión. 
Kstos dramas litúrgicos estaban rcduelados al comienzo en lalín, 
[irosa a la que se mezcló, más adelante, la lengua vulgar, ori¬ 
gen; de los dramas senulit urgirás del emir del Juego de las vir- 
genes prudentes y tas vírgenes locas (siglo xii). Por fin, se fran¬ 
queo otra etapa y la representación se llevó a cabo en el atrio 
de la iglesia. Los actores ya no eran clérigos, sino laicos, y el 
texto íntegramente francés. Enire las obras de es le género, te¬ 


nemos, en el siglo xau un verdadero monumenlo; La representa* 
clon de Adán . De un carácter más profano fue, en el siglo si¬ 
guiente, el Juego de San Nicolás* obra del ya citado jean Bode!. 

Pero el siglo X1 11 vio nacer también un género diferente: 
los milagros* es decir, representaciones dramáticas de bechos 
sobrenaturales ulribindns a la Virgen u a los santos. En el si¬ 
glo xin, Ruteheuf (hacia 1230-hacia 1285) hizo representar su 
Milagro de Tea jilo* aventura de un clérigo que, habiendo ven¬ 
dido su alma a! diablo, se ve sin embargo salvado por la Virgen, 
a la que no Im dejado de venerar. (La leyenda de Teófilo la ba¬ 
ilamos también en oirás literaturas, por ejemplo en la española, 
con Berreo en MUagros de Nuestra Señora ; el Arcipreste de 
Hila en El libro de Buen Amor; el Infante Don Juan Manuel 
en El Conde L u<ünoi\ cic.L 

Teatro cómico. — Los orígenes del teatro cómico aparecen 
bastante obscuros. Basta con indicar que ya desde época muy 
temprana asistimos ü la aparición de un rudimento de lcairo 
compuesto de monólogos dramáticos o de breves escenas dialo¬ 
gadas. Hay que señalar dos obras originales en el siglo xup 
que se deben al poeta de Arras Adam de la Halle, ya citarlo, 
que se piula a sí mismo en El juego de la espesura (hacia 1262), 
y retraía en él a su propia familia y a un cierto numero de bur- 
gueses de su ciudad nal al. El juego de Robín y Marión (hacia 
1283) es una pastoral dramática en la que aparece ya la música 
en escena, por lo que puede considerarse como la primera ópera 
cómica francesa. 

La poesía didáctica y alegórica- Numerosos poemas di 
rlácticos presentan un carácter religioso o moral. Así, [ns bersos 
de la muerte, de Ilélinand (hacia 1195), de gran belleza. Toda 
una serie de poemas didácticos se llalla consagrada a! amor s 1 al 
arte de amar. El Román de la Rose w es el más importan le de 
ellus. Se compone de dos [Kiries. La primera (en 4058 versos) se 
escribió hacia 1225 por Guillaitme de Lorris (hacia 12054240); 
como el reíalo de un sueño alegórico, en el que la Rosa re pre¬ 
gunta a la persona amada, y con cuyo simbolismo el autor quiso 
redadur mi arte de amar. La segunda parte, redactada entre 
1275 y 1280 por Jean de Meung (hacia 1210-hacia 1805), es muy 
difllinla por su inspiración y estilo, Pero los episodios intermina- 
bles que la componen no son más que un marco. La obra se 
coiivíriió en una auténtica rucalopcdin (con 22 800 versos), en 
la que lean de Meung se reveló erudito, filósofo, y pensador 
original y audaz. 



















































Siglos XIV y XV 


La poesía lírica. — El siglo XIV fue para i a poesía ima época 
de decadencia. Se imitaba sin gusto la antigua canción de ges¬ 
ta; la literatura se aburguesaba; la guerra de ¡os Cien Años 
vino a aumentar 1a esterilidad; y el lirismo, sin el sostén de la 
inspiración, se agotaba en la búsqueda o el invento para ven¬ 
cer las dificultades métricas. Asi, hasta llegar al Renacimiento, 
la poesía se compuso casi tínicamente de poemas de forma fija 
(rondd o balada). Guillaumc de Maehaut (hacia 1300-1377), 
poeta y músico, fue, si no el inventor, sí al menos el divulgador 
de unas formas establecidas que él empleó para tratar ios temas 
galantes y cuyas melodías compuso personalmente. 

El mejor poeta de esta época fue Eustache Deschampa (hacia 
1346-1406), autor de un gran numero de baladas, algunas contra 
los ingleses, en aquel tiempo los enemigos de Francia, y contra 
las mujeres, a las que detestaba (El Espejo de matrimonio), 
así como del tratado El arte de dictar y componer baladas , 

El siglo xv vio aparecer a un auténtico poeta: Charles <TOr- 
leans (1394-1465), hecho prisioneru en Azinrourt, y cautivo en 
Inglaterra durante veinticinco años. Fiel a la tradición de Ma- 


cliaut, este* príncipe introdujo en sus poemas la melancolía de 
la prisión y el destierro. Sus rondeles están llenos de gracia y 
lozanía. 


Pero el mayor poeta francés de la Edad Media es Frati^oís 
Villon (1431-hacia 1465), quien, por su vida azarosa, estuvo a 
punto de morir en la horca. Su obra es conmovedora por su 
sinceridad, viéndose palpitar en ella a veces la facundia abun¬ 
dante del vividor ingenioso y simpático, que se luirla de su 
propia miseria, y también el remordimiento lacerante de mi des¬ 
dichado que se arrepiente de sus abusos y se duele no sólo de 
sí mismo, sino también dé su patria, devastada por la guerra. 
Las dos obras principales de Y ilion son Los legados (o Pequeño 
Testamento) y el Oran Testamento, en el que se encuentran 
incluidas las célebres [raladas (Balada de las damas de antaño* 
Balada para rogar a Nuestra Señora) que han pasado a la tra¬ 
dición poética francesa. El Epitafio de billón (o Balada de los 
ahorcados), compuesto por el poeta el día antes del que debían 
enviarle al suplicio, es su poema más profundo* por su acento 
personal y su lirismo. 
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t ou i tientos* J fítí'iíi mediados del siglo xv, ül artt* tic los 
1 f 1 ir 11 ¡ tunde ya a abandonar la forma poética. Por otra 
parta, IQ dría M-mir la influencia de los lAienl islas italianos, de 
Poi ratni* stdnv todo. El provenzal Antoine de La Salle (hacia 
Idfül Ii-h ia I Ui { }} es el amor de la Historia del pequeño Jehan 
de Saint té (1451), en la que se luirla de la caballería. Los reía- 
Ioh lindado* Los quince gozos del matrimonio , que han sido 
alriliuirlos al mismo autor, ofrecen una ironía más amarga en 
una sr rii ele escenas muy subidas de color, destinadas a poner de 
relieve la hipocresía de las mujeres y las desdichas del eterno 
marido. 

Las Cien novelas nuevas (1462), que tampoco son de La Salle, 
constituyen tina colección de anécdotas que trasladan a la prosa 
la inspiración de los falnilarios. 


El teatro* Teatro dramático. La aparición de los misterios 
señalan d hecho más importante fie la historia del teatro en el 
siglo xv* 

Surgido (le los dramas litúrgicos y los milagros, los misterios 
meros escenificaban episodios sacados del Antiguo o Nuevo 
Testamento; la extensión del texto era tal que mi representación 
duraba varios días y a veces hasta un mes. En un decorado 
Si nuil La neo, colocado en el atrio de una iglesia, numerosos per¬ 
sonajes participaban en la acción: sus papeles eran representa¬ 
dos no por actores profesionales, sino por miembros de la bur¬ 
guesía o del pueblo, agrupados en cofradías o gremios . Los 
más hermosos de estos misterios eran consagrados a la Pasión 
de Cristo, y se representaban con motivo de la Semana Sama. 
El Misterio^ de la Pasión, de Arnoul Gréban (luu-ia I 1 :>()), y d 
de Jean Midi el (hacia 1480) son obras maestras del género* La 
representación de los misterios sacros duró basta 1548, fecha 
en que, debido a los abusos cómicos introducidos en esas piezas, 
fueron prohibidos por el Parlamento, que toleró, sin embargo, 
las representaciones profanas, siempre que fueran “honestas y 
lícitas, sin ofender ni injuriar a nadie' 1 * 

Teatro cómico. — Así, en el siglo xv aparecieron produccio¬ 
nes del género cómico, y fueron asimismo las cofradías, sobre 
todo la llamada de los Hijos despreocupados, las dedicadas a la 
representación de dichas obras, que pueden clasificarse en tres 
clases: moralidades, sátiras y farsas , muy parecidas unas a 
otras* 


Las moralidades eran piezas que tenían por objeto la edifi¬ 
cación espiritual: unas eran principalmente religiosas (La Asun¬ 
ción) ; otras de carácter político; las había alegres o tristes; 
y también algunas totalmente alegóricas, como La condenación 
del Banquete, critica de la glotonería y de los excesos de la mesa. 

Las sátiras o saltes (de sol — Ionio) eran obritas de intención 
política o social, caracterizarlas por la presencia del sol (el tonto 
loco o bufón-K la más célebre de las cuales se debe a Fierre 
Gríngore (1475-1588): lleva por líiulo el de Juguete del prín¬ 
cipe de los tontos (1510) y está destinada a defender la política 
dr Luis XII contra el papa Julio lí* 

Más interesantes son las farsas, heredadas del ingenio bufo¬ 
nesco y a veces grosero de los fabularlos, pero que nos ofrecen 
ya el esbozo de la comedia de costumbres. (Más adelanto, Mo¬ 
liere no tendrá inconveniente en incorporar a sus comedías 
ciertos procedimientos cómicos nacidos de la farsa,) Lo farsa de 
Pathelin (siglo xv)* historia de un burlador burlado, es el mejor 
modelo dentro del género. 





o miniatura del ligio XV, qu® paree® reflejar el afán tic? gn 
mjf*' un el acto de caligrafiar un manuscrito, nos recuerdo 
l* dábamos a clérigos como éf el conocimiento de los obra* 
literarias de la Edad Media (Fot. Larouise) 


Ejemplo dr> decorado slrtiiiltánno ulllitado para 
lo representación del Misterio de la Pasión a 
fino* do ía Edad Medía; a la Izquierda figura 
el Cielo y a la derecha el Infierno (Fot. Cafóla] 




















































El siglo dieciséis 


Antes de 1550: El Renacimiento. Rebeláis. La Reforma: Calviuo. La poesía* Los 
1550: Los poetas de La Pléyade* Montaigne. Las letras bajo las guerras de 


cuentistas. — Después de 
religión. El teatro 


Antes de 1550 


El Renacimiento- Las grandes cor ríe ule* iutclrrluulcs y 
artísticas que se desarrollaron en luda la Europa drl siglo xvi, 
tuvieron en Francia repercusiones parí iculanMc ule pro lumias. 
Las guerras de Italia, empremlidiiB por Iq§ monarcas fniíiceses 
a partir de 1494, favorecieron el COIltlQtO eori una civili/.ut - it>n 
que buscaba en el rsllidio directo y profundo de la Antigüedad 
grecolatina la fuente de un ideal nuevo. Bu ¡o la inílueneía ÍLi 
liana iba a tiesar rollarse et\ Frutieui el humanismo, Pero l^s 
humanistas franceses no fueron solamente eruditos, sino que, a 
partir del pensamiento antiguo, llegaron a una nueva definición 
de la sabiduría y de la cultura, e intentaron romper con La tra¬ 
file ion escolástica de la Kd¿pl Media, a la que reprochaban 
haber desconocido los valores fundamentales de la naturaleza 
humana. Así, pues, el Renacimiento es el fundador del indivi¬ 
dualismo moderno. Fue sobre todo Francisco 1 quien favoreció 
el desarrollo humanista: la fundación del Colegio de Francia 
en 1530, por consejo de Ginllaume Btidé o Budeo (1467-1540), 
consagró la victoria del nuevo espíritu frente a tas viejas Uni¬ 
versidades medievales. 

La mayor parle de los humanistas escribieron en lulín, la 
lengua universal, pero fueron ellos los que instruyeron y for¬ 
maron a los grandes escritores franceses del Renacimiento. Se¬ 
ría, pues, injusto olvidar a Erasmo, que hizo suya toda la 
cultura latina, v tras él, además de Budeo, a Adrien Turncbe, 
Denis Lambío, Roberi y Henri Eslíenne, Joaeph Scaliger, R anuís 
(Fierre La Ramee), Mare-Autoiue Murct, al presidente jaeques 
de Thou, ele. 


ñabclais. Francois Rabetaís (hacia 1494-1553), primero 
monje y después clérigo secular, abandonó el estado eclesiástico, 
estudió De rocho en Poitiers y medicina en MontpelHer, En 1532, 
fue médico en el MotebDieu de Lyon, luego acompañó a Roma 
al cardenal Joan Du Bcllay, y al final de su vida le encontramos 
nombrarlo párroco de Meudon, cerca de París. Su obra la com¬ 
ponen Pantagruel (1532), Cargantúa (1534) y, después, r\ Ter¬ 
cer IJbro (1546) y el Cuarto Libro (1548), que constituyen la 
continuación de la historia de Pantagruel; un Quinto Libro 
(postumo, 1562-1564) ve hoy su autenticidad discutida pm los 
historiadores de las 1(4ras francesas* 

Esta obra singular se nos ofrece como una extensa novela, 
cuyos protagonistas son los gigantes Gargantiia y su hijo Pauta 
grueL El plan mismo es como una parodia de las novelas de 
raliaIIcrías y de aventuras, con lo que Raheláis se adelanta al 
español Cervantes. Asistimos primero al nacimiento y educación 
de Gargantea, somos testigos de su guerra contra Pie rocho le y 
de fa fundación de La abadía de Théléme por f ray lean des 
En lo mme tires; conocemos después la infancia y educación de 
Pautagrucl, su encuentro con Panurgo, su lucha contra los 
Dipsodas y, por último, le acompañamos en su largo viaje par 
el mundo a la búsqueda del oráculo de la Divina Botella* Este 
libro, en que se mezclan leyendas populares y erudición huma¬ 
nista, * n el que alternan la obscenidad más grosera y la filosofía 
más elevada, es uno de lus ejemplos más característicos del 
Renacimiento. Rabel ais, curioso por lodos los problemas de 
su tiempo, interesado por descubrir las raíces profundas de la 
naturaleza humana, utiliza su facundia truculenta contra todos 
los prejuicios y todas las instituciones que parecen oponerse al 
libre desarrollo de la voluntad de los hombres* 
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Goraantúci, tal como estri representado en la edición príncipe 
do Panfcigruef (153*2). La educación do Gargantiia muestra las 
ventaiai do tos métodos enciclopédicos do los humanista so¬ 
bre los slfttemos tradicionales ffof. Loru<jsso) 
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Glnibra, taysIt<i| «npirifual del calvírm- 
mOj loyún un fj robu rio do 1567 (f&l tíoií- 
vori fías). Entro la» principales feéricos de 
lo Pléyade figuro Jacquo» PeJetier du 
Mtins, amtgo rio Rnniara y autor da! «Arto 
poético dei cual ropraducimoc oquffla por* 
toda da la edklén principo (fot, (uroi/ne) 


La Reforma: Calv)no« — Las ideas de Lulero no dejaron de 
seducir a! principio a los human isla*: la referencia a la s Sagra¬ 
das Escrituras, el libre examen y h fidelidad al pasado parecían 
hermanar la Reforma y el Renací míenlo* La traducción al fran¬ 
cés de la Biblia, por Lefévre d’Etaplcs, es un ejemplo de esta 
asociación, Pero, pronto, la mayor parle de los turnan islas, y 
especialmente Rabel ais, adoptaron una actitud prudente respec¬ 
to a la Reforma, no sólo a causa de las consecuencias políticas 
que dicho movimiento implicaba en Francia a partir de 1534, 
sino, sobre lodo, debido a la orientación que iba a darle el fran¬ 
cés Jean Cauvin o Calvino (1509-1564), La austeridad del cal¬ 
vinismo estaba un tanto en desacuerdo con el optimismo filo¬ 
sófico y la alegría de vivir de los human islas. Si el papel repre¬ 
sentado por Lalvinti en el movimiento religioso es ext remaniente 
importan Le» su influencia no fue menor en las leí ras, ya que 
habiendo traducido él mismo su institución de la religión cris¬ 
tiana ( 1541) -texto que coincido en inspiración y leuden cía con 
los escritos fiel humanista español Juan Luis Vives— contribuyó 
a dotar a la prosa francesa del brío y claridad que la caracterizan. 

La poesía. Kn la primera mitad riel siglo, el movimiento 
human isla apenas influyó sobre la poesía. Los grande# retóricos 
prolongaban la tradición de la Kdad Media cultivando con vir¬ 
tuosismo los géneros del pasado (rondeles, baladas, cícj. El vate 
más original de este período fue Ciernen! Marot {1496-1541), 
que hubiera gozado durante toda su vida tld favor del rey y de 
los nobles si sus simpatías por la Reforma no le hubiesen obli¬ 
gado a expatriarse. Su traducción francesa ríe los Salmo# di 1 
David, censurada por la Sorhntui y que le obligó a refugiarse en 
Ginebra, es una prueba de sus convicciones, Pero lo mejor de 
su obra estriba en sus poemas breves: Hpistolas* Rondeles^ Efd 
gramas. Baladas y Madrigales* cu los que se revelan la gracia v 
el ingenio de un poeta cortesano, uxtraordmaijámenle dotado 
para el disección* Aun cultivando todavía los géneros tradicio¬ 
nales de la poesía medieval, Marot, introductor del soneto ita¬ 
liano cu las letras francesas* indicó el camino a la Pléyade, 
La influencia italiana se hizo sentir también sobre los poetas 
de \;i escuela de Lfon , brillante centro literario, con Louíse 
Labe l hacia 15244iacia 1566), Maurice Scéve (hada 1500-ha* 
da 1560) v ct obispo Antoine Hénoéi, llamado La Mui son ne uve 
(1492-1508), que son los representante® máximas de dicho grupo. 

Los cuentistas* La facundia que bahía inspirado a los fa¬ 
bo tu ríos de Iti Edad Media se enriqueció bajo el influjo de los 
cuentistas indianos. Margarita de Valois o de Angulema (1492- 
1549), hermana de Francisco I y reina de Navarra, mujer culta 
v sin prejuicios, redactó un fíeptamerón* que redimía el Deca* 
rncron de Boccaccio. Más original es d CymhaUun Mundi ( !338) 
de su sren-mno Bonnventure Des Periers o Despenderá (LV(Kb 
hacía 1511), sátira alegórica de inspiradon anticlerical y de 
forma a vecen muy obscura, que ataca todas las creencias. La 
obra de este incrédulo fue duramente censurada por católicos 
y protestan Ies, 
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Después de 1550 


Los poetas de la Pléyade. - La Defensa e ilustración de la 
lengua francesa (1549) señala una fecha importante en la evo¬ 
lución de la poesía francesa. Su atllor, Jo&chim Diz Bftlliy, la 
redactó a guisa de manifiesto literario de un grupo de poetas que, 
en torno a Rons&rd, ¡mentaban renovar U inspiración lírica rom 
píen do definitiva monte' con la Edad Mí alia y flotando la poesía 
Irán cesa de toda la majestad de 3 a lírica greco la ti na, Fue ésta 
una amén tica revolución literaria, ¿d mudo de la llevada a calió 
mi España irnos años antes por Juan lí osean y La relia so de la 


Pierre de Ronsard (152b 1585), d poeta humanista más ilus¬ 
tre ríe Francia, fue el jefe del grupo La Pléyade. Sus primeras 
Odas (1550) aparecen excesivamente fieles a Píndaro, pero sus 
tres libros de Los Amores armonizan con forhma la influencia 
de Petrarca v los alejandrinos con los sentimientos personales 
del poeta: Cusan dren María y Elena son las tres inolvidables 
siluetas femeninas que iluminan estos poemas amorosos, escritos 


París, visto dáselo ol barrio de la Univer¬ 
sidad, en la época do i a Pléyade (fot. 

Lorúuíst *) 


































Decorado partí la comedla en ©J siglo XVI, 
según Sebastiano Serüo fFof Ujroim.J 

Montaigne (fot, tlíuiirotion) 


a menudo lía jo la (oí mu de sonetos* Los Himnos^ poemas filo 
Mifi eos* poseen una inspiración más grandiosa, romo los Dist ar* 
sos iír las misetias del presente* compuestos jan Ronsard en la 
época en que. porta oficial de Carlos IX, se exalta, con tdomen- 
ría dolorosa, ante el triste estado de Francia, desgarrada por 
las guerras de religión, 

Jonchim Du Bellay ( 1522 I550), colaborador de líonsnnl, rio 
¡dean/ó la misma celebridad que su amigo. Desengañado por 
la situación que le fuera reservada durante su viaje a Roma, del 
que tanto esperaba* expresó su melancolía en la admirable colec¬ 
ción de las A ño tanzas (1558), cuya sinceridad anuncia ya el tono 
del lirismo moderno, 

Además de Ronsard y Du Bellay, d grupo de los siete podas 
de la Pléyade comprendía a Jean Dorat o Daurat {1508 1 >88), 
ipie fue maestro de Ronsard, y sus epígonos Rcmy Bel lea 11 
(15284 577), excelente en el cultivo ríe los poemas cortos de ca¬ 
rácter descriptivo: Jeaii-Antoine de Ilaif (15324589), ingenio 
inventivo que miento renovar la versificación; Pontos de Tyard 

(15214605), imitador dr Petrarca, y Etienne Jodelle (1532*1573), 
autor de la primera tragedia imitada de la Antigüedad: Cimpa* 
ira cautiva (1558). 

Montaigne. Ea (i pn mera mitad del siglo xvi* los huma- 
nistaü, animados por una absoluta confianza cu la mMiindrzu Im 
mana, creyeron infinitas las posibilidades del hombre, liste en 
tus tas mu iba a moderarse gracias al pensamiento de Montaigne 
(M irh el Eyquem de) II533 -15921. VI i t. mi b ro c I o I Pa r I a me n t n de 
Burdeos, vendió su carga en 1570 y consagró la mayor parte de 
stt tiempo ¡1 componer, en el rento de su biblioteca, sus Ensayos, 
cuya primera edición apareció en 1580, Su viaje u Alemania e 
Italia (1580-1581) i el ejercicio de ciertas funciones oficiales 
(fue alcalde de Burdeos) 110 le apartaron de su obra T que no cesó 
de pulir v completar. Toda stt experiencia de los hombres ^ los 
libros se refleja en sus Ensayos . Estudiándose a sí mis oto des 
cubrió Montaigne la forma de la 'Yondición humana' 4 : el Imm 
ble le a parí ció Heno de eoTUradteciones, de debilidades, ¿(aunó 
tener, pues, confianza en una naturaleza humana tan poco Ib me? 
Este escepticismo ídosóllcu le condujo a adoptar como máxima 
la prego ntíi Que sais-je? (¿Qué es lo que sé?), pero sin que su 
duda le haga desembocar en la negación de la moral. Al contra¬ 
rio, Montaigne propone a los hombres un ideal de equilibrio; la 
gran lección de la prudencia consiste en saber que los hombrea 
deben portarse mire sí. cualesquiera que sean la:-: ililerencins 
de sus convicciones ^ cosí timbres, Esta invocación n la 1 oleran 
cia cobra lodo su valor si recontamos que Montaigne fue tes¬ 
tigo de las guerras de religión. Pero la influencia drl gran hu¬ 
manista bórdeles excedió con mucho u su época: con su defini¬ 
ción drl hom/ae de ¡den. del prudente, anime i a luí los moralistas 
del siglo siguiente, entre otros el español Grucian, e intuía ya la 
individualidad moderna. 

Las letras baja las guerras de religión. — Las pa*iom de 
bandería dieron a la literatura francesa, durante treinta anos 
del siglo xvi. im renovado vigor. Eos dos podas más ilustres de 
osle tiempo (tic ron dos nobles protestantes: Guilla ume de 
Satlusírc, señor Du Hartas (1514-1590), autor de La Semana 
a Creación del Mundo (1578), poema de inspiración bíblica no 
desprovisto de grandeza, y Agnppa d'Aubignc (1552 ludí)I, m 
cuya obra Los THuiros campea todo su odio social en una sátira 
lírica do nueve mil versos donde lo sublime y lo trivial se entre 
mezclan 

Ea S titira M e ni pe a os una de las obras más curiosas de esta 
época: obra colectiva, este libelo estaba destinado .1 apoyar al 
fulum Enrique IV contra la Liga. 

El teatro, Habiéndose prohibido los misterios en 1548, d 
teatro popular de la Edad Media estaba condenado a desapare¬ 
cer, Pero les Imitiauisl as otearon un nuevo lea tro, inspirado di 
reciamente en el antiguo grccnl atino y que rompió con ludas 
las tradiciones medievales. La tragedia francesa nació con la 
Clettpaiia i tuitiva (1553), del ya citado Jodelle; Jacques Grévin 
(15384570) y Robert Garnier (1514-1590) dieron forma poro 
u poco a este género nuevo, en sus comienzos accesible tan sólo 
a los eruditos, aunque después estuvo destinado a lin público 
más amplio, y Jcan de La Taille (ti en 1540) fon nulo las reglas 
dr la tragedia, pero hubo que esperar al siglo xvn para que el 
arle dramático llegase en Francia a todo su esplendor* 


"Recién tingado, que buscos a Romo ©o 
Homo/ 1 y no odvíorfes t-n Romo nodo de 
Romo, ' estos víe/o^ palacios, estos viejo* 
arcos que vus, f y ©sfas viejos murofías 
son lo que so ifrnrtci Romo.,*^ 
(Joüchim Oír Bol lay # ^ntiguodoclos de 
Rama). Romo on 1549 (fot laromso) 
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El siglo diecisiete 


AntéS tle UíMIí V Iji Uusq ue< Iu de unu d iseiplhuí. Ln poesía, M ti Hierbe y sus ciiseí pillos, Los adversarios do 
Múlnerbe. El pSWlaHlHmo* Ln Academia Francesa. Desearles, Coniellle y el teatro dv su tiempo* El jimsenis- 

nui ' Do 16(iii a H>Ü5; La Kduri chisien* Moralistas y escritores nniruh.s, La novela. Cuatro irran- 

l "'- s el:i ñu, i ¡i l'ohlíiiih 1 , Moliere, Marinc y llmleau. I,a ríoeiir ñola religiosa: linssneL - De 1&85 a 1715* 

1-J ücspcrhii de mi espirito nuevo. La polémica de los antiguos y los modernos, La critica 

brea: ¡ ,11 Uniyere. Itegnurd. Frncloij, Sainl-Sinmu 


de las cosí mu 


Antes de 1660 

A la búsqueda de una disciplina. U evolución histórica 
V SOI ia¡ i Ir Francia 1 tivo en el siglo XVII profundas repercusiones 
no hre su literatura. La soctgd&d mundana que, en París sobre 
lodo, alare lea ha de literata, exageró a veres hu tendencia al 
refinamiento cayendo en el preciosismo, forma del ttdtrranismu 
(ranees, Kn cnanto a los eser¡torea, unos pretendieron que lodos 
los géneros literarios debían someterse a la disciplina de cier¬ 
tas reglas rigurosas que pcmulirscn guiar el gusto di* dicho no¬ 
li ¡ ico. 

Otros, por rl contrarío, íntenumm defender los derechos de 
la sensibilidad \ la imaginación gracias a un arle hanoro no des¬ 
provisto de originalidad. Ln oposición de ambas tendencias prue¬ 
ba que en esta primera mitad del siglo Wit la 1 ¡leí atura francesa 
iba en busca de un equilibrio, que no ludid hasta después de 
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El arta dramático francés aLonxa su apogea en tttí srglo XVCL 
y dnsde tos comientoi du siglo cuenta Parts con dos tea* 
tro** Sin embargo, tai representaciones da fonos, dadas por 
comediantes ambulantes s;n tablados ol aire libre, continúan 
obteniendo gran éxito entre ul pueblo (fot tárenme) 


La poesía. Malherbe y sus discípulos.— ¡ f mis encami¬ 
sado adversario de los últimos discípulos de la Pléyade fue 
Franjéis Malherbe (1555*1628), poda cortesano de Enrique ÍV 
y Luis XIII, quien, subordinando el sen ti miento n la razón y 
esta hirviendo el culto inviolable de las reglas, preparó el clasi¬ 
cismo propiamente dicho. Malherbe, Regente dd Parnaso, ai 
encerrar la poesía en una forma vigorosa y escm pu lusamente co¬ 
rrecta, aunque algo fría, Ift elevó a las ideas generales y la 
tninsformo en impersonal. Malherbe podó la lengua de expre¬ 
siones provincianas y populares, de grecismos y arcaísmos. Im 
puso <d alejandrino ehisieo* riguroso, rígido. Prohibió las Üeen- 
eias, suprimió el hiato, proscribió las rimas vulgares, y aspiró 
¿t un ideal de perhveión absoluta. Aunque su Iir ¡sino carece de 
libertad y 1 amasia, óslenla en cambio elocuencia y armonía: su 
Consolación a ihi Pértvf lia quedado corno un modelo entre las 
más bellas estrofas de la poesía francesa. 

Entre sus discípulos inmediatos se cuentan Fran^ois Maynard 

( 15824646) y Honorat de Bueil, marqués de Racan (1589-1670), 

Los adversarios de Malherbe, — Mas la reforma de Malherbe 

no se llevó a cubo sin oposición. Entre los poetas que reaccio¬ 
naron contra el rigor de! Regente del Parnaso^ los más destaca¬ 
dos fueron Rógnier, Viau y Saint-Amant. 

Mathurin Régnier (1573*1613), maestro de la sátira imitada 
de los latinos (SAtirtix, 1608» 1613), pintó con estilo lleno de vi¬ 
gor los vicios \ prejuicios de su tiempo. Théophilc de Viau 
(1590-1626), autor de odas* elegías y de la tragicomedia di* 
Pírnmu y Tish(\ fue un poeta atraído por los en raíl los ríe la ua- 
lmale/a t Más realista, mezcla rulo trivialidad y audaz fanlasía, 
Saint-Amant (Marc-Antoine Girard de) 1 Ib94-Íbftl |, uno de b»s 
creadores del génetn burlesco* defendió» contra ¡Vlaíllcrbe los de¬ 
rechos tlr la libre inspiración. Sus piezas Los glotones* Lo co¬ 
milona , El ytieso y El melón son verdaderas obras maestras* 

Savifiien Cyrano de Bergerac (1619ol655X uiilor del Pinje 
tí la Luna. \ Tristan L’Hermite (160M655X son los más carac¬ 
terísticos representantes del barroco en la poesía; su lirismo 
grotesco rlebe distinguirse de la inspiración burlesca de Paul 
Scarron (1610 1660), cuya Novela cómica es de inspiración pica¬ 
resca puramente española, y de Charles Coy pea u tFAssouci 
{[605-1675X creador dr + autenticas epopeyas bufonesca?*, escritas 
con una manifiesta voluntad de exaltar lo vulgar, acaso como 
reacción contra los refinamientos excesivos. 

El preciosismo- Mi el severo rigor de Malherbe ni los ex 
rusos de! lirismo grutesco podían satisfacer fus gustos redi natíos 
de un amplio sector de la sociedad mundana* Del idealismo sen¬ 
il mental entonces en liega da testimonio el éxito inmenso de Im 
A Street novela pastoril publicada de 1607 a 1627 por Honoré 
d’Urfé (1568-1625), Aparece en i lla de mudo manifiesto la in¬ 
fluencia española, singularmente de la I ha mi, de Jorge de Monte- 
mayor. IVro el relato de D Urfc, sem¡pastoril, srmienImllereseo, 
ofrece hallazgos psicológicos que anuncian ya uno de los as 
pee !oh fundamentales de la novelu francesa. Por oirá parle. Lis 
aventuras amorosas de Celadón > Asírea contribuyeron a esta¬ 
blecer el ¡dea! dr los usos galantes y cortesanos que iban a 
convertirse en código dr la buena sociedad. 

Catherine de Vivonne (1588-1665), marquesa de Rambouülct, 
creó, al abrir su celebre salón hacia 1610, una escuela en la que 
sr cultivaban al mismo tiempo la elevación de sentimientos y la 
pureza del lenguaje* Sin duda, los asidnos dr! Hotel de Rom 
bouiltet cayeron a veces en exceso dr sutileza, rebuscando a 
menudo al modo del italiano Marino o del español Góngora 
Lis formas de expresión más obscuras y las meta loras más difí¬ 
ciles, lo que no dejó de ser útil, sin embargo, pues contribuyó a 
dar nacimiento a! lenguaje elevado y, sobre lodo, a esa afición 
al discreteo que, durante dos siglos, fue uno de los aspectos 
esenciales de la vida mundana y literaria de Francia, 

Entre los escritores que asistían al famoso salón, Vinccnt Voi- 
ture f 1598-1648) fue el modelo de esos ingenios cuya charla 
sutil encantaba a la sociedad del preciosismo. Furo, en esta 
escuela, el que más descolló fue el talen Ir» de Louis Guez de 
Balzac (1597 1654), cusas Cartas, redactadas en un estilo claro 
y armonioso, contribuyeron a desbrozar el camino a la jirosa 
clásica, que alcanzó su apogeo en la generación siguiente. 

La Academia Francesa* La creación de la Academia Fran¬ 
cesa es una prueba de cómo los espíritus cultos buscaban una 
disciplina* La iniciativa de crear un cenáculo que se ocupase de 

























los problemas de la lengua se debe al cardenal de Richelieu, 
quien, en 1634, enterado de las retín iones periódicas de un pe¬ 
queño enrulo dr ese ti tures en el domicilio de Valentín Conrart 
(1603-1675), les pidió que organizasen una sociedad cuya mi¬ 
sión oficial fuese la de fijar las normas de la lengua y los gene* 
rus Hiéranos* Los estatutos de la Academia Francesa (1630), 
compuesta sucesivamente de nueve, doce ) veintiocho miembros, 
ríirmnemlabuM enmu tarea inmediata la comí posición de un liic- 
clonarlo, una Gramática ) una Retórica y l'oéiica. Ya desde 
sus comienzos, la docta Lomparlía adopté* romo regla el no re* 
gistrar más que los vocablos consagrados por el buen uso, \ so 
papel, al que se lia mantenido fiel dura ule tres siglos, consiste 
en vigilar que* la pureza de la lengua francesa no se vea entur¬ 
biada, aunque sin oponerse a su evolución dinámica. Uno de 
los académicos que trabajó especialmente en este sentirlo fue 
Chinde Favre de Vaugelas (1585*1650), autor de Observaciones 
sobre la lengua francesa. 


Descartes. líos anos después de la creación de la Academia 
Francesa se publicó una obra cU><» contenido pertenece a la 
historia de la filosofía, pero que tuvo importúnela primordial en 
la de las tetras francesas: el Discurso del Método^ de Rcné 
Descartes {1596*1650), Al escribir esta obra en frailees. Desear 
tes introdujo la filosofía en cf dominio Iherorm, modelando la 
prosa francesa sobre el rigor de su razonamiento y orientando 
al mismo lirmpo a las inteligencias de su ■dgln luu ia e| urden 
y la claridad. Resumiendo: el autor dd Discurso del Método 
inauguró un siglo en el mu] la razón luc la tujiiliílad dominante» 


El triunfo ddi Cid do Corncilte? fui? inmundo: sv estreno, tai 
1637/ despertó extroordlnarlo entusiasmo y provocó una vio¬ 
lento polémico suscitóda por los rivdlnü d r?l gran poeta* Aquí 
o n el papel de Rodrigo, el actor Górard Ph H¡ pi? ffof. Agnvs VordaJ 

Ilustración de uno edición del Tratado c/el HonibrO/ de Dos* 
cortas^ Impresa en 1664 (Fot. faroicu*’’]) 


DE RENE 1 DESCARTES. 



Et pource que 1 Acquiíc cíl dependante de tourcsles au- 
cres circonílances qui changent le coursdesEiprics, ie 
la pourray cantoil* mieux expliquen Mais ann que ie 
vous die en quoy confiíte la Na en reí le ^ íyachcz que 
Dieu a tellemenc diípofc ces petits fílers en lcsforniant, 
que les paííagcs qu’il a laiílez parmy eux, peuuent con- 
duire les Eíprics, qui font meus par quelque adion par- 



Corneiile y et teatro de su tiempo. La formación de un 
ico culto trajo consigo el apogeo fiel lcairo. Además de los 
comedíanles italianos que continuaron improvisando la Córn¬ 
ate ti Ut detlarte^ se instalaron cu París varias compañías de ao 
lores pro fes ¡01 uilos, mitre otras la del lintel de Burgoña (1610) 
y la riel ¡Vlarais (1635), Kstfta compañías representaban pasto¬ 
rales, que debían agradar profundamente a los lectores de La 
Aurea, y tragicomedias* cuya acción rccort la luí las per i peídas 
ó*' las novelas fie avenl tiras. IVro el genero que acabó por ¡mpo¬ 
nerse definitivamente luc la tragedia que, conlinuambi su evo¬ 
lución empezada ya en la segunda mitad del siglo xvi y librán* 
duse de Ui imitación servil de los antiguos, se libo ven ladera 
mentí' teatral. Pero, al mismo tiempo, los teóricos del teatro 
establecían ya las reglas esbozada- por los puntas fiel Reriaeb 
miento: la tragedia bahía de inspirar piedad y terror, su acción 
debía ser única, transcurrir en veinticuatro horas y en un mismo 
lugar (regla de las tres unidades). Alexandre Hardy (hacia 
1570-hacia 1633) v t principalmente, Jcan Mairet ( 1604-1686), con 
Iribuvenm a esta evolución. La tragedia Sofonisbe, de Muir el 
(1631), fue la primera obra importante dentro de este genero, 

Pero era Fierre Comedle (1606-1681) quien iba a erigirse en 
auténtico creador del moderno teatro franees. Al prineipio escri¬ 
bió algunas comedias, la más curiosa de las cuales es La ilusión 
cómica (1636), donde aparece el divertido personaje de Mata¬ 
moros. Fl mismo año 1636, obtuvo un éxito tria moroso con El 
Cid, obra inspirada por la comedia Las mar edades dH Cid 
(1617). de Guillen de Castro, cuyo argumento y, sobre LckIci, 
el personaje central, le habían seducido. Adaptando al francés 
las hazañas del arla lid español, no sólo Ic conservó Conicille sus 
cualidades pendíales de grandeza y brío, sino que complicó 
su psicología con matices humanos llenos de sutileza, y mostran¬ 
do el esImuzo ve il u n l ario que debe llevar a calió el impetuoso 
Rodrigo pura adoptar decisiones eliguas de su gloria. Aunque 
la acción de El Cid sea neis concisa que la de su modelo espantó, 

(7¡h nrillr vio acusado por sus rivales de no respetar las reglas 
de la verosimilitud, con lo que la polémica del Cid impulsó al 
poda a seguir después más estrictamente las leyes de la tra¬ 
gedia. Pese a sus posibles lunares. El Cid constituye uno de 
los textos esenciales del clasicismo frunces. 

1 ais ulnas posteriores de (lormóMc; Horacio ( 1640 ), Clona 
(1641), Po/ieiirto (1642), La muerte de Pont peyó (1643), Teodora 
(1645), And ramería (1650), Meomedrs (1651), ele,., son ejemplos 
de un genio dramático que sabe inspirar la admiración hacia los 
espíritus elevados capaces de elegir su propio ideal con lucidez, 
al mi Jim tiempo que con pasión* Fn cuanto al Mentiroso (164.3), 
comedia d<‘ intriga, se trata también tic un tema inspirado por 
i f teatro español, concretamente por la obra fie Juan Ruiz ríe 
Abneón Lu verdad sospechosa (1628), que sigue con fidelidad 
casi litoral, pero en la que campea yu la técnica magistral del 
pdetu que iba a tener que luchar enu rivales como Jean de 
Kotrou (1609-1650), que por cierto tampoco dejó de dirigir sus 
miradas al teatro español para componer su tragedia El verda¬ 
dero San (rifles (1646), tomada de une comedia fie Jerónimo de 
Cáncer y Velasen, 

FJ Iracaso de Perianto (365!) alejó a Corncille del teatro 
hasta 1659, fecha en la que volvió a componer varias tragedias 
cuya tibieza tic inspiración indican ya la decadencia del poeta, 
que se vio definitivamente desplazado por Ráeme, 
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El jansenismo : P.r.r al* I ,* >h•< (una qm i ottiehas Jttn\cn t 
obispo * Ir 1 pn s, hablo o 1 I r 1114 1 1 « nhir i. i giaciá > -;Ur, t'íii is 

illas, cumien o do | ic j i i I ,i 11 ,i mi I f* I 1 . fu Víi ' ii Emuc rn \ o n! muta 
repercusión, ÍNn nln lo ul'idfi . L Lint (¡uval ■ e v¡o ganada a 
I a doctrina <1 r la pn dest imu imi, mu que lo fnr una gran parte 
de la alia luiry ni "-1 i li.mn" ,i ahiída por la auueridad de la 
mural jan emslo, | ,a u pn .ion qm la oLtloiuihid rclesiáftl iea y el 

podrí iral éj* iriri. mita la religiosos jansenistas condujo 

( 'U lili) a la t |h i mi ion Jr la Punosa abadía, pero r! jausetlis- 
lilo bahía arraigado rn la cnioirucin religiosa drl país, 

K c l,'t peñol t u lian < Ir la 11 m m h 1 1 jansenista sí* delito rn gran parle 
íi lu obro dr B|;iis¿e Pascal (1623*1662), a quien una profunda eri- 
sis inri ira i 1 o 1 1 d 1 1 1 c i rn al retiro ríe Pena-Hoy al, donde su 

hermana lia loa tomado el velo dos años antes, A consecuencia 
dr la condena del principal teórico drl jansenismo, Antoine Ar- 
nauhl, por la Súrbana, Pascal aceptó defender Porl-Kuyal contra 


ai; plus rp.ili eduiMuios, los jesuítas. Paginas de aquella de- 
6 n ai son h iliri mi Im Provinciales < 1656-1657), carias en estilo 
di Idir lo llenas de mordacidad y brío* en las que con Implacable 
lógica ridii uli/o I.i casuística dr más de un ninlrincante. Pascal 
pensó inmedinl órnenle en escribir una Apología de la religión 
ensfiatur, dirigida contra los incrédulos, pero la murrio le impi¬ 
dió terminar su ultra* de la que solo dejo esbozos que 1 rieron 
publicarlos bajo ct título de Pensamientos f 1670). (ion un estilo 
cu el que campean tanto el rigor del pensamiento romo la fio 
teneia de imaginación, esos fragmentos nos muestran la mise¬ 
ria del hombre, cuya única grandeza consiste en ser consciente 
de su debilidad. 

Los Pensamientos orientaron la litera tura francesa del xvn 
hacia el análisis moral de la naturaleza humana; el pesimismo 
de los moralistas franceses de osla época licué sus raíces en la 
obra de Pascal, 


De 1660 a 1685 


La Edad clásica» Estos veinticinco anos, que corresponden 
a los albores del reinado de Luis XIV, iban a ser testigos del 
mayor apogeo de las leí ras clasicos francesas, que alcanzaron 
en esa época su equilibrio, su medida, su gusto cerrero, como si 
Indas las tendencias que se habían enfrentado en la primera mi¬ 
tad del siglo hubiesen lograrlo armonizarse para producir sus 
obras maestras. 

Moralistas y escritores mundanos. Aunque la vida mun¬ 
dana empezó a de embarazarse del preciosismo, tos salones si¬ 
guieron conservando el eclro de la vida intelectual de esc tiempo.. 
Los grandes señores, cuino las damas de la nobleza, seguían 
atraídos por el cultivo de las leí ras* El duque Fran^ois VI de 
La Roche Unicaule! ( 1615-1680), tras no floras aventuras galantes 
v haber luchado en el partido de la Efunda, escribió una di¬ 
lección de Má\imtis morales^ en las que so manifiesta el des¬ 
engaño más violento y el mas amargo pesimismo. 

Por oirá fiarte, el género epistolar se convirtió en un auténtico 
género literario bajo la pluma de la Marquesa de Sévigné 
(Marte de Ralmtin-Ckuntal) [1626-16961, cuya corresponden¬ 
cia, dirigida en su mayor parle a su hija Madame De Lrignan» 
aparece chispeante y llena de una nnlura! espontaneidad. Su 

primo, Rogerde Bussy-Rabutin (1618-1693)* fue un conrspon- 

sal lleno dr noticias sabrosas sobre los personajes que luemn 
sos contemporáneos y a los que inmortalizó en sus rpístoluK 
Entre los memoria lisias, el Cardenal de Relz ( JeanF ntnt;ois- 
¡* 1 tul de Gandí) I 1615 16 76 I se revelo cunto un escritor Ileon de 
hr ¡o. 

La novela. Aunque abuudanicmerite cultivada, la novela 
no era considerada aun en esta época como un género liierario. 
Sin embargo, dio una obra maestra con l,u princesa de Cleves 
(1678), de Madame de La Fayette (Mtnie Mudeleine Piache 
de la J ergne) f 1634-16931, obriia que se nos ofrece como el mó¬ 
flelo mismo de l;i novela do análisis psicológico. Muy disi hila es 
la A 'o vela burguesa (1666), de Antoine Furcticre (1619-1688), 
que en Eranciu abrió la vía a la moderna novela de costumbres. 


Cuatro grandes clásicos: La Fontaine, Moliére, Ráeme y 
Boileau. Estos cuatro escritores, que ilustran el período más 
brillante del reinado de Luis XIV, no formaron una escuela pro¬ 
piamente dicha; pero las cuatro, cu sus diferentes aspectos, in¬ 
vierno conciencia de defender el mismo ideal literario. 

lean de La Fontaine (1621-1695), que vivió siempre una exis¬ 
tencia independiente, nos ha legado unos Cuentos en verso ( 106 1 
1682) que enl roncan con la Iratlidón libertina de los cuentistas 
italianos, Boccaccio \ ti Arelólo sobre lodo, lVn> süs doce libros 
de 1 uhuías ( 1668*1678’ 169-1) constituyen la parte principal de 
su obra. La Emítame introdujo en la fábula —género uun se¬ 
cundarlo una originalidad incomparable. Sin inventar nunca 
los Irmas de sus composiciones, que tomó de los apólogos de 
Esoprt > de l f edro (ruando no de fuentes más cercanas, como 
en el caso de le Cay san du I)tmubt\ inspirarla en El villano del 
Danubio del escritor español Fray Antonio de Guevara), hizo 
penetrar en ellas su gusto delirado \ los impregnó de mi pa¬ 
smo por la naturaleza. El universo pintoresco de Mis anima¬ 
les refleja los virios y los prejuicios fie los hombres, que ins¬ 
piran al jineta una moral indulgente y no puro desengañarla. 
Las búhalas de La Fontainr, cuyo encanto no ha envejecido, 
son uno de los valores funda mentales de! patrimonio literario 
i i atices y aun diríamos europeo, pues, traducirlas a todas las 
lenguas de Occidente, inspiraron a los fabulistas d<- fus diver¬ 
sos países y, en el cusa concreto do España, a Suman irgo. 

Moliere (Jmndfaptiste Poquelin) 11622-1673] llevó durante 
quince anos (de 161-3 a lóo8) la existencia azarosa de director 
de una compañía de cómicos de la legua que recorría las provin¬ 
cias de ciudad en ciudad. De vuelta a París, los éxitos obtenidos 
en la capital le granjearon la p rol ración nal. Al mismo l ¡culpo 
que interpretaba sus abras, escribía comedias para el teatro 
del Pabus Boyal y pura las fiestas de la Lurte, (arador de la 
comedia moderna. Mu lié re nu renegó nítrica la ¡rdhicmba de 
la fai sa i hl medico a pesar SU )o o i j /W tul ico a ¡ui¡os > según prc- 
lirió Leandro Fernández do Moralín en su traducción) ni la 
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de la comedia la lina (Anfitrión* 1668) o la comedia italiana 
(Las picardías de Scaptiu 1671). Pero su genio triunfó en la 
comedia de costumbres y de caracteres* legándonos una inmor¬ 
tal galería «le arquetipos con los que fustiga los virios más va¬ 
riados: la avaricia* la presunción, la misantropía* la hipocresía, 
etcétera. La escuela de los maridos ( 1661 K La escuela de las mu¬ 
jeres (1662), Don Juan (1666; inspirada en la comedia espa¬ 
ñola de Tirso de Molina El Burlador de Sevitlú) r El misántropo 
(1666), El avaro (1668), hl Hipócrita o Tartufo (1666), El bur¬ 
gués gentilhombre (1670), Las mujeres sabias (1672) v El en¬ 
fermo imaginario o El enfermo de aprensión (1673), ele., han 
quedado como las creaciones máximas del genio molicrosco, uni¬ 
versal mente conocidas y celebradas. 

Jean-Baptiste Hacíne (1689*1699) consagró tan sólo diez anos 
de su vida o su carrera dramática, pero dotó a la tragedia de un 
poder de expresión tal que le permitió, al menos en su tiempo. 


demostrar su superioridad sobre su rival, el viejo Comedle, 
Pintor de la pasión amorosa, en lo que esta posee de más vio¬ 
lento, Ratóne parecía plegarse mejor a las reglas de la tragedia, 
que debe inspirar piedad y terror; la psicología de sus persona¬ 
jes, incapaces de liberarse de sus contradicciones, y que con¬ 
servan sin embargo una lucidez dramática, determina la acción 
que les conduce ineluctablemente a su pérdida. Tal es la téc¬ 
nica rae miaña de la tragedia, romo se desprende de Amlrómtica 
(1667), Británico (1669), Berenice (1670), Huyatelo (1672), Mi- 
trídates (1673), ¡jigenia (1674), Eedra (1677), Más larde, Hacine 
escribió, a petición de Maclame de Mumtenon, dos tragedias de 
inspiración bíblica: Ester (1689) y Alalia (1691), 

Kntre los rivales de Hacine, hoy olvidados, conviene citar, ade¬ 
más dd gran Corncille, su hermano Tilomas Corneílle (1625- 
1709) y Philippe Quínault (1635-1688), más conocido hoy por 
haber compuesto los libretos dr algunas de las óperas ríe fútilw 



De izquierda o derecha 
Fontolnti; Moiiótc: Rac/nc 
huta hecha por su hijo ni 
Oo/Jeau, por Gresely |fí 

rGUssc, G i ro udort) 


Inmoral c hipócrita, tal es el 
Don Juan de Molíére, En esta 
escena, el famoso actor Louis 
Jouvef desempeña el papel 
del héroe fí : of. LjpntfzJÓ) 

A la derecha, una escena de 
fintanmeo, de Reciñe ffof, bp- 
ntizki) 
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Nicolás Boilcau~Dcs|)réuiix í 1686 Uli c pmpuso ser rl 

poeta lírico (Ir su generación Tu man di.mi modelo al Liiino 

Horac io, cmiiiiiisn, romu i I, Saínas, ¡'instalas v Ot/as. Su facistol 
es una epopeya cómica. Sin embargo, Indas estas obras no luis 
taiían para acrcdilm su gloria i nn hubiese laminen estable¬ 
cido el código Minar io de n i tempo en su célebre Arle poética 
(1674), donde se muestra riguroso e intransigente hasta el punió 
de vapulear a Ion poetas cxinmjcros, t?otnn Lope de Vega, que 
no respeta lian la -anosn lilas reglas ansiotcl ¡c as. 


La elocuencia religiosa: Bossuet. Las cualidades de equi¬ 
librio v espmitam ¡dad que cu rae lemán al clasicismo francés las 
encuiit ramos también en la prosa sagrada, Jacques-Bénigne 
Rossuet (1627-1704}, preceptor del Delfín, obispo de Meaux, de- 
frnsoi de la ortodoxia católica contra el proles tan i ísmo y el 
quietismo, lia t piedad o como el gran orador que unió en sus 
Sermones v sus Oraciones fúnebres (de Enriqueta de Francia* 
del Gran Conde , de Enriqueta de Inglaterra , etc.) la tuerza de 
una argumentación clara y una imaginación que se eleva a veces 
al lirismo [Hiél ico. Sin embargo, sus con lempo rúñeos apreciaron 
más los sermones del célebre jesuíta Lotus Bourdaloue (1632- 
J 704). 



o 0J siglo aviii aparece uno nueva sociaoaa 
ío y o t_ lulo, ci p o s i on o o o por todos tos monif l 
rj©nío hurn qoo« Los foIonot do pi rituro son rn 
is y abundan los coli'ccionUto^/ como los i{i 
tiohoo dd Gofsctíiiti do Wattoou pokiíjo en L 

\foi StaaiL BildttoUo I 


ion^s o r 



De 1685 a 1715 


El despertar de un espíritu nuevo. En la última etapa 
del reinado de Litis XIV, el gusto del publico se hizo más tic- 
vi ble, más diverso, exigiendo menos rigor en la composición de 
bis obras, al mismo tiempo que el racionalismo cartesiano reve¬ 
laba que su rué lodo, aplicado a la reflexión y a la crítica, era 
un arma temible. 

La polémica de los antiguos y los modernos. La autor! 
dad de los antiguos, tan respetada pnr los clásicos, comenzó a 
s<i puesta en en i reí lidio a partir de 1637 por Charles Perrault 
(1628-1703), que fue después el delicioso autor de los Cuentos 
de batías tan conocidos fie todos (I* til gar cito, Ceniciento* Ai gato 
con bolas. Cape rutila Hoja, Piel de Asno A Perrault se vio sos¬ 
tenido por Fontenelle (Bernard Le Bovier de) 1 1657-1757 L que 
se reveló como notable vulgo rizad nr en sus Diálogos sobre la plu¬ 
ralidad de Itts mundos (1686} y que no timbeó en poner en 
duda, en su Historia de tos oráculos ( 1687), todas las formas de 
milagro. Así, esta pule mira de antiguos y ulot leí nos hizo enfren¬ 
tarse a los partidarios del progreso en las letras y bis ciencias y 
a tos icspehtosos de la tradición. 

La critica de las costumbres: La Bruyére. Regnard* — 

Partidario de los antiguos* Joan de La Bruyére (1645-1696) lo 
demostró inspirándose en 'feo iras Lo para componer sus célebres 
Caracteres (1688-1696), obra de un moralista severo muy dentro 
de la tradición pesimista de su tiempo. En los Caracteres, La 
Bruyére nos da una colección de máximas morales, ¡lustradas por 
retratos, que condena los virios v las deformaciones de la na¬ 
turaleza humana. Pero lite aun más lejos: su crítica, dura para 
los grandes y los ricos, nn [Tuzaba a discutir la cstruetura misma 
de la sociedad que él veía ante sí. La Bruyére no fue, sin em¬ 
bargo, un revolucionario y su indignación se hizo oir en nombre 
de !u moral cristiana. 


También la comedia se orientó bacía la sátira áspera, muy do 
las costumbres imperantes. Sin duda Jean-Fran^ois Regnard 
(1655-1709) debía mucho a Moliere, pero su Legatario universal 
(1708), que concluye con el triunfo de los taimados, se aleja dr 
la moralidad de Moliere, Una sátira social ¡uás amarga aún ins¬ 
piró el Turraret (1709) de Lesagt% que ridiculizó en esta come¬ 
día a los arrivisias. 

Fenelon. Si Bossuel representa perfectamente la armonía 
de la ortodoxia católica con la doctrina clásica, Fénelon fArrirt- 
cois de Satigrmc de La Mofhe) | 1651-17151 es el testimonio de 
una evolución cu el sentimiento religioso. Preceptor del duque 
de Hurgón a (1689), arzobispo de Cambra* (1695), se vio ganado 
por las dominas quielislas de Madame Coyote Esta tendencia 
al misticismo no era incompatible en él cuu un sentimiento muy 
delicado de amor al helenismo antiguo, srtilimiento manifestado 
cu sus Aventuras de Telémaco ( 1699), novela cuyos episodios se 
presentan como la continuación de La Odisea, de Homero. En 
esta obra moral, escrita para su ilustre alumno, 1* en clon inserta 
consejos políticos, que contienen críticas indi recias de Luis XIV. 

Saint”Simoru En sus Memorias, el duque de Saint Simón 

(lAntis de Rauvray) [1675-1755] ñus br inda la imagen del rei¬ 
nado dr Luis XIV y de la Regencia, y pone de relieve las intri¬ 
gas de la corle y las maniobras políticas de los allegados al rey. 
Aristócrata profundamente imbuido de sus derechos, Saint-Siman 
no titubea en atacar a sus adversarios, pero sus odios y sus ren¬ 
cores animan sus Memorias con una vida intensa, y su estilo 
expresivo retrata con Ir a/os inolvidables a los persona.jes de la 
época, al mismo tiempo que nos expone el panorama de los acuri* 
lin imientos esenciales ron una óptica desembarazada > llena de 
brío personal. 
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El siglo dieciocho 


El espíritu del siglo» Eos salones. La novela* La comedia» Montes quien, Vol taire. La Enciclopedia r Tliderot 
BufTon, Vauvenargues* Rousseau. La novela postroussoniana. Beaumarchais, La época revolucionaria: Chenier 


El espíritu del siglo. Si a comienzos del siglo xvu se seña¬ 
lo netamente una tendencia hada la disciplina, los principios 
del xviii estuvieron dominados por la emancipación dd indivi¬ 
duo, Poco era d respeto por la tradición. Las fuerzas conserva¬ 
doras se debilitaban cada vez más. Perdía terreno la fe y, corno 
en el siglo anterior, loa librepensadores ganaban prestigio en 
los medios aristocráticos, como era el caso de la mansión del 
gran prior de Vendóme y, lo que es más, del propio palacio dd 
Regente* Id racionalismo aspiraba a destruir lo existente y a re¬ 
construirlo por entero con sus solas fuerzas, servido por un vivo 
espíritu de prnselilismo que en el extranjero llevaba a cabo 
una intensa propaganda. 

Los se lories* — Late racionalismo audaz triunfó en los círcu¬ 
los literarios. A partir de ese momento, loa escritores dirigieron 
la opinión. Las mismas mujeres, lar* influyentes en la literatura, 
iban, gracias a sus salones, a representar un papel esencial 
durante Lodo d siglo. Fueron estos salones los ríe la duquesa du 
Main e ( 1676 -1753), e u y a ca n i a re ns, M a rgu i * ri l e < lord ic r, f u tu ra 
baronesa de StaaLDelaunay (1681*1750), escribió unas famosas 
Memorias; de la marquesa de !, arriben (1647-1733) y de la de 
Tencin (1681-1749); ríe Marte du Oejjand (1697-1780) y de Julte 
de Lespinasse (1 732- 1776); de Murie-Thérese Geoffrin (1699- 
1777); rio Madame ¡Vecker (1739-1796), esposa del banquero cal¬ 
vinista que fue ministro de Luis XVI y mar Iré de Madame de 1 
Staél; de Madame ílelvelitis, de la marquesa de CondorceL es¬ 
posa del lilósofo, etc* 


La novela. La novela se orientó hacia el género costum¬ 
brista y procuró dar una imagen de la sociedad de su tiempo, 
en la que no se disimulaban las debilidades ni los vicios dd 
siglo. Fue precisamente el ya aludido autor de Turcarel , Alain- 
Rene Les age (1668*1747), quien creó la novela costumbrista 
con su Diablo (lo¡líelo (1707), inspirado en el español Luis 
Vrlez, t\v Guevara, y sobre torio con las Aventuras de (¡ti Blas 
de San! i llana (1715-1735) y El Bachiller de Salamanca (1736), 
donde aparece también evidente d influjo de la novela pica¬ 
resca española, singularmente de Vicente Espinel, Sin embargo 
y aunque Lesage tomó de España el clima y la escena de su 
redato, lo que fustigaba eran los usos y abusos de la sociedad 
francesa. 


En cambio, el abate Prévost d^Exiles ( Antoine-Frangais) 
11697-1763], se inspiró en la novela inglesa, de modo especial 
en Kichardson y Daniel Defoe y sti Molí Flaude rs y para compo¬ 
ner una serie de largos relatos, entre los que emerge su His¬ 
toria deJ caballero Oes Crien, x y de Manon Le sea ai (1731), 
realista por la descripción que da de !a sociedad libertina, pero 
también sentimental y llena de un profundo conocimiento del 
corazón humano. En cuanto a Marivaux, éste mezcla en sus no¬ 
velas (como La vida de Mariana , 1731-1741) el realismo con el 
sutil análisis de los sentimientos* pero este escritor es más cé¬ 
lebre por su obra teatral, según veremos a continuación. 


La comedia. Entre 1720 y 
de Chamhlain de) I 1688-1763J 
treinta y dos comedias que dio 


1710 Marivaux ( Pierre Carlet 
fue d autor predilecto. De las 
al Teatro Francés y al Italiano, 
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HISTORIA DE LAS LITERATURAS 


Lis iná* célebres son trhyuiti ¡túfala ¡*<u r¡ orno/ Mf'TI). La mu 
presa t/ri titnor ( I i"'*) fu dublé t tu on sttiru tu ( I , M i .luego* t fe 
ftniot y íizfii (I73HJ \ ln\ julsa\ r eo/o/rucun (t/87). AparUm 
dosc de til tradición mnlirtr „i ¡i Mouvmt \ mudiza rouMíiritcmcnle 
«11 SUS pICZUS r I TIJM t'i a l> ■ t srnt imil'Mlíí UmulOMi; su análisis 
psicológico, finí» lia la I.n iitiL /.a, h u r nmcir al espectador, 
prrn ¿i vori s imnhiro Ir i'tnmmt'vr Un * onlrmputático tfr Mari 

VftUXf La Chaussée (Piem-C laude Nimiie de) I 1692*17543* in* 

tentó rrríii m¡ género nuevo, que provocó mas bien el enternece 
miento fr m♦ * la riHíi ron ¡ti iomedia lacrimosa. Pm su parto. Des- 
lonches (l*hilippe /Ver iratth) I I f»69 17541 s<- mantuvo fio! a 
Mollero en sus comedias ílr cíiJíírlrrrS, nitro las que ¡ii glo- 
t loso (1732) constituye rl nirjor ejemplo, 

MorUesquIeil. lino ti<■ los grandes arlífic es del espíritu filo 
sóíit'o (le la mi Inri ti fue sin duda rl harón de Montesquíeu 
(Churlas de Seronda t) 11689-17551. Personaje muy importante 
del Pin lamento de Burdeos* vendió en 1726 su ruego para ron 
sagrarse al estudio. Su primera obra, las Cartas persas (1721), 
obtuvo on éxito inmenso inaugurando mi recurso literario que 
ha sido muy imitado (Franqois Graffigny en Curtas de una 
peruana, 1746; el español (Cadalso en Cartas marrueca*s y ele ). 
Por su forma es una novela epistolar en la que dos persas, Rica 
y Usbeck, transmiten a sus compatriota® sus impresiones de un 
viaje por Gurupa* todo ello en un estilo ríe fingida ingenuidad, 
pero haciendo una dura sátira de ia vida francesa <lel tiempo, Se 
puede afirmar que lodos los problemas suscitados posteriormente 
por los filósofos de la Ilustración se hallan ya esbozados en esta 
obra inicial.» Las Consideraciones sobre las causas de la gran 
deza y decadencia de tos romanos ( 1731) es una obra mas sería, 
en la que Montesquieu aparece como uno de los primeros filó¬ 
sofos de la historia, con su contemporáneo el napolitano Giarn- 
luitLÍsla Vico, a la búsqueda de un método que le permita expti* 
car el mecanismo de los hechas históricos. Con lodo, Ui obra 
maestra de Mon tequien es El espíritu de las leyes (1743), hija 
de un largo trabajo de documentación, completado por la expe¬ 
riencia de un viaje por Europa (174(11741), y que le ha con¬ 
vertido en el creador de la ciencia social asi como m r| teórico 
del liberalismo, Montesquieu aplica en mi obra d método identi¬ 
fico al estudio de las leyes que regulan la marcha de las so¬ 
ciedades humanas. \ analiza las causas complejas que determi¬ 
nan los difluentes sistemas de gobierno* Sin pretender ser revo¬ 
lucionario, d autor no oculta su simpatía por los regímenes apo¬ 
yados en la tolerancia y la libertad, y formula la teoría de la 
separación de poderes; legislativo, judicial y ejecutivo, que ha 
tenido una inmensa influencia en el establecimiento del régimen 
parlamentario lanío en Francia romo en otro» países, 

Volt aíre. Por lo prolongado de su carrera y la importan* 
eia de sus obras, L tatterns-iManc íjotiei, más conocido por 
Voltaire (1694-17781 aparece corno d gran maestro dd pen¬ 
samiento filosófico en d siglo xviH, Knearcebido dos veces en la 
Bastilla (1717 y 1725) por sus escritos de juventud* hizo un 
viaje de estudios a Inglaterra (1726-1729), del que son testimo¬ 
nios sus Cartas filosóficas (1734). Habiendo sido condenada por 
d Parlamento dicha obra y quemada por ¡nano drl verdugo* Vol 
taire tuvo que abandonar París y se refugió en el rastillo de 
G i re y (Lorerui) en compañía de su protectora* Múdame dti Gl lá¬ 
tele!* iras cuya muerte, obtenido de nuevo el favor real (1745), 
fue nombrado gentilhombre e historiador de Francia y un año 
más tarde ingresó en la Academia Francesa. Goloso de Grévi- 
IIon* a quien protegían el rey y Múdame de Pompaduur* marchó 
¿i Alemania invitado por Federico II de Pritsia y* fie 1750 a 
G53, fue su huésped en Berlín, donde se vio colmado de Inmo¬ 
les* Pero, enemistado al fin con <4 monarca prusiano, Voltaire 
regresó a Francia y, tras fijar su residencia en diversos domi¬ 
cilios, se retiró en 1758 a su finca de Ferney, cerca de bi frontera 
suiza, donde pasó los últimos años ríe su fecunda existencia de 
escritor, coóvo un patriarca, rodeado del mayor prestigio y la 
admiración de luda Imropa, que le consideraba como un sím¬ 
bolo del pensamiento de so tiempo, Voltaire terminó su larga 
carrera y su vida en París, adonde, a ¡tibí anchis de su sobrina 
Múdame Denis, se trasladó ron motivo del estreno de su ¡rene 
en 1778* übj etu de upuleosieíis homenajes* el anciano sobrevivió 
poco tiempo a su triunfo y falleció el 30 de mayo del mismo año. 

Admirador, por su parle, del siglo de Luis XIV* Voltaire no 
creyó, como muchos contení pora uros suyos, que hubiese que 

desdeñar los grandes géneros poéticos; de ahí su epopeya La 
Enriada (1723), que no obtuvo ningún éxito, y, de mejor suerte, 
las tragedias Zaira (1732 ), A Lira i i 736), Mahorna (1742), Tan- 
credo ( I7MJ) e ¡rene ÍÍ778)* Pero indas estas tragedias se nos 
muestran impregnadas de hi ideal filosófico* > Voltaire bicha en 
ellas contra ludas las formas de fanatismo que, encadenando al 
hombre en su libertad* le impiden alcanzar la dicha. Ksta pre¬ 
ocupación filosófica, que no desdora la ligereza* el ingenio y la 
¡roma de sus relatos* campea sobre todo cu sus cuentos filosó¬ 
ficos: Zadig (1747), Mi crome gas (1752), Cundido (1759) \ A7 
Ingenuo ( 1767)* La intención filosófica aparece también présenle 
en sus obras históricas. Si la Historia de Carlos Xli (1731) eons- 
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Página procedente: Arribo Vo Waire, por un discípulo de 
Quentln do Lo Tour (Museo de Bollos Aít*}s f Tours) | Fot, Gízcuidonl# 
Abafo: Ilustración pora el Cándido, de Voltalrc (Fot, lorounej 


litnye arrie tndn un modelo de narración clara y dramática sobre 
la !udia del soberano sueco y Pedro el Grande de Rusia, El 
siglo de Luis XIV (1751) es la primera gran obra de historia 
moderna en las letras francesas. El célebre Ensayo sobre tas cos¬ 
tumbres ( 1756) es un estudio de historia comparada de 3as civi¬ 
lizaciones de Oriente y el Nuevo Mundo, lo que suponía un 
nuevo método, I.as obras propiamente filosófica» de Vollaire son 
innumerables, desde las ya citarlas Cartas filosóficos o inglesas 
(1734) hasta el Tratado de la tolerancia (1763) y id Diccionario 
filosófico , sin olvidar las diez mil cartas, llenas de ingenio y 
facundia, que constituyen también un fiel relie jo de su pensa¬ 
miento, Aunque el optimismo de su juventud se moderara con 
la edad, Vollaire no dejo nunca de creer en el progreso humano 
y llegó incluso a aceptar la existencia de un Dios creador del 
mundo, pero en cuya providencia no cabe creer, así como tam¬ 
poco en las diferentes religiones, fundadas sobre una mutua into¬ 
lerancia. Los hombres deben forjar por sí mismos su propia 
dicha y eliminar poco a poco las injusticias y violencias nacidas 
del fanatismo y el obscurantismo. Tales son las ¡deas esenciales 
difundidas por Vollaire, cuya influencia sobre la burguesía 
liberal s r dejó sentir durante varias generaciones. 

La Enciclopedia: Diderot» t a\ Etuiclopedia t como su imm- 
bre indica, es un v:i lo diccionario ordenado de manera alfabé¬ 
tica, y compunjo por 22 tomos de texto y once de láminas y gra¬ 
bados publicado entre 1751 y 1777. Esta obra, cuyo primer tomo 
apareció ni I7M> ocupa un lugm pirnumentr en la literatura 
como Inventario de todas las ideas y todos los conocimientos 
científicos y técnicos de) Miglu xvin. por lo que contribuyó en 
una inmensa medida a difundir el espíritu filosófico. 

La dirección de la Enciclopedia fue confiada a su fundador, 
Dente Diderot (1713-1784). que continuó su labor durante veinte 
años, pese a las dificultades suscitadas por la Facultad! de Teo¬ 
logía y el Parlamento, y la coronó, al fin, con la publicación 
íntegra de la obra proyectada. Ya sólo este capítulo bastaría a su 
gloría, pero sil inteligencia y su entusiasmo, su espíritu curioso 
c innovador, le incitaron a producir un gran número de obras 
originales, <Ir etílica artística, como Los Salones (1759 1781), 
novelas, como El sobrino de Harnean (escrita en 1762, pero no 
publicada hasta 1823), Jambo el Fatalista (1773) y fu religiosa* 
cuya técnica anunciaba ya la novela moderna, así romo a escri¬ 
bir numerosas cartas dirigidas a Supine Vulland, que constitu¬ 
yen mui apasionante Correspondencia, detono ligero, tierno, elo¬ 
cuente c irónico, auténtico modelo de espontaneidad. Entre todas 
las figuras del siglo xvnt, Diderot es la más apasionante, no sólo 
por su materialismo científico, sino también por la originalidad 
ile sus concepciones estéticas y literarias, que hacen de él el 
más moderno de los pensadores de su centuria. 

Entre los colaboradores de Diderot en la publicación de la 
Eru telo ¡tedia conviene citar a d’Alembert (lean Le Rond) 

I 1717-17831, matemático ilustre, que redactó el Discurso preli¬ 
minar del gran diccionario; Claude Helvetius (1715-1771) y el 
liaron tPHolbach { Fatil-llenri Dietrirh) I 1723-1789 J, defensores 
del materialismo: Cotidillac ( Etienne Bonnot de) I 1715-17801, 
fundador del sensualismo, y su hermano CttbrieC el Abate de 
Mably (1709-1785), así como Jean- Francote Marmontel (1723- 
1799), elcéi era 

Buffon. El cunde de Buffon iCeorges Louis Leclerc) |_ 1707- 
17881 prrlenerc lauto a la historia de la ciencia como a h> de la 
lilci atura. Musiré nal mal isla, se consagró a una tarea de divul¬ 
gación i '¡nulifica rn su célebre f! istmia Natural (1749-1789), en 
li't inta y dos volúmenes, en la que campea el mejor estilo de 
la lengua francesa rain una gracia, una naturalidad y una pre¬ 
cisión dignas de quien había proclamado que “el estilo es el 
Ilumine mismo' 1 


Vuiivüflargues. Gontbinador de la tradición moralista de 
La Bruyére + La Fcmluine, La Roehefoucauid y Fendoii, el mar¬ 
qués de Vau ven argües (Luc de Clapivrs) 11715-17471 compuso 
una concuna serie de Reflexiones y Máximas (1746), que son 
un modelo de penetración y de ágil psicología. 


Diderot no fun sol o el director entusiasta étt la Fncrcíopecfra, 
¡lina también t?1¡ principal de sus redactores: más do 1000 ar¬ 
tículos, sobro asuntos variadísimos, ic dnben a su facundo 

pluma f Fot, LarouiseJ 

Ofrecer "un cuadro general do los esfuerzos dol espíritu hu¬ 
mano en Todos los géneros y todos los siglos", tal era et am¬ 
bicioso propósito do tos autores de la Fncídopodjo. Isla la mi* 
lKí r que Ilustra el artículo "Imprenta", muestro la calidad de 
la documentación, minuciosamente reunida# de esa grandiosa 

obro (Fot taraíMfe) 
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ROUSSEAU* Este *(t Insolo eonlta f<» ■ fi tosidos * < orno ■ h 1 
ha llamado, 1 1 1 ¿i a trastornar finias ideas ríe su Item po, En fice* 
to, d glnebrino Jean-Jacqucs Rousseau ( 17124778), de origen 
modesto, vivió una juventud azarosa \ miserable Habiendo rtm 
currido con fortuna a un concurso abierto ¡mr la Academia dr 
Dijo», en 1750 redactó su Discurso sobre tas ciencias y tus artes 
y más afielante stj Discurso sobre la desigualdad (1755), en los 
que sos) i me, con una lógica ardiente, que el hombre. bueno [>or 
naturaleza, lm sido corrompido por la civilización y el progreso 
de las ciencias y las artes. En su Carta a (F Atemben sobre los 
espectáculos (.1758) ataca violentamente el teatro por eonsiile- 
raido causa df inmoralidad. Creyéndose víctima de las hurlas 
de Vol tu ¡re y ríe los demás filósofos, que le motejaban de utó¬ 
pico, Rousseau publicó entonces sus tres obras fundamentales, 
en las que demuestra que su ideal no es incompatible con los 
usos <Jd siglo* La primera fue Julia o la Nueva k luisa (1761), 
¡nivela epistolar' i¡ue anuniúi el IFrrtlier de Goethe, y en la 
que proclama cómo la pasión amorosa puede conciliarse con la 
virtud: Julia d*Etanges la heroína—* pese a su gran amor 
por Saint-IVeux, su preceptor, se ve obligada por su familia a 
casarse con Moristeut de Woluiat y se mostrará hasta su muerte, 
que la liberará del sufrí míenlo impuesto por su amor imposible, 
como una esposa ir reprocha Idc, Íai nueva Eloísa obtuvo un gran 
éxito v contribuyó no solo a exaltar la sensibilidad del publico, 
sino también a hacer nacer en él la admiración por la naturaleza, 
el gusto por una vida sencilla y sincera, alejada de la corrup- 
r ion de las ciudades. 

En AY contrato social (1762), Rousseau lija los fundamentos 


r\ BontlmorUalUmo de léfi Nueva Eloísa y la pasión por el exotis* 
iim de lo naiiur.ib /a\ i o I iriiin o dr la Isla de Francia (boy Isla 
IV! atiricio) 

Tamben b.i fo i| inlbiju dr Rousseau debemos situar algunas 
novelan de Restif de La Brelonne (Nicolás) [1734-1806], como 
AY campesino f pervertido (1776) y M ansien r Nicolás (1796-1797). 
t n las que se nos describen los vicios de la sociedad, con un 
estilo no desprovisto de realismo, pero también con un acento 
de exageración arilíurbana. Fierre Choderlos de Lacios < 1711 
1805) es célebre por su novela epistolar Las amistades peligrosas 
(1782), análisis del carácter de un seductor empedernido, Vab 
moni, y de su pérfida confidente, la marquesa de Mrrtcuib 

Beaumarchais. Sí Marivaux se alejó de ¡a tradición de 
Moliere, Beaumarchais ( fierre-A ugusfin Carón de) ¡1732-1799] 
volvió a ella en sus comedias. A/ barbero de Sevilla (1775) y. 
principalmente, A/ casamiento de Fígaro (1784), son dos obras 
extraordinarias por la constitución hábil de la intriga y por la 
agilidad ingeniosa del diálogo, sin olvidar que aflora ya en sus 
diferentes escenas un espíritu de reivindicación social que anun¬ 
cia tus días próximos de la Revolución. Fígaro no es sólo el do¬ 
méstico astuto de la comedia clásica, sino sobre todo el hombre 
del pueblo, que sufre a causa de los abusos de los nobles y 
de la injusticia social; en tal se ni ido, el célebre monólogo del 
acto quinto, inspirado en la tradición picaresca española del mozo 
de muchos amos que vive practicando todos los oficios, es una 
especie de proclama revolucionaria* l^a España de Beaumarchais 
es, en realidad, más pintoresca que exacta, pese a que el autor 
francés no ignorase la tradición clásica castellana. 




Juan - Jocqyíi *. Aousioou, por Alian Hamiay (NctKünol Gottofy í>í 
ScaHaníb Edimburgo) ¡fo*. Gicoudofi] 

Ceremonia on honor d<?J Ser Supremo (1793), que rejponde ai 
ideal da religión natural y dio culto civil do Rousseau y quo 

sin duda te habría conmovido 


políticos df una sociedad ideal, en la que cada porte se compro¬ 
mete a cumplir fielmente las decisiones de h¡ vtdmitad general. 
Mor ultimo* la novela pedagógica A indio o de la educación ( 1762) 
justifica la educación, na basándola en la formación libresca e 
intelectual* sino sobre el respeto de las cualidades naturales, 
que conducirán indefectible mente al niño hacía To verdadero y 
lote ¡a el bien. El cuarto libro del Finí! lo contiene la Fr o lesión de 
fe del vicario saboyana< en la que Rousseau expone so creencia 
en un Ser Supremo, más sensible al corazón del hombre que a 
su razón* Pero esta parle de la obra se vio condenada y su autor 
tuvo que huir a Suiza (1752). Pasó después a Inglaterra, llamado 
por Hume (176b), con quien se enemistó al cabo de un año. De 
regreso a Francia, vivió primero en París y luego en Ennenoti- 
víllr (en el O i se )> cu la residencia del (dude de Girardin, dando 
falleció el 3 de julio de 1778. Sus Confesiones no aparecieron 
hasta después de su muerte (1782-1789) y constituyen un relato 
sincero de su propia vida, de la que no nos oculta las debilidíP 
des ni las caídas, pero de la que nos brinda también una inge¬ 
nua apología. Su ultima obra. Reflexiones de un paseante soli¬ 
tario (1782), contiene acaso sus más bellas páginas; su amor 
por la nalnraleza, en la que hallará un refugio contra la maldad 
de los hombres, se expresa aquí con acentos conmovedores. El 
pensamiento di* Rousseau tuvo profundas reperílistones en las 
generaciones ulteriores; apasionado de la verdad, basta la ¡to 
transigen cía, enemigo de la desigualdad social, su voz inició 
el camino hacia la conciencia revolucionaria, ni mismo tiempo 
que, enamorado dr los encantos de la naturaleza, su obra sirvió 
de pórtico al Romanticismo. 

La novela postroussonlana. KI discípulo nías ferviente de 
Rousseau fue Bernardin de Saint-Picrre (Jartpies-IIenri) | 1787- 
18141, cuya obra maestra, Pablo y Virginia (1787), es un tierno 
y patético idilio, a la manera dr Tróorito, en el que se reúnen 


La época revolucionaria? Chéitior» — Este convulsivo perío¬ 
do de la historia de Francia dista de presentar desde el punto 
de vista literario el interés que ofrece al historiador. La lite¬ 
ratura propiamente dicha fue bastante mediocre. Los géneros 
más destarados lueron los estrechamente ligados a la política* 
Los mejores escritores era», ante lado, periodistas y publicistas, 
como Chamfort (Nicolas-Sebt asílen Rock) 11741-1794], conocido 
hoy .sobre todo por sus Pensamientos, máximas y anécdotas^ 
llenos de una ironía picante y graciosa; Antoiiie Rivarol (1753- 
1801) célebre por mis (rases y autor de un Discurso sobre la 
universalidad de la lengua francesa (1784), y Camílle Desmolí- 
lilis (17604794), autor de Las revoluciones de Francia y de 
flrtFÓfmíe* y de artículos en el Vieux Cordetier, así como de mag¬ 
níficas Cartas, A estos nombres pueden añadirse Madamc Ro- 
land (Manon Fhiüpon) 11754-17931, que se reveló en sus 
Cartas y Memorias, y Mirabeau ( Honoré-Cabriel-V ictor Riquett ) 

I 17494791 L Entre los oradores* los mejores fueron Rarnavc, 
Ver gn iaud. Dan ton, R o hespí erre y Saint JijeL 

La poesía lírica de este tiempo, tan pobre a lo largo del siglo 
de la ilustración, vio en sus últimos años aparecer a Audré 
Chénier (17624794), algunas de cuyas obras muestran el espi¬ 
ró u filosófico de su tiempo, como los dos poemas didácticos 
Herntes y América „ que dejó sin acabar. I’eru la originalidad de 
su genio se revela esencialmente en mis Bucólicas, sus Idilios 
y sus Elegías, Aumpie inspirándose en la tradición gracolatina, 
singularmente en Trócrito y Virgilio, (Ticnicr se expresa con 
voz propia en un calilo suave, armonioso y elegante. En sus 
Yambos manifiesta, sin embargo, su animosidad contra sus ad- 
versarlos pul ¡ticos, con una sinceridad y una violencia que abren 
el camino ríe la sátira moderna y ha luán de conducirle a su 
perdición. La obra de Lhériícr un fue publicada hasta 1819, y 
los jóvenes poetas de! XIX le consideraron como su precursor* 






















El siglo diecinueve 


La evolución del siglo. — Antes de 1ft2Qt Del ccmmopolltlfifno ni Hoiniml leísmo ; Miníame de Sta£L Chatonu-' 
hriand, El teatro. — De 1820 a 1850i El Itoniantlclimio* Ln poesía mmftulíca: Los maestro»* Los discípulos* 
El teatro: La escuela romántica* U novel». La historia* la critica y el movimiento ideológico. — De 1850 a 
nm La fe en la ciencia. La ¡mesíu. Ln novela, Hl teatro* De 1880 a ISOOl Itr nacer del ideal!sitio* Lu no¬ 
vela. Lu poesía* Hl teatro 


La evolución del siglo. I\*»e al despotismo napolrúnico, 
que intentó imponer una literatura cslrictumenle clásico, el si¬ 
glo xix heredo ciertas tendencias de la centuria anterior: du¬ 
rante los veinte primeros a ñus del siglo, i i hirralura francesa 
marchó por el camino que le había trazado Rousseau con su 
amor a la naturaleza. El florecimiento del Romanticismo (IB3ÍL 
1840) es una prueba del triunfo de la libertad y la sensibili¬ 
dad en la literatura. Evidentemente, desde 1850, el Romanticis¬ 
mo entró en crisis y fue repudiado y criticado. Sin embargo* las 
tendencias románticas marcaron profundamente el siglo y los 
mismos escritores que las comba lían sufrieron su influencia* 


Antes de 1820 


Del cosmopolitismo al Romanticismo: Madama de StaoL 

—Después de 1800 regresaron a Francia muchos de los escrito¬ 
res que se habían ex patriado durante la It evolución* Su contacto 
con el extranjero, singularmente con Inglaterra y Alemania, mo¬ 
dificó sus horizontes literarios. Joseph de Maistre (1753-1821), 
que se mantuvo fiel al catolicismo v a la monarquía, revetó en 
Ijis Veladas de San Eetersburgo (1821) sus tendencias al misti¬ 
cismo: su hermano Xavier de Maistre (1763 1852) hace pensar 
en el ingles Sternc por su ironía maliciosa (Vtaje alrededor de 
mi ctmrtú , 1794) y es conmovedor en su relato hl leproso de la 
ciudad de A asta (1811). Etienne de Seuancour < 1770*1846) mez¬ 
cla el influjo de Rousseau con el ¡1 unimismo de Swcdenborg en 
su Obermann (1804), novela autobiográfica que revela la melan¬ 
colía de una existencia víctima del hastío* Benjamín Constant 
(1767-1830) se muestra más fiel a la tradición clásica en su 
novela psicológica Adolfo (1816), cuyo héroe, forjado a imagen 
del autor, ofrece al mismo tiempo una psicología lucida y angus¬ 
tiada, presa de inquietudes que son ya anunciadores de los per¬ 
sonajes miimnl¡ cok* 

Pero el escritor que contribuyó más al enriquecí miento de hi 
literatura con la aportación de ideas nuevas fue Múdame de 
Staél (Annc*Louisc*C ermaine Necker) [1766-1817], hija del mi¬ 
nistro de Luis XVI, que permáligció fiel a las ideas liberales en 
que la habían eduñado: hostil al jacobinismo y al imperio napo¬ 
leónico, que le impuso el destierro, se reveló por su sentimenta¬ 
lismo como discípulo de Rousseau en sus novelas Delfina (1802) 
y Carina (1807), pero sus libros más inquiríanlos son La lite¬ 
ratura considerada en su relación con las instiüu iones sociales 
y De Alemania* publicados, respetiívameiiie* en 1800 y 1810* 
Múdame de StaSl define en dios por vez primera la literatura 
romántica* demostrando que hacía falta regenerar las letras 
francesas con una nueva inspiración* bebida en fuentes extran¬ 
jeras capaces de insuflarle c\ hálito del entusiasmo y la libertad* 

El único escritor de esta generación que siijx) liberarse de las 
nuevas corrientes fue Paul-Louis Courier (1772-1825), espíritu 
mordaz, de la más pura tradición volteriana, que ejerció su fa¬ 
cundia en feroces libelos contra el gobierno de la Restauración* 


Chateaubriand. — El YÍZConde Franjáis-Rene de Chateau¬ 
briand (1768-1848) emigró durante la Revolución y, a su vuelta 
a Francia, publicó Atala (1801) y después Genio del cristia¬ 
nismo (1802), obra ésta que alcanzó una resonancia conside¬ 
rable* En ella, Chateaubriand opone la belleza y poesía del pen¬ 
samiento y U religión cristiana al ideal clasicistu, fundado eti 
la admiración de las civil¡zacciones antiguas, y a la filosofía racio¬ 
nalista del siglo XVIII. Al servicio de esta teoría puso Chateau¬ 
briand su estilo jugoso, rico y solemne, que iba a campear tam¬ 
bién en obras como Hené (1805), cuyo héroe* devorado por el 
hastío y la melancolía, ofrecía a las jóvenes generaciones de 
su época un modelo que fue muy imitado* Los mártires (1809) 
escritos después de u n viaje por Oriente, constituye una auten¬ 
tica epopeya en prosa y un gran fresco de historia destinado 
a ti mayor gloría del cristianismo. Respetan do su voluntad, 
ia IIIlima libra de Chateaubriand (Memorias de ultratumba) 
fue publicada en 1849, después de su muerte* Lleno de sin¬ 
ceridad y grandeza, este libro es su obra maestra. Señalaremos 
también su breve relato Aventuras del ultimo Abencerraje 
(escrito en 1807, pero publicado, a causa de la censura ñapo- 
Irónica, en 1826 )* inspirado en la Reconquista medieval espado* 
la y a cuyas páginas llegan ecos vividos del romancero y de la 
novelita de Villegas Abindármez y la hermosa Jarifa .^Figura má¬ 
xima de la literatura de su época. Chateaubriand legó a sus suce¬ 
sores una nueva concepción de la belleza literaria* 

El teatro* Los comienzos del siglo xix no conocieron gran¬ 
des escritores dramáticos, limitándose a mantener el culto de la 
tragedia clásica, protegida por Napoleón e ilustrad*, por acto¬ 
res como Taima* Sin embargo, se creó en esta época el melodra¬ 
ma gracia» a Guilbert de Pixcrécourt (1773-1844), género de bajo 
valor literario que alcanzó un gran éxito durante el siglo xix* 


lo tumba de Chateaubriand, frente al mar* según un grabado 
de 1848* la cruz Indica la situación del sepulcro (Fot iarouste) 





liNCK'l, MIO CHUCA Hl. 14 ti 


* 




















































La Interpretación romántica de la naturaloxo, caracterizada por un acentuado gusto hacia to misterioso, halla su resonando nn 
los dibujos de Víctor Hugo, inspirados por su portentosa Imaginación, Claro de Tuna, dibuja de Víctor Hugo; 1370 ( Fot. torounoj 


De 1820 a 1850 


El Romanticismo. — Para comprender la amplitud e impor¬ 
tancia fiel movimiento romántico, conviene recordar que alcanzó 
tío sólo a la literatura, sino a todas las formas del arte y el 
pensamiento- Preparado en Francia por Rousseau, Múdame de 
Staél y Chateaubriand, no cabe reducir el romanticismo lite¬ 
rario a una simple doctrina, pues tuvo múltiples aspectos que 
lucieron de este moví míenlo una auténtica filosofía que evolu¬ 
cionó con el siglo y adoptó en cada escritor los matices partieu- 
lares a que le permitía adaptarse su riqueza de contenido. 


La poesía romántica* Los maestros. — Hijo de una acau¬ 
dalada y noble familia, Alphonse de Lamartine (1790-1869) 
es cronológicamente el primero de los poetas román ticos. Las 
Meditaciones poéticas (1820) aparecieron como la expresión de 
un lirismo nuevo: la elegía clásica se convertía en un canto del 
alma. Los recuerdos personales del poeta, su amor por Elvira, 
se entremezclaban con reflexiones filosóficas un tanto obscu¬ 
ras, que elevaban el pensamiento hacia Dios* Dicho idealismo 
panleísta se expresó aun más intensamente en bis Nuevas medí- 
taviones (182-?) y en la Muerte de Sócrates (182?). En 1830 apa¬ 
recieron sus Armonías poéticas y religiosas* himno compuesto 
en exaltación de la hermosura y grandeza de ta naturaleza, Más 
tarde, Lamartine intervino en tas luchas políticas de su tiempo, 
considerando» a partir de 1834, en que fue elegido diputado, 
que la misión del poeta era filiar al pueblo hacia el progreso 
social. Estas preocupaciones se revelan no sólo en los poemas 
líricos reunidos bajo id título de Recogimientos (1839), sino 
también rn los dos grandes poemas épicos Jocetyn (1836) y 6a 
caída de un ángel (1838). Sus obras en prosa tas confidencias 
(1849) y Grazíela (1852) no tienen la calidad de sus composicio¬ 
nes poéticas. Después de publicar la Historia de tos girondinos 
(1846), Lamartine se entregó al movimiento revolucionario de 
1848 y desempeñó un papel importante como miembro del Go¬ 
bierno provisional y ministro de Negocios extranjeros, pero su 
prestigio se perdió, cu las jomadas de jimio, por su falla de 
realismo político. Esta ruina de su popularidad y las dificulta¬ 
da económicas de su vejez ensombrecieron los últimos años del 
poeta. 

El conde Alíred de Vigoy ( 1797-1363) abandonó muy joven 
la carrera militar (1838) para entregarse a su obra poética, pnen 
abundante, pero una de las de más alta calidad de la lírica ro¬ 
mántica* reunida en sus Poemas antiguos y modernos (1826) y 
en la colección postuma Destinos (1864), Los símbolos filosófi 
eos abundan en la obra poética de Vi'gny: La rasa del pastor* 
La muerte del lobo* La botella en el mar . Vigny consideraba, 
en efecto, que la poesía sólo puede alcanzar su grandeza sí se 
halla animada por la profundidad del pensamiento, y aceptaba 
con resignación altanera la soledad del nombre aplastado por el 
destino e ignorado de Dios. Esta filosofía pesimista no desem¬ 
boca, sin embargo, en la desesperación, como en un Leopardi: 
Vigny cree en la victoria futura dd espíritu puro y de la pie¬ 
dad, Las mismas tesis inspiraron su teatro y sus novelas* como 
veremos nías adelante. 


Poeta precoz, Víctor Hugo (1802-1885) mostró ya en sus pri¬ 
meras creaciones (Odas , 1822), impregnadas aun por la tradi¬ 
ción clásica, la fuerza de su genio. Sus Baladas (1826) eran ya 
más románticas, fiero fue a partir de 1827 cuando Hugo se reve¬ 
ló como audaz innovador. Su prefacio de Cromwell (1827), autén¬ 
tico manifiesto poético de la nueva escuela» y el estreno del dra¬ 
ma Hernani (1830) 1c consagraron corno su caudillo. En el do¬ 
minio del lirismo, la colección de las Orientales (1829)» que 
mostró de nuevo la originalidad de su ¡nsipración, dio al Ro¬ 
manticismo una nueva dimensión literaria que ampliaba sus 
recursos: por un lado, el colorido de los horizontes mediterrá¬ 
neos, por titro, una llamada a la libertad en el canto a los pa¬ 
triotas griegos que luchaban por su independencia y en socorro 
de los cuales había acudido ya otro poeta romántico: el inglés 
Byron. 

De 1830 a i840, cuatro colecciones poéticas jalonan la exis¬ 
tencia de Hugo: las Hojas de otoño (1831), los Cantos del ere* 
púsculo (1835), las Voces interiores (1837) y Rayos y sombras 
( 1840); todas ellas testimonio vivo de la riqueza de ia vena de un 
escritor que ensancha hasta el infinito su universo poético y que 
encuentra voz lírica incluso en los menudos acontecimientos de 
la vida familiar. A partir de 1840, Víctor Hugo se interesó por 
la política de su tiempo: su fidelidad a la República de 1848 le 
obligó a tomar el camino dd destierro después del golpe de 
Estado del 2 de diciembre de 1851, De este destierro en las 
islas angl onorman das son fruto Los castigos (1853), Las contem¬ 
placiones (1856) y las primeras partes de la colosal Leyenda de 
tos siglos (1859-1883), así como una considerable producción en 
[irosa, de la que se tratará más adelante. 

Por su parte, Alfred de Musset (1810-1857) aparece primero 
como el mas extraño de los poetas románticos. Sus Cuentos 
de España e Italia (1830), sus poemas Namana (1832) y Rolla 
(1833) están llenos de una gracia desenvuelta. Hero una gran 
prueba iba a madurar su genio: en 1834, durante im viaje a 
Ven cria, su amante, l;i escritora Ge urge Sumí, rompió con él. 
Esta separación inspiró a Musset sus grandes poemas de los 
años 1835-1840: 1 as Noches* la Esperanzo de Dios y el Recuerdo. 
El dolor le brindó los más conmovedores acentos, pero esta 
exaltación ultrar romántica del dolor y la desesperación no era 
incompatible con ciertas cualidades heredadas del clasicismo. 
En sus ultimas poesías, Musset hizo apuntar su ironía contra 
las u lo pías humanitarias y las efusiones sen timen tal es en que 
se complacía la escuela romántica, a la que él mismo pertene¬ 
ció, Hoy, se aprecia más su teatro que su poesía. 


Los discípulos. — Entre los poetas románticos de importancia 
menor, Théophile Gautier (1811-1872) se destacó principalmente 
por su colección de poemas dedicados a describir y exaltar los 
encantos de España (1845) en versos coloreados, sabrosos y 
pintorescos, como el terna mismo lo exigía. En su búsqueda ríe ta 
perfección formal, Gautier lanzó su teoría del “arte por el arte*", 
afirmada en sus Esmaltes y camafeos (1852). Gérard de Nerval 
(Gérard Labrante) [1808-1855] escribió pocos versos, pero sus 
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soiti los del libro Quimeras son de una belleza misteriosa que 
preludia la poesía de Baudelaíre e incluso la de Mallarmé. Poe¬ 
tas románticos fueron también A u guste Barbier, Augusto Brizeux , 
Sainte-Beuve t antes de ser crítico, Hégésippe Marean , Aloysitis 
Bertrand, Félix Arver s, etc. 

El teatro, —La escuela romántica. — Fue Víctor Hugo 
quien, como acabamos de ver, estableció, en el prefacio de su 
tragedia Cromwell, la doctrina de la nueva escuela: a la trage¬ 
dia clásica oponía el drama, que, inspirándose en Shakespeare 
y Schiíler, debe tomar sus argumentos no de la Antigüedad, 
sino del mundo moderno. El drama debe tratar, ante todo, de 
manifestarse como un reflejo de la vida, en una mezcla de lo 
trágico y lo cómico! y rechazar las reglas de las tres unida¬ 
des (unidad de iiempo, unidad, de lugar y unidad de acción, y 
ésta es la que sólo importa) que habían fijado durante dos siglos 
la forma de la tragedia, 

Víctor Hugo aplicó su propia teoría a numerosos dramas na¬ 
cidos de su pluma: exceptuado Cromwelt (1827), pieza irre- 
presentable, Hernani (1830) es el drama romántico que señaló 
la victoria de la nueva escuela. Otros dramas de Hugo son: 
Marión Deforme (1831), El rey se divierte (1832), Lucrecia Bor - 
gta (1833), María Tu dar (1833), Ángela* tirano de Padua (1833), 
Huy Blas (1838; sobre la Corte austríaca española) y Los bar- 
graves (1343), Entre todas ratas obras, Hernani y Ruy Blas son 
Iuh mas célebres; su acción se desarrolla eíi España (como la 
del drama Torqttemuda, mucho más tardío, 1882): la del pri- 
lurm, i ti tiempos dr ténlo í; |a drl segundo, bajo el reinado 
de Carlos II Inda la obra teatral de Ilugo respira una intensi¬ 
dad cpii a que Ja mdra de mía aureola de prestigiosa grandeza. 

Muy dislint o es el teatro de Alfredo di- Miisset, cuyo drama 
histórico Lorenzaccio ( 1834) ch la o lira más shakespearíana 
ilel tcaUo romántico francés. En mi colección Comedías y Pro¬ 
verbios armoniza la fantasía más exuberante con un análisis 
profundo del corazón humano. Estas obras han quedado como 
auténticas joyas del teatro francés. Compuestas entre 1833 y 
1840, las principales son Los caprichos de Mariana , Fantasía, 
No se juega con el amor, No se puede jurar nada , El candelera y 
Un capricho * 

Al f red de Viga y, no muy dotado para el teatro, nos dejó el 
drama Chatteríon (1833), en el que el poeta inglés aparece como 
símbolo del genio desconocido por la sociedad burguesa, lo que 
le lleva al suicidio. El novelista Prosper Merimée comenzó a 
publicar en 1825 algunas obras menores bajo el título de Tea¬ 
tro de Clara GaztiL entre las que figuran La carroza del Santo 
Sacramento, comedia llena de humor y facundia sobre el Perú 
en tiempos de la colonización española, Tos españoles en Dina¬ 
marca e Inés Mendo o el prejuicio vencido. En lo (pie concier¬ 
ne a Alexandre Humas (padre), más conocido también como nove¬ 
lista, escribió principalmente melodramas históricos ( La torre de 
Nesle, 1832) y pasionales (Antony, 1831). 

Hubo, no obstante, algunos escritores que se mantuvieron fie¬ 
les a la tradición clásica, como el fecundo Eugéne Scribe (1791- 
1861), autor de comedias de enredo: Beltrán y Ratón (1833), 
El vaso de agua (1840), Adriana Lecoüvreur , etc. 


EL «trame romántico 
con su* protagonis¬ 
tas da enfáticos gas¬ 
tos, vistea per le 
pluma satirice da 
bou miar (Fof. Moro o u 
frérmt) 


AJfred da Vlqny nn 
ISISi un clasico entre 
los románticos (Fot. 
taroufíej 


Alfred de Munot, 
romántico exquisito, 
dotado do una ole- 
gcmfe vivacidad y de 
melancólica Ironía 

ffoí* Jatotin) 



Vkfor Hugo, según 
Devarlp, en fo épo¬ 
ca dül Prefacio de 
Cromwell y de Her¬ 
nán! (Fdí t Bi/llax) 


Alphonse de Lomar* 
tina* hacia 1S2G: en¬ 
carnación de la poe¬ 
sía (Fot Laroiisse) 








































La novela. — A imitación de Walter Scott, los románticos 
franceses cultivaron la novela histórica: Nuestra Señoril de París 
(1831), de Víctor Hugo, Cinq-Mars (1826) y Servidumbre y 
grandeza militar (1835), de Alfred de Vigny, así como todas las 
novelas de Alexandre Dumas (1802-1870): Los tres mosquete¬ 
ros, Veinte años después* ele,, manifiestan esta tendencia. 

La novela de efusión seniimental se halla representada por 
Alfred de Mussel ( Confesión de un hijo del siglo , 1836) y sobre 
lodo por George Sand ( Aurore Dupin w baronesa de Dudevant) 
f 1804-1876], cuya obra es sin duda el ejemplo más caractenV 
tico de literatura apasionada del Romanticismo, Sus primeras 
obras (Indiana, 1832; Lelia, 1833; Mauprat, 1836) rebosan re¬ 
cuerdos de su vida sentimental, tan agitada y diversa. Más ade¬ 
lante, George Sand manifestó tendencias socializa doras y huma¬ 
nitarias en El compañero de la vuelta a Francia (1840), Consuelo 
(1842), El molinero de Angibault (1845), etc., pero sus obras 
más características son las novelas idílicas, de ambiente rustico, 
situadas sobre todo en el paisaje de su Berry nata), entre otras 
El pantano del diablo (1846), La pequeña hada (1849) y Los 
maestros campaneros <1853). 

Honor é de Balzac (1799-1850), aunque sufrió sin duda el 
influjo del Romanticismo, fue sobre todo el poderoso creador del 
realismo moderno en la novela. Desde 1830, empezó a escribir, 
con una fecundidad inagotable, una serie de obras en las que 
su fuerte imaginación hace revivir toda la sociedad francesa de 
principios del siglo xix: tipos inolvidables simbolizan, con ras¬ 
gos intensamente marcados, todas las clases sociales, y todos los 
vicios de un mundo profundamente corrompido por el dinero. 
Balzae, tras escribir Los Chouanes (1829), tituló Comedia huma * 
na a su ciclo de más de noventa novelas, !as más conocidas de 
las cuales son Gobseck (1830), La piel de zapa (1831), El coro¬ 
nel Chabert (1832), Eugenia Grandet (1833), El médico rural 
(1833), Papú Goriot (1834), La busca de lo absoluto (1834), El 
lirio en el valle (1836) tesar Birotteau (1837), Las ilusiones 
perdidas (1837), Úrsula Mirouet (1824), La musa del departa¬ 
mento (1844), ¿os campesinos (1844), La prima Bette (1846) y 
El primo Pons (1847). 

Stendhal (llenri Beyle) [1783-1842], oficial de los ejércitos 
napoleónicos hasta 1814, abandonó la milicia para consagrarse a 
las letras, Apasionado y lucido a la vez, capaz de experimentar 
las más nobles pasiones, su celo por analizarlas hizo de él el 
gran maestro de la novela psicológica. Sus héroes son un reflejo 
de lo que él mismo fue o, mejor, de lo que él hubiera deseado 
ser: son personajes ambiciosos, como Julián Sorel, en Rojo y 
Negro (1831), o Fabricio del Dongo, en La cartuja de Parma 
(1839). De Stendhal son también la narración romántica La 
abadesa de Castro, Lamiel y Luciano Leuwen (publicado en 
1901), La vida de Henri Brulard y Recuerdos de egotismo, las 
dos últimas autobiográficas. 

Prosper Mérimée (1803-1870) es autor de la novela histórica 
Crónica del reinado de Carlos IX , pero se le conoce más por 
sus novelas cortas Coloraba (1840) y Carmen (1845), en las que 
su estilo sobrio y brioso dota de una trágica grandeza las his¬ 
torias de venganza y amor violento que tienen lugar bajo el cie¬ 
lo de Córcega o de España. El mérito de Charles Nodier (1780- 
1844) consiste en haber abierto a la literatura de' su época la vía 
de lo fantástico, con relatos como Tñlby (1822) y El hada de las 
migajas (1832). Gérard de Nerval, ya citado como poeta, expre¬ 
só sus visiones oníricas en Aurelia (1853), Las hijas del fuego 
(1854) y Pandora (1854), 

La historia, la critica y a) movimiento ideológico. — El 

Romanticismo contribuyó a renovar los movimientos ideológicos 
y el estudio de la historia, como manifiestan los nombres de 
Áiigustin Thierry (1795-1856), en sus Relatos de los tiempos me- 
rovingios (1835), y Jules Michelet (1798-1874), con su monumen¬ 
tal Historia de Francia (1833-1867) y la Historia de la Revolu* 
ción (1853), Mas filosófica es la obra histórica de Fiaofois Gui- 
zot (1787-1874), autor de la Historia de la revolución de Inglate¬ 
rra (1827), Historia general de la civilización europea (1828) e 
Historia general de la civilización general en Francia (1830), y 
la de Alexis de TocqueviMe (1805-1859) con La democracia en 
América (1835-1840) y El Antiguo Régimen y la Revolución (1856). 

A partir de este momento, la crítica literaria va a basarse 
también sobre la historia. El creador de la nueva concepción de 
la crítica fue Sainte-Beuve ( Charles-Angustia de) I 1804-1869! 
que, después de haber escrito poesías y una novela de gusto rtn 
mántico, publicó Port-Royal (1840-1860), historia del movimien- 
to jansenista, y, entre 1850 y 1870, sus célebres crónicas litera¬ 
rias, reunidas en volumen bajo el título de Charlas del lunes. 

Aún bajo el influjo romántico, ciertos escritores católicos in¬ 
tentaron conciliar la fe cristiana con su ideal humanitario y 
social. Lamennaís ( Felicité-Robert) [1782-1854] expresa su fe 
reencontrada en Ensayo sobre la indiferencia en materia reli¬ 
giosa (1823) y en Palabras de un creyente (1834), ésta condenada 
por la Iglesia. Por su parte, el Padre Lacordaire ( Jean-Baptiste- 
Uemi) [1802-18611 incorporó el soplo del Romanticismo ala 
elocuencia sagrada. 






"Como Jargos ocas quo de 
Jejos so confundan / on uno 
tenebroso y profunda uni¬ 
dad / vasta como lo noche y 
como to cía rtdad, ¡ ios per- 
fumes, los colores y los so* 
oídos so responden**..'* 
(Qaudtflalros Correspondan* 
c es)* Retrato do Boedelatre, 
por Courbet, en 1855 (Museo 
rttbrtf # Mon^tlíiafj | Fot, Gira*/* 
don 1 

En 1872 noció la amistad do 
dos de tos poetas francotes 
más grandes: Verlalne, a la 
ls<|ulerda, y Rimbaud, a la 
derecho. Al o8o siguiente# 
Variolita, ebrio# disparará 
dos balas da revólver sobre 
su (oven compaftero» Cua¬ 
dro do Pantln-Latour (Fot. 

Lttrou&sm) 


De 1850 a 1880 


La fe en la ciencia. —llari» mediado* dd nielen sr produjo 
una reacción contra la imaginación roma ni ira; ti positivismo 
científico tuvo sus repercudióme sobre la literatura: a las efu¬ 
siones líricas sucedió una visión mas impersonal, nías contení- 
¡ilativa, más artística de las cosas* Los maestros det pensamiento 
fueron en este momento Erncst Retían (1823-1892), cuya His¬ 
toria de los orígenes del cristianismo (1863*1892), ('oncei»ida se¬ 
gún el método racionalista, obtuvo gran resonancia, e Hippoíyte 
Taine (1828*1893), que aplicó en la Filosofía del arte (1865), 
La filosofía del arte en Italia (1866) c Historia de la literatura 
inglesa (1865), así como en Los orígenes de la Francia contem¬ 
poránea (1871-1894), procedimientos rigurosamente científicos, 


La poesía- — Leconte de Lisie ( C harte s-Marie) [1818 
autor de Poemas antiguos (1852) y Poemas bárbaros (1862), creó 
una poesía impersonal, cuya belleza plástica exhuma, en tono 
épico, las religiones y civilizaciones desaparecidas;, al modo de la 
lírica de Carduce!, pero con menor genialidad que el vale ita¬ 
liano. Su visión del mundo se hulla impregnada, sin embargo, 
de profundo pesimismo, herencia romántica, pese a lodo. La 
escueta parnasiana derivó precisamente de la obra de un Gautier 
y un Leeonle de Lisie, aunque cada uno de sus corifeos conservó 
indudable originalidad y cierta peculiaridad: Théodore de 
Banville (1823*1891), v i r i u o so del ver s o; Armand Sully 
Prudhomme (1839-1907), poeta filósofo. Premio Nobel de litera¬ 
tura en 1901; Fran^ois Coppée (18424908), y José María de 
Heredia (18424905), cuyos sonetos reunidos en Los Trofeos son 
una obra maestra del arte de cincelar e! verso. 

Pese a la decadencia del Romanticismo, Víctor Hugo, que 
vivió desterrado de 1851 a 1870, nos dio en esie tiempo sus más 
hermosas creaciones poéticas, ya citadas, a las que se añadieron, 
entre otras, las Canciones de las calles y los bosques (1865) y el 
Arte de ser abuelo (1877), que ofrecen aún un testimonio de la 
variedad de su genio. 


Pero la auténtica renovación de la poesía se dehr a Charles 
Baudelaire (1821-1867). En sus Flores del mal (1857) admi¬ 
rablemente traducidas al castellano por el poeta español Eduar¬ 
do M&rqtiina— y en sus Pequeños poemas en [irosa (1869) pro 
huidiza el universo poético. Su Spleen de París es el grito de 
una angustia metafísica, que va más allá de la melancolía ro¬ 
mántica; sus versos poseen una admirable belleza musical y 
un misterioso poder de sugestión. 

Arthur Rimbaud (18544891) pasó como un brillan te me¬ 
teoro por la historia de la poesía, ya que toda su obra fue es¬ 
crita antes de cumplir los veinte años. Pero sus libros Una esta¬ 
ción en el infierno (1873) e Iluminaciones (i 886) son auténti¬ 
cas obras maestras en las que un adolescente expresa su rebe¬ 
lión y su búsqueda de lo absoluto con imágenes nacidas de un 
profundo sentimiento. Se puede afirmar que Rimbaud ha sido el 
primer gran poeta francés moderno. 

Por ultimo, Paul Verlaine (18444 896) se erigió en maestro 
máximo de la musicalidad poética. Su vida miserable y sus vi¬ 
cios obscuros le inspiraron acentos conmovedores de sincero 


arrepentimiento, gracias a lo cual se nos muestra tan capaz de 
ternura como lo es a vece» de cinismo. Sus principales colecciones 
poéticas están incluidas bu jo los títulos La buena canción (1870), 
Romanzas sin palabras (1874), Sabiduría (1881) y Antaño y ho¬ 
gaño (1885), que constituyen un tesoro de la lírica francesa. 

Por la misma época, fsidore Ducas se, en las letras Conde de 
Lautréamout (18464870), nacido en Montevideo, escribió el poe¬ 
ma en prosa Cantos de Maldoror , que ha sido considerado como 
una de las obras precursoras de la escuela surrealista. 

La novela* — Después de 1850, el gusto por la objetividad 
científica penetró en la novela y provocó d realismo naturalista . 
Esta tendencia, presente ya en un Champfleiiry ( Jales HussonJ 
I 1821-1889 I, culminó en las obras muestras de Gtistavc Flaubert 
(1821-1880). Aunque dotado de un temperamentó romántico, al 
disciplinar su imaginación para juntarnos los seres tales y como 
son, Flaubert creó, en un estilo trabajado y preciso, la moderna 
novela de costumbres, al mismo tiempo que el relato arqueólo* 
gieo: Madame fiovary (1857), su obra maestra, es d estudio ad¬ 
mirable fie un carácter femenino y un cuadro fiel de la burgue¬ 
sía de provincia; SáLamho (1862), en que se mienta evocar la 
civilización de Cartago; La educación sentimental (1869). la 
más realista fie sus obras; La tentación de San Antonio (1874); 
Tres cuentos (1877) y Bouvard y Pécuchet (1881), así como su 
interesante Correspondencia . 
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los hermanos Goncourt (Edrrumd I 1822-18% I y Jtiles I 1830- 
18701), adscrilos laminen i lt rs* url i n itii i i v cuyo apellido 
va ligado a la Academia que Kdmmid (lindo por testamento, es¬ 
cribieron Las noveles (‘lintles Denuiilly (1860), Sor Filomena 
(1861), Henee Mtniperin (1864), (ttrmtnie Lttcerteux (1865), y oh* 
ludios sobro el arlo drl siglo xvm v un famoso Diario publicado 
en nuestros días, obras anime iudqniH drl naturalismo. 

Sin embargo, la cor nenie ron tan l i en im babít deán parecido |.wir 

completo cu 0 ||| épocft" t¿o$ Miserables (1862) y Los trabaja’ 
dores del mar (1860) de Viciar Hugo, conservaban la tradición 
de la novela human ¡luna y social. La imaginación fantástica de 
Julcs Barbey d’Aiirevilly (1808-1889) anima los relatos de Las 
diabólicas ( 1874), Muchísimo más clásica, en cambio, es hi no¬ 
vela de Eug¿ne Fromentin (1820-1876) Donñniqite (1863), obra 
maestra drl género psicológico. 


El teatro» — Reaccionando contra los grandes dramas román- 
líeos, el publico burgués aplaudió comedias y dramas que evo 
talian los problemas sociales y familiares de la vida contempo¬ 
ránea, Entile Augier (1820-1889), autor de El yerno de Monsunr 
Poirier (1854), y, sobre lodo Alejandre Dumas (hijo) 11821- 
1895], autor de La Dama de las camelias í 1848), alcanzaron sin¬ 
go lar renombre con obras de tesis que defendían los valores 
morales tradicionales contra la corrupción del dinero, el liber¬ 
tinaje y los prejuicios. Victorren Sardón (1831-1908), tras reve¬ 
larse en comedias de costumbres, mostró su habilidad en los 
dramas La Tosca (1887), Termidor (1891), Madame Sans*Géne 
(1893), etc. Por su lado, las comedias y libretos de operetas de 
Henri Meilbac (1831 -1897 y Ludovic Malévy (1834-1908), que 
reflejaron la sociedad del Segundo Imperio, encontraron eco 
perfecto en la alegre música de Offenbach ( Orjeo en los infier¬ 
nos [1861]; La bella Elena 118641; La vida parisiense [1867]* 
entre otras). Por último, Eugéne Labiche (1815-1888) no tuvo 
tampoco pretensión mayor que la de divertir con sus imideviUes* 
como Un sombrero de paja de Italia (1850 y El viaje de 
Momicur Per fichan (18601 


De 1880 a 1900 


Renacer del idealismo* — Los veinte últimos años del siglo 
fueron* con el naturalismo, como una continuación de la corriente 
que pretendía adaptar el rigor científico a la obra literaria, pero 
se caracterizaron también por una reacción en favor del idealismo 
y el esplritualismo, sobre todo bajo el influjo del filósofo Henri 
Rergson. 


La novela* La escuela naturalista intentó ilotar de una 
exactitud científica fa representación de In vida* Su fundador. 
Entile Zota (1840-1902), se propuso con los veinte volúmenes de 
la serie Los Rougon-Macquarl contar la “historia natural y so¬ 
cial de una familia bajo el Segundo Imperio*' teniendo en cuen¬ 
ta las leyes de la herencia biológica, es decir, aplicar en la lite¬ 
ratura el método experimental que (laude Rernard empleó en 
biología. Las más populares novelas de este ciclo fueron La ta¬ 
berna (1877), Nana ( 1880), Germinal í 1885), La tierra ( 1887), cica 
Pero las mejores son aquellas en las que el escritor, elevándose 
por encima de sus propias leonas, da una visión llena de pujan¬ 
za de la sociedad de su ib-mpo, ndlepida hacia el Int de si.i ca¬ 
rrera en las series Las tres ciudades (Lourdes, Roma, París 
[1894-18981) y Las Cuatro Evangelios (1899-1902). En fin, de 
Zola hay que registrar que fue también colega y defensor de los 
pintores más originales de su tiempo* y apasionado defensor de 
la inocencia del capitán Dreyíus. 

Guy de Maupassaut (1850 1893) pertenece también a la escue¬ 
la naturalista, pero en sus innumerables y admirables cuentos 
(Bola de sebo [ 1880], La señorita Fifí [ 1882], Miss Ñarriet [1884], 
tisí como en sus novelas (Una vida I 1883], Bel Ami 118851) 
la sobriedad > desnudez del reíalo dejan entrever una inmensa 
piedad por bis miserias humanas, que dcnuueja al vivo con es¬ 
calpelo maestro. Esta mezcla de sensibilidad y realismo es aun 
más patente en Alphonse Daudet ( 1840 1897), autor de evoca¬ 
ciones pintorescas de su Provenza natal (Cartas de mi molino 
I 18661, Tanmin de Tarascón [1872], Numn Roumesian I 1881 I) y 
de novelas costumbristas llenas de emoción: Quisicosa o Poqui¬ 
ta rosa (1868), Safo (1884) y Jack (1876b Jules Renard (1864- 
1910), artista naturalista, esculpió primorosamente relatos como 
Historias naturoíes 11896) y la famosa novela del desgraciado 
mozalbete Pelo de Zanahoria ( 1894), 

La reacción contra el naturalismo es evidente en Joris-Karl 
Huysmanns (1848-1907), quien, después de haber p t Tt onecí do 
al grupo naturalista evolucionó hacia cierto simbolismo (A con¬ 
trapelo) y luego hacia el misticismo cristiano (La Catedral ). 
Otros novelistas lucharon también contra la corriente natura- 
lisia, como Paul Bourget (1852-193.5), que defendió en El dis¬ 
cípulo (I889) t y en innumerables novelas psicológicas, el t ra< 1 1 - 
ciouáHsmo político y religioso. Fierre Lotí (Jalien Virtud) 



Paai planchadoras do D^gat poracnn salidas do una novata 
de Zola [Museo del Louvre) [Fot. Bvíloz] 


I 18504 923], oficial de marina, presta a los protagonistas de sus 
novelas exóticas o regionales la inquietud melancólica de 
que se sintió personalmente embargado y cuyas principales obras 
son El casamiento de Loti (1880), Mi hermano Y ves (1883), El 
pescador de ¡slandia (1886), Ram ancho (1897) y Madame Cri¬ 
santemo. Maunce Barres (1862-1923), al intentar conciliar el 
“culto aí yo” con la disciplina del nacionalismo, aparece como 
un romántico tardío por el estilo rico y enjundioso, escribió obras 
en las que arde un lirismo apasionado: El jardín de Berenice 
(1891), Los desarraigados (1897) y La colina inspirada (1913), 
su obra maestra, sin olvidar que su amor por España le inspiró 
relatos como Sangre , voluptuosidad y muerte (1893), y ensayos 
como El Greco o el secreto de Toledo (1894), 

Por el contrario. Anatole France (Anatole Thibault) [1844- 
1924J exhuma en su obra el espíritu volteriano, lleno de pe¬ 
netración y escepticismo. Entre sus principales creaciones, que le 
valieron en 1921 el Premio Nobel de Literatura, figuran El cri* 
men de Silvestre Bommrd (1881), El libro de mi amigo (1885), 
Thais (1890), Las opiniones de Jeróme Coignard (1893), El lirio 
rojo (1894), La isla de los pingüinos (1908), Los dioses tienen 
sed (1912) y La rebelión de los ángeles (1914), 

La poesía. — Los poetas decadentes, que se titularon epígo¬ 
nos de Verlaíne, no cesaron de buscar nuevos caminos para la 
poesía: Jules Laforgue, nacido en el Uruguay (1860-1887), se 
manifiesta desesperadamente pesimista en su Quejas (1885). 
Pero el arte decadente cedió pronto la plaza a la escuela simbo¬ 
lista, capitaneada por Stéphane Malíanue (1842-1898), cuya 
obra revela la constante busca para hallar un lenguaje poético 
que, mas por la música de las palabras que por el significado 
de las mismas, sugiera las impresiones más profundas. La siesta 
de un fauno (1876), poema inmortalizado por la música de De* 
bu.ssy, y Una partida de dados (1897) son sus obras más céle¬ 
bres. Otros jinetas simbolistas menores fueron Albeft Samain 
(.1858-1900), el griego Jean Mareas ( Jannis PapadUtmarUopu¬ 
tos) [1856-19101 y Henri de Régnier (1864-1936); los tres discí¬ 
pulos de Malí armé, pero no por ello privados de una cierta voz 
propia que se manifiesta en tudas sus obrase 


El teatro. — El naturalismo ejerció escasa influencia sobre 
el teatro, salvo en las comedias amargas y crueles de Henri 
Becque (1837-1890), autor tic Los cuervos (1882) y La parisiense 
Í1885). El teatro simbolista se halla representado sobre todo por 
el belga Maurice Maeterlinck (1862-1949), en 1911 Premio No¬ 
bel de Literatura por sus obras La princesa Male na (1889), Pe¬ 
leas y Mvlisantla ( 1892), que inspiró a Debussy la conocida 
partitura El pájaro azul (1909), y ¡m intrusa . Por su parte, 
Alfred Jarry (1873-1909) rompió con todas las tradiciones en 
su Ubtt rey (1896), desmesurada bufonada. Pero el gran pu¬ 
ní ico iba a preferir en este tiempo, además de Sardou, ya citado, 
los dramas áulicos, fastuosos y heroicos de Ed morid Ro stand 
(1868-1918): Los románticos (1894), Cyrano de Re rge rae (1897) 
y El Aguilucho (!900) a o las piezas de Jean Richepin (1849- 
1926) y (Jeorges de Porto-Biche (1849 1930)* 













El siglo veinte 


De 19G0 a nuestros tllEia* Triunfo drl Imllvidu iH.inii, 1 ahí mncHlroN ilr] ptvn&mnirnlu, l.u pochíu. La novela, líl 

n*lilr<t Oíros ujtcrilon'S 


De 1900 a nuestros días 

Triunfo del individualismo. La literatura francesa del si¬ 
glo X.X se resiste a toda clasificación. Suprimidas las escuelas 
poéticas, van a manifestarse múltiples tendencias ( superrealismo, 
futurismo* dadaísmo, existe ncialisnw, literatura de lo absurdo , 
tremendismo* etc,) que, sin romper con la tradición, enriquece¬ 
rán el teatro, la poesía y la novela. Las dos guerras mundiales 
acelerarán la germinación de los nuevos movimientos ideoló¬ 
gicos. 

Los maestros del pensamiento. — Con fervor de humanista, 
Romain Rolland (1868*1944) ha celebrado a los artistas y pen¬ 
sadores que descollaron en diversas épocas por su energía in¬ 
telectual y moral. En inolvidables fmgiiias, Rolland ha (razado 
las biografías de Miguel Angel* Tolstoi, Péguy y GatulkL En a* 
morado de la música, ha consagrado al divino sordo ? símbolo de 
su ideal, el más importante de esos estudios: Beethoven o las 
grandes épocas creadoras (1927-1943). La novela cíclica lean - 
Christophe (1903-1912), que valió a su autor el Premio Nóbd ríe 
Literatura en 1916, y cuyo héroe es un músico alemán genial, 
constituye el resumen del pensamiento de Romain Rolland, así 
como de sus ideales, entre los que el de la paz ocü|kí un lugar prí- 
mordía!. Sus preocupaciones por la paz mundial se reliepm en su 
libro Por encima de la lucha (1915). Otro generoso idealista fue 

Charles Péguy {1873-1914}, socialista y patrióla, . crio en la 

batalla del Marne, que dio al catolicismo una nueva dimensión 
al reaccionar contra los egoísmos, las hipocresías y los abusos 
burgueses, i-a figura de la Doncella de Orleáns, a la que consagró 
un gran drama poético (Misterio de la caridad de Juana ilv An o 
[1897], domina toda su obra. Por su parte, Retny de Gotirmont 
(1858-1915), aunque alejado de toda preocupación moral, se mus- 
Irú obsesionado por los problemas estéticos. 

Premio Nobel de Literatura en 1947, André Gide (1869-1951) 
ha dejado una obra considerable, compuesta de ensayos (Ims 
alimentos terrestres L 18971}; relatos (El ¿nmoralista [1902], luis 
cuevas del Vaticano [1914], La sinfonía pastoral [1919]); novela» 
( Los monederos falsos 1 1926]); obras autobiográficas (SÍ la se¬ 
milla no muere [1926]) y un copioso Diario , redactado cuidadosa 
mente a lo largo de toda su vida. Cides, situado en la vieja tra 
dición individualista heredada ríe Montaigne, pero llevando su 
individualismo hasta la total liberación de todo conformismo at 
uso y de todo prejuicio burgués, culminó con su audaz defensa 
y justificación de ios amores equívocos (Saúl [1903], Edipo 
1.1931 ! y Coridón), 

Entre tas tíos guerras mundiales, Georges Eernanos (1888- 
1948), católico, autor de Bajo el sol de Satán í 1926) y Diario de 
un párroco rural (1936), buscó los caminos de una nueva fe reí i 
glosa, activa y eficaz, purificada de todo compromiso con las 
cobardías del mundo. La guerra civil española le inspiró su relato 


Los grandes cementerios bajo la luna (1938). El filósofo Alain 
(Emite Chartier [1868-1951 ]) definió, al contrario, en sus Refle¬ 
xiones o Charlas* un racionalismo práctico (pie tuvo en cuenta las 
necesidades de la civilización moderna. Hombre de acción, héroe 
tic i a aviación, Antoine de Saint-Exupéry (1900-1944), autor de 
Vuelo nocturno (1931), Tierra de hombres (1939), Piloto de gue¬ 
rra y Correo del Sur , demuestra en sus obras que el progreso 
técnico puede exaltar los valores espirituales y morales* y que 
puede crearse una fraternidad entre el hombre y la máquina. 
Por ultimo, su encantador relato El principito (1941), traducido a 
todas las lenguas de Occidente, le ha incorporado a la rica tradi¬ 
ción de los human islas modernos que utilizan fábulas í rifan til es 
para expresar las más profundas verdades, lo que le asemeja al 
español Juan Ramón Jiménez con m Platero y Yo, 

Después de la segunda guerra mundial, domina A existencia - 
listno de Jean-Paul Sartre (n_ en 1905), autor de El ser y tú 
nada* que se sirve del teatro í Las moscas [ 1943], A puerta cerra¬ 
da [19441, Las manos sucias l 1948], La p .. respetuosa. Muertos 
sin sepultura* El diablo y Dios* Nekrasov y Los secuestrados de 
Altana) y de la novela (La náusea. Las caminos de la libertad 
[1945-1950]) para propugnar una nueva moral basada en los im¬ 
perativos categóricos de la “existencia'* humana, Los mismos 
principios son difundidos por Simone de Beauvoir en su no¬ 
vela Los mandarines y cu sus Memorias de una chica bien . En 
cuanto a Albert Camus {I9LL1960) alcanzó un renombre uni¬ 
versal que culminó en la obtención del Premio Nobel en 1957, 
con su ensaye El mito de Sí&ijo (1914) y sus novelas El extran¬ 
jero (1912) y La peste (1947), en los que expuso su filosofía de 
lo absurdo, defendiendo fus fundamentos de la libertad y la 
dignidad humanas. Las mismas teorías se manifiestan en sus 
obran leal rules Calí gala (1945), Los justos (1949) y Estado de 
sitio * 

La poesía. I jbcrada de tudas sus cadenas jxír el simbolis¬ 
mo, la poesía se orientó en direcciones diversas. Paul Valéry 
(1871*1945) 6! un discípulo de Mallarmé: sus poemas La joven 
Patea ( 1917) y Carmenes o Cánticos ( 1922), nutridos de tradición 
gremialina, se dirigen a la inteligencia más que a la sensibilidad, 
aunque alcancen a veces, corno en el caso de Cementerio mari¬ 
no (1920), las más puras cimas de la belleza. Paul Claudel (1868- 
1955) debe a Rimbaud su vocación poética. Inspirada por un 
urdiente catolicismo, la obra lírica de Claudel, en la que se des¬ 
tacan Cinco grandes odas (1911), da una impresión etc gran 
fuerza y sublimidad. Al contrario Frands Jammes (1868-1938), 
con sus Geórgicas cristianas se distingue por su lirismo fami¬ 
liar v lleno de frescura. 


De izquierda a derecha: André Gide, cuadro de P. A. Ictureiis 

(Museo de Bellas Artes de Arqel) |Fo6 Gíracrcfon [í Paul Valéry (Fot. 
Ái/beíj; Marco! Prouit, cuodro de J. £. ¡Kancha (Fot. Gaíeríe 

Cfiorpenfier) 
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HISTORIA DE LAS LIIIRAIURAS 


Señalemos, por ultimo, Ion nombres do Léon-Patil Purgue 
(18764947) y Paul Fort ( 18724960 )» Principo dé Ioh Pisólas 

cuyas bellisima* Buhtdnx ¡nuu < ( NNi PHD) r tari en la me¬ 

moria <Ií' huios, 

i'.m v i n i ir ras do la Primara Guerra mundial se revela Guiiiaumc 
Apollimiire ( ff iíhelm tp(Minar ix dv Kostr oh rstsky) 118804918]» 

de origen ¡miIjii o, uno dr los más altos líricos franceses y el pre* 
gmiero de lotlo vnngn,ndismo, lauto literario como pictórico* 

Sus obras Alcohol as 11918) y Caligramas (491®) mostraron todas 

las audu< ian fiel aun t :i Ibano, mezclando los más atrevidos eupri 
ellos t i ¡ io'o ti fií i e culi los míenlos de mía autentica re novar ion 
poética, Pc»e f o gracias, a lodos estas Fantasías* su Cancton del 
mal amado es obra de un indiscutible y gran poeta. De esta época 
*on también el belga Fierre Louys (18704925), autor de las 
Canciones de fUlitis (1894), cuyo falso clasicismo recuerda los 
poemas de llcredia y Morcas, y que dedico una interesante no- 
volita a España: La mujer y el pelele , y los miembros de la 
escuela dadaísta , fundada en 1916 por el rumano Tristán Tzara 
(1896 1963), cuyo principal epígono fue Max Jacob (1876 1943), 
El movimiento surrealista surgid, en torno a 1922* de la bús¬ 
queda de las fuentes profundas del subconsciente, como una 
apiicacidn poética de las teorías de E retid, entonces en boga. 
El adalid de la nueva escuela, André Bretón (1896-1966), es 
¿mior de El revólver con canas (1932) y Ll loco amor (1937). El 
surrealismo tuvo, no obstante, una vida efímera y los poetas 
posteriores lo abandonaren para buscar 60 la acción política las 
Líenles de su inspiración. De allí la obra de Paul Eluard (Eu* 
gene Grindel) L 18954 952 ], “autor de esa Marsellasa de la /íe- 
sistencia 7 \ según Mttllriac, que es su poema Libertad, posterior 
a la bella Capital del dolor (1926)* a La vida inmediata (1932), a 
Los ojos fértiles (1936), a Poesía y verdad (1942), etc. O ja de 
Louis Aragón (n. en 1897), que, bajo tma forma personal ísima, 
cunta los temas eternos de inspiración poética: el amor a Elsa 
Triolet y la fidelidad ;i la patria. Conviene no olvidar los nom¬ 
ines de olms poetas de este tiempo, tales corno Jules Super- 
vielte ( 1884-1960), uruguayo de nacimiento^ Fierre Reverdy (1889- 
) 960), Rene Chat (n. m 1907), Henri Midutux (n. en 1899), la 
condesa Arma de Noailles (Anua Brancovan) [1876-19331, 
Paul Géraldy (n. en 1885) y sobre iodo, Saint- John Perse 
(Alexis Saint-Léger) [n. en 1887], Premio Nobel en 1960, 
autor de Ll agios (1911), A na bu sis (1924), Exilio (1942), Vien¬ 
tos (1947), Faros (1953) y Edad avanzada { 1960), así como Jacques 
Prever! (n, en 1900), cuyos poemas principales se hallan recogidos 
en tos libros Palabras (1946), Historias (1946)* Espectáculo 
(1951) y La lluvia y el buen tiempo (1955). 

La novela. — (¡onvetlubi en rd medio de* expresión más direc¬ 
to, la novela ha conocido en esta época innumerables creaciones 
originales. La gran figura del siglo, al menos hasta la Segunda 
Guerra mundial* fue Marcel Proust (18714922), que renovó 
por completo hi técnica del relato con su serie en quince voló* 
menes En busca del tiempo perdido* algunos de los cuales —A la 
sombra de las muchachas en flor , Sudoma y Camorra* La fmisio¬ 
nera, etc.— lian sido traducidos al castellano por Pedro Salinas* 
La obra de Proust, cuya fama fue postuma, es acaso la que más 
ha influido en el genero novelesca mntem puní neo. Dos novelis¬ 
tas desaparecidos prematuramente, dejaron también sendas obras 
maestras: Alain Fotirnier (18864914), autor del Cran Meaulnes 
(1913), relato en el que realidad y ensueño se interfieren estre¬ 
chamente, > Raymond Radiguet (19034923), que en Ll diablo 
en ei cuerpo (1923) encuentra la pureza clásica de la novela 
psicológica. La literal tira h menina se ha ilustrado con la figura 

de Colette (Gabrielle Colettc) [187349541, admirablemente do* 
tada para pintar las pasiones instintivas y lodos los matices de 
las sensaciones corporales: la serie de Claudina (1900 1903), 
Chéri (1920), Gigi (1945), El trigo verde. La ingenua libertina. 
La gata, etc. 


I. Ike, do gurí 1 ¡c, 11 turo ludes* la generación de escritores 

nacidos en mino ¿i 10HU dominó la producción novelesca, con 
nombres como los de Roger Martín du Gard (1881-1958), Pre¬ 
mio Nóhrl en 1937, cuya novela ( íctica Los Tfiibault nos traza 
h liisioiia de una lamilla de la burguesía francesa bajo la Trr- 
cera República, Giro t estimólo sobre la burguesía de este lie ni* 

Ikj se lo debemos i» Gcorgcs Duhamel (18844 966) con su tni- 
mea de los Pasqutet (1933 1945), autor además de la Vida y 
aventuras de Salavin (19204 932). Un fresco más vasto aún es el 
Jules Romains (n, en 1885), con los veintisiete volúmenes de su 
serie Los hombres de buena voluntad (19324917). afortunado 
autor, por otra parlé, de la comedía mulle (esc a KrwcJc u el triun¬ 
fo de la medicina (1923). 

Más importante es la obra fie Fran^ois Mauríac (18854970) 
laureado en 1952 con el Premio Nobel de Literatura, novelista 
católico que ha desee mi ido a la pal eslía de la noté mica política, 
(Tutu) periodista, con sus crónicas de actualidad y a quien se 
deben novelas tan definitivas romo Geniinx (1923). Tctc.su Ibs 
queyroux (1927), Nudo de víboras (1932), El misterio fronte- 
mrc (1933) y i^os caminos del mar (1939). De la misma genera¬ 
ción fueron los novelistas Rene Bazíii (18534932), Marcel Fré- 
vost (1862 1941), Henri Barbusse (1873-1935), Henry Bordeaux 
(18704963) y Claude Farrére (Frédéric Bargone) [1876-1957], 

La generación siguiente ofrece algunas figuras esenciales* con 
el ya citado Louís Aragón, novelista cxccjKional en sus obras 
Las campanas de Basilea (1935), Los buenos barrios ( 1936) y 
I¿a semana santa (1959), al que siguen André Malraux (n. en 
1901), bien conocido por sus novelas La condición humana (1933) 
y t*a esperanza ( 1938), inspiradas por las guerras civiles de 
Chira y España; Fierre Benoit (1886-1962), que alcanzó gran 
popularidad con La Átlanlida; Marcel Aymé (19024967), au¬ 
tor de },(i yegua verde (1933) y de múltiples cuentos; Jean 
Glorio í 18954970), a quien se deben Las verdaderas riquezas 
(1936) y El peso del cielo (1938): André Maurois (1885 1967), 
mas conocido como ensayista y biógrafo (Los silencios del 
coronel tír amble i I9IH1, Los discursos del dovtvt Q'Grady 
[1922], ¡HsraélL Byrorc DitAcens [1927]), pero autor también de 
algunas novelas notables, tales como Climas (1929) y El círculo 
de ¡aniilut ; Louis-Fcrdinand Céline ( Ferdinand Destourhes) 
[18944961], que alcanzó un gran éxito con su novela Vmje al 
extremo de la noche (1932); Julien Green (m en 1900), autor 
fie El visionario (1934) y Media noche (19.36), y tantos otros de 
los que no podremos más que evocar los nombres: Paul Morand 
(n. en 1888), Fierre Mae Orlan (Fierre üttmarchey) In. en 
18821, Francis Careo (Fruncís Car copino} l 1886-1958], Roland 
Dorgelés (n. en 1885), Henri Troya! 4 n. en 1911), y tres últimos 
nombres, que ilesUic, aremos por sus éxitos recientes: Roger 
Vailland, autor fie La ley y Los matos golpes ; Maurice Druon, 
a quien se deben Las grandes familias, y Fran^oise Sagatí, 
autora de Ronjout, tristesse. Una cierta sonrisa. En un mes, en 
un aña y ¿Le gusta a VAL Brahnts? Entre los autores de cuentos 
revelados después de la última guerra retendremos el nombre de 
Jean Vercors (lean Brutíer) í tu en 1902], cuyo relato El silencio 
del mar es una de las obras maestras de! género. 

El teatro* —Antes de la Primera Guerra mundial, las obras 
teatrales se mantuvieron en la tradición del siglo XIX* aunque la 
escena se vio renovada en su técnica y sus ambiciones por la 
acción de André Antoine (1858*1943); Firmiti Gémier (1869- 
19331; Jacques Copeau (1879 1949), v más adelante por Charles 
Dullin ( 1885 - 1919 ); Raimu {Jules Mttraire) 1188349461; Louis 
Jouvet (1887 1951); Gastón Baly (1885*1952), que, amor, escri¬ 
bió la hermosa comedia Dulcinea, inspirada en la picaresca 
españolé y en Cervantes; Güorgc Pitoeff (1886*1939); Sacha 
Guitry (1885-1957), mas conocido como autor que como actor, 
gracias a sus comedias Mi padre tenía razón , Juan de La Fon* 
laine. Hagamos un sueño , Pastear, etc. Posteriormente lvay que 
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citar k»s nombre* <lr Jcan-Loim Barrault (n. en 1910); Jean 
Vilar (1919-1971), primer direeioi* de] leal re Nuriona! Popular; 
el malogrado Gérard Piiilijpc (1923-1960) admirable Rodrigo 
di la tragedia de t!omeille El Cid* y la española Mana Casares» 
a quien tant** de!ir la escena francesa. 

En el periodo comprendido entre las dos guerras mundiales, 
Jean Giraudoux (1882-1944) fue el maestro indiscutible dé la 
escena francesa con sus contedias Anfitrión 38 (1929), / ntermezzo 
(1933), La guerra de Troya no tendrá lagar (1935)» Eícctra (1937), 
Ondina ( I939) t y pósttimámenle La. loca de Chalilo l (1945), obras 
llenas de finura y de agilidad. Por esta época, el ya ciLado fules 
Rotnains o bu* nía gran éxito con su Knach (1923) y Marcel 
Pagnot (n. en 1895) cosechaba aplausos con sus célebres Marías 
(1929), Fanny (1931) y César (1938), sin olvidar su obra-satírica 
Topacio (1927), 

Merecen recordarse también Edouard Botardet (1887-1949), 
autor de La prisionera (1926), El sexo débil (1930) y Los tiem¬ 
pos difíciles (1934); Jean Sarment (xu en 1897), a quien se de¬ 
ben La corona de cartón (1920), El pescador de sombras (1921) y 
Los o ¡os mas hermosos del m lindo (1925); Arniand Salación 
(re en 1899), que luí hecho un serio esfuerzo por renovar el nio* 
derno teatro francés» como revelan sus comedias Una mujer bine 
(1934), La desconocida de Arras (1935) y La Tierra es redonda 
(1938); Charles Vildrac (1882-1971), autor de la célebre comedia 
El paquebote Tenaáty (1922); Henri-René Lenormand (1882* 
1951), que intentó transponer a la escena las preocupaciones 
Ireudianas ron comedias como El tiempo es un sueño (19! 0), El 
hombre y sus fantasmas (1924), El demrador de sueños (1924) 
y Los fracasadas i y oíros autores como Octave Mirbeau (1848 
1917), Francote de Curel (1854*1928), Georges Fcydcau ( 1802- 
] 921X Henry Bataille (1872-1922), Henry Bernstcin (18764953), 
Trístán Bernard (Paul) [ 1806-1947J, Courtcline (Georges Müí 
naux) [1858-1929] t Denys Amiel í n. m 188-1), Paul Raytuil i I8MS 
1971), Steve Passeur (1899*1966), ele, 

Importancia muy superior olicer la obij lcali.il de )m Coe- 
ieau ( ! 889 1963) , novelista v porta, ¡d misino iinopo qm 1 día 
malargo en piezas romo fu voz humana I I930J \ El águila J ♦ 
dos cabezas (1946), sin olvidar Hijos terribles <19391 v Catires 
terribles (1938), Codean lia inh ivenido iimlnén en c\ eme nmm 
guionista y realizador de films en La bella y la bestia* Orfeo y 
El testamento de Orfeo . Paul GlandeI, ya rilado romo ponía, cul 
livo con cnlUfíiasrno el teatro, buscando una fórmula nueva para 
expresar sus ideas gramil Inciten tes, ron obras como fu A rutneui- 
ción a María (19)2) y El zapato de raso (1929), vasta epopeya 
sobre la gesta heroica de los conquistadores españoles riel siglo XVj t 

Mucho más impórtame y mejor lograda— es !a evocación 
histórica representada por el teatro de Henry de Munthcrlant 
(Henry Mitón) I n. cu 18%], que inició su carrera de escritor 
como novelista con obras como Los bestiarios (1926), Los olini- 
picos ( 1926), La infantita de Castilla (1929), Los solteros ( 1931), 
Las jóvenes (19361, Piedad fiara las mujeres. Las leprosas. La 
rosa de arena > El albor de la mañana. Sin embargo, lo esencial 
de la obra literaria dr Vloutbcilanl pertenece al teatro, al que 
lia enriquecido ron dramas do ternas históricos inspirados 
por la historia de Portugal (La reina muerta [1942], sobre la 
leyenda dr Inés dr Gastn»), de España (El Maestre de Santia¬ 
go l 1948 | y El Cardenal de España 119001), de Prunela (Por i- 
Roya! I 1955J y tic la Italia dd Herrad miento f M alaiesta I 1946]), 
sin olvidar obras tan importa ni es como 11 i jo de nad ie (1913), 
Las que tomamos en nuestros brazos ( 19*5(1), La ciudad cuyo 
pt i naipe es un niño (1951), Mañana seta d.c día (1949), Broce 
Húnda (1957) y Don Juan (1958), inspirada también por el genio 
de España. 

En segundo plano aparecen algunas figuras, que merecen ateo 
clon por la maestría de su técnica, entre las cuales se des laca 
Jean Anouilh (ti en 1910)* cuyo conoi ¡míenlo de la *Yui philri ¡a’" 


teatral es extraordinario, según revelan &ux obran Viajero sin 
equipaje (1936), El baile de los ladrones (1938), La salvaje (1938), 
Antífona (I944K El ensayo o el amor castigado (1950), El pobre 
Hitos (1957), El atolondrado (1959) y Tomás fiecket (1960), Más 
recientes son los nombres de Jean Genet (iu en 1918), novelista 
discutido en Diario de un ladrón* Querelle de 1.1 rest y Nuestra Se- 
ñora de tas flores, y dramaturgo de escándalo con suií comediad 
Las criadas. El balcón y Los negros; Eugene Ionesco, a quien te 
deben Las sillas^ La cantante calva y El rinoceronte i Marcel 
Achard (tk en 1899), fácil y sentina;mal cu sus comedias Juan 
de la Luna (1929), Patata y La idiota; el ya citado Marcel Aymé, 
que lia cultivado también el teatro con obras como Ctérambard 
(1949) y El pasamttralia (1946); Félicien Marcean, cuyas come¬ 
dias El huevo y La buena Sopa se han hecho centenarias en los 
carteles teatrales de París; André Roussíu (m en 1911), a quien 
se deben piezas tan ingeniosas como Cuando el niño aparece. 
La pequeña cabatía y Las gloriosas; Emmanuel Robles (n* en 
1914), autor del drama Montserrat-* y la ya citada Frangmae Sagan, 
que ha cultivado también el teatro con su ballet La cita perdida 
\ la comedía Un castillo en Suecia. 


Otros escritores* No acabaremos esta relación dr* osmio res 
franceses contemporáneos sin rilar algunos otros que con tribu* 
yen con sus publicaciones o desdo la hoja cotidiana y volandera 
de la prensa diaria a man leñar el interés del público por las 
[menas letras. Entre ellos citaremos en primer lugar a dos ilus- 


1 res mae st roa, Valcry Larbaud (1881-1957), autor de una gran 
novela (Formina Marqués) y André Sicgfricd (1875-1959), ensa- 
vista de mérito y profesor. A estos nombres añadiremos, por til* 
tiimn los de Jean Sclilmnberger (1877*1968) y Emite Henriot 
(1889 1961), v los de Pieae Dañinos (cuyos Carnets del mayor 
Thu ftipson 1 1 . 1 ii iliiUh bi viielt,i mI inundo), Marcel Jouhandetut. 
Jarque\ de Lmtetcllc, Mauricc Cenevoi c Dimiel-Ropa* Atabe 
('humean Piare Guiotte. Tiñen \ Maulrticr, Ruymond Aran * 
Jran Puulhtm* R&Ytnond Queneau » Jottph KesseL André Eran- 
f f >M [*otti el, H todita i t ti ()/ nittson* Robetf Kemp* ele. 


Gcorgcs Gimym 
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La lengua provenzal* Las cortes de amor y los trovadores. Otros géneros 
— Época moderna: Eclipse riel pro venza L Mistral y el feübrismo 


poéticos. La 


prosa. 


Edad Media 


La lengua provenzal -Como el catalán, el provenzal o 

langue d f ac m una de las principales lenguas secundarias de 
origen neolatino, situada por delante del ni mano y el retorro¬ 
mánico o engadino* Más aún, los orígenes de la lít«-raluru fran¬ 
cesa son provenzal es, al menos en su aspecto lírico, emuo los 
de ta poesía castellana son galaico portugueses. 

La lengua que los habitantes de Francia hablaban en la Kdad 
Medía presenta, como sus monumentos literarios más antiguos, 
mi poema sobre Boecio , que nos lia llegado fragmentaria mente, 
y la Canción de Santa boy de Agen. El primero fue redactado 
hacia el ano 1000, y la segunda, en el siglo XI, en la región de 
Narbonu, La lengua provenzal ofrece, ya desde principios del 
siglo xir, una forma clásica y literaria empleada en la región 
Jemos i na hasta las costas mediterráneas. En ella se redactaron, 
durante más de doscientos años, los poemas de los trovadores: 
Guilliem de Poitiers, Jaufre Rudcl, Bernarl de Ventadorn, Gb 
raut de Bornelh, Peire Vidal, Bertrán de Born, Arnaut Daniel. 

Clásico en el Sur, el provenzal Luvt> un desarrollo precoz y 
fue, desde sus albores, el más armonioso y perfecto de los idio¬ 
mas románicos de la ¿poca. Célebre en las corles principescas 
y señoriales, su gloria se extendió más allá de las fronteras lan- 
guedocianas, y alcanzó a Italia y España. 

Esta lengua lúe conocida con nombres diversos: lengua ro¬ 
mance por excelencia, lengua lemosina* langue d'oc y, por úlii- 
mo, lengua provenzal , es decir, de Provenza. 

Su formación debió tener lugar en la región de la Galla nar- 
bonense, no lejos del Poitou y el Lemosín. Si .su desarrollo fue 
fulgurante, su decadencia no tardó tampoco en manifestarse y 
ya nacía 1350, cuando se intentó codificar m Ton luirse el con imi¬ 
to de las Leys tí A mors 7 la lengua se encontraba en completa 
descomposición. En efecto, desde 1213, la derrota de Mu reí y la 
cruzada de Simón de Montfort habían asestado un rudo guipe 
al desarrollo de la civilización meridional francesa* A partir de! 
siglo xiv y, sobre todo, del xv* la lengua de la Isla de Francia, 
la langue dd¿t y se convirtió paulatinamente en idioma de todo 
el país, para alcanza i pronto el rango de lengua nacional. 


Las cortes de amor y los trovadores, _ El provenzal se ilus 
tro principal mente por la poesía lírica de los trovadores, que 
extendieron su difusión no sólo en el sur de Francia, sino en 
el Norte, para pasar a Alemania y descender a Italia hasta Síci- 
üa, por un lado mientras que por el otro penetraba en Espa¬ 
ña y alcanzaba las costas del Atlántico portugués. La rango 


o canción provenzal se caracteriza i>or la combinación de cinco 
n seis coplas o roblas idénticas entre sí en cuanto a rinrn y 
ritmo silábico. Estas canciones, como su nombre indica, iban 
acompañadas de música, al modo de los zéjeles hispanoarábigos 
en España* Los versos eran heptasílabos y octosílabos en su 
mayor parte; pero tampoco resultaban raros los de diez, once, 
trece y aun quince sílabas* Las rimas podían cambiar con cada 
copla, y se trataba entonces de las roblas singulars, o de dos 
en dos coplas (roblas doblas )* La canción solía terminar por 
una copla más corta o tornada , que era un a modo de estribillo* 
El tema habitual de estas canciones era el amor, expuesto en su 
triunfo y sus desdichas según las normas y el código del amor 
cortés* en el que el amante se presenta ante su amada como el 
humilde vasallo ante la altanera dama, soberana de su pasión* 
Cronológicamente considerado, el primero de los trovadores fue 
el duque de Aquiuinia Guillermo IX (Guitkem de Poiliers) 

I 1071-11271, que es también el primer poeta de nombre conocido 
en las literaturas europeas, después de la crisis producida por el 
desmoronamiento del Imperio Romano, y del que han llegado 
a nosotros once canciones en las que campea un indudable ta¬ 
lento, que le permite conciliar una gran delicadeza con un mar¬ 
rado desenfreno erótico* Epígonos del duque Guillermo fueron 
Jaufre Rudel (hacia mediados del siglo xir), Eble de Vrotadorn 
(1137) y Cer camón (1135-hacia 1152)* 


'll.nmcricv ** pigmlUm * Smvtuc uentntoni. 
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Pronta la escuela creada par Guült nun ele Aquiumiu se vio 
combatida por una hueva tendencia: la de los herméticos u ndep 
tos del trabar chis , que buscaban expresamente una obscuridad 
sistemática en sus poemas, para que fut ran entendidos tan sato 
por las gentes cultas. El imlisruiible maestro de esto lendrueiu 
fue Ptíre d 7 Alvernha (1 lí>0-1 180)* Erenle a él están los de 
Peire Rogier 0160), Bernart de Ventadorn 111550-1180) y lan¬ 
íos otros, defensores todos de una poesía más fresca y esptm* 
tanca: el llamado / robar ten. A continuar ion, apareció un nue¬ 
vo grupo, constituirlo por Ramibaut d’Aurcnga (o d'Orange, 
que escribió entre 1150 y 1173), y BU6 discípulos que preconi* 
zarrm resueltamente el trabar TIC* es detur, una poesía fie ten¬ 
dencia culterana* Por ultimo hay Olio mencionar al gran Arnaut 
Daniel ¿ 11507-¿1200?), poeta celebrado y admirado por Dante, 
Entre 1180 y 1220, la puesta prove rizal trovadoresca conoció 
su apogeo con Peire Ramón (1220), Guilhem de Cabestanh 
(1212)* Raimen Jordán {fines del siglo xil), Gtdlhem de Saint* 
Leidier (1165-1104), Gaucelm Fitidit (11854 220), Pona de Cap - 
deuil (11804228), Peirot (1180-1220), Arnaut de Mantelh <1170* 
1200) y otros, Pera no sólo la forma de esta poesía señorial y 
cortesana se complicó, sino también el fondo se hizo cada vez 
más obscuro y difícil, Ricaut de BerbezUh (11704207) llevó sus 
comparaciones líricas basta los mayores extremos, por regla ge¬ 
neral zoológicas» y 4 obispo Folquef de Marselha (1160-1231) 
introdujo en sus versus ludas las sutil*izas del ergotismo esco¬ 
la si ir o, Tal manierismo fue pronto rom ha tifio por trovadores de 
tendencia popular, como Gui d'Ussel y Peire Vidal (1150-1210), 
hijo de un peletero de Tolosa, seguirlos por Raiman de Mira* 
val (11804 216) y üc de Saint-Circ (1210), 

Con tules virtuosismos, la decadencia nu Lardó en producirse, 
y aunque en el siglo Xln encontramos aun algunos trovadores de 
mérito, como Sordel de Coito (1224-1269), Ctálhem Montanha- 
gol (12334258) y Cuiraut Riqtuer (1256*1280)* éstos fueran los 
últimos de una vena que claramente se agotaba. La inspiración 
parecía en trance de crisis, y con ella el lirismo y la poesía 
trovadoresca, lo que no tardó en suceder en loria la l iteral uní 
pro venza!, Pero, antes de desaparecer, nos dejó una nueva 
forma, que coexistió largo tiempo con la canción tradicional: 
el serventesio o sirve mes, canción fie intención satírica donde 
la invectiva personal se simultaneaba con la diatriba moral, la 
polémica literaria y el debale político. En el cultivo del serven¬ 
tesio sobresalieron el mi citado Peire d’Alvemha, td Monje de 
Montandon (¿1200?) Bertrán del Pojet (¿1250?), Pons de La 
Carde (12004 210) y, sobre todo, Peire Cardenal (1216*1271), 
anticlerical notorio, pesimista violento, satírico lleno de viru¬ 
lencia y lírico mordaz* En el siglo xiv hallaremos aún un Último 
nombre: el de Raiman de Carnet (13244341). 

Todavía, el género satírico manifestó sus inmensas ¡posibili¬ 
dades, por obra de Bertrán de Born (¿ 1 M0?-¿ 1215?), condotiero 
sin escrúpulos, pero indiscutiblemente poeta nato como pocos. 
Por oí ni izarte, la cruzada de España, vigorosamente predicada 
par Marcabrú (11294150), inspiro en 1211 a Gavaudan una 
pieza célebre, que era como un grito de odio y angustia* El 
mismo Bertrán de Born predicó las cruzadas de Oriente, y con 
él G iraní de Bnrnelh y Raimbaut de Vaqueiras (11554201). 
La cruzada albigcnsc proyectó su brillo turbulento y sanguinario 
sobre los versos de Guillem Figueira (1216-1250), Tormer (1216), 
Palazin (1216), Bernart Sicart de MarvéjoU (1230) y Bernart 
de Revende (1254). Cabe, pues, afirmar que no hubo acontecí- 
miento histórico, político o religiosa que na cantase la poesía 
trovadoresca, o que al menos no encontrase en ella un eco 
apasionado y eficaz; y na sola en Pro venza misma, sino mus 
allá de sus fronteras: en las guerras civiles de Italia, pm eje tu¬ 
pio, con los combates entre lombardos y alemanes* 

A este respecto recordaremos a Peire de la Caravana (11%), 
Guillem de Luserna ( 1226), Ntrolef de Tarín (1237) y el va ciuulo 
Uc de Saint Ci re. 


Otros géneros poéticos. El romance provenza! ce una can* 
don fie nostalgia y añoranza, centrada casi siempre sobre el 
teína de la ausencia del galán un día partirlo para las cruzadas 
de Luis XI (1147), llorado desde entonces por la joven castalia 
na que lamenta la falla de su amigo. En cambio, el planh o 
planto es, como su nombro indica, un llanto, una elegía a la 
muer Le de algún gran señor: célebres son los de Gercamon a 
la muerte de Guillermo X (1137) y otros muchos de Bertrán de 
Born, Aimerie de Penguílhan, Lanjranr Cigala, Almene de Be- 
lenoi , Bet talóme Atad, ele* 

La pas toare lie equivale a la serranilla o vaquera española 
hecha famosa por el Arcipreste de Hita en el siglo XIV y el 
Marqués de Sani¡llana en el xv, género poético aristocrático, 
en el que se celebra el encuentro de un caballero ron tina pas¬ 
tura *i moqa lozana, a la que hace la corte con apasionamien¬ 
to, consiguiendo t asi siempre ser aceptado. El género manifestó 
tal vitalidad y difusión que aún bailaremos en el teatro clásico 
español fie! siglo xvu algunas supervivencias fiel mismo, como 
en las comedías El villano en su rincón* de l.npe de Vega, y 
La serrana de la Vera , de Véle/ de Guevara. En cuanta a la nube 
o canción de al bada, no es sino un canto de despertar, matinal 
y triste, de dos enamorados que, tras haber pasado la noche 
junios, ven llegar con la claridad del amanecer la hora de sepa¬ 
rarse. Su ejemplo más universa! lo bailamos en la inmortal esce¬ 
na del balcón en el Romeo y Julieta, de Shakespeare. 

En cuanto a la epopeya, baste con señalar que la poesía épica 
ofrece en la literatura provenzal una importancia infinitamente 
menor a la creación lírica. Retengamos tan sólo los nombres 
de lutf poemas mayores: Giran de Rossitkó (siglo xni), cuyo ar- 
gumenlo está lomado de las leyendas rarolingias entremezcladas 
a los orígenes de los monasterios de Botilleres y Vézelay; Aigar 
y Matirin , Ilatir el y Betón, Romance de Arles, ele. En lo que 
róñeteme a Fierabrás, cuyo reo más universal nos llegó más 
larde tt través del Quijote, señalemos que mi es sino la traduc¬ 
ción de una canción francesa del ciclo de Guillermo de Orange. 
Recienieitienie lia sido descuiden o un poema acerca de Roland 
o Roldan y la toma de Zaragoza, que pertenece al ciclo de Car- 
lomagno* 

Nt> faltó tampoco en la literatura provenza] de la Edad Me¬ 
tí iu el relato novelesco poetizado, al modo fiel Curial y Güelfu, 
fie la literatura catalana* Entre los varios cítenlos de este tipo 
que hoy conocemos, el más célebre es el de Flamenca 0234), 
auténtica obra maestra en 8 087 versos y que constituye un espión* 
flitio documento sobre la vida de !a sociedad provenzaI en el 
*sigb> XIH, al misino tiempo que un monumento lingüístico y lite¬ 
rario* 

La poesía didáctica nos ha legado numerosos, pero poco inte¬ 
resantes textos de carácter hagiográfico y de exégesis bíblica: 
Vida de Santa Fnimia. Vida de Sari Honorato* Evangelio de Nica* 
dcmOy Evangelio del Niño Jesús, Epístola de San Esteban, etc. 
A veces, la literatura dtdascálirn se extiende a detalles de corte¬ 
sía y urbanidad, ron los conocidos ensenhamens o adoctrinamien¬ 
tos de Arnaut Guillem de Mar san (1200) y Amadle ti de Seseas 
(1278*1304), quienes nos han dejado sus ideales y sus programas 
del buen vivir, Daude de Pradas escribió, entre 1220 y 1231, 
sus Cuatro virtudes cardinales: prudencia, fortaleza, templanza 
y justicia. Peire Cardenal, en su Predicator, aconsejó la humil¬ 
dad y la caridad, y Sordel, en su Ensenhamcn rTonar „ dio pre¬ 
ceptos que, en honor a la verdad, no siempre respetó éi mismo* 
El Breviari (Tumor, de Mtitfre Ermengaut* de Bczíers (m. en 
1322), es una verdadera enciclopedia compuesta de 34 000 versos, 
que gozó de fama inmensa durante largo tiempo, y que nos ha 
llegado en quince manuscritos diferentes* El Román des auzels 
eassudors, de Ihiiide fie Eradas, no es sino un Tratado de cetre¬ 
ría; el Tesoro, da Peire de Carbide (1250), constituye un trata- 
dito de astronomía, míen tras Raimon de Avignon (1200) apare- 
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De Izquierda a derecha: Loa trovadores 
Bernart de Vontadorn, Almeric do Per* 
gullhan, Guillermo IX y Folquet do Mar¬ 
sella ¡Fot Laraysiej 
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ce romo autor de mi poema ¡n rivd dr t t « migin, Tutlim los asun 
tos, como se vt\ rran luir iin peí ii ruto fácil v variada literatura 
didáctica. 

La prosa. Si la porsia provenzid se nos manifiesta como 
mía de las mas ricas <!<■ la Europa medieval y hasta como el 
origen mismo de (a por ía italiana de mi Dante y un Petrarca, 
de fuerte ¡nilurin ia tu la lírica catalana y la castellana ele los 
Cancionero! y de los poetas cortesanos, y, por supuesto, de la 
francesa, La prosa en cambio aparece pobre en extremo. Apenas 
unos cuantos Irxius sirven para justificar su existencia, tales 
como las Biografías de los trovadores , que interesan más bien 
a la historia externa de la poesía que a su contenido intrínseco; 
algunos tratados d< retórica y de poética, ciertos ensayos de ana- 
lumia y botánica; traducciones de textos árabes y latinos y al* 
gunos menudos Bestiarios o Lapidarios* sin olvidar el conocido 
Libro del nina prudente , en el que se mezclan en abigarrado 
conjunto todas las preocupaciones culturales de aquel tiempo. 


Epoca moderna 


Eclipse del provenzal. — Con la unidad de Francia y para¬ 
lela mente a la decadencia de las Cortes medievales* el presti¬ 
gio de la lengua y las letras francesas, a las que ya dalia nor¬ 
ma i)u Bellay, en el siglo xvi, y que Rivarol iba a declarar 
universal en el xviu, el francés no cesó de extenderse en el Sur 
en detrimento de la lengua pro venza!. Los grandes escritores 
medievales habían pasado ya, y los nuevos poetas y prosistas 
de I as regiones meridionales se expresaban en lengua francesa. 
La supervivencia lingüística se manifestó desde entonces en tex¬ 
tos mediocres como los de Sage (1567-1642), Goudouii (1579- 
1649) y Despourrins ( 1698-1755). Puede decirse, por tanto, que la 
literatura prove rizal estaba muerta, Y lo habría estado definiti¬ 
vamente sin el renacer repentino que conoció, a mediados del 
siglo xrx, por obra de Frédéric Mistral y del grupo de tos Siete 
Felibres, fundado en 1854 en Fonl-Ségugne (Mistral, Kmuuanille, 
Atiba nd, Giéra, Mathieu, Brunel y Tavan). 

Mistral y el felibrismo. Ll renacer de la literatura pro- 
venza! se debió a varias circunstancias: la curiosidad erudita 
del positivismo científico de la época, el celo lingüístico en favor 


Frédéric Mistral en 1864 (Fot. Dicuzaidis) 



Polsafe do Comorgci, en ell delta del Ródano, región que todos 
los poetas proveníales Kan cantado, especialmente Mistral 

(Fot, Baufle) 



de las hablas locales y las conquistas populares de la Tí evolu¬ 
ción, con su consecuencia inmediata: el acceso de las masas al 
ámbito de la cultura. Iodo ello preparó el advenimiento de una 
figura literaria excepcional; Frédéric Mistral (1830-1914), crea¬ 
dor de toda una cultura y cincelador de una lengua, cuya obra 
culmina en el poema Miréio o Mire ya (1859), traducido a lodos 
los idiomas, y a quien le fue otorgado, en 1904, el Premio Nobel 
(compartido con el español José Eehegaray), El hálito poético 
de Mistral hace pensar en el de un Víctor ¡lugo o un Carducen. 
Mireya, poema de amor y al mismo tiempo gesta de un pueblo, 
señala uno de los más puros acontecimientos literarios de los 
tiempos modernos. Otras obras de Mistral son Un líame de 
resin (18651 en colaboración con K o unían i lie, Calendan (1867), 
¡as helo dár ( 1875), Nerto (1884), La reina Jano (tragedia, 1890), 
Loa puemo don Rose (El poema del Ródano) f ¡897] y Lis 
Oulivado (1912). 

En torno a Mistral surgió, como se ha dicho, un grupo de 
poetas, entre tos que se destacan Joseph Roumaniile (1818- 
189 i), autor de Li ¡loar de satiui; Théodore Aubanel (1829- 
1886), a quien se debe La miougrano entreduberto , y Jean Bru- 
net (1823-1894), El felibrismo tuvo no sólo sus adeptos, sino 
también, y sobre lodo, sus simpatizantes, tales como Enséne 
Garrin (1830-1909), Félix Cras (1844-1904), Al} red Challan 
(1834-1881) v Lotus Áslritc (1857-1904). Más aún, algunos de 
los maestros de las letras francesas no han dejado desde enton¬ 
ces de manifestar su inclinación por los temas y paisajes proven* 
/.ales, singularmente Alphome Daudei (1840-1897) y, más cerca 
fie nosotros, Jeon Clono (tu en 1895), 

Sin embargo, aunque cultivada ron amor y estudiada con cui¬ 
dado, la literatura provenzal de nuestros días elisia de alcanzar 
la riqueza obtenida en el período trovadoresco. Fuera de las 
obras maestras —de la obra maestra* diríamos mejor, de Mis¬ 
tral— pertenece tan sólo al ámbito dr lo regional y de la curio¬ 
sidad erudita de los estudiosos, 

Ernesto J areno 


BIBLIOGRAFIA.-—.L Ano la de: Ilistoire stutmuurc de la litté- 
roture méridionale un Woj/en Átjt\ 1921, — Hestoeu : ilistoire 
de i a littér ature proveníale depuis tes temps tes plus ver ules 
tt nos jfonrjí. \t on t fndl i ce, IHíUj, — A. Jeamrov : Itt Po&sic ll/riQue 
des trouhadours. 2 vols, París, 1934. — M. dl UiQmm : Hesu- 
men de literatura provental trovadoresca, líilit. Sthx y Carral. 
Barcelona, 1948. 
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Literatura catalana 


Este cuadro de urt primitivo cataján, qu« representa um> 
na da lo vida da Sonta Úrsula, avoca la corta de los condes da 

Barcelona (Muscío da Perpiñán) [fot, Giroudon] 


La lengua catalana. Ciclo medieval: Los trovadores. La historia. Hsumm LluM, La novela. La puesta. La prosa 
filosófica y el Derecho* Obras menores de fines del Medioevo. — Edad Moderna: Ln Hemüxenoi* Verdaguer. 

Mu raga 11. La prosa. El teatro* Escritores de hoy 


La tangua catalana» — El catalán es, con el castellano y el 
gala ico por logues, una ele las tres lenguas mayores habladas en 
la Península Ibérica, Pero no sólo se trata de un idioma penin¬ 
sular,, sino también europeo* por cuanto sirve de lengua oficial 
a la pequeña República de Andorra y es hablado asimismo en el 
di-parlamento francés de los Pirineos Orientales, en las islas 
101 cares y en la ciudad de Alguer (isla de Cerdeña). Será, 
pues, más exacto afirmar que el catalán, con el provenga!, el 
retorrománico o romanche y el rumano, es imu de las cuatro 
lenguas neolatinas menores. 

En la actualidad, el centro literario del catalán os la ciudad 
de Barcelona y su difusión geográfica se realiza a Iruvéj* de dos 
de sus variantes dialectales: el valenciano y el mallorquín. La 
aparición histórica de la lengua catalana data riel Concilio dr 
Hciins (813), época en la cual comenzaron a traducirse cu cata 
lán las homilías para un público no letrado (¡íamilies dOr 
ganyá). 


Ciclo medieval 

Los trovadores* - - Cataluña uiun a lo largo de la Edad Me 
dia la doble civilización que le ha dado personalidad histórica: la 
huella de Roma, de la que fue provincia Tarraconense, y la de 
los godos, a los que debe su nombre (Gotolaunia — Cala¬ 
lú ña). Ambas culturas se manifestaron fundamentalmente en su 
espléndida tradición trovadoresca, directamente entroncada con 
i a proven zaL 

Milá y Fontanals, eminente especialista de los estudios tro¬ 
vadorescos catalanes, distingue tres períodos en esta poesía: 

\ K * El desarrollo de la lírica coi Lesa na, desde Guillermo o 
Guilhelm de Poitiers (1071-1127), que está considerado como el 
primer trovador conocido, hasta 1150; 2 U el apogeo y difusión 
por otros territorios: d influjo trovadoresca se extendió a todo 
lo largo de las costas de la Europa occidental mediirrránea, 


desde Valencia hasta Ñapóles, pasando por la Marca Hispánica, 
Provenza y Liguria; y 3 o un período de decadencia y casi des¬ 
aparición, desde la derrota de los albigefiscs en la batalla do 
Mu reí hasta que en 1323 la escuela erudita de los Juegos 
Florales de Tolosa intentó, sin conseguirlo, dar nueva vida a 
la antigua poesía. 

En lo que respecta a lo que es hoy región catalana española 
conviene señalar ríos tendencias: la de los trovadores provén¬ 
gales instalados en Cataluña y protegidos por los condes de 
Barcelona, y la do los trovadores propiamente catalanes. l)u- 
rutile el minado de llamón Hcrenguer IV (1131-1162) residieron 
<-n fluí aluna algunos de tos más famosos trovadores proveníalos, 
como Marcabrú ( 1129-1150) y Peire d’Alvernha (1150-11801* 
!Vio rl momento fie esplendor lo señaló la época de Alfonso II 
dr Aragón (1.162*1196), poeta en sus ocios, autor de unas cablas 
a Hii amuda y con temporáneo del célebre Raimbaut de Va¬ 
quearas (1155-1207), a quien se deben unos Cartts a la gloria 
tic Beatriz de MonferraL Otras figuras de la misma corle fue- 
mn Bertrán de Born (hacia 1140-1215), Guiraut de Bornelh 
(1165-1199), y Bernart de Ventadorn (1150-1180), que mere¬ 
cieron ser ensalzados por Dante. En el reinado de Pedro 11 
los Novadores hallaron también buena acogida en la corte ara¬ 
gonesa, donde residieron Peire Vidal (1150-1210), Ue de Saint- 
('¿re y Raiman de Miraval (1180-1216). Pero fue en tiempos de 
Jaime I el (!otiqiíislador (1213-1276) matulo la poesía catalana 
autóctona llegó a su apogeo con Guíllftem de Cervera o Cerverí, 
que desplegó su actividad entre 1250 y 128(h Olivier el Templa 
rio , Arnaut Catalán, que no nació cu Cataluña, y Guilthem Mar. 
LgS reglas del género trovadoresco habían sido establecidas por 
Raiman Vidal dr Be&alú en su arte poética Dreita maniera de 
trabar o Razas de trabar. Sin embargo, la gata scienca empezó 
a decaer a fines del siglo xm, tuvo una larga agonía, que se pro¬ 
longó durante dos centurias, y dio lugar a una poesía pobre de 
inspiración cuyos extravagantes artificios no bastaron a insu¬ 
flarle nuevo vigor. 
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La historia. Fui alelo n la jungla, e\ género histórico fue 
objeto de un singular favor. Como sena la Ángel del Río, ^de¬ 
ludo al influjo y Adopción del provenziil corno lengua poética,, 
la literatura catalana prendUu la particularidad de haber pro¬ 
ducido sus primeras obras importantes en prosa, mucho antes 
de que los poetas adoptasen pura su expresión el habla vernácu¬ 
la, es decir, d catalán**. El genero histórico se inició con ht 
traducción realizarla por Perc Ribera ríe Purpejá en 1267 de la 
Historia Gótica del arzobispo de Toledo Jiménez de liada, y en 
forma ya enteramente original con la Crónica o Ubre deis feyts 
( 1313-1327), eacrito en primera persona por el rey Jaime I d 
Conquistador, que no fue publicado hasta 3557, O has crónicas 
que cabe señalar son la de Pedro III el Grande, escrita bacía 
1300 por Berna! Desdo!, de quien nada se sabe, con el título de 
Crbntqurx o eontf uestes de (dtialunyñ rom-postes e ordcrutdes 
per en Hernat de Se fot; la Crónica^ de Ramón Muntaner ( 1265 
1336), cuyo episodio más destacado ch el de la expedición de los 
almogávares a Oriente, y la Crónica deis Reís d Arago e Com 
tes de Barcelona, probablemente redactarla por Pedro IV el Ge- 
remo ni oso entre 1369 v 1387. De estas cuatro grandes crónicas, 
la de mayor importancia literaria es, sin duda, la de Munta¬ 
ner. que constituye una obra clásica en las letras catalanas. Su 
autor nos ofrece el verdadero lipa del escritor guerrero que (Ies- 
cribe en sus escritos los hechos históricos en los que intervino. 

El gran cronista catalán no se limita a contar de manera fría 
y en tercera persona las vicisitudes y aventuras de su tiempo, 
sino que se exalta y participa en el texto, se enfrenta con el 
lector y le interroga, le exhorta e incluso le increpa, 

Ramón Llull* La gran figura riel Medioevo catalán fue el 
mallorquín Ramón Lililí (¿ 12337-1315), Nacido en Palma de 
Mallorca, de noble linaje barcelonés, fue, sucesivamente, paje 
de Jaime I, preceptor del hijo del monarca, el infante Don 
Jaime, y senescal y mayordomo de la corte mallorquína. De juven¬ 
tud alegre y disipada, hacia la treintena, casado ya y con dos 
lujos, Nuil se consagró a la penitencia c hizo una serie de via¬ 
jes por cj Mediterráneo que le condu jeron a Túnez, donde murió 
trágicamente en Bujía, lapidado por la misma muchedumbre que 
intentaba convertir con sus predicaciones. Pertenecía a la Orden 
Tercera de San Francisco. La Iglesia le ha beatificado y cotice 
dido d título de Doctor iluminado, 

Ramón Llull fue un escritor de ¡mucosa culruni y de obra 
abundante, la mayor parle' escrita en larín* Entre sus produc¬ 
ciones en catalán conviene señalar el Ubre del gentil c deis 
tres satis, Félix o Ubre de tes metaladles del man, el Ubre de 
contemplado en Dém verdadera enciclopedia mística que ha 
sido comparada con las Confesiones de San Agustín, el Ubre 
del Orde de catmyleria y, sobre todo, el Ubre d Kvast c tf Aloma 
e de fítanquerna^ cuyo personaje central nos ofrece el prototipo 
del noble cristiano medieval, sucesívalúenle seglar, religioso, ubis 
po, papa y ermitaño. Incluirlo en el Libre de memveltes se halla 
el notabilísimo Libre de les ¿¿vites, de inspiración esópica y 
cuya originalidad estriba en que, en vez de tratarse de hombres 
utilizando el testimonio de los animales para establecer una doc- 





intuí moral; koii Iom tnlnutlr, misino* los (lili* se vulen <)c* evoca* 
cmm-H humana» par 0 .lid.» doctrina. 

i / ?!* i °/JV r' [i " alcanzó lu cima de su visión mística es en 
e a n t i 4 nm e d A mat < Inspirado en el Can fttr de tos Can - 
tares y *1*10 i í o oca a la cabeza de la mística hispana, a la 
altura <lf ' SnnlJ * l'Tiwa de Jeida y San Juan de la Cruz, 

. novel*. Desde lino» del si^lo xiv asistimos a la apari* 
cu>n < i un gi m iu iiurrat¡vo fantástico en las letras catalanas. El 
piirni i j. xo impórtame rio ualii literal lira de apólogos nos lo 

0 T T' n . r:n Ájr t ! la ^ ürt Rtín v apostata Fray Anselm do Tur- 
meda (haeia l35S.¿145á ?) que lia di-íadu su Disputa de l'/tse, 
misi>ir«uja en fuente» «ral*.* J* .mal ha llegado a nosotros en una 
iji mimo lance»» de 1544. IVro los dos grandes maestros de 

la novelística catalana medieval son Hernat Melge v Joanot Mar 
toreiJ. 

Bernat Metge { j 1350?. j y | ^ ( rs UIIÍ1 ( | r | its más altas (¡guras 

.. *■ Ia ca bllana. Su vida azaroso le llevó a desempeñar 

< atgos < mraos lti la* cortes de Juim I y la prmtiliciu de Aviñón 
bajo el papa Benedicto XI1L Protegido de! rey Martín 1 el 
iinMuo < < / r agón, don Fernando de Antequera le hizo enrai 

í* ai ar*os e$pu£s por motivos no bien determinados. Fue pre¬ 
cisamente entonces i*¿r.... i * t 

* . * 1 nandú Melgo compuso sus obras cm' riciales, 

r rulo fie su primer i™,™-, ¿mn i 

. 1 , J proceso l i p>K 1 J es el poema narrativo en 

S Íimit( * A Rfiílado Ubre de Cmtuna e Pratienden que pre- 
y%oo a l ,tu s * a Ü ¡f-górica det laberinto de Juan de Mena. Fn 
ir 1 firoctriíjit o ríe nuevo, realizó una traducción libre de la 
tsona t e altor c Gri&ctda* narración incluida en las episto- 

as t ( iraní semUani de Petrarca, tR^rn que procedía de la 

ultima novela de n \ i v • 

v É n r lamerón ile Roicaccio. Ls esie im refalo 

tpicamen t muiieval en que sr i nos cuentan las i remitidas prue¬ 
ban a que sonmm Valter la fidelidad y el amor de su admi* 
r.i j t esptísa jiTHelth^ Pero lo que más interesa de la versión 
catalana es la alt igranada v pulcra labor de estilista que Reruat 

t r. gt evo a cabo y q u v hizo tb^ el tJ primer cultivador de la 

prosa humanística. 

hn Mb, también en la enrcr-l, Kernat Molge redactó su obra 

niacsLru * omnt, en f orma óe diálogo y en hi que se discuten 

os mu ívoh < e fe en la inmortalidad del alma, libro que revela 

una mrnuisu 11 adición ebisicu v que está inspirado en las fuente» 
trias diversas. 

_^E1 segundo gran novelista catalán de esta epocu fue Joanot 
ariorell (ni. en Ll7()) t que compuso las tres primeras partes 
t el fiWO de caballerías Tirant lo tíkmch , concluida por Martí 
joan^ de (jJLlbB, y cuyo tema central es el de la expedición de 
Kogcí i\r i *loi _ aOrinip.^ i rata da de manera novelesca v que 
(.eivantes califico rlr *‘nn letíoro de contento y una mina de 
pasatiempos * Ob! valiosa mu ni (esturión de la narrativa medie* 
v*u catalana es el Gw/m/ y Giielfa , de autor anónimo, novela 
CTotuosen timen tal Wí) j jrt , complicaciones amorosas de una 
dama con un t(t>Vador y caballero, compuesta hacia 1450 y 
basada en una leyenda de orteen 


ano. 


LA poOoiu- fines de la Edad Media surgieran una serie 

rt poe' as ri< as, que iban a coincidir en la curie partenojiea de 

Al ton so V de Aragón para llenar las páginas del Cancionero 

t e *ope ft^ muga (1458). Entre ellos, irrumpió el que había 

de ser ti inasallo pocu Ócí Renacimiento catalán: el valenciano 
Ansias March (Ocj 7 .| iW) Corno An(Jreu Fehrcr y J()nl ¡ d , 

Jjant Jordi, e»te poeta, hijo rio poeto, sirvió a Alfonso el M«g. 
nanimo v tomo pa?t« nx var ¡ llM empresas mili lares mediterrá- 
ncus» A los tremía anos se retiró a Valencia, donde desempeño 
c cargo dt l.deonero Mayor del Rey, y en esta ciudad se casó 
dos veces, la primen, cotí una fienmina de JuanoL Martoiell. 

^ lisias ; * l \\ 1 el 15 \rarca tic la lengua catalana. Su lumb 
nosa mspiiacHin, dp índole amorosa, exalta a la mujer y sus ctiali- 

( J,[ jd “ ra poeta se llamó Teresa Ron, en cuyo honor 

compuso sus tanta Amor y, a su muerto, los no nwno* famoso» 
,o/¡ s r e o,t 1.a poesía de Ausiíis Marcli cjorció una inmensa 
m iirrn ia iii as U;lra» ralalanas y casi olla na», y su reo llogó 
a .. n. ^ osran hasta Garcilaso, Montcinuvor y Qucvotlo. 
Su ultra mas inspirad» os, sin disputa Cual espiritual, do pun* 
sima elevación relieiog», que parece preludiar la voz relativa- 
monte |inix,irja de San J ua „ do la Cruz! 

m m *^ C Maroh fueren, come ya indicamos, Andreu 
.. « ó ^ ¿ ^ Iia ductor de la Comedia di' Dante al cata 

hm; Jord. de Sam Jordi (o, unios de 142:,). autor de /Wd 
t amor, ipu muceio tos elogio» del Marqués de Sanlillana, y 

l Í.frfí? U (1377-1479), ,melu de vena 

* /;» É \v ! * U «orno se manifiesta en gu Ubre deis con ■ 

i. a f ^^iiixidu co n i HS | it ulos ele Sfdll (esi.R-jo) y Libre de 

jl i \ in - <13v;is página» campea^ a la manera de El Cor 

hnehf, drl Arcipreste do Tala vero, !;t más rrnlu inspiración mi- 


sobina 


Romon LluIL un grabado francés del siglo XVII [fol 

loro ussoj 
























































































































Edad Moderna 


LAS OBRAS 

DE L E X CE 



LENTISSIMO POETA AV- 

fia? March.CaualIcro Va'.cnciano.Tradu- 
zidasdc lengua Lcmofituen Caftctlano 
por el excelente Poeta loi^e 
de Monte Mayor. 

P 

JfGOR^f DE N VEVO CORREGI 
doy entendido en e¡ i a fecunda itnpvtpon. 


Con licencia,Impedía* en Madrid,en cafa de 
Franciko Sánchez Ano de. 1575- 


Antros Marck, ratrafo y portoda do sus obras publicadas un 
Madrid an 1579 /Doc A.G.-PJ* Abalot Toda la flxubcfinda rnadi- 
tQffdnfifl do i o cultura en 10 la no Hallo ucq y 9 n plasma fiit las 
obras arquituctánleai d©l memstro Ooudí. Fochodo de lo ca «o 
do Mild, c?n Barcelona (fot, Íafouisí?) 


La Reinaxenca. A partir del ¡jiglo xvi, y ante la prodiRinmi 
eclosión de las letras castellaiiiis, la lilrraluni ralaland entró 
en un perimlo de sopor y silencio que ¡Lia a prolongarse prácti 
eainenise hasta la époea romántica. Fue tal la decadencia del 
idioma catalán, que. en el siglo xvitl, le parecía a (iiipniany 
muerto para la república de las Ierras., juicio no del iodo exa¬ 
gerado si se considera que durante los siglos XVI y xvti, cumulo 
H castellano alcanzó su Edad de Oro y se ilustró con algunas 
de las más altas creaciones poéticas que haya dado la hiuniini 
dad, en Cataluña sólo cabe citar el nombre de FtcOiwe García, 
el llamado Rector de Vaíljogona (1582-1 623). 

A principios del siglo xtx. ios estudiosos se interesaron aspe* 
chímenle en el conocimiento del rico pasado literario de < .ata- 
luña, y así Pau Bailo! escribió su Gramática y apología de la 
lie agua rathalann (1814), que recuerda los elogios dedicados ni 
castellano por Juan de Valdés y al francés por Joachim Du Bellay 
y Kívarol. Barcelona se convirtió entonces en lino de los centros 
de irradiación del Romanticismo, sobre todo gracias al ínteres 
despertado por las novelas de Sir Waller Soolt y la poesía de 
IJyron y Schiller. Fueron catalanes muchos de los mío brillantes 
epígonos de la nueva tendencia literaria: Pau Piferrer (¡818- 
1848) Manuel Cubar, ves (1808-1883), José Mana Quadradoi 1819- 
1896), Jaume Raimes (¡810-1848), etc.. Pero la gloria de haber mi- 
ciado la Renalxenca corres i» indio ,i Bnnaventura Caries Arioau 
(1798-1862), que publicó en 1883 en la revista barcelonesa El Va- 
por su célebre í)r/« a la patria, « ompueslu en catalán. F.sla compo¬ 
sición surtió el fícelo de dar sentido a mi movimiento hasta enton¬ 
ces disperso y es considerada boy como el punto de arranque de 

toda la literatura catulunu moderna, 

Kl líiiiidu HllfliHftii'nln <lr Ariliuu encontró mi eco en líi obra 
poética ilr Joaqtiini Rubio i Ort» (IHIJVlHW), autor del famoso 
¡a> wiytirr del Uohrcgat (1841). Rubio i Orn hizo escuela, seguido 
I m> r mis COterrállCOS AfttOflÍÚ de BúfurtilL Víctor ¡taíjtgtLL r, 
F tañerse Morera. Indreu t'astells* Pan Kstmch v Manuel Mi la y 
Fontanal* ÍUJIfM884), que no nulo fue Uílfi figura egregia de 
la historia de la filología española t sirio taminen un inspirado 
poeta en lengua cala lana, como demuestra nxi Complanta ahn 

Guille m. , i i f 

Milá, con el estudio de la i radie ion escrita y de las lumias de 

la poesía popular, preparó* más que ninguno Otro, el camino a 
Verdaguer. Fruto de aquellas preocupaciones* junio a lo propi¬ 
cio de aquel moni en lo histórico, fue la restauración de los 
Juegos Florales* que luego iban a extenderse a toda la Peni re 
S ula, Bajo el triple lema de Patria , Fe i Amor , en 1859 fue Mua 
¿ Funttíiiols el primer presidente de la gaya fiesta medieval res¬ 
taurada* acontecimiento cajú tal coinciden le con la Mírelo de 
Mistral, 

A la escuela barcelonesa se sumó una nutrida pléyade de poetas 
mallorquines y valencianos, como Marina Agüitó y Tomás Villar- 
raya Vicetuj W, Que rol y Teodor Llórente* famosos estos dos 
tandjten en bis letras castellanas. 


La prosa filosófica y el Derecho* —-También a fines de la 
Edad Media se desarrolló la prosa de carácter mora! y filosófico, 
en taqúese destacaron el obispo franciscano Fraiicesc Biximeiiis 
(hacia 1340*1409), cuya obra más importante es Lo Crestiá* enor¬ 
me enciclopedia de conocimientos religiosos y morales de! si- 
xiv, de la que sólo se conservan cuatro libros* y el medico 
Arnau de Vil anova (hacia 1238-1311), contemporáneo (le Lililí 
y personaje fantástico e inquieto* que escribió en catalán, árabe 
y latín. Por ultimo, cabe añadir al ancho caudal de la^ literatura 
medieval catalana algunos textos relativos a legislación y C08- 
lumbres, como la compilación de los Usatges o el libró del (*on- 
solat del Mar , código de leyes y usos marítimos que conserva aún 
i j r i ron sideral) le Ínteres historien y litigu íst ico. 

Obras menores de fines del Medioevo* El teatro medie 
val catalán muestra, como el de toda Europa, una inspiración reli¬ 
giosa surgida de la liturgia. En este género, la primera ulna 
conocida es el Misten de Sant Esteva (I.H8Ü), de la catedral 
de Gerona. Otro texto impórtame es la Representado de la As* 
sumpew de Mudo na Santa Mana* que trata del tránsito de la 
Virgen, a la manera ingenua y piadosa de un cuadro de Manlegnn 
y que acaso sea un antecedente cid Misten de lAssurnpta* de 
l[i L atedi a! de Elche, Misterio de Elche* drama litúrgico compues¬ 
to probablemente en la segunda mitad del XV. 

Algo anteriores, de fines del xiv, son el Serrno del Búhelo 
(u obispillo), en el que un niño disfrazado de obispo relataba 
la degollación de los Santos Inocentes, y la dranializadón del 
milagro de San Vicente Fcrrer: Converün deis chudios de m 
Sinagoga de Salamanca, mirarle de Sant Fuer herrer (1412). 

Paralelamente al teatro religioso se desarrolló también un 
teatro de inspiración profana, freeuentomente chocarrero, que 
debió prolilerar en juegos escénicos, entremesas y cüntidatisüs* 
Recordemos también la Dansa de la Morí versión catalana de un 
mito universal, con su furnia mixta de drama y poesía» 
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Verdaguer. Pero la gran figuní del |>erí«itl<i fue Jacint 
Verdaguer (18464902)i Mossen Pinto, mí Haití ¿ti lo amorosa tríen¬ 
le por su puclilo, estudió l*i OirtOTI eclcsi áulica en el semina* 
rio do Vieh, donde se familiarizó con bis chuncos latinos. Una 
vida viajera y l ni gira le llevo a A merina, nomo capellán de la 
Compañía Transai fnuliea, p¡ir;■ acabar muriendo amargado en 
Barcelona, dmidi * f^l * ¡ i ' tributaron honras funerales apoteósicas. 

F-t poesía. origen de laníos sinsabores para Verd&gUét, fue lam¬ 
bí rn su tabla de salvación humana o histórica y hoy aparece ante 
la posteridad (tomo el gran cantor épico de Cal al una en sus poe¬ 
mas L'AllárUida y Canijo, L' Atlánüda fue premiada en los Juego* 
Florales de 1877 y su poderosa iris pira rió» de carácter mitológico 
incorporó a las letras modernas un sector de la imaginación huma¬ 
na que había sido desdeñado durante largo tiempo. De la vita¬ 
lidad ¿ulmd de U AtlánUda será testimonio el hecho de que el 
mus alto músico español, Manuel tic Falla, la escogiese como 
lema para su última obra. De su lado, El Canigáse présenla como 
una Legende des sie.de s catalana, en la que abundan los reeuer* 
ilos y las li adiciones pirenaicas de la Reconquista catalana, todo 
ello inmerso cti un maravilloso ambiente de encantamiento que 
hacen de este libro un todo fantástico y sobrecogedor. Fn su poesía 
lírica, Verdaguer encuentra de nuevo los motivos de su fe reli¬ 
giosa, con una pasión y un verbo sólo comparables a los de los 
grandes místicos castellanos, sobre todo en sus libros IdiUis y 
('anís mísiics. 

Epígonos suyos Iiiruun los mallorquines Mossen Mujuel 
Costa i Llübera (1854-1922), emocionado autor en De Cagre 
déla tena, H or adanes. Rd pi de bonneutor \ de Iji gran al ¿mu 
de Mossa ; el señorial Joan Alcovcr (1854-1926), a quien se deben 
«nos delicados Pvemes Bíblica tan patético en Desolado; 
Miquel deis Santa Oliver (1864-1919) y, sobre Lodo, el barcelo¬ 
nés MaragalL 

Maragalt. Al fin de siglo, la figura central de la lírica cala- 
lana es Joan Maragalt (1860*1911), Su obra representa una aulcn- 
lica renovación en las letras y aun en el pensamiento mismo de 
su pueblo, hecha con una fuerza y originalidad que recuerdan en 
muchos aspectos las de Miguel de Unumuno. L.a fuente prinoi- 
pul de la inspiración maragalliaiia fue el Medí ierra neo, camino 
de civil ¡/aciones y de leyendas, desde Ulises y Eneas hasta Roger 
de Lumia y Andrea Doria. 

Perú M a raga II no lúe latí sólo un altísimo poda catalán, sino 
también un gran prosista en su lengua materna y en castellano, 
como manifiestan sus Elogios, centelleantes de inteligencia y 
cultura. Algunos de los poemas de Maragalt, como La vaca ceg<L 
La sardana , Lametíler, El carnte Arrian y * \ (,ant espiriíuaL fiRU“ 
r;m entre los mejores y más auténticos frutos de U inspiración 
hispánica, gracias a la voluntad y la reflexión de un inicia que 
no se limitó únicamente a hablar a su pueblo y a escribir en 
lengua vernácula* sino que aspiró y alcanzo lo universal a través 
ile su catatan idad. 

Después de Maragall* la poesía catalana ha continuado dando 
figuras dignas del mayor interés y recuerdo; tales, enhe otros, 
iLte rau de Liost (Jaime Bofill í Mates) [1878-19:»], la mador* 
quina Marta Antonia Salva { 1869-1958), el malogrado Joan StdvaL 
Papas se it (1894-1924), Salvador Alben (1868-1944) y Josep 
María López Picó (1886-1956), fundador y director fie La Re- 
ristfi; Josep María de Sagarra (1894-1961); Josep Carner (1884* 
1970), el cantor de Una tila passat migdia^ Caries Riba (1894- 


Lq$ doi máximos pontos do Cataluña sn o! siglo* XIX: Jacint 
Vordager y Joca o JMíiragciM fOoc. A* G.-P.) 



19 j9i t -ir.-mo r| <lr más fértil y poderosa expresión de Lodos los 
poetas cuta lañen mn temporáneos* autor de Estancas, Del joe i 
del jot\ Elogies, ele, 

(Jomo Míiiagall, Caries Riba fue también un humanista; le 
debemos una memorable I rudizuruíu tic ¡xi Odisea. 


La prosa. Desgraciadamente, corno señala Martín de Ki* 
quér, aunque no despojada de méritos, A Ta prosa catalana coo 
temporánea está, por regla general, en un nivel más bajo que la 
poesía". Así, pues, cabe sólo señalar los nombres más dignos 
de recuerdo, como los de Narcis OUer (1846-1930), Josep Pin 
i Soler (1842-1927! Joaquim Ruyra (1858-1939), Víctor Cátala 
((interina Albert) [1869*1966], y Eugení tFOrs (1882*1954), 
más conocido pot Áentus en sus ( f fossarts cal¿danés v en su 
célebre obra La lien Plan Unía, que es como un pimpo a Cataluña 
entera» u través de su ideal 1 cresa, símbolo de la mujer cata* 


ana. 


Fu Barcelona Iva visto la luz una de las mas importantes em¬ 
presas de culi uta literaria n evadas i\ cabo cu la España t oril em¬ 
porética: la Fundarlo Pernal Melgo, que publicó las mejores 
ediciones aparecidas en la Península dr clásicos griegos v la li¬ 
nos, con traducción frontal en catalán. Esta impon ante faihlio* 
leca humanística, debida «il mecenazgo de Francisco (.ambo, fue 
dirigida por el mallorquín Joan Estelrich (1896-1958). No os be 
olvidar tampoco el enorme influjo ejercido por el Instituí .d Es 
ludís Cattdcttts- 


El teatro. — El teatro catalán no olrece tampoco creaciones 
comparables al alto valor de la poesía. Citemos* no obstante* ios 
nombres de Serafí Pitarra (Frederic Soler) 1.1839-1895], que de 
1 ti influencia del vulgar y provinciano Robre no se oriento hacia 
una concepción más noble del arte dramático a partir de Les 
joles de la Roser (1886);* el poeta Angel Guimcrá (1874-1924), 
a quien lindemos considerar como el verdadero creador del lea- 
tro catalán y autor dr las tragedias Ceder Pladdia (1879), La 
baja (1890), Mar i Ce/, La ¡esta del blat (1896) y del drama 
rural Terra Baixa (1898); el pintor y escritor Santiago RusiñoJ 
(1861*193!), que dio a la escena dramas como el Rali Pían v 
El Místic, y la comedia de costumbres & Auca del senyor Este ve; 
Ignasí Iglesias (1871-1928), autor teatral con propósitos dr* 
tipo social, hoy superados, como Lis uetls y El cor del pable; 
Adríá Cual (18724 943 ), que i n! i; 11 1 ó crear un teatro mude mista 
con Nocturn* Misteri de dolor y llores tí autor i de tnstesa, y 
el ya citado jineta Josep Muña de Sagarra, autor de La ¡crida 
¡luminosa* La fortuna de Silvia v Les tdnyes del Priorat. Junio 
a ellos podemos citar aún Polis i Pagh y su Reí i senyor , también 
de teína rural, y Joan Ptug t Rerreter, modernista en La dama 
enamorada o en El gran A leí x* 

Escritores de hoy. — Por último, tr&s las figuras dr Josep 
Ixarti Aritoni Rubio i Ltuch, Pompen Tener, Ramón Turto da 
hrieí Alomar , Llorenq Ribet\ Jaurne Mas.só i Totrcnts, Alfons 
Mase res, Prudenri Reviraran Pete (lar ominas* etc.* la literatura 
catalana se ha honrado o se honra con los nomine* y la prodtic- 
eión de poetas, prosistas o ensayistas como Pompeu Rubra, Josep 
Pijoan * Liáis Ñicolau d’Qlwer, Martín de Rit/uer , j. V. Foix , 
Corles y Rerran Soldéviia, Jaurne I L ens Joan Oller * 

Rabassa, Marta Manen!, Guillem Díaz-lAaja, Manuel de Mon 
tolla , Pe re Poseh G impera. ir;.sr/j y Joaquim A irán. Joan l tn- 
yoli , Clemenüna Ardería* Tomás Carees * Rentara Cassol. Josep 
Pía , Joan A mudes, ¡gnasi Agustín Joan Oliver , Mercé Rodare da, 
Armand Obiols , Rafael Ta sis, Joan Triada, Joan Rustvr * Águsíí 
Partid y muchos otros que harían intmminaMr esta relación, 
sm rftic podamos olvidar al robellones Josep Sebaslid Pons. 

(lúa tmporlanlt" novela nuidrnia cscriia en catalán es ^ín 
iluda Tenes de l Rbn\ de Sebastiá Juan Arlan publicada en 
1932, mi año después de oirá ¡ntrrcsault* crea i’ion novelesca: 
la de Miguel Llar ( n. cu 1894), Laura a la t intuí deis Surtís, 

Fn las últimas generaciones* se destacan con e recien le vif4<u los 
novelistas Josep María Espinas y Manuel de Pedroto. y los poetas 
Salvador Espriin Joan Perucho y Joan Teixidor. 


Krúes!o JajíKÑu 
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Período medieval 


F1 gallego, hablado hoy en el noroeste de lu IVnínsiila Ibé- 
rica» pertenece al tifio lingüístico del por tu giles. Originariamente, 
ambas formas nenia linas nacieron y se manifestaron como tina 
sola lengua románica: el galaico portugués, de ion excepcional 
importancia cu el proceso evolutivo de los romanees ¡heriros y, 
más concretamente, en los primeros albores de la lírica pen¬ 
insular. Los vestigios iniciales del gal ai copo migué» a pa recen 
en algunos documentos jurídicos del siglo XL redactados cu 
latín vulgar con claras influencias del romance, pero su delmj 
liva utilización como tal lengua literaria no habría de produ 
oírse hasta dos siglos después, gracias, sobre todo, al todavía 
apasionante fenómeno de la lírica de juglares y trovadores, 

La lírica galaicoportuguesa* -Aparte de las más o menos 
difusas referencias de algunos historiadores de la Antigüedad 
con relación a los “cantos galaicos’', hay que fijar ¡a raíz de la 
primitiva lírica gallega en la segunda mitad del siglo Kltl. Su 
influjo en las distintas corles peninsulares fue decisivo a partir 
ib* entonces v pe mantuvo en una verdadera situación de privi¬ 
legio basta mediados del s. XIV. Los más concretos testimonios 
que se conservan de esta poesía medieval aparecen reunido* 
en tres colecciones fu mía mentales: el Cancionero de Ajada* el 
de la Vaticana y el Colocci-Brancuti, Del conjunto de las poesías 
reunidas en estos tres cancioneros sobresalen con especial delicia 
las Cantigas de arnot\ de amigo y de escarnio^ de Martín Codax 
y de! rey Don Dionis 7 de Joan Zorro y de Ñuño Fernández Tor- 
neol , de Dais Gomes Cha riño y de Juan de A boim. La mayoría de 
estas composiciones derivan de la lírica pnivenzal o enlazan direc- 
lamente con los ricos manantiales de la poesía popular indígena. 


í'on los versos de sus juglares, Galicia dio a Castilla el nor¬ 
mativa ejemplo de una poesía que arraigó en todos los confi¬ 
nes peninsulares y que ciertamente todavía permanece lozana. 
Según el Marqués de Santillana, “cualesquier decidores o tro¬ 
vadores de si es partes, agora fuesen castellanos, andaluces o fie 
fa V xiremadura, todas sus obras componían en lengua gallega 
o portuguesa 7 '. Hasta el mismo Alfonso X el Sabio escribió en 
gallego mis Cantigas de Santa María , gustando de rodearse, como 
ya bal da ocurrido en la corte de su pariré Fernando III el Santo, 
de un brillante y nutrido grupo de poetas galaícoportugueses. 

Otros testimonios. -Con el paulatino desarrollo de la lírica 
rustidla na disminuyó el esplendor de la gallega, hecho que coin¬ 
cidió con las confusiones políticas de la región en los si¬ 
glos xiv y XV y con la decadencia de las peregrinaciones a Coim 
pítatela. Aparecieran entonces otros nuevos Cancioneros, pero 
Eos ]metas gallegos allí incluidos —ya en bastante menor propor¬ 
ción que los castellanos denotan ciertas desviaciones de tipo for¬ 
ma! con respecto a la lengua vernácula. Aunque el empleo del 
gallego predominó todavía en las concretas manifestaciones de la 
lírica, el castellano fue adquiriendo cada vez mayor impulso y 
obscureció- pan latinamente el esplendor del galaico-por tugues. 

Ln d Cancionero de Baena » fuente indispensable para seguir 
el rumbo a la lírica de la segunda mitad del siglo xiv y prin¬ 
cipios del xv, aparece el nombre de Macías el Enamorado como 
una de las más representativas figuras de la escuela galaico- 
portuguesa. Personaje legendario y de una casi mítica fama en 
su tiempo, Macías fue uno de los últimos grandes trovadores 
gallegos. En las veintiuna composiciones que se le atribuyen, 
están patentes Loda la ternura y la amorosa quejumbre del es¬ 
píritu de su tierra: “Cativo de miña tristura,, 
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Mención aparte exige Juan Rodríguez del Padrón (o r/e /« 
GúmgmJ [m, hacia 14501,. que brilló en la corle de Juan U y 
que también aparece incluido en el Cancionero de Buena con 
algunas composiciones de tipo trovadoresco. Poda de entraña' 
ble vinculación con 3 a naturaleza en Los mandamientos de amor, 
fue asimismo im dedicado y caballeresco artífice de su autoldo 
grafía en El siervo libre de timot, que puede considerarse corno 
la primera novela seul¡mental escrita en la Península Ibérica. 
Con Marías y Rodríguez del Padrón ya casi mi prerrcnacen- 
tísla— se cierra el oimiento r¡ do de la poesía gallega medieval. 

La prosa en lengua galaica, a pesar de existir algunos solven¬ 
tes testimonios de una existencia mnv anterior., no aparece de* 


finida hasta finales dpi . m ,* i tt :. 

or a *o/npos t una J iniri an t |^ s inapreciables fuentes de estudio 

a es e ^8pí( í® 1° figura mas brillante del período hay que 
citar a Alvaro Pelagin /? 1ir , rg mI. i 4Í ■ 1 

( ♦ tirar-1349), que escribió en latín* pero 

que aliño el camino A tt , q | itl * 

muchas preocupaciones culturales ver* 

míe i j ' as. 

El verdadero floreció^ ■ i t ■* t 

, ... '^líenlo de la prosa hay que situarlo* sin 

embargo* a principios 4*1 i * i i 

Tí i i 1 ( lcl xiv* con las primeras 1 reducciones al 
gallego de algunas urf lh ' 1(¡ r i * . 4* t* 

& , * i c v *onicas medievales y con los textos de la 

Demanda del Santo i . a i „ ■ ■ i i 

Á i* i n i ra-m pero sobre lodo con la versión riel 

Amadis de irania, que , 1 i . i . , i . , i 

n supuso hasta nace poco como redactado 
originariamente en gafu . 1 * J 

h »«iai cr) | )or nig tR - s . 


El Renacimiento y el Barroco 


Eclipse del gallego* — El Renacimiento no respondió en (di' 
luda a las mismas circunstancias históricas \ políticas que en 
el resto de la Península. El gallego, p rae lie a me rite, había des* 
aparecido como lengua literaria. La especia! ron formación de la 
cultura galaica en los siglos xví y xvu hizo que la literatura sal¬ 
tase, casi sin acusar su sistemático paso por otras previsibles 
zonas intermedias, a través de más de tres siglos. En lodo este 
largo y anómalo paréntesis, la literatura gallega se redujo, salvo 
algunas contadas excepciones, a la aportación personal a las 
letras castellanas de algunos preclaros escritores nacidos en 
Galicia, Filósofos de la talla cíe un Francisco Sánchez (1563- 
1623), humanistas como Jívaro (l adaval (rn. en 1575), Caldas 


í 1 ^ r jP .*/ f r ^ y Jerónimo Bermúdez (1530-1605), his- 

oua< oií si orno °l orné Sagrario de Molina , ¡aseo da Ponte 

o Mauro taclia (los lr ,. s ( , e , J V|) SOI) olw taruas ihl8t , es (!011|r ¡. 

buciones de Galicia ¡i! |> . * ^ i 

i-ii n ii ne nací miento español, 

hl desarrollo de la hfiJ1 * ,, i t 

n , , gallega duran le los siglos xvi y xvu 

aparece nublado por i i i m , m i 

'°8 esplendores de la castellana. l\o de a 


aparece mimado por | 

S< P i ^nenu de ofuscación y de casi total letargo 

* * T? V a 11 Lint posa historia medieval. Con la discreta 
excepción c t algunos nombres reunidos en las Exequias de doña 

v i >ii i y/* Aí 11 * a u i'rmi «La las f* testas 

erarla, bajo 


Margarita di 
tere 

■Mili 


A msi riy 


m 4 i „ .i - en las poéticas crónicas de 

l i V 4 * k ÍS f Mmdó si faillo, como lengua 

d oimiento «Icspliegin. (i ,. u S Li 0 _ lj( , 0ro C 89 t e ll anos . 


El despertar de la lengua 


Los precursores* — Ya en pleno período neoclásico, Galicia 
dio a las letras españolas una figura que llenó por sí sida la 
primera mitad del siglo xvui: el Padre Benito Jerónimo Feipoo 
{1676-1764). Después de tantos años de impuesto silencio, el 
gallego parecía renacer, aún dentro de ciertas indecisas tenta¬ 
tivas. Supeditada durante siglos, y tmr muy especiales motivos 
Instó ricos, al castellano, la lengua ga laica empezó a adquirir 
una nueva y es pe tanza dora vitalidad gracias a las hondas pre¬ 
ocupaciones intelectuales de escritores como el citado Feijoo y 
el no menos significativo Madre Martín Sarmiento (1695-1772}, 
Años después aparecieron José Andrés Cornide (1731.1803), 
(¡lie trabajó incansablemente en numerosos problemas dt erudi¬ 
ción gallega; los dos raras de Erttitne Diego Cernadas de Cas-* 
tro {1698-1777) y Antonio Francisco de Castro (1746-1825), por- 
tas ¿indios de cierta entonación prerromántica, y Manuel Freiré 
Castrillón (t 731 1821), lírico regional isla y precursor del perio¬ 
dismo gallego. Ihiede situarse, pues, en los últimos anos del si¬ 
glo XVII!, osa paulatina resurrereiún de la lengua vernácula cuya 
nueva vida vendría a culminar en el Romanticismo» 


El ciclo romántico. , , * . , , , 

1814) influyó notahl tt , 1 ' U í la , »de|wn« | fncia 1808* 

fragor de las luchas S l f,. eh esle fl ® rece, ¡ l,lcrar . m - , ': n . tfe r1 
. i e a tMoneas parecía exaltarse el espíritu re- 

giona , qu< ,( í\p]t S(( ^^jnces a través de múltiples folletos 

> pt riuí K-os í ( t uí tuistancias, donde incluso no llego a faltar 

a romántica queja d c U|1 Nicomedes Pastor D¡ „ <1811-1863). 

Lntraron entonces en * . i 

ii i "i . , ^Cena, va con un carácter marcadamente 

definidor, los que habí-, i «t ¡ . , , 

. i ¡ , Iíl Ju de ser llamadas padres del renaci¬ 
miento fie las letras ^ a ii ^ . í n 

intardo 4!hertn v obligado citar, entre ellos, a 

-■ ’ i . ^ ur uingQ CüminOy portavoces del Romanti¬ 
cismo galaico, como h lhl i * r i . 

■ i , r r * ; a *nhien lo lucran —v con mas relevantes 

«‘"üKMa-») ; h í"'"' í <?w»« U8JJ-M49) V Aurelio 

SS¡ ***« 

'£' ? V: i"' LA ; "'•hlicistas Antonio (1822-1892) y Francisco 

n 8 :ií iinVVi(”l- l 82 T' l8tJ ^ ; Manuel Martínez Murguía 

rí, i - v¡^** as J lUiK relevantes figuras históricas del pe- 

no,!. , líen ,to Vicetto J> ércz (1824-1878), nuestro mejor novelis- 

■i n d «o, ) ls |i'< 'altji en(e Francisco Añón (1812-1878), cuya 
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nina marca rl resurgir de la í i adié. tu r a cu leiigu.i gallega 

Pero las tres gratules (¡guras de eM.i ... * Upa lucran 

Rosalía de Oislio, < ar n os Enrique/ \ I' dll u <\> > Funda! 

Rosalía de Castro. (Ion ella aleunzo la lírica gallega una 
auténtica proyección universal. Nadie cOTRO Rosalía de Castro 

( 1837-lítJÍfU huí.. íii, nm una más hondo y sencilla lorian 

cotía, el alma de mi para. Eú sus dos lilaos (apílales, rwi Hoh ni 
gallego •Cantares y Follas novas « sr tnislur e con una mara¬ 
villosa iniensidud lodo el entrañable lirismo de una mujer rebo¬ 
sante de sensibilidad, delicada y sincera, que expresó su dolor en 
versos, Los Cantares (1863) constituyen un amoroso y amargo 
cunto a la tierra; a través de las glosas de numerosas canciones 
populares, la poetisa evoca con una singular ternura tos paisajes y 
las costumbres galaicas. Emilia Fardo liazan afirmaba que M a 
veces no se percibe la soldadura entre el pensamiento did pueblo 
y el del poeta”. Pronto alcanzó la autora un admirativo renombre 
fuera de Galicia 

En Follas novas (1880) parece enclaustrarse lodavía más dentro 
de sí misma. La mantenida "morriña” gallega, el lona de compar* 
ti<la tristeza espiritual, se lian convertido en Rosalía en una sub¬ 
jetiva amargura* sin que ello signifique la pérdida de esos ele¬ 
mentos líricos eminentemente galaicos que definen profundamen¬ 
te la forma de esta poesía. 

Rosalía de Castro escribió también en castellano —En las ori¬ 
llas del San La hija del man Flavio* Ruina* y otros poemas y 
narraciones que mandó destruir a su muerte—, pero, aun aquí, el 
característico atento gallego permanece inalterable y orientado 
hacia unas idénticas soluciones de estilo y de concepto. 

Solamente con su poesía gallega, sin embargo, alcanzó un pues¬ 
to de excepcional importancia al lado de Gustavo Adolfo Becquer* 
en la poesía peninsular riel siglo xrx, 

Curros Enriques* El poeta Manuel Curros Enrique* (1851- 
1908) es, por antonomasia, el más grande de la literatura de Gali¬ 
cia. En su obra está latente toda la noble rebeldía del pueblo con¬ 
tra" la injusticia y la opresión. Periodista, narrador, cronista 
político, ensayista literario, Curros Enriquezca antes que nada un 
poda gallego. Sus dos libros O divino sainete y Aires de muta tena 
contienen* sin duda, la más alta expresión de nuestro romanticis¬ 
mo. Si la Castro nos sumerge en el subjetivo dolor de su espíritu 
v FondaI nos transporta a los orígenes célticos de la raza, Curros 
Enrique/, nos sitúa en el centro mismo de la inmediata realidad 
física c histórica de Galicia. Su obra poética está movida, en partes 
iguales, por los imperativos de su ideal político y de su amor a 
la tierra natal- Pero donde Curros Knríquez encuentra su más per¬ 
sonal y válida expresión es en los poemas que acusan la presencia 
de Galicia bajo la mebnrólira exaltación de las pasiones del 
poeta, como en A a marte de miña nan A Virxe do L ristal o 
bíoiturnio : 


Melancuitiiu musa iFos pocotes, 
cT<> meu esprito nova fcitlceirn, 
(Ifuxnme qu’lioxc no ten culo dormu, 
sano de peilnr, 


En cierto sentido, Curros Enrique*, con independencia de su 
extensa y vana obra en castellano, es el mas actual tic los poe¬ 
tas gallegos del xix. 


Fonda!,— Aunque cronológicamente anterior a Curros Enri¬ 
que/, interesa cerrar la gran trilogía de poetas gallegos det siglo 
pasado con la íigura de Eduardo Pond&l (1835-1917), el más 

partietdiirmente inclasifh able de ellos. Desde el punió de vista 
de la filiación literaria, tal vez sea Fonda! el más autóctono de 
los poetas de su I ícm po. 

Sus poesías gallegas se publicaron en tres volúmenes: A eam ■ 
¡¡ana d'Anllons ílftolt* Queix times dos pinos (1886) y O dolmen 
ite 1 túmbale (1893), a los que hay que añadir algunos poemas 
sueltos y fragmentos de Os Loas. Eli toda la ambiciosa lírica de 
f bridaI solo emula el legendario eco de las epopeyas célticas; 
héroes y guerreros* viejos patriarcas, personajes de la mitología 
oss¡árdea transitan por los sonoros y exaltados versos del autor 
i Ir ()uv\ \nmrs dos pinos* Fonda! se con vierte así en el utas ilus- 
lie buscador de las fuentes raciales de su pueblo. Feto no por 
ello olvidó el poeta su vinculación con los más inmediatos pal 
sajes de su país, cantando en románticas rimas la saudade* que 
le hacía sentir la nal maleza gallega. Ponda!, a la vez primitivo y 
de todos los tiempos, es el máximo representante poético de una 
Galicia legendaria > sin tiempo. 


Otros escritores del siglo XIX* El ejemplo de la gran 
trilogía fie poetas gallegos tuvo numerosos alentadores \ con¬ 
tinuadores. La lengua vernácula era más que minea el princi¬ 
pal medio expresivo de toda una «sene de escritores y poetas det 
siglo xtx, El ciego Valentín Lamas Carvajal (1849-1906) fue, 
mire lodos ellos, quien mantuvo ron tm más Vigoroso impulso 

I. i pi i punderaiicía línea del iconant ii isrini gallego. Ilomlce pro- 
g resísta y de un a clara mentalidad gal nica, escribió numerosas 
1111 j; 11 rti prosa sobre ponas cosí undo islas, Pero su más solemne 
árenlo hi* produje en poesía. IVb l.meohro cantor de la vida ul- 

I I. ana, un poco u la manera do Rosalía, pero más ligado a la 
realidad de mi época. Lamas Carvajal permanece aun en el espí¬ 
ritu del pueblo gallego gracias n sus libros Espinas, follas e 
Itotes. Saudades gallega* \ í musa das aldeas* * 

En una similar orientación estética lia y que situar a Benito 
Losada (1824-189U, autor de Suaves d'un vello y Contiños.y a 
Antonio Saco y Arce (1835-1881), a quien se debe una clásica 
Gramática gallega, y que cunto u su lierra con fervoroso mis¬ 
ticismo y con una especial pureza de lenguaje, José Perez 
Ballesteros (1833-1918), también delicado lírico, es importante 
sobre todo |ior sus serviciales trabajos en tomo al Cancionero 
popular gallego, 

Ijna óliima generación de poetas románticos puede estar ^ re¬ 
presen! ¿ida por A tire! ¡ano lose Pereiru (1855-1906), Alberto Car¬ 
eta Eenvitu (1862*1902), Manuel Letras Pulpeiro (1894*1912), 
Aurelio R o halla (18644940), Eladio Rodríguez González (1864- 
1949), Enrique Labarta (18634925) y Juan Harria Caballero 


(1852*1926). 

Se destacaron también en estos años numerosos escritores pre¬ 
ocupados por problemas de historia y de literatura gallegas. 
Muchos de ellos siguieron con más o menos rigor la linca tra¬ 
zada por el ya citado Martínez Margina, marido de Rosaba 
i | r Oislio \ a qnirn se de lie una inacabada t listona de ittdiciu* 
1Í1 fue realmente el más agudo historiador que tuvo el país y, a 
la zaga de su prestigio, se dieron a conocer otros nombres de 
singular relieve, como Antonio López Ftsrreiro (1837-1910), 
autor de muy interesantes trabajos sobre Arqueología sagrada; 
Eugenio Carré Aldao (1859*1932), que preparó varias antologías 
gallegas y un útil matinal sobre la literatura del siglo XIX; Andrés 
Martínez Salazar (1846-1923), fecundo erudito y uno de los hom¬ 
bree que más trabajó en su lienijio por la cultura gallega; así como 
Angel Amm Rut huí (1869-1930), Francisco TeUanmncy ( 1854-1921) 
y Marcelo Marías y García (1843-1941). 

Cultiva ion en estos años el teatro gallego Galo Salinas y 
Rodríguez (18524926), que dramatizó las eoslumbrcs aldeanas 
en Alma gallega y O crirne da silveini; Jesús Rodríguez López 
( 187149]7K cultivador de la comedia realista en O chufan, y, so* 
bre indo, Manuel Lugrís Freire < 18634935), figura muy carac- 
trrústicamente gallega, emigrante y periodista, de honda vena 
censoria y buena fibra de narrador. Amigo de Curros Enriques* 
esgrimió también su pluma en defensa del pueblo, doblegado 
por el caciquismo; sus populares dramas () ponte, Maretras 
v Escravii á son otras lanías cumplidas dial ribas contra la opre¬ 


sión de los terratenientes. 

La prosa narrativa, a través de la segunda mitad del siglo xix, 
parece liberarse poco a poco de los últimos lazos romántico» 
en su versión gallega. Un nutrido grupo de novelistas y cuentis¬ 
tas dio nueva forma a un género que había permanecido mime- 
lizado por lodos los moldes de la moda decimonónica. Tal vez 
no fuera extraño a este giro hacía un nuevo realismo la inme¬ 
diata reacción modernista. Pero con anterioridad a estos novísi¬ 
mos rumbos de la narrativa, hay que citar a Marcial Valladares 
Nudez (18214903), verdadero iniciador de la novela gallega 
con Máxima ou a filia espúrea, y a su contemporáneo Heraclio 
Pérez Placer, autor de Predicción y reíalos costumbristas. 


Escritores gallegos en lengua castellana. —- Dos figuras 
esenciales en la historia de la literatura gallega, Emilia Pardo 
Baza» y Ramón del Valle-liiclin escribieron sus obras en cae- 




**lo sou oqiiflle ocufto a 
grande Ceibo / a qwom cha* 
mofs vós outras Tormeníó- 
rlo", Et gigante Adamátlor, 
meta morios, nado on cabo 
de jai Tormonftt a, se yergue 
ante Vasco de Gama. Fron¬ 
tispicio da yoo adición Irán* 
ceso (1812) da Los tasíados, 
da Camoani (Biblioteca Na* 
Clonolj Rar¿s) [Fot. Giraudon] 


rellano. No rleja de ser significativo —y, en cierto sentido, ló¬ 
gico— este abandono de la lengua vernácula por parte de las 
más ilustres figuras gallegas de finales del siglo Xix y principios 
del xx. La limitación del ámbito riel gallego y la búsqueda de 
más universales horizontes llevó a muchos de núes Iros escrito* 
res de renombre internacional a buscar la lengua que más fa¬ 
voreciera !a difusión de sus obras. En este sentido, hay que re* 


servar aquí lut puesto de honor a la excelsa figura del coi unes 
Ramón Menéndez Pidal, maestro indiscutible de varias gene¬ 
raciones de filólogos y uno de los primeros romanistas riel man¬ 
ilo. Menéndez Pidal, como tantos y tantos otros escritores de 
singular prestigio nacidos en Galicia, escribieron en castellano 
porque así lo exigía el alcance de sus obras, pero Lodos ellos 
permanecieron fieles a la realidad y al espíritu de su tierra. 


Los últimos cincuenta años 


La novela, el ensayo y el teatro. Con nuestro siglo se 
inició una nueva floración fie la literatura en lengua vernácula. 
Un nombre de singular resonancia en el ámbito de la lengua 
española puede servir de insustituible pórtico a las letras ga¬ 
llegas contemporáneas: Ramón Otero Pedrayo (n, en 1888), 
hombre fie extensos repertorios de cultura y de hondo rigor 
intelectual. Ensayista e historiador, critico y dramaturgo, es so¬ 
bre todo un novelista de temple vigoroso y de clara raigambre 
gallega. Os caminos da vida y A r redor de si lo consagran como 
un feliz intérprete de su tierra* Otero Pedrayo, entre otras mu¬ 
chas obras, es también autor de dos ejemplares libros de viajes: 
Pelerinaxes y Romería de Xelmírez. 

A partir de 1919, uño en que se publicaron varias colecciones 
de novela corta en gallego, el género adquirió una particular 
preponderancia. Manuel Vidal Rodríguez (1871-1941), Francisca 
Herrera Garrido (1869-1950) y José Lesta Meis (18904930) fue¬ 
ron los abanderados del movimiento novelístico de principios de 
siglo. Por estas mismas fechas se dio a conocer Vicente M. 
Risco (ti. en 1884), investigador de problemas de prehistoria y 
etnografía y, probablemente, el mejor novelista de su generación. 

Mención a fiarle merece Alfonso Rodríguez Castetao (1886- 
1950), personaje típicamente gallego y una de las figuras más 
populares de su época. Su obra literaria se extiende al ensayo y 
a tos estudios arqueológicos, al cuento y a la novela, al artículo 
y al teatro , en lodos ellos, Caslelao dio óptimas pruebas de su 
humorismo y de su talento. Su visión de los tipos y costumbres 
ofrece un perfil de irónica amargura muy característico del ga¬ 
llego. Un olio de vidrio. Coimas, y su novela Os dous de sempre, 
son quizá los mejores testimonios de su estilo literario y de su 
actitud humana. Fue, adamas, un vigoroso y original dibujante. 

Entre los autores teatrales de este periodo, en cuyo género 
también figura CasUtlao, merecen citarse Javier Prado “Lamei- 
nri (ni. on 1942), Leandro Curré Atbai ellos, Alvaro de las Casas , 
Rafael Dieste y, sobre todo, Antonio Villar Ponte (1881 1936), 
que emigró a Lidia y nos dejó una buena producción dramática, 
en la que sobresale A patria tío labregu. 

Modernistas y «saiidosistas». — Tras los esporádicos influ¬ 
ios del modernismo, i|iie encuentra en Galicia cuatro óptimos 
abanderados con Ramón Cabanillas (18764960) uno de los más 
influyentes poetas contemporáneos—> Victoriano Tttibo , Gonzalo 
López Abenfe y Avelina Gómez Ledo t surgió un movimiento 
lírico llamado por Fügueira Val verde de (os saudosistas y que 
iba a revitalizar cutí toda una serie de valores autóctonos la poesía 
gallega. Antonio Moriega Varela (1869-1947) fue ef más definido 
representante de esta tendencia, seguido por Augusto María Casas 
y Eduardo Blanco Amor. 


Más ligados a una poesía tradicional —incluso de orientación 
folklorista— que bebe en las inagotables fuentes de los Cando * 
ñeros, o incide en la copla eminentemente popular, puede si¬ 
tuarse a José Crecente Vega, Emilio Pita , Manuel Prieto, Fer¬ 
mín- Bauza y Anguel Sevillana. Pero los dos mas importantes son 
Alvaro Cunqtieiro (n. en 1911) y Luis Amado Carballo (1901- 
1927). Cunqueiro es un maestro del idioma y, sin duda alguna, 
uno de los grandes estilistas, tanto en lengua gallega coma cas¬ 
tellana, de su generación. Su mejor libro de |>oe§ía en lengua 
vernácula es Dona do corpa delgado . De Amado Carballo inte* 
resa destacar O Galo . 


Poetas de hoy. — Entre los poetas más recientes en lengua 
gallega, cuyo cultivo prevalece y aun se acrecienta con nuevos 
ímpetus, ha ido tomando forma un nuevo sentido de la función 
de la poesía. Sin olvidar las raíces galaicas, la lírica^ se hace 
más universal y más preocupada por las razones históricas de 
nuestro tiempo. Esta nueva poesía gallega se acompasa al de¬ 
venir de la castellana. Desde Manuel Antonio a Ricardo Carballo 
Calero , pasando por Luis Vázquez Pirnentel y Aquilino Iglesia 
Alvariño, corre el amplío caudal de la lírica gallega de mayor 
vigencia en nuestros días. 

La generación última sigue con idénticas garantías de vitalb 
zación de la lengua y de universalidad temática los ejemplos 
precedentes. Celso Emilio Ferreiro, Manuel Cuña Novas, Emilio 
Alvarez Blúzquez , Ramón González Alegre , Pura Vázquez, Tomás 
Barros, Manuel María, Emilio Alvarez Negrería, María del Car¬ 
men Kruckemberg , Luz Pozo Garza y alguno^ mas, son otros 
tantos felices mantenedores y ^actualizadores’' de esa preclara 
tradición de la lírica gallega que se inició con los primeros albo¬ 
res del castellano. 


César Alvajak 
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Literatura portuguesa 


Rasgos esenciales de las letras portuguesas. La lengua. — Literatura medieval: El lirismo provenga!. Los 
comienzos de la prosa* Los cronistas. — El Renacimiento: Petrnrquistas* Gil Vicente, Camoens. — El siglo XVII* 
Claskist;is y barrocos. — El Neoclasicismo: La Arcadia lusitana* La prosa* — El Romanticismo y otras 
tendencias: Almo i da Garret. Alejandro II ere tkla no. Otros poetas* Los maestros de la novela* Eea de Quciroz 
y i*l realismo* Hacia el Modernismo: La poesía pos tromán tica* Nuevas tendencias de la narrativa. Los ensa¬ 
yistas. - La etapa actual: Teatro y novela*—Los últimos poetas 


Rasgos esenciales de las letras portuguesas* La literatu* 
ra portuguesa ofrece en el conjunto de las letras de la Pe&ÍKI* 
sola una serie de características esenciales, de constantes esléti¬ 
cas, que la definen y determinan con inconfundible personalidad. 
El tratadista Eiddino de í’igneiredn las resume en tres puntos: 
predominio de! lirismo, frecuencia del estilo épico y escasez del 
teatro. En electo, ¡a literatura portuguesa entraña una manifiesta 
intensidad poética, hasta el punto que uno de los primeros mo¬ 
numentos de la lírica española, tas Cantigas de Alfonso el Sabio, 
fue redactado en lengua gal arco portuguesa, forma primitiva del 
portugués actual. 

En cuanto a la frecuencia épica obedece sin duda t\ las vid 
simdes de la historia de Portugal: pueblo de navegantes y des¬ 



cubridores, su héroe nacional, Vasco de Gama, fue también el 
protagonista de la más alia creación literaria de la lengua por¬ 
tuguesa: Os Llisiadas, de Camoens. 

La escasez del teatro es relativa, comparada con la riqueza 
de la literatura dramática española, pero no aparece tan grave 
si se tienen en cuenta nombres como los de Gil Vicente, Camoens, 
Alineóla Garrctt y Julio Dantas. En relación con la novela, Por¬ 
tugal ha seguido las corrientes literarias que invadían la 
Península, y las ha ilustrado con importantes creaciones narrati¬ 
vas en los géneros más diversos: pastoril —Kibeiro—, caballe¬ 
resco —Amadís de Caula —, romántico —Hcrculano— y realista 

Gástelo Blanco, Diniz y Eqa de Queiroz. 

Cabe, pues, afirmar, con el citado Figueiredo, que, desde sus 
orígenes, la evolución literaria portuguesa acompaña paralela¬ 
mente la historia universal Y la nacional, re fie fundo todas sus 
corrientes mentales. 


La longtia. IVn m densidad, el portugués es una de las 
más ¡mportantes lenguas románica», hablada hoy por cerca de 
setenta y cinco mil Iones tic personas cu Por tu gal, Brasil, Angola 
Mozambique, Macan, (loa y Timor. 

La más antigua luidla de l.i palabra Portueale la encontra¬ 
mos en ¡dado (cronista del siglo v) y la forma sonorizada ÍW- 
tlígale hv ve ya registrada por los códices luimos de los siglos 
vil y vil!. Sin embargo, “las primeras palabras portuguesas sur¬ 
gen en documentos fiel siglo ix” (Eígucircdcj)* No se traía aun 
tle textos literarios, sino de escritos dr carácter jurídico* Más del 
80 por ciento dd vocabulario portugués es de origen latino, con 
lea transformaciones fonéticas características del genio lingüís¬ 
tico de la raza. La aportación árabe, menos intensa que en cas¬ 
tellano, es a preciable, lo que se explica por la prolongada do¬ 
minación musulmana, sobre ludo en el Algarve. Por ultimo, los 
descubrimientos geográficos dd pueblo portugués enriquecieron 
su lengua con americanismos diversos, a cuya introducción en 
Europa sirvió Lusitania de vehículo. La lengua portuguesa ha 
dado también a Occidente no pucos vocablos característicos de 
su psicología o dé determinadas circunstancias de su historia. 

Si la lengua portuguesa puede enorgullecerse de una singular 
difusión geográfica y una rica creación estética, no olvidemos 
sobre todo que ha servido de transmisora a un particular estado 
de ánimo, a una psicología peculiar, basada esencialmente en 
esa saudade lusitana que ha influido en oirás literaturas europeas. 


Literatura medieval 


El lirismo provenzal. — Fiel a la psicología nacional, la lí 
teratura portuguesa se inicia con una creación lírica, de hacia 
I IH l A atribuida u Payo Soares de Taveiros y dedicada a doña 
Marín Pai.s Kibeiro, llamada a Ribeirinha^ célebre dama de la 
corle de Sancho L Comenzaba así una abundante floración de 
lirismo de ni ráete r provenzal, de la que iban a ser monumentos 
i'Hcm i ¡d es los (¡unt ¡unciros giilaicupor 1 ugneses da Ajada, déla 
Vaticana* de Cotocdíiranculi y de Don Dtniz , De los tres prime¬ 
ros so ha tralatió al hablar de los orígenes de la lírica cas!diana 
(v. \h 405), por lo que no insistiremos aquí sobre ellos. El Gau- 
t itmeiro de Don Üiniz es un extracto de las composiciones del 
célebre monarca portugués Don Dtniz o ¡ )oa Dionís (1279-1325), 
"Educado por franceses —nos dice Martín de Riqitcr—* este 
rey conocía bien k literatura provcnzal, hasta el punto de es¬ 
cribir cantigas de amor que no desmerecen de las canciones de 
los trovadores, de los que loma los recursos estróficos y métricos 
v gran parte de la terminología amorosa*” 


Los comienzos de la prosa. El temperamento nostálgico 
de ios portugueses, y b»s influjos dd substrato étnico celta, iba 
a predisponerles a la afición por la lectura de los relatos que 
llegaban de Bretaña. Ya a partir de 1171b con motivo de la boda 
de Alfonso VIII de Castilla con Leonor de Planlagenet, empezó 
a circular por la Península la Historia regum BrUaniúe, de Go- 
doíredo íic Monniouth, en la que se recogen las leyendas tejidas 
rn torno al rey Arléis y los caballeros de la Tabla Redonda. 
Pronto estos relatos penetraron en Portugal y se fundieron es¬ 
trechamente con el espíritu dd país. Las aventuras de Tristón, 
Lanza rote* Iseo, Calvan y Ginebra llenaron la imaginación de 
aquel pueblo soñador fie marinos y dieron lugar a la creación 
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de Uiui (Ir las nuvi l.r de mu 1 1 ¡i .< en<lemni < iI la IúsImhu v rn 
la Iileralura p$nifigjllllré§: El Anua!i\ de G trufa, que sirvió de 
jjoM It'í) íll genero liltr.uíi» di los h bilis di eu bu Herías. Aunque 
publicarlo por primera vez <*i i ni si rila tío tai 1508 |H?r Caro i Ro¬ 
dríguez u Ordóñcz de Muntalvo, i! Amadis de (Jauta puede ser 
considerado romo una creación literaria muy ligada al espíritu 
portugués. La im]>mlJmeui de la obra no es para ensat/jida; 
ya Corvante* (Don (J ni jote U6) ti firmo que “este libro fue el 
primero de ealuil le rían que we imprimió en España, y lodos los 
demás han lomado pimeipio y origen di? éste . 

En la prosa medieval portuguesa ocupan también lugar des- 
lacado los nobiliarios o libios de linajes, qUe con si i tu y en verda- 
cleros registros genealógicos, en los que se ¡nserían relatos le¬ 
gendarios* El nobiliario del conde don Pedro , hijo del rey Don 
Dionís, es una especie de historia universal en la que se narran 
los hechos de los reyes de Troya, la destrucción de Jcrusalén, la 
historia del rey Lear —recogida después por Shakespeare— y 
otras. 

Señalemos, por ultimo, los libios de cetrería, corno el de 
Pero Menino —imitado en castellano por el ram-iller Aya I a—, 
y los de montería, como el del rey Juan a los que habrá que 
añadir el libro del arte de la jineta compuesto por Don Dliarte. 

Los cronistas* — La historia constituye uno de los géneros 
clave tic las letras medievales portuguesas; en ella se destaca 
particularmente el cronista Fernao Lopes (entre 1378-1460), uno 
de los maestros riel género, que nos ha dejado los anales de lus 
reinados de Don Pedro, Don Fernando v Juan I, En un eslilo 
admirable y con una intensa pasión polémica, Lopes nos relato 
la batalla de Al ¡abarrota o las aventuras del condestable don 
Ñutió Alvares IVreira, dando a su prosa un dinamismo y un 
tono de acción vivida realmente magistrales, 

A Gomes Eanes de Zurara (1410-1474) debemos una crónica 
de la conquista de Ceuta (1450) y otra sobre el descubrimiento 
y la ocupación de la Guinea. Cronistas menores son Vasco 
¡Remandes de Lucena notable también como traductor de Ci¬ 
cerón y de Pimío <1 Joven— v Rui de Pina (1440-1521), a quien 
debemos la historia de los reinados de Don Ruarte, Alfonso V y 
Juan IL 

P* .TU fue Joao de Barros (1496 Lwtl) el primero que inició la 
gran historia clásica portuguesa con sus célebres Décadas, ins¬ 
pirarlas en el estilo de Tilo Invite Cube aún añadir los nombres 
de Damiao de Goín (1502-1 5/4), humanista sungo de Erasmn 
c historiador de Don Manuel y el príncipe Don Juan; Fernao 
Lopes de Castanheda (¿ I5(X)'M559), que tíos reíala la conquista 
de la India por Vasco de Gama; Fernao Méndez Pinto (1509 
1583), cuyas aventuras extraordinarias por África, Asia y Ot ra 
nía llenan las páginas de su discutida Peregrinación, y los his¬ 
toriadores alcobacenses, a quienes ísc deben mil falsos crónico 
nes transidos drl más impetuoso fervai patriótico* 

Una interesante figura de cronista medieval es la de Freí Luis 
de Sousa (Manuel de Sonsa f^ouiinho) I I >55- 1 632 1, varón de 
existencia aventurera que prestó nombre y protagonista al prin¬ 
cipal drama romántico portugués, 


El Renacimiento 


El Renacimiento portugués participa de las mismas caracte¬ 
rísticas estéticas del español, pero acaso con un más intenso 
amor a la naturaleza, pasión panteísta que palpita en la obra 
de Bernardina Ribeiro (1482-1552), maestro del género pasto- 
id o introductor de la corriente arcad ira en Portugal. Su novela 
Lívtq das saudades o Menina e moqo, publicado en Ferrara en 
1554, constituye **un conjunto Único, que puede servir de mófle¬ 
lo ejemplar a (a transición de lo heroico a lo bucólico en la 
novela peninsular” (Ángel Vid buena). 


¡lien se ¡lis!iriguió con 


Francisco de 

sempeno en la poesía 


Petrarqimtas. La 
Sá de Miranda ( 1481 - 1558 ), quien des 

portuguesa el mismo papel que Gaieilaso en la cnslelbuiu 
como renovador de los metros tradicionales. De inspiración pe- 
trarquista, sus sonetos iniciaron en las letras portuguesas un 
estilo que iba a culminar en las creaciones líricas de Carooens 
y en la voz romántica de Qucntal. Menos importancia o i recen 
sus piezas escénicas, compuestas a imitación del teatro latino. 

La ron ¡rule peí rarquista se intensificó con Antonio Fcrreira 
(1528 1569), autor de soné tos, églogas y epigramas, pero célebre 
sobre todo por su tragedia Castro* al modo de Séneca, en la que 
llevó por primera vez a la escena la historia trágica de los 
amores de Don fVdro de Portugal e Inés tic Castro, que iban 
a ser inmortalizados por La mocil s y que inspiraron a Luis Véle/, 
de Guevara su drama Reinar después de morir y, cu nuestros 
días, su pieza tu Heme marte a llenry de ¡VloñlherlanL 

La poesía religiosa se ilustró con el nombre de Agostinho 
da Cruz (1540-1619), que vertió "ti lo divino” los lemas de la 
lírica pastoril, 

Dos nombres cimeros llenan de gloria el Renacimiento por 
tugues: Gil Vicente y Gamocns. 


Gil Vloimtü. i .. I,i tu ¡ ‘i m i .i de sus contemporáneos, Gil 

Vicente (14654539) escribió Infligí int iifiiente en castellano y en 
porlligues I v, p. 81) ))r la ninas cu esta lengua cabe citar el 

Monólogo do tnufiteiro f I -tL" >, (Joan tern ¡árelos?* Auto da alma . 
E xorta^áo da guerra Puna J fnc\ Pe reira v c) diálogo Todo o 
mundo e ningttem que representan una de las obras más logra¬ 
rlas de las letras peni ñau la res y que expresa “una continuidad 
fiel del espíritu de la Edad Media, de su goticismo puro, de 
ese idealismo ingenuo y |rn titeen den le de los paneles fie los 
pintores primitivos" (Figueiredo). La poesía y el teatro de Gil 
Vicente —ya se le considere incluido en la litera tura española o 
en la portuguesa marcan sin duda uno de los hilos f un da men¬ 
tales en ese áureo camino que va de la tradición al Renacimiento. 


Camoens. - < ion Camoeos {I miz Vaz de Cambes) I 1524-15801 
culminó el genio literario de Portugal, a quien —como bu seña¬ 
lado Olive ira Marlins- - “cupo mía vez la honra de ser el intér¬ 
prete de la civilización jxminsiilar ante o! mundo" con la crea¬ 
ción de sil libro inmortal Os Limadas. 

Camoens, después de haber cursado sus estudios en la Uni¬ 
versidad de Coimbra, entró como paje al servicio de Juan III. 
En la Corte comenzó su obra poética galanteando en inspiradas 
rimas a Doña Francisca de Aragón, aunque su gran amor loe 
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Nailiervia. de su verdadero nombre C&therina de Atayde, de la 
que puro o nada sabemos hoy. Caído en desgracia cerca del 
rey por motivos no Idrn esclarecidos, Gamónis abandonó Lisboa 
y embarcó para (Lula, donde perdió un ojo en una operación 
militar contra los cabileños. De regreso a la (¡orle, nuevas /Ies- 
gracias (una reyerta con Gaspar Borges) le obligaron a partir 
para la India, a la que llegó en la nave Sao fíenlo después de 
una tempestuosa travesía. Allí luchó contra el raja de Chembé 
y participó en una incursión por el golfo Pérsico y en una expe¬ 
dición a Malaca. En 1555 presentó en Goa su auto Ftlodemo. 
A esta época parecen corresponder sus amores con la esclava 
Bárbara y sn aventura galante con Gracia de Moráis* Su in¬ 
agotable energía > sed de aventuras le llevaron aún a combatir 
en las Mullicas y a establecerse en Macan, donde desempeño el 
extraño cargo de proveedor de los difuntos y a tifien les. Un nueve» 
nombre de mujer, Dinamenc, aparece tai su vida: una aventura 
galante más, que acabó trágicamente con la muerte de la dama. 

Acusado de prevaricación, Gamocns tuvo que presentarse en 
Coa y, durante el viaje, ñau Tragó en las costas de Caín boya 













































(1539) en circunstancias tan dramáticas que no logró salvar de 
la Gitádtiofe más que el manuscrito de Os Lusíadas. Después de 
su encarcelamiento en Goa, estuvo en Mozambique y, a me 
diados de 1570, se anco ni raba ya de regreso m Lisboa* donde 
dos años dcnpucs publicó su célebre posma. Las compañías más 
lides que tuvo fueron su esclavo javanés Antonio y don Gonzalo 
Gmihum), que rc ocupó de su inhumación. 

Como poeta lírico, Ciimouns alcanza sin duda la cumbre de la 
lengua portuguesa ron rom posiciones de lodo orden y de la más 
variada inspiración: poemas de tipo tradicional al modo de los 
del Cancionero general de García de Kesende, villancicos, motes 
v refranes populares, sonetos al modo de Petrarca, églogas, odas 
y elegías* Señalemos que la obra lírica de Camoens, aunque es* 
crita casi total mente en portugués, ofrece abundantes ejemplos 
particularmente inspirados de poesía castellana: Gamocns expe* 
rimentaba una intensa admiración por el poeta toledano Garci 
laso, ¡i quien calificó de “o brando e doce Lasso casto] bu no”, y 
este fervor, unido a las lógicas interdependencias culturales entre 
los dos países, le rrmdujo a cultivar la lengua de su modelo* 

El teatro de Camoens se nos ofrece como un mero ejercicio 
de retórica humanista- Así, en su auto Anf itrio es adapta una 
comedia de Planto, y El rey Soleara y EUodemo no pasan de ser 
ensayos de mero divertirn¡enlo. 



Pero el genio de Oimoens fue esencialmente épico* Su poema 
Os Limadas sinónimo erudito de los “portugueses"—, com¬ 
puesto en octavas reales y ti i vid ido en diez can los, no sólo es 
1;i obra maestra de la literatura portuguesa, sino también el más 
Ingrado ejemplo de poesía heroica del Renacimiento híspano* 
portugués. El argumento se basa fundamen tal mente en la vida 
y hazañas de Vasco de Gama, quien, enviado [K>r Don Manuel 
el Afortunado, dobló <J célebre Cabo de las 1 oríllenlas (hoy de 
Buena Esperanza) y llegó a CalicuL cu la India, en 1498, La 
obra se inicia con un verso de estirpe virgiliana “arma virum 
que rano”—, en una estrofa en la que hc nos anuncia el con 
tenido heroico del poema, y, siguiendo el modelo de la épica 
renacentista italiana —Arioslo y Tasso—, Gamocna croa la mayor 
obra del género en la Península. 

L&l nueve ('artas atribuidas a Camoeüs adolecen de una obs¬ 
curidad de estilo que anuncia ya las complejidades del cuneep^ 
limón lian ocu. De gran interés social, histórico y humano, ofre¬ 
cen apreciaciones de amarga severidad sobre el ambiente y la 
vida en la 1 .¡sima renacen! isla* 


Eí siglo XVII 

En 1578, luchando contra los moros, el joven rey de Portu¬ 
gal Don Sebastian desapareció misteriosamente en Alcuzarqtib 
vir, El reino lusitano que dalia decapitado en aquella jornada 
luctuosa, lo que planteó un gravísimo problema de sucesión. 
Felipe II fue al fin recnnucido rey de Portugal en las Cortes de 
1 homar (1581), entró trumfnlmeMc en Lisboa e incorporó el 
vecino reino a la corona española* En los ochenta y siete 
años (basta 1668) que permaneció Portugal unido a España, 
las letras lusitanas iban a teñirse profundamente del influjo 
castellano. Puede afirmarse, ul menos literariamente, que el si* 
glo xV¡r portugués es el más peninsular de su historia* No obs¬ 
tante haberse producido una serie de imitaciones dd poema^ de 
Camoens -entre las que sobresalen las de Miguel da Silveira : 
El Macabeo* 1638; Vasco Mousinho de Quevedo; Alfonso el 
Africano* 1616; *SVí de Metieses; Malaca conquistada* 1634, y 
Gabriel Pereira de Castro: VI y ssea o Lisboa edificada* 1686—, 
las escritores bilingües o, al menos, impregnados de reminiscen¬ 
cias castellanas fueron los que dieron perfil (Hiélico a la cen¬ 
turia* 


Clasíeistas y barrocos* Destaquemos en primer lugar a 
Francisco Rodrigues Lobo (1580-1622), lírico delicado y pro¬ 
sista primoroso, autor de las novelas pastoriles O desengañado. 
Primavera y Pastor peregrino* transidas de emoción bucólica 
y en las que lo* paisajes del Tajo y el Mondego se nos pre- 
nenian mu una intensa nirhmcolíu amorosa. Pero es sobre todo 
su obra Cotfe na nidria e nuiles de invernó ia qur valió a Ro¬ 
dríguez Lobo lu exce pe ional fama de que gozó en las letras 
píHingnrmi de o |irrnfin Por ulhmu, fue éste también el autor 
inspirado de Eglogas (1605) en las que, siguiendo las corrientes 
bucólica» del Renacimiento, tomó a Virgilio como modelo* 

Un especial interés oIrece Francisco Manuel de Meló (1611* 
1667), que prnonree lanío a las letras castellanas (en las que 
publicó ron el seudónimo fie Clemente Libertino su Historia de 
tos movimientos, separación y giren a de Cataluña) como a las 
portuguesas. En esta lengua compuso las Epanaphoras de varia 
historia portuguesa* una serie de Cartas familiares, inspiradas 
en Fray Antonio de Guevara, unos Apólogos dtatogais y ese pre¬ 
cioso documento de crítica literaria que es su Hospital das letras, 
compuesto en furnia de diálogo, a! modo de Juan de Valdés, 
en el que intervienen diferentes escritores de la época* Meló 
es también mil o r de tina interesante comedia, O } i dalgo apren* 
diz. y de varios |toe mas de gusto gongorino* 

Menor importancia ofrecen Frei Antonio de Chagas (1631* 
1682), que nos ha dejado varias Cartas de cu ni tundo ascético, 
y el Padre Manuel /témanles (1644 1710), también escritor reli¬ 
gioso en su Luz e calor y su Nova floresta ■ 

La gran figura de la oratoria sagrada portuguesa fue el jesuíta 
Padre Antonio Vieira (1608-1697). Misionero en el Brasil, Vieira 
nos dejó en bus sermones un admirable documenta de historia 
coiilem |Hir7mea, Sus últimos años se vieron rnl i isteeidos por su 
desgracie ante el rey Alfonso Vi y por ¡as pe rece liciones de la 
Inquisicióic que le obligaron a abandonar Portugal y refugiarse 
en Roma, donde fue confesor de la reina Cristina de Suecia* 
Murió en el Brasil, a donde había vuelto de nuevo. 


El Neoclasicismo 


La Arcadla lusitana. Parece justo indicar que el acade- 
míe isla y neoclásico movimiento de la Arcadia sostuvo elevadas y 
sanas ideas, peí o que llevó a cabo muy poco de lo que ambiciosa¬ 
mente había intentado* Si Portugal conoció bajo José 1 y su 
insigne mi ni.siró el marquéis de Pom bul un período de renacer 
político y de renovación nacional, pronto la fatiga colectiva iba 
a interrumpir este esfuerzo de expansión. La poesía de !■>-. ar cades, 
que ocultaban sus nombren bajo seudónimos ingenuos, nos ha 
dejado algunas obras que merecen recordarse, tales como el 
Carydtm Erimunüteo, de Antonio Córrela Car cao (1724-1772), las 
églogas de Domingos dos /iris Quita (1728-1776) \ he-, odas pin 
i la ricas de Antonio Penis da Cruz e Silva (1731* 1799b “La discre¬ 
ta y poco brillante labor de los arcarles*.* preparó el terreno a la 
generación siguiente” (Rtquer), en la que se destacan Nicolau 
Toientino de Almetda (1710 1811) y José Anastasio da Cunha 
{17444787), conocido por ó Hombeiro , es decir, el Artillero, 
El Padre Francisco Manuel do Nascimento (1734*1819) quedó 
en la tradición iwrtuguosa como un auténtico maestro del estilo, 
al mismo tiempo que como un audaz defensor de ¡deas verdadera¬ 
mente revolucionaria#, como muestran sus odas a Franklm, 
Washington \ Rousseau, Ex patriado en París, fue muy amigo 
di' Lamartine* que Ir dedicó sus Staru es á un poete por tugáis 
e ule. 

Si el Padre Do Nascimenio fue c¡ más pintoresco de Ujs poetas 
riel m*odas¡cismo portugués, Du Bocace (Manuel María Par- 
basa) I 1735*1805] fue sin duda el más intenso y curioso de ellos* 
Su extraña psicología h arrastró a violemos excesos al mismo 


f fot. lorousstf, X ) 



































232 


HISTORIA DE LAS LITERATURAS 


tiempo que a intensa» ctIhÍm di? inlrtiíipn t ion h Librepensador, 
veneró aí Deus da raqao y cultivó Iíih más variadas forman me* 
tricas, adelantándose ron ¡nfilición poderosa a las corrientes ro¬ 
mánticas, sobre lodo en mis sonetos, que son liltjnucus obran 
maestras de la lírica poliiigursu, Imi efecin, efl este ámbito $C 
elevó ti la altura de su predecesor y modelo Camocns, y de su 
sucesor QucnluL 


La proM»— r La prosa portuguesa dd siglo xvm ofrece, en 
realidad, muy encaso relieve. Quizá el más importante de los 
prosistas de la época sea d Padre Luí ,s An Ionio Verney {1713- 
1792), más conocido bajo el seudónimo de Padre Barbadinho, 
con cuyo nombre publicó en 1746 el interesante ensayo crítico 
O verdadero modo de estudar, que recuerda en muchos aspee* 
tos ios escrii os del Padre Feijoo en España, 


El Romanticismo y otras tendencias 


Almeida Garrett* — Las corrientes románticas llegaron a 
Portugal con retraso, pero arraigaron con intensidad. El más im¬ 
portante de los románticos portugueses es Almeida Garrett 
(Vizconde Jo5o B&plista da Silva LeitSo de) [1800-1854], que 
pasó parte de su vida en Inglaterra como emigrado político y 
estuvo en contacto con los románticos ingleses. A partir de 1831, 
una vez instaurado en Portugal d régimen lihcral de Pedro IV, 
volvió a su patria, fue nombrado ministro y diplomático, y reci¬ 
bió años después el título fie vizconde. 

Como poeta, Almeida Garrett nos ha dejado una admirable 
composición a la gloria de Camoens y un poema legendario, 
Dona Branca , con d que introdujo en Portugal la revalorización 
del Medievo que había aprendido en las obras de Sír Walter Scott. 
Sin embargo, sus obras esenciales pertenecen a la literatura dra¬ 
mática, entre tas que se destaca la pieza de reconstrucción histó¬ 
rica Un auto de Gil Vicente; (1838), sobre los amores de líernardím 
Ribeiro; los dramas Dona Felipa de V¡Hiena (1840) y O atfageme 
de Santarem 0841), y, sobre todo, su creación maestra: Freí 
Luiz de Sousa (1843), que señala la cumbre del teatro román¬ 
tico portugués. Una llamarada apasionada y fatal atraviesa por 
las extraordinarias escenas de esta pieza, que es acaso la mas alia 
creación dramática de la Península en d siglo xix. La tragedia 
del hogar feliz destruido, aniquilado por la reaparición del pri¬ 
mer marido, la solución heroica fie renuncia aí mundo y el in¬ 
cendio final colocan la obra de Garrett a la abura de los más 
modernos maestros del arte teatral, y hace de su autor un pre¬ 
cursor tic Ibsen, Bernard Shaw, O'Nml! y ! *irandello. 


Alexandre Herculano* — Junto a Almeida Garren debe co¬ 
locarse el nombre y la obra fie Alexandre Herculano (Alejan¬ 
dre Herculano de Car bal ho e Ara ajo) [1810-18771, otro de los 
más exquisitos espíritus del arte y el pensamiento en Portugal, 
Emigrado en Francia, pasó varios años en Rennes dedicado a la 
meditación y el estudio. Vuelto a Portugal, a la caída dd abso¬ 
lutismo, se instaló cu O porto, donde lúe conservador de la Bi¬ 
blioteca Municipal Real de Ajuda, En la capital f>ortuguesü T 
dirigió durante siete años la revista O Panorama, que um impor¬ 
tante papel iba a desempeñar en la historia de las letras lusita¬ 
nas. Herculano fue un hombre de excepcional influencia en su 
tiempo, no sólo por su obra, sino sobre todo por la variedad de 
su cultura. Su impulso fue decisivo en la evolución intelectual dd 
país. Le debemos varios Opásetdos, d célebre libelo A coz do 
profeta , la historia dd Origern c estabelecimento da itiquisi^ao 
y algunos relatos novelescos, al modo de Walter Scott, como 
O nionge de (Aster y Carit o o presbítero* 


Otros poetas* — Imitadores de Herculano fueron Antonio 
Feliciano de Castilho (1800-187 5), ciego desde la infancia, autor 
de poemas delicados y finamente cincelados, y Luis Re bello da 
Silva (1821-1871), a quien m debe la interesante novela histó¬ 
rica A mocidade de Don Joao V y la leyenda Última corrida de 
toaros ern Salva térra. 

Más secundarios son los epígonos Oliveira Marreca , Andrade 
Corvo , Arnaldo Gama (1828-1869), Antonio da Silva Gaio (1822- 
1871) y Antonio Teixeira de Vasconcelos (1816*1878). 


Los maestros de la novela* — Portugal conoció en la segunda 
mitad del siglo XIX uno de los momentos áureos de su litera¬ 
tura. Tres grandes novelistas ilustraron esta época. El primero 
Camilo Gástelo Branco (1825-1890), a quien una ruidosa in¬ 
triga amorosa llevó a la cárcel de Oporto, donde permaneció 
un año y escribió su célebre novela Amor de perdición. Camila, 
como se le conoce familiarmente en su país, es laminen autor 
de unos Misterios de Lisboa , al modo de Eugéne 5ut\ y de las 
Novelan del Miño y la Caída de un ángel. Los últimos años fíe la 
vida de Gástelo lira neo fueron particfilarmenie dramáticos y des¬ 
embocaron en el suicidio. 

La segunda gran figura dr la novela lusitana del siglo xtx es 
Julio Diniz (seudónimo de Jonqiúm Guilherme Gomes Coelho) 
[1839-1871], que fue médico y murió prematuramente de In¬ 


fiel cid.. n I r itiliiri M-ob-ru Sin, novelas más importantes fue- 

nm tifus fnmilta mgh \a '.qlfiir I ■ burguesía Comercial británica 
dr Opnrto; Los hidalgos de la Casa Mtmrisca, sobre la ruina 
de oful vieja faiiiili.i noble 1 . Las pupilas del sefíor rector , acaso su 
creación máxima. I renco de las costumbres campesinas de la época, 
y la apasionada A tnotgndtnfui dos trtnaviuis. 

E^a tío Quid roí y ul realismo* Pero el gran maestro de la 
novela portuguesa y uno de los jnás altos escritores de la Pen¬ 
ínsula Ibérica fue José María E$a de Queiroz (1845-1900). Co¬ 
menzó su vida profesional como abogado en Lisboa c ingresó 
después en la carrera consular. Vivió sucesivamente en La Ha- 
baua, Newcastle, Bríslol, París y el Oriente Medio. Ega de 
Queiroz introdujo en Portugal la novela realista, al modo de Bal- 


Joao Boptistá de Aímoí- 
da Garrot#fue uno de los 
fundad orí? s dol too tro 
nocional portuauéi (toE 
ñthitüicta NotiOtiQi* LlJOOCU 



Afox andró Hercutano, 
^mtrMTjnfo historiador y 
novelista portttauéi 
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zac y Flaubert, y aun a veces nías crudamente naturalista (géne¬ 
ro Maupassant y Zula). Su primer gran relato fue O crime do 
Padre Amaro (1875), al que siguieron O Primo Basilio, A reli¬ 
quia, Correspondencia de Fradique M endes, A ¿lustre casa de 
Ramires , A cidadv e as senas y, sobre lodo, Os Malas , autén¬ 
tico y magistral reía Ido de la sociedad lisboeta de su tiempo, 
donde quedan plasmadas las mil aristas de un período de decaden¬ 
cia. También compuso varios magníficos cuentos a la manera 
de Maupassani, entre los que se destacan A catástrofe y O man 
darim . 


Hacia el Modernismo 


La poesía postromántica, —También la poesía se vio en¬ 
riquecida en estos anos con nombres de excepción, el primero 
de los cuales fue Antera de Quental (1842*1891), quien, des¬ 
pués de haber desafiado a Dios durante una tormenta, acabó 
suicidándose en las Azores, su archipiélago natal. De espíritu 
revolucionario y de pasión pesimista, su obra poética es un 
trasunto de su persona lidad nietzschiana. Sus libros Ha ios de 
extinta luz , O des modernas* Primaveras románticas y Sonetos 
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nos lo presentan romo un maestro de la forman, dolado de la más 
prodigiosa riqueza imaginativa, que nos recuerda en c iertos instan 
le* a Baudelaire y Wüliam Blake, 

Junto a Quenial hay que señalar el nombre de Joan de Detis 
(1830-1896), poeta bohemio y pobre, que arrastro en Coinibra una 
vida miserable de es! tul ¡ante impenitente. Se le debe un original 
método de* Ice tura y escritura, aún hoy muy practicado, que tuvo 
el mérito de sacarle de dificultades pecuniarias, ha poesía de 
Deus participa de la retórica del buen período de Gunoens, pero 
se inspira en los más nimios motivos burgueses. Su obra lírica 
aparece reunida en Campo de flores, donde pueden hallarse 
poemas de raíz amorosa, sátiras y traducciones e imitaciones de 
poetas extranjeros, ha primera parle de esa obra es la más 
interesante hoy. Kn ella canta sus pasiones, sus amores y sus pe¬ 
nas, “con su vocabulario de niño y su sintaxis dt pajarito", como 
dijo Moniz Bar reto. 

El tercer gran porta del período que nos ocupa es Abilio 
Manuel de Guerra Junqueiro (1850-1923), empleado adminis¬ 
trativo y diputado monárquico, lo que no le impidió adherirse 
posteriormente a la República, a la que represento en Suiza, 
país sobre el que escribió un interesante ensayo, Él talento 
verbal de Guerra Junqueiro es inmenso; se puedo decir de él 
que en muchos aspectos recuerda a Víctor Hugo o a Rubén 
Darío, Sus poemas principales son A mor te de Don Joao (1874) 
y A velkice do Padre Eterno (1885); en el primero aporta una 
nueva interpretación al mito eterno de Don Juan, al que el 
poeta hace sarcástica mente morir de hambre. Su libro Os sim¬ 
ples entronca con la tradición franciscana de amor a los |R>brcs 
a los animales y a la naturaleza. Con la Ornqao ao pao y la 
Omqao a la luz , Junqueiro incorporó a la poesía portuguesa una 
emoción nueva que lo vinculó a un Francia Ja turnes o a un Ca¬ 


li riele d’Anminauo. 

Tendencias semejantes ofrecen Antonio Dliarte Gome» Leal 

(1848-1921), autor de Forne de CtsmSts, Claridades do Sal, Firn 
de un mundo y AntLCrisio*, Antonio Nobrc (18674900), que 
no publicó más qtit: Ult solo libro. So, —y las páginas pístUIMS 
de Despedida —, pero a quien bastó esta obra concisa y densa 
para suscitar una auténtica legión de imitadores y panegiristas; 
Eugenio de Castro (1869-1944), el gran simbolista lusitano, autor 
de una Salomé que recuerda mucho la tic Oscai Wilde, y del 
Anillo de Policrates: y el maestro del saudosismo Joaquina Tei- 
xeira de Pascoaes (1878-1952), que reaccionó contra las absor* 
tientes tendencias realistas y se refugió en una dulce y doliente 
melancolía. 


Nuevas tendencias da la narrativa. -Tras la muerte de 
Kru de Queiroz, surgen una serie de Imitadores de su obra, entre 
los que figuran los nombre» de Francisco Teixdra de Queiroz 
(18484919), autor de Comedia no campo y Comedia burguesa, 
que ya desde el título recuerdan n Bal/.ae; Julio Lorenzo 
Pinto (1842-1907), cuya» novelas O senkor deptttado, Vida atri¬ 
bulada y O bardar do revelan una preocupación social; Luis 
de Magalhaes (18594935), que introdujo en las letras portu¬ 
guesas el factor brasileño ron su relato O b r asile ir Soares ; 
Abel Botclho (1854-1917), cuya 4UC!acia de expresión, m bre 
lodo en el aspecto sexual, ha hecho de sus novelas Mulhcrcs 
de Reira y Patología social obras destinadas a un ámbito muy 
concreto de lectores, y Jaime de Magalhac» Lima (18574 936), 
autor de Reino da saudade , Na paz do Smhor y O sonho da 
perfeiqao. 

Recordemos también al Kipling portugués Trindade Coelho 
(18614908), que ron sus relatos Idilio rústico , Os meas amores* 
Mae y Choca incorporó su nombre a la nómitui de los escritores 
animalistas. 


Los ensayistas- A fines del siglo xix apurccicíon cu I 'or- 
tugal varios historiadores y ensayistas que iban a difundir no 
sedo los valores del pasado nacional, 4no que intentaron deter¬ 
minar también las corrientes del porvenir. Kl más ilustre de ello» 
fue Joaquim Teófilo Braga (18434924), verdadero atleta de la 
Investigari6n y hombre de actividad febril que, no contento con 
redactar la más monumental liistmia de la literatura portuguesa 
que existe, intervino en la política de su país, de cuya Repúbli¬ 
ca fue presidente. Al nombre de Braga se añaden los ríe Joaquim 
Pedro de Üliveira Martin» (18154894), autor tic una ya clásica 
Historia de la civilización ibérica, escrita con la más pura pa¬ 
sión cultural 

La misma vocación se advierte en AttSclmo de Andrade 
(18124928), autor cu 1903 de un Viagern cm E&panho, que 
es el correspondiente —-la otra cara del espejo— del ensayo de 
Uuannmo Por tierras de Portugal y de España. En este género 
de relatos de viajes hay que recordar también el nombre de José 
Duarte Ramalho Ortigan 118364 915), autor de As praias de Por - 
túgala A Holanda y John tíutl, de pálmenlo de urna testcmunlw 
acerca de algunos aspectos da vida c da civihrav inglesa, «ditas 
que revelan una poderosa intuición y una capacidad no común 
de observación unidas a nn espíritu avisado y alerta. 

Pina terminar este capítulo citemos los nombres del ardiente 
polemista político Antonio Sardtnlw (18884926) y de los in¬ 


vestigadores literarios Joaquim Mendes dos Remedios {1867- 
1932), José Leite de Vasconcelos (1858*1941), Carolina Michaélis 
de Vasconcelos (18514925), Afonso Lopes Vtgira {1878-1946) y 
Hernani (Adude. Recuérdese también al gran filólogo Manuel 
Rodrigues Lapa (n, en 1897). 


La etapa actual 


Kl asesinato del rey ("arlos I y la caída de los Bragurtza trajo 
consigo, el 5 de octubre de 1910, la proclamación de la República 
en Portugal. Sin embargo, el período parlamentario duró ape* 
ñas quince años, truncado por el pronunciamiento de Braga, en 
1926, cuya consecuencia fue e! establecimiento del Estado Novo 
dos años después. Esta nueva etapa de la historia portuguesa no 
dejó de tener consecuencias sobre las letras del país. 


Teatro y novela. — Después de Ta muerte de Julio Dantas 

(1876-1962), autor del muy intenso y difundido drama La cena 
de ¡os carde nales, el teatro portugués ha venido atravesando por 
una casi ininterrumpida fase de decadencia. Los escasos auto¬ 
res que podrían citarse no van más allá en sus obras de una 
discreta medianía. No puede decirse lo mismo, sin embargo, de 
la novela, A los nombres ilustres de Aquilino Ribeteo {1885- 
1963) y José Ferretea de Castro (n, en 1898), hay que añadir el 
de Fernando N amora (n. en 1919), narrador.de eficaz poderío 
expresivo y cuyas últimas novelas —traducidas al español con 
los título» de Esceruts de la ruda de un médico, Minas de San 
Francisco y La llanura de fuego - nos presentan a un escritor de 
gran perfección técnica y de específica vinculación con la pro¬ 
blemática actual de su país. Na mora fue también poeta en sus 
principios y a él se dehe la iniciación del movimiento conocido 
ron el nombre de Novo Cancionero, la n decisivo en la evolución 
de la mas reciente poesía portuguesa. 


Los últimos poetas- — A partir de Fernando Pessoa (1888- 
1935) y Mario Sá Carneiro (18904936), magistrales epígonos 
riel ciclo propiamente modernista, la poesía portuguesa busca 
nuevos caminos de renovación. La permanencia del influjo de 
algunos poetas anteriores y Ui importancia que adquirió la lírica 
simbolista —principalmente con la publicación de Clepsidra 
en 1922, obra de Camilo Pcssanha (1871-1926)— dio lugar a 
que las consecuencias del modernismo no abundaran excesiva¬ 
mente en el país. Hubo que esperar a la fundación de la revista 
Presenta para que se iniciara una-sistemática y equitativa re¬ 
visión de tantos valores olvidarlos o sumidos en la confusa si¬ 
tuación política del país, hos últimos conq>onentcs de este grupo 
revisionista —Miguel Torga , Cosáis Montero * Alberto de Serpa — 
abrieron nuevos y valiosos rundios al desarrollo de la lírica 
I)ort 11 gu esa co n t cm j kj ránea. 

Ultimamente, y en torno al movimiento del Novo Cancionero, 
la poesía de Portugal ha experimentado un claro viraje en cuanto 
a sus objetivos estéticos y temáticos, lina profunda y responsa¬ 
ble actitud crítica ha dado origen a una particular ruptura con 
todos los anteriores conformismos, Los furrias nuevos partici 
pan casi unánimemente en un auténtico despertar, muy ligado 
en la mayoría de los casos a la realidad física e histórica del 
país. Nombres como Gómez Ferreira, Mario Dionisio y Armindo 
Rodrigues se unen a los de Papirdano Carlos, Egito Congalves y 
Pernaruío Echevarría, dentro de un neorrealismo de honda raíst 
nacional, Eugenio de Andrade y Alexandre O'Neill —por citar 
sólo ríos ejemplos—, más orientado» hacia las preocupaciones 
nula físicas, ilustran igualmente este período ultimo del resur- 
gil de la poesía portuguesa, 


Ernesto JahkÑo 
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Literatura italiana 


Los orlfconosi Eo¡ mncLón iltl [Liliana. La poesía predan leñen, La filvllllttolóll florentino. — Los maestros del 
iluto xvt Dante» La Divina Comedie. Petraree, Boccaccio* Cuentistas y portiu secundarios. — El Renaci- 
minuto v «I Humanismos Los humanistas italianas. FLurni'-hi, la Nueva AL un*. Lorenzo de Médicis. La poesía 
raImíloiTHca : Boyardo y PulcL Otros escritores del itglo xv, — Do! owut al fin del Renacimiento italianos 
MiqiiLivelo y fiitlftiúnnUnL La literatura cortesana: (UistMllahr y Bemba Lm'iiUdus,, Arlosto. Epopeyas sectm- 
í Lirias, El Lirismo en H si^lo xvi* Tasso, El teatro, ni^raíos y ertutíMltiv El Barrocos El marinismo. La 
Arcad lit» — Del Barroco al Neoclasicismo: El melodrama: Me tas tallo. La comedia de costumbres: GoldinL 
La prosa neoclásica. El poeta PartnL AlUeri. — EL Romanticismo; MoniL Eosrolo. Leopardi. MiinzonL 
El Hisorgi menta: Su influencia en las letras. Historia liternrhi. El Verismo: La na vida: Verga, Fogazzaro 
y 1 di Deferida. Los poetas de fin del siglo XIX; Carduce i y l ‘unen II, El Novecientos; El teatro: Pi- 

liuidello. IPAnmmzlo. Un maestro de La prosa: Croee. Otros críticos y ensayistas. Las letras italianas en la 

actualidad 


Los orígenes 


Formación del italiano. — La lengua Italiana es uno de los 
idiomas románicos de más tardía formación; m nacimiento 
literario data del siglo Xin, mientras los Juramentos de Estras¬ 
burgo franceses son de mediados del ix, y las glosas ¿ilienses y 
emilianenscfí castellanas del x. 

Después de la caída del Imperio Romano, teólogos, juristas, 
cronistas, gramáticos, pítelas y pensadores se sirvieron aun du¬ 
rante largo tiempo del idioma de Cicerón como .instrumento de 
expresión literaria, desdeñando toda otra forma de lenguaje, salo 



apta, según ellas, para expresar los sentimientos del vulgo. Des¬ 
de fines del siglo xn, la poesía aristocrática y artificiosa de los 
trovadores erigió el provenza! en lengua ríe los poetas cortesanos. 
Esta poesía trovadoresca, nacida en e! sur de Francia, se había 
difundido por las costas del Mediterráneo occidental europeo; 
tras pasar, |x>r un lado, a Cataluña y al Levante español, penetró 
por tú otro en la Península itálica y llegó hasta Sicilia. 

Las vicisitudes históricas de Italia dificultaron también la apa¬ 
rición de una lengua común, ya que la existencia de múltiples 
Estados facilitaba una fragmentación lingüística que iba a llegar 
hasta el siglo xtx, en el que el genio del ni i lañes Manzoní dio 
forma definitiva a la actual lengua italiana. Sin embargo, ya 
desde el siglo xtv T el toscauo se había impuesto como la lengua 
más perfecta para expresar ideas y sentimientos, y Dante explica 
en su tratado De vulgar i eloquia los motivos que le indujeron a 
preferirla para componer sus obras poéticas, Entre los dos gran- 
des maestros Dante y ¡Vlanzom, el cardenal Pedro Bembo estable¬ 
ció en 1525 el código del buen decir florentino, con sus Frase 
delta volgar lingua. 


La poesía predarttesca. -En el siglo xnt vemos surgir los 
primeros brotes de la lírica italiana: canciones populares de 
inspiración amorosa, política o religiosa, como los célebres him¬ 
nos y floree i ti as (fiare tí i I atribuidos a San francisco de Asís 
(1182-1226) o a sus discípulos, los Juglares de Dios , Mención es¬ 
pecial merece Fray Jacopone da Todi (1230-1306), amor de las 
Laiuli, himnos de un misticismo apasionado, algunos de las cua¬ 
les se nos aparecen, por su diálogo incipiente, como el origen de 
un teatro de misterios religiosos. Pero el gran centro tic la cul¬ 
tura literaria italiana del siglo xtn nos lo ofrece Sicilia, con la 
corte panormilana de Federico II, a quien tanto complaciera ro¬ 
dearse de artistas y eruditos. El propio emperador compuso can 
cienes al modo provenza 1, aunque escritas en lengua italiana. 
Las figuras mas conocidas de esta escuela siciliana son Guido 
del le Colarme* Pier delta Vigna 9 Jacopo MosiaccL Rtiggieri 
d /trniri y Jaropo da LendnL Simultáneamente brotaron en el 
Norte otros grupos literarios, sobre todo en Toscana, donde ha¬ 
llamos a Guitlone d’Arezzo (1230-1294), quien pasa ¡mr sor el 
inventor del soneto. El florentino Chiaro Davanzati y el bolo¬ 
nes Guido GuinizeUi (hacia 1235-1276) legaron a la generación 
siguiente -CavolcaniU PrescohaldL Da Pistola, etc.— un im¬ 
portantísimo hallazgo poético: el de la exaltación de la mujer 
al plano de mito poético y la afirmación de que el amor que ella 
inspira es un principio de perfeccionamiento moral y de virtud, 
es decir, la base del do lee stil nuovo* 


La civilización florentina. El desarrollo de la potencia 
fiorentina, hizo de esta ciudad de mercaderes un centro polí¬ 
tico, ¿místico y literario excepcional mente favorable a la apa¬ 
rición de fuertes personalidades. A! mismo i lempo que em¬ 
pezaban a manifestarse sus primeros artistas, Florencia vio na¬ 
cer una prosa y una poesía del más profundo carácter literario. 
En las postrimerías del siglo xm, el género del relato corlo hizo 
su aparición con el Noveltino, colección anónima de un centenar 
de cuentos de temas variados. Mitología, historia sagrada, ha¬ 
zañas caballerescas, anécdotas populares, todo se entremezcló 
en esta cantera del ingenio y la imaginación tascarías* AI mismo 
lienipo, la intensidad de la vida jíolítica tic Florencia, con sus in¬ 
trigas y sutilezas, preparó el alborear de un nuevo género lite¬ 
rario, el de b crónica histórica al modo de Sahumo, cuya voz 
cimera, la de Dino Compagni (1260-1324), trazó la historia con¬ 
vulsa y apasionada de la Florencia de principios del siglo xiv 
y la lucha de los diversos partidos en una obra maestra de ins¬ 
piración, claridad y probidad únicas. 


El "poverello ' 1 do Alte, dnspuós do babor cantado en un im¬ 
pulso da fraternidad universal a todos las seros do la Crea¬ 
ción, acabaré elevándote a lo sublime un un intonso "Himno 
al Sol". Son Francisco do Alte, cuadro do un autor anónimo, 
boda 1222 (Subtaco) | fot Alinarf-GiraL/dún] 


































El empleo del latín como lengua erudita se mantuvo durante mucho más tiempo un Italia que «n otros países da Europa. Esta 
miniatura Italiana del siglo XIV Ilustra un tratado didáctica del escritor latino Cantadora ífoc larouue) 


La poesía, por su parte, fue también cultivada en los terrenos 
didáctico y lírico* Brunetto Latini (hacia 1220*1291), diplomá¬ 
tico florentino, vivió desterrado en Francia y compuso hacia 1264» 
redactándolo en francés, su ¡Jare da Trinar, vasta enciclopedia 
de inspiración bíblica que iba a resumir después en un poema 
didáctica y alegórico escrito en italiano: el T$$0r&tt0* que no 
llegó a acabar* A Francesco da Rarberino (I29413IH) debe¬ 
mos / docurnenti d'atnorc {Enseñanzas del amor) y Del reggimvnto 
v COStumi di donne (Lomhieín y ensUnobN s de las mujeres), dos 
poemas morales y ti legó ricos, neo ni puñados de otros textos, 


Los maestros del síg/o XIV 

Dante-La vida de Dante Alighieri (1263 1321) se nos pre¬ 

senta romo uno de los más altos ejemplos de personalidad 
humana y potencia creadora que el mundo haya conocido* 

En la obra literaria de Dante hay que distinguir dos aspec¬ 
tos: los tratarlos escritos en latió (De vulgarí eloquio y De rn<>~ 
narchia) y las creaciones literarias compuestas en lengua floren¬ 
tina: // convivio. La vita nuova y La Divina Commedia. 

El Convivio* escrito entre 1304 y 1308, quedó sin acabar, ya 
que de tos quince tratados de que debía componerse, Dante 
sólo redactó cuatro. En el primero expone el plan general de 
la obra, que debía ser considerada como una especie de “ban¬ 
quete” del intelecto. E! segundo tratado comenta la canción Vai 
che niendendo il terzo cid movete y expone las preocupaciones 
astronómicas de Dante, fiel al sistema tolemaico* El tercer tra¬ 
tado constituye un elogio de la filosofía y una exaltación del 
amor, celebrado en la canción Amor che ne la mente mi ragionn * 
Interés especial ofrece el cuarto tratado* donde Dante comenta la 
canción Le dolci rime tfanwr chito solía y en el (pie el poeta nos 
ilustra sus ideas sobre la nobleza, que para él nace de la exce¬ 
lencia individual y no de la antigüedad de estirpe. 

De haber sido redactado íntegramente según el plan previsto, 
el Convivio dantesco pudo haber constituido un f resar al modo 
del de Latín i, es decir, una enciclopedia de inspiración mistóle 
lira, en la que, a falta de ideas nuevas, habría campeado el dilata* 
do saber del poeta. Tal y como ha llegado a tmsoltos el Convivio 
constituye, sin embargo» un interesante ensayo humanístico, 

La vita nuova o mas bien La vita nava, como escribía Dante, 
tíos relata la historia idealizada del amor del pona por Real ti/,. 
La prosa narrativa contiene 42 capítulos, esmaltados ron 25 
neníelos, cuatro canciones, una balada y una estancia* Dante 
narra su primer encuentro con Beatriz» cuando ó! tenía nueve 
años y ella ocho. La canción Donne r fia ve te inteHetto d*amore 
inicia un intenso estilo de poesía amorosa, que culmina en soné 
tos como Vede per ¡etíam ente y Tanto gen tile e tanto onesta pare* 
La Vita nova, compuesta entre 1283 y 1292 es, pues, una obra 
¡le juventud, y su estilo delicado» jugoso, lozano y Heno de apa 
► sionamiento testimonia la mocedad del poeta* 

La Divina Comedia. —-Pero Dante alcanza un rango ex 
copetona! en la literatura italiana y en toda la poesía medieval 
europea con su poema alegórico en tres actos La Divina Co¬ 
me dia* verdadera suma del saber teológico, filosófico y humanís- 
! tico de la Baja Edad Media, El plan ¡le la obra, de una si¬ 

metría rigurosa, refleja ciertas preocupaciones cabalísticas cu 


Dante Alíghtar'l fui? (a voz rota» Intonsa da lo cultura occidental 
d«ii Msdtaova y rtl auténtico precursor del Renacimiento. Cua¬ 
dro do Andrea del Caitagno (Florencia] [fot Afínori-Giraudoit] 


torno ¿i la cifra tres, característica de la Santísima Trinidad: 
se compone do tees cantos -Infierno, Purgatorio y Paraíso—, 
escritos en tercetos y conteniendo rada uno treinta y tres cantos 
menores, El argumento es sencillo, si no nuevo (el eminente 
anibinia español Miguel Asín hu seña luda yt sus concomitancias 
mu la tradición drt viaje de Maliooia al Paraíso)* El poeta nos 
cuento cómo extraviado en la "selva obscura" del pecado en¬ 
comio al porta latino Virgilio que le sirvió ¡le “guía, señor y 
maestro’ 1 , conduciéndote a través dr los círculos infernales y 
los dedales del Purgatorio, En el umbral del Paraíso, el poeta 
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pagano es reemplazado por Beatriz, que acompaña a Dante a la 
contemplación Inefable de Dios. Dicho viaje de purificación re* 
dcntora, al mismo tiempo que de edificación interior y reflexión 
filosófica, nos es presentado por d autor como realizado durante 
la Semana Santa del año 1300. 

En la estructura material y en los detalles de imaginación 
que dan fondo al poema, la simetría triunfa a cada instante. 
El Infierno, “ciudad del dolor 1 *, se divide en nueve círculos: el 
primero y el sexto contienen las almas del Limbo y de los here¬ 
jes; los demás se agrupan según las tres disposiciones peeami* 
liosas de la incontinencia, la violencia y la malicia. Dante visita 
así el mundo tenebroso de los condenados, atraviesa el río 
Aqtieronte y la laguna Estigia, y vence los obstáculos que se opa* 


La mayor cuita que haber 
puede ningún amador, 
es niembrarse del placer 
en el tiempo del dolor, 


En el siglo xix, los poetas españoles volvieron a apasionarse 
\n>r Dante, imitado por Niíñcz de Arce en La selva oscura, por 
Campoamor en El drama uniuermL y traducido por el Conde 
de f heste. 


tada del poeta —La pasión amorosa, el patriotismo, el amor a 
la libertad— han hallado en su obra expresión cimera. 

Pero La Divina Comedia no es sólo la obra cumbre de las le¬ 
tras italianas, sino también uno de los mayores mensajes de poe¬ 
sía del espíritu europeo. Ya en la misma Edad Media, el poema 
de Dante conoció una difusión y un éxito excepcionales. En 
España, en el siglo xv, fue evocado e imitado por Mieer Fran¬ 
cisco Imperial, Juan de Mena y el Marqués de Santillana, que 
llegó en ocasiones casi a traducir al poeta florentino: 


ríen a su caminar: Carón te, Minos, Pintón, Flegelunle, d 
Minuta uro, A lo largo de su viaje halla las almas de km con 
denados a los que la justicia divina impuso penas diversas: agí* 
lados por tempesta den de viento* sometidos a la lluvia incesante, 
sumidos en el cieno, en el estiércol, en la pez ardiente, pri¬ 
sioneros del hielo, lamidos de la llama, y que lloran, aúllan, se 
agitan, penan, gimen, plañen, sufren, se quejan, “jierdida tuda 
esperanza'*... 

Tras la visita al Infierno, Dante llega, guiado siempre por 
Virgilio, a la entrada del Purgatorio, custodiada por Catón de 
Utiea. El Purgatorio nos es descrito como una inmensa montaña 
en cuyas laderas se hallan las almas en curso de purificación: 
los perezosos corren sin parar; a los orgullosos los inclina 
hacia la tierra un peso que grava sus espaldas; con los pár¬ 
pados cerrados, los envidiosos se apoyan fuertemente los unos en 
los otros; los coléricos están envueltos en esposa humareda; 
los golosos contemplan viandas delicadas que sus manos no al¬ 
canzan. + . Sin embargo, el clima moral del Purgatorio es muy 
diferente al descrito en el Infierno. Las almas no conocen la 
angustia de la desesperación y aceptan con calma el duro cas¬ 
tigo que deberá redimirlas. 

Por fm llega el poeta a las puertas del Paraíso, donde la 
dulce Beatriz le pondrá en presencia de ¡as almas bienaventu¬ 
radas. En la esfera de Mercurio, Dante ve a los benefactores; 
en la de Venus, a los amorosos; en la de Marte, a los que com¬ 
batieron por la fe; en la de Júpiter, a los amantes de la jus¬ 
ticia; y en la tic Saturno a los místicos contemplativos. Los 
elegidos están en el Empíreo, donde forman la rosa celeste y con¬ 
templan a Dios, suprema recompensa. Las almas de los bien¬ 
aventurados son tan sólo luz, pues sólo luminosidad y sonido 
es cuanto queda de material en el Paraíso. 

Las distintas partes de La Divina Comedia han sido diversa¬ 
mente valoradas por los críticos, aunque en opinión general sea 
la primera, es decir, el Infierno* aquella en que la fantasía y el 
estro dantescos campean ctm mayor pujanza. Los pasajes de 
Paoln y Franeeaca da Rímini, los del Conde ligo! trio y el cau¬ 
dillo gibe!¡no Degli U herí i figuran entre las más altas creacio¬ 
nes de la fantasía poética. Sobre todo d primero, que ha hecho 
del canto quinto del Infierno el más intenso himno de amor 
imaginado por la pasión humana: 

La bocea mi Unció lulto tremante 

Todos los sentimientos violentos que agitaron el alma uiorinan- 


Petrarca- Si Dante es el genio de la poesía alegórica, el 
arettno Francesco Petrarca (1304-1374) se muestra el padre de 
tocia la lírica renacentista europea. Durante su vida entera, 
Petrarca fue un apasionado estudioso del mundo clásico y, más 
latinista eme helenista, del mundo romano. Con amor constante, 
el poeta hizo copiar por hábiles amanuenses los textos de la 
latinidad. Durante su visita a Roma, recorrió con ternura las 
huellas del glorioso pasado de la ciudad a través de las ruinas 
venerables, con el ánimo de quien vuelve a su patria. L^a casi 
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totalidad tic híih obras esta redactada en latín y en un estilo 
que procura acercarse al de sus inmortales modelos: Cicerón, 
Séneca, Virgilio y Horacio. 

Sin embargo, no es a ninguna de sus obras latinas a las que 
lia debido la inmortalidad. Ni su poema 4frica, compuesto so¬ 
bre el modelo de la Eneida , ni tas Epistolae meirime , ni el fía- 
ralivum carmen , ni su labor de cronista y de filosofo ( fíe víris 
UlustribiiSi Rerum memorándum y De sai ipsius et mallorum ig- 
norantia) alcanzaron la fama de sus versos en lengua yu gar y 
que el mismo reunió bajo el título desdeñoso de Rerum valga 
rium fragmenta , y que la tradición transformó en el de C a mo¬ 
nte re o Rime in vita c in marte di madonna Laura* colección de 
366 poemas: 317 sonetos, 29 canciones, nueve sextinas, siete ba¬ 
ladas y cuatro madrigales. 

Los historiadores de las letras italianas .suelen coincidir en 
identificar la musa de Petrarca con Laura de ¡Noves, esposa de 
ligo de Sai le. Pero poco nos importa boy la realidad humana 
de Laura que, semejante a la Beatriz de Dante, ha pasado a la 
posteridad como un símbolo del amor puro e inmarcesible. 

FJ amor de Petrarca reviste los más diversos y sutiles aspectos 
pasionales y sentimentales, sensuales y transidos de ‘'"stilno- 
vismo y pero, ante todo, caracterizados por la riqueza y profun¬ 
didad *de la introspección, por la sinceridad de sus manifestacio¬ 
nes y la delicadeza de su acento* 

El Canzoniere pelrarqttesco conoció en la España del siglo 



Nadita mejor qüq Danto para cantar las glorias del Paraíso, 
las Incerfidumbrss dol Purgatorio y los tormo oto* dol Infierno; 
"ciudad dol dolor", do la cual nos dajarú la más penetrante 
:»vocación que hayan podido Imaginar los homb ros. DI bujo % do 
Alsiiandro Vellutello y Boftfcelll par. La Divina Comedia do 
Danto; ff Infierno (Pdg lita a ti ferio i 1 trriba) j fof, taroijiso] 


Artífice de la prosa y maestro do Va novela corta, realista y 
satírica, Boccaccio ha logado a la posteridad, on ol Daca marón, 
un extra ardí norte panorama do la vida on su época# vertía- 
dora "comedla humana" escrita en un nstílo elegante, flexi¬ 
ble y vivo* Boccaccio/ por Andrea del Castaano (Florencio, iglesia 
Sarita A palomo] | Foí, Andurioff-Crraudon] 


xvt una gloria excepcional, siendo parafraseado <• imitado por 
los más grandes líricos españoles: Buscan, Cureilaso, Gutierre 
de Cetina, Fray Luis, Ansias March... 

Otra obra en lengua vulgar debida a Petrarca es i trionfp 
corto poema postumo en tercetos y seis cantos, evocado en Es¬ 
paña por el Marqués de San ti llana en su Triunfe te del amor . 

Boccaccio. — Creador de la prosa narrativa italiana, a Gto- 
vanni Boccaccio (1313-1375), originario de Gertaldo y nacido 
en París, de madre francesa, débenae, entre otras obras me¬ 
nores, el Corbaccio o Labirinlo amore , que ejerció una gran 
influencia en las letras europeas —concretamente en las espa¬ 
ñolas gracias al Arcipreste de Talayera y el DecamerÓn^ colec¬ 
ción de cien relatos de carácter diverso. 

Durante la pesie florentina de 1348, siete damas y tres caba¬ 
lleros deciden abandonar la ciudad para bu ir de la epidemia 
refugiándose en un palacete, a pocos kilómetros fie la ciudad. 
Cada día, uno por uno, los diez personajes van contando una 
corta historia, con lo que al cu lio de diez jornadas de reía los 
reúnen los cien cuentos del libro. Se comprenderá, pues, que los 
personajes del Decamerón son numerosos, aunque todos vincula¬ 
dos por una misma circunstancia: ser ciudadanos florentinos 



dotados de la misma óptica sobre el mundo, sus realidades y 
sus problema». 

Gomo señaló el eminente crítico Dé Sanctis, el Decamerón, 
fíenle a La Divina Comedia, es una especie de “comedia huma¬ 
na”. Todo el abigarrado mundo que bulle y se agita en sus pagi¬ 
nas, caballeros, frailes, señores, plebe, es testimonio vivo de una 
sociedad entera, en la que la alegría de vivir, la pasión del arle 
y la voluptuosidad del amor son las únicas leyes y reglas. Burla, 
ironía, sensualidad, escepticismo, ingenio, se dan cita en las pá¬ 
ginas del novelista- Modelo de varias generaciones de cuentistas, 
Boccaccio fue también el iniciador del espíritu moderno por su 
manifiesta independencia con respecto a las creencias tradicio¬ 
nales. 

En efecto, el libro de Boccaccio se caracteriza no sólo por su 
desenfado crol ico, que raya a veces en la crudeza más despre¬ 
ocupada, sino también por un espíritu de sátira anticlerical que 
revela ya las nuevas ideas del Renacimiento. 


Cuentistas y poetas secundarios. — El arte narrativo cono¬ 
ció un singular apogeo en Italia durante km siglos xiv y xv* 
Entre los imitadores italianos ele Boccaccio cabe recordar a 
Giovanni Florentina , autor del Pécora ne; Giomnni Sercambi 
(1347-1424); De Lucca, autor de ciento cincuenta y cinco 
A ouette, y, sobre ludo, Franco Sacchetti (hada 1330-1400), cuyas 
Trecento novetle (fie las que sólo nos quedan 223) cuentan las 
burlas, argucias y tumultos de la plebe florentina de su tiempo. 

Paralelamente al desarrollo del arte narrativo, campea en las 
postrimerías del T recento la poesía alegórica, imita (Ja de Dante, 
con los nombres de Ceceo d* A scoli (Francesco Stabili), quemado 
por la Inquisición en 1327 y autor del poema científico Acerba , a la 
manera de Lucrecio; Fazia degli Uoerli, cuyo poema hístorico- 
gcográfieo Dittamondo es un compendio de los conocimientos y 
las supersticiones de su época, y el dominico Federigo Frezzt, 
obispo fie Foliguo en 1403 y autor del Quadriregio. 

lina inspiración análoga a la que produjera las nove lie bur¬ 
guesas, aldeanas o populares, se manifestó en los versos de Ales- 
do Domití y principalmente de Antonio Pucci (m. en 1390), 
quien nos legó la historia de sus amores, en gráciles versos, y 
nos describió los encantos de Florencia* su ciudad natal. 


Tras siluetas da mujer -Beatrlx# Laura y Ftammeta- Inspiran 
los orígenes do la poesía italiana, pero acaso ninguna tan 
humana como esta excelsa Laura, cantada sin cesar por el 
astro de Petrarca# y que representa hoy para nosotros el Ideal 
de la ^mujer-mu [er M # frente a la "mujer-divina", do Dante# y 
la "mular-hembra"# de Boccaccio. Petrarca# según un dibujo 
de la ¿poco (Biblioteca Nocional# París] [Fot ¿aroimej* En la pa¬ 
gina anterior (abajo): El humanista del Algia XV# según Anta- 

nena de Mesina ffot. X) 






El Renacimiento y el Humanismo 


Los humanistas Italianos» Kl Kmm inmuno ¡tul¡uno del 
siglo XV conm íiiiIrí dr l i \ tr r 111 ■ <lr I Vrule* >, posterior- 
menU*, el dr la Ktqiuña de la Edad di Oro o la Francia del Grand 
Siécle— señala una de |ft| cumbres dd espíritu humano. Kl 
nombre inémn *U AVmn ¡intento indica ya bt preocupación de 
continuidad espiritual que animaba a los humanistas y artistas, 
desellaos de rcffliudm En 1 1 .lyncfcnrM de las civilizaciones griega y 
latina y ríe r'JmnMi o frurnas y valores, FJ mediano pintor, 
pero insigne historiador Giorgjo Vasari 0511*1574) nos dejó 
las biografías de los grandes artistas del momento en su obra 
monumental líVe de i pin cvlehri pittorL sntUori e architetti, 
jx>r cuyas páginas vemos agitarse y crear a Gintto, Gh irlanda jo, 
Fiero dolía Fruncc&cu, Masaaccio, Paolo Ucccllo, Fra Filippo 
Lippi, Lucra dolía Robbia, Don ato) lo, Leonardo, Miguel Ángel, 
BotticcIIL.» 

Pero no solo las formas del arte plástico iban a conocer un 
apogeo singular en este tiempo: también las ideas sufrieron una 
profunda renovación después de la intensidad religiosa del Me* 
dioevo. Con Terencio, los hombres del Renacimiento pensaban 
(pie mida humano podía serles ajeno y crearon un nuevo canon 
de hacer y decir: el humanismo , en el que iban a destacarse fi¬ 
guras como H ciceroniano Coluccio Salutati (1331-1406), can¬ 
ciller de la señoría de Florencia; el romano Lorenzo Valla 
(1407-1457), que vivió en la corte aragonesa de Ñapóles, al ser- 
vicio de Alfonso V, y es autor del diálogo, al modo platónico, 
Pe voluptate, donde el epicureismo pagano se alía a la fe cris- 
liana en el más allá; Niccolo Niccoli (13641437), Laigi Marsili 
ím* en 1394); Marsilio Ficino (1433-1499), traductor de Platón 
y Plolino al latín; Giovatmi Pontano (1426-1503), quien cantó 
el amor en sus aspectos lírico y doméstico; Poggin Bracciolini 
(1380-1459), que nos cuenta las guerras de la historia florentina 
y que en sus Facetiae nos lega una picante colección de relatos 
libertinos; Piccolomini ( kneas Silvio, más larde papa Fio ¡l) 

11405-14641, ¡i quien debemos una singular novela compuesta 
eii latín: De dnobus amantibas Euryalo et Lucretia, y el doctí¬ 
simo Pico della Mirándola (Ciovanni) [ 1463-1491], verdadero 
fenómeno de saber y doctrina. 


Florencia, la Nueva Atonas. — El apasionamiento por la ci¬ 
vilización clásica no conoce límites. En esta época se desentie¬ 
rran los restos de la arquitectura y la esc til tu ni romanas; se 
leen con delicia, se comentan y copian los t ex los de Cicerón, 
Horacio, Virgilio, Sahistio, Cesar, Tito Livio, Tácito, Séneca* 
Ovidio, y se les imita con fruición* Al mismo tiempo, el erudito 
heleno Manuel Cfiwform llega a Florencia (1397) y enseña 
griego a los estudiosos ríe la Antigüedad clásica. Los intentos de 
acercamiento entre la Iglesia católica y lu griega atraen hacia 
Italia a un gran numero de sabio» bizantinos, como el obispo 
fíesarwn y el platónico Gemíalo Fletan. En fin, a la caída de 
Constan tino pía en poder de los turcos (1453), toda una pléyade 
do filósofos y pensadores griegos se refugian en Italia: Dente* 
trio Calc.óndilas, Constantino Lasearis , Juan Argiróptdos,.. Entre 
los escritores griegos revelados al conocimiento de los italianos, 
es Platón el que alcanza mayor boga, y Marsilio Ficino, su tra¬ 
ductor o petición de Cosme de Médicis, funda en Florencia 
la Academia Platónica, don ríe se reúnen los admiradores del 
saber clásico. La ciudad del Arno conoce entonces un apogeo 
espiritual que sólo la Atenas del siglo v antes de nuestra era 
y la Roma de los primeros tiempo* del Imperio habían alcanzado. 


Lorenzo de Mériícís, — - Rajo el principado de Lorenzo I 

el Magnifico (1448-1492), las artes y las letras encontraron en 
Florencia el más propicio de los climas. Pero Lorenzo de Medi¬ 
éis no se limitó a desempeñar el papel de Mecenas; también 


supo m.nufeslursi } km la m Sel ve diunore en el poema A mitra, 
< ri Caceta col falcarte (Cata can halcón), libro de cetrería, y en 
los Canti rarnarialrsf Iti í Ral oda^ de i ama val) de un tuno subido 
y a veces ha.si a obsceno. 

Entre los esplendoren tle su corle, Lorenzo el Magnífico no 
olvidaba la fugacidad de tus conm* terrenas, lo que le llevó a com¬ 
poner una copla lapidaria en .. al lema horada no del carpe 

dieta y cuya difusión rn l t ¡Hirsía europea de los siglos xvt y 
XVU Knnsard, Gareílasu, Ludei convirtió a éste en uno de los 
tópicos líricos del licúas .imiciiPi y el Barroco. 

Entre los portas de la torP' medí cea, destacaremos al Poli¬ 
ciano (Angialo Ambrogini) I 114 1194], cuya traducción latina 
tle los primeros cantos de La lliada le valió el calificativo de 
Omeriro gioinnetto (JovencitO homérico). Filólogo y poeta, a 
Policiano debernos obras en latín Mhecllanea, Fraelectiones, 
Epistolar - y en italiano: el poema Orfeo y las Stanze per la 
G ¿ostra, sin duda su obra muestra, cuya repercusión fue con 
videra ble. 


La poesía caballeresca: Boyardo y Putei» — En este inmen¬ 
so siglo xv italiano surgió la poesía caballeresca que iba a con¬ 
ducir, en el siguiente, a las creaciones geniales de Aríosto, La 
materia narrativa de las antiguas canciones de gesta se había 
fragmentado y prosificado en adaptaciones cronísticas, como los 
Rettli di Francia^ de Andrea da Barberino (1370-1431), que 
obtuvieron una enorme popularidad. Aprovechando el interés 
del publico por tal tipo de relatos, Lorenzo de Medida encargó 
a uno de los poetas de su corte literaria, Liiigt Putei (hacía 
1432-1484), la composición de un poema caballeresco: Margante 
Maggiore , que es un prodigio tic ironía y espíritu burlón. 
Vemos en él al gigante Morgan te siempre a pie por ser impo¬ 
sible encontrar caballo de su talla; asistimos a su almuerzo, en 
el que devora un elefante entero; le vemos servirse de un pino 
como de cayado, substituir con su cuerpo el mástil de una navr 
y afrontar por sí solo a ejércitos enteros. 

IV'io la gran figura de la poesía caballeresca italiana anterior 
ix Arioato es sin duda Matteo María Boyardo, ronde di Sean* 
diano (1441-1494), que pasó la mayor parte de su vida en Fe¬ 
rrara, protegido del duque I [érenles rfEste. 

Boyardo, capitán de Módeiia y de Reggio, conocía el latín 
y el griego, pues bahía recibido una educación clásica bastante 
sólida, En los años de su adolescencia compuso poemas de ins¬ 
piración virgiliuna que reunió después en un Canzonicre al que 
dio rl til ido de Anunnm lihri tres, cuyas ciento ochenta baladas 
y églogas celebran la belleza de Antonia Captara di Reggio, 
mi intenso ¡unor juvenil del poeta. 

La obra maestra de Boyardo fue el poema Roldan enamorado 
i Orlando innamorato), compuesto en octavas y dividido en tres 
partes: la primera de veintinueve cantos, la segunda de treinta 
y lino, y la tercera, inacabada, de nueve. El poema se inspira, 
una vez más, ,en la C han son de Rolando mezclando las aven¬ 
turas guerren r de las gestas francesas del ciclo carolingio con 
los lances amorosos de los Caballeros de la Tabla Redonda. Car- 
lomagno ofrece en París un gran torneo, al que acuden caballe¬ 
ros de lodos los reinos. Pero una herniosa pagana, Angélica, 
viene a turbar la palestra, pues los tíos famosos paladines, Rol¬ 
dan y Reunido, enamorados de su belleza, la siguen apasionada’ 
mente* Mientras los más valerosos guerreros combaten por ella, 
los sarracenos, acaudillados por el rey Agraman le. invaden Fran 
cia. Roldan y Renal do acuden a la defensa de Carlomagno, pero 
pronto olvidan el común peligro para pensar tan sólo eii el amor 
que los enfrenta. Mil episodios vienen a incluirse en lo acción 
principal, en la que campean por todas partes gigantes, nmns* 
irnos y jayanes que comba leu ásperamente, jardines enea otados 
y caballeros andantes. 



Página siguiente, arribo; Gracia» al 
generoso mecenazgo de Jos Médkls, 
florando conoció en el ligio XV iu ¡»e* 
rfddo de máximo osplandor Infeíec» 
toa! (Grabado d« la «poco. Museo do 0f*r- 
lín), [Fot* Urouii») 

Arquetipo dei gran seHor del Reno» 
cimiento, Lorenio de MédlcU el Mag¬ 
nífico fue al mismo tiempo hombro 
político, poeta y protector de lat artes 
v de ia% tetras. Cuadro de G i orgia 
Vasar! (Florcncío, + pnlaciu de tos Oficios) 
1 Foí, ifínar(| 

Célebre por sus principios políticos 
desarrollados en ti prímfpo Muquió 
velo fue también insigne prosista, 
historiador, ensayUi** y* 'Oino dra- 
maturgoi autor d e la Muridrógoro, 
una do ta* comodloi mili 'ivtcihios riel 
Renacimiento ÍUnnrMio ilnl tiglo XV, 
Flornnrlu) hit /tft ngirlt 
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Otras escritores del siglo XV* — La influencia florentina se 
extendió hasta la corle de Ñapóles, española entonces, gracias 
i 1 1 k . tmquihta i leí rey de Aragón Alfonso V el Magnánimo, en 
111-2. El monarca aragonés ayudó a figuras importantes del hu- 
rmiiMHrno italiano, como Lorenzo Valla y Eneas Silvio Píceo lu- 
ii, yo citados; Antonio Beccadelli el Panormitano; Jorge de 
Trobiionda (jn* en 1496) y Bartolomé© Fazi© (m. en 1457), que 
le dedicaron obras de mérito* Este mecenazgo real permitió el 
dnuirrollo de una nueva generación do escritoras después de ift 
miiai la da Alfonso rl Magnánimo (1458)* 

Ln gnin figura literaria de este segundo período, en el que 
■ f inaba el aragonés Federico V f rey de las Dos Si cillas, fue 
Jacopo Sannazaro (hacia 14564550), amigo muy fiel del monar- 
a.rt, d ¡pía siguió en 1501 en su destierro a Francia, llegando a 
ayudarle con su propio peculio. Sólo a la muerte de Federico, en 
1504, el poeta volvió a Ñapóles para vivir apartado en su palacete 
df Mcrgrllina, donde murió y donde esta enterrado, 

Sannazaro poseyó una profunda cultura humanística, que apa¬ 
rece en sus cinco Egloghe piscatoríe* de inspiración virgilñma. 
IVm los líricos pastores de Virgilio son aquí remplazados Jior 
Ioh loen idos pescadores del golfo de Ñapóle*. Otras obras ge- 
c un darías suyas son De parta Virginia una serie de Epigrammi 
y otra de Elegie * No obstante» la obra que le granjeó popularidad 
en toda Europa fue su creación pastoril Arcadia (1504), com- 
pueril en prosa elegante y musical, ni la que se intercalan ins¬ 


pirada* églogas. Las 
lio son numerosas, 
da imaginación y no 


reminiscencias antiguas —Teócrito, Virgi* 
paro en ella* se vinculan mil gratos juegos 
pocos recuerdos personales de la vida del 


poeta* 

La Arcadia obtuvo en España singularísima aceptación., y ya 
en el siglo xvi fue traducida por Diego López de Toledo, aunque 
su mayor fui tuna casia II mi a la debe a (ñire ¡laso, que no cesó 
de recordarla en diversos pasajes de sus obras, así como a 
Bu rabona fie Soto, 

Junio íj! nombre de Sannazaro recordaremos los de algunos 
prosistas del Cuutrorcnfo: Musitado de Salta no ¡mito a Boccac¬ 
cio (II navellinih 1476), aunque con mediana inspiración, en la 
que 80 manifiesta tan sólo la acrimonia anticlerical, pero sin la 
gracia elegante del modelo; otro imitador de Boccaccio, 6. Ghe¬ 
ñir <U da PratQ, escribió un Paradim dcgli Alberth pero se dis» 
t inguió más bien como poeta en P hilóme na. 

Mención especial merecen los poetas Mattco Paltnieri (1406- 
1457), el floren lino autor de la Cilla di vita; el veneciano Leo¬ 
nardo Giustíniant (15884446), a quien se deben varias canzo- 
nette ligeras, en las que campea la gracia popular; el barbero 
floren lino Dotnemca di Giovanni il Btirchiello (1404 1475), que 
nos ha legado im¡i abundan le colección ib poemas burlescos» 
y, por último, rl célebre arquitecto genoves Leone Battista 
Álberti (14044 472), autor de Dé re {edificatoria, en diez libros, y 
de De lia jamigli a» verdadero tratado de la vida domestica. 


Del cénit al fin del Renacimiento italiano 


Maquiavelo y GtiiccíartíinL —El clima moral de Florencia 
decayó notablemente durante la segunda mitad del siglo xv, en 
OHQ la ciudad del Arrio vivió un período de orgías y voluptuo- 
i Jad, al mismo tiempo que de continuos peligros* El dominico 
Fray Girolamo Savonarola (14524 498) orador inspirado y ir 
rribíe en sus sarcasmos, fue el testigo presencial y moral de esa 
épOCtl y su violenta sinceridad le condujo a la hoguera de Ion 
herejes en la Plaza de la Señoría* Con él moría el siglo ex ti be- 
ratita, epicúreo y temerario de los Mediáis. 

El siglo xvt continuó la obra del Renacimiento, pero con más 
reflexión y mayor gloria para las letras* El florentino N ice o lo 



Machiavelli o Maquiavelo (14694527) es probablemente, con 
Boccaccio y Manzoni, el más alto prosista i tal ¡uno* Dedicado la 
mayor parte de su vida a las actividades políticas y a las fun- 
a.iones públicas, Maquiavelo adquirió una rara ciencia del cono¬ 
cimiento del corazón humano y de la intriga diplomática. Secre¬ 
tario de la Señoría florentina, de 1498 a 1512, desempeñó varias 
enihüjadas en Veuccta* Francia v Alemania. La vuelta de los 
Médicis al Poder le condenó al Ostracismo» retiro que a prove* 
citó para esrrílm sus experiencias políticas en esas obras maes¬ 
tría que son el Discurso .sobre la primera década de Tito Livio, 
Dudugos ¿abre H arte de la guerrea Historiali florentinas y el 
libro que lia perpetuado mu nombre y su doctrina: El Príncipe. 
De rsie i rutado deriva toda una ciencia llamada maquiavélica tic 
gobernar u los hombres, contra la que reaccionaron no pocos tra¬ 
tad islas europeos, entre ellos los españoles del siglo x vi i Suave- 
día Fajardo, (iracián y Itivudcncyru* 

ÍVm Maquiavelo no fue sólo un severo historiador y un astuto 
diplomático, sino también un hombre de su época y su país, es 
decir, un intelectual apasionado por los goces y las alegrías de 
¡A vida, como lo revelan sus cuentos (entre los que se destaca 
El archidiahlo Beifegor) y su teatro, del que son comedias prin* 
ci pules ha Mandragora y ClizicL 

Paralele a la vida de Maquiavelo se nos ofrece la del también 
florentino Francesco Guicciardini (14884540), cuya obra tam¬ 
poco deja de parecerse a la del autor del Príncipe. Guíccianliní 
desempeñó diversas embajadas» entre ellas la de España, donde 
§e encontraba enviado por la Señoría florentina cuando los Medi¬ 
éis reconquistaron su ciudad tras la batalla de Ruvcna (1512), 
No obstante, este diplomático logró atraerse la protección medí* 
cea a su regreso de la corle de Fernando c! Católico, pero a 
raíz del saqueo <\c Roma (1527) se vio obligado a retirarse a su 
propiedad de FinocchtuUo. 
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HISTORIA DE I AS LITERATURAS 


Gmücianlitii drdiréi u idiamc. *iím>< a l;i rrd.u í ¡t»íi de mía 
vasta Historia de Italia , Más historiador que político, *u expe¬ 
riencia de los negocio* públicos RO dejo, wiii embargo, de serle 
profundamente útil en sus austeros trabajos de cronista* Ins 
pirado sobre ludo pm l ito Livio, lu/.u de ta historia un reí 


alo 


diH'iitneniado v preciso en e| que no faltan las reflexiones mura¬ 
les y filosóficas. Así, dicha Historia de Italia # compuesta en vein¬ 
te libros cuyo conlniido se extiendo desde la muerte de Lo¬ 
renzo el Magnífico tingla la del Papa Clemente VII-— es un mn- 


juj mentó de inspiración elevada, finura de juicio* penetración 
etílica, exactitud informativa, ironía humana y pasión patriótica. 
El estilo de h obra revela un profundo escepticismo y aun 
un cierto desengaño; sin estridencias ni exageraciones, pero con 
la amargura de quien desearía un mundo mejor y una humanidad 
diferente, el historiador floren lino va presentándonos el cuerpo 
y el alma de una sociedad que protagonizó uno de los momentos 
cruciales do ta civilizarión de Occidente. 


La literatura cortesana: Castigiione y Bembo- —El nom¬ 
bre del conde Baldassarre de Castigiione (1478-1529) va estrecha¬ 
mente ligado al fie España y las letras castellanas. Natural de 
Cttsatieo* cerca tic Mantua, Castigiione paso su juventud en 
Milán, en la espléndida corte de Ludnvicn el Moro, entregado 
al ejercicio de las armas y al estudio de los poetas griegos y 
latinos. Expulsado Ludovicn de Milán por Luís XII de Francia, 
Castigiione se refugió en la corte mantuana de los Conzaga. Tras 
rom batir en Careliano, entrar al servicio de la minúscula corte 
de IIrbino y desempeñar una embajada en Roma, fue enviado 
a España como nuncio |>or el pupa Clemente VIL en un mo 
mentó particularmente difícil de las relaciones entre Carlos V 
y el Pontífice. Pese a sus esfuerzos diplomáticos, Castigiione mi 
logró enderezar la situación y en 1527 tuvo lugar el saqueo de 
Roma. El Papa reprochó al escritor no haber sabido conjurar 
el peligro ní preverlo, y Castigiione no se rehizo de aquel golpe, 
Dos años después, el eminente embajador moría en Toledo (7 de 
febrero de 1529), Al conocer su muerte, Carlos V afirmó: “Os 
digo que hoy ha muerto uno de los mejores caballeros del 
mundo.” 

Si el abundante epistolario de Castigiione es fundamental para 
conocer las intrigas y los altibajos de la política italiana de su 
tiempo, su obra maestra es sin duda el tratado El Cortesano, com¬ 
puesto en forma dialogada y dividido en cuatro libros* Escrito 
entre 1513 y 1518, no fue publicado hasta 1528* Garcilaso de 
la Vega, que redactó el prólogo a la excelente versión de Juan 
Boscán (Barcelona ( 1534), nos afirma de la obra: “Puédese con¬ 
siderar en esíe libro que, como las cosas muy acertadas, siem¬ 
pre se extienden a más de lo que prometen; de ta! manera 
escribió el Conde Castellón lo que debía hacer un singular cor¬ 
tesano, que casi no dejó estado a quien no avisase de su oficio.” 

El veneciano Pietro Bembo (1470-1547) pasó la mayor parte 
de su vida en Roma, cerca de la corte pontificia, donde fue 
secretario del papa León X, que le nombró cardenal. Bembo ma¬ 
nifestó su preocupación literaria y su interés por los problemas 
lingüísticos en su obra Prose delta volgar lingtta, tratado com¬ 
puesto en forma de diálogos a ía manera platónica y dividido en 
tres libros, publicados en 1525. En el primero, Bembo analiza los 
orígenes de la lengua toscana, cuya supremacía sobre todas 
las otras de la Península sostiene con oportunas razones. El se¬ 
gundo diálogo se ocupa de los problemas de la forma y del 
estilo* Por último, el tercero es un completo y preciso resumen 
de gramática. La obra de Bembo recuerda en varios aspectos 
las preocupaciones lingüísticas de Dame, a las que da una reno¬ 
vada actualidad renacentista que 1c hizo precursor de los escri¬ 
tos análogos de Du Bellay en Francia y Juan de Vaidés en 
España* 

Además de sus prosas lingüísticas. Bembo compuso un |>oema. 
Los de A solo (Gli A solará), publicado en 1505, donde plantea 
su idea del amor, que coincide con la tendencia platónica de su 
tiempo. 


Cuentistas. Figuras secundarias de esta época son los cuen¬ 
tistas G ir olamo Par abo se o (de Ve necia); Antonio Francesco 
Grazzini (de Florencia, 1503-1584); Gicm Francesco Straparóla , 
autor de Noches gratas (Putee volt notti) ■ GiambaUista Giraldi 
(1504-1576); Agnolo Firenzuola (1493-1545), Luigi da Porto 
(14854529), que redactó por primera vez la historia de los amo¬ 
res de Romeo y Julieta, reescríta después por Matteo Bandello 
(14854 565) en un nuevo relato, en el que se inspiró Shakes¬ 
peare. 

Ariosto» ^ Con Ludovico Ariosto (14744533) llegamos a una 
de las cumbres de las letras italianas y, junto con e! Tasso, al 
mus alto poeta de la Península en el siglo xvl 

Nacido rn Reggio (Emilia), Ariosto pasé) su juventud en Fe¬ 
rrara, donde tuvo ocasión de ponerse en contacto con la poesía 
ríe Boyardo. Fallecido su padre prematuramente, el joven Ludo* 
vico tuvo que preocuparse en sostener a m familia, por lo que 
entró al servicio del cardenal Hipólito d'Estc, primero, y después 
al del duque Alfonso* Tras haber desempeñado las funciones de 
gobernador de la Garfagmina, regresó a Ferrara, donde murió, 



"esne[o de taba Raro i", como I» llamara al 
Cario 


Nadie tomo él, 

propio amparador Carlos V* paro dolarnos trazado el retrato 
y modelo del trias logrado tipo dolí Renacimiento: "el cortesa* 
fio Idas torre de vaitigfíóne, cuadro de Rafael (Museo del 

Louvro) [fot. Gifcjtidon] 


no' 


Creador dm un extraordinario undo de imaginación. Gustavo 
Poro plasma en este grabado para el Orlando furioso el am¬ 
biente épico, henchido de exuberante poesía, de la obra de 
Ariosto [Biblioteca Nocional, Porís) [fot. íaromso] 
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A llanto comenzó u escribir en versos latinos, siguiendo la eos* 
inmhn T %u tiempo, y nos ha dejado no menos de seseo tu y 
siete cantos, así como varias elegías, oclas amorosas, epigramas 
v Un epitalamio* En todos estos poemas se advierte la influencia 
de loa clásicos latinos y el eco de la lírica griega* Después se 
dio m la composición de tercetos, sonetos y canciones al modo 
peíj arqursco* Por ultimo, cultivó el teatro r.nn las comedias 
ha CuMQtia, i SuppositU ll Negromante y La Lena, escritas 
(im fus ellas según las normas riel tealm latino, singularmente 
el de Planto y Terencio. Conviene también citar sus Sátiras a la 
tremerá de Horacio* 

Peto ninguna de estas obras le proporcionó la fama de que 
gii/.¡i i-n las letras italianas y que debe a su poema de cuarenta 
cautos en ucluvas reales Orlando furiosa* inspirado por Boyardo 
y la tradición poética carolingia. La obra se publicó |n*r ve/ 
primera m I5 1 fu pero Ariosto se puso inmediatamente a corre¬ 
girla ¡iara hacer más puro su estilo. En 1521 vio la luz una 
hi- giluda edición, que tampoco pareció definitiva a su autor, quien 
revisó dr nuevo el poema para preparar tina tercera edición, pu¬ 
blicada en 1532, es decir, un año antes de su muerte. Puede, 
pues, afirmarse que el Orlando furioso es obra de la vida entera 
de Ariosto. Es difícil resumir el ron tenido de Tan abigarrada 
creación, en la que alternan gigantes, rabal loros, moros, pas¬ 


tores. 

Perdidamente enamorado Koblan ij Orlando de la hermosa 
Angélica, se ve desdeñado por ésta, que ama al morillo Medoro, 
r im quien huye a Catay. Orlando la sigue por todas partes sin 
alcanzarla jamas, y su desesperación le conduce a la demencia. 
Como fondo de esta desolada historia de amor, desfila ante nues¬ 


tros ojos la sociedad islámicocristiana de tiempos de (^arlo- 
magno con sus feroces rivalidades, pero también con exquisitos 
gestos caballerescos* 

Ariosto no se inspiró tan sólo en Boyardo para componer su 
poema, sino también en la tragedia de Séneca Hercules fnrens, 
sin olvidar, para determinados episodios, las reminiscencias de 


Apuleyo, Estado y Cando, 

El éxito del poema de Ariosto fue inmenso, y muy notoria su 
influencia en los españoles Lope de Vega (La hermosura de An 
gélica), Barahona de Soto (Ims lágrimas dv Angélica)^ (-óngora 
(en sus romances de Angélica y MedoroJ y hasta el propío 
Cervantes, que debe no poco a la locura de Orlando como lerna de 
inspiración para la de su inmortal hidalgo* 


Epopeyas secundarias. - La epopeya, que había producido 
con Boyardo y Ariosto dos creaciones maestras, conoció una 
triste decadencia por el abuso de los mismos temas y la falta de 
renovación de la inspiración poética. Así, con ú msntuano Tea- 
filo Foletigo (1496-1544) asistimos a la ridiculizado!) del género 
en su gesta burlesca Haldas, publicada en 1517 y escrita en 
Lililí macarrónico* Otros autores de epopeyas fueron Cían C ¿or¬ 



gia Trtssino ( 1478-1550), quien escribió un poema en veintisiete 
mulos Italia liberada de los godos; Luigi Alomaran (14954556), 
que redactó en Francia el poema VA varchufau aceren de! asedio 
ile Biiurgcs (Avarieum) por el rey Arléis, y, por ultimo, Bernardo 
Tasso (14934 569}, euyu poema Ámadigi exalta las hazañas de 
A rundí s de Caula* 


El lirismo en el Siglo XVI -Toda la lírica italiana del 

siglo xvi (y no sólo la italiana, sino en general la europea) está 
profundamente marcada por la huella di' Petrarca* Luigi Tan- 
sillo (15 ¡04568), con sus poemas // Vendimmiatore* / dne 
pello grini (que inspiró a Carel laso su Egloga de Salido y A6n 
moroso)* etc*, es buen ejemplo de (dio* Y lo mismo puede decirse 
de las poetisas, como Víttoria Colonos (I 1924547), musa inspi¬ 
radora tic Miguel Ángel; Gaspara Slampa (1523-1554), mas 
inspirada y apasionada; Tullía d’Aragon ( 15084565) y Verónica 
Cambara (1 485-1550). 

Una oaraeicríslkai de la lírica italiana del Cinquecento es su 
carácter didáctico, que se manifiesta con frecuencia, como en 
La roltwazione, del ya citado Lui.g¡ Alamamii, y en Le api (Las 
a be ¡ as), de G i o vá nni HuccU ai í ! 475* 1525) * 

Dos nombres excepcionales hay que añadir: el de Pietro Are- 
tino (14924556), que vivió en Vencida suntuosamente y nos ba 
dejarlo, además fie un abundante epistolario, los célebres diálo¬ 
gos / ¡iagionnmenti } de carácter cbocarrero y soez, pero en los 
que triunfa la pasión de la carne como una razón mayor de la 
vida; una tragedia, L'O razia, y cinco comedias; La Cortigiana, 
ll Mar escalo, La Tala rita, L'tpocriío e ll. Filosofo, que son ama¬ 
bles ejercicios de estilo* El segundo nombre es el de Miguel 
Ángel (Michelangdo Buonarratti) I l 175-1564], que ademas de 
arquitecto, escultor y pintor de genio incomparable, fue tam¬ 
bién estimable poeta* 


Tasso. Nacido en Scrriento, Torcuato Tasso (1544-1595) 
tuvo una infancia triste y solitaria a causa del destierro de su 
padre y de la temprana muelle de wu madre. Después de una 
juvenil lid mareada por mullí pies peregrinaciones a través de Ita¬ 
lia Ñapóles, Urhino, Veneda, l J adua, Bolonia y Ferrara, donde 
pasó la mayor parte de su existencia el Tasso llegó a Roma, 
llamado por el papa Clemente VIII, que le coronó como poeta, 
y en la Ciudad Eterna murió, loco, en el monasterio de 
Sant* Onofrio. 

Torcuato Tasso es, sobre todo, el inmortal autor del drama 
pastoral Aminia -traducido al español por Juan de Jaúregui— 
y del poema épico La Jerusatén Libertada, de veinte cantos, en 
octavas reales. 

La A minia consta de cinco actos, con un prólogo donde habla 
el Amor* Los versos son en su mayor parte endecasílabos, alter¬ 
nados con heptasílabos* En la fábula, representada por primera 
vez en julio de 1573, el pastor A mi uta está enamorado de la 


Ludo vico Ariosto# cuadro dal Tlclano [Naliono I Gallar y f Londres] 
¡Fot, AndftrtQrt'GrraudonJ* Aba|o; primoros versos do Orlando 

furioso r?n lo adición da 1521 


E donne i caual 
licríl’armeigli 
amori 

Lecortefie: l’au 
daci íprefe io 
canto 

Che furo al té/ 
poche pafla/ 
ro i Morí 
D'Africa il ma 
re t e ín Fra ncia noequer tanto 
Seguendo l’ire.e i giouenii furori 
D’Agramantc lor Re,che fi díc vanto 
Di vendícar la morte di Trotano 
Sopra Re cari o Imperator Romano 
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Escena do lo Jariiso* 
fén ifborfada do Tor- 
cuota tarso; Tunero* 
do y Htrm/nío curo» 
dro d« Poossin [Lanin- 
grado. Museo del Enfli- 
toeje) [Fof. fttdforj 


ninfa Silvia, que le desdeña pese a la intervención de su eon> 
pañero [Sise y fie Ij ninfa I Lil nr_ A minia acaba suicidándose, 
lo que despierta en el corazón de Silvia un amor demasiado tardío. 
Por fortuna, la muerte de Ambila ha quedado en intento írus* 
Irado, y Silvia y el apasionado pastor viven al fin un tierno idilio. 

Más complicado es el argumento de Lti Jerusulén Libertada* 
jioema inspirado por las Cruzadas y donde se nos presenta, en 
el ejército de G odo f redo de Bou ilion, a los aguerridos caballe¬ 
ros Tancredo, Raimundo de Tulosa y Rinaldo* La intervención 
de la hermosísima e infiel Armída lo complica todo y compromete 
incluso el resultado de la Cruzada, hasta el punto de hacerse 
necesaria la presencia del arcángel San Miguel para alejar las 
potencia* infernales. Por ultimo. Riña Ido mata al rey Solimán 
y Jerusalén es reconquistada por los cristianos, que liberan así 
el Santo Srpulr.ro. IVro el valor ¡leí poema, mas que rn las 
aventuras que relata, está en el esfuerzo del poeta por aunar 
la triple inspiración caballeresca, clásica y cristiana. A ello ac 
unen gran elegancia de estilo, musicalidad refinada, emoción líri¬ 
ca y pasión estética. 

La difusión de este poema fue enorme ya en el propio si- 
glo xvii, y en España, Lope de Vega compuso un poema inspb 
rudo en tan famosa obra. 

Añadamos que Torcuata Tassn es también autor de varios Día* 
loghi y, sobre lodo de Rimas, que Lanío ayudan hoy u penetrar 
ciertos aspectos obscuros de su biografía. 

El teatro. -En el siglo xvt asistimos a la fijación de las ca¬ 
nicie ríst i cas generales del teatro italiano, con la aplicación de 
ias normas del Arte poética de Aristóteles a las exigencias de 
la escena. Surgen así, desde las tragedias Sofonisbct, del Trissino, 
Rosamunda y Oresíeí, de Rucelloí, Orbeccfw, de Giraldi Cinzio 
{1504-1573), y Cañare, de Speroue Speroni (1500*1588), hasta 
el TorrismondO) del propio Tasso. La comedia se inspira también 


en los clásicos grecorromanos, pero aparece dolada de un cierto 
sentido de actual ¡dad, como la Calandria^ del cardenal Bernardo 
Dovizi da Ribbiena (1470-1520), cuyas licencias lamo nos dicen 
de las costumbres de los príncipes de la Iglesia en aquella época. 
Junio al del cardenal Ribbiena citemos los nombres de Alessan- 
dro Piccolomini, autor de las comedias Amor constante y Ale - 
jandra; Giambattista Gellt (1498-1563), de VA error; Donato 
Giannotti <1494-¿1562?), de El viejo enamorado, y Erenle Ben- 
tivoglio (1506-1576), de FA celoso. Agreguemos también los tí Mi* 
los de dos interesantes comedias anónimas: Los engañados y La 
veneciana. Muchos aspectos del teatro cómico italiano de esta 
época los hallamos reproducidos en los pasos y comedias del 
es ¡ >añol Lu |ic < 1 v 11 u eda. 


Biógrafos y cronistas. La historia menor, la biografía y 
el ensayo conocieron también un singular apogeo en la Italia 
del siglo xvi, por lo que conviene destacar algunos nombres» 
Benvenuto Cellini (1500*1571), el genial orfebre florentino, par* 
licípó en la defensa de Roma cuando el saquea de los españoles 
(3 527) y nos legó el relato de su existencia intensa y azarosa 
en una autobiografía compuesta en su vejez. Ge!lint narra con 
acento apasionado múltiples episodios de venganza, alentados, 
dolos, lances de capada, raptos y enredos* con una constante pre¬ 
ocupación por exaltar su propia jpersonalidad, Pero su Vida no 
fue publicada basta 1728. A su vez, Giovanni dclla Casa 
(1503-1556), arzobispo de Bcnevento y nuncio apostólico en Vene- 
cía, compuso un interesante manual del buen vivir cortesano, 
a la manera de Castiglione: el Calateo , latinización del nombre 
del obispo Galcazzo Florimonle, que le sugirió la obra. Citemos, 
por ultimo* a Annibale Caro (1507-1566), a quien debemos un 
copioso epistolario y tina cuidada traducción de la pastoral de 
Longo Dafnis y Ciar, así como al ya nombrado Cíorgio Vasari, 
biógrafo de los grandes artistas del Renacimiento italiano. 


El Barroco 


Eli marinismo* El XVII fue el siglo de! Barroco. Esta novó 
sillín forma de estilo y ornamentación recibió en la literatura 
italiana el nombre de marinismo, para extenderse después por 
Europa entera con la precio sité francesa* el gongorismo español 
y el eufidsrno inglés. Las explicar iones dadas a la eclosión del 
nuevo estilo son muy diversas: situación política, influjo de la 
pompa española, evolución de la puesta pastoril (que introdujo 
un elemento ficticio en la inspiración), deseo general ele renova¬ 
ción y reforma... Pero, sobre Lodo, fue Petrarca el gran respon¬ 
sable —aunque involuntario— de la nueva tendencia, esc Pe¬ 
trarca admirado, idolatrado y tan imitado dentro y fuera de 
Italia, frecuentemente con escaso discernimiento y gusto dudoso. 
Lo esencial de la poesía italiana del Se Ícenlo reside en el culto 
de la forma por la forma misma, en el horror a lo vulgar, el 
desdén de lo simple y lo directo, el desprecio de la sencillez, la 
búsqueda tenaz de la expresión ingeniosa, atildada, refinada, 
aguda, la argutezza^* En el nuevo estilo, salpicado de aliteracio¬ 
nes, equívocos, antítesis, superlativos, vocablos extraños, expre¬ 
siones enfáticas y retorsión violenta de la frase, i a metáfora 
reina, inesperada y brillante, a fin de provocar la sorpresa admi¬ 
rativa, ** final idad esencial de la poesía** según definición del pro¬ 
pio Marino, codificador de la nueva retórica. 

El napolitano Giambattista Marino {1569-1625) fue en Roma 
secretario del cardenal Pictro Aldobrandmi y formó parte, en 
Turín, de la corte de fiarlos Manuel L Pasó después a París, 
asistió a las veladas literarias del Hotel de Rambouillel y pu¬ 


blicó su Adonis en 1623. Además de este largo poema (cuarenta 
y cinco mil versos, distribuidos en veinte cantos), que dedicó a 
Luis XIII* Marino compuso rimas de amor reunidas en un libro 
titulado La Uro , seguido de otros, como l>a zampona y Galena . 

Los imitadores de Marino formaron legión. Recordaremos tan 
sólo al bolones Claudio AchiUmi (1574*1640), al siciliano^ Giu- 
seppe Artale (1628-1679), Ciro di Pers (1599-1662) y Stigiiani 
(1573*1651), y a los prosistas Gtordano Bruno (1548-1600), ins¬ 
pirado orador que pereció quemado en la plaza de! Campo dei 
Fiori, en Roma, y Tommaso Campanella (1568-1639), dominico, 
autor de la célebre Ciudad del Sol (Cittá del Solé), quien purgó 
veintisiete años de prisión hasta que pudo fugarse a Francia, 
donde murió. 

Mas no todos los poetas y prosistas del siglo XYII siguieron 
las huellas de Marino; otros reaccionaron violentamente contra 
la nueva escuela; el pintor na poli laño Salvatorc Rosa (1615- 
1673)* autor de varias Sátiras , y e! poeta Gabriello Chiabrera 
(1552-1638), que imitó a los griegos Píndaro y Anacreonte y 
cuya obra apenas ofrece hoy mayor interés que el de ser, por 
ciertas innovaciones de la forma, precursora de la creación poé¬ 
tica de Carducci. Menor aun es el interés que brindan los versos 
de Fulvio Testi (1539-1646) y Alessandro Giddi (1650-1712)* 

De todo este mundillo lírico del Seicento italiano emerge la 
sonrisa amable de Alessandro Tassoní (1565-1.635), que atacó 
la dominación española en sus Filípicas y que en varios Pcasa¬ 
mientos abordó los más caprichosos tenias. Sin embargo, lo que 
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la posteridad debe: a Tassoni es su poema El cubo robado (La 
sccckia raplta)s epopeya burlesca compuesta en octavas e ins¬ 
pira ría en las creaciones homéricas* 

La Arcadia,— Tal es el nombre aue adoptó una academia 
fundada en Roma (1690) "contra d mal guato”, pero que designa 
mis bien una atmósfera intelectual y moral, un complejo mo- 
v¡miento que iba a arrastra v a la estética de todo el siglo xvitL 
Dicho movimiento, tan vilipendiado en toda Italia, después de 


haber sido puesto por las nubes por sus contení poní neos* fue, ante 
todo, una reacción contra los excesos y la vacuidad del seicentismo 
en nombre de la razón, la lógica, la sencillez, el equilibrio y el 
gusto ponderado, y también en nombre de la mural. Sus poetas 
se cuentan por centenares, pero escasos son los nombres que 
merecen retenerse: Pao lo RolU (1687-1765), traductor de 
Virgilio. Anacreonte, Rae i ríe y Mili on; Cario Innocenzo Frugoni 
(1692-1768 í, Tonimaso Crudeli (1703-1745), Giambañista Zappi 
(1667 - 1 7 ¡ 9) y Giam Imí insta Casi i (1724-1803). 


Del Barroco al Neoclasicismo 


El melodrama: Metastasio* -El gusto pastoril había pro- 
/oeado la creación de auténticas obras maestras, en las que se 
unían la emoción bucólica y la forma escénica, como la Áminta , 
de Tuaso, y el Pastor j ido , de Guarini. En el siglo XVII, la mú¬ 
sica vino a ilustrar el género, por obra sobre todo del compositor 
Montevcrdi, dando así nacimiento al melodrama, en el que sobre¬ 
salió Pietro Traspassi (16984782) más conocido por Metas- 
tasio, adaptación griega de su apellido. A él debemos el gran 
triunfo melodramático con la ópera Dido abandonada (1723), 
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a la que siguieron, entre otras. La clemencia de Tito , Semíra- 
mis , Alejandro en las Indias* Temístoclcs y A tilia Régulo, Este 
teatro correspondía al gusto del público ¡>nr la delicadeza de 
sentimientos, el heroísmo artificial, la simplicidad de la acolón, 
la abundancia de observaciones morales, la distinción del diá¬ 
logo, el vocabulario, a !a vez limitado y expresivo, y, sobre todo, 
una incomparable musicalidad manifestada en las arias* estro¬ 
fas cortas en cuya composición luc Mr!asíanlo indíscululo maestro. 

La comedia do costumbres: Goldoni* — El gran maestro 
del teatro italiano del siglo xvnt fue d veneciano Cario Gol- 
doni (1707 1793), cuya vida de aventuras le llevó a recorrer los 
cominos de Italia corno actor en urui compañía ambulante* a 
ejercer la abogacía en mu ciudad natal, a ser preceptor de len¬ 
gua italiana de una de las hijas de Luis XV y a morir en el 
tormentoso París de la Revolución. Goldoni nos ha legado una 
uhijridanit obra teatral, de la que sobresalen los títulos siguien¬ 
tes: La mujer graciosa (La don na di garbo* 1743), La viuda 
astuta (La vedom ¿mitra)* El Café (La bodega del cufié , que 
inspiró al español Leandro Fernández de Moraiín La comedia 
nueva o El café)* El embustero (II hugiardo)* El abanico {ll 
ventagUo), Los rústicos (I msteghi) y f,a posadera (La tocan* 
diera). Todas estas comedias revelan un ingenio ágil y una ima¬ 
ginación chispeante. La comedia La posadera (1753), con su 
personaje central Mirandolina y los rendidos admiradores que 
la rondan, el caballero de Ripáfratta, el marqués de Forlipo- 
poli, el conde de Albafiorita y el camarero Fabricio, que sale 
al fin triunfador de todos, es un verdadero himno a la femi¬ 
nidad, principal!mi-tite en el sabroso monólogo de la escena 23, 
que [Niiie fin al primer acto y en el que toda la desenfadada co¬ 
quetería de Mirandolina se eleva a la categoría de eterno fe¬ 
menino : 

«¿QlüV/i patrie resistir a itrio mujer cuando esta dispo¬ 
ne de tiempo para ejercer sus artes*! Quien huye no 
ternera ser vencido, mus quien se detiene, quien escucha 
q gusta de hacerlo, deberá tarde o temprano caer a pe¬ 
sar snyth# 

Goldoni escribió también dos comedías en {ranees; le Botina 
bienfaisant y FAvare fastueux* así como un interesante libro de 
Mémoires r en la misma lengua (1787). 

La prosa neoclásica- - Influido por Uis tendencias de los 
enciclopedistas franceses, el pensamiento italiano del siglo XV1XI 
iba a conocer una profunda crisis en todos los aspectos* Nom¬ 
bres esenciales de tal renovación son los de Ludovico Antonio 
Muratori (1672-1750), director de la Biblioteca Ambrosiana de 
Milán y a quien se debe una abundante obra crítica y literaria, 
en la que se destacan Rerum itaiiearum smpfores, en veinti* 
ocho volúmenes, y Antiqnitates italicae mediiaevi* y cuyas ideas 
poéticas fueron adaptadas —y adoptadas— en España por Igna¬ 
cio Luzán; Girolamo Tiraboschi (1731 1794), attlor de utm mo¬ 
numental Historia de la Literatura Italiana, y el napolitano 
Gianibattista Vico (1668-1744), filósofo de la historia, quien m: 
incorporó a la corriente de pensamiento que va ríe Bossuet a 
Hegcl con sus Principi di una se team nuova, donde expuso su 
teoría de los corsi e ricord o del flujo y reflujo del quehacer 
histórico* Científico, pues, el espíritu del Setecento italiano ma¬ 
nifestó sti independencia intelectual, su cartesianismo y su em¬ 
pirismo, unidos en un movimiento peculiar y original que recibió 
el nombre de iluminismo* del que fueron figuras mayores el !dó- 
sofo Francesco Soave {1743-1806), el abate Ferdinando Galiani 
(1728-1787), autor del tratado Della maneta, y el famoso Cesare 
Bcccaria (1738-1794), cuya teoría sobre la abolición de la pena de 
muerte, expuesta en Del delitti e delle pene (1764), alcanzó in¬ 
mensa difusión durante el Romanticismo. 

El poeta Parinl. -Sin duda alguna, la figura cumbre de las 
letras italianas del siglo Xvnt fue el abate Giuseppe Pariiii 
(1729-1799), que pasó la mayor parte de su existencia en Milán, 
donde durante sus últimos años dirigió la Gazettu di Milano y 
practicó !a enseñanza en las Escuelas Palatinas* 

La obra de Parí ni, reducida, pero de intenso contenido, se 


A Uno* del siglo XVI surgió en llalla una nueva forma teatral 
qua iba a difundirse por tocia Europa hasta el XVIIh íd Cofli- 
mudio del Arte,, can sus conocidas personajes Pantalón, PolU 
chinela, Colombina y Arlequín, Grabado llaltdno del siglo 
XVI, representando comediantes ©n la plaza San Mareos, 

en Veñuda ¡fot. faro lusa) 
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HISTORIA DE LAS LITERATURAS 


compone di’ una colección il< fh(it\ y d< I I • i < r r 1 ' pUMOu i l dlti 

( lí gionto), * * ti Cllalío |i,u h m Lt\ t ithftiitttft (tí 1 UH. J p 

versos). El rtiedtodlc I (ti Meizogittnw > I I f 1* versosb ¡a fatde (II 
Vi’slWlK Mí) VC'i^risl y i*? no- ht ( í aí A alte Rlfi vn^i: 4 . 11 Í^(s <k n 

ChdcensMll luis lililí^. Kil |o el llllio, a inv. riililliik. ilr la ]>íirn(|j.l, 

y la fnrina intuirá ^I■ lo* rnoMpe, il.ifUh i mi joven aristócrata 
lombardo, rl ex preceptor de la niib](?z{i nos presenta la j orinola 
ociosa de la. rlaM's 111 ival i i\u\ «las* insensibles a jan miserias deí 
pueblo. Lo Husmo qm en Francia las ironías tic Fígaro preparaban 
ya rl terreno de la Revolución, los versos de Pnrin¡ abrían camino 
en Milán a una nueva época, a la que, sin embargo, el propio (Miela 
se a duplo nuil, 

AlfiarL 1)< ’s|inis i!e mui niñez vivida en Asi i, su ciudad luv 
tal, y m Turin, el conde Vlttorio Alfierí (1749-1803) paso diez 
años viajando por toda Europa, y en Portugal conoció al abate 
Tommaso Valperga di Caloso, hombre de vastísima cultura con 
el ípic Ir unió una estrecha amistad. Instalado en I urin a partir 


III 4 


i Ir | , . : i 11 f 1 11 1 4i 
en 1 '.ip i he ,i pi<t 
que i Mpf r día di 
doitd, mui ni 

Alfíeri mis dejo el 


Ib 


diivo de \a iHiesía y luego le sorprendieron 
la Revolución, pero, desilusionado en lo 
volviii a Italia y se refugió en Florencia, 


ciato de su Vida, varias Rimas y un ere* 
ciclo numero de epigramas, muchos de los cuales reunió en el libro 
Mis o gallo, esculo contra los revolucionarios franceses, Pero lo 
esencia) fie su obra lo constituyen diecinueve tragedias inspi¬ 
radas por las lecturas clásicas, Plutarco sobre lodo: t trginiu 
(traducida al español por Tamuyo y Baos), Bruto , La confuta- 
cién. de los PazzL Aniigona* María Estuardo^ Saúl-, Agamenón , 
O reste Si Octavia, Mérope, lian García , Mirra ... En estas obras, 
el poeta intenta d rispo jai la creación teatral de todo accesorio, 
reduciéndola a lo esencial, a la manera de una expresión algo* 
bniiea, abstracta y escuela. Con un estilo Sobrio, apasionado y 
frecuentemente caótico y obscuro, indiferente a toda música* 
lidad, Alfierí se complace en el hallazgo de fórmulas lapidarias, 
acuñadas para hacer reflexionar a los espectadores. 


El Romanticismo 


Monti. — Las campañas napoleónicas introdujeron en ludia 
el soplo de las nuevas ideas revolucionarias y románlicas. Un 
artículo de Madame Stael, publicado en el boletín de la j Biblia* 
lera Italiana de Milán (1816), aconsejaba a los italianos un ma¬ 
yor interés por las traducciones de obras extranjeras modernas y la 
conveniencia de librarse de la pedantería erudita, de la mitología,, 
de la retórica. Las respuestas no lardaron en llegar y Giovanni 
Berchet (1788-1851), con sus traducciones de las baladas de 
Bürger, mostró cómo los italianos eran capaces de interesarse 
por la poesía que se componía fuera de sus fronteras. Pero el 
gran nombre del prerromant¡cismo italiano es el de Vicenzo 
Monti (1754-1828), a quien debemos, además ríe una esplendida 
traducción de La ¡liada, varios poemas originales: Oda a Moni* 
golfier , La belleza del universo , y los sonetos de A la. muerte de 
Judas. Monti noe ha dejado también varias tragedias: Cayo 
Craso* Galeotto Manjredi y Aristodemo, 


Foseólo. -Con este poeta se inicia la corriente romántica, 
que iba a alcanzar en Italia cimas de lograda poesía. Níccolo 
Ugo Foscolo (1778-1827) nació en la isla de Zantc, de madre 
griega, con quien —prematuramente fallecido m pariré pasó 
su niñez en Vence la. Su juventud de militar, enrolado corno 
teniente en los cazadores cisalpinos, le hizo profesar una gran 
admiración por Bonaparte, que le desengañó después del Tra¬ 
tado de Campoformio (1797). Foseolo combatió contra los aus¬ 
tríacos por la independencia de Italia, llorido en el asedio de 
Génova, se retiró después a Francia. De regreso a Italia, ejerció 
la enseñanza en Pavía, pero su intervención contra los austríacos 
le obligó a desterrarse de nuevo, ya para siempre, de !a tierra 
patria y a instalarse en Inglaterra, donde murió en Turnham 
Creen. Sus restos fueron trasladados en 1871 a la iglesia floren¬ 
tina de la Santa Croco, que él cantó en versos inmortales. 

Las agitaciones políticas y amorosas que alteraron la vida de 
Foseólo le impidieron dejar la obra reposada, concienzuda y 
acabada que habría podido esperarse de éL Su voz llega a nos¬ 
otros fragmentada, pero poderosa y clara, como testimonio de 
aquel espíritu guerrero de que nos hablara corno rugiéndole en 
el pecho. El gran poema de Fósenlo es el de Los sepulcros 
(! sepoleri), verdadero carmen latino publicado en Brescia, en 
1807, Dedicado a 1p poli lo Pindcmonte* el poema consta de 295 
endecasílabos blancos en los que el vale da libre curso a sus 
meditaciones sobre la muerte. 

La emoción estética de Foscolo le inspiró el poema Las Gra¬ 
cias, dedicado a exaltar la gloria dei escultor Can ova. Por otra 
parte, recordaremos sus sonetos* odas y discursos, y un intere¬ 
sante relato entre novelesco y autobiográfico: Últimas cartas de 
Jacopo Ortis (Ultime le Itere di Jaropo Ortis), personaje similar 
al Werther de Goethe, 


Leopardo Sin embargo, la voz más pura del Romanticismo 
italiano nos la ofrece Giacomo Leopardi (1798-1837), natural 
de Recanali (Las Marcas), Enfermizo, reservado y melancólico, 
Leopardi fue el poeta del pesimismo. Muy dado al estudio, ad* 
qiiirió una profunda erudición y un extenso conocimiento de 
las letras griegas* que tanto le cotí sai a ion tic su tedio y tic sus 
frecuentes desengaños amorosos. La obra tic Leopardi es redu¬ 
cida, pero de una rara pureza y de una genial inspiración. Sus 
procu paciones literarias, filológicas y humanas, cun sus reflexio¬ 
nes íntimas* nos las legó en el voluminoso Ztbaldone, que es 
como la agenda del corazón del poeta. Pero esta obra desorde¬ 
nada, aunque rica en pasión y contenido intelectual, así como 
sns Pensamientos* no habrían valido a Leopardi el lugar excep¬ 
cional que su nombre ocupa en la poesía no sólo italiana, sino 
universal. Son los Cantos (Can ti) la creación que ha dado a su 
voz una resonancia única. En ellos brillan El pájaro solitario 


(U pastero solitario), A Italia (Alt*Italia)* Rara el monumento 
a Dante (Per il monumento di Dante) La tarde del día de fiesta 
(¡ ,a sera del di di ¡esta ) y El sábado de la aldea (¡l sabhato del 
villaggio), En las bodas de la hermana Püulina (Nelle nozze 
della sorella Paolitui), El sueño (U sogno), El último canto 
de Safo (Último canto di Saffo), La retama o La flor del de¬ 
sierto (La ginestra o II flore del deserto), que tanto admiraba 
Una mu no, El pensamiento dominante (II pensiero dominante) y 
El infinito (¡binfinito), poema que es un verdadero prodigio 
de emoción contenida y de sobriedad de forma, 

Leopardi es el gran lírico de la Italia moderna. Su desventu¬ 
rado destino, sus sufrimientos físicos, su aislamiento moral, su 
ternura constantemente burlarla, sus angustias patrióticas, se 
fundieron en un pesimismo radical, profundo y desesperado que 
hizo ríe su voz !a del dolor y de la muerte. 



A SE STESSO. 


Or poscraí per sempre , 

Stanco mió cor , Peri V inganno estremo , 
Ch’ eterno io mi credei. Perl. Ben sentó , 
Jn noi di cari inganui , 

Non che la speme , il desiderio e spento. 
Posa per sempre. Assai 









Manzont. Si Leo partí i es la voz más emotiva del Ronianti- 
i iNfim italiano, ('I comle Alessandro Manzoni <1785-1873), nalu* 
■i¡d di* Milán, lúe ;t m vez el gran patriarca del Risorgimento 
tl ,n ioiud Nieto de Cesare Recraiia, recibió una cuidadosa edu* 
ración clásica i n ten samen le teñida de influencia francesa y vol¬ 
teriana» lo que no le impidió declararse a lo largo de su vida, 
i n\ iodos sus escritos, católico ferviente. La fe de sus mayo* 
k s le iriHptrcS mía serie de Himnos sacros (Irtm sacri) que cons* 
l iluven una de sus obras más a< abadas* Entre sus odas políticas 
(Atacaremos la dedicada a la muerte tic Napoleón, El 5 de 
Mayo (¡l Cinque Maggio) f donde se planteó el problema de In 


JMlleUllCU g 


¿Fue gloria verdadera? 

Que los hombres venideros respomi mu 

l ,e debemos también dos tragedias: Adelchi y El conde de 
t at maguóla (ll conté di Carotas ñola)* ^ ]U embargo, cu d cultivo 
de la prosa novelesca es donde Manzoni ludió su verdadero 
eamino, con la más importante novela italiana y una de \m% pri¬ 
me rus del Komat ¡cismo europeo: Los nonos i I \\i omr\si sposi ), 
qiii" conoció una enorme difusión no sólo en Italia, sino cu 
Kuropa entera, y que Juan N ¡casio Gallego Ira flujo al español* 
Kn sus páginas se nos cuentan las aventuras y desventuras de 
lienzo (Lorenzo) y Lucía, dos jóvenes campesinos cuyo matrí* 
momo impide el capricho abusivo de un prepotente señor, Don 
K udrigo T que, prendado de la belleza de la moza, prohíbe al 
párroco Abundio que los case* Don Rodrigo intenta raptar a 
Lucía, lo que hace que los prometidos busquen seguridad y re¬ 
fugio en Milán (cuya descripción bajo la dominación española 
v la peste, entre 1628 y 1630, es uno de los fragmentos más 
intensos de la obra), hasta que, después de mil lances* todo se 
soluciona: Kenzo acabará casándose con Lucía. Manzoni tra¬ 
bajó largamente su novela (que, publicada por primera vez en 
1027, no halló reducción definitiva hasta 1842) para darnos este 
libro rico, jugoso y multiforme en el que se encuentran expre¬ 
sadas toda la tragedia y toda la comedia humanas. 


El Rísorgimcnto 

Su influencia en las letras. - H1 gran movimiento que llevó 
h cabo la unión nacional y que caracteriza la historia de Italia 
i turante el siglo Xix había de tener forzosamente m repercusión 
en las letras* Los ideales políticos del Risorgimeflto se convir¬ 
tieron en el eje ríe la producción romántica italiana. 


Futre los nuil ti pies nombres que cabria citar, retengamos los 
del pifuncmtés Silvio Pellico (1789*1804), autor, entre otras, de 
la tragedia Francesa du Rimini (1813), patriota perseguido por 
los a u siriacos, que le condenaron a muerte, y que en Mis prisio¬ 
nes (Le mié prigione, 1832) narra con resignación cristiana sus 
nueve años tic cautiverio en la fortaleza del Spiclberg (Bohemia), 
obra de resonancia mundial; Massimo D’Azeglio (1798-1866), 
de Turín y yerno de Manzoni, a quien debemos la célebre novela 
histórica / lector Ficramosra; Ippoiito Nievo (1831-1861), de 
l’ndun, autor de Confesiones de un ochentón, donde traza un 
acabado cuadro de la vida italiana en los años que precedieron 
ít la unidad del país; e¡ j>oetá gen oves Goffredo Mameli (1827- 
1 849), creador de la marcha Fratelli d* Italia, hoy himno nacio¬ 
nal del país; el músico y jm>f'Ui Arrigo Roito (1842-1918), com¬ 
positor fie la fábula del Rey Oso , y de las óperas Mefistófeles 
y Nerón; el filósofo Vincenzo Gioberti (1801*1862), de Turín, 
inspirador de la corriente neogíielfa con su Primacía moral y 
civil de tos italianos v su tratado Ím renovación civil de Italia; 
el dálinatü Niccolo Toramaseo (1802-1874), una de las más com¬ 
plejas personalidades del Ottocvnto y un auténtico sabio, corno 
lo manifiestan su Diccionario de sinónimos, sus comentarios a la 
Divina Comedia y sus investigaciones sobre la poesía popular 
italiana; el historiador Cesare Cantó (1804 1893h cuya Histo¬ 
ria Universal es un moni unen lio de erudición, aunque hoy anti¬ 
cuada; Giovanni Prati (1814-1884), autor de una serie de Can¬ 
tos políticos transidos de pasión patriótica; Giuseppe Giusti 
(1809-1850), poeta inspirado que se sirvió de alegorías para ex¬ 
presar sus sentimientos políticos, y autor de San Ambrosio; el 
novelista Tommaso Grossi (17901853), autor del célebre relato 
Marco Visconti (1834); GiuJio Cesare Abba (1838-1910), que 
participó en la expedición garibatdína de los Mil y que nos traza 
el relato de su aventura; Cario Porta (1775-1821), poeta cuya 
emoción patriótica le hace figurar en es i e grupo corno precursor, 
con Gioacchttio Belli (1791*1863), y, en fin, el gran padre de 
la patria, Giuseppe Mazziní (1805*1872), de quien retendremos 
su Epistolario \ Los deberes del hombre. 

Historia literaria. El creador de la moderna crítica litera* 
rki ha sido, sin duda, Francesco De Sanctis (1817 1883) con su 
monumental Historia de la literatura italiana y sus ensayos sobre 
Petrarca, Leopardí y Manzoni, que prepararon el camino a las 
tendencias Cfíticistas del siglo XX. Otros maestros de la crítica 
h i si ó r ¡c a fue ron en r I xix A les sandio d'A neo na ( 1835-1894), 
Adolfo Rartoli (1833*1894), Domenico Comparetti (1835-1927), 
Isidoro del Lungo (1841 1927), Pió Rajan (1847-1930), etc. 


El Verismo 


La novela: Verga, FogaiJtaro y la Oeledda. En ln se 

gunda mitad del siglo XIX, la novela italiana conoció tm renacer 
pujante, gracias, sobre todo, a la obra del siciliano Giovanni 
Verga (1840-1922), quien, siguiendo las huellas del francés Zola, 
r ( libio el relato violento de las miserias y dramas de los cam¬ 
pesinos de m isla en Ncdda, Mae se Gesmido (Mustio don Ce* 
gualdo). Los malasangre (i malavoglia) y los relatos cortos de su 
serie Vida de los campos (Vita dei campi), en los que se destaca 
CavalIcría rusticana, que la música de Mascagni dio a conocer al 
inundo entero. Verga nos relata la dura vida de los pescadores y 
labriegos sicilianos, sus problemas económicos y ¡sus pasiones pri¬ 
mitivas, con un acento que le aproxima a los modernos alegatos 
sociales de Dando Doled. 

Su amigo Luigi Capuana (1839-1915) estudió por su parte, 
i n tn novela Jacinta, un caso patológico a semejanza del dr 
ríe tías heroínas de !us franceses Cusí ave Flttubert y Entilo Zola 
n fiel español Benito Pérez Galdós* 

De Sicilia pasamos a Ñapóles con bis rehilos de Matilde 
Scrao (1856*1927), de origen griego, autora del titulado Paese 
i i i Cuccftgrta. De esta época son también Antonio bogazzaro 
(1842*1911), del que recordaremos las novelas Daniel Coriis, 
Pequeño mando antiguo (Fiero/o mondo antico) y Pequeño mun¬ 


do moderno (Pircólo mondo moderno), en las que se revela 
un profundo conocimiento del alma humana y una pendrante 
capacidad psicológica, y Edmondo de Amicis (1846-1908), cuya 
preocupación moral y socializante se manifestó en sus escritos 
La vida militar (La vita militare). Los amigos (CU anúci). Cora * 
zán (Ciiore) y Ím novela de un rn estro (II romanzo di un 
maestro), muchos rlc los cuales han llegarlo a ser clásicos infan¬ 
tiles, como ocurre con el libro de CoIIodi (Cario Lorenztni) 
í 18264890], sobre las aventuras de una marioneta de madera: 
Aventuras de Pinocho (Awenture di Pinocchio, 1883), personaje 
tan conocido boy por los niños del mundo entero como los de 
Por raul t, Andcrscn, los hermanos Griinni, la Alicia de Lewis 


Carrol!, el Peter Pan de lxml Karrie, el Platero do Juan Ramón 
Jiménez y el Pequeño Príncipe do SaintExupéry. 

Pero la figura que obtuvo acaso una mayor audiencia interna* 
clona! entre los novelistas región a listas de la Italia de este 
tiempo fue la sarda Grazía Deledda (1875*1936), a quien la 
obtención del Premio Nobel de Literatura en 1926 dio un re 
nombre internacional, así como a sus novelas Ellas Portoltr, Ma * 
riana Sirca > La madre. La hiedra (UEdtrrt) y Cenizas (C enereK 
en las que nos (iescribe <4 rudo vivir cotidiano de los campesi¬ 
nos y pastores de Cer<leña. 



Los poetas de fines del siglo XIX 


Carduce) y Pasoolt* ),a poesía también conoció en esta 
época lloras rlf■ Iriunlo, Milite Indi» ron GlO£U£ CardtlCCl (1835- 
1907), €7iiya vitla trimwurrín < \\ Bolonia dedicado al estudio y 
cultivo de la ln ¡tai, tai la que introdujo una verdadera revolu- 
ción est 1 1 i si ira r t m mis fu vendía , /. evitt gravia, Yam bos y epodos 
(Giambi ed epodí) v Rimas nuevas (Rime nuove). Entre la obra 
abundan)r de Gurdiiccí, qu<* le valió en 19()6 el Premio Nobel de 
Literal m a, sr destacan los poemas Himno a Satanás, que tamo 
escándalo provocó en su tiempo. El buey. Canto de Italia yendo 
al Capitolio* Canto del amor , Rimas y ritmos y tantos otros 
presentes en la memoria de todos los italianos, ya que Garducci 


alcanzó) la gloría de ser el poeta nacional, al modo de Víctor 
Hugo en Francia, Al final de su vida, en sus Odas bárbaras* t 1 
fecundo cantor continuaba aún buscando nuevos caminos fiara 
la expresión de su exuberancia poderosa. 

Giovanni Fascoü (1855-1912), más sobrio, mesurado y discreto, 
pero transido también de un verbo encendido, nos legó en sus 
poemas una vístan amarga de la vida, con Un recuerdo (Un 
ricordo), La jaca alazana (La cavallina storna) y El retrato (H 
ritratto j, recogidos en los libros Nuevos pequeños poemas (Nao- 
vi poemetti)* Myricae , en latín, Cantos de Castelvecchio (Canil 
di Castelvecchio) y Odas e himnos (Odi e Inni ). 


El Novecientos 



El teatro: Pirandellü. — Hasta la aparición de Pirandello, 
el teatro italiano de fines del siglo xix v comienzos del XX no 
ofrece nada que merezca la pena de señalarse, y los nombres de 
Giacometti (1816-1882), Paolo Ferrari (1822-1889), A chille To- 
relti (1844-1922), Giuseppe Giacosa (1847-1906) y Sem Benetli 
(1875-1949) aparecen en la actualidad como justamente olvidados* 

Fue el siciliano Luigi Pirnndello (1867-1936) quien insufló 
nuevo aliento al teatro italiano y le dio una dimensión internacio¬ 
nal* Laureado en 1934 con el Premio Nobel de Literatura, Piran- 
de lio ha dejado una veintena de obras maestras para la escena, 
entre las que recordaremos Enrique /I , Seis personajes en busca 
de autor , La vida que te di , El hombre de la flor en la boca y 
Así es si asi os parece . También escribió cuentos i Novelas jxtra 
un año , Cuentos sicilianos) y la novela El difunto M a lías Rasad. 

Después de Pirandello, el teatro italiano ha conocido tan sólo 
un nombre digno de retenerse : e l de Hugo Betti (1892-1953), amor 
de las comedias Hombre y mujer , Un hermoso día de septiembre y 
Corrupción en el palacio de justicia, y Delito en la isla de tas 
cabras. Cabe también citar a Diego Fabbri (n* en 1911), autor de 
Proceso de Jesús (1955)» 


Fronte a la rotórica pomposa cío Gabriela d f An- 
nunxlo (abajo)# Pirandello altante en su obra 
dramática una gran depuración formal que je 
coloca entre los rapresentantes más destacados 
del género en Europa (arriba# una escena de la 
famosa obra de Pirandelloi Seis personales en 
busca do autor) | Fot- Vjoffet# Iipoirf^IciJ 



DAnnunzio* — La vida brillante, heroica, apasionada y es- 
randa tosa de Gabrielc D^Animnzio (1863-1938) ocupó las cróni¬ 
cas de fin del siglo XIX y principios del xX. Sus amores con Eleo¬ 
nora Dusc, su acción militar durante la guerra de 1914* en la 
que perdió un ojo como aviador al servicio de la causa aliada, y 
su célebre expedición a Fiuine, que le deparó el título de príncipe 
de Montenívoso, han hecho de él, más que su obra literaria, un 
personaje de leyenda* Su talento verbal triunfó en sus poema- 
ríos Laudes del cielo, del mar , de la fierra y de los héroes (Laúd i 
del cielo , del nutre, delta tena e degli eroi), Odas navales (Odi 
navalUy Elegías romanas (Elegie romane)* Intermezzo* Canto 
nuevo (Canto nuovo); en sus novelas El placer ( ti plácete)* El 
inocente ( L'innocente)* El triunfo de la muerte (II trianfo delta 
mor te). El fuego (II fuoco)* Las vírgenes de las rocas (Le Ver- 
gini de lie rócete), y en sus obras teatrales La ciudad muerta (La 
dita moría) La Gioconda* La hija de lorio (La figha de Jorio). La 
nave, Fedra , Francesm de tiimini; y aúnen sus obras en francés, 
como le Martyre de saint Séhastien , al que puso música Delmssy* 
Hoy, D*Annunzio es en Italia un poeta discutido y a veces abu- 
siv amen ic desdeñado, pero no olvidado, y pocos serán los italianos 
que no hayan conservado en la memoria de sus días colegíales los 
versos mágicos de Llanto antiguo (Planto (íntico) y La lluvia en 
el ¡Anillo (La pioggia nel pinato). 

Un maestro de la prosa: Croce. — Al entrar en nuestro siglo,, 
la obra de Benedetto Croce (1866-1952) puede considerarse como 
un hito inicial del movimiento literario italiano moderno* Filósofo, 
periodista, historiador y, crítico, su acción al frente de la revista 
La Crítica le consagró gran maestro del pensamiento y la esté* 
tica literaria ríe las generaciones de los años anteriores al fas¬ 
cismo, como lo fueron luego Andró Gide con la Nouvelle Revue 
Franqaise u Ortega y Gassel con la Revista de Occidente . Por 
otra liarte, sus libros de estética (refundidos en su célebre 
Breviario de Estética) y de dialéctica, sus ensayos sobre Viro, 
Dante, Goethe y Hegel, sus frescos de historia italiana, local (del 




























víc/ísfíiíOS/ hflCfcr por fo monos vaifitíc/fic© íí^Io 
•j*., vi$n)dcrs todas de fr-jos, sin que Jifrtouuo hoyo go 
i oí infierno ojt torno a Randaizo y fo poiJozci de ío i 
lo esto fio formado nuestra carácter, lo> sícllloftos i 
, 5 y vanidad e*. moa tuerte que ^ u mi sería < y fien en 
jolina o! en batiera piamontín Cli <'vcilÍoy r en oí c et | 

dusn II nafta fiordo) 

Imagen de lio película do Víscaoli II gatto pardo 


vamos a hombros el pobo de 
Ie? nosotros ntismoSi*» Este poi'* 
Tu ©mi i ff a* * - F r «fci violencia dei 
n frif^foror jomas por mj s<*í*ici■! o 
ortfim nosotros,. los sicilianas 
novela de Tomas! di Lactipc- 


reíno de Ná polos) y curopsn y* en íin, suti inoiiogniíias y artículos 
tIr hispan ishio (recogidos en • *I volumen Ltt Spugna nidia vita iíü - 
i ¡fina durante la Ríñase eriza, Rari, 1907, traducido al español por 
José L, Rojas) recaban para el una plaza excepcional en las letras 
n inrlc mas. 

Otros críticos y ensayistas. Otras figuras del ensayo y la 
prosa literaria de estos últimos tiempos son el lloren itrio Giovanni 
Paptni 0881 -19.%}, biógrafo de Dante y de Miguel Ángel, y autor 
de libros diversos en los que tenias las preoctipaclones aparcero; 
Gog f Vida de Cristo. El diablo* Cartas dd papú Celestino VI a 
los hombres* San Agustín y Hombre acabado; el turinés Cesare 
Pavese (1908-1950), a quien debemos El oficio de mdr y El 
hermoso verano; Curzio Malaparte (1898*1957), cuyos libros En 
torno al casticismo en ítalin. Kapult, La piel* Esos malditos tosea- 
nos v Técnica dd golpe de Estado han logrado la mayor difusión, 
y Filippo Marinetti (1876-1944), apóstol tlcl 1* ut lirismo, cuyo 
manifiesto, publicado en 1909, fue el evangelio de la nueva escuela 
poética y abrió el camino que iba a conducir al hermetismo de los 
últimos años. 

Las letras italianas en la actualidad. Si siempre es difícil 
luieer una selección de nombres en cualquier literatura del pasado, 
esta dificultad se convierte en problema casi irresoluble cuando 
se trata de escritores que viven aun. En lodo caso y ante la impo¬ 
sibilidad de impedir olvidos capitales, lo esencial es que ninguno 
de lus nombres citados sobre. En tal aspecto, sabemos ya que 
merecen ser recordados novelistas como Alberto Mora vía (seu¬ 
dónimo de Alberto Pincharle* n. en Roma en 1907), autor de 
!jí romana. Los indiferentes y Las ambiciones erradas; Guido 
Piovene (n. en Vícenza en 1907), que lia publicado Carias de una 
novicia , Piedad contra pivd.ad v l a gaceta negra; Cario LiVI 
(n, en Turfn en 1902), cuyos libros Cristo Se ha parado en EbolL 
El reloj y Las palabras son piedras le han valido renombre in- 
ot nación al; Ignazio Silone (seudónimo de Secondino TrnntpuUt k 
ti, en Pcsoina en 19íXl), autor de las obras Pan y vino. La 
semilla bajo in nieve* El secreto de Laca y Fontamam; Vasco 
Pratolini (n. en Florencia en 1913), que ha escrito algunas de las 
mejores novelas italianas de los lili inios tiempos, tales El ba - 
trio , Crónica de los pobres amantes* Un héroe ae nuestro tiempo* 
Crónica de familia* Las muchachas de San Frediano y Mete lio: 
Ricardo Bacchelli (n. cu Bolonia < ti 1891L autor de la poderosa 
trilogía £7 molino del Po , que l« aproxima a los grandes frescos 
novelísticos sobre la vida de los campesinos polacos de Reymoni 
y de los cosacos de QtolojOVJ el Incsthto Italo Svevo* a quien 
debemos Senilidad y La conciencia de Zcno ; Niceolo Lis i (u* en 
Scarperia en 1893), cuyo Diario de un puntuó rural Ir identifica 
con las preocupaciones de un Be ritan os; Mario Soldad (n. crt 
1906)> Currado Alvaro (1895-1956)* Giuseppe MaroUa (n. en 1902), 
el popular Guareschi (1908-1968), autor de Don Coimlo* y Diño 
ttnzzani. Da rio OrtoíanL O rio Vergani* etc. 

Dos nombres habrá que des l arar entre lus escrito res fie ultima 
hora: el del príncipe siciliano Giuseppe Tomasi di Lampedusa, 
cuya evocación histórica // gallo pardo ha sido una revelación, y 


G ¡orgia Bassani, autor fiel intruso relato Una nolte del 43. Entre 
los jóvenes narradores cabe también citar a Ennio L ¡ai-ano, Mario 
Pomilio, Enrico La Sieltu, Cario Cansóla, etc. 

También la poesía ba conocido en estos últimos arlos un bri¬ 
llante apogeo, del que son testimonio Ion mimbres de Giuseppe 
Ungaretti (n. en Ale janfIría, Egipto, 18884970), maestro del her¬ 
metismo en sus volúmenes Alegría de los naufragios* La fierra pro - 
metida* Sentimiento del tiempo y Un grifo y paisajes* y que tanto 
lia eonlri luí ido a difundir en Italia la poesía extranjera con sus 
traducciones de Shakespeare (loa Sonetos A Maliarme, Hacine 
y Góngora; Eugenio Móntale (n. en Genova en 1896), cuyas pre¬ 
ocupaciones esleí i tas de pureza poética se manifiestan en Huesos 
de jibia, fjis ocasiones , Finisterre y en las traducciones de obras 
de Geivatiles, Shakespeare, Mailove, Melvílle, ele,; el iriestino 
Umberto Saba ( 1883-1957), que reunió sus [«temas en un C amo¬ 
rtice e y en los volúmenes Pujaros^ Ltf espina amor osa y Casi un 
cuento i y el escritor siciliano Salvatore Quiisimodo (19014968), 
cuyos versos marmóreos y escuetas de Aguas y Tierra* Día 
tras día , Y de pronto es de noche* El oboe sumergido y La vida 
no es suéñu 7 y sus traducciones clásicas, le valieron cu 1959 el 
Premio Nobel fle Literatura. ÍMrus Interesantes voces jovenes de 
la poesía italiana actual son las fie Antonia Pozzi* Pier Paulo 
Pasolini* liar tolo Caltaffi* Mario deW Arco 7 Vinario RodittL ele. 

La prosa cusavíslira reciente se ¡lustra con los nombres fie 
Antonio Gramsci (18904937), que murió en prisión, dejándonos 
unas conmovedoras Cartas desde la cárcel; Massimo Bonfem- 
pelli (18784960), uno de los escritores mas personales en sus libros 
Vuelta del soL Gente en el tiempo y Mujer en el sol y otros idi * 
¡ios; Garla Bo, que tanto se ba interesado jmr las letras extranje¬ 
ras. singularmente las españolas, de las que ha traducido Platero y 
Yo* de Juan Ramón Jiménez; Fice tizo Cardarclü* El ¿o Vittorini, 
etcétera. 

Ernesto Jahkñii 
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Obras en lengua francesa 


Desclfi ios orígenes hasta 1880: Los comienzos. Escritores belgas anteriores a 1K8Q. Dos precursores. — Después 
rie 1880: El renacimiento literario, MaeterHnck y Verhaeren. La obra poética. Novelistas, Teatro. Historia 

y ensayo 


hn la bilingüe Bélgica, los escritores producen sus obras e 
lengua francesa o flamenca, lo que les relaciona necesaria me ni 
con las letras francesas u holandesas. Sin embargo, tanto imr 
corno otros poseen formas originales y caracterís! icas de pense 
y escribir. En este aspecto, las ríos provincias literarias que fo 
man Bélgica constituyen verdaderas e independientes nación; 
Edades. 


Desde los orígenes hasta 7880 

Los comienzos. Los troveros franceses eran acogí ríos en las 
corles de los condes de llenan y de Flan des, de tos duques de Bra¬ 
bante, etc,, lo mismo que en las de los señores y reyes de Francia, 
Así, algunos de los mas antiguas monumentos literarios conocidos., 
como la Cantiga de Santa Eulalia, nacieron en territorio hoy belga. 
A su vez, cierto número de escritores valones, e incluso Ha meneos, 
ocuparon un lugar eminente en las letras francesas, como, por 
ejemplo, Jean Froissart, d flamenco Philippc de Commynes, el 
poeta Jehan Lemaire de Belges, que alcanzó renombre en toda 
Fu ropa a fines de! xv, y otros. Sin embargo, una literatura belga, 
específicamente nacional, no puede decirse que exista hasta mucho 
mas tarde. K1 Principe de Ltgne, d único escritor importante 
de origen belga entre los siglos XV! y XIX, debe ser considerado 
más bien como perteneciente a la literatura francesa del xvitL 

Escritores belgas anteriores a 1880. — Hacia líiftü comienza 
a baldarse de una literatura belga independíenle de la francesa. 
En estos primeros tiempos, dicha literatura estaba representada 
por profesores y funcionarios, que consideraban el cultivo de las 
letras como una distracción. El más saliente de todos ellos fue 
André Van HasseB (181)6’1874), discípulo de Víctor Hugo. 


La revolución fie 1830 condujo a una pléyade de hombres a la 
difícil tarea de crear el Estado belga, cuyos orígenes se empellaron 
en buscar en el pasado. Surgieron entonces numerosos historia- 
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dores, 4n fines literarios en su mayoría, Entre bis constructores 
(If verdaderas novelas históricas* encaminadas a esta finalidad* 
han descollado Henri Moke, autor de Los pordioseros del mar 
(1827); Van Bemmel, de Don Plácido (1875); Emile Greyson, 
novelista costumbrista que escribió Juffer Daadje y Juffer Dooje, 
etcétera. 

El primero que habló de tnta 1,1 literatura belga” lúe Francís 
Nautet, quien publicó una flistona de las letras belgas de ex¬ 
presión francesa en la que la joven escuela encontró al fui sus 
cartas de nobleza. 


Dos precursares -El gentilhombre valón Octave Pirmez 

(1852-1883), verdadero precursor, escribió Días de soledad, lloras 
de filosofía , Remo, historia de un hermano, ensayos en los que 
aparece reflejada la influencia de Chateaubriand; Charles de 
Coster (1827-1879)* ron sus Leyendas flamencas y ÜylenspiegeL 
evocación colorista del siglo XV! en los Países Bajos, es laminen 
considerado como un precursor de las letras belgas. 


Después de 1880 


El Renacimiento literario -Pero el teórico e iniciador del 

nacionalismo literario belga fue Edmond Picard 1 1836-1924). Ju¬ 
risconsulto, político, orador, escritor y autor dramático, de pro¬ 
ducción abundante, aunque desigual. Picard es reconocido como 
la personalidad más característica de la Bélgica de la segunda 
mitad del siglo xix + 

De este t tempo es también el escritor nal oral isla CanuJle 
Lemonnier (18454915), cuyo renombre rebasa las fronteras dr 
su país, autor, entre otros libros, de Un macho (1881), venia 
tlera obra maesira. El viento en los molinos, Adán y Lea y En el 
fresco corazón de la floresta. 

La Je une Uetgifftie fue el nombre de una i i di oyen le revista, de 
tendencia marcadamente nacionalista, semejante a la de análogas 
características fundada en laeja por Albert Mockel (18664945), 
La Walonie* En dichas publicaciones, en un principio de mar¬ 
cada influencia francesa, se fue haciendo (jálente pot o a poco una 
inspiración exclusivamente flamenca. Georges Rodeiibach (1855* 
1898), Eugéne Demolder (1862-1919), Van Drunen y Ernest Ver 
tañí, por su particular expresión, matices e ideas, acentúan aún 
más su diferenciación de los escritores franceses. 

Maeterlínck y Verhaeren. El poeta y auior dramático 
Maurice Maeterlinck ( 1862-1949), que vivió gran parle de su vida 
en París, alcanzó fama universal. Tierras calientes. Tres dramiias 
para marionetas, hl tesoro de los humildes. La sabiduría y el des¬ 
tino, La intrusa , La vida de las abejas y La vida de tas ¿ermitas 
son sus ifbras de más renombre. 


Por su parte, üimile Verhaeren (18554916) es la segunda gran 
figura de las letras belgas. Sus libros fundamentales son Ciudades 
tentaculares. Rostros de la vida , Fuerzas tumultuosas. Múltiple 
esplendor y Ritmos soberanos. Su lirismo, inspirado de los viejos 
maestros flamencos, se eleva a concepciones de tipo universal. 


La obra poética. - Los poetas se ciñen menos n las exigencias 
de una literatura nacional: Albert Giraud (1860-1929) escribe 
Fuera del siglo y El laurel ; Iwan Gükin (1858-1924), La Noche, 
lisios, con Charles Van Lerberghe (1861-1907), son los más 
representativos. En la generación posterior a la Primera Guerra 
mundial se cuentan Man rice ('áreme, el hispanista Edmond Van- 
dercamen, autor de Sueño del labrador , el hermético Ilenri Mi- 
chatix y Henri Norge, La figura más sobresaliente del regionalis¬ 
mo literario os Georges Eckhoud (18544927), a quien se deben 
los sai)rosos Kees Dorik y Nueva Carta,go. 


Novelistas. El ya citado Eugéne Demolder se señala, en el 
campo de a novelística, con el bello relato hl jardín délo Pom- 
padour. Franz Hellens (n. en 1881), muy conocido y traducido en 
Europa (Nacer y morir. El hombre de sesenta años. Memorias de 
El señor. Fantasmas vivientes), disfruta di* menos celebridad como 
poda, aunque sus libros La mujer al prisma y Luces han gozado 
de general aceptación. Charles Plisnier (18944952) lia escrito 
notables novelas de tipo social. Mención aparte merece Georges 
Simetion (n. en 1903), el popular y traducido autor de novelas 
policiacas, u quien se debe además una vasta obra literaria que 
le ha abierto las puertas dr la Academia Belga. 


Teatro. - -La expansión del teatro belga comienza con la obra 
poética de Maeterlinck, del que es un ejemplo Peleas y Meli* 
sanda. También son importantes desde el punto de vista literario 
El claustro y Helena de Esparta, de Verhaeren. Fcrnand Crom- 
melynek ( 18884970 ) es autor de le (loen magnifique (el estu¬ 
pendo cornudo), pieza conocida en toda Europa. El sabor popular 
se refugia cu las obras de Michel de Ghelderode (18984962) >, 
Deben citarse además Suzanne Lilar, Georges Sion, Jean Mogin 
y liorna i ii Sanvic. 


Historia y ensayo. Tras los precursores J béodore Juste, el 
barón Kervyn de Leitenhove y León Van der Klndérc, la ciencia 
histórica se inicia en Bélgica con la obra de Henri Pirenne (1862 
1935) Historia de fíélgim , monumento de la literatura nacional, 
donde se analizan las diversidades económicas, culturales y lin¬ 
güísticas que han venido a eonsiii uir la aelual Bélgica, patria a 
la que asigna urja misión europea. Su hijo llenri es auior de Las 
grandes corrientes de la historia universal* cu la que se muestra 
digno sucesor de la obra de su padre, (litemos también a León 
Luciere, Eantz Cumont, (¡odfruid Kuri, (Lmsliofl, Luc llomil, 
Van Kalkcn. Km re los historiadores de la lileratura están 
Gustavo ChurliiT, Gusiave Van ViMkentirg/.en, llenri Librcc.ht, etc. 














Obras en lengua flamenca 


La Edad Media 

Líi literatura en lengua latina escrita por autores flamencos po¬ 
see una verdadera joya, tanto en lo que se refiere a composición 
como a fuerza moral y mística: la celebre De imitatione Christi 7 

de ! homas de Kempis ( 1380* 


I-a lengua. - La Edad Media: Obras épicas y narrativas. Obras dramáticas. Cámaras de retóricos. — Del 
siglo XVI al XV I i l s La Reforma, — Siglos XIX y XX: líi Romanticismo y el Realismo. La verdadera lite¬ 
ratura ílarra nca. RxpresLmlshiH flamencos. La novela actual 


La lengua. -Holanda y Flandes han formado siempre una 
unidad lingüística. Según la fuerza ríe atracción de los distintos 
centros económicos, prevaleció el idioma flamenca (siglo xin: 
Brujas, (Jan le, Y presí, o el hr abanzo n (siglos xiv a xvi: Ambe- 
res). Tras el cierre del Escalda i 164B) sí* impuso definitivamente 
el holandés (centro cultural: Amsterdam). 

El neerlandés es hoy la lengua literaria de lodos Iris flamencos. 
Este resultado fue facilitado por el hecho de que buen número 
fie los autores de la versión oficial de la Biblia ( State nbij bel, 
1635) eran emigrados flamencos. Dos siglos más tarde, los más 
importantes escritores flamencos eran editados en Holanda, Por 
otra parle, la comisión oficial encargada de la redacción riel Gran 
diccionario de la lengua neerlandesa estaba integrada por científi¬ 
cos y escritores de ambos países. 

Hasta principios del xvn, Holanda y los Flan des belga y fran¬ 
cés forman los Países Bajos, r on mui literatura común, pero en la 
que los dos Hundes predominan, 

A parí ir de Í6'18 comienza un proceso paralelo de separación: 
el Norte, calvinista, emprende el camino que le conduce a la for¬ 
mación de la literaLura holandesa; él Sur, por su parte, opta por 
conservar su tradición. 




























Obras épicas y narrativas. Jimio a ln nmnrrusns adapta* 
cioflftK de laa canciones de gesta del ciclo caroliiigio, <\iste una 
verdadera obra maestra original: Karel ende Etegast, cuyo tema 
son las a ven i u rus de Elegast, caballero del rey (-arlos. 

En el siglo xiii se inicia en Flan des el empleo de la prosa como 
forma de expresión artística, tino de los primeros autores rn 
prosa es Sor Beatrijs de Nazareth (1200-1268), que escribió De 
¡as siete maneras de amar (Pan /eren maniere ti van M trine ), 
Debemos citar de la misma época a oirá religiosa, Sor Hadewych, 
autora de Vmamen y ele Brieven (Cartas). Joannes Ruysbroek 
(v. Literatura holandesa) abandona en el siglo xtv el latín y escrí- 
be rn lengua popular flamenca, que ronvierle en intrumenin 
válido para la expresión de profundas especulaciones espirar nales. 

Obras dramáticas* -Km Matules, el drama (misterio) nace 
de las re presentación es de Iglesia. La obra maestra de este género 
es Marieken van N imweghen. Entre bis farsas genero paralelo 
al de los misterios pueden citarse ! oda vía y 1**1 manzano* 

Cámaras de retóricos. — En el siglo xy, los duques de Borgoña 
crearon estas escuelas, cuyo máximo tronzador fue Matthys van 
Castelein (1483*1550), De ellas salieron escritores originales como 
Ánthonis ran ftoovGrc* Cornelia Cnif y Pieter van IHesi* a olor 
csle de una importante obra maestra moralizante-, titulada hspejo 
de salvación. 


Del siglo XVI aí XVIII 

La Reforma. La personalidad más saliente entre bis escrito¬ 
res anticatólicos es el burgomaestre de Ambrres Miarnix Van 
Sint-A(de gonde (1540-1598), autor de la obra satírica Colmena 
de la Iglesia católica romana. 

El Renacimiento se manifiesta principalmcTUc en ln obra de 
Karci Van Mandcr (15481606), traductor de Homero y Virgilio, 
muy conocido por sus biografías {le pintores de los Eaíscs Rajos. 

Tras la guerra do los Treinta Anos, la élite Ilamenera deja de 
ocuparse de literatura, y la fuerza creadora parece entonces refu¬ 
giarse en los científicos: Mercalor, Ortelius, etc. Únicamente fiara 
el teatro se producen obras de valor, como las de Micbael van 
Swaen (1654-1707), autor de un misterio sobre la encarnación y 
de la farsa Los zapateros glorificados o la hola coronada . 


Siglos XIX tj XX 

Et Romanticismo y el Realismo* Tras la revolución de 
l t Flandes adquiere conciencia de su particularismo y se pro¬ 
duce el gen (*ral lenómeno que acó mi pana estos momentos historí¬ 
eos: la búsqueda de las panadas tradiciones, A esta lendencía 
pertenecen Jan Franz Willems (1798-1847), Karel Ledeganck 
(1805-1847) y Prudens Van Duyse (1814-1859). Pero el primer 
representante del Román Lirismo es Hendric Consciente (1812- 
1888), que en su obra maestra El león de Flandes intenta llegar 
al corazón y la imaginación de sn pueblo. 

El Realismo está re presen Lado en El and es por la señora Co tiri¬ 
rú ans, los hermanos Snieders y Jan Lambiachi Sleeckx (1818- 
1901), notable pintor de costumbres* 


El paso a una literatura universal puede decirse que se debe a 
Guido GezelleJ 1880-1899), realista de sutil vena poética y pureza 
de expresión a quien se deben Las flores del cementerio^ Ejercidos 
poéUeo&i Corona del tiempo, etc. 

La verdadera literatura flamenca* El nombre de J un A a 

en Slrtths (Hoy y mañana) es el de la revista en torno u Iti euul 
pedemos afirmar que se agrupa verdaderamente la literatura fla* 
menea; Augusl Vermeyleo (1872-1945), aulor de Ensayos n*uni¬ 
dos t El judío errante y Los dos amigas l el poeta Prosper Van 
Langendonck (18624920); Cyríel Buysse (1859-1932), discípulo 
de Zula > Maupassani; Emmamiel de Bom (1868-1953), que 
introduce en la novela la vida de tas grandes ciudades; Stijn 
Streuvels (1871-1969), cuya obra maestra Campos de Uno es 
una pintura de un cerrado mundo campesino, pasional, pero inc¬ 
óeme y pagano. La obra de Karel Van de Woestyne (1878-1929) 
constituye la más alia manifestación del arte poético flamenco, y 
-SU libro mas nula ble es la Muerte del campesino. Hermán 
Teirtinck (1879-1967) es un virtuoso de la descripción. Sigue a 
este grupo el de los independientes, con André de Ridder (n. en 
loíttíc anlor de biogiTL lilis novelescas ; Willein EUschot (1885- 
1 960), m ag n í f ico eacrit or rea lista; Paul Kenis (1 885- 1 934), a 11 Lo r 
di* buenas novelas parisienses; Félix Tiinmermans (1886-19 17), 
llamado el “príncipe dé los cuentistas flamencos”, y Franz De 
Backer (1891-1961), el único flamenco que busca la inspiración 
para sus lemas rn la Primera Guerra mundial. 

Expresionistas flamencos* El |*>rta y crinen Paul Van 
Ostaycn (1896-1928) es tal vez el descubridor de temos de esta 
tendencia. Marnis Gysen (n. en 1899) se muestra como un equi¬ 
librado poeta en Cosecha y como gran novelista en Joaquín de 
Babitonta. . Wies Mocns (n, en 1898) y Aehilles Mussche (n. cu 
1896) cantan la dualidad del hombre que se consagra u la ve/ id 
alivio de la miseria social y a la búsqueda subjetiva de Dios. 

La novela actual* De rango universal, Gerard Walschap 

(u, en 1898) es el primer novelista flamenco contemporáneo. 
Su obra es de estilo incisivo y dinámico, y de profundo alcance 
humano. Matrimonio* Celibato, Iht hombre de buena voluntad* Ll 
niño. Revolución en el Congo y Madre son sus producciones roas 
características* Raymond Brulez (n. en 1895) es llamado el u Vol* 
taire flamenco”- Lode Zielens (1901-1944) fue el cantor del pro¬ 
letariado de Amberes en ¿Por qué vivir? Julien Kuypers (1892- 
1967) es t-1 agudo analisLa del período de la primera postguerra 
mundial. Marcel Matthys (18994964) se destaca sobre todo por 
mi rebeldía, y Gastón Duribreux (n. en 1903) como costumbrista, 
folian Daisne (n. cu 1912), por ullimo, armoniza lo real y lo 
fantástico en su obra La escalera de piedras y nubes. 

L. Dijmont Wiliicn 


Pagino pr&cijdi?ntftí Toplx flomonco: los ífííadaros^ roaltiodo 
otilos tolltrés do Turnoy (Fof, Mwíío d® (os Arí®í docoro/f/ot,Poní)* 
A to Izquierda: Crónicas do/ Honao, miniatura fia moneo 
($. XV) [Fol Biblioteca R*?a/ d* Bélgica], Do podo ros a fantasía bur- 
jtíscQ; las obras dol pintor belga Jamos Ensor muostran su oti^ 
tronque 1 con So tradición flamenca* La komiíí'SC oux boi/dins 

(Musfto de Osteratte) fPof. Girútfdoíí] 
























Literatura holandesa 


La Edad Mullía : Primaros puños Lirini popular, El Renacimiento y la Reforma: Aitisterdnm, centro ti te¬ 
ñirlo. El siglo XVII; Tres maestros. — El Siglo XV Mis DcnideniUn. El siglo XIX hasta 1880 : VA fies- 

per lar. Literatura posterior a 1880 : Lu ¡mevii plenitud 


La Edad Media 


Primeros pasos* La liLetaUnii medie val holandesa se con¬ 
funde ron la flamenca belga: Hala liria no produce hasta su inde¬ 
pendencia (siglo xvi) una literal ora verdaderamente nacional. Des¬ 
de el siglo xii existían en Holanda traducciones de la Canción de 
Roldan^ las novelas del cíelo del rey Arturo y de la Taljla Redon¬ 
da, ele., donde se introdujeron algunas miídificucimies y adiciones 
fie gran interés. 

El más alto representante de este período fue el poeta flamenco 
Jacob van Maerlant ( 1235-1300). Traductor de obras latinas, es* 
críbió Flor dv ¡a naturaleza y Secreto de secretos* ambas de fondo 
teológico y en las por censuro los vicios de la sociedad de su 
tiempo* Maerlant fue enemigo de la lírica cortesana, y sus sátiras 
de gran estilo le han hecho comparable a Dante* 

La religiosidad de la época alcanzó su máxima expresión en el 
ardiente místico Joannes Ruysbroek el Admirable (1293*1381)* 
autor de Ornamento r/r las ¿todas espirit líales, cpic lia pasado a 
la literatura universal. 


Lírica popular. — Los poemas religiosos de esta época, más 
originales, se lian conservado mejor que los profanos (no reco¬ 
gidos de Ea tradición oral hasta los siglos xv y xvi), La colección 
más célebre es la titulada AY sol sale por Oriente . 

El teatro surge como mía consecuencia do los llamados Miste* 
rios , que ya se representaban vu las iglesias en el siglo xv: el más 
antiguo que conocemos, Die viste fílisrap can María (La primen/ 
alegría de María) y es de 1411 aproximadamente* Existe también 
un género leal ral profano específicamente holandés, rl Abete Spe * 
ten * eompuesLo por ingenuas e interesantes drama!¡zuciones de 
episodios de tas novelas de caballerías. 

Las llamadas Cámaras de retóricos (Rederijkers)\ círculos lite¬ 
rarios que surgen en los países del Norte a partir de 1400, se man¬ 
tienen en Holanda hasta el siglo XVI c Su influencia es importante: 
protegidas por las autoridades fomentan la poesía y el teatro, 
organizan las fiestas populares y presiden la vida artística en 
general. La más famosa cámara fue fa Englantina, de Airmlerdam, 
fundada en 1496* 


El Renacimiento y la Reforma 


Amsterdam, centro literario. La Reforma, vehículo del fíe- 
nacimiento en el norte de Europa, penetró primeramente en las 
cámaras de retóricos del Sur; su influencia se acentuó después 
en el Norte, y tuvo un mareado carácter calvinista. El más célebre 
de los cantos de esta época es el f( Hhewtts, de Philippe Marnix 
de Sainte - A Ide goiul e (1048-1598)* 

Un lugar aparte en la literatura holandesa de esta época lo ocupa 
el célebre Desiderttis Erasino (¿ 1467Y-1536), de Rotterdam, es- 
pírilu enciclopédico considerado mundial mente como el huma¬ 
nista por antonomasia. Son un¡versalmetíle famosos sus Coloquios 
y su Elogio de la locura. 

Durante la guerra de los Ochenla Años (1581-1648), cuando las 
provincias del Norte se separaron de las belgas (I5Í1Í), el centro 
de la culi tira holandesa paso a situarse en Amsienlam. Los pro¬ 
gresos no se hicieron esperar* 


El siglo XVII 


Tres maestros. Tres grandes escritores viven en Holanda en 
este siglo: Pieter Hooft (1581-1647), poeta c historiador cuyos 
ideales son bastante semejantes a los propios de los filósofos anti¬ 
guos. Hoofl es poeta de lengua armoniosa, seguidor de los clási¬ 
cos. Ha dejado dos obras históricas de importancia; Vida de Enri* 
tpie el (wrunde v Historia dv los f*ais$s finjas, muy influidas ainlms 
por la lectura y el estilo de Tácito. 

JíKist van den Vondel { 1587-1679), escritor religioso y político, 
se muestra en sus obras eminentemente cristiano. Es también autor 
de sátiras, pero sobresalió especialmente en la tragedia de corte 
clásico, de la que son excelentes muestras Jera salón desolada \ 
Lucifer, ésta verdadero obra maestra propia de un auténtico pre¬ 
cursor de Millón en la que se trata, con gran riqueza de imagina¬ 
ción, de la lucha entre Dios y el arcángel rebelde* Konsiantin 
Huygens (1596-1687), escritor ele extraordinaria cultura y políglo¬ 
ta, estuvo relacionado con los hombres más importantes de su 
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tiempo. Kn sus obras se muestra irn agudo observador, y tan 
gemí¡namenlo holandés* que sus escritos son de difícil compren¬ 
sión para los extranjeros. 

Citemos también a Jacob Cats (15774660), la! vez d escritor 
mus leído en Holanda hasta el siglo XVtn. 


El sigloXVIII 

Decadencia. — La fría imitación de amores extranjeros, sobre 
todo franceses, condujo a un período de decadencia. El gran poeta 
de la primera mitad did siglo es Ilurcibert Poot (1689-1733), 
cuyas fucsias mezcladas constituyen la síntesis de las tendencias 
popular y clasicista. Las influencias alemana, inglesa y francesa 
se acentúan entonces y preparan el advenimiento dd Romanticis¬ 
mo: Rhijinvis Feith, imitador de Goethe en Julia, y Willem 
Bilderdijk (1756-1831), que cierra con sm Elias d período de 
I cansudón. 


El siglo XIX hasta 1880 

Et despertar. Jacob van Lennep (18024868), imitador de 
Waller Scotl, pinta en su novela Fcrdinand líuyck la soi icdad 
holandesa del siglo anterior, y Nikolaus Beets (1814-1903), autor 
de Cámara oscura, libro clásico en Holanda, son los expolíenles 
{le la débil repercusión que tuvo el Romanticismo en ese país, 

Pero, poco a poco, se produce un despertar en la literatura ho¬ 
landesa, que tiene su culminación en 1880. hl país ha silbido poi 
fin asimilar las muchas influencias recibidas y parece empezar a 
encontrar su gen unta personalidad literaria. A este movimiento 
contribuyó la revísta de crítica De Cids (hl Cuta J, fundada en 
1837, en la que Everhardus Fotgieter (18084875), secundado pm 
Busken Huet (1826 1886), combatió la falta de energía y belleza 
de la literatura de su época. Douwes Dekker (1820-L887) hizo 
célebre su seudónimo de M ultatuli con su novela Max HavHaar, 
ambientada en Indonesia, cuya influencia sobre las letras holán* 
tiesas puede calificarse de revolucionaria. 

Literatura posterior a 1880 

* 

La nueva plenitud. — La ruptura de 1880 condujo a los escri¬ 
tores holandeses a un acercamiento y contacto con la realidad que 
provocó la aparición de obras de tendencia social. Esta evolución 


fue preparada por cd poeta Hermán Gorter (1864-1927), autor de 
Mayo , y por los vigorosos artículos de Lodewijk van Deysel 
(1864-1952) contra las viejas formas litera rías. 

La revista Nieuwe Gids se erigió en defensora de las nuevas 
tendencias: en torno a ella gravitaron Willem Kloos (1859-1938), 
poeta simbolista; Pieter Bou tesis (18704943), excelente lírico y 
traductor; Henriétte Rnland Holst í 18694952), poetisa que exal¬ 
tó el sacrificio, el sentimiento trágico, y cuya evolución la hizo 
pasar del comunismo al gamlhismu; Frederik vun Eeden (1860- 
1932), que defendió en sus escritos ideas de renovación sue ial. 

En 1905, el poeta Albert Verwey (1865-1937) fundó la revista 
¡)e Beweging (El Movimiento destinada a luchar contra d indi¬ 
vidualismo y a unificar literatura y vida pública, Adriaan RoUrnd 
Holst (n. en 1888) y Jacob Ifaan (í881- 1924) apoyaron, entre otros, 
esa nueva tendencia. 

En la novela sobresalen Marceltis Ernantes (18484823), severo 
analista influido por Flaubert y Zula; Ludwig Couperus (1863- 
1923), sulil realista autor de Los libros de las pequeñas almas; 
Arthur van Schendel (1874-1946)* continuador del realismo deci¬ 
monónico, y Simón Yestdijk (n. en 1899), quien, junio con 
Adriaan van der Veen (n. en 1914), domina la producción litera* 
l ia holandesa actual. 

Después de la Segunda Guerra mundial. Un grupo de poetas ha 
hecho renacer el clima lírico de renovación de 1880, Citemos entre 
tdlos a M. Nijhoff (n. en 1894), poeta expresión¡sla considerado 
romo un clásico en Holanda; d apasionado J. Slauerhoff (1898- 
1936); d expresionista H. Marsman (18994940) y los surrealis¬ 
tas Kemp y De V ríes, 

1 Jlia mención especial merece el ensayista e historiador Johan 
Htiizinga» autor de El otoño de la Edad Media^ obra de valor y 
irascendencia universales. 

J.-J. Salvenda i>e Grave y 5. Gorteu 


BIBLIOGRAFIA.— K, Montero Díaz: Literatura holandesa, At¬ 
las. Madrid, 11M-7.—J. Van Mi cu lo: De LetterUunde van de Mid- 
detreuwen* Amhcres, 1940-3950. ■—C. Tinberhen: De Nederlandse 
litteratuur in de Middeletuwen* La Haya, 1947. - 15 Closset : 

la Lit té r ature flamunde da Mayen Áqe, Bruselas, 194(1. — 
,1. Tielkooy; Littératnre hollandttise* GoL Panorama des Litlé- 
rainrrs (lunlempuiuines. I'aris, 1038.- - G. Erckki.s : Marginales, 
notes sur le. Igrisme néerlandais* Bruselas» 1944. — A. Homein- 
Versciioor : Alluvions et mutges, courants ef figures de tu 
littér ature hallan dai se contení [íorttine. Amsterdam, 19 17, — 

P. ílHAimiN : Ét udes de littérature néerlanduise* Gronlng«~Dju- 
kíirta, 1055. 

















Literatura suiza 


Vísta tío Ginebra t»n ol siglo XVII. II elefanta 
de guerra os «I umblfima de la fortaleza 
calvinista (Según Se f ogro J) Jifa dt Meisner, 

Id7i) |Doc. íoiouüe 





i* 


hJ i 


fd. . 


Obras en lengua alemana Obras en lengua francesa 


Kn h¡ |»rt>< 1 lic-t ii'ui literaria suiza tic lengua alemana (en con¬ 
junto más abundante que la de lengua francesa), la atmósfera ele 
la Rafornia no si 1 inanifiirfcla ron demasiada severidad, si bien 
forma escuela. Kn la Edad Media y el siglo xvi abunda en 
la Suiza alemana la poesía de lijwi reí¡gloso y místico: Heinrich 
de Laufenherg f¿14w44S87) escribió himnos religiosos y liad- 
laub imitó a los trovadores antiguos, A esa época pertenecen el 
Canea do Sempoch y d da Na&felü (1388), así como también el 
escritor Veii weber, autor fie un Canto moral. 

Las ideas del humanismo -que alcanzaron gran vigor m la 
Suiza alemana, lugar de encuentro de Krasrno, lílrick de Multen, 
Tilomas Murner, ele.—, inspira ron la obra del famoso reforma¬ 
dor Ulrich Zwinglio (1487 1331). Pero el género propio del si¬ 
glo wi literaria suiza fue el satírico, que se manifestó sobre todo 

í'ii el llamado teatro de carnaval, Kn la sátira sobredieron Ce- 
genbarh y Nikolaus Manuel (11*84*1530), pintor, poete, drama* 

guer roen, hombre fie l'Madn v rimiprun de t .t hrjnrmn, 
T hornos Plaíter y su hijo Félix fueron también coniirimidorcs de 
las ideas de los mmianiatus. A mediados de ese siglo, Hans Salat 
(n. en 1498) creo el drama católico con su obra Hijo pródigo. 


Siglos XVII y XVII L Kl siglo xvn suizo es relativamente 
puliré en el aspecto Iiiorario. Los escritores, corno por ejemplo 
Gol fiar d Htddcggrr (1656-1712), parecen preocuparse más por k 
critica de las obras que por escribirlas* 

Kn el llamado i4 siglo de las luces” cobra particular vigor en 
Suiza la poesía: Bodmer y Breitinger polemizan sobre las con¬ 
cepciones artísticas y escriben poemas; Albert de Hallcr (1708 
1777), autor de los Alpes* es el verdadero cantor lírico de 1® 
muy peculiar naturaleza suiza. También son ¡tnportimtes en este 
tnoinenio: el lírico Salomón Cesner; Johann Zimrnermann, 
autor de Sobre la soledad; e fsc/iru Luvatci\ Braeker, Multe i\ ote. 

Siglo XIX. —En el xtx adquiere su mayor esplendor la 
literatura suiza en lengua ¡demana: el gran pedagogo de fama 
mundial Hcnri Pestalozzi (1746-1827) publica su Leonardo y 
Gertrudis, novela campesina en la que se prescinde de la las- 
\ idiosa descri|K!Í(>n de idilios latí de moría entonces. Sus tonden- 
cias son continuadas por Usleri y David Ueste. Entre los mejores 
narradores de este siglo se cuentan Zscholckc ( 177M848) y 
Jeremías Gottktlf (1797-1854). Gottfried Re 11er (1819-1890) es 
rl poeta de! liberalismo, y Contad F. Meycr fH125-1898) t inaes- 
tro de It novela histórica y cantor do la soledad. Cari Spitteler 
(1845*1924), Premio Nobel en 1919, dio un nuevo impulso a la 
rq-iopeya en prosa y verso: Prometeo, Primavera olímpica , ele. 
Entre los poetas de la segunda mitad del siglo debemos citar a 
Dranmor (1823-1888) y al parnasiano //. Lmtholi (1827-1879). 

El movimiento contemporáneo. El principio dei siglo xx 
sr caracteriza por una abundante floración de escritores que tra¬ 
tan f I género uanutivo y regionalista: (leer, Ernst Zahn y Jacob 
fltissharí han dado a conocer el mundo, rural; Alfred Huggen- 
bvrger describe en sus novelas la región de Turgovia; Rcínharl 
es el novelista de la vida de Soleure; Heinrich Federcr (1866- 
1928) pinta los destinos propíos de las gentes del Unterwald, y 
De Tavel (1866-1934) analiza la vida de loe habitantes de Berna, 

Sobre temas muy diferentes escrihienm, o escriben, Jacob 
Schaffner (1875 1944), mundial mente conocido por sus penetran¬ 
tes análisis sicológicos, y Knittel, el llamado 4t Conrad helvético”. 
Entre los autores Uricos y dramáticos, los que más renombre han 
proporcionado a la litera! ora suiza fuera de sus fronteras son 
Contad von Aru Max. Frisrh y Eranz DurrenmuiL Im crítica, el 
genero más tradicional cu Ui lilerahmi de este país, está repre¬ 
sentada actualmente por Ernst y ff eber. 


Los cantones de Vaud y Neiichátel, al implantarse la Reforma 
en (i i m in a, contribuyeron a independizar definitivamente la lite¬ 
ratura suiza de la francesa. No obstan le, las obras de Rousseau, 
M adame de Stael y Benjamín Consta ti t deben ser consideradas 
como una importante contribución de Suiza a las letras francesas. 


De la Edad Media a fines del siglo XVIII. El despertar 
literario de Suiza se produjo en el siglo xvr A esta época per¬ 
tenecen Fran^ois de Bontvard (1493-1570), que pinta la vida 
g i nebrina de tiempos de la Reforma, y Fierre Viret (1511-1571), 
autor de Disputations (Controversias)* escrito teológico represen¬ 
tativo de] elemento y estilo autóctonos. 

A fines del siglo xvu, Muralt (1665-1749), con mis Cartas sobre 
los franceses y tos inglese, s, precedió de nueve años las Cartas 
j ¿losó jiras de Volt ai re. 

Poco ináís tarde, después de a lu ir Madame de Stacl su salón 
literario en Cuppel, las tetras de la Suiza francesa revelaron los 
nombres de Charles Bonnet (1720-1793); ltarace de Saussttrv 
(1740*1790); Jmn Senelner (1742-1800); Jorques Malla du Pan 
(1749-1800); II.A). Chmllet (17514828), autor del Diario Hel¬ 
vético; /ir i del (1757 1815), teórico de la poesía romanche, y 
Múdame de MtmlalLeti (1751-1832), ingenua y fecunda novelista. 


Sigla XIX. Los críticos. -La lengua literaria romanche 
fue cultivada con acierto por Alejandre Vínet (1797-1847), que 
hace más concreto su espíritu, y por HenrLFrédertc Amiel 
(1821 1881) en su célebre ¡Harto íntimo, una de bis más pro¬ 
fundas y universales obras de mi ros peer ion que se han csenio. 
Edmond Scherer (18154889) y Alare Moimier (1829-1885) in¬ 
terpretaron con perfección el alma extranjera: sus críticas parti¬ 
cipan de las preocupaciones literarias y religiosas de la época. 

La poesía, - El lirismo, de índole religiosa, está represen¬ 
tado por Juste Olivier (18074876). Son también poetas el crítico 
y novelista Etígértv Hfirnbert í 1830-1886), el simbolista L, Ducho- 
sal (1862-1901), y Edouard Taran (1842-1919), meritorio seguidor 

de los parnasianos franceses. 

La novela. - Rodotphe Toepffer (1799*1847), el más impor¬ 
tante de los narradores suizos, es también humorista, moralista, 
dibujante, pedagogo, viajero y novelista, autor de Cuentos guie- 
brtrios. Viajes en zig ztig, Reflexiones de un pintón 

Junto a él se destacan el ya citado Rumben; Phdippe Monnier 
(1864*1911), autor humanista en El Quuh acento, La Venena del 
siglo XVHE que evoca su tierra natal en Mi pueblo; el cosmo¬ 
polita Víctor Cfwrbidiez (1829* 1899), que escribió en París; 
Edonard Rod (1857-1910), el austero autor ele La vida privada de 
Miguel Tcissier ; Louis Dumur (1863-1933), analista do la guerra 
v <íe la postguerra de 1914 a 1918. 


Tendencias contemporáneas. La figura dominante de esta 
época es Ferdinand Ramuz (1878-1947), creador de un estilo en 
el que palpita la vida de la región del lago Lemán. Roben de 
Traz (1884-1951) y Bernard Bar bey, escritores muy complejos, 
son analistas profundos, como también Adolphe Chencviere- 
El especialista de la novela popular de este tiempo es el paté¬ 
tico i' imaginativo Benjamín Valí o ton (18774962). La novela de 
tendencia católica está representada por Luden Marsaux y Mo¬ 
nique Saint-H¿lier (1895-1955). Dentro de la literatura romanche 
se cuentan también De Reynold. poeta y ensayista; los novelistas 
De fVeclv y Sacar y; los poetas Spiess, PtchaiuL H castre y Rene 
Morax, creador, en Me/jéres, de un teatro nacional suizo, 

Charly CLERC 
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ue los orígenes al Renacimiento: Literatura germánica. Literatura religiosa. Literatura heroica. Siglo XIII: 
Epopeya, Los Nibelungos, Gudrun. Poesía lírica. Poesía didáctica. Siglos XIV g XV: Decadencia. Renací- 
miento y barroco: El Renacimiento y la Reforma. La influencia francesa. Las escuelas de Silesia. La ver¬ 
dadera tradición alemana. — Prerromanticistno y clasicismo: Las escuelas: Gottschcd y sus adversarios. La 
escuela de Zurich. Alemania del Norte, Leipzig. Los prerrománticos: fünpstock (1724-1803). Los seguidores 
de Klopstock: Gothigm Lessing (17211-1781). Wldand (1733-1813). Herder (1744-1803), «Tempestad e impulso». 
Goethe (1740-1832). SchiUcr (1759-1805). Epígonos de Goethe y Schiller: Johanu Paul Rlchter (1763-1825)- Hol- 

derlin (1770-1843). — El romanticismo: Las obras. Primer romanticismo. Segundo romanticismo. - Al mar¬ 
gen del romanticismo; La joven Alemania. Heinrich lletme (1797-1856). La escuela suata). La escuela aus¬ 
tríaca. — El realismo: Hchbel (1813-1863), Richard Wagner (1813-1883). Grupo de Munich, — Hacia una 

literatura europea: Impresionismo y naturalismo. Nietzsehe i (344-1900), Poetas iníluidos por Nidzsche, La 
primera postguerra: Las tendencias nuevas neorrealismo y nacionalsocialismo. — Segunda Guerra mundial 

y segunda postguerras El porvenir de la literatura alemana 


De los orígenes al Renacimiento 


Literatura germánica. — Aunque júnenle* drHctihnrnirnhm 

«le la arqueología alemana revelan la existencia «le una primera 
civilización germánica desde el siglo xvm unte» de J. C*, no se 
lia encontrado hasta ahora ningún vestigio de una lit eran ira co¬ 
rrespondiente. El único resto que poseemos es la traducción en 
gótico del Nuevo Testamento, hecha por Wuifilas o Urfilas, 
obispo visigodo (¿31T383?). 

Literatura religiosa. — Después de esa manifestación lite¬ 
raria, es necesario llegar al siglo íx para encentrar» en la época 
nnpLíngui, los primeros mu mimen tos do una litoral lira oülenti- 
i ámenlo alemana, redactados en el primitivo * alio aloman”. Se 
trata también de obras do inspiración osi riel ámenle cristiana; 
La oración de W essobrunn (a principios del siglo IX); Mtispilli 
(descripción del fin del mundo); lleliand (El Salvador), poema 
en versos aliterados que describe la con versión de los sajones 
(hacia 830), y El libro de los Evangelios de Olfrid de Wí&sem- 
liiirgo (|joco después dr 850). La Iglesia seguía siendo la tanta- 
dora de una civilización madura, y las únicas obras laicas que se 
conservan son los 70 versos de la Canción de l tilde brando (en 
tur ¡rigió) [Inicia 8íH)| y la Canción de Lilis (en lengua francorre- 
nana), ambas escritas por clérigos. 

Literatura heroica. - lisos dos panegíricos de héroes anun¬ 
cian, desde el siglo tx, toda la literatura heroica que va a seguir 
ji partir del Canto de Atino (en bajo renano). Este elogio del 
a i/o bis [mi ilc Colunia, Anuo, preceptor del emperador Enrique IV, 
fue compuesto hacia 1100, también por clérigos, y emerge de un 
diluvio de producciones latinas. En este momento, sin embargo, 
el alto alemán realiza un progreso considerable, suaviza sus tonos 
v se enriquece. Nokter (952-1022), monje de* la abadía de San 
Gal!, muy influido por la cu hura romana, da, en sus irado crío 
lies del latín, el ejemplo más antiguo de prosa alemana que su 
conoce. A continuación de esta época adquiere gran importan¬ 
cia la influencia francesa y provenzal. Ésta se ejerce lanío m 
el fondo como en la forma. I\>r medio de las Cruzadas, o dirre- 
lamente, los calía!Icios alemanes conocen las epopeyas inmersas 
> a los trovadores franceses y proveníales, y los imitan. Los elérí 
eos Lamprecht, renano, y Conrado, bávaro, traducen résped mí¬ 
menle del francés la Ch anson tCAlexandre y la Chanson de 
Col and, !.os alemanes, para exaltar, corno los franceses, .sus glo¬ 
rias nacionales glorifican al rey Rother , hacia 1150-1160, o al 
duque Ernesto (de Suabia), en 1170. La Crónica imperial, en 
prosa, se inspira en las canciones de gesta del ciclo de Cario 
magno. Al mismo tiempo aparece la épica caballeresca (Flor y 
Hlancaflor , Tristón , etc.), calcada de los modelos franceses. 


Siglo XIII 

\ ,as últimas Cruzadas, las incesantes expediciones alemanas a 
S tjdia, varios matrimonios reales, la ida de numerosos estudiantes 
alemanes a las universidades francesas, la moda alemana de em¬ 



i$(a$ dos miniaturas do un cancionero aloman dul if^lo XIII 
atoftlguan la influencia del lirismo trovadoresco provnhiat 
on la paeifct do los mlnnosdnger germánicos (Fot, larouisej 


picar preceptores franceses y el influjo creciente de la burgue¬ 
sía contribuyeron poderosamente a intensificar la ascendencia 
de tos escritores del país vecino en la epopeya y la poesía lírica 
y didáctica de la Edad Media alemana. 


Epopeya.—Heinrich de Veldeke y sus émulos, Hartmann 
de Aue (¿1170-1210?: Erir; fwein; El pobre Enrique), Wol- 
fratti de Eschetibach (¿1170?-1220: Percivali Titurel) y Gott- 
fried de Estrasburgo (Tristón e Isolda, ¿hacia 1210?), todos de 
la Alta Alemania, son los cuatro grandes nombres de la época y 
fueron sobre lodo adaptadores de las canciones de gesta y de las 
poesías de los trovadores franceses. En esta parte de Alemania, 
convertida al catolicismo y civilizada antes que las regiones lia 
ñas, habrá, a imitación de las leyendas francesas, ciclos fráneico 
(SLgfrido), borgüfión (Crimhüda, Genial, Giselher), húnico 
(Atila), alemánico (Hilde guada) y ostrogodo (Teo doñeo), Los 










A lo Izquierdo; Woifram cíe Éschenbach, sc?gún una miniatura alemana del siglo XI11 

[fot. ¿araime| 

El Cantar de los Mlbelungos, gusto de traición y venganza, es una de las más altas 
creaciones do la poesía germánica. En esta miniatura del sigla XIV aparece el recibi¬ 
miento que hoce el morgrove RUdíger ai rey de los burgundiot y al ejército do tos 

Nibniungos |T&f. Iftroi/.vic) 


bcr^vúlft;iu"von 


~vVr*e*lfcGtiv 'Mm? 


címCU 


portas épicos fie la Alta Alemania funden en un mismo crisol la 
inspiración ven ¡Ja de esas fue tiles y la influencia francesa, Los 
poemas ese ritos en esa e pitea adolecen de furria "inferioridad" 
original (poemas piadosos de llurtmann de Aue, como El pobre 
Enrique, mística del Erial en I*ercemt 7 de Wolírum de Esrhen- 
baeh). Tal es la a]K>rtacii'm alemana a la literatura de la época. 
Hay que señalar, no obstante, en los escritos de \V\ fio Esdsen- 
harli, un realismo vigoroso, y, en lodos los poetas, un lirismo del 
que se hallaban cure ules sus modelus franceses. 

Los Nlbelungos, - Esas cualidades realzan el monumento ca¬ 
pital de la epopeya germánica: El Cantar de los l\ i be I tingos. Sus 
veinticuatro "aventuras** en estrofas de ettalro versos evocan, para 
I letnrieh Hcinr, esas inmensas catedrales en que se yuxtaponen, 
elementos arquitectónicos de varios siglos. Ln esta epopeya, sín¬ 
tesis grandiosa en el tiempo y el espacio, se tunden laminen el 
"prlmil ivismo" germánico y el recuerdo do las grandes invasio¬ 
nes mn la mitología antigua y el cristianismo feudal, 

Gtidruti. — Los !\ ¿bel tingos, llamados la lliada alemana, se 
emitentalian con narrar los hechos acaecidos entre el Hin y el 
Danubio. Ctidrun , la Odisea germánica, relata las correrías de 
los germanos por d mar del Norte, la Mane ha, el Océano y las 
“islas”. Este poema, deslahazado vn su construcción, ante pone 
una aventura secundaria Uriidrnn) a la aventura original (11 i Ida). 

El ciclfj fie Tcodorico ve enriquecida su producción poética 
con numerosos poemas, inspirados en las composiciones francesas 
de la Tabla Redunda; lodos ellos son una mezcla de ingredientes 
cehorronmrucos y germanistas. 

Es necesario señalar, al latió de las invenciones caballerescas: 
\ u la persistíoída de los cantares religiosos; 2° una literatura 
burguesa y campesina, uncida de la importancia alcanzada por 
los que se dedican al cultivo de la tierra y al ejercicio del comer¬ 
cio, y que está influida también por tos prototipos franceses. 
La religiosidad alemana sí 1 muestra en las obras de Conrad de 
Fussesbmimexi (hacia 1210): La infancia de Jesús, de Conrad 
de Heimesfurt (bat ía 122b): La muerte y la infancia de María; 
o en la descripción anónima de ta Pasión (final del siglo xtit), 
que cuenta más de 100 000 versos. En la primera mitad del 


siglo se pono de manifiesto la inspirar ion robusta y cómica de 
Stricker, con sus Ejemplos, breve sátira de carácter moralista, 
y sobre lodo (en territorio aust roba varo Lacia 1250) la de 
Wernher el Jardinero, con Meter HHmbrechC obra en que fus- 
liga a los aldeanos. 

Poesía lírica.— * El lirismo cortesano adquiere lodo su esplen¬ 
dor orí osla época y ios palacios del laúd grave Ib amano de Tu- 
rcrtgia y Leopoldo 1, duque de Austria, son centros donde se 
cultiva la puesta. Siguiendo la huella lrazada por los trovadores 
pinveitzalcs, ciertos emperadores (Rarbarroja y Enrique IV) can- 
latí el amor y rinden eolio a la dama de sus pensamientos (Mía- 
nedicnst y Mínnemng; Minne pensamiento amoroso). A ve¬ 
ces, t‘ii Dirico de Liebieosteio, en Federico de 1 lause u, incluso 
cu Marimanu de Aue, el Minne sang está afectado de cierto ama- 
ncramienlo. Su representación más simple, más elegante y llena 
de color, se ene lien lia en Hcinrich de Mor ungen o en Wolfram 
de Eschenbach, y alcanza la máxima perfección y originalidad 
en d ansí naco Walter de Vogelweide ( ¿ 1 160-1230?), Éste puede 
ser considerado corno el príncipe dd Minnesang y como el rey 
de los Minnesangta\ con sus composiciones amorosas de un ca¬ 
rácter realista y lozano, su juicio equilibrado en materia de mo¬ 
ral, su vigor germánico en ¡as diatribas contra el papado y su 
lenguaje lírico terso y lleno de matices. Este primer polemista 
dd país de Lulero, lídne y Ntelzsrhe, no emprende aislado su 
batalla crítica: Weniher el Jardinero (v. supra), Ncidharl de 
Reuenlbal y Ta Midi a mi ser le acompañan y escogen como blanco 
de sus denuestos a los aldeanos de Austria y B a viera. 

Poesía didáctica. A esa tendencia sarcástica y jocunda per- 
¡cuece también La Modestia, ptiema moralizado*’ y satírico tic 
Freidank; y Huésped galo , del canónigo Thonaas de Zirklaere. 
En !:i segunda notad dd siglo, aparecen las compilar lunes ri¬ 
madas de Hugo de Trimberg. En prosa se publican, entre 1201) 
y 1250, los sermones de Berthold de Ratisbona, curiosa recopi¬ 
lación de costumbres en bajo alemán; Espejo de los sajones 
atribuidos a Eike de Repgow, y una anónima Crónica universal 
de Sajorna, 


























Siglos XIV y XV 


Decadencia. - Eslu abundancia de escritores empieza a dis¬ 
minuir hacia 1220* Federico II, último ilohenstaufcn, mucre, y, 
dc B de entonces, el “caballero ambicioso”, ocupado anteriormente 
m bis campañas de Italia o de Oriente, hace estragos en el propio 
naíft, fallo ríe destino en el Imperio decadente, Las costumbres 
m relienIcN > la coronación dr Rodolfo de Hnbshurgn U273) 
no tiae remedio al desorden. La iiublc/ii abandona la poesía; 
la burguesía se enriquece» asegura su posición, pero se mues¬ 
tra refraelaria al lirismo. Mientras tanto, el Metsiersang agrupa 
a los portas en corporaciones y los somete a uu formalismo es- 
1 lecho, enemigo <fe cualquier arrebato poético; fábulas de 
Roner de Berna» alrededor de 1350; nuevo poema del Zoi to, 
Hvyneke de Fus (1408); farsas groseras de Sebastian Brandt, 
nitor de La nave de los locos (1494); ^tintos” piadosos, (alea¬ 
dos de los franceses; dramas sal i ricos de carnaval, cultivados 
principalmente en Ba viera (Hans Rosenplut y Hans Foiz, am¬ 


bos de Nuremberg, en el siglo xv). Estas farsas bufas ponen de 
relieve y hacen que triunfen la comicidad alemana. 

El desquite del ingenio germánico, ahogado por una regía¬ 
lo culac ion pedantesca, se realiza con el nacimiento del Volküied 
(cantu popular) anónimo, espontáneo y lleno de inventiva. El 
pensamiento religioso alemán, adelantándose a Lulero, busca 
el contacto directo con Dios. El turingio Johann Eckhart (1260- 
1327), el alsaciano Johanues Tauler (¿I3QÍKM3ÓI) y sobre toda 
Heinrich Suso o Seuse (1300-1366}, el primero tajante, el se¬ 
gundo melódico, el último esencialmente escrupuloso y delicado 
(Libro de la eterna sabiduría), prolongan el diálogo de los Mm- 
ntmiager\ pero dirigiéndose al Señor, y manifiestan, en su prosa 
abigarrada, lo que los pintores de Colonia (1380), y más tarde 
SLeían Louhner (m. en 1451), ¿nitor de Tríptico de los Reyes 
goSy expresarán con sus coloridos nítidos, francos e ingenuos. 
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El Renacimiento y la Reforma. Se ha señalado frecuen- 
temen le que el Renací míen lo —sí se entiende por tal el movi¬ 
miento humanista venido de Italia— no tendrá repercusión en 
Alemania sino en el siglo xviu, en la época llamada “ilustrada”. 
El siglo xvi alemán está dominado enteramente por la Refor¬ 
ma* y ésta desprecia el humanismo, de inspiración pagana, ex¬ 
tranjera y papista. El movimiento reformista aceptará, y con él 
las universidades recientemente fundadas, sólo b> que pueda 
ayudar a la exégesis de los libros santos; búsqueda de ideas 
nuevas y creencia en las ,v fuentes”, en los '3exios (Retichlui, 
1455-1522). Poco favorable sistemáticamente a la literatura, la 
Reforma contribuirá» al mismo tiempo que la revuelta interior, 
o la decadencia del comercio y la futura invasión extranjera, 
a impedir el normal crecimiento del cultivo fie las letras, 

Latero, sin embargo, a pesar de su desprecio gcnmimro de la 
forma, aportó a su pueblo algo más fructífero que grandes obras: 
un medio de expresión adecuado. Partidario de la iniciativa del 
pensamiento y de la emane!pación, no solo individual, sino na 
ciona!, fue lógico consigo mismo ofreciendo a los fieles, despees 
del canto alemán y la misa alemana, la primera versión de lu 
Biblia accesible a todos (Nuevo Testamento en 1522, Antiguo en 
1534). A partir de 1350, las traducciones de las Sagradas Escri¬ 
turas se hacían constantemente, pero en un lenguaje pobre de 
expresión. La imprenta no existía sino desde la mitad del si¬ 
glo xv. Lulero, queriendo hacerse comprender tanto en la Raja 
como en la Alta Alemania, creó una lengua literaria nueva, 
común a todo el territorio germánico* Su alemán es áspero, vaci¬ 
lante y de ortografía enrevesada, pero vive gracias a su robusta 
osamenta popular. 

Lulero, para propagar sus ideas reformistas, traduce, compo¬ 
ne poesías, publica escritos de combate y brilla por la elocuen¬ 
cia sencilla y apasionada de sus sermones (A la nobleza, cristiana 
y De la libertad del cristianismo, 1520; Epístola del exégela, 
1530). Las disputas teológicas sofocaban en todo el terrilorio 
alemán cualquier otra expresión literaria, y polemistas protes¬ 
tantes, como UIrkh de Hutten (1488-1523), Reuchlin y Lulero 
mismo, o católicos como Thomas Murner (1475-1537), se destaca¬ 
ron en la defensa de sus doctrinas. Las mismas intenciones mora- 



A la Izquierda: Inicial da la primara Biblia Impresa en Ma¬ 
guncia on 1461 [Museo Candé, Chabtilly) (Fot. Gíraudon]* Arriba! 
Martín Lulero, par Lucas Cranach (Palacio de tos Oficios, Florencia) 
[Fof. A/fuari). Abajo: Detalle del frontispicio da la Biblia do Lu¬ 
to r o (1534) (Fot. í.a raime] 



listas y de combate se encuentran en Johann Fischart (¿1550?- 
1590), Lerror de la Contrarreforma y traductor del Gargantúa 
de R a befáis, y en las primeras Historias populares del doctor 
Fausto (1587 1599). El teatro no era más que un pulpito de pre¬ 
dicador, y la visita de los actores ingleses, a pesar de que lle¬ 
varon a Alemania la influencia de Shakespeare, agravaron esta 
tendencia. No obstante, el influjo del teatro inglés fue podero¬ 
sísimo, y sólo fue igualado en el siglo xviti por la influencia del 
español. Calderón de la Barca principalmente. El mismo Hans 
Sachs, maestro zapatero de Nuremberg (1494-1576),, inmortali¬ 
zado por Goethe y Wagner, no escapó a esa tendencia general 
de imitar a los predicadores. 
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HISTORIA DE IAS Mil lí A I U R A V. 


La influencia francesa. i.» |{ 1 bul ||l I j l r ..I ■ 11 c M IJ l l I I , 

tendió a liberar a Alemania del ascendiente de Ikl lUdffttllffi 
francesa y latina. Durante el siglo xvu sin embargo, se Hei tua 
ron mimernsus iiadueehmes o uda pl aciones de ohns om-iíi;is o 
arregladas en Francia. En el &vtif p la guerra de lot Treinta 
Anos, la política de Richclieu y de sus sucesores, la irradiación 
de Veísalles y el influjo del pensamiento, del arle v de la leu 
gua franceses, aseguraron a Francia una preponderancia abril - 
madura en la patria de Le i bu i/ y de Federico 11. 

La primera reinar ion alemana líalo de depurar la lengua, como 
atestigua la fundación de numerosas órdenes dedicadas a cana¬ 
lizar, filtrar y limpiar su modo de expresión, plagado de extran¬ 
jerismos, Merecer! rilar se la Sociedad. Et actije.ru u Orden de ht 
Palmera* f mulada en 1 6 17 en Weimar ; la Sociedad germano fila 
(Mam burgo, 1643); Los f*a,stores def /Vi *nitz (N irremberg, 1644)? 
Los Cisnes del El ha (llnmburgo, 1660), 

Las escuelas da silesia- La lengua alemana tenia necean 
rlad una forma, y en busca de ella se dirigió a Franela, país 
tributar ¡o lingüísticamente de I talia, de España y de los idio¬ 
mas clasicos. El modo de expresión nacional necesitaba suaviza i 
se, purificarse, y en ello pusieron gran ardor las dos eseuelas 
de Silesia. La primera, reunida alrededor de Martin Opitz 
( 1,7)7 163*)), intenté» la eren* roa de una huma nueva de esc ribir 
versos inspirándose en la numera de Mu Be Hay y de La Meya de 
francesa. ( Ipitz despreció, 4ri razón, el Kniuelvets, la métrica 
libre y popular de Maris Sachs, y germanizó, temporalmente, el 
alejandrino y el soneto. Más originales fueron Paul Fleming 
(1609-1649) y su discípulo Friedrich Logan (1601-165,1), 

Los escritores alemanes pusieron una vez más de relieve sus 
espádale* aptitudes para el género sal ¡rico, La retórica huera 
de un Iloffmannwalsdau o un Lohcnstcin, re presen tatúes de la 
“segunda escuela de Silesia"', se vio comperisada por Andrea 


■ *i vphiux {1616-1664), sobrecargado y t-entciirioso ni sus dramas. 

. . alegre, vivaz y vigoroso en sus comedias Uréter Squenz^ 

1663, y Horribilicribrifax, 1663), En el ¿ampo de la prosa, lo 
más curaelcmlieo fue la influencia de la novela picaresca es- 
parada, que puede verse en la obra satírica del alsaciutio Mos- 
( berosch (1601-1669), Visiones singulares y verídicas de Philan* 
der de Siuc.wald (¿1610?), inspirada en i,os Sueños de Francisco 
de Ducvedo, Esta obra fue traducida del español al aloman, lo 
mismo que Cazmán de A Ifarete he y El Lazarillo de formes 
(1616), A pesar del ataque contra el amaneramiento extranjero» 
los escritores alemanes no cesaron de inspirarse en obras espa¬ 
ñolas, francesas, italianas y latinas. Canitz y Weriucke, adversa¬ 
rios ¡i redije! i bles de la afectación silesiaria, le oponían im ideal 
poético recogido di neta mente del francés lío i lean. Alemania 
estaba aún, 1 rim ar ¡ámente, ba jo hítela extranjera. 

La verdadera tradición alemana, — Los únicos talentos poé¬ 
ticos verdaderamente originales en el siglo xvtí son, quizá, 
Paul Gcrhardt (1606 1676), cuyas Meditaciones espirituales 
(1666 y siguientes), inspiradas en Tauler, Eckbaii y Suso, tienen 
un ardor sombrío y sincero, puco enmonte en esa époea artifi¬ 
ciosa; y, más próximo aun de la mística alemana de los siglos 
xu v xtv, el franciscano Joba un Sebe í flor (Angelus Si Ies tus) 
1 1621 1677 1: Kirnax espirituales, llamadas El viajero senijitn, y 
El santo ttt dar del alma* 

Añadamos, fuera de toda escuela, a Chmtoph de Grimixiels~ 
ha usen (¿I62I-l$76?)t autor de la cruda y zahtríenle novela pi¬ 
caresca, inspirada en la literatura barroca española, Símplids 
si mus. Esta obra, aparecida en 1669, es una pintura no muy tina, 
pero punzante, de los campos asolados por las tropas suecas y 
otras tropas extranjeras. Semejantes son las pláticas del vienes 
Hlricli M igi-rlr, llamado Abraham tic Santa Clara (1644-1709) 
monje agustino parodiado par Sehíller en sil trilogía fVallenstein. 
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Las escuelas: Gottsched y sus adversarios. El espíritu 
renacentista, como hemos dicho anteriormente, con su apología 
de la razón, del individualismo, del libre examen y del humani¬ 
tarismo, sólo se extenderá en Alemania, fascinada entonces por 
las controversias teológicas* con casi dos siglos de retraso. El 
espíritu renacentista firn vulgarizado, al menos (mire la clase di¬ 
rigente (porque contradecía demasiado las ideas profundas del 


pueblo), por las filosofías simplistas de Thomasius (16554728) 
y Christian Wolfl (1679*1754), en las cuales confluían, las in¬ 
fluencias de Descartes, Leibni/, y fjockc. Al mismo tiempo, este 
racionalismo, tan poco alemán a pesar de sus veleidades nacio- 
Uídislas, se impregnó de las don riñas de los enciclopedistas fjan 
ceses y de los deístas ingleses, y subió al trono, por decirlo así, 
con Federico II de Bruma, en 1740. 






















































































































































































































































































































































































































































































































A menudo, siguiendo a Goethe, la críl¡cu alemana estigma* 
Ii/ó al profeso]' Gottsched, de Leipzig (1700*1706), qilG cucar- 
nlililí n sus ojos el gusto por lo francés* En la revista que publiÍCÓ 
a partir de 1725, así como en sus tratados teóricos (Gramática; 
Ensayo de una poética critita^ 1730; Principios de retórica ale - 
mana. 1748 b tendía sobre todo a disciplinar el genio alemán, 
en busca constantemente de una forma. Su idea era obligar a 
gU§ compatriotas a pensar el ara mente, a escoger temas litera* 
i ¡oh de cierta elevación, a depurar su lengua, plagada de lati¬ 
nismos y galicismos, y a simplificar su sintaxis y su ortografía. 
En realidad, lo que Gottsched hacía era proseguir la obra de 
Lidero y Opitz. 

Hay que decir, sin embargo, que este representante del gusto 
francés muestra mucha pedantería, y que su manía de clarificar 
la lengua da como resultado cierta sequedad/ como prueban sus 
propias obras teatrales. Su oposición a Milion y a Klopstock ale- 
[aba al genio micional de uno de los remedios posibles a su es¬ 
terilidad. 


La escuela de lurich. — Los autores suizos Johann Jacob 
Bodmcr (1698*1783) y Johann Jacob Breitinger (1701-1776) lo¬ 
graron fácilmente, en nombre del sacrificio del sentimiento a la 
razón, el retorno de los medios literarios a la tradición nacional, 
u puyándose en bis ingleses. La traducción de hl paraíso perdido 
ñor Bodmcr, en 1732, desencadenó la ofensiva contra Gottsched. 
Breitinger, para con Ira r restar ! a influencia de la Poética crítica 
del férreo legislador de la poesía alemana, publicó una obra 
del mismo género (1740). Por su parte, Bodmcr, defensor de unn 
resurrección del pasado alemán, exhumó los Nibelungos y los 
Minnesiinger. Liskow (1701-1760) y Pyra (1715*1744) demostra* 
ron sarcásticamente que “la secta seguidora de Gottsched co¬ 
rrompía el gusto” (título de una diatriba de Pyra en 1743). 
A la imitación de Milton, Johann Elia Schlegel í 17194749) aña¬ 
dió en sus dramas la de Shakespeare; y lo mismo hizo en sus 
tragedias, e incluso en sus opérelas, Félix Wcisse (Ricardo ///, 
1759). El bernés Albcrt de Haller (1708 1777) siguió la ruta 
abierta por Milton, 


Alemania del Norte -En la Alemania septentrional, en 

ílamlmrgo, Friedrich van Hagedom (J708-1754) intentó, cutre 
1729 y 1750, conciliar la manera francesa (odas, cánticos, na¬ 
rraciones, fábulas) con las nuevas inspiraciones venidas de la 
rriVittüi I nghilei ra. I5.ro la victoria de l'Yilrricu ii en Rossbach 
(1757) provocó en Prima, y especialmente en la región de Halle, 
una verdadera insurrección contra la influencia francesa. Los 
Cándeos de guerra de un granadero prusiano , de Gleim (1719- 
1803), son la prueba más palpable de esta tendencia. Estas efu¬ 
siones patrióticas alternan en Gleim —como en Ewald von 
Kieist (1715 1759), I* P« Uz (1720-17%), K, W* Ramler (1725- 
1798), J, G, Jacob! (1740-1814) y Anne-Luise Karsch (1722- 
1791)— con idilios anacreónticos y canciones ligeras venidas 
directamente fie Versal les o de París, La Primavera^ de Kieist 
(1749), ofrece una mezcla característica de pastoral francesa con 
Jais Estaciones del poda inglés Thomson* 


Leipzig* —También en Alemania del Norte, un grupo de 
escritores de Leipzig intentó, como Hagedorn en Ilamburgo, 
mantenerse igualmente distante de los "suizos” y de los parti¬ 
darios de Gottsched* Este grupo fundó, ext 1744, una revista: 
Nuevas contribuciones al divertimiento de la inteligencia y del 
espíritu, que apareció en Brema, destinada originalmente a res¬ 
ponder a los Divertimientos de la inteligencia y del espíritu, ptü» 
hl ¡cadas en Leipzig por el profesor Sehwabc (1741-1745), díscí- 
pulo de Gottsched. Las Nuevas Contri luiciones de Brema se es¬ 
forzaron por trazar un camino intermedio entre Ion modelos 
francés e inglés. El profesor Christian Gcller (1715-1769), emi 
feo del grupo, recuerda a los poetas y prosistas franceses, a 
Boileau y al inglés Kiehardson en sus novelas, calcadas de Pa - 
mela t en sus comedias tristes, en sus fábulas moral¡mieras y en 
sus odas e himnos piadosos, carentes de gracia. Gellert tuvo una 
gran influencia en su tiempo. 

Los prerrománticos: Klopstock (1724-1803)-— Lag Nuevas 
Contribuciones de Brema, al publicar en 1748 los tres primero* 
cautos de La Me dada, de Fnedrich Klopstock, conmovieron a 
Alemania y le devolvieron, antes de Rossbach, la confianza en 
sí misma que la abandonaba periódicamente. El nuevo poeta 
había compuesto una epopeya puramente alemana, o juzgada 
como tal. El tema estaba u en el aire” (poesía religiosa inglesa, 
Pasiones de Jó S* Rach a partir de 1724, Mesías de HaendeJ en 
1741), pero Klopstork se había esforzado por establecer unn 
nueva forma: describe la pasión y muerte de Cristo en vcinib 


En lia página antañón Taller de imprecar en Nu^mborg, pa¬ 
tria de Gufanberg# «o el sigla XVtL fisgón un grabado do la 
época, obra da Abrahm von Werdt (fot Larom^i 



Frludrkh Klopitock continúa «n m\ lígfo XVIII, con perfección 
académica, la tradición éplcorellgiasa da! Renacimiento, poro 
su lirismo sentlmentol y cu onfiMtatrrto por la fradldón nacio¬ 
nal lo si tú ti n ya como uno do los procu rtoros deí romanticismo 

ífgf* loroufsi 1 ) 


cuatro cantos, en hexámetros sin rima, en un alemán ya clásico, 
cuya importancia bu sido ampliamente subrayada por Goethe. 
K1 flujo de su lirismo encuentra una expresión completa para 
sentimientos, si no nuevos, sí más sinceros. Schiller dará a su 
compatriota el título de "músico”, y esta apreciación del gran 
dramaturgo alemán está plenamente justificada, sobre rodo en 
cuanto se refiere a sus Odas y Epigramas (1750-1766), que se leen 
todavía hoy con gusto. En esas cojiqiOsidones aparecen una y 
otra vez todos los temas contemporáneos: tanto el anacreonlismo 
un poco rnonocorde como el místico amor de quien adora a 
Dios en la naturaleza y en la mujer predestinada. El patriotismo 
del poeta se pone de relieve en una devoción fanática al idioma 
nacional. Su lenguaje lírico [hjscc una virtuosidad inigualable, y 
CQnitcnc infinidad de palabras nuevas, creadas por él o recogi¬ 
das en boca de sus compatriotas. Además, hay en Klopsioek una 
alteración de la medida de los versos y del sentido de la rima. 

La Menuda tiene cierta semejanza con La Cnstinda del es¬ 
pañol Diejo de llojeda. Klopstock escribió también un tiranta 
bíblico (La muerte de Adán, 1757), e, inspirándose en la Anti¬ 
güedad germánica, llevó al teatro la batalla de Hermana (1769). 
Por su "misticismo tu riela”, su nostalgia de una Alemania di¬ 
námica y primitiva, Klopstock fue indiscutiblemente * 4 prerromán- 
Iieo*\ y preparó ese gran movimiento llamado Sturm und Oran# 
^Tempestad e impulso*’), que constituye la primera ola román¬ 
tica en Alemania y en Europa. 


Los seguidores tí© Klopstock; Gotinga* — La gran persona¬ 
lidad de Klopstock domina la escuela llamada “del Boscaje’ 1 , ftur 
dada en septiembre de 1772 en Catinga, Universidad de Kan no- 
ver, más abierta que ninguna otra a la influencia inglesa. Si bien 
el nombre de “Boscaje” procede de Klopstock, el importante 
Almanaque de las /Ilusas, que aparecía desde 1770 gracias a 
Bine, GoUcr y Voss, puede hermanarse con una publicación fran¬ 
cesa análoga (1765), Unicamente un bohemio de genio brota 
entre los satélites de Klopstock, casi Lodos de la misma provin¬ 
cia : G. A* Bürger (1747-1794), triunfal introductor de la bala¬ 
da inglesa en la literatura alemana con stt admirable Leonora 
(1774). En plano más bajo, pero con las mismas ideas lúgubres, se 
encuentra Hoelty (1748-1776) y su “poesía de cementerio”, inspi¬ 
rada en el inglés Timólas Cray, como la de sus compatriotas 
Matthisson, Tiedge y Salis-Seewis. Pueden considerarse también 
como sentimentales, a la manera inglesa, pero con un ligero ma¬ 
tiz específico, el novelista Martin Miller con su Siegwart (1776), 
el lírico Claudtus (1740-1815) con su Mensajero de Wtmdsherk, 
campas!no y patriarcal, y J* H. Voss (1751-1826), notable imita¬ 
dor y traductor de Homero, encantador y original en su idilio 
[.tusa (1795). Hay que citar aquí también los Idilios del suizo 
Gessner (1730-1788). Los hermanos Christian y Friedrich Stoll- 
berg, traductores de los clásicos griegos, prolongan la tendencia 
nacionalista del “Boscaje” con sus Poemas jmtrióticos (1815). 
Reservemos un lugar aparte al cáustico Lichtenberg (1742-1799), 
cuyos Aforismos descuellan por su carácter satírico* 












Por tu ottllo sencillo y directo, iusting ujércló una influencio 
decisiva en la presa alemana de la época del gran ronacL 
miento literario grrmano (fot, íoroussej 


Lessing (1729-1781)* Uno de los primeros en saludar albo 
rozado las teorías de Klopstoek fue el sajón G, E, Lessing, os 
ptritii vivaz* atento y cnmbaiivo, que intentó liberar a la lilera- 
lura alemana de la dominación extranjera. En un principio, a se* 
me ja tiza de bus contemporáneos* alabó en bus escritos al francés 
Voharn\ Sus rnmrdhis, sus fábulas y epigramas estaban imprrg- 
nados de la forma y el pensamiento de los clasicos y los encielo- 
IxMÍistas franceses, Los éxitos militares de Federico 11 contribuye¬ 
ron poderosamente a la metamorfosis que we efectuó en bu manera 
de escribir. Sus Cartas subre la literatura del día (de 1759 a 1765)* 
redactadas con la colaboración del filósofo Moisés Meridelssohn 
(17294786) y el librero Friedrich Nicolai (17534811), ensalzan ii 
K lopstock, a Wieland, a E. von Kleist, a Glcim, y exaltan el 
lea tro shakespeariano en perjuicio del teatro francés. Su tratado 
o libro de polémica Laocoonte (1766) preparó el retomo al clasi¬ 
cismo, oponiendo, como había hecho desde ITTvI- a 176 L H ;ir 
q neólogo Winckeltiumn (1717 1768), al arte francés amanerado, 
lleno de complicaciones, el equilibrio ajustado y la medida rigu¬ 
rosa riel arle helénico. Leasing, criticando en cierto modo a Klops- 
toek, WiHand, llalfer y sus adeptos, añade a esas teorías una 
destrucción completa ríe la pocsia puramente descriptiva que, se* 
gnu afirma» pertenece más bien al pintor y a sus lienzos. No acaba 
aquí mi labor de íntico; m la Dramaturgia de líttm hurgo , serie 
de artículos publicados con motivo de la representación de obras 
francesas en Hamburgo entre 1767 y 1768 para suscitar un teatro 
nacional, vuelve a una idea de mus Cartas sobre la literatura del 
día y asegura que los franceses, especialmente Comedle y Vol- 
laire, no han sabido calar en la grandeza de Aristóteles, y acon¬ 
seja que se vuelva la mirada a Shakespeare y Lope de Vega. 
Leasing intenta a4 desprestigiar a los clásicos butier-.o ante sus 
conciudadanos. 

Aunque, inomenléneamente, Leasing fracasó en ILunburgn, con 
tribuyó* no obstante, a la instauración de un teatro nacional 
gracias a su comedia en prosa Mitma de Harnketm (1767), aco¬ 
gida con grandes aplausos, a su drama, igualmente en prosa, 
Emilia Ccdotti (1772), y a su gran obra Nathan el discreto , lec¬ 
ción de tolerancia religiosa de carácter mesiinteo y humantlario 
( 1779), Las ¡deas vertidas en escena en Nathan son completadas* 
un ano más tarde, en l,a educación del género humano, frag¬ 
mento filosófico. Si bien esas tres obras deben mucho u los espa¬ 
ñoles Lope de Vega y Calderón de la Barca, mi existirían sin los 
dramaturgos clásicos franceses y sin Volt a i re, tan criticados por 
Leasing. 

La cualidad principal del fundador del teatro alemán» rara 
en los escritores de su país, es una claridad de pensamiento ente* 
ruínente francesa. Todo lo que dice, ampliamente meditado, esta 
expuesto en una (irosa límpida y vigorosa. Lessing dotó a su 
patria de una métrica que será luego la clásica de la tragedia: 
ri verso yámbico de la poesía griega y latina* 


Wieland (17334813)* — Si K.lnpsmek y Lessing, alemanes fiel 
Norte, representan un esfuerzo, a menudo coronado por el éxito, 
(jara liberarse de la influencia del arte francés, Christoph 
Martin Wieland bebe su inspiración y la forma de sus com¬ 
posiciones en las producciones del país vecino* Sus relaciones 


enn medios francófilos le hicieron aficionarse a Rousseau, los en¬ 
ciclopedistas, loa antiguos poemas francos; a los ingleses más la¬ 
tinizados (Stenté, Swift) y a la literatura española. Agathón , de 
inspiración y forma clásicas, francesas, tiene la misma significa¬ 
ción para la novela alemana que La Mestada o las Odas para el 
lirismo» o M intuí de ttarnlwlm para la escena* Wieland, estable 
Cldo en Weimar tres años antes qtic Goethe (1772), hará, hasta 
1810* múltiples novelas y adaptaciones, en forma italianizante, de 
viejas canciones de gesta francesas (Huon de liar déos). Su ad¬ 
miración por Cervantes se advierte en la novela Pon Sylvto de 
fio salva* en la que los cuentos de hadas t rastornan al protagonista 
y desempeñan el mismo papel que los libros de caballerías en 
Don Quijote* 

En bu obra más famosa, Oheróru Wieland se inspira en los fraie 
ceses, Shakespeu!r y los griegos. Realiza en ella* a pesar de la 
opinión contraria de sus compatriotas, una mezcla encantadora y 
elegante de ingenio suda lemán y razonamiento francolutino, iro¬ 
nía socrática y humor germánico* Es el nrimeru de la serie glo¬ 
riosa de helenistas que» con Goethe, Schiller y lloblcrlín, lleva a 
NietZBchc, Nunca se alabará cumplidamente la calidad fluida y 
armoniosa de su prosa, ni el servicio que bu prestado a la poesía 
alemana restituyéndole la rima. Aunque en cierto modo abrió ca¬ 
mino al futuro román lirismo* Wieland es, con Lugsing, el primer 
gran clásico alemán. 

Herder (17444803)* Prerromántico y clásico a la vez, como 
Lessing y Wieland. J, G. Herder, que sigue a los humanistas clá¬ 
sicos Winekelinann y <1* <7 Heynes, ha sufrido el influjo de sus 
compatriotas llaman» y Kant, así como el del misticismo pi alisto, 
Ilamann le lleva a Shakespeare, u Ossian y a la poesía popular, 
de la cual Herder se convierte en uno de los más activos vulgari¬ 
zadme s en Voces de los pueblos (1788), obra en que reunió 
los cantos populares extranjeros, entre ellos ci poema del Cid* Así 
llega a ser c! apóstol de la “poesía natural": fragmentos (1767- 
1768), Silvas t* tilicas (1769)* Genio y arte alemanes (1773). 

Sus ¡deas sobre la filosofía de la historia de la humanidad (1784- 
1791) y sus Cartas sobre el progreso de las ideas humanitarias 
(17934797) plantean el problema del ideal clásico» que renueva 
y moraliza, y admiten, como liaría >a Lessíng, una especie de 
marcha providencial, obscura, del genera humano hacia la luz, la 
“Totalidad*. 

El gran descubrimiento de Morder es el historietsrtUK el arle 
de considerar objetivamente hechos V personalidades, de situar¬ 
los en su medio, sin criterio moral. Su acción sobre el romanti¬ 
cismo fue por ello considerable y dura aún* Herder es un gran 
sembrador de ideas» pero ignora el arte de componer* 


«Tempestad 6 impulso»* La mayor parte de los puntos de 
vista propagados y sublimados por Klopstock sr encuentran, a 
partir de 1770, en los inquietos protagonistas del inovimienlo Da 
mado “Tempestad e impulso’’ (Starm and DrangK nombre que 
procede del título de una obra de Maximilian Klinger (1752- 
1831), padrino de esta tendencia, autor de Los gemelos (1776), 
Tempestad e Impulso (1777) y Fausto (1791). Le siguen el extra¬ 
vagante Lenz (175147926 con los dramas sociales ¿7 preceptor 
(1774) y Los soldados (1776); Friedrich Afüller, llamado Muller 
el Pintor (17494 825), autor de los dramas Coto y Genovevo 


(1776) y Fausto (1778), y de poesías idílicas en las que describe 
las eos lumbres rusticas ilel I \ilar ¡mu lu; II. L. Wagilér» ron Ll 
infanticidio (1776), y J. A, Lcisewitx (17524806), una de cuyas 
obras inspirará a Schiuer. Al lado de estos dramaturgos hay que 
citar al guabo Christian Daniel Schubart (1789-179!), poeta 


lírico que critica acerbamente la existencia de los pequeños prin¬ 
cipados y ensalza grandemente a Pe derico II; al jocundo pro¬ 
sista Theodor Gottlieb de Hippel (1741-1796), y a un místico, 
el autübiógraío lung-Stiüing (17404817)* 

Pero el verdadero promotor del movimiento es indiscutible- 
mente J. G. Hamann, *‘el mago del Norte” (1730-1788), pro¬ 
fundamente pictista, famoso apologista del hombre "total” en 
sus Cruzadas del filólogo (1762), y directamente tributario del 
francés J can-J arques Rousseau* 

Lo curioso do esta “declaración de mayoría”, de esta protesta 
contra la tutela gala, es que se apoya en un pensador de lengua 
francesa: J. J. Rousseau. Rehabilita la naturaleza, la libertad 
y el sentimiento* Exalta el individuo, el genio, la intuición mís¬ 
tica, la originalidad, contradiciendo el contenido racionalista 
de lu Aufklaerimg (filosofía ilustrada). Es poesía, mientras que 
la Áufklaerung es prosa* Es pesimista, en tanto queja Auf - 
klaerung sonríe con un optimismo ingenuo. Es movilidad; la 
Aufklaerung es enteramente estática* El hombre total, el ganzer 
Kerl , se crea para sí mismo un Dios, una moral, y rompe con la 
tradición, no solamente religiosa o ética, sino también artística. 
En literatura admite un solo maestro: el pueblo, sublime poeta 
(E ti Jas, recopilaciones de Percy, y ... Ossian); añadamos la Biblia 
y Shakespeare. 

En resumidas cuentas, un baño de juventad en los manantia¬ 
les inagotables de la raza y el instinto alemanes (Fantasías 
patrióticas , de Justua Mocser, 1774), una eru¡>c¡ón que conmo¬ 
verá a toda Europa (¡IFerther!). 
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inanismo enemigo de la forma. Aprende, de la misma manera que 
hicieron antes que él líach y Haendel, y en su misma época 
IIaycfn y Mozart, el valor del orden latino y a disciplinar las pro¬ 
ducciones de su portentoso genio* La experiencia política le pro¬ 
porciona, igualmente, el {Ion de la medida* La larga estancia en 
Weimar, según dice Ortega y Gassel, rompió e! auténtico destino 


de Goethe, que era el de crear tina verdadera literatura alemana, 
y lo convirtió en im gran poeta universal, pero no genuinamenLe 
germánico. Su retorno al clasicismo, al latinismo, no hubiera 
sido completo sin los dos años pasados en Italia, de 1786 a 1788* 

De 1788 a 1805 , — FJ viajero que vuelve, a disgusto, a Web 
mar, después de haberse impregnado de las maravillas del arte 
clásico e impresionado con la luminosidad de los países del me¬ 
diodía , se aparta radicalmente de sus primeros impulsos juveniles 
y de las concepciones del Sturm and Drang e inicia tina nueva 
época dr clasicismo helenista. Las obras maestras dramáticas, 
grandiosas síntesis del Norte y el Sur, de crislianismo y arte 
griego: Ifigenm en Táuride, Egmont (1787), Torcuata Tasso 
(1790), donde traza la figura fiel gran renacentista italiano, se su¬ 
ceden y son completadas por la versión definitiva del primer 
Fausto (1790). Goethe, verdadero hijo del siglo xvui, se dedica 
cada vez más apasionadamente a los estudios científicos (óptica y 
osteología). El año 1794 ve nacer su amistad con el joven Schilier. 
Gomienza entonces un período de fertilidad de ambos escritores; 
en simbiosis completa, y en la más feliz compenetración, los dos 
genios defienden las posiciones clasieíslas (primacía de la razón, 
sin exclusión no obstante de lo irracional, de lo demoniaco ; 
espiritualización de la naturaleza, naturulizueíón de lo espiritual) 
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-El movimiento 
irracionalista florece alrededor del joven Goethe, centro de un 
gnifM) que se extiende por tudas las riberas del Rhm. El más 
gran tic de los escritores alemanes pasa su infancia en Francfort, 
su país natal* y va luego a Leipzig (1765 a 1768) donde hace sus 
estudios <Ie Derecho; en esta capital escribe mus primeras obras 
al estilo francés. Una enfermedad le obliga a retornar a mi lugar 
de nacimiento* y atraviesa una profunda crisis de pielísmo. En 
Estrasburgo (17704771), adonde se encamina para continuar 
su aprendizaje jurídico, traba amistad con llerder, y éste le 
infunde el sent ido de la tradición popular y “puramente alemana”, 
Álsaeia le hace sentir la pasión por el arle gótico. Su enamora 
miento de Federica Briou, un idilio a la manera de Goldaimth* le 
dicta los bellísimos Heder, o canciones de amor, dedicados a su 
amada, y que ponen ya de manifiesto lo que será toda su ¡meBÍii 
íntima y la frescura, armonía y simplicidad de sus emociones 
amorosas* El primer triunfo lo obtiene con el drama Goetz de 
Berlichíngen* influido por Shakespeare y basado en la idealiza 
eión de las crónicas caballerescas alemanas. Posteriormente, Las 
cuitas del joven Werther , relato en el que describe sus amo¬ 
res desgraciados con Carlota, en género epistolar, alcanza un 
éxito sin precedentes (1774). En esta época escribe el primer 
esbozo de Fausto* 

De 1775 a 1788 » — El joven Goethe, brillante y viviente perso¬ 
nificación de “Tempestad e impulso”, iconoclasta que, como su 
Prometeo (1774), se rebela contra los dioses establecidos, ad¬ 
quiere cierta serenidad c incluso se “desgermañiza en Weimar, 
donde había sido nombrado consejero de la corte del duque 
Carlos Augusto (1775). La vida palaciega de Weimar tiene un 
sabor francés, imitación de Versalles, y su musa, Carlota de Stein, 
es la encamación del clasicismo. El filósofo Spinoza, por quien 
sentía gran admiración, le hace renunciar a los excesos de un ger- 



contni el romanticismo, segundo asalto de “Tr 111 pesiad r. impulso 
(Xenia, 1796). Goethe realiza personalmente, de manera muy dife¬ 
rente que J. 11 . Vos», la epopeya greco&Iemana con su bello poema 
escrito en hexámetros Hermana y Dorotea (1797), de una sencillez 
homérica. La misma fusión neoclásica y pagana puede encontrarse 
t n sus Elegías romanas (1795), de gran plasticidad, y en sus Hala¬ 
das (1797-1798)* En nombre de la serenidad helénica, Goethe, 
corno Schíller, vuelve la espalda a la Revolución Francesa en La 
hija natural (1803). El ideal clásico de Bildung (formación), que 
él ha preconizado con cié rio matiz masónico en Los años de apren¬ 
dizaje de I Vilhelm Meister (1795), desarrollo de una Misión tea* 
tral de Wilhelm Meister esbozada antes de su viaje a Italia, sigue 
siendo más que nunca el suyo. 
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De 1805 a 1832. s Ihtlrr muere ]pJematiii a ne nie en 1805, 
y Coctlit* ye retira del mundanal rtiidn, echa una ojeada retros¬ 
pectiva a su vida en hiim Memorias* tituladas Poesía y ventad 
(181 1 ) T y termina las obfllfl comenzadas* El fragmente del pri¬ 
mer Fausto apa rere en su ton tía con 1 píela en 1808, y esboza ya 
u na segunda parte, A Los años tic apt etitlizuje de II tlhelto M viste t 
vienen a añadirle Los tinos do viajes do ¡t ilhcltn Meisíer I 1821), 
y la novela psicológica Las afinidades electivas, de inspiración 
análoga, [vero publicada separadamente. Goethe prosigue sus ex 
neriínclitos eientlfieos v escribí 1 la continuación de /‘(insto, nbtí 


a 


P* -- T . . - 

capital de sil vida, Ente drama participa de las corrientes clasica 

\ mm náutica y puede ser considerado como la represen tac ion mas 
autentica de la literatura alemana. Un viejo sabio, Fausto, decide 
o ni regar su alma al diablo, Mehstofeles, a cambio de f a juventud 
El demonio ayuda al rejuvenecido Fausto a seducir a la ingenua 
Margarita, que se ve posteriormente abandonada en beneficio 
de Elena* En la segunda parte, llena de abstraen iones y simbolis¬ 
mos, Fausto es absurdlo de todos sus errores y pecados gracias aja 
intercesión de Margarita, como lo será Don Juan por la de Dona 
Inés. El tema está sacado de una leyenda medieval, y el español 
Calderón de la Barca, en El mágico prodigioso, trata de un asunto 
similar que hubiera podido servir de precedente* 

El Diván oriental y oecidenud, efusiones líricas inspiradas en 
la poesía de Oriente, y la Elegía de Murienbad (1823) son obras 
que muestran la eterna juventud del corazón de Goethe, La muerte 
le arrebata sus mejores amigos y hace que se refugie mi su + pen¬ 
samiento y en el trato de un reducido grupo tic personas íntimas. 
El 22 de marzo de 1832 se extingue la vida de Goethe, genio uni¬ 
versal, escritor Jocundo, una de las mas altas inteligencias que 
han existido, creador de portentosa Fuerza y puente que une el 
germanismo al clasicismo* 

Schiller 07594803). De 1759 a 1787, — Friedrich Schiller, 

como Goethe, pt ru diez anos nías larde, fue al principio uno de 
los adeptos mas ardientes del movimiento “Tempestad c im¬ 
pulso 1 *. Sus dramas de juventud (Los bandidos, 1781; La conju¬ 
ración de Fiesco* 1782; intriga y amor, 1784) son manifiestos vio¬ 
lentos, lanzados por un “joven” que lia sufrido mucho en la aca¬ 
demia militar del duque Carlos Eugenio, cu StiiUgarl, o en sus 
diferentes lugares de destierro, y ponen de relieve un estrecho 
parentesco con Shakespeare, Rousseau, Klopsiock y los juveniles 
escritores que empiezan a darse a conocer a partir de 1770: por un 
lado, pesimismo social, rebeldía que participa del viejo anarquis¬ 
mo germánico (Lulero) y también del nacionalismo de Lessing y 
riel Goethe de la primera época; por otro, optimismo metafísica, 
amor pielista, cósmico, un poco confuso: he ahí los dos aspectos 
del pensamiento de Schiller en fermentación. Pueden distin¬ 
guirse claramente en la Antología del año 1782 y en lodo su liris¬ 
mo de juventud. 

De 1787 a 1794 , — El drama Don Carlos (1787) senda el ñt 
gnndo período de su vida. Esté u h¡ jo de] dolor , fruto del deslíe* 
no y el infortunio, no ve la luz sino cinco anos después de su 
primera concepción. De esta manera se explica que, primitiva* 
mente drama de la insurrección —contra el prejuicio de castas, 
la moral burguesa y la Inquisición católica—, se aproxime paula¬ 
tinamente al drama clásico francés y al definitivo estilo sebillo 
nano* 

En 1785, Schiller traba amistad con Chrislian Gotlfried Kcer¬ 
ner (1756-1831), persona dedicada al estudio de la filosofía, que 
le calma espiritualmenlt» y le lleva a que traslade a sus versos 
las doctrinas de Kant, En Weimar (1787), en Joña, donde * i s 
titular de una cátedra desde 1789, el espíritu abstracto del poeta 
se encanta con las ideas estéticas expuestas en la Crítica del jai - 
c¿o. Su ideal teosófieo de un amor universal se muda en culto de 
la Belleza, del Arle, salvadores y regeneradores, cuyas modalida¬ 
des promulga en el poema Los Artistas (1789), Alejados de la in¬ 
fluencia del poeta, mago que reina en el mundo, no hay salvación* 
Pero este arte, que da reglas de mor al, que permite resistir a las 
pasiones, que equilibra nuestras facultades y nos eleva hasta lo su* 
blime, ¿no es el de los antiguos griegos? (Recuerdo, aquí, de 
Winckelmann, y acción inmediata de Wílheim de Ilumboldt, co¬ 
lega suyo en Jcna,) Todos esos pensamientos los desarrolla en 
sus tratados especiales (De la gracia y de la dignidad, 1793; Car¬ 
ias sobre la educación estética del hombre, 1793 y siguientes; 
Sobre la poesía ingenua y la sentimental, 1795 y siguientes), y 
los vulgariza en las diversas revistas que funda (Tedia, 1785; 
Nueva Taita , 17924 793); Horas , 1795-1797), ¿Qué podemos hacer 
nosotros, modernos, en esta era de vuelta a la barbarie y de ago* 
bio, en nuestra época de sentimentalismo o de nostalgia perpetua, 
sino intentar tener de nuevo la “ingenuidad*, la naturalidad y la 
sencillez que poseían los helenos de otro tiempo i (HkkdkiO Esta 
armonía tan envidiable de Lo ingenuo y lo sentimental ha sirio 
realizada |x>r un hombre, por un poeta; Goethe. 

De 1794 a J 805 ,'—'Se concibe ahora perfectamente cómo, par¬ 
tiendo de polos opuestos, los dos genios de la literatura alemana 
llevan a cabo, en 1794, su conjunción. Ambos están hechos para 
entenderse, y *se entienden, negativamente, contra sus enemigos 
literarios: ult raí racionalistas, corno N icol a i, o revolucionarios. 


... Ifirdiuli Se ble ge l T se entienden positivamente en d ideal 

urdí* Ir iiim que representan las Paladas, escritas en col abo ración 
(17974798), y La curtí juma, celebrada y simbólica poesía (1799), 
Schiller, profesor ya de Historia, se lia preparado en cierto modo 
para m carrera de dramaturgo clásico con el estudio, en 17HH, tic 
la Historia de la insurrección de las Países Da ios confederados 
contra el gobierno español y, de 1791 a 1793, el de la Historia de 
la Guerra de los Treinta Años * dos obras de estilo excelente y que 
tienen como centro d problema de la libertad política. Su genio 
dramático alcanza pleno desarrollo en la trilogía Wallenstein 
(1799), obra cumbre dd teatro alemán; Maña Cunar do (1800); 
La doncella, de Orlenos (1801); ÍjU prometida de Mcsitift (180-1) 
v Guillermo Tdi (1804), obra inmortal que exalta la figura del 
héroe de la independencia bel vélica y que es un verdadero canto 
a la libertad* Heroísmo sobrehumano, despojado de la “ilusión 
vital”; sacrificio y desesperación, lodo eso exalta lia la naturaleza 
alemana, estaba conforme con ella; pero este clasicismo, dd que 
Schiller, muerto el 9 de mayo de 1.805, t u plena madurez intelec¬ 
tual, es un representante tan preclaro, no ha llegado jamas, en 
Alemania, más que a tina ínfima minoría. 

Epígonos de Goethe y Schiller.—johann Paul Richter 

(17634825b Al margen del clasicismo académico, incompren¬ 
dido por el público alemán, un poeta, mucho más alemán que los 
ilustres ágemelos” de Wdmar, conquista d corazón de sus com¬ 
patriotas y, hecho curioso, el de los franceses: este poeta es J. P* 
Richter, quien, según se ha dicho, expresa perfectamente la vida, 
sobre todo la vida sentimental dd alemán corriente, fantástico, 
minucioso, incompleto, buscándose a sí mismo y tratando, con 
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rxiíü <Ii verso, <lc expresar su pensamiento» RJehtcr sublima esta 
vida, lu transfigura y, no sin reminiscencias inglesas, señala humo- 
rígljcaiiienir lo que tiene, simultáneamente, de eolítico y de dra¬ 
mático. Humildes existencias corno la de Wuz (1791), Quintus 
Fixlein (1796) y Siebenküs se integran fin el cosmos» En las gram 
des obras (por ejemplo en la masónica Logia invisible^ 1/92, o en 
el exótico Hésperas. 1795) Richter conserva cierto clasicismo^ y za* 
hiere el contraste existen le en lie cJ ideal y la realidad ( Litan ), a 
pesar de escribir de una manera auténticamcnle romántica. 

Hólderlin (1770-1H13)- Friedrich Hólderlin, por el contra* 

riu, se expresa en una forma elegante, clásica, suave, fluida, un 
poro pálida, pero armoniosa, nutrida de helenismo. Se observa en 
este soñador silabo, aquejado de una enfermedad mental desde 
1802, cierto parecido con su compatriota Schiller: ingenuidad 
griega en Hiperion (1797); decadencia alemana en busca de 
lie mes en Muerte de Empedof les i solución de ¿mlinomias por sín¬ 
tesis. Este u cohe le ni Sino* sin embargo, es dio ni si acó, contraria* 
mente al helenismo de los escritores de Wrimar o de los esculto¬ 
res Sclmdow y Thorwaldsen o de Wilhelm de Huinboldt (176/- 
1835), inidnriur de Píndaro y ile Esquilo, lingüista, filósofo y diplo¬ 
mático. bello ejemplar de humanidad “integral , como su berma no 
Alexandcr (Visiones de la nut tírale za, 1808). Este renacimiento 
del lu’U'Tiisimi, trae haber alimentado el clasicismo de Wdmar, 
señalará el punto de parí ¡da del primer romanticismo alemán. 


El romanticismo 


El romanticismo alemán tiene una vinculación bastante estre¬ 
cha win el Sturm urtil Drang. Se distinguen en él dos oleadas 
sucesivas: la primera (grupo tic* .lena) comprendía a los dos 
Sehlegcl, Wüekcnrnder, Tieck, Novalis y Selileiermacher; la se¬ 
gunda (grupo llamado de Heídelbcrg) reunía a Arniiu, Bfculatio, 
Ronqué, M. ríe Kleist, E. T. A. Htdfmann, Kichendorff, (hierres y 
los hermanos Crimm. Ambos grupos diferían en muy poco. 

Las obras. August Wilhelm Schlegel (1767-1 Ji lo): Ion, 
tragedia. 1803; Canje renda* sobre el arle y la literatura dramá¬ 
ticos (Viena, 1801-1811). Friedrich Schlegel (1772-1820): He- 
vista Alheniiunu en colaboración con su hermano. 1798-1800; 
Lite inda, 1709; Fragmentos. - Friedrich de Hárdenberg, (pie fir¬ 
maba Novalis (1772*1801): Himnos a la ñor he, 17W; hnrique de 
Ofterdingen, 1709 (novela inacabada); Europa o la cristiandad; 
Fragmentos. Friedrich Schleiermacher 0768-1834): Discurso 
sobre la religión, 1797-1799; Monólogos, 1800. Wilhelm Hein- 
rich Wackenroder (1773-1798): Efusiones íntimas de un lego 
amigo de las artes , 1797; (con Tieck): Fantasías sobre d arte , 
1799. Ludwig Tieck (17734853); l tajes de Franz SternbahL 
1798 ; Santa Genoveva. drama, 1799; I* ha rita sus (cuentos), 1812- 
1816; traducción de Don Quijote de la Mancha.- Jacob Joscf 
Goerres (1776-1848): Libros populares (detnanes^ 1807; Mercurio 
remno , 1814-1816; Alemania y la Revolución* 1819; Europa y 
la Revolución, 1821; La mística cristiana. 1886, -Jacob y Wil- 
helíii Grimni: Leyendas heroicas de los germanos* 1818; ( lien¬ 
tas infantiles* 1812-1822; Diccionario ate Man* empezado cu ! 8 . > 2 . 
— Clemens Brentano: GodwL 1801; El niño del cuerno mara¬ 
villoso (con Arnim), 1808; Romances del rosario , 18034812; La 
fundación de haga, drama, 18)5; Gockel ¡ticket, ele,, 1838, 
Áchim von Arnim (17814831): Jardín de invierno, 1809; t,us 
guardianes de la cotana. 1817; Halle y Jerusalén (drama), 1811: 
Isabel de Egipto, 181 L Barón de La Motte-Fouqué (1777 
! 813); Ondina , 1811; El anilla mágico* 1813. Heinrich de 
Kleist (17774811): Penlhesilva, 1808; El príncipe Federico de 
llontburgfh 1810.- Zacharias Wenier (1768-1823): Martin Lu 
tero, 1807; El 24 de jebrero (tragedia), 1815. — E, T* A # Holl¬ 
ina nn (17764822): Elixires del diablo , 1815; Nocturnos* 1817: 
El galo Man\ 1820. José de Eichendorff (1788-1857): ¡'resentí 
tnienlo y actualidad^ 1815; Poemas, 1837. — Adalbert de Cha- 
misso (1781 1838): Historia maravillosa de Pedro Schlernilh* 1814/ 

Primer romanticismo* Del helenismo* digámoslo de nuevo 
—(3 alma alemana, corno afirmaba Nietzsche, tiene algo que pu¬ 
dría ser griego—, parten los hermanos August Wilhelm y Fríe- 
drích Schlegel j pero para tomar dr él lo que responde mejor a 
los instintos profundos del genio alemán (cf. la Penthejsilea de 
K! t ■ i si). Eo i]'racional: he ahí lo que los dos usen lores divinizaban 
frente a lu razonable serenidad clásica ( Winckebnann). En eierlo 
modo, continuaban lo iniciado por “Tempestad e impulso” (1770). 
Contra el mecanismo invasor (llegada del maqumismo), contra el 
análisis agostador, se rinde honor a la vida, a la vida exuberanle, 
infinitamente diversa (Tieck, Wackenroder, Novalis). Se exalta 


el yo, el yo pro me trico de los “genios”, el yo íiehteano, cuyo mui ido 
exterior no es más que una proyección, o que comulga inmedia- 
iamenté ron el alma de las cosas (Sehclling.), ( a nal uraleza, 
simple reflejo de nuestra individualidad; el universo, caótica ilu¬ 
sión: he ahí la causa de la ruptura román tica con el mundo, del 
ll : (dtsrhmerz incurable que conduce a Wackenroder, Kdeisl y 
lloffmann a la desesperación, y a Brentano, Goerres, los Schlegel 
y los Stolber a un catolicismo místico. 
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K) “hombre iuiegnd” sonado pnt \\ > i mu r 
quimera. El hombre* eseneiillineiU® ínignienlurin, 
Srhlcgel cot 


un r"■ C|iie una 
ihitin, lo íOiiiplrla 

F, Schiegei non la mujer, v aní aptre< e la anualidad libre, la indo- 
Icndii <Ir Lucinda, el retorno ni viajo inmoralisnw germánico 
(cf. Loívetl, de TMt y Godwt* de Brentano). Indujo un teólogo 

romo Sclileirrmacilífr prm lama el carácter personal de toda muía . 

No existen límilr» rígido»: en ética, como en arte, las zonas se 
confunden, y lo minino sucedí- en lileialnra con los pensamientos 
{iitnf lildang o tálenlo de revestir la personalidad siena, en OS 
Schiegei), en religión con los dogmas (Iglesia universal de 
Schleiermacher) y en pul (lina con las fronteras (Europa o Ia 
cristiandad, de Novalis, y la Santa Alianza). é 

¿El necesario subrayar todo lo que oslas doctrinas -en las 
cuales Alemania se encuentra a sí misma- deben al prerroman- 
t¡cismo de Rousseau y a la teosofía mística de Jacob BochtUe 
(1575-1624: Aurora , 1612)? Discutidas sobre todo en los salones 
israelitas de Berlín Carolina y Dorotea Schiegei, Enriqueta 
ller /., v posteriormente Bettina von Arnim, Sofía Mereau, Carolina 
von C» rinde role. Rabel Eevín estas ideas presentan j:sa mezcla 
Singular ríe cosmopolitismo (Alemania, “tierra abierta a pesar de 
torio) y nacionalismo que caracterizaba ya al Stunn una l/iang y 
tiue persiste todavía. Por un lado, se apreciarán y traducirán los 
grandes escritores de todas las literaturas (versiones excelentes de 
Shakespeare y Calderón por August Wilhelm Schiegei; magní¬ 
ficos estudios críticos de aquellos y de (.ovantes y Liante; lia 
ducción fiel de Don Quijote de la Moncha, por l « ek; estudios 
<le la lengua hindú, ]»r F. Schiegei); por otro, existirá el patrio¬ 
tismo bastante limitado del mismo A. W. Schiegei. en slls emite- 
rendas, y, poco después, de Fouqué o Kleist. En el tiempo, la 
misma actitud que en el espacio: historicismo a la manei a <K 
Jlerder, que pcrmíle apreciar como artista (siempre el hinjuMungi 
las diversas épocas de la humanidad, y especialmente rehabilitar 
la Edad Media, reputada “bárbara"; sin embargo, preferencia 
marcada por lo “puramente alemán” (l)uiern en Waekenrodei- 
Tieck; la Alemania imperial en Arniittt. 

El romanticismo, al suprimir toda demarcación, toda norma, 
toda regla, prolonga la técnica --o más bien la aiisencia de 
técnica— de los genios originales contemporáneos del tf crther. 
Fantasía completa, sin temática, sin veracidad, sin perfección, 
¡Cuántas obras inacabadas en F. Schiegei, en Novalis en Armm. 

1 os “arabescos” tic Johann Paul Kichtcr encuentran numerosos 
imitadores. Se ama lo desvaído, lo indeciso. El género preferido 
es el Mae rehén o CUCTltO poeLico, porque se puede extender hasta 
h, infinita y es susceptible de absorber lodos Ion demás. 1 or ultimo, 
el escritor se sitúa fuera de su tenia, no se engana a si mismo, 
ñm se llama la “ironía romántica” (F, S€HLWKL)í se pueden 
hallar sus traza» en ticnrtcnherp desde 1768. En resumidas cuen- 
las, la tendencia alemana a dejar las cosa» sin acabar «le una 
manera más general, a adular el yo, centro del universo, conliimii. 

como siempre. 

Segundo romanticismo- Esti- subjetivismo predomina me- 
nos en el segundo romanticismo, más inclinado --quizá bajo la 
presión de los acontecimientos políticos— a enfrentarse con la 
realidad y considerar el grupo, el pueblo, la nación. Antes que 
Fiehle lanzara sus famosos Discursos ct id nacion alemana (llcilíu, 
1813). Klcisl predicaba ya la guerra sania ( llataUa de liennann, 
1809, poemas líricos y elogios del general español Pala fox, heroico 
defensor de Zaragoza), y Fmiqué (poemas, y trilogía germánica de 
Sigurd , 1810) y Eichemlorff hacían lo mismo... A esa erupción 
patriótica hay que asociar, por poco románticos que sean —pro¬ 
longando más bien el “Boscaje” de Gotinga , a E. M. Arndt 
(1769-1860), Max de Schenk.cn i ¡orí (1783-1817), Fricdrich Ruckcrt, 
ron sus Sonetos acorazados (IBM) y Theodof Korner, que sella 
nm una muerte gloriosa su compilación Lira y espada (1814); por 
último, Los cantos de los griegos, de Wilhelm Mullcr <1818b ( 1 m 
coinciden con una boga del orientalismo: (Jiaselen, de Maten 
(1821 y 1824), baladas de FíCÍÜgrath (1838), y Laníos de Mt-rza- 
Scheffy , de Hodeiistedl, en 1851. Más serenamente, Arnim y Bren- 
tano dignos sucesores de Herder, daran nueva vida a l.i poesía 
alemana"con su florilegio popular El niño del cuerno maravilloso 
(1806-1808), y los hermanos Grimni se liarán los sainos y deli¬ 
cioso» adaptadores de los Cuentos infantiles, tomados de l.i lia- 
dición oral (1812-1822), y de las Leyendas heroicas de los ger¬ 
l a escuela de Unidelberg, más positiva, menos “nebulosa' que 
la de Jen a, utiliza más directamente los resultados adquiridos 
por la ciencia alemana. Novalis, ciertamente, se inspiraba ya en 
los estudios del mineralogista Werncr; pero Kleisfi en sus dramas 
“patológicos", debe más aún a sus maestros, los físicos Schuberl 
y Wunsch-Schuhert, grandes proveedores di E.T.A. lloffmami. 
El mismo líoffin.mn encuadra sus narraciones en un rlecorado his¬ 
tórico reconstituido mioueiosanieule; y también Arnim, en Los 
guardianes de la corona. 

Por esta razón, y otras no enumeradas, las realizaciones nd se¬ 
gundo romanticismo son, en general, superiores a las del primero. 
Si la falta de ilación en el estilo, y la imperfección, son a me¬ 
nudo características en un Brentano, por ejemplo, los aciertos en 
el género épico son, en cambio, bustanle frecuentes, aun en el mis¬ 



mo escritor, Ondina, de Fouqué (1811), posee una frescuta exqui¬ 
sita: La historia de un holgazán, de Eichemlorff (1826), cautiva; 
las obras de Kleist conmueven (La marquesa de O., etc,): la repu¬ 
tación de los cuentos de Críinm o de Uoffmann desafia al tiempo. 
Pero, además de esos brillantes cuentistas, el movimiento cuenta 
i on un gran dramaturgo: a pesar de sus complicaciones y su talla 
germánica de medida. Kleist es, sin ninguna duda, el mas giamle 
autor dramático de Alemania después de Goethe y SebiHer: (>«6/ 
Una de Ueilbronn, 1810, El principe Federico de l omburgo, 1810. 
(Merecen ser citadas también El terremoto de (.hile, 1808, y Los 
prometidos de Santo Domingo, 1808). Su vida misma es una tra¬ 
gedia doloroso, a la que puso fin, en unión de su esposa, suici- 

dándose. , 

Sus obras son si i prrioiv:-. a bis f mordías lalahsu.s del extraño 

Zaeharias WerntT, criticadas por Pialen, Sin embargo, es en la 
poesía lírica pura, iii discutiblemente, donde los román líeos obtie¬ 
nen los triunfos mas brillantes; Chatnísso, el eterno emigrado^ 
Eichcndorff, que bebe de nuevo en las fuentes populares y cato* 
licas, y a veces el caprichoso Brentano, cantan de una manera 
bella y en una lengua va muy musical: pues es en la música (Bee- 
thoven, Weber, SchuberU y más tarde Sebuman y Wagner) donde 
t i laísmo romántico se ha hecho totalmente efectivo. La mu* 
sica es el arte alemán por excelencia; pero lodo el romanticismo 
no es otra cosa que un retorno de Alemania a si misma y del que, 
todavía hoy, persisten las consecuencias* Un Richard Wngiiei, 
cuya música, en estos momentos, no ha agolado todas sus posibili¬ 
dades de acción; un Nielzschc, cuya influencia se manifiesta cada 
voz más; un Thomas MftWl y sus adversarios, los campeones del 
Volkmirm, de Bhu and fíoden * son aún románticos. 





Al maréen del Romanticismo 


La Joven Alemania. — Desde Los años de viaje de WiLhclm 
Meister (1829), Goethe anunciaba la edad nueva ^ ’ 

faro” especializado, en contraste con la totalidad «Sí 

migo de los sistemas filosóficos género lab le, Schelling, Hege, 
estrictamente “científico”; objetivo, y volviendo e" cierto sentido 
ul racionalismo de la “época ilustrada ; determinista y poco in¬ 
dinado a dar importancia u lo “demoniaco , a lo inexplicable. Kn 
eso, la Inven Alemania es perfectamente de su tiempo: consecuen¬ 
cia, en‘resumidas cuentas, de influencias francesas e incompatibi¬ 
lidades con el romanticismo, demasiado sutil, demasiado m< íOOWS- 
tente Es la reacción periódica, inevita lile: prosa contra poesía, t. 
libre‘ pensamiento emancipado de toda creencia, los revoluciona- 

rio» de 1830 glorificado, ..-rjuicio ,1c I. SuU. A han».y 

antiliberalismo, el espíritu cosmopolita preferido a los nationa 

1,h Heahi las ideas divulgadas ruidosamente por Karl GutzkoW 
(1811-1878), Ludwig Bocrne (1786-1837) y Heinrich Laube (1 - 

1884). Boerne es un polemista brillante, célebre por sus Carlas de 
París, publicadas u partir de 1831; Laube se destaca como drama¬ 
turgo hábil, perfra:to conocedor de la dirección escénica. Gutakow, 
berlinés perennemente hostil id gobierno, es mui dio mas icpiew 
lulivo de estas ideas en sus dramas ( Uncí A rosta, 184í ), sus come 
di". Tu, “ovcl., (U '°ri„nr« VnUy, IMS; U, Mkrn,M 
ingenia, 1850 y siguientes; El mogo tIr llama. l«->8 y - ■ 

Un d os últimas cuentan cada una nueve volúmenes), Late c» 
ritor innova, en efecto, en la novela social (libro l*n*amun.o 
feminismo «¿ún (ómrge Sumí) y. después de 1848. en la novela de 

^Conviene añadir, a esos tres nombres, los de algún*» liarlas, 
no menos sometidos a lo« inipulsos polfticos venn os • 

Gcorc Herwerg, Ferdinand Freihgrath y Gottfried Kmkel lodos 
desterrados jnir sus opiniones: línea liberal ijue, .1 p< 

Prutz, Díngelstedt, Geibcl, Mommaen y H. de I Wj^jben, 
ducirá a Richard Wagm « En el campo adverso —al «U«J¡J¡¡“ 
rán, bajo Bismarck, la mayoría de lo* descontento^- 
trun publicistas como GentZ y Menzel, p | -..s 1 iiH s í. r ndos, v 
partidarios de Federico 11 como Sirachwitz, Julián 
renbera W. Alexis y Julitis Mosco; y también iodos los historia 
dores nacionalistas, Qlie renuevan los¡métodos de uiyestigacion. 
Drovsen Niebithr (Historia romana), Rimmer ( I listona de Luí opa 
í;rS2 4to »>. Ktinkc Olumia toAtonmmjgSg' 
¡a Reforma, M Pa,uido en los siglos XVI y XVII), / t l « 

¡¡nena) II. de Svbcl, Theodor Mommsen (Premio Nébel, lwZ) 
[Historia romana], y ulteriormente Heinrich de I Tift rtMtft gg ,< 
elíH Oi iilc pero parcial Historia de Alemania en el sif,lo XIX 
vol de 1879 a 18'M). Esta literatura prusófila so puede comparar 

con los cuadros históricos de Adolí \Wcl e ,nr:lijw» *«m * 

Wa-ner. Laa letras siguen en Alemania el mismo turni o 

que la política: ya se nutren de las culturas .-.da c h esp_- 
cialmente de la cultura francesa, ya se encierran bruta y 
cálmente en un germanismo exclusivo, desesperarle. 

Heinrich Heine (1797-1806). — Acción y reacción: talca son 
también las características de Heinrich Heme. A pesar t e haber 
asaeteado a la escuela romántica en el libelo que lleva este Ululo 



oífiífipn *1^* 

híjío su nido ort lo 
pofvodu |»0|ucíf dií 
Voltaico"* como dijera 
de él «t erítko eipa- 
nal Volara#. Heine « 
sirvió do so asombro¬ 
sa facilidad poético 

para dejarnos a ®fl y * 
ríos do las mas parfec- 
tot versa* del román* 
flcismo. Cuadro de 
Oppenheim |fot. GfVift* 
jjliidtaM 


(1 836 >, comenzó por ser su devoto discípulo en su tragedia Alman 
Zar * hay que señalar también su verdadero romanticismo, atesti¬ 
guado en sus Heder , escritos según el gusto y los procedimiento* 
de la poesía popular. Pero su dolor es absolutamente sincero» pro¬ 
vocado por sus incurables desengaños amorosos. De ahí el acen¬ 
to arrebatador de su Libro de los cantos (1827), particularmente 
en los inmortales Cantos del mar del Norte ; lirismo a la ve* sen¬ 
cillo y cuidadoso de armonía, que alcanza ¡llenamente el ideul 
romántico, incluso cuando acaba en humor amargo, lujo de la 
“ironía” schlegeliana. 

Este espíritu crítico puede deberse laminen a sus orígenes in¬ 
dios y a sus afinidades con el espíritu frunces. Por lo ni a Heine 
se acerca a la Joven Alemania..., a no ser que continué la vieja 
tradición polemista alemana* Pero lo que surge de lu misma 
fuente que la Joven Alemania es la prosa viva de los Cuadros de 
viaje* escritos entre 1K26 y 18.Id; su poesía social, yuiilenta, con- 
tra la Prusia reacción aria* y sus libelos en prosa.^ Su mes lamanio 
bíblico, inspirado en Ilcgel y en el francés Saini-birnon, se exhala 
en estrofas coloreadas, en el Romancero (1851), amalgama de exo¬ 
tismo romántico y punios de vista de la Joven Alemania* Heine es 
uno de los mejores líricos del mundo, y et poeta español Bccquer 
sigue su?* composiciones til Us Rimas, 

La escuela suaba* — La naturaleza sólida, amiga del buen jui¬ 
cio latino, y su carácter popular, preservan a laclas suabos de 
ciertos excesos románticos, Estos vates* clásicos |K>r instinto, no 

los apologistas del sueno y de la Alemania me- 
diew). pero les siguen, en general, con mucha prudencia* Ludwig 
Uhbiml (1787-1802), caudillo de los escritores suahos, publica 
cu 1815 sus Poemas, de inspiración suave y melancólica* ponde¬ 
rados, que buscan y encuentran el infinito en lo finito. Estas 
CORipoaciories poéticas se aproximan a menudo a los cantos po- 
pillares* de los cuales proceden. Después de haber escrito unos 
ensayos dramáticos de lema regional isla, Uhlatid edita los cantos 
populares alemanes y los poetas del M irme suri # ( 18*14 y siguicn- 
tes) v gracias a su esfuerzo, la balada comienza a cultivarse de 
nuevo. Gustav Schwab (17924850), profesor y pastor protestante, 
adopta en sus Poemas la fórmula indicada por Ubi and. Wilnelm 
Hauff {18024827) sigue el mismo caniiiiu en sus composiciones 
patrióticas ( Lichtenstein, I82f>* novela histórica; poemas contra 
Napoleón). Su originalidad se manifiesta en los (.lientos y Novelas 
cortas, de un romanticismo matizado. 

Justinos Kerner 078í>4HtóK ese ritor qué Bt pliega a las normas 
románticas, tiene nostalgia de lo infinito* Irata de evadirse de 
este mundo y se refugia en el misticismo y en el espiritismo 

(Im vidente de Prevont, 1829). . 1 

llav tjue considerar como un epígono de la escinda suaba ai 
sabroso Eduard Mórike U80'M875b Roiminiico, asimismo, en 
ciertas aspectos (El pintor Nalten, 1832;. Poemas* 1838), clasico 
y popular en otros (Mozart se encamina a Praga , Uíiíp ; algunos de 
sus Poemas), ct^ie novelista ixieta es uno de los mejores lineo» de 
lengua alemana y el representante del lozano humor stiabo. 

La escuela austríaca. - Hablemos de nuevo de alemanes del 
Sur. l o mismo que su» compatriotas wurtemburgueses, los aus¬ 
tríaco*, tan romanizados* no ace filan sino con desconfianza la lla¬ 
marada romántica, y hacen lo posible para calmar su ardor. Franz 
Griliparzer (1791-1872), autor de vena román tica en su drama 
de juventud La abuela (1827), tempera SU fogosidad en Safo 
(1018} tragedia clásica. Y más aún en m trilogía El vellocino de 
oro (1821), y en l.us idas del mar y del amor (1881), dónde drama- 
li y .a la fábula de llero y Leandro. Grillparzer, admirador del tea¬ 
tro español, que gomaba entonces de gran prestigio en Austriu^leyo 

con 

y trw~, ——-■ -- . , . - . . 

los temas profundamente hispánicos». La rebellón griega _ptiso dt 


fruición las obras de Lope do Vega y de Calderón de la Barca 
ató, en Manca de Camilla (1807) > La judía de Toledo (1855). 
uos temas profundamente hispánicos». La iebclion griega puso de 
11111 • v 11 en boga en Europa un liioVudenismo acentuado, y Grillpur' 
zer, desanimado prontamente, intentó seguir la corriente de Hum- 
boldt y Hólderlin. Llevó a escena dos asuntos nacionales de una 
numera romántica: Fortuna y fin dd rey Otocar (LB25) y Lucha 
fraterna en Hahsbttrgo (fibra póstuma)^ Este i>oeUi, un poco des¬ 
vaído, pero lleno de armonía, fue reducido al silencio por la seve- 
ridad de la censura imper ial \ la sequedad de un publico frívolo. 

Además de Grillparzer, la escuela austríaca cuenta con algunos 
luirme menores * Nepomuceno Vdgl, Johann Gabriel SeidC ele. El 
más conocido de .odo, « el fidogoro Nikolaus Lcooo (1802 1850), 
llo píJ , sü Fausto (1&36), su Savonarola (1837) o sus Alingenses 
(1842), obras impregnadas de filosofía librepensadora, sino por sus 
poemas sin pretensiones (1832 y 1838), algunos de los cuales ex- 
prosan en tono sombrío, desesperado, y con cierto sabor cíngaro 
que recuerda a Scliubert, el ardor y la nostalgia románticos* 

A medida que se deja aíras el romanticismo, el lirismo tiende a 
infiltrarse, a impregnar la prosa, y a partir de 18o0 se abre la 
época más hermosa de este género literario en L* lih.*iatina ale¬ 
mana. 












El realismo 


La Joven Alemania, en cierto sen tifio, ¡mi pugnaba un retorno 
lutria el espíritu francés; reí orno facilitado por el liberalismo 
político y el apasionamiento por la ciencia nueva y sus ideas exac¬ 
tas sobre la vida. Los guabos se esforzaron en un principio en es¬ 
cribir obras f ti adamen tal mente alemanas, casi obras del terruño. 
La época cjlie va de 1840 a 1900 participó tle esas líos aspiraciones. 
Era, a la ve/, realista c idealista; nacional, en concordancia con 
la formación progresiva de las nacionalidades, e intemacionalista, 
a causa de la facilidad con (pie sufría la influencia extranjera* 

Hebbel (1813*1863). Richard Wagner (1813*1883). La per¬ 
sonalidad acusada de escritores como Friedrich 1 iobbel y Richard 
Wagner hace imposible toda clasificación. Friedrich Hebbel, lal 
como se refleja en sus prodigiosas Memorias* evoca los “genios 
originales” de 1770* Kl creador del drama realista fue, quizá, 
Georg Buchner, muerto a edad temprana (18134 837) después de 
haber escrito Muerte de DarUÓn (1835). De todas juaneras* llebbel* 
mostrándonos al individuo genial en ludia cmilni la multitud que 
lo aplasta, sobrepuja a Heinrich de Kleist y lleva a la esc ena vigo¬ 
rosamente, bajo diferentes máscaras, su vida profunda. Su primera 
tragedia, líidith í 1840), pone de relieve el conflicto entre la carne 
y la voluntad de heroísmo, y Marta Magdalena (1844), el que 
surge entre una personalidad ardiente y la moralidad burguesa. 
Kl espíritu romántico se deja ver en esas dos producciones tea¬ 
trales, así como en su reconstitución de ¡os Nibelttngos (1861) y en 
sus Poemas (1857)* 

Otro “superhombre", Richard Wagner, poeta en sus versos, en 
su música y en sus ideas artísticas, afronta también la inoral bur¬ 
guesa como un héroe de Gutzkow, y crea en El atutía de los Nihe- 
lurt-gosy entre 1853 y 1874, la mitología nueva que bahía esbozado 
el romanticismo, redime a !u humanidad por medio del hombre de 
genio (Schopenhauer, El mando como voluntad y corno represen* 
tacion, 1819) y por medio del arte alemán. Lo que llebbe! no logré 
sino imperfectamente, lo que d romanticismo, en realidad, había 
soñado, los poemas o infinitamente mejor la música de sus 
dramas (Tannháuser, 1845; Lohengrui , 1847; TrisUin c Isolda* 
1859;* Los maestros cantores* 1862; Los Nibelungo$i por último 
Par si faL 1877) lo realizan (v. Historia m: la música, l IV, p* 18)* 

Grupo tíñ Munich. —* Al lado de esos dos titanos, Paul Heyse, 
premio Nobel (1910) [1830-19141, autor de Poemas, 1871, de La 
Arrabiata, 1853, seguida de innumerables narraciones y novelas, 
de dramas patrióticos y psicológicos, imitando “El túnel bajo el 
Spree” (fundado en Berlín en 1827), reúne en Munich, en torno 
a Maximiliano II de Ba viera, un cenar, til o de escritores que pro¬ 
fesan un neohelenísmo elegante, paralelo al defendido por Schwan- 
thaler y Klen/r rti las artes plásticas. Partidarios del clasicismo de 
Weimar, siguen al conde Pinten en su culto de la forma bella. Son 
clásicos por su autor a las concepciones burguesas; románticos, al 
contrario, por cierto nacionalismo (Coi bel [1815-18841; dramas de 
Heyse), su admiración por la Edad Media y las civilizaciones me¬ 
diterráneas e incluso orientales (FtrdttsL de Schack, 1851), la 
fantasía “estudiantil" (Sehffel, La trompeta de Sncldngen; 
Gaudeamu&i 1868 y cierta desprendí pación cansada n la manera 
de Hoííman; y también realistas, si se entiende por esto que 
aspiran a la verdad y a la exactitud “científica”* 



Al mismo tiempo, nace en Alemania del Norte un arle mas 
áspero y más merecedor, al parecer, del nombre de realista. Mien¬ 
tras que Heysc describe mundanidades y pinta la vida de los 
arlistas, y Nobel cuenta las peripecias de colosos y rebeldes, el 
turíngio Ono Litdwig (1813-1865) se dedica a trazar el retrato 
de la genio sencilla (influencia de 1848), de los resignados (Entre 
cielo Y tierra , 1855, novela). Sus obras preparan el camino a los 
novelistas de carácter regional al renovar, en muchos puntos, la 
técnica del género (Estudios* 1851*1865, publ* en 1871) y al 
aproximarlo a la vicia. Karl Iinmermann (Oberhof , inserto eu 
Münchhausetu 1838) había encontrado ya en ej iditio westfaliano 
su “camino de Damasco". En esa misma Westfalia, la poetisa 
Anua de Droste-Hulshoff (1797-1848), en sus Poemas (1838), s, 
en el Sur, Berthold Auerbach (Narraciones de la Selva Negra)* 
el austríaco Poslf, llama tío Karl Sealsfieid, eu sus relatos exóticos, 
pero sobre indo un minucioso observador de la naturaleza, aus¬ 
tríaco, psicólogo y poeta fino en prosa, Adalbert Stífter (18(16- 
1868), el Schubert dt la litera tura (Estudios* 1844; Piedras mul¬ 
ticolores, 1853; Final de verano , 1857; lVitiko 1 1865), le habían 
precedido en esta dirección. Citemos también, en manto a la vena 
regionalista, a Klaus Groth, Frite Reuter, Frenasen, Clara Viebig, 
I lerniann i^oens, en la Baja Alemania; y, en país ausLrubávaro, 
a Ludwig Ganghofer, Anzengrttber, cuentista y dramaturgo (entre 
187Í) y 1885), Peter Roseggcr y Paula Grogger. (Cí. los pintores 
IAiibl y Mana Thoma.) 

La glorificación de los humildes, símbolos de la humanidad ente¬ 
ra, y la descripción entusiasta de la pequeña patria, símbolo de 
la grande, son también esenciales en los grandes poetas en prosa 
Gotlfried Keller y Theodor Slorm. Gottfried Kellcr (1819-1890), 
suizo de nacimiento, cuenta su vida y se analiza a sí mismo en 
Enrique el Verde (1854-1855* refundido en 1879-1880)* donde es 
más poeta que en sus propios Poemas (1883), y adquiere fama 
imperecedera con sus novelas cortas Los hombres de Selduryla 
(1856) > Novelas zuriquesas (1878), Keller, humorista exquisito 
(Siete leyendas* 1872) es mii> alemán por su áspero sabor cam¬ 
pesino y su carencia di* forma (v* p. 254)* 

Theodor Stortn (18174 888) esta más próximo de la escuela 
Pluleii-Ileyse por su respeto de la composición y del estilo. Este 
irisóle como el helvético Keller, está ligado a la vez a las tenden¬ 
cias románticas y a las del grupo de Munich por el timbre de su 
lirismo, expresado en unas setenta novelas cortas v en sus poemas, 
influidos por Home, algunos de los cuales son obras maestras en 
este género de composiciones* Estrecha y exclusivamente ligado 
a su Schlesvig natal, el autor de ímmensee (1849), en unión de su 
amigo Paul Heyse, perfecciona cada vez más la construcción 
de sus relatas cortos* microcosmos cuyo plan se extiende hasta la 
novela (El hombre del caballo gris, 1888L 

Storm, con Aquts submenus (1874-1875), ataca con éxito la 
novela histórica. Las narraciones Re note (1877), EUcvnhoj (1879), 
Crónica de Grieshuas (1883-1884) y Una fiesta en fiador de vhuus 
( 1884-1885) son dramas de historia verdaderamente emocionantes* 
Mucho antes de esta fecha, la novela histórica goza ya del favor 
del público. Los brillantes esbozos de novelas o relatos hisióricos 
de Arnini, Bren taño, Ticck, Hoffmann y Hauff son coronados en 
1855 por dos obras nocibles: Ekkehard, de Scheffel, y Debe y 
Haber , de Gustav Freytag. Éste (18164895) dará un paso ade- 












lame: en conexión con el movimiento nacionalista en poli lina, 
su novela Los abuelos (1872-1880) pretenderá, como hirieron el 
inglés Waltcr Scott y el francés Émile /ola, trazar toda la curva 
de la evolución histórica alemana. Sur Cttudros del pasado alemán 
(1859) eran indicio de esta tendencia. (Lí. la pintura de Adolfo 
Meázel» ya citada, y la de Kaulbach.) Menos alormenlados por el 
fresen te, los fecundos Riehi, en sus Relatos de historia de la. aivi - 
litación ( 1856); Ebers ((huí hija del rey de Egipto^ 1864); Dahn 
(¡M lucha por Roma , 1876); el mismo GoUfried Keller y Paul 
1 ley se, reconstruyen el pasado, pero con menos acierto y menos 
perfección artística que el suizo Conrad Ferdinand Meyer (1825- 
1898), Los Poemas de éste, pulidos minuciosamente (1882), > sus 
narraciones, no menos toen labradas (Los últimos dias de ¡f alten, 
1871; Jürg Jenatsch, 1876; El Santo? I8BQ1 Matrimonio de monje. 


1884), hacen le Meyer un lleyae más protestante, menos mundano, 
utas vigoroso, que esculpió en duro mármol (v, p. 254). 

Pur el contrario, conviene señalar la filiación por la cual el ten¬ 
dencioso Kreylug, vuelto Inicia la actualidad, hacia la acción polí¬ 
tica (y, si se quiere, su antecesor Gulzkow), está ligado a los gran¬ 
des novelistas “sociales” contemporáneos suyos: en primer lugar 
a Friedrich Spielhagen (1829-1911 ), guerrillero menos leal que el 
analista de Los abuelos (Naturalezas problemáticas , 1861). Theo- 
dor Fontane (1819-1898), es de tendencias prusianas como 
Freylang, pero más psicólogo (La señora Jenny TreibeL 1892), Su 
producción literaria, especialmente sus Haladas (1860, está mar¬ 
cada por la visita que hizo a Inglaterra (Dickens), En el humo¬ 
rista Wtlhelm Raabe (1881-1910), heredero de Dickens y de 
J. P, Ríchler, la segunda intención política ha desaparecido. 


Hacía una literatura europea 




Impresionismo y naturalismo. — Las literaturas, por la gran 
facilidad de las comunicación es entre los diferentes países, pier¬ 
den paulatinamente la originalidad que las caracterizó. Todo se 
unifica: usos, costumbres, maneras de pensar y fie hablar. Las 
artes se influyen cada vez más. De vez en cuando, no obstante, 
nacionalismos y particularismos se despiertan y cobran nuevo 
vigor. 

El movimiento impresionista, de origen francés, adquiere pron¬ 
tamente carácter europeo* La repercusión de la pintura impresio¬ 
nista (colonias de Friedrichshagen y de Worpswede) en los poe¬ 
tas líricos de la “Más joven Alemania” es evidente (<7rí/¿ttw de 
lus hermanos Jnlius y Heinrich Hart, 1882)* pto liruhit inetiir en 
Detlev de Liíiencron, ex militar, áspero y sensible a hi vez 
(Poemas , de 1890 a 1897; Relatos de guerra, 1895 ; PoggjnuL epo¬ 
peya, 1896), (Las poesías de Litlencron han sido traducidas fiel¬ 
mente en lengua española por el poeta mexicano Francisco A* de 
Icaza, Madrid, 1927.) Otros escritores, como Gustav Fulke, Arno 
Holtz, Johann Olio Schlaf y J. Bierbaum, sufren también esta 
influencia, y sus trabajos están llenos de anulaciones precisas, 
impresionistas, combinadas con el espíritu alemán. 

El efe x'.to do la idolatría contagiosa de la ciencia es visible 
cu el teatro naturalista (fundación de un “Teatro Libre” en 1889 
cu Berlín), Ln la obra dramática de Gerhart Hauptmann (1862- 
1946), premio Nobel (1912), se ve claramente la influencia deci¬ 
siva de Sebo percha u er T Feucrbach, Ibsen, Zula, Tolsloi y Strind- 
berg. Sus escritos son objetivos, fríos, tristes. Sin embargo, ha 
conservado el quid propriurn alemán en Los tejedores (1892), en 
(lorian. Geyer (1895) y más aún en las obras en que vuelve al misti¬ 
cismo romántico: La asunción de liármete Mattern (1893) y ím 
campana sumergida,, drama simbolista (1896) ícf, el mesíanismo 
del pintor Federico de Ulsle). El principal representante del na* 
i tiraI ¡amo es Hermano Sudermatin (1857-1928), con las novelas 
Frmi Sor ge (La dama gris, 1887) y El camino de los gatos (1889), 
y los dramas El honor (1889) y El hogar (1893), Se puede citar 


también entre los naturalistas a Max Halbe, con su drama Juven¬ 
tud (1893), y al violento Franz Wedekind (1864-1918), pre¬ 
cursor del expresionismo, apologista del instinto sexual (Desper¬ 
tar de primavera? 1891; Así es la vida, 1902; Laca ja de Pandora , 
1904): en el fondo, como el autor de Los bandidos, es un mora¬ 
lista que se oculta bajo tina apariencia de iconoclasta. 

Nietzsche (1844-1900).- En esta Europa qué rompe con las 
tradiciones, en esta Alemania “guillermista” en que se inicia una 
protesta. contra el conformismo prevaleciente, resuena de súbito la 
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llamada deslumbrunlc *!<■ una vi»/, de ultratumba: la de Nlfitzichc» 

La f>1(3 MI de r.slr íllosidn lli* ,i ilividp,i Milu después de SU nnirflr, 
(Miro *-,H art ión continua \ mili MOiai .1 durante largo Innipn, (mu 
qur vs f- l eco di l;u, h brlooic \ l.n;* ;e p¡r;n iones secretan del alma 
gmiLtin ira, Sí' lia pedido i imi: iilei a i il mu/o Karl Spitleluf, pie* 
mio Nobel ( 1919 ) I / 5 íi aleteo v F píntete o, 1881 L romo un produce 
sor de Nict¡cache, pero en éste quien, con la osadía de su pe usa míen- 
Id y la magnifirrur ía de mi vei bo, rompe el estrecho mareo del 
naturalismo impresionista, Esta mentalidad, alemana y europea 
consubst a nr mímente, se Inspira en un principio en la do Wagner 
y Sclioprnhuuer pant crear una o til tura nueva, destinada a poner 
remedio, por itmi, especie de roña o i míenlo helénico* a las flagran- 
te» insuficiencias de la civilizar ión alemana (El origen de la ira - 
*ditu 1870 y siguientes). En esa obra, el profesor de filosofía de 
asilea prolonga y extiende la corriente que empieza en Winekcl- 
manru y se continúa en i i emse y Hulderlin. Posteriormente, iiu* 
presionado por los rae ion alistas franceses, pone en duda todos los 
valores Intuíanos y, sintetizándose eu él el inmoral! smo prerro- 
maní ico y romántico, y el racionalismo del "siglo dieciocho" de 
“La joven Alemania 1 ', clama contra la decadencia, la democracia 
y otros H ídolos** y denigra el espíritu alemán, desde las C t/nads* 
radones i ntu: titules (1873 y siguientes) hasta A su haidaha Zara- 
lustra (1883 y siguientes), que es su obra maestra, escrita en un 
lenguaje flexible y poético. En este evangelio nuevo, Nielase he 
apune al ideal cristiano, no sin recuerdos de Lulero y de los M genios 
originales", el ideal ilt están ico del “Superhombre \ encarnado en 
sus últimas obras en él mismo (El And cristo; Arre /lomo, 1888 
1889), Quizá «mando atara sin merced ul cristianismo de su época 
y al germanismo de Bismairk, desea profundamente que éstos 
alcancen una perfección más acabada. De su doctrina, necesaria¬ 
mente hi cube reñir, sus sucesores, basta ahora, batí retenido sobre 
lodo la apología de la fuerza, por una parte, y la magia radiante 
de una poesía miles desconocida, por otra í v. L IV, p* 180), 

Poetas influidos por Níetzsche* La obra de Nietzsche, aun¬ 
que en prosa, marcará con su influjo toda la poesía de su país. 
Richard Dehmel (1863-1920) continúa la protesta anticristiana 
inaugurada |>or el grupo de Weimar, exalta el culto del amor sen¬ 
sual (Melanio? fosis de Venus, 1893) y predica él amor de la gente 
humilde (obran completas a partir de 1918). Stefan George (1868- 
1933) celebra, h ¡eréticamente, la conciliación de la Antigüedad y 
e| cristianismo del Norte y el Sur, en El séptimo anillo (1907) 
y en El nuevo Imperio (1928). El austríaco Hugo de Hoimann- 
sthal (1874-1929), esteta un poco decadente, expresa^ en sus 
magníficos versos de estilo clásico su amor por el paganismo (El 
lot o y ¡a muerte, 1893; 7*entro cu verso, 1899; Electrm 1903; 
Eilipo v la Esfinge, 1905 y escribe al final de su vida obras de* ca¬ 
rácter católico ¡jaree i das a los “autos" (El teatro mundial de 
Salzbuigo, 1927; la forre 1927, hispirad.i cti < iíddrrón de la 
I tarca). 

Puede encontrarse también la huella de Niel zacho en los poetas 
simbolistas Dauthendey (1867-1918), AJfred Mombcrt (1872- 
1942) y Richard de Schaukal {1874-19 12 ), lírico expresivo y sobrio. 
El cumpeísmo dél profesor de linsilca cala profundamente en el 
delicado poeta austríaco Rainer María Rilke (1875-1926). Éste 
hace viajes a Rusia, Argelia, Túnez, Egipto, España, países escan¬ 
dinavos, imita a los franceses Valéry y GlandeL es secretario 
riel gran escultor Rodin y cauta con sencillez, intensidad y emo¬ 
ción su cantinela mística inefable y su búsqueda de Dios a través 
de las cosas. Las obras mejores de Kilkr son El libro de las horas 
(1902), Melodía de amor y muerte del corneta Cristóbal Rilke 
(1906), ¿OS cuadernos de Malte Laarids Brigge (1910), Elegías del 
Ihiino (1923) y los cincuenta y cinco Sonetos a Orfeo { 1923). La 
gloria de este íntimo poeta de lengua alemana ha sido grande 
después de su muerte, y ha merecido innumerables comentarios 
en nuestros días. 

En la novela, los hermanos Heinrich (1871-1950) y Tilomas 
Mann, premio Nobel 1929) 1 1875-19551, forman parte de la es¬ 
encia naturalista. Meinrich, a quien se lia llamado el “Zola de Alo 
inania", sigue la senda trazada por los escritores rusos en sus 
cuadros tétricos y so amargo erotismo (El profesor fjnrüi, 1905; 
Los pobres , 1917; La cabeza, 1925b Thomas, figura cumbre de 
la novelística contemporánea, se da a conocer con la novela Los 
Buddenbrooks (1901), historia de una familia burguesa alemana, 
y sigue por la misma senda de triunfo con Tris tan (1903), 
Muerte en Ve necia (1913), La montaña mágica (1924), José y sus 
hermanos (1933)> trilogía sobre un tema bíblico, Doctor Faustus 
(1945), retrato psicológico He un músico genial, y El elegido 
(1951), uno de sus últimos escritos. Tilomas Marín, influido pare¬ 
jamente |>or el sentido germanista (Goethe, Wietzschc, Wagner) y 
por el humanismo latino (naturalistas franceses), ha alcanzado 
faina universal, además ríe por el valor intelectual y psicológico 
de sus obras, por su poder de creación y su dominio de la técnica 
de la narración. 

La primera postguerra; Las tendencias nuevas; neorrea¬ 
lismo y nacionalsocialismo* — Las obra» inspirada» por la 
Primera Guerra mundial ¡moflen clasificarse según su tendencia: 
nacionalista en Walter Flcx, Errrn Lissauer y Heinrich Lcrsch; 



pacifista cjí el austríaco Stefan Sweig (1881 1942) \ Jeremías, 
19181 v en los ulsucianos Otio Flakc y René Sehickcle, Diez años 
t mis larde se podrá apreciar el mismo contraste entre las novelas 
pacifistas de Erich María Remarque (Sin novedad en el frente , 
1929), Ludwig Renn (Guerra* 1929) y Arnohi Zwcig (El sargento 
Grischa, 1928), y los relatos belicistas de Ernsl Jünger y Ernsi vori 
Salomón. No obstante, la verdadera repercusión de la guerra no 
la encontraremos ahí* sino en la literatura llamada expresio- 
rusta, cuyo míenme rito data, a pesar de lo a li miarlo, de 1910 
c incluso de antes (grupo libaron, 1904; grupo fernpestad, 1910), 
Este movimiento debe ser considerado como una negación del 
riatinalisnio, especialmente en su forma impresión¡sta. Aquí tam¬ 
bién la pintura precede a la prosa y a las manifestaciones líneas 
(Georg Groas Kokosehka, Paula Médersohn, Paul Klee, Erich 
Ileekcih La nueva escuela solamente conserva del naUiralismo 
la tendencia social (Karl Marx) y sexual (Froud). Se la^cone 
¡jara a menudo con el periodo de u Tempesiad e impulso , del 
que tiene el drsí'ii frenado su jet i visillo, la sed de ciña ncí pación, 
la agitación frenética, el apetito de éxtasis y de einucjon y 
cierto gusto por la obscuridad; reaparición del ‘'naturifliup*’ ger¬ 
mánico, a pesar de muchos antecedentes franceses (Gide, ProusL 
Viiléry; los pintores *YnListas\). 

¿Hay que contar entre bis expresionistas al fogoso antiburgués 
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Karl Stcmhdm U878D942), al “Dosloievski a lemán" Jacob 
Wassermann (1873*1933), utilor de Los judíos de Ztnulor) í 1897), 
El hombrecillo de los gansos (1915), El caso Maurtztus (1928), 
o al l leco Franz Werfel (1890-1916), lírico armonioso, gran 
rebelde, que, romo Rilke, busca de manera angustíosít a Dios 
(Poemas, entre 1911 y 1920; novelas a partir de 1920}? ¿O a 
Fritz de Uuruh, oficial antimilitarista, novelista y dramalur- 
go de enorme poder verbal (Una generación, 1916; Verdun t 
1916; fíorutparle, 1926; Cero, 1932), porque ama la abstracción, 
el geometrismo, lo “primorrliar*? (ef. la filoso fía de 11 usserl, 
Scheler, Heidegger, la escultura de Bartacb, la música de H¡n- 
demith)* Y más aún, ¿a los dramaturgos de la rebelión: Basen- 
cb'Ver, Ernsl Toller, Ceorg Kaiser, o a los novelistas Alfred Dóblin 
y Leonaríl Franck? 

Estos hombres de letras, en su mayor parte entran pronto en 
un período ríe calma, y hacia 1921 surge un “neorrealismo” posi- 














livo, lucido, enérgico, que corresponde en material Ih eraría a la 
racionalización en curso en ese momento en la economía alemana* 
Dique útil contra el exceso, contribución emanante de la jRI6KTI, 
el pensamiento de Spranger y Romano Citurdini relia lo I ti a el 
racionalismo y se encamina, con t* de Scbnlz, ans i laroha y 
llermann Stehr, hacia una forma de clasicismo n novado, 

De esta manera, la ‘Vuelta al orden frió" prepara por contraste 
la literatura del Tercer Reich, germánica por * \* ciruela Esin, 
inspirada en TfwUsch y Spenglcr* recorrí¡crida ti mi ni imánente la 
disciplina aceptada, colectiva, el Induljo liberador; turna fie los 
griegos las ¡deas de la ^polis*' y Im tL |iaideÍa" \ de luiente la noción 
de nación pueblo; reanuda la vieja tradición de Lulero, riel prerro- 
man Leísmo, de Wagner y de Níetzsche: culto de la raza fuerte, 
arvt¡liberalismo* H. F. Bíunck, en sus reíalos y novelas, resucita 
|;t mitología y la historia de la planicie de la Baja Alemania; en 
r I lea tro, fiaos Jobs! glorifica al agitador nacionalista Sehlageter 
(1933) y Kulbeidieyer revela un aspecto iuñoso del misticismo 


germánico; en la novela, Unos Crimm aporta la nota colonial 
(Pueblo stn csfHiruK 192b), 

Todo esto no impide que los escritores que el régimen no ha 
di so n ado sigan bebiendo en las líjenles del e.\ prcriollismo (odio 
i la ^civilización", ineriauigmu y espíritu caricaturesco). 

El i beco Franz Kafka 08884924) alcanzó celebridad mundial 
con sus caer ¡tus angustiados, en los que el absurdo del mundo 
vence ¡d hombre (La metamorfosis, 1916; £7 proceso , 1925; 
A nr en t y/, 1 1 >27 ; /' / castilla* 1 92( i), 

Oiremos como recordatorio a tm elegante novelista: Iludid f 
Bindíng (1867-1938). y una tentativa de “poesía obrera”: Karl 
HrÓger, 1 leinricb Lerscb y Cerriü Engelke serán probablemente 
!os únicos en dejar un nombre en los anales de la Musa pro¬ 
letaria. 

Muy de otro modo significativa es la poesía “burguesa” de! 
austríaco Weinkebtt 1 (1892-1945), inspirado en Holderlín, de 
nuevo en boga actualmente. 


Segunda Guerra mundial (1939-1945) 
y segunda postguerra ( 1945-1900) 


La derrota tota] 


tic Alemania trae como consecuencia el ani¬ 


quilamiento lógico de la vida intelectual de este país* De los Ro¬ 
sen berg, lít umelbiirg y demás no quedará otro rastro que el de 
escritores comprometidos basta el servilismo. La “paz ¡Ir los ce¬ 
menterios" pesó sobre Alemania, dividida en dos a partir de 1945. 

El despertar literario empieza con relatos de guerra, corno el 
apasionante Stalingrado de Theodor Plivíer (1945) o el Dejudos 
de la ruano de Dios (1951) de Hans Wcrner Ríeliter* Se publican 
también poemas como el Dies frac de Wcrner Bergengrurn 
(1945), novelista asimismo, o dramas sobre la resistencia chin 
destina como El general del diablo (191-8), de Karl Zllckmeyer. 
El primer plano de la literatura es ocupado, en realidad, ihh 
publicistas como Walter Kogon, Reinbold SchncidiT, Ida Gue 
rres y Walter Dirks, que se esfuerzan por mostrar a sus cumpa- 
triólas desamparados el camino que hay que emprender, Alema¬ 
nia, como siempre, sufre influencias múltiples: filosóficas (Jas- 
pera, Heidegger, ambos pensadores exislencialislas; IHisserl, 
creador de la fenomenología); religiosas (Romano Guardón y 
Karl Barth); extranjeras (Gide, Sarire, Frousl, Granhaiu Grccne, 


Dostoievski, etc.). Se observa en algunos escritores, como por 
ejemplo en O Un Klake, una reacción violenta contra fNtelzscbc* 
La mayoría de los literatos expatriados (lleno* Remarque, 
Georg Kaiser. Arnold Zweig) han vuelto a su país, fiero han cscriht 
poco en los últimos tiempos* Algunos, como Stefan Zweig, autor 
de Anwk, Calidoscopio, María Antonieta, BrasiL La pie fiad peli¬ 
grosa , América Vespucio* El jugador de ajedrez , etc*, no pudie¬ 
ron sobrevivir a la victoria momentánea de Hitler y pusieren 
término a su desilusión infinita mediante el suicidio ( 1942); oíros 
han cambiado de dirección: Ernst Jiinger se ha vuelto paci¬ 
fista, Al freíd Doblm se lia convertido al catolicismo* 

Tbomas Mano continúa su producción novelística en la post¬ 
guerra (v* p. 268). Hermann Hesse (1877-1962), sobreviviente 
de la vieja generación y premio Nobel (1946), pone de manifiesto 
cierto romanticismo en Pedro G&menzind (1904), pero subraya el 


divorcio entre la vida y el arte en El juego de las perlas de 
cristal (1945)* Ernst Wiechert (1887-1950), que gozaba de cierto 
renombre antes de 1939; publica después de la segunda con fla¬ 
gra ción mundial Misw sirte nomine, 

A estos nombres cabría añadir los de las escritoras católicas 
Gertrude von Le Fort (n, en 1876), autora de El velo de Vcró¬ 
nica (1928) y La corona de tos ángeles ( 1946); Ruth Schaumann 
(n. en 18991 y Elisabeth Langgasser (1899-1950), con su El sello 
indeleble (1947), y el de la premio Stalin y comunista Anua 
Seghers (n* en (900): La séptima. Cruz (1946) y Los muertos no 


envejecen* 

En el teatro, Rertolt Rrecht (1898-1956), que tuvo que huir 
de Alemania por su oposición al nazismo, «la a la escena las 
mejores obras escritas en <4 destierro: Madre Coraje? La ópera 
de tres penitpies. El círculo de (iza caucasiano^ etc. 


El porvenir de la literatura alemana- — La literatura ale* 
mana busca actual mente, una vez más, su camino. La ola de 
independencia económica e intelectual ha perdido sus bríos con 
la victoria de los Aliados. ¿Se proseguirá el movimiento de ba¬ 
lanza, alternativa entre un nacionalismo hurañamente replegado 
en sí mismo y un abandono excesivo a las corrientes llegadas del 
exterior? El esfuerzo poi crear una Europa militar, económica, 
¿nos conducirá al nacimiento de una Europa intelectual, primera 
etapa hacia la “literatura mundial” preconizada por Goethe? 
Sólo el futuro nos lo dirá. 

Roben Pitkou y José María Rodíucuez 
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Islandia 


Los Elidas. La antigua literatura islandesa, la más extensa 
de las medievales, constituye una especie de tesoro común a 
lodos los países escandinavos, cuyas leyendas, mitología y re¬ 
cuerdos históricos recoge- „ , , * 

Los Eddas islandeses que nos han llegado —origínanos dr 
Noruega— datan de fines del siglo tx. El conjunto de poemas 
anónimos que forman es recogido hacia 1200 en el hddu pirético 
(llamado también Edda anticúo o Edda de Saemttndl documento 
precioso por Lo que se refiere a las creencias y leyendas del 
paganismo nórdico. El hddcí de Snorre (llamado también hada 
nuevo o Edda en prosa), compuesto hacia 1222 , es una especu 1 
de manual tic mitología. 

Las sagas. — A partir del siglo x, islandia, pueblo de poetas, 
dio a las corles escandinavas numerosos narradores de sagas. La 
saga islandesa, aparecida hacia U2Ü, alcanzó su apogeo hacia 
el siglo XIII. Existen sagas históricas que se componen de elemen¬ 
tos legendarios novelados con gran sentido critico, como el ¡slen- 



dingabok, de Art Frode 11067-1148), considerado como el “padre 
de la historia escandinava”. Las sagas genealógicas se refieren a 
la colonización de Islandia: así la Saga de Egil y la LaxdaeUt 
saga. El Landnnmabok, obra de Frode continuada por Murta 
Tliordsson, contiene 3 0(10 nombres de personas j I 100 d< luga¬ 
res En el siglo xn aparecieron las sagas reales noruegas, conti¬ 
nuadoras del género islandés y de las que la más representa¬ 
tiva es la Heimskringla, de Snorri Sturlusson (1178-1241), con¬ 
sagrarla a la gloria de la dinastía Ynglingar. 

Decadencia y renacimiento. — Con el siglo xv desapareció 
la antigua literatura islandesa e Islandia pasó a depender culto 
raímente de Noruega y Dinamarca, situación que si' prolongo 
hasta nuestro siglo. Coincidiendo con la autonomía y la reciente 
independencia, en Islandia lian surgido notables eseiitores na¬ 
cionales tales como lohann Sígurjonsson (1880-1919), Gunnar 
Cunnarson (n. en 1889) y Happdor Laxness (n, en 1902), autor 
de Saltea Voltea,, premio Nobel de Literatura en 191)5. 


Dinamarca 


Orígenes. F,1 historiador Saxo Grammaticus (¿11407-1206) 
recogió en su Historia dánica , escrita en latín, numerosas leyen¬ 
das paganas comunes a los tres pueblos escandinavos, 1 amblen 
en lalín escribió el arzobispo Anden s Sunesuen (tn. en L--!) 
su Exatnerott, versificación teológica. Durante la Reforma, K.ris- 
tiern Pcdersen (; 1480?-1554), que ha sido llamado “padre de la 
literatura danesa”, tradujo la Biblia al lenguaje popular (15¡>0). 
En el mismo siglo xvt, Nieis Hemmmgsen, discípulo de Me- 
lanchton, anuncia ya en su trabajo jurídico De le ge naturas las 
lien rías de G rocío y Puffendorf. 

Los siglos XVII y XVIII. —-Se trabajó mucho en esta época 
en la depuración de la lengua y se emprendió el estudio metódico 
de las antiguas fuentes nórdicas. Las figuríis litera tías mas im¬ 
portantes del principio de ese período fueron^ Anders fíording 
(1619*1677), ponía, y el salmista Thomas Kingo (16344703), 

verdadero clasico danés del genero. 

En el siglo xvtn. el ItiHlorlador y jurista Lucivig ímOiDCrg 
(1684-1754), df formación cosmopolita, reflejó las ¡deas de Locke 
en cerca de 500 epístolas que tratan iodos los problemas de su 
llempo, en el poema satírico t*eder Púüts y en más de treinta 


comedias, entre las cuales la más importante es tal vez Erasmm 
Montanus. En este siglo aparecen las primeras revistas: Revista 
danesa, Minerva y El espectador danés. 

La segunda mitad del siglo se caracteriza por la extensión del 
racionalismo y de las influencias extranjeras. Lo l/oO fue cicada 
la Sociedad de riendas bellas y útiles, que depuró el gusto. En 
este tiempo, los poetas alemanes del célebre movimiento Sturm 
and Drting extendieron su influencia a la literatura danesa, lo 
que se refleja en la importante obra de Johannes Ewald (1743- 
1781). A fines de siglo obtuvo gran éxito el dramaturgo Peter 
Andreas Heiberg (1758-1841), poda revolucionario enemigo de 
la influencia alemana. 

El romanticismo. — El romanticismo suscitó en Dinamarca 
un brillante renacimiento literario cuyo principal represen!aule 
fue Adam Oehlenschlaeger (1779-1850), discípulo de Ewald, ene¬ 
migo del clasicismo anquilosado y seducido por el esplendor trá¬ 
gico y épico del pasado escandinavo. Tras un viaje por Alemania, 
donde conoció a Goethe, escribió varias tragedias históricas 
(llakon Jarl t Tordenshjold, La reina Margarita, Sócrates), con* 
tribuyendo a crear lo que más larde fue el Romanticismo dañes. 
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Le siguen en importancia Nicolai Gruníltvig (1783-1872), de¬ 
fensor ardiente de las tradiciones escandinavas, y Steen Steesen 
Blicher (1782-1848), cuya obra marea una evolución hacia d 
realismo* 

El post-romanticismo. Como reacción contra la grandilo- 
eneru;ia de Ochlcnsdilaeger surgió la novela de ambiente contení* 
poríneo y Johan Ludwig Heiberg ( 1791-1860) impuso su estética* 
I luda mediados del siglo X!X»dos escritores daneses consiguen 
fama universal: Hans Christian Andersen (1805-1875), amor de 



cuernos infantiles, traducidos a todas las lenguas, y Soeren 
Cierkegaard (18134855), austcio pensador cristiano, descubridor 
le las limólas afinidades existentes entre la poesía, "'ilusión an¬ 
tes del conocimiento” y le religiosidad, ‘'ilusión después del co- 
undmit'Nio’ 1 . Su obra lia ¡nfluido considerablemente dentro y fue¬ 
ra de Dinamarca: JNIieizsche, Unamuno, lleidegger, Baraja. 
Escribió Estremecimiento y temblor, In vino ventas, Drapsalniaía, 
Diario do un seductor y El concepto do la angustia (1844). 

Los contemporáneos. Discípulo de Taino, Georg Brandes 

(1842 1927), eminente polígrafo en tomo al cual se centraron ¡as 
más importantes polémicas de la vida cultural escandinava de 
nuestro llempo, es autor de Dualismo en la jilosofía de nuestros 
di as , La fatalidad en la tragedia griega y del célebre estudio Las 
gt andes corrientes literarias del siglo XIX. Discípulos suyos hie¬ 
ro n Htilgcr Drachmann (18464 908), el poeta lírico más brillante 
de hu l lempo, y el novelista de fama mundial Jens Jacobsen 
(1847-1885), autor de María Gnibbe. 

En una corriente distinta se destacan Karl Gjellertip (1857- 
1919), Novelista y | Hiela que recibió en 1917 el premio Nobel 
junio con Henrik Pontoppidan (1857 1943), pintor de las cos¬ 
tumbres danesas del primer tercio de nuestro siglo, y los poetas 
Vigga Siuskerherg ( 1863-1906), Sofditi .% ( Jtmsen ( 1895 193 I K 
Jeppe sUtkjaer (1866-1930) y Jolíannos Joergensen. 

K| célebre Johannes Jen sen (1873-1950), de vasta cultura, 
auliiM de novelas míticas i tu [midas de épica gótica, es quizá el 
moderno escrilor danés de mayor valor, debiéndose a él Periplo 
twt auifninviK Los bosques* Mitos y Cuentos dr Ifimrnerland, 

I fhimamenle se luiu destacado o sobresalen cu la novela 
liarold Kitl/le (1876-1918), Karin Michaelk, llamada la “Selma 
LiigcrloeP da nena, fiaren fílixcn (1885*1962), el drama largo Kaj 
Munh t i898 1944), íimihiilo durante la ocupación alemana, y, 
gobre lodo, Han» Cranuor (1903-1966), de tendencia revolucio¬ 
naria, \ Martin (lause ti (1909 1955), cuyo renovador ejemplo 
cu el campo di- la novela ha sido seguido por Ole Sttrvtg, krik 
K nuil sen, Entnh Jorge¡ y Tagv Skou llamen. 


Id ixqu 
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□ j H.* Oh, Aneicrrusn, p o uto de lo moro vi II oso* tjut 
o un cuentos un munilo do ihoqIo y do onsuc- 
o',U A tu d^rocho! Bjoornson# uno cío los mocsíroi 
del teatro moderno (fol. Lofoussc] 

f»¡t uno d l' 1 q% oncot - ntiíIono s niáxiniu dr- Icj era 
versalr quo enriqueció con obro.» do rico contení* 
q / y fui? punto de porlitto tlgl teatro oiodcrno 
Cuadro do Ene ¡ cof, íotúvssíI 


Noruega 


O r I genes * Al unirse a Dinamarca, Noruega participó en la 
literatura de aquel país* id escritor noruego-danés más conocido 
deí siglo xvit fue Petter Dass (16474708). En el xvm, los escri¬ 
tores noruegos comenzaron a alirmar su senil miento nacional a 
través de la Sociedad Noruega, una agrupación literaria fundada 
en Copenhague por Johan Wessel (1742-1785). 


El Siglo XIX. - Dos grandes nombres abren el brilla ule pe¬ 
ríodo literario noruego del siglo XIX: los poetas Henrik Wer- 
gelattd (1808 1845), ardiente demócrata, pródigo en obras muy 
desiguales, y el aristócrata Johan Welltaven (18074873}, agudo 
crítico y temible polemista, autor de un lamoso libio (Norgvs 
darmring) y de bellísimos poemas líricos. Un gran prosista fue 
Peter C. Asbpoerasen (1812-1885), extraordinario narrador rea¬ 
lista. Jorgen Moe (1813-1882} recogió el folklore noruego. Jim* 
lo a ellos debemos citar ai poeta tvar A asen (18134896)$ y , sobre 
todo, al importante precursor Aasmund Vinje (18184870), autor 
de Recuerdos de viaje. La novela de su continuador, (Cristian 
Mandrup Elster (1841-1881), titulada Gente peligtosa* cu con 4- 
derada como una de las mejores de lodo la literatura noruega. 

Bjociasen,—Tras ellos se alzó la gran figura de Bjornstjcrnc 
Bjoerson (1832-1910), escritor profundamente represen tal iva del 
genio del pueblo noruego, que dedicó su obra a refutar la opusí 
ción entre el arte y la vida. Sus novelas Arne y La hija de los 
pescadores son famosas. Como dramaturgo (La bancarrota, El 
editor. El rey * Más allá de nuestras fuerzas) goza de universal 
prestigio, y también es de todos conocida la fuerza y poder de 
sus poemas Bergljol, Arnljoi y Geltine. 

Ibsen.— El dramaturgo Henrik Ibsen (1828-1906), mundial- 
mente conocido, es sin duda uno de los mayores genios de la 
literatura europea del siglo xix. A los veintiún años obtuvo un 
gran triunfo con el drama Catilina, sombría creación que auitci 
paba su futuro teatro. Su obra, dominada |H>r la idea del Desti¬ 
no, culmina en Brand (1866), y sus dramas psicológicos Casa 
de muñecas, Solness el constructor, lUnida Gahler, El pato sil 
vestre* Espectros , con ¡os sociales Las columnas de la sociedad 
y Un enemigo del pueblo, impresionaron enormemente al publi¬ 
co de su tiempo. Cultivó también el leatro fantástico en Peer 
Gynt y continuó las tradiciones de las sagas en sus dramas vi¬ 
kingos Los héroes de HeUgoland y La tumba del guerrero « 
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HISTORIA DE LAS LITERATURAS 


En esta misma épui'u. Jollín Lis (1833-19081 t ren la itimli'rnu 
novela noruega con h! ¡til oto y mi muía l‘d risimitiuo \ <» ' A 

trorn J unto H el figuran Alc\inndrr Kicllaiu! (1849-1906), nove 
lista de humor s:iiíri« <>; Amalia Skraiu (1 847-1905), cuya obra 
refleja la estética de Zola, V Gumiar Heílbcrg (18574927), que 
opuso el utliitariimo a la teoría del arte r 01 * ®l ar ^ c ( * n W 

Midas, l'.t /mitón y f■" tragedia del amor. 

Literatura contemporánea. - El más importante escritor no* 
ruego do nuestro siglo rs el Premio Nobel Knut Hamsun ( 1860' 
MJ52), revelado en 1 890 ron su gran novela Salí (Hambre) 
,, 1.0 ie dio fama mundial. Escribió también Misterios y Pan, 
donde se muestra profundo conocedor de la naturaleza, asi como 
magnífico pintor del paisaje noruego en V tetona. Re no tu y Rosa. 

(lana Kinck (1865*1926), figura comparable a la de Hamsun, 
escribió Hermán Kk y Emigrantes. Junto a él debemos citar al 
místico y simbolista Sigbfoern Obsifddet (1866-1900), autor 
de La Cruz y Diario de un pastor ; al poeta y dramaturgo i\ils 
Vogl (1864-1937) y al novelista Tryggve Andersen 0866-1920) 
y su obra autobiográfica Hacia la noche. 

1.a novelista Sigrid Undset (18824 949), después de escribir 
novelas de desilusionado realismo (La edad feliz, / enny, Prima¬ 
vera). cantó la Noruega católica de la Edad Media en sus nove¬ 
las épicas Kristia Lavransdotier y (Hav Audunssoen. 


Joluin Bojcr (1872*1959) denunció los males causados por la 
política en los campos noruegos (I.a guerra eterna) y analizó 
problemas morales y religiosos en sus obraa costumbristas 
/ / poder de ta mentira , i'ida. La (rran Hambre y Rt ultimo 
ntr migo. Pcttcr Egge (1869 1959) fue un verídico pintor de 
la vida popular en Pueblo y Jatvig y su Dios. Olav Duun ( 13/6- 
19.Í9) es autor de la obra maestra Los Juvikmgar, verdadera 
saga en cuyos seis volúmenes, relata la historia de una familia 
campesina a lo largo de un siglo. También merecen ser citados 
Sigttrd Christiansen, Mikkjel Foenhus y Johan Falkberget. 

El landsmaal. — Junto a la literatura en lengua nacional, otros 
escritores se expresan en lamlsniaal. lengua creada por los poetas 
de un movimiento glorifieudor dél habla jk» pillar. r.n este niovt- 
micnlo descuellan su inventor, el ya citado Ivar Aasen; Arme 
Garborg (1851-1924), el de más valor de este grupo, autor de 
una compleja obra que abarca desde el naturalismo al decaden- 
lismo; Krisíophet Vppdül (n, en 18/8), obrero luilmliilaoto, ) 
Tore Oerjasacter (n, en 1886). el gran lírico del landsmaal. 

Importantes poetas son Hermán fflUdcnwey (1886-1960), Ola) 
¡fufa (1888-1933), que expresó en sus obras violentas pasiones; 
Alf Lamen (1885-1967), el poeta del mar; Nordahl Grieg (1902* 
1914), cantor de la lucha contra los alemanes; Halláis Fe.Wrt.v 
(ii en 1907). y novelistas como Tarjei Vesaas (n. en 1897), Sigura 
Euensmo (ti. en 1912). Arthur Omrt (n. en 1887). y til vigoroso 
Aksel Sandemose 11899 1965). 


Suecia 


Los primeros escritores- Las ¡n*i:n inmuta rínulas mues¬ 
tran la existencia en Suecia de una literatura primitiva análoga 
a la blindes*. Con el cristianismo aparecieron fibras en latín: 
La vida de Cristina de Stumbelcn. ríe Petrus dr lhiela (¿1235?* 
1289); \m Oficios, del obispa Hiynjulf AlgotssQn (ni, en I.i 17), 
y las revelaciones ríe Santa Ungida (130.1-1 373), ese t itas primera* 
mente en sueco, los Cantos de Eufemia ( Eufemitwisorna)* 
colección de tres novelas escritas en verso sueco, pero traducidas 
parcialmente del noruego, inauguraron la lil mil lira profana en 
el siglo xiv + Pero fue el apóstol de la Reforma O latís Petri 
(1493-1522) quien creó la prosa surca. 

La ara clásica- - El poeta Georg Stiernhielm (1598-1672) 
inició la era clásica con *su poema fí crculvs (1618), inspirado en 
modelos latinos. Su tendencia fue seguida i*or í/róflf* Huierne 
(1641-1724), autor de Rodmnnda, donde imitó a Séneca; Sofui 
tirenner; el arzobispo Haqvin Spegel (1645-1714), que escribió 
La obra y el reposo de Dios; Skogebaer Baergbo, seguidor de 
Petrarca, y Scttttuel Trtewald (16884 743), introductor en Suecia 
de Boticau, La investigación histórica se mezcla con crisueño* 
fantásticos en la Atlántica, de Olvf Rudkéck (1630-1702). 


El siglo XVIII -El matemático Emmanuel Swedenhorg 

(1688*1772) unió a sus preocupaciones de índole científica la es* 
poculscion metafísica y religiosa. Su extraña y curiosa obrn, tan 
aludida por Borges, excita aún hoy gran curiosidad. Olof Dahu 
(1708-1763), poeta áulico, imitó a Saciña y Voltaire tu JJrynil 
da. La libertad sueca y Saga del Caballo. Por su parte, fledvig 
Noidenftycht (1718-1763) escribió poemas religioso». 

Esta mezcla de lemas clásicos y estilos cení i oeuropeos con el 
realismo autóctono, propio del siglo, se encuentra tarnbieu en 
la obra de Karl Michael Reliman (1740-1756), cuya obra comU- 
luye la más original creación del lirismo mi re o: L [uníalas de 


uyr la mus ongin 
Fredman % Cantos de Fredman, etc. 

Era gustaviana.— La rra gtisinviana ( 17/2-18(19) ron sagro el 
triunfo de la influencia francesa: Johan Kcllgrcn (1751 -1795), 
secretario de Gustavo III, defendió la sana razón contra d^nus- 

t 

1 


¡cismo. Pero Tilomas Thorild (1759-1808) y Bengt Lidner (1757- 
793) opusieron a esas ideas el romanticismo naciente inspirado 

en Ossí.'in, Sh:ikes]>i are y lie t.Cis drmanrs prri remaní imstuo 

que culminó en el Canto de Crtutz, de Frans franzen (177-*l84/). 

El Siglo XIX : Los “íosforistas”. La filosofía de Fichte 
y Schelling y la exaltación de la pasión romántica condujeron, 
d partir de 1809, a una reacción contra el arte y las ideas del 
niglo xvi li: el grupo de los fosforistas (de la revista fósforo)^ 
compuesto por Atterbonu f i animar skjoeld y Palmblad, dirigió 
esa lucha contra las "antiguas escllclas ?, clásica y francesa. 

Por su ¡jarle, Erik Stagnelius (179H 1823) se separó de los 
temas “góticos” y se inclinó hacia la exaltación de la belleza 
helénica y cristiana en Cimloeg. La cortesana de Roma* Losjnár- 
tires y Visbuf, mientras que en sus pnimuiK Los lis es de Saron 
y Las bacantes pu*ó de la pasión sensual al éxtasis religioso. En 
la obra de Karl Almqvist (1793 1865) el romanticismo se rlistudve 
en tendencias HMrquizantcs (Ornmz y Anmtm) y ejeni^lu segui- 
do por el poda, músico e historiador Erik Gustav Geqer (1783- 
1847), quien pasó bruscamente del romanticismo más apasiona¬ 
do :i un liberalismo emparentado con un socialismo utópico. 


y\ ijnlandós Johan Rtmeberg (18044877) introdujo, junio con 
Viktor Rydbcrg (18284895), también novelista, un nuevo hu¬ 
manismo helénico que supera definitivamente las concepciones 
by t uní anas de Esaias Tegner (1782 1846), lineo ecléctico como- 
di lado en Suecia como un gran poeta popular. 

El naturalismo--—La obra de August Strindbcrg (18494912) 
hace irrumpir el n&iuraii*mo cii la literatura suoca. La pfodtic- 
eión de este genio inestable, violento, pótenle y eoniradictono, 

\(* ron vierte en el más importante escritor sueco « m v\mcn ? 
y en uno de los más grandes de Europa, autor de Lf l 
Señorita Julia , A orillas dd mar libre. Pascuas, Gustavo 
Gustavo Adolfo . Svanmdt y Danza• de muerte. El naJuraUwno es 
continuado ;>or his novelistas (.adotfi Leffler (18W48J2) v I " • 
huiu lienedicUson (18501888). «mhas muy iitliiiidus por Ibsen. 
Gustaf af Gcijerstam (1858-1909), tras un penodo de sombrío 
naturalismo, reaccionó luego y se inclino al misticismo; a esta 
scí'utxL* época di* su obra pertenecen La cabeza de Medusa y 
Perdido en ta vida* 

Reacción neorromántíca. — Hacia 1890 se produce nt Suecia 
un renacimiento romántico: Verner voti Heidenstam (18oJ- 
1940) cantó la juventud, la alegría, el exotismo fabuloso ir 
Oriente en Años de peregrinación. Renacimiento , Las bodas de 
Pepita, Hans A Un ñus y b'oütc Fylbyter; Selma Lagcriocf (18S8- 
|íj 40 ) univnTsalmentc eonocida, continuo el arte narrativo de 
Almqvist añadiéndole una genial intuición de los sent¡míenlos en 
i.a leyenda de Costa RerUng, La saga de una saga, Jcrusalcn, 
El maravilloso viaje de Mis Hnlgersstm a través de S nena y 
El tesoia del Señor Arne. Junto a ellos merecen citarse d poeta 
Osear Levertin (1862 1906). el dramaturgo, poeta y novelista 
Per Hallstrocm (1866-1960) y los dos líricos Custav i roe din g 
(1860-1911) y Krik A xel Karfeld (1864-1931). 

Época contemporánea. Hjalmar Soederberg (1869-1941) 
inauguró en Suecia la novela |»pular, convertida en social gM- 
cías ¡i Karl Ossiannilxson (n. en 1875), l dhelm hice litad (1880 
1949) y Andera Qesterling (n. en 1884). f . 

Tras estos escritores, que obtuvieron gran exitc^ a principios 
de nuestro siglo, triunfaron Olof Hoegberg (IBoo-l c 32), autor 
de La gran cólera-, Sigfrid Siwertz (1882-]970 , Updmar Rerg- 
man (1883-1931), Berger (1872-1924). Henmng Nordstroem (1882- 
1942) los populares Gusta} HeUstroem (1882-1953), MarünKoch 
(18824940) y Olíe Hedberg (n. en 1899) y las novelistas Martlca 

Stiernstedt (18754954) y Ana Lenah. ....... „ • N -ii 

Al del poeta Paer Lagerkvist (n. en 1891), I retino Nobel y 

autor de Barrabás, es preciso unir los nombres dolos líricos con¬ 
temporáneos Lni Lindegren, Karl Venxberg y GnnnarLkelef. 

I,os novelistas más jóvenes son Arvid Ilrenncr, Sng ¡ agentan. 
Lars Aklin y Sivar Arner. ( M uj|tV 

BIBLIOGRAFIA. - H. Revkh : Literatura noruega. Labor. Bar¬ 
celona, 1931- - H» dk Boom: Literatura sueca. _ I .nbor. II arce lo na, 
1931. S. Montero Díaz: fAteraSums escarní i ttuuas. Mías. Ma¬ 
drid. 1947. — G. Enderg y V. Hamos: l'iictus suecos contempo¬ 
ráneos. Col. Adonais. Madrid, 1%1. — C. f,. B.i«naTR6Jt: Litlé- 
rotures péninsuluires du Nnrd (dunoit te, ñor ocote une. suédotse) 
f«*n Histoire des littératures), Encyel. de _ la 1 leladc. I ai f». 
)f)5(j, . t | n Lrsc&fviiíu : líistüirp di* fu littprutiu c 1101 tn ijipitrn . 

Parlit, 1^52. — H, Sr.HcüK : Histoire de tu liit era tur* miúmse, 
París, 1923, — L, Maiírv : Littérature suvdmxv. Pans, 1940. 





Literatura inglesa 


Nuevas ideas religiosas y políticas. Poetas prerrománticos* Los primeros románticos, Escritores políticos* 
La novela* Las revistas. Los tres grandes románticos ; Byron, SlutUey, Keats, Criticas, ensayistas e historia¬ 
dores, Novelistas, — Era victoríana: La poesía: Tennysan, los Brnwnmg. El prerrafaelismo. Dickens, Otros 
nove listas- Historia flores, cri ticos y ensayistas. Filósofos, — Época contemporánea: La novela. La poesía, El 
teatro: Bernard Sliaw, La crítica. Irlanda. - - Literatura inglesa actual: La novela. La poesía. La crítica. 

El teatro y lo joven generación. La historia 
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Orígenes y Edad Medía 
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Orígenes del inglés. — Los orígenes de la lengua inglesa sun 
muy complejos, Lo que es hoy Gran Bretaña calaba m uj»adn al 
principio por una raza primitiva, probablemente de origen luiús, 
Mus larde, los retías se establecieron en los acluales hn rilurios 
de Irlanda, Escocia y País de Gales, Después ocuparon el país 
los romanos (del 54 al 420), César, que se encontraba en Hriinnta 
en el verano del 54, la describe así i “La Isla tiene forme iriaiv 
guiar y está muy poblada. Produce hierro y estaño. Sus poIda- 
dores se dicen autóctonos y crían gallinas y patos por placel, 
pues no los comen...”, En el siglo v llegaron los anglios, venidos 
de Schlesvíg, y los sajones, que procedían tic Holsleíiu seguí 
Jos por ios piratas daneses y noruegos (siglos vui y ex), u quir 
ríes el rey Alfredo permitió establecerse en el país. En 1866, 
Inglaterra fue conquistada por los normandos^ de origen osean 
dinavo, pero que introdujeron costumbres de la Francia roma¬ 
nizada, Así» pues, podemos distinguir en el fondo originario del 
espíritu inglés tres componentes básicos: el elemento céltico, 
imaginativo, soñador y creador de bellas leyendas; el germánico* 
de alma sombría y guerrera, con lengua propia que constituyó 
el fon tío esencial de la inglesa, y un tercero, el francés, de ya rica 
poesía épica, caracterizado por su amor al orden y la claridad, que 
aportó al inglés una buena parle de su vocabulario e introdujo 
construcciones gramaticales de origen latino. La lengua y la 
literatura anteriores a la invasión normanda recibieron el nom¬ 
bre de sajonas o anglosajonas. Estos medios de expresión, bas- 
Uinle sintéticos, si 1 caracterizaban por la abundancia de conso¬ 
nantes en la palabra, y su verso utilizaba comúnmente la 
aliteración. 


Poesía anglosajona. Antes de la conquista normanda, a 
parló del siglo vi 11 aproximadamente, existía una poesía origi¬ 
nal ni lengua anglosajona, rl inglés primitivo, dueña ya de algu¬ 
nos de l<í^ rasgón que caracterizaron después la poesía inglesa. 
No lu miado en la rima, sino en el acento; cantada por los bar 
du ; Ib-ru de aliteraciones, de palabras compuestas, de repeti¬ 
ciones, Iti obra más notable de esta poesía* ricamente descrip¬ 
tiva y de sincera inspiración, es la epopeya de Beowutf 
(siglo vu¡ó cuyos primeros elementos son de probable origen es¬ 
candinavo. En ella se cuenta la victoria del héroe Beowtdf con- 
iia el monstruo Gremiel, que devoraba a los guerreros de Hioth- 
gar, soberano de Jutl&ndia. Beowulf, coronado rey y ya viejo, 
mató un dragón de fuego, pero sucumbió envenenado por el 
alíenlo de la fiera. El poema pinta con vivos colores las costum¬ 
bres de los anglosajones, su fatalismo y su valor salvaje. Las 
obras que siguen surgen en una sociedad ya transformada por el 
cristianismo: poema de W id sil h, faumento de ZJeor, los cantos 
de Brunanburh (937) y La bal alia de Muido n (993), Junto a esa 
poesía épica, el cristianismo hizo surgir en el Norte olía taro* 
tuén guerrera, pero templada por sen li míen los e ideas de espe¬ 
ranza, Caedmon (ni. en 680), pastor riel monasterio de Wliíiby 
(Yorkshire), recibió, tardíamente según Itala, el don poético. 
Se le atribuyen un himno al Creador y varias paráfrasis de epi¬ 
sodios del Antiguo y Nuevo Testamento. A fines del siglo vili, 
el juglar CynewuJf compuso un poema sobre Santa Juliana y 
otro sobre Cristo , en el que cantó la Encarnación, la Ascensión 
y el Juicio Final, Con este género poético, desarrollado en 
Norihumberland, pueden relacionarse diversas obras, como los 
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inicial y detallo do un manuscrito Irlandés copiado por Son Colombono (Royol Irtfh 
Acadomy, Dubhn) [fof iarou«*«ly retrato de Roger Docon [fot larotm*) 



man u ser i Los de Exeler y de Veroeil, a iribú ¡dos a Gaedmon o u 
Gynewulf sin gran fundamento: La Visión de la Cruz^ Judie 
muría* Enigma^ La leyenda de San CulkUtc, El fénix, Santa 
Elena (solíre la invención de la Santa Cruz), y ciertas elegías, 
como La queja de la mujer, El marino , ele* 

Literatura meridional: la prosa. — En el siglo vm« después 
de las invasiones danesas, surgieron curiosas obras literaria» 
en el sur inglés, principalmente en Wessrx* No se trataba de una 
poesía original, pero, a través de ella, la prosa inglesa se abrió 
camino decididamente. Hasta entonces, Al cuino, San Bonifacio, 
Ealdhelm y el venerable Beda t autor de la Historia eclesiástica 
de. la nación inglesa * habían escrito en latín; pero ya Beda, 
hacia 735, tradujo al anglosajón el Evangelio según San Juan, 
primer monumento de la prosa inglesa, que no ha llegado hasta 
nosotros. A fines del siglo ix encontramos obras perdurables en 
Winchester, en la corte del rey de Wessex Alfredo el Grande 
(849-899), príncipe que tradujo, o hizo traducir, obras latinas 
al anglosajón, como la Historia eclesiástica, de Beda, la Historia 
UniversaL de Orosio, y la Regula Basto ralis, del papa Gregorio L 
Ese trabajo se continuó sobre Lodo en los monasterios: Elfric 
(955-1020) tradujo en parle la Biblia y compuso Homilías* en 
una [irosa clara y fuerte, rítmica a veces; Wulfstan, arzobispo 
de York desde Í002 a 1023, escribió sermones, A esta época 
pertenecen las Homilías llamadas de Bliekling y las C cónicas 
inglesas (o sajonas), que alcanzan hasta la muerte del rey Este* 
ban (1154), y son obra de varios autores sucesivos. Cari exclusi¬ 
va mente cronológicas al principio, estas (jónicas adquirieron 


más tarde valor y fuerza 


¡ 


ptíi 

iteraría. 


La conquista normanda- En 1066, el duque Guillermo, a 

la cabeza de los normandos, conquistó Inglaterra. La influencia 
francesa produjo un eclipse de la producción en lengua anglo¬ 
sajona. Durante cierto tiempo, los escritores sajones que con¬ 
vivían con los normandos emplearon exclusivamente el latín y el 
francés. En latín escribieron: Geoffrey de Monniouth, quien, 
m su Historia de los bretones (1135), inventó fingiendo reeo 
gerk&— las leyendas de la Tabla Redonda, llamadas a obtener un 
enorme- éxito; William de Malmesbury, serio historiador, es d 
compilador de la Historia de tos reyes ingleses (antes de 1125); 


el escocés Walter Map es el autor de De nugis curialitim y 
probablemente de La fie manda del Santo Grial, y el franciscano 
Roger Bacon de O pus majas. Opas m iritis, O pus tertium (1268) 
y Comperulium studii phtlosophíae (1271), crítica de la ignoran¬ 
cia de los clérigos. En francés escribieron Robert Wace st^ Ro- 
manee de Ron y Romance del Rrutas hritano, y Geoffrey Gaimar 
SU Historia de los ingleses. Pero, paulatinamente, los normandos 
fueron absorbidos por Ion anglosajones y, después de un siglo de 
silencio, el idioma de los vencidos ae convirtió en la lengua na¬ 
cional, tras haber ganado riqueza y claridad analítica en su con¬ 
tacto con el mundo romanizado normando. 

Literatura religiosa. — La literatura de tipo religioso reapa¬ 
reció en el siglo xn, procedente de las abadías recientemente 
fundadas, con obras como La regla de los anacoretas (hacia 
1 150); el Ormulurn, del agustino Orm ? traducción en verso del 
evangelio df cada día. seguido de un sermón, igualmente en verso 
(1215); poemas bíblicos sobre el Génesis y el Éxodo, y Vidas de 
Santos . Deben citarse asimismo el Handlyng Synne , traducido 
del Manual de pecadores, de William Waddington, por Robert 
Mannyng de ffrunne del original francés; el Cursor Miindi, par¿i- 
frasis en verso de los dos Testamentos, entremezclada de leyen¬ 
das dr santos; Iraducciuniís del Salterio (hacia 1317) y El Aguí* 
jón de la condefiCW, poema de Richard Rolle, ermitaño de 
Hanipole (muerto hacia 1349). Una obra interesante en [irosa 
<-s Remordimientos de la conciemda (1340), de fray Míchael, 
monje agustino de Ganterbur y. 

Imitaciones del francés. Los escritores anglosajones eo* 
merr/anm entonces a traducir tibios franceses de imaginación y 
restablecieron en la Gran Bretaña las leyendas célticas, A co¬ 
mienzos del siglo XllJ, Layamoii, monje de Worccster, puso en 
verso anglosajón el Brutas de Ware, cuyo éxito inauguró en 
Inglaterra el riquísimo cielo de las leyendas celias que motivó 
la traducción e imitación tic obras de trovadores franceses, tales 
como: 1 0 ) las canciones de gesta del ciclo de Car lo magno 
(Roldán $ siglo xm; Sir Fentmhras, siglo XIV; Sir Otad, etc.); 
2°) los romances del ciclo de la Tabla Redonda (Arturo y Mer - 
Un; Str Tristón, siglo Xin; Arturo, Ywain y Gawain , ele.), y 
3 o ) Ijos romanees del c iclo de la Antigüedad (Flor y Blancalfor; 


Verdadero poema épico e-crito a 
punta do aguja en la tela, la lla¬ 
mada Tapicería d© Boyoux Inmor¬ 
taliza la hazaña de la conquista 
do Inglaterra por los normandos. 
Detallo de esta tapicería fío! Gr- 
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Air ¡andró y tos siete sabios, siglo xiv. Sin embargo, la contí- 
u tildad de una poesía puramente nacional se muestra en los poe¬ 
mas de Havelok y de Hora, narraciones de indudable origen 
escandinavo (siglo xin). 


Literatura popular* — Del viejo fondo de l radieiones popula¬ 
res históricas o legendarias surgió en el siglo xiu un genero 
nacional, la Balada* congénere de los gratules romances castella¬ 
nos que los cantores ambulantes (gleemen) propagaron por todo 
el país y cuyo lema era la vida de personajes imaginarios —tal 
la del famoso proscrito (outlaw) Robín Hond (Robín de los Ras¬ 
ques) * gesta compilada hacia 1400 ; acontecimientos reales, 

como batallas y hazañas de guerra, o los eternos temas líricos del 


amor, la hermosura de la Naturaleza, oll\ Hay también composi¬ 
ciones, como la Canción del Labrador , que son verdaderas sátiras 
sociales. 

Cercana a esa poesía popular puede situarse otra de carácter 
vario: idílico (El buho y el ruiseñor)* satírico (El país de la 
abundanetit), o patriótico, como bis cantos de Lawrence Minot, 
donde se celebran las victorias inglesas del rey Eduardo 111 en 
Francia. A mediados del siglo XIV, iras diversas tentativas, fun¬ 
diéronse los chúñenlos norma mío y anglosajón pura dar lugar a 
una lengua y una literatura verdadera mente inglesas: en 1362* 
Eduardo 111 ordenó la substitución del francés por el ingles, 
desde entonces lengua oficial del reino. 


Segunda mitad del siglo XIV 


La poesía -En ese momento se enfrentaron dos tendencias 

poéticas: la predominante en el Oeste, fiel a la antigua versifi¬ 
cación anglosajona, y que se basaba en el acento y la aliteración, 
V la tendencia al modo francés, fundada sobre todo en la rima. 



A la primera pertenece el fabuloso poema Sir Caivain y el 
Caballero Verde , la alegoría La perla y los poemas religiosos 
Pureza y Pocien cia, obras de mérito atribuidas a Htichown o a 
Ralph Strode. La obra más sobresal ¡ente de este grupo es el poe¬ 
ma de William Langland o de Langlet (¿1332?*¿ 1100?) La vi - 
sión de Pedro el Labrador eserílo en 1362 y rehecho en 1377 y 
1363, Esta obra alegó ricodidác tica, de 


inspiración re 


a 


y 

popular, tiene como argumento la búsqueda de la verdad y el 
bien. En forma vigorosa y pintoresca Langlatid retrata la vida 
inglesa en el siglo XIV, y satiriza las costumbres de los frailes. 
Tuvo gran influencia en la opinión pública de su época. 

AI grupo o escuela partidario de la rima francesa pertenecen, 
por su parle, Gowcr y Ch aneen 

John Gower ( 1330*1408), amigo de (Humeor, compuso sus obras 
en tres lenguas: en francés, el Spcmtum Meditantis o Mir oir 
de thomme , especie de sermón m verso: ni bilíii* Vox Claman 
tis % inspirada en la insurrección campesina de 1381» \ ( Itronica 



Tripartita; y en inglés (“inglés del Rey"), lengua del centro del 
país, la Conjessio Amatáis (1383 y 1393), poema alegórico de 
30 000 versos octosílabos rimados en los tpie el Amante confía 
a Gcnia, sacerdotisa de Venus, sus aventuras sentimentales, sus 
pecados y sus [jeñas. 

Geoffrey Chaucer 1340-1400?), paje dr' los duques de Cla- 
rencc, acompañó como ayuda de cámara a Eduardo III a Fran¬ 
cia, donde estuvo prisionero un año. Comenzó imitando a los 
poetan franceses M&ch&uL Digullcvillc y Eustache Deschampar 
y i i ndu jo el Román de fu Pose. En El libro de la Duquesa (1369) 
trata de la muelle d* k Itbmcn de Limenster, fspoaa de Juan de 
Gante. En 1372 y 1378* Chaucer fue enviado en misiones diplo¬ 
máticas a Italia, donde leyó a Dante, Boccaccio y Plutarco, En 
1384 representó al condado de kciil en el Parlamento, y escri¬ 
bió Lamento de Marte. H /'arlamento de los pájaros, de claro 
mMiip* iiidrnm. la casa de lo hamo y Leyenda de las mujeres 
('templares, nina delirarla donde aparece en plena posesión de 
mj maettlríu y originalidad. Un año antes había escrito Trolla Y 
Presida adaptación drl Edostrato, de Boccaccio—> de encanta- 
ilora inebitíiMilía Gulmmlu ríe favore» pnr los reyes Ricardo 11 y 
Enrique IV, (Ihaucer empe/o hacia 1386 su obra maestra, los 
Cuentos de Cantorbury, en verso, que recuerdan el Decamerón 
de Boccaccio, Como explica el famoso y bello prologo, el poeta 
reúne en el Mesón fie Tabard, en landres 0 personajes de muy 
varia condición que van a emprender una peregrinación a Can* 
lorbury. Por boca de sus viajeros, Chaucer nos da cuenta de 
las costumbres de su tiempo de modo vivo y lleno de anima¬ 
ción. La técnica empleada permite al autor incluir casi todos los 
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géneros ni erarios, sin que se rompa la unidad del poema, siem¬ 
pre rico, popular y armonioso, (ihaucer es, sin duda, el nombre 
más ilustre de la literatura inglesa anterior a Shakespeare. 

Macla aquellos mismos tiempos, en Escocia se formaron tam¬ 
bién poco a poco una lengua y una literatura nación a les: John 
Barbour (¿1316-1395?), archidiácono de Abe releen, compuso en 
1376 Bruce, epopeya hislárica en 14 000 versos que cania las ha¬ 
zañas del héroe escocés Robcrt Bruce. 


El teatro. En Inglaterra, igual que en Francia y España, el 
teatro tiene sus orígenes en el culto. Ya desde el siglo Xin se re¬ 
presentaban milagros , si bien los Miracle Playa no llegaron a 
su plenitud hasta ía segunda mitad fiel xi v. Do esa época poseemos 
hoy varias compilaciones: los Chester Plays y los York Plays y los 
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Toutneley Misterio piezas teatrales escritas en verso rimado sobre 
episodios áé la Escritura y que gozaron de gran favor popular luis- 
la fines del siglo xvi. 

Por entonces se desarrollaron la miden las moralidades* gene¬ 
ro probablemente tan antiguo como los milagros, pero del que 
sólo se luí ti conservado textos del siglo XV, 

La prosa* En esta ¿poca, la prosa no alcanzo la per lección 
de la poesía de (Jui licor, y al comienzo solo produjo imitaciones, 
como El testamento de arnor t compuesto hacia 1387 por Thomas 


Usk, imitador de Boecio, y algunas traducciones, como la curio¬ 
sa novela geográfica Los viajes de srr John MandeviUe t versión 
de un original (hoy perdido), atribuido al médico de Lieja Jean 
de Bourgogne, obra de imaginación llena de aventuras pintores¬ 
cas y escrita en una prosa fácil y agradable. John Wyclif o 
Wicíef (1324-1384), el famoso reformador, tradujo en prosa la 
Biblia al inglés ron N¿cholas de Uetrfonl ; la obra quedó sin ter¬ 
minar y fue acabarla y revisada en 1388 por John Purvey el 
Jalar do (Reformador), quien había ya traducido el Nuevo ies- 
l amento y parte del Antiguo. 



Siglo XV 


La poesía escocesa- — Las mejores obras dentro de la tradi¬ 
ción de Chaiicer son de poetas escoceses. 

El rey Jacobo I Estuardo (1394-1437), prisionero de los 
ingleses en la Torre de Londres, se enamoró de Lady Joan Beau¬ 
fort -con la que contrajo matrimonio en 1424— y cantó su amor 
cu el Libro del Aey, poemas cu estrofas de siete decasílabos lla¬ 
mados desde entonces rimas reales , Aunque imita a Lh alicer, el 
soberano escocés versifica con mucha pureza y un estilo personal 
encantador en sus descri|jcioues y t onfidem ías. Otros poetas de 
este ciclo fueron el monje Andrów de Wyntouii, quien, hacia 
1420, compuso en octosílabos su origina! Crónica escocesa ; donde 
reúne gran cantidad de leyendas; Harry el Trovador o Harry 
el Ciego, que cantó en versos heroicos los Hechos y gestas de 
Sir IViUmm Walíate (14*0), y Robert Henryson (14254306), 
que escribió en rima Orfeo y Ettrídlce, El testamento de C re- 
silla, la balada pastoril Robín y Makin, y tradujo, no sin vigor, 
las Fábulas de Esopo > 

Por su parte, William Dunbar (¿1460?*¿ 1520?) se estableció 
tras numerosos viajes cu la corte de jacobo IV, donde fue poeta 
áulico: lo obra fie Dunbar constituye la más brillante represen¬ 
tación del Renacimiento escocés. Con ocasión fiel matrimonio de 
J acobo IV y Margarita Tudor, compuso Dunbar el jjoenm El 
cardo y lti 'rosa (1502). Escribió también tos poemas satíricos 
¡ü testamento de Ande vio Kennedy y La danza de los siete peca¬ 
dos capitales, y Indias poesías líricas y religiosas* Su obra prin¬ 
cipal es el poema alegórico t.a adarga de oro , cuyo estilo (duro y 
brillante diferencia a Dunbar de los poetas medievales y anun¬ 


cia un arte nuevo. 

Posteriores a Dunbar, Alexander Barclay (¿ I476?4f>52) tra¬ 
dujo al inglés La nave de los tocos , del alemán Sebastian Brandt, 
y John Skelton (hacia 1460-1529), preceptor del futuro Enri* 
que VIH, cultivó de modo excelente la poesía alegórica y salí ri¬ 
ca en ¿0 corona de laurel y ¿Eor qué no venís a la Cortó?* Philip 
sparroW, Gavio Douglas y David Líndsay cierran este interesan- 
te • n l<> ile los poetas escoceses, 

! ! ¡-étem popular de la balada, enriqueciéndose sin cesar, pro¬ 
duje miiiltaneameiilc obras cada ve/, más vivas y valiosas, como 
Lo cc&ú en los montes Cheviot-, dónde se relata la lucha entre 
I ', h di ÍNm i Imriiherlaúd y (tangías el Escocés, y La muchacha 

tic ios i tihell i * \ i a síanos. 


La prosa. iBeifn l.i prosa se desarrolló con extrema lentitud. 
Hcgitudil I’* *1 Oí t, i r'' . i ¿ ! lOO?) obispo de Lhicbcstcr, John Cap- 
\ Im l%nti*ri * mi ih (".artas muestra riel estilo epistolar 

,L l i , ... d.iiqimuuiem muy relativa, Sin embargo, 

, imci ib I iglú xv la iiii' - mejoró de modo evidente, lo que 

.. iii,i .i ..t iidveíiimicnto de la Casa de York. 

(oliii I niii" i n ' ¡> 11 i. i 1 ’M Ij icim 1 176 ) escribió en su vejez 


el tratado Diferencia entre una monarquía absoluta y una mo¬ 
narquía limitada* obra que inauguró en Inglaterra la historia 
política. William Caxton (1422-1491}, introductor tic la imprenta 
en Inglaterra en 1476 (el primer libro impreso fue The Dictes 
and Sayings of the Bhilosophers), tradujo en 1471 la Compila¬ 
ción de las historias de Troym del francés Lefévre. A su 
vez, Sir Thomas Malory* que fue ya un verdadero escritor en 
cuanto a precien paciones estilísticas, trató con tal perfección las 
leyendas de la Tabla Redonda que pueden considerarse como 
tribu tartos suyos cuantos autores han escrito después acerca de 
las legendarias historia» de caballerías, 












































Humanistas y teólogos.- La difusión del espíritu del Rena¬ 
cimiento, los descubrimientos científicos, los cambios políticos 
sobrevenidos en el interior del país y, sobre todo, las transí ur¬ 
inaciones y conmociones religiosas del reinado de Enrique VIII 
(de las que dimanó la Reforma anglicana}, provocaron un mo- 
v¡miento ideológico que se reflejo en la producción de obras 
teóricas, escritas generalmente en prosa. La historia se cultivó, 
sin embargo, con más arte: junto a Edward Hall (1499-1547), 
que narra la guerra de las Dos llosas o Robert Fábian (m, en 
1513), autor de la Nueva Crónica de Inglaterra y de Francia, de 
escaso mérito literario, tenemos a John Bouchier (lord Berners) 
l 1467*15331, gobernador ríe Calais, que tradujo al inglés, por 
urden de Enrique VI ib las Croniqaes de Frúissart, cuyo tra¬ 
bajo constituye el más importante bocho en prosa después de 
Malory. Un amigo de Erasmo y de Luis Vives, Sir Tilomas More 
(hoy Santo) U478-15351» hombre de elevado espíritu y heroico 
carácter que fue víctima de la ferocidad de Enrique VIII, es¬ 
cribió en latín su sueño de humanista, la Utopía (1515*1516), 
y, r n su propia lengua, una Historia de Ricarda ///* 

WilVtam T y ndede ; Cranmvt; el obispo de Worrester Hugh 
Latinier; John Poxe; e! reformador escocés John Knoxt Thomas 
IVUson y, en fin, Roger Ascham, con sus variadas Ira di ice iones 
y obras religiosas o de pedagogía, impulsaron también la prosa 
vigorosa rúenle. 


Escuela prei$abOlina* Las primeras m;milesl;n iones arips 
ticas del Renacimiento aparecen en la poema ingiera denlm drl 
Circuló de escritores influidos \xn la lírica italiana, cuyas obras 
se reunieron en una compilación, postuma para muchos de* rl|n : 
la Miscelánea de canciones y s atletas* pn Id irada pro Ton el en 
1557. Los dos principales poeta* de ese círculo o escuela fueron 
WyaLl y Sur rey- Sir Tilomas Wyatt (1503 1542) desempeñó va 
rias misiones diplomáticas cu Italia c introdujo el soneto de Pe¬ 
trarca en las letras inglesas, a cuya [fucsia trató de restituir su 
antigua nobleza; Henry Howard, cande de Surrey (n* baria 1516 
y dcca¡litado en la Torre de Londres en 1547), fue el primero 
que empleó el decasílabo blanco, es decir, no rimado, en una 
traducción que hizo del cuarto libro de La Uncida* e introdujo 
además la Humada terza rima italiana. Wyatt y floward aclima¬ 
taron en Inglaterra el peirarqiiismo, con su peculiar platonismo 
amoroso , que había luego de alcanzar tanto éxito. En sus cortos 
y graciosos poemas, estos dos poetas rompieron por completo con 
la tradición medieval. 



#■ 

Epoca isabelina 


Primeros esfuerzos. — En 1558, Isabel 1 subió al trono de 
Inglaterra y su reinado coincidió con una época de enorme es¬ 
plendor literario, sobre iodo en su segunda parle, a partir, apro¬ 
ximadamente, de 1579. Los veinte primeros años de este cíelo no 
fueron sino un período de gestación y de potentes esfuerzos para 
dar flexibilidad al lenguaje, ensanchar la literatura y recoger en 
ídla los fruLos del humanismo: Pkaer y Slanyhurst traducen a 
Virgilio; Goldingf a Ovidio; Chapman, a Homero; Sir Thomas 
Nóíthy a Plutarco, Se vierten asimismo al inglés el Tas&o, Arioslo 
y Montaigne. 

La poesía -Como ya señalamos, al comienzo del reinado de 

Isabel la poesía, en general, no es vigorosa. Constituye una ex¬ 
cepción en ella Sir Thomas Sackville (Lord Buckhurstp conde 
de Dorsct) 11536-1608], autor, con Norton, de la primera tra¬ 
gedia clásica: Corboduc (1562). Sackville escribió (ambón su 
netos (hoy perdidos) y una Introducción o Prólogo para tma com¬ 
pilación titulada Espejo de magistrados (1563), que c* un gni ve 
y desolado poema alegórico, donde el poeta relata su encuentro 
en los Infiernos con Henry Straffonl, duque dr lliickingham. 
A .su vez, George Gascoigne (¿ 35257-1577) posee el metilo 
de haber introducido en Inglaterra algunos géneros nuevos, en¬ 
tre ellos la sátira en verso libre (Espejo de acero}. Este autor 
figura también entre los iniciadores del teatro inglés. 

Período de esplendor. La época literaria más brillante del 
reinado de Isabel se inició en 1579 con el éxito de la publicación 
del Eufues^ de Lyly —Imitado del español Guevara —y y el Ca* 
leudaría de los pastores^ de Edmutid Spenser. John Lyly 
(¿155474606) es el primer autor inglés que evidencia un COtíl* 
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píelo estilo artístico, aunque artificioso a veces. Lon su célebre 
Eufues (1580), donde cuenta en forma epistolar las impresionen 
de un joven ateniense que recorre Italia e Inglaterra, Lyly ejerció 
una acción útil al elevar el tono de la [iroso inglesa y añadirle 
un elemento de fantasía, de armonía y belleza artísticas. 

Pero, con todo, el sucesor inmediato de Cbaucer y creador de 
b moderna poesía inglesa es el londinense Edmund Spenser 
(hacia 1552-1599), que comenzó traduciendo a Petrarca y a Du 
I tH la y y publicó cu 1579 su 'Calendario de los palores, rimado 
n imitación de reócrito o Virgilio, y donde muestra un gran do¬ 
minio riel idioma y de las técnicas de versificación. En 1580, el 
pacta publicó los tres primeros cantos de La reina de las luidas 
(Ghtrtumi, personificación poética de la reina Isabel), obra clara¬ 
mente influida por la del español Feliciano de Silva; en 1591 
dio a la estampa una dilección de poemas, Lamentaciones i en 
1595, los exquisitos Amoretti añil Epitkalamia; dedicados a su 
esposa, Klizabcth Boylc; en 1596, los Himnos y los cantos IV, 
V y VI de La reina de las hadas* que debía tener doce. Aun 
fragmentaria, esta obra basta para colocar a su autor entre los 
más grandes poetas ingleses. Spenser stifio combinar el ensueño 
céltico con la belleza italiana; en sus descripciones brilla la fan¬ 
tasía y su verso es muy musical, La llamada estrofa spenseriana, 
que convierte su obra en una de las mas bellas del Renacimiento 
inglés, ge compone, de ocho versos decasílabos seguidos de un 
alejandrino. 

Sir Philip Sidney (1529*1586) escribió hacia 1580 su Arcadia, 
inspirada también en Feliciano de Silva, La obra, publicada en 
1590, es un poema pastoril, con influencias de Satín azaro, en 
el que la prosa alterna con el verso no rimado, hecho en pies, 
y que respeta las cantidades silábicas. Su estilo, aunque un tan¬ 
to preciosista y de cuín posición algo confusa, es de una gran 
delicadeza de sentimientos. Sidney se inspiró en Petrarca para 
cantar su amor por lady Rich en Astrophel and Stella, y en su 
Defensa de la poesía predicó la imitación de la Antiguo lad. 

En esta época, por causas diversas, como la imitación de los 
maestros de la Pléyade francesa y los progresos de la música, se 
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desarrollo también ron singular esplendor rl genero de la canción, 
ya de tan preclaros ariiecedenlCH en España, Italia y Francia. 

lina multitud rio obran, en su mayoría anónimas, muestran un 
lirlimo joven, alegre, exquisito» del 0UC cube rilar Job nombres 
de Tilomas Lodgr, Knlieri ( * recríe, Willuun Ilyrd, I liornas C*dni* 
pión, Kninrin Duviftim, i I« . líate resurgimiento lírico es general 
y hc tmiTiiiiesla en la práctica ron la extensión y éxito que altan* 
7jII el soneto, introducido en Inglaterra por Wyutl y Howoid, y tul - 
tivjid<i |un Thomns Watson en su aecaiompathia {15801, co¬ 
lección *1»’ den muidos con cstrambote (en general, se cultivaba 
q! fOlietO dr catorce versos y no el de dice indio), Abundan Ion 
libros de sonetos a morosos: los más célebres* ademas de loe dr 
Subte y y Speuscr son los Sonetos de Shakesfieure (1609), lan 

vivos mi sien osos y a pa si o na tíos. 


El teatro inglés del Renacimiento. líl drama es rl género 
predominante en la literatura teatral mabelina, Tras los mita 
gros inspirado» en motivos religiosos, que conquistaron al pú* 
blieo en la segunda mitad del siglo xiv, el pueblo, la! vez por 
los elementos cómicos insertos en ellos;, se aficionó en el xv 
a las llamadas moraluUtdcs. Kn los días do la Reforma, mila¬ 
gros y moralidades sirvieron para criticar al papado y a los düC* 
toros * católicos, como la Sátira de los tres estados, del unios ci¬ 
tado David Lindsay. líl obispo John Bale (1495*1563) siguió la 
misma tendencia en l as tradiciones de los papistas y E 7 rey Juan * 
alegoría teatral sobre Juan Sin Tierra. 

De las moralidades, y del teatro de Bale surgió el interludio, 
0 intermedio, especie de sainete de Uyndcneui cómica y a legre, 
En este género se distinguió el católico John Heywood (1497- 
1580), quien, entre 1520 y 1540, dio A7 sabio y d loco. El amor , 
El juego dd tiempo y Los cuatro P* obra rn la que cuatro per* 
sonajes cuyas profesiones empiezan con P discuten sobre cuál 
de tilos dirá la mayor mentira* 

La imitación de la Antigüedad produje asimismo obras cons- 
í t nulas se gím las normas clásicas iridiadas de! cordobés Séneca 
o del romano Plauto. 


N¡cholas Udall 1505 1556), dc| colegio de Eton, escribió 
hacia 1553 la que puede lia ruarse primera comedia: Ralph 
Hóistcr ¡hdster* inspirada en Planto; Surkeville, como liemos 
visto, imitó a Séneca cri su Gtnhoduc, la primera tragedia ingle- 
sa (1562); The Supposes (1566), de George Gascoigne, es real 
mente una traducción de Arinsto, y las tragedias CleopOtrU 
(159$) y P hilo tas, de Samuel Daniel (1562*1619), son claramen¬ 
te de corte laminen senequista. 

Todas estas obl as, inspiradas en el clasicismo y aparentemente 
regresivas, fueron, sin embargo, muy titiles al advenimiento de 
un teatro nacsonaL Junio a es las piezas, igual meIbasadas en 
los autores antiguos, otras acusaban ya una manera propiamente 
inglesa: Camldscs, de Tilomas Presión (1569); Appius y l u gL 
ni a, Danum y fluías (1564), y Gis mundo de Soler no (1567). 

Urui dr las mayores glorias fiel Renaciniírmo inglés fue su 
teatro, rico y magnifico, que —igual que el del Siglo de Oro es¬ 
pañol - gozó de singular favor lo mismo en las clases popula¬ 
res que entre los cortesanos. En esta época se multiplicaron en 
Inglaterra los teatros permanentes: Ins fUackfnars comenzaron 
a funcionar en 1576; James Bmbagc hindú d mismo año el 
Theatre; el célebre Cío be, tan ligado al nombre de Shakespeare» 
fue abierto al publico en 1599, etc. Al final drl siglo había en 
Londres ocho teatros, bastante rudimental 1 ios (no estaban le¬ 
chados en toda si i extensión ni tenían asientos), pero con públi¬ 
co adicto, un público vario, alborotador, grosero a vece*. La vida 
teatral inglesa fue entonces intensísima: entre 1580 y 1640 se 
te presentaron más de dos mil obras. 

Entre los primeros dramaturgos se cuentan el ya nombrado 
John Lyly, con sus Etijues y varias Comedias dr corle , llenas de 
alusiones a la reina Isabel: Alejandro y Campaspc (1581), Sajo 
y Faon (1582), Etulimión (1586), ele.; George Pede (1558-1598), 
autor de El juicio de París (1584), Cuento de viejas (1595) y la 
postuma David y Betsab¿\ representada tm 1599, de graciosa 
poesía; Thomas Kyd (1558-1594), traductor de Séneca y urca 
dor del drama En tragedia española (1592), obre de moral iradi 
' i una I, especie de prefiguración de llamlet, y Roben Greeue 
(15604592)* también novelista, quien compuso obras te al rale» 
de género histórico: Orlando Furioso, fray fiaron, Cray tíurt- 
gay, que recuerda la leyenda de Fausto, y Joroba /)', No olvi 
demos la ni poco un drama de autor ignorado: Arden de FeV€T$ m 
hmn (1586), de personajes muy bien dibujados y cautivadora 
mi ion tiájpen, 

Li Ht * I tua nota lile de los precursores de Shakespeare es, sin 
duda» CMttopher Marlowe (1564-1593), Su primera obra fue 
Tumrttim rl Glande (1587), inspirada en una de las historias de 
Silva dr vana Irritan, del español Pero Mexía r a la que siguie- 

tnri lili .Mi 1 1' i 11 riti ii ,i I «i edad fie 31) años La trágica 

histiutn ib-i * fot ha Fausta, El judio d v M alta , Ed nardo l /, La 
matan o d* /Ynn r !hJ<> le Poseedor ti tí un gran lempcnimeti 
1 u di iImumIiip ch Mm irlowt i muestra como un excelente poeta 

.I tiiiin. |m d d vr i e Ii|*i r, ihicunite, apasionado, audaz, 4 

loen i vnv Jn la ii n|6 ji m. 
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Christophi&r Mdrtow», dromoturgo conúdesrado como precur¬ 
sor do Shakospficir« (fot Hulean Pictur».* Ubrciry.! 


























Visto panorámico do Londras, íngún un grabado do Iál6. En la parto inferior »a 
distingue el teatro del Globo, da eterno recuerdo por haberse representado en Pl 
los obras de Shakespeare (fu/ latouuc). Abajo: Dos retratos del insigne dromútur- 
qo, aenlo di lo poesía (fot. torovif* y Hfiiith CoüííííIJ* y tifio flteina dfe Hornlot, livt©r- 
pretada por el célebre actor cinematográfico sir Laurence Ollvler ffot. Víctor/ filmsj 
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Shakespeare 


Todos estos dramaturgos abrieron camino al genial William 
Shakespeare, que nació en Slratíord on Avon (condado de War- 
wiek), donde fue baúl izado el 26 de abril de 1564. Shakespeare 
contrajo matrimonio en 1582 y al arruinarse su padre, comer- 
ríanle'y alcalde de Stratford, se trasladó n Londres en 1585. In¬ 
gresó entonces en una compañía de actores del condado jae 
Leicester, dirigida |i<^r Buibíige, que llegó a ser la compañui 
leal ral oficial de la reina, Nimn11 aneando las lan as dr cm i ilci 
con su trabajo de actor en las representaciones de los Black friars 
y El Globo* Shakespeare colaboró en el arreglo de pieza* anti¬ 
guas y, hacia 1591* escribió su primera obra original* la come 
dia Trabajos de amor perdidos* a la que siguieron t (j antedía de 
las cqu¡ vocaciones y Los dos hidalgos de VÉTOfUt ; su primera 
tragedia. Romee y Julieta* y dos dramas históricos: Ricardo II f 
y Ricardo II. En 1593, con d cierre de los teatros provocado por 
la posto, se termina también la primera época shakespeariana, a 
la que pertenecen asimismo los poemas Venus y Adonis y La 
violación de Lucrecia. 

En el segundo período dr su vida teatral, aproximadumcnle 
fijado entre los años 15% y 1601, Shakespeare dio a la escena 
El sueño de una noche de ce rano. El mercader de Venena, Fd 
rey Juan, La doma de la bravia* Enrique IV* Enrique V , Las 
alegres comadres de Windsor , Mucho ruido y pocas nueces. Noche 
de Epifanía, Como gustéis, y escribió la mayor parle de sus cé¬ 
lebres sonetos. Fue ésta su época de mayor prosperidad mate¬ 
rial {compra de su casa de la New Place, en Stratíord), de SUS 
éxitos más resonantes y de su máxima elevación inicien nal y 
optimismo personal. 

El tercer período de Shakespeare (1601-1608) es el mareado, 
cu cambio, \w las desgracias de sus protectores Essrx, Pembrn- 
ke y Soutliamjiton: su vena se hace amarga, pesimista, sombría* 
lo mismo en las comedias que en las tragedias Julio Cesar, I í añi¬ 
le t y A buen fin no hay mal principio , Troilo y Cresida. Medida 
por medida, Otelo, El rey Lear , Macbeth , Antonio y Cleopatra, 
Coriolarw v Timón- de Aleñas. 


En la cuarta y óliima etapa, caracterizada por la serenidad, 
Shakespeare abandona Londres y vuelve a Slratíord, donde inuc- 
rc id 23 do abril de lMí>. Fecha aciaga para las Letras: el mismo 
día y año fallecía en Madrid Corvantes. Su s óllirnns obras, Cim- 
belinoy Im tempestad* Cuento de invierno, reflejan su tranquila 
aceptación del destino. 

En Shakespeare, desde luego, no faltan los defectos propios 
dr la literal lira dr su tiempo. Su teatro, escrito simultáneamente 
pura el publico popular y para el cortesano, contiene a veces 
bufonerías vulgares, sutilezas de mal gusto y artificiosas inven¬ 
ciones melod ramal ¡cas. Mas, en su raso, tales defectos no pare¬ 
cen sino contrastar y realzar su grandeza. Shakespeare es uno 
de los más poderosos poeLus y creadores de caracteres de toda 
la literatura universal. Muy pocos han sabido pendrar como el 
en lo más honda del corazón humano y hacer que la vida palpite 
en sus obras. Nadie, aliar con tanta maestría la más franca co¬ 
micidad con lo mas sombrío y trágico, ni ligar la observación 
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Portado do la adición de tÓOO 
di? F/ murcodí?r efe Vonoxla* A la 
derecha! El actor francos Gt*- 
miar el papel del codicioso 
usurero Shylotk, per:ono|t* 
cení ral do la comedla cuyo ca¬ 
rácter, vil y pérfido, Ha sido 
pintado de modo magistral por 
el autor (Dac* Bibliothéque dé 
VArsonoi) | fot flrod 1 
Abalan Firma autógrafa do 
Wllliam Shok espiar# (Fof 
iaroimi?) 




peuetranle de la realidad con la fantasía más alada y encanta- 
dora que pueda imaginarse. Shakespeare fue un autor prodigio¬ 
samente dotado del instinto innato de la escena, y un poeta de 
soberbio lirismo; un soberano escrutador de almas y un maravi¬ 
lloso escritor, de imágenes inagotables y conceptos sublimes. 

Contemporáneos y sucesores de Shakespeare. — En torno a 
esta gran figura del siglo brillo un conjunto de originales y vigo¬ 
rosos ingenios. Ben Jonson (1572-1687), primero albañil y sol¬ 
dado, después actor en Londres y escritor de inspiración suelta y 
aguda, dio al teatro del Globo Cada mal según su humor (1598) 
y Cada cual fuera de su humor (1599), ademas de Las francache¬ 
las de Ciníia (16011; El poetastro (1602); Serano (1603), Vot po¬ 
ne o el zorro (1605), su obra más vigorosa; Epiceno (1609); El 
alquimista (1610); Catilina (1611); La feria de San Bartolomé 
(1614), etc. Poeta misántropo y violento, jonson oriento el tea¬ 
tro hacia la sátira moral y T técnicamente, hacia una regularidad de 
procedimientos más rígida. Su autoridad literaria fue conside¬ 
ral de. 

Los de Beatimonl y Fletcher, Dekker, Maratón, Chapnian, Hey- 
wood, Midriletón, Tourneur, y principalmente John Webster 
(¿1582-1652?), son otros tantos nombres ilusires del teatro inglés 
de su tiempo. 

El nivel alcanzado por el teatro inglés descendió en el curso 
de la generación siguiente, si bien surgieron aún autores de gran 
talento como Philip Massinger (1588-1640), James Shirley (1596- 


1666) y John Ford (1586*1639). Pero en 1642, reinando Carlos L 
el Parlamento puritano clausuró los teatros. 

La poesía y la prosa a finales de siglo. — La exaltación del 
sentimiento nacional dio origen a una poesía histórico patriótica, 
representada especialmente por William Warner (1558-1609), el 
ya citado Samuel Daniel y Michael Drayton (1563-1631), autor 
de versos patrióticos y de Polyoíbion, un gran diccionario geo¬ 
gráfico británico, 

Entre los imitadores de Spenser figuran John Davies (1569- 
1626), Giles Fletcher (¿ 1588?-1623) y su hermano Phineas (1582- 
1650), que escribió La isla de purpura . Por su parte, John Donne 
(1573-1631), deán de la catedral de San Pablo, extravagante autor 
de sátiras, epístolas, elegías y sonetos, reaccionó contra la poesía 
spenseriana, pero cayó en la afectación. 

Respecto ¡i la prosa, sus débiles progresos no pueden ser com¬ 
parados con los de la poesía. No obstante, entre los novelistas que 
siguieron la línea de Sidney y Lyly podemos mencionar a Thomas 
Nasile. Tilomas Deloney y Thomas Dekker, En el campo de la 
literatura religiosa, el que más sobresalió fue Richard Hookcr 
(1554-1600), autor de Las leyes de la política eclesiástica (1594- 
16Ü0). También debe citarse la reforma de la Biblia de Tymlale 
—revisada ya en 1568— que llevó a cabo en 1611 una comisión 
presidida por Láncelo! Andrewes* cuya Authorized Versión cons¬ 
tituye un monumento del inglés clásico. 


A la Izquierda; Retrato da Bou Jonson [ 0 ©c. British Council] 

Especie conidia dft! arta británica, Va/pani; o el Zorro es sin dúda la obra 
mas lograda da San Jonson y uno da los me|ores plazas del teatro Inglés 

(fot. Bernandj 















Bacán- km ir !os ron le m pora ricos de Shakespeare se cuenta 
un notable escritor en prosa; el canciller Francis Bacon (1561- 
1626), autor en 159? de Ensayos de nutra! y poli tira, y. cu 160o, 
del Tratado del valor y del progreso de la ciencia divina y humana, 
su más importante obra, escrita primero en inglés y luego en 
latín con el título De Dignitate et augmentis scienliarum. En 1620 
dio en latín su Noimrn organum, donde combate dmámente a 
Aristóteles en defensa de una lógica inductiva empírica, Bacon 
escribió, además, la Historia de Enrique Vil (1621), la Nueva 
AUántida (1621) y, cu 1626, publicó la edición definitiva de los 
Ensayos, Lo esencial de la obra de este poderoso espíritu está es¬ 
crito en latín* Cuando escribe en ingles, Bacon parece querer 
dejar de lado toda preocupación estética, aunque en los Ensayos 
se revela como un escritor de elegante estilo y de extraordinaria 
energía- (V, Historia di: la Eilgsofía* i* IV, p. 17.1.) 


Otros prosistas. En 1621, Robert Burton (1577- iow/, pro¬ 
fesor auxiliar de Oxford, compuso una AnaLomla de la melancolía, 
donde mezcla ritas lomadas de escritores antiguos con reflexio¬ 
nes propias que tienden más a la elegancia que a la comprobación 
de la cita tal iría; la nina no obstante, se salva I ¡ténir ¡ámente por 
su sentido del humor. William Drummond (15861649) escritor 
escoces de un ingles purísimo, publicó, además fie sonetos a la 
italiana, El hosquecilto de los cipreses, para desvanecer el temor 
de la muerte. Otros moralistas suri el obispo Joseph Hal* (1574- 
1656), uno de los primeros Batírteos ingleses que censuró en Vtrgi* 
de miar um ( 1597-1598) las costumbres de su época, v Sír Tilomas 
Ovcrbury (1581- 16 !3), muerto envenenado en la Torre de Lon¬ 
dres, hizo lo mismo en su Ensayo satírico y oirás obras. 

La literatura religiosa posterior a Hooker está representada 
por William Chillingwortli (1602-1644)* cuyo tratado titulado 
Religión de los protestantes (1637) tuvo considerable influencia. 



Ilustro rupresentante d a I 
empirismo ínoléj?, 8ocon fi¬ 
gura entre los lundodoro^ 
df la mod&rna fUaüofíá 
científico (fot In/Orfíxe) 


Carlos I y la República 


El puritanismo 


Poetas galantes y vates religiosos- El reinado de Carlos 1 
se caracterizó por las querellas políticas y religiosas, En las 
letras- sobre todo en poesía, $6 produjo una especie de escisión, 
que alineó de un lado a los poetas [tari i dar ¡os del rey, los coba* 
lie ros o amor islas, como también se les llamó, y* frente u ellos, a 
1 oh portas religiosos, sí bien en algunas personalidades las dos 
irmlendas se amalgamaban. Entre los caballeros se distinguieron 
Tilomas Carew '(¿15987-1639), galanle, sensual, licencioso a ve* 

ccs, con su obra maestra El rapto „ donde hay versos comparables 
a los del Arelólo: John Suckling (1609-1642), espontáneo y brb 
liante; Richard Lovelace (1618*1658), autor do bellas cam io¬ 
nes; Sir John Cleveland (1613-1658), de vena principalmente 
satírica en El escoces re beldé; Robert Herrick (1591*1674), uno 
c!c los más inlcrcsaiilcs del grupo, autor de la compilación Las 
fl es pe rides (1648), donde figuran sus poemas de juventud y sus 
“rimas sanias”, escritas después de haberse hecho clérigo; 
George Herbert (1593-1633), anglicano, autor de Templo (1633), 
poema piadoso, pintoresco y alee lado; Richard Crashaw (1612* 
1649), humanista católico, que hiao lamblen versos amorosos y 
luego sacros (Las gradas del tórhíplo) ; William Habington 
(1605-1654), católico, que cantó a su amada en Cas tara (1635); 
Henry Vaughan (1622-1695), afectado poela místico de religión 
anglicana (Poemas sagrados, 1651), y Andrew Marvell (1621* 
1678), amigo de Millón, espíritu puritano, pero alegre, que enrn 
prende y ama la nato raleza, el campo y el vino, los cuales caula 
en sus Poemas, publicados pos I ti mámenle. 

Esta exquisiia poesía se vio frecui rilemerite pri judiradu |kh la 
abatación inherente a la influencia italiana; no obstante, se 
manifiesta en ella una tendencia a independizarse del pciwirqms* 
mo. Edmund Waller ( 1606-1687), hombre de espíritu conciliador 
v precursor de Dryden, personifica literariamente la reacción clá¬ 
sica. Sir John Denhatn (1615-1669), autor del poema descriptivo 
La colina de Cooper (1642), y Abraham Cowley (1618-1667), muy 
iulclectual r imitador de Anacreorüe y HíntUro en Las anactcum 
ticas. La amante , Ensayos en t?erso y prosa, ¡lustran la misma 
tendencia al clasicismo. 


Historiadores y moralistas- Bajo el reinado de Güilos 1 y 
durante la República, la prosa inglesa estuvo representada por 
los géneros más diversos: la historia, por Lord Glarendon (1609 
1674), autor poco imparcial; el sentimiento religioso, por Jeremy 
Taylor (1613-1667), Sir Thomas Browne (1605 1682} y Thomas 
Ful le r (1608-1661), moralista anecdótico; la biografía, por Izaak 
Wat ton (1593-1683). y la traducción de esiilu por Thomas Vr 



quhnrt (1611 1660) y David Rowland* que hizo famosa una ver¬ 
sión del español Lazarillo de Tarmes publicada en 1669. En fin, 
el filósofo Thomas Hobbes (1588*1679), traductor de Medea , de 
Eurípides, al latín, edificó en Levmtún (1661) la teoría de la mo¬ 
narquía absoluta. 

La literatura puritana: Mil ton y Bunyan, El último gran 
representante del Renacimiento que personifica al mismo tiempo 
la Reforma en su consecuencia más austera, el puritanismo, es 
el londinense John Millón (1608-1674), educado en la escuela 
de San Pablo y en el (Ihrisfs Collegr de Cambridge, Con sus 
primeras obras» Millón se situó ya entre los principales poetas 
líricos de su úempo: la Oda a la Natividad (1629); el Allegro e 
H Tense roso (1632); las dos mascaradas Arcades y Comas (1634), 
y la elegía Lycidas (1637), esoriins en su retiro de llorína, llevan 
(a impronta italiana, pero son ya obras maestras. Entre 1637 y 
1639, el poeta viajó por Francia f - Italia, donde visitó a Catiteo, 

De regreso a Inglaterra, Millón entra de lleno m la bicha polí¬ 
tica y religiosa abierta entre el rey y el Parlamento v abandona 
la poesía. Durante veinLe años (de 1640 a 1660), Millón escribe 
líbelos violen! ísmios, secos y fanáticos, en inglés y en latín, en 
defensa del divorcio (después de haberse separado de su esposa). 




ríe la reforma de Ifi educación > di* la libertad de prensa (Arco 
(mgiúca, 1644); justifica la ejecución de Carlos 1; defiende el 
derecho u combatir la tiranía (Eikonoklustes^ 1649); refuta a 
Saumaise (Prú Populo Anglicano Defensio) y es nombrado secre¬ 
tario latino del Consejo de hsUtlo de la R&pilblicát Por esta 
é | joca queda ciego, En lí>60, la K catan ración le dest ierra, jiern 
poco después es amnistiado* Termina por entonces gil obra maes¬ 
tra; El paraíso perdido, jjii bl irado en diez cantos en 1667 (y en 
doce en 1674), Kn 1671, Mil ton publica El Paraíso reconquistado* 
en doce cautos, inferior al precedente, y irn drama lírico, Samson 
Agonistas* sobre el cautiverio y muerte de Sansón, que sigue el 
modelo de la tragedia griega. Su gran epopeya, El Paraíso per- 
dído t concebida primero como tragedia, tiene por argumento la 
caída del primer hombre* Hornero* Virgilio, Dante, Iasso, Ca 


rnoens, la Biblia {en especial el Génesis), lodo el arte de la poesía 
pagana y lodos los valores de la religión puritana se mezclan en 
esta obra majestuosa. 

A su vez, John Bunyait (1628-1688), un humilde calderero, 
fijó para siempre el ideal puritano en una obra cuya popularidad 
en Inglaterra sólo ha sido superada por la Biblia, Iras publicar 
en 1666 su autobiografía Abundancia de gracia para el mayor de 
los pecadores, Bunyan escribió de 1678 a i 684 su célebre Laminar 
del peregrino, obra comenzada en prisión, donde se derribe ale 
gó rica mente el destino religioso del alma del cristiano en su difícil 
viaje hasta la ciudad divina, en la que son no tal des la fuer/a 
del relato, el vigor de las imágenes y la naturalidad del estilo, 
Bunyan es también autor de Vida y muerte del Señor Malhom* 
bre (1608) y de La guerra santa (1682), 






La Restauración 


En 1660, al ocupar tic nuevo los Estuardos el trono de Ingla* 
térra, se inició también una nueva época literaria. La influencia 
francesa se hizo seniir durante algún tiempo, romo reacción con- 
ira las creaciones imaginativas de Spenscr y Shakespeare, Se vol¬ 
vió entonces a la regularidad clásica, al culto de la Antigüedad y 
al respeto de la autoridad de Aristóteles y Horacio. A imitación de 
la Academia francesa, y a propuesta de Abraham Gowley, se 
fundó en 1662 la Royal Society, que, antes de llegar a ser exclu¬ 
sivamente científica, tuvo como misión principal el engrandecí - 
miento de la prosa inglesa. Este movimiento neoclásico había 
de tener su más alto representante en la persona de John IJrydrii. 

Reapertura de los teatros. Los teatros, cerrados por el Har¬ 
ía mentó en 1642, volvieron a abrir su?-* puertas en 1660. Sir Wih* 
liam Davenant o cPAvenant (1606-1668), que, fíese a la prohibi¬ 
ción, bahía logrado re presentar en 1656 su opera El sitio de Rodas, 
fue encargado de organizar la compañía de comediantes del rey, 
y Tilomas Killtgrew (1606-1695), la del duque de York. Se auto¬ 
rizó por entonces a las mujeres a interpretar los papeles femeni¬ 
nos, William Davenant escribió varios dramas líricos imitando 
ü Comedle y Quinault, 

Dryden y su escuela- El nombre más ilustre de la nueva 
est ílela fue John Dryden (1631-1700), que formuló so programa 
en el Ensayo sobre la poesía dramática (1668), es decir, el respeto 
de las reglas legadas por los antiguos: la de las tres unidades, el 
empleo de la rima y el abandono de la fantasía en provecho de 
la sencillez. También escribió numerosas tragedias: La reina 
de la India o la conquista de México por tos españoles (1664), 
El emperador huiio (1665), La rehuí virgen (1667), La conquista 
de Granada (1669), etc. Siguiendo sus mismas tem ías escribieron 
mis discípulos Robert Howard (1626-1698) y Nathatiiel Lee 
(¿1653?* 1692), ridiculizados por el duque de Ruckingliam en su 
parodia La repetición (1671). Pero Dryden abandonó pronto el 
verso rimado y tendió a volver a Shakespeare en Todo por el 
amor (1678), El fraile español (1681), Don Sebastián (1690) y 
Anfitrión (1690); Tilomas Ofrway (1652-1685), de la misma escue¬ 
la, consiguió acentos patéticos en sus tragedias El huérfano (1680) 
y, sobre todo, Ventela salvada (1682), cuyo asunto está tomado 
de Saint-Rea), así t orno el de Don Carlos , príncipe de España 
( 1676). 


La comedia* — A fines del siglo xvu, y sobre los patrones de 
Comedle y de Moliere, la comedia se mostró más vigorosa que 
el drama con Sir George Ethcregc, Charles Sedley, Tilomas Shad- 
well y William Wyeherley, cuyos sucesores tendieron a escribir 
comedias de carácter más pronunciada mente moral, pues el leo* 
logo Jeremy Collier (1650-1726), Iras sus Ensayos sobre tenias 
de moral , acababa de publicar (1698) Una rápida ojeada sobre 
la inmoralidad del teatro inglés (1698). Por su parte, William 
Congreve (1670-1729) escribió en prosa muy cuidada sus come¬ 
dias El solterón (1693), El insincero (1693), Amor por amor 
(1695) y Así va el mundo (1700). Cabe citar también a Sir John 
Vanbrueh, a George Farqhuar y a dos mujeres: Aphra Bchn y 
Susaimah Ceutlivre. 


Sátira y poesía libre -La sátira m desarrolló considerable¬ 

mente en la época de la Restauración. Tras el ya citado Andrew 
Marvell con su crítica de las costumbres y de la política do Car¬ 
los II, Samuel Butler (1612-1680), por el contrario, ridiculizó a 
los presbiterianos vencidos en su burlón y punzante // ttdibras 
(1663), escrito en versos octosílabos; John Oldham (1653*1683) 
se hizo célebre con sus Sátiras contra los jesuítas (1679). Veto el 
verdadero maestro del género fue el también nombrado John 
Dryden, quien, en Absalón y A quito Jet (1681), La medalla y Mac 
Fleknoe , ataca a los adversarios del rey y a sus propios enemi¬ 


gos literarios con sonora elocuencia y consumada maestría. Sus 
sátiras, odas y elegías* así como sus traducciones en verso, poseen 
gran nobleza de pensamiento y hacen de él una autoridad entre los 
poetas de su tiempo: La vuelta de Astrea (1662), Anrtus Mira- 
bilis (1667), Religio Laic.i (1682), La cierva y la pantera (1687), 
Oda a Santa Cecilia (1687), El festín de Alejandro (1697), etc. 


Los prosistas* - Las doctrinas neoclásicas se manifestaron 
también en los progresos de la prosa, y junio a Sir William Temple, 
Isaac Barrow, Cowley, John Tillotson, George Saville y Lord IIali- 
fax, se cuentan a Giíbert Burnet (1643-1715), historiador y mora 
lista, John Evelyn (1620-1706) y Samuel Pepys (1632*1704), que 
han dejado muy curiosos Diarios de su vida. El trias interesante, 
el de Pepys, está escrito en clave. 

El célebre filósofo John Locke (1632-1704) fue el creado* ’ del 
empirismo y un prosista lucido y preciso, que expuso sus teorías 
en Ensayo sobre el entendimiento humano (1690) y su pensamiento 
políiicn en Tratado sobre el gobierno (1689} I V. t, IV, j>. 1731. 

















Época clásica 


La literatura inglesa, decadente al finalizar el reinado de Gui¬ 
llermo III, recuperó su vigor a finales del de la reina Ana y en 
los comienzos del de Jorge L F»ta «poca culminó en 1713. En este 
período de intensa lucha política entre los partidos (tvhigs y 
tañes), la imaginación literaria se vio cada vez mas domada, latí 
lo por el racionalismo clásico como por la filosofía dominante, glo- 
rifle adora del finen sentido. 


La poesía: Pope. — El londinense Alcxander Pope (1688- 
1744), continuador di' Drydeii y campeón del clasicismo, hizo triun¬ 
far el ideal de Boilcau, al qt»‘ ¿1 He semeja. Dorante treinta 
años fue el más alio legislador del Parnaso británico, bu primera 
dfira es Pastorales (1709). E« 1?U, a los veintilrés anos, J ope 
publicó su arte poética con el título de Ensayo sobre la critica, 
obra correcta, pura, amable y modelo de poesía didáctica, ti hurto 
del rizo (1712) es una chanza elegante y graciosa; El bosque 
de iPindsor (1713), un precioso poema deseripiivo. Consagrado 
largo i! la traducción —en verso heroico según el gusto del tiem¬ 
po-, Pope vertió l.a litada ul inglés (1715-1720), y en colabora- 
clon con Fenton y Breóme* Ím Odisea (1723-1720), obra cjue le 
condujo ¡i la gloria líu-raria. A la primera época pertenecen /tic- 
gía en memoria de una Pinjar infortunada y Eloísa y Abelardo 
(1717). En 1728-1729, en su Dunciad , el iioclu flageló con virulen¬ 
cia a sus enemigos literarios. De 1731 a 1735 escribió &u*Ensayox 
morales , sus Epístolas y sus Imitaciones de Horacio, hn 1732 com¬ 
puso su famoso Ensayo sobre el hombre, donde expone en verso e 
deísmo de Bolmgbrokc. Pope, en fin, consiguió realizar el ideal 
literario de su tiempo: una poesía sin imaginación, pero de con* 
sumado arte. 

Matthew Prior (1664-172 0, seguidor también de Horacio, es 
alegre y gracioso en sus poesía* de cin uusUuicias y en SUS citen l oh 
un tanto libres. Citemos tJinibiciS a Tilomas Parucll (1679-1718) 
autor de El Ermitaño , obra tffljf admirada en el siglo xviu; a 
Tilomas Ticket) (16R64740L con mi lamosa Elegía al conde de 
Warwick en la muerte de M r * A d di son , y a John Gay 0685- 
1732), a quien se deben i ligrimas pastorales cimi» l.a semana del 
pastor o í riviü 7 porrua heroico cómico* y i as /■ ah tilas (1727), 



La prosa, Kn manos de filósofos y libelistas, la prosa pasó a 
ser un instrumento de combate político. Los fundadores del deís¬ 
mo — John Toland (16694 722), con su Cristianismo sin misterio 
(1696); Anthony Collins (1676*1729), autor del Discurso sobre el 
libre pensamiento (1713), v Matthew Tindal (16564733), de 
Cristianismo tun viejo como la creación ( 1730)- trataron de 
substituir la revelación por una religión natural. La teología 
tuvo sus representantes en Samuel Clarke (1675-1729), de estilo 
frío y melódico, autor de Discurso sobre la existencia y tos atrt* 
batos de Dios (1705), y Joseph Butler (1692-1752), que intentó 
la refutación del deísmo en mi 1 miarlo ¡Jt analogía entre lo retí 
giba natural y la revelada (1736). 

El principal representante del deísmo ingles fue Anthony 
Ashley Cooper, tercer conde de Shaftesbury 11671-1713), autor 
de Camele ríst iras de los h o m bres ( 1711b cuy a i n II ueme i a lúe 
considerabb í. Heniy Saiiit-John, lord Bolingbroke (16784751), 
jaeobita, tory favorable al deísmo, propugnó una monarquía 
fundada en un verdadero sentido patriótico. 

Frente al deísmo apareció el idealismo, inaugurado por George 
Berkeley (16854753), obispo de Cloyiie, con sus TVc* diálogos 
entre Hilas y Eliomis (1713), Alcifrón o el Pequeño Filósofo 
(1732) y Siris (1744), donde se muestra sutil metafísico, profun¬ 
do pensador y escritor luminoso* 


Lo& periódicos# La aparición de la prensa periódica consti¬ 
tuye en Inglaterra un importante acontecimiento. Los primeros 
periódico* furum The Tatier {El Chismoso) y The Spectator 
(El Espectador). 1.1 primero se publico desde el 12 de abril fie 
1709 basta el 2 de enero de 1711, y fue fundado por Richard 
Steele (1672-1729), secundado por Joseph Addison (16724 719), 
Los mismos editores fundaron después 77ie SpecUUor, que vivió 
desde el 1 de marzo do 1711 basta el 6 át diciembre de 1712, y 
más tarde The Guardian («lid 6 de octubre de 1713 al 21 de no- 
viemhje de 1715). Esos periódicos publicaron ensayos, genero 
bien inglés, sobre temas morales, con humor, sentido satírico y 
en estilo clásico y correcto. Addison se reveló en estas efímeras 
(iiiblmachines corno un escritor puro y elegante. 


Gu III ver, horco de La eélobro novela d© Swift, abre sus piornas 
a modo tía arco de triunfo paro c¡uu dovfUc el ejército lilipu¬ 
tiense, Grabado tío Granville (fof. £cj raime) 


Swift y Defóe* La acción emprendida por los casa y islas Itm 
llevada a sus últimas consecuencias por los libelistas, que aporta¬ 
ron a la época su genio violento y sombrío. El irlandés Joiiathan 
Swift (16674745) se afilió primero al partido whíg, pero desde 
1714 combatió con su pluma a favor del partirlo tory\ Nombrado 
deán de la iglesia de San Patricio de Duhlfn, en 1714, el triunfo 
de los whigs con Jorge I llevó a Swifl a la o[>osieióri. Retirado a 
su decanato fie Irlanda, se entregó u su atrabiliario humor, lo que 
no le impidió ser objeto del vivo interés de varias mujeres, entre 
ellas miss Waring (Varina), Esthcr Johnson (Stella) y mis Uesler 
Van Homrig ( Vanesa), Pero, desde 1736 hasta su muerte, Swift 
vivió con la razón trastornada. Sus principales obras, que apare* 
rieron sin lirrna, son La batalla de los libros (1704), donde salió 
en defensa de Sir Williani Temple y los partidarios de los antiguos 
contra los modernos; El cuento de!, tonel {1701), en c! que, fin 
giendo delender la Iglesia anglicana contra los disidente*, se bur¬ 
la de toda religión; la sátira Meditación sobre un palo de caco- 
ha (1710); el poema Eilemón y Bcmcis; ti tierno Diario de 
Stella ( 1710 1713), tic gran interés psicológico; Los cartas del / 7a 
ñero (17244725), en bis que protesta contra la introducción en 
Irlanda de una mala moneda, v, en fin, sus famosos l ¿ajes de Cu - 
lliver (1726), obra divertida y llena de fantasía, amargamente satí¬ 
rica en su desenlace* Este desdichado misántropo, cuyo desprecio 
por la humanidad rnni rusia ron el optimismo de su época* espín 
tu inquieto y orgulloso que murió debilitado y disminuido, supo 
mezclar la más punzante ironía con las más singulares invencio¬ 
nes* Swift os tino de los mayores escriture* do la época clasica in¬ 
glesa por la fuerza de su genio y la penetración de su pensamiento. 

Su amigo el doctor John Arbutfmot (16674735) fue un salí* 
rico alegre, humorístico, menos amargo que Swift, que escribió 
una Historia de John fiult (1712) cernirá el partido del duque de 
Marlbnmugh. Bernard de Mandeville (1670-1733), a su vez, se 
mustió enemigo del optimismo ríe ShaflMshitry en una fantasía 
ingeniosa y cínica; Fábula de las abejas o los vicios privados 
como beneficios públicos (1711). 






































Daniel Detoe ( lMil-1731), esmbií más de do$dé®lt« folleto* 
políticos, la que le valié* bajo el reinado dé Ana, aer puesto en 
la picota. De 1704 a 1713, lMoe publicó una Revista en la que 
sostuvo ideas liberales, pero su fuma se asienta hoy en Robinsori 
Crusoe (1719), al cual siguieron AY capitán SingteUm (1720), 
Malí f* lamias (1722) y Lady Koxana (1724). El Kobinson* por 
la naturalidad éd reíalo, y la exaltación* tan inglesa, de la ener¬ 
gía individual que lo anima* ha pasudo a ser una de las obras 
más populares y más leída de la literatura mundial. 


£1 genio de la acción, que llevó a! pueblo inglés o conquistar 
y construir un imperio, inspiró también u Daniel Dafoe SU in¬ 
mortal Robinson Crusoe. En esta obro, Oefon, boiandove en la 
historia real marino escocés Alejandro Setklrk, ©bando- 
nado en ¡o isla Juan Nrnand ojc, nos cuenta las aventuras de su 
hóroe con un roalísmo minucioso* i a isla de Roblnsorv, según 
un grabado do la edición principo, y el protagonista, grabado 
francés dnl siglo XVIH ¡’F©í, I ar&utut) 




Segunda mitad del siglo XVIII 


El culto de la naturaleza y del sentimiento- i Iadarme- 

diados (id siglo, el ¡«leal clásico. d do linden y Pope, de ¡ó »ie 
ser considerado satisfactorio. Se produjo un retorno a la Nal li¬ 
ra loza. a ¡a sencillez, a la sensibilidad y a la emoción, reprimidas 
antes por el culto a la razón, snundlwt de la literatura román¬ 
tica, sentimental, melancólica y pintoresca, La nueva tendencia 
se manifestó ya en 1726 con eí poema paisajista y pleno de ar¬ 
monía tU invierno , de James Thomson (1700-1748), qué lo in¬ 
ri ti yó en las Estaciones (1730). Edward Young (1683-176.») 
publicó sus ¡Jimentaaones o Pensamientos nocturnos sonre lo 
vida, la muerte y l(l inmortalidad (Las noches, 1742-1746), obra 
de inspiración profundamente melancólica que causó gran im¬ 
presión, pese ¡i su abuso de la retorica declamatoria, l-a misma 
lendelicia encontramos en La tumba (1/43), del pastor escoces 
Robert Blair ( 1099-1746); en la obra en prosa Meditar iones entre 
las tumbas (1745), de James Hervey (1714-1758), y en Placeres 
de la metano!,«, de Thomas Warton (1728-1790). Tilomas Gray 
(1716-1771) se muestra poeta más variado y armonioso que los 
¡ulteriores en su célebre Elegid exenta en un ce me ni crio de ni dea 
(1750) v en sus Odas pindúricas (1757), Lo mismo puede decirse 
de William Collins (1721 1750), autor de Eglogas persas (1742) 
y de UltaS Odas (1746), de carácter elegiaco y ya romántico. 


La novela y la crítica. — En esta época, la novela adquirió 
verdaderamente su forma moderna, fundada en la observación. 
Ll impresor Samuel Richardson (1689-1761) publicó sucesiva- 
tuenie 1*010 el a o Ut virtud recompensada (1740), Clurissa Uarlowe 
I 1/18), su obra maestra, y Sir Charles Groad i.■ion (1753). Estas 
novelas, de descuidado estilo, escritas en forma de interminables 
t .«Hits v /ibanotadas de prédicas morales, revelan, no obstante, 
iiiiji luía |ii o>‘lr;ii mu psicológica en el análisis de la vida sen¬ 
timental \ II 1 . 1-1 1 Ir.hunbies tic su tieinpo. En la novela sen¬ 
timental debo incluirse también la obra de Lawrcuce Sterne 
(1713-1768). quo creó con Tristram Shandy (1759-1767) y Viaje 

sentimental (I V(i!lt i.. de relato humorístico, donde se mez* 

i !.i,n i ietiiiii» i iii 'iie t i I.mi.isla ligera, la melancolía, el senti¬ 
mental ¡sillo y la hollín 

En oposición II I" novelo oenllmental se produjo un notable 
brote di mu i il iva m diii i reine-'.en tari a pni Henry I ícíding 
(1707 17,)) t uina-. SiuoHctt (1721-1771). Ficlding se 


burló de la Pamela de Kichardson en su Joseph Andrew (1742) 
v publicó más tarde sus novelas de aventuras H istorúi de Jorutlhtirt 
Wild el Grande (1743), Amelio (1751) y Tota Jones (1749), que es 
sn mejor obra. Smollelt, por su parle, es autor de A venturas dé 
Roderirk Random (1748), obra Imitada del Gil Plus, de Prirgnnu 
Pickle (1751), novela de costumbres marítimas, de Uumphrey 
Clinkcr (1771). ele. Smollett es un autor realista, picaresco, vio¬ 
lento y vivo en sus burlas, que tradujo además al ingles las obras 
de Volt ai re v I Ion Quijote de la Mancho. 

Johnson y Goldsmith. Máxima figura de la critica fue 
Samuel Johnscm (1709-1784), biografiado por su discípulo James 
Boswell (1740-1795), Campeón del clasicismo, Johnson os autor 
del fundamental Diccionario de la lengua inglesa (1747*1755) y 
do Vidas de poetas (1879-1881). Oliver Goldsmith (1728-1774) 
sobresalió en los géneros más diversos por fin estilo puro y ele¬ 
gante y su talento fácil y amable, docta en Viajero (1764) y en 
Aldea abandonada (1770), de vena didáctica, se mostró crítico y 
defensor de las doctrinas clásicas en Ensayo sobre, el estado pre¬ 
sente de ¡as bellas tetras (1759), así como historiador, dramatur¬ 
go y Hohrc iodo novelista en su famosa narración El vicario ríe 
WakMd (1768) en la que pintó, de modo sencillo y admirable, 
la vida de familia. 

El teatro. — La sensibilidad que se había manifestado en el 
teatro con las obras de Colley Cibber (1671-1757), por ejemplo 
El marido indiferente y Los amontes conscientes, pasó al drama 
naturalista, inaugurado por George Lillo (1693 1739) con El 
mercader de Londres o la historio de George fiarimell (1731), 
ven ladero rxitn por ostar escrito en prosa, y por Edward 
Moore (1712-1757) con El jugador. Richard Cumberland (1732- 
1811) mezcló comicidad y emoción en Los, hermanos y El indio 
occidental. Por su parte, (íoidsniith, había dado al teatro sus 
ingenuas y, al mismo tiempo, maliciosas obras El hombre de 
buen natural y Ella se humilla para conquistar, representadas 
respectivamente en 1768 y 1772. Richard Brinslcy Sheridan 
(1751-1816), antes de entrar en la carrera política y distinguirse 
como orador whig dio a la escena Los rivales (1755), La es cu el a 
riel escóndalo ( 1777), su obra maestra, satíra de la vida munda¬ 
na, la divertida farsa El critico (17./9) y Pizarro (1799), 




























Filósofos o historiadores* Los progresos de la prosa, coto* 
ddenles ron los del espíritu critico y el racionalismo, perme 
rieron la producción de notables obras históricas. David Hume 
(1711*1776'), escribió primero Tratado de la naturaleza huma¬ 
na (1739), Ensayo sobre el entendimiento humano (1748), etc*, en 
los que, partiendo del empirismo de Loche al mismo tiempo que 
dd idealismo SU bjetívista de Bcrkeley, desarrolló el fenomena¬ 
lismo absoluto (v. t, IV, p. 173)* De 1754 a 1762, Hume publicó su 
Historia de Inglaterra, que, pese a su parcialidad, fue escrita con 
método, arte, claridad y elegancia* El pastor escocés William 
Robertson (1721-1793), en sus Historia de Escocia durante los 
reinados de la reina María y del rey Jorobo VI (1759), Historia 
del reinado de Carlas V (1769) e Historia de A menea (1777), 
aunque no muy escrupuloso en la interpretación de documentos 
originales, presenta éstos en forma armoniosa. La historia acabó 
por adquirir rango científico con Edward Gibbon (1737-1794), 
cuya Decadejicia y calda del Imfterio romano (1776-1788), de 
amplia y segura erudición, acusa firmes conocimientos históricos. 

Literatura epistolar. Debemos mencionar algunos escrito¬ 
res que reflejan en su correspondencia, con especial vivacidad, 
los sentimientos, preocupaciones y aficiones de la época: Lady 
Mary Wortley Montagu (1689-1762), esposa ele un embajador 
inglés en Constantinopia; Philip Dormer Stanhope, loríf Ches- 
terfield (1694-1773), autor de espirituales Cartas a mi hijo; 
Horace Walpole (1717-1797), del íjue en 1810 se publicó su 
cor res j huí deuda con Mudante du Deffand, por la que sin lió una 
apasionada amistad, sin olvidar la correspondencia del ya citado 
Gray, publicada jH>r M&sson en 1775. 



El romanticismo 


El culto del pasado- 1 Licia filies del siglo xvtli, la iniagi 
nación inglesa parece tender al culto poético del pasado. De 
] 760 a 1763, James Macpherson (1736*17%) publicó sus Frag¬ 
mentos de la antigua poesía traducidos del lenguaje gariteo o 
erse 7 y más tarde las epopeyas Fingal (1761) y Temara (1763), 
Esos poemas, presentados como obras del héroe escocés Ossian, 
eran en realidad del propio Macphersnn y estaban inspirados 
en antiguos textos. Su poesía vaga, nebulosa, melancólica, que 
parece boy demasiado enfático, obtuvo entonces gran éxito en 
Inglaterra, Alemania y Francia, donde hizo surgir c! mito de 
Ossian. En 1765, el obispo Tilomas Pe rey (1729-1811) publicó 
mis auténticas Reliquias de ¡a antigua ¡poesía inglesa* con viejas 
y salí rosas baladas. El joven y precoz Thomas Chatterton ( 1752 
1770) escribió inteligentes poemas que internó hacer pasar por 
obras del siglo XV, debidas al monje Kowley, Descubierta la su¬ 
perchería, d poeta se suicidó a los dieciocho anos de edad* 

Nuevas ideas religiosas y políticas* En esta época, el 
atina inglesa comenzó a impregnarse de ideas nuevas y un mís¬ 
tico resurgir se hizo patente gracias al metodismo ríe John 
Wesley (1/03-1791.), autor de obras de apostolado religioso. Al 
mismo tiempo, las ideas que en Francia prepararon la K evo Ili¬ 
ción de 1789 provocaron en Inglaterra contra di el orias reaccio¬ 
nes que conmovieron profundamente la opinión publica* 


Roo tas prerrománticos. Tres poetas, pe.se ai carácter mo¬ 
derno de su vena, pertenecían aún, por su forma, a la tradición 
dd clasicismo: el apacible William Cowper (173 L1800), Geurge 
Crabbe (1754-1832), poeta de la vida rural, y William Blake 
(1757-1827), iluminado y visionario pintor y poeta metafísiro 
cu el que Inglaterra veía al maestro de la poesía de mi tiempo, 
autor de Cantos de inocencia (1789) y de tres Libros profetieos, 
de obscuro simbolismo. 

Pero lúe en Escocía donde floreció el lirismo más fogoso v na¬ 
tural. A los nombres de William Dunbai, David Lyndsay, Alian 
Ramsay (1685-1758), poeta pastoril, y Robert Fergusson (1750- 
1774), sigue en el tiempo el dd campesino Robert Biims 0759- 
1796), d mus grande poeta nacional de Esencia y uno de los mas 
altos poetas ingleses. Sus compilaciones (1786 y 1793) contienen 
las eé (el >res eaiiciones Lqs alegres mendigos* Tarn o'Shanter, John 
Btirleyconu ele., obras escritas genera hílenle en dialecto a agio 
escotes y llenas de un lirismo espontáneo que no limita ninguna 
regla clásica. 

Los primeros románticos. — Los primeros treinta años dd 
siglo xix constituyen un período bien definido: la transforma 
* ion industrial, d despertar dd metodismo y la aparición de una 
literatura emotiva que rompía con las trabas de ta ratón, junio 
con la conmoción producida por la Revolución Francesa, doler- 
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minaron un GUnbfo decisivo «n loi espíritus, H emiminzo do la 

nueva era literaria lo aefi lió en 17% la *i»"iemn ; 1 '.' Iu f 

íírtfrtj. obro sin firma <1. dea .ilaa jóvenes,Wordsmu-iii y 

( ob r iilr< insl aludos en Somerset. kn ellas dominaban las i'om- 

¿¿¿iclone, de WUUam Wordeworth Ü7JM8»),,entre «» el 
noema sobre finiera Abbty. Wordswonh exponía un la» we 

,/„s M, ..i.non, . O,.- ó.lc.lr o renovar la mspira-ioi. mr 

«iiunm un rmiiimi» contacto con la naturaleza, mus precisada 
aún en sus escrito» posteriores, Después de viajar por Francia y 
Alemania, Wordsworlh se fijó en Cumberlstld, región de los 

lagos, y (le ahí e! nombre de ^kistes Me late Ugo) a 
¿ B gmno. Tras escribir Preludio (1799-1805). poema didáctico, 
f,n excursión (1814), Recuerdos de un viaje por el Continente 
(1820). Esbozos eclesiásticos (1824), ele.. Wurdsworlh vota» * 
la grati ir adición de Spenser y Shakespeare, “¿¡¡¡¡-‘¿.“1 ¿fe 
liriamo Por su parle, su compañero, el neurótico Samuel Iay t 
Coicridge (1772-1834), no pudo dar de sí a Causa de su enfer¬ 
medad todo lo que hubiera podido esperarse. En las Haladas I r l* 
cas figura su obra maestra Rima del viejo marmero l ' JU 
siguieron Kubla Khan , Chnstabet Oda a Francia, El Un a 
le lo soledad y Hojas sibilinas i 1817). Colendgc fue un escritor 
Hoñador y armonioso, cuya vena filosófica, impregnada del pen¬ 
samiento alemán, preparó el camino a Darme. . 

Otros inspirados poetas de la época fueron Roben bouthey, 
el escocés Tilomas Campbell y Walter Sentí, cuya poesía, grata 
y pintoresca, fue relegada al olvido por el éxito de sus novelas. 

Escritores políticos. Más que entre estos poetas, la Revo¬ 
lución Francesa provocó entusiasmos y oposiciones entre los 
esertores implicados en la vida política del país. Edmund 
Burkc (1729-1797) combate eon violencia la Revolución en sus 
Reflexiones solar la Revolución Francesa (1790), Carla a un no¬ 
ble lord (17%) y Cartas sobre ana paz regicida (17 W. La Re¬ 
volución es defendida por Thomas Paine (1/41*1809) en Los De¬ 
rechos del Hombre (1791), obra de gran reporcusmii, y por 
William Godwin 1175b-1 «36), en hu>cshpactan sobre a fuslina 
política (1793), donde expresa una ardiente fe rrvulurumana. 

La novela. Domo la poesía, la novela fue vigorizada por la 
renovación de la sensibilidad y la imaginación inglesas. Macla 

1764, Horace ... dio ya muestras de un romanuejamo^ana* 

tico v medieval. Introdujeron después la novela terrorifim Am 
Radcliffe (1764*1828), Matthew Lewis Ú775-18LBL Matón» 
(1782*1824). con Melmoth el vagabundo, y Mrs. snelicy \ un 
1851 ) e9posa del célebre poeta y creadora del fumoso hunbens- 
tein (1817). La tradición realista fue mantmiida por algunoses- 
critores, como el ya aludido Mtawntt» jGod¡^MW 
ney (Mrs. d'Arblay) I 1752-18101. Mana Edgeworth <1,67 181» 
v Jane Austen (1775-1817), quien se revelo novelista ele pnmci 

orden por su penetración y riqueza psicológica, J“ 

lono v fina ironía en Buen sentido y sensibilidad (1811), Mr^uU'j 

y prejuicio (1813), Fl parque de Mansfietd (1814), Caima (1816), 

la abadía de Northanger (1817), ele. ( 

En esta época, al abandonar la poesía juira consagrarse a la 
,„dsa Walter Scott (1771-1832) creó la novela histórica Su pri¬ 
mera obra, anónima, os de asunto escocés. Aventaras del ¡oven 
Waverley, y la siguen Gm Mannenng i 18115), & 

(1816), l.OS pantanos de Escocia (1816), Rob hoy (1818). ¡ai 
cárcel de Edimburgo (1818) y En liúda muchacha de f erlh 
(ifrnj) con sus. más célebres producciones: Curia de Lammer- 
moor (1819), hmnhoc (1821», Quiñiin Durward (1823), £»ír« los 
hijos de la niebla. El castillo peligroso. El tchsman, h.l monas¬ 
terio WoodstocL (1826), Vida de K apalean (182/), ote. Waller 
Senil no es precisamente un estilista: su forma isa veces ■Ies- 
cuidada v difusa, pero es un prodigioso evocador del pasado y un 
vivaz, rico y pintoresco narrador 14 uc interesa aun a los publicas 
más (Uveras y qnc logró gran renombre m toda Kurojja, 

Las revistas. De (‘sia época dala lambicn la creación di 
las grandes revistas literarias inglesas, que estaban general mente 
en manos <le la crítica más conservadora. En 180-, Sidney Smitn 
v Francis (effrev fundan The Edinburgh Reine w ., órgano del 
partido whig. v en 1808 aparece The Exarmner , de Leigli llunl. 
En 1809, Gifford crea The Quariedy Remen, seguida de The 
Blttckwoods’s Mugazine (1817), The Candan MagazmcJ 18! / ), The 
tVestminster Revkw (1824), The Athcnaeum (1828), The hrasers 
fllat'ji tnr { 1830)» (He, 

Los tres grandes románticos: Byron, Shelley, Keats.— 

Al grupo conservador formado por Wurdsworth, Colcndgc y 
Soutbev sucedió el consliluido por otros tres poetas alzado® con- 
ln, la sociedad de su tiempo: Byron, SheUey y Keats, que son 
tal vez, después de Shakespeare, los mayores genios de la poesía 

v de la lengua inglesas. . ,... , 1( , n7 

Lord Byron (Ceoige Cardan) 11/88-18241 publico en 1897 

mis primeros versus, floras de ocio, y cultivó después la critica 
en las columnas de The Edimbwgh Review con Bardos ingleses 
y revisteros escoceses (1809). Tras un romántico viaje a Unen te, 
Byron dio a la prensa loe dos primeros cantos de Chuae narota 
(1812), verdaderamente deslumbrantes por el esplendor de sus 



ladte mejor que Constable, el gro» paisajista infllés, ha rn- 
reünntado ol sentimiento de la naturaleza y el «mor por lo 
/nrmiptlnti rftfactcriilicQ de? la poosici do los loklbíd ^ 1 i " 


lo Influencia det escacós sir Wcdter Scott, maestro del relato 
romántico inspirado ®n la evocación del pasado, fue inmensa 
no sólo en su país, sino en toda Europa. Cuadro de lawrcnce 

(Füt. 6rfiM|Jl) 

















Un destino común, trágico y apasionado, poroto unir o lord 
Üyron, SheMey y Kcdts^ poetan románticos Ingleses que, des** 
pues de haber rendido cuito 1 
parajes meditar roneos, invt 

.1 c 


aei sur 


tra u cío 11 


poirsia, fueron a morir a ios 
elementé atraídos por (a luz 

of tundí Pt'i rfro i í Oollt^p/J 


Ahajo: Landres visto desda Grntnwtch» £n esta ¡bollisímci pln- 
tura, casi monocroma, de Turnar, se advierte la influencia de 


las maestros holandeses primitivos (Fot. F/ntio 
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descripciones* a los que siguieron los poemas La prometida de 
Abydos (1813), El corsario* tara y El infiel (1814), El sitio de 
CorirUOt Parisina, Beppo, Melodías hebreos (181o), los cantos III 
y IV de Childe fiar oid y El prisionero de Chillón. Visitó Italia y 
campuso el sombrío y grandioso Manfredo (181/)» tres dramas 
(Marino Fallero, Los dos Fosear i y Sardanúpalo)^ dos misterios 
(Cielo y tierra y Caín) y la melancólica y humorística epopeya 
Don Juan (1819-1824), compuesta en oclava rima. Hynm, vertía* 
dero prototipo del héroe romántico, murió de fiebre en Missolon- 
gl:í, luchando por la independencia de Grecia. 

Percy Bysshe Shetley (1792-1822). expulsado en 1811 de la 
universidad de Oxford por su ensayo Necesidad del ateísmo , 
sostuvo las ideas políticas mas avanzadas, L 11 1813 publico su 
poema ateo La reina Mab* y en 181b el profundamente melan¬ 
cólico Alastor o el espíritu de la soledad, al que siguieron los 
dramas Los Cencí (1819) y Prometeo desencadenado (1819). Moró 
luego la muerte de Keals en su elegía Adonais (1821). Shelley 
se reunió después con liyron en Italia y pereció en un naufragio. 
Su lirismo, lleno de helenismo e itulianismo, supera en ¡dealis* 
mo trascendente, patética ternura panteístft y aérea y sublime 
armonía a todos los demás líricos ingleses (OzyntandiaSy Oda al 
viento del Oeste, La sensitiva. La nube* La alondra). 

John Keats (1795-1821) escribió hndymion (181.8), Lamia, Isa - 
hela* Víspera de Santa Inés, llyperion, A un ruiseñor , Oda a una 
urna griega (1820) y otros poemas de admirable pureza donde, 
reanudando la tradición de Sj jen ser y añadiendo la gracia do 
la poesía italiana, logra una exquisita perfección. Keals fue, 
después de Shelley, uno de los maestros de la generación poética 
siguiente. 

Los de Tilomas Moore (i 779-1852), Samuel Rogers (1763* 
1855), Leigh Hunt (1784-1859) y Tilomas Ho-od (17994 845) son 
otros tantos nombres de importancia en la poesía de esa época. 


Críticos, ensayistas e historiadores. Constituyóse enton¬ 
ces la crítica moderna, favorecida por el desarrollo que bahía 
alcanzado mediante la prensa y capitanearla por Leigh Hunt, 
WilHam Hazlitt y Walter Savage Landor. Figura interesante ríe 


esc período fue la ríe Thomas de Qtiincey (17854859), pro¬ 
fundo analista y autor de las Confesiones de un fumador de 
opio (i821). 

Por su parle, Wiltiam Mitlord, John 1 Jngard y Sir Wílliam 
Napier, autores de obras sobre Grecia, Inglaterra y la guerra 
de Independencia de Kspaña, son los historiadores más renova¬ 
dores c importantes del ciclo, con Henry Hallam (1777-1859), 
que fue el escritor más exacto, sólido y claro de todo el grupo. 

Novelistas. — Las influencias conjugadas fiel pintoresquismo 
de Walter Scott y del dandysmo romántico de Lord Byron se 
reflejan en los novelistas siguientes: John Galt (17794839), que 
escribió Los anales de la parroquia; Edward Bulwer Lytton 
(1803-1873), a quien se deben Falkland (1827), Peuhatn o aven¬ 
turas de. un caballero (1828), Los últimos días de Pampera (1831), 
Rienzi (1835) y El último de los barones (1843); Benjamín 
Disraeli, Lord Beaconsfield (1804-1881). el desigual autor de 
Vivían Grey (1826-1827), Coningsby (1844), Sybil (1845), Tancre- 
do (1847), Lotario (1870) y Endymion (1880); y el cardenal 
Nichalas Wtsecnan (18024865), nacido en Sevilla de padres 
ingleses, célebre por su Fabiola^ inspirada en la vida de los 
primeros mártires cristianos en la época de Diocleciano. 








El Palacio do Crista! di* landres 
(Crystal Potare), o rígido o n 
185 T, fue uno do ios lugares 
predilectos de la burguesía 
Victoriano, preocupado por §t§ 
respetabilidad, sinceramente 
liberal y puritana, enérgica y 
emprendedora, y con cierta 
pasión por la nalurolexa {fot 
AL Olotón) 

Abalo; Rq trato de Atf red 
Tennyson (fot* tarousse) 


Era Victoriano. 



Después riel período 18304840, bastante estéril, la literatura 
inglesa recobra todo su vigor en los primeros años de la época 
de la reina Victoria, La era víctor i ana se nos presenta como 
una reacción contra los aspectos extremados del romanticismo. 
Surgió, pues, un período de respetabilidad, moralidad y pro¬ 
greso científico, en el que se desarrolló una filosofía utilitaria 
y evolutiva, unida a cierto idealismo de origen germánico. 


La poesía: Tortnyson, los Crowning* «—Pero el romanticis¬ 
mo no había muerto. Brotó una especie de neoiTomanücismo que 
declaraba tener su origen en Shelley y Keats, influido al mismo 
tiempo por lo clásico y lo francés. Gradas a esta corriente, el 
estilo y la teoría del arle por el arte penetraron en los medios 
literarios ingleses, 

Alfred Tennyson (18094892) publicó en 1830 y 1842 sus dos 
primeras colecciones de Poemas, y su personalidad se acentuó 
después en La princesa (1847), donde trata de la educación feme¬ 
nina, In Memorutm < 1B5Ü) -a la memoria de Arthur Ha 1 Um— 



y Matul (1855), escrita en la época de la guerra de: Crimea y en la 
que el autor aparece preocupado por todas las cuestiones que 
apasionan al público. Las leyendas de la Tabla Kedonda propor¬ 
cionaron a Tcnnyson temas para sus célebres Idilios, del Rey 
(1859-1885), seguidos de los tiranías La reina Marta (1875), 
Racket (1884), etc. Con la interesante historia de Enoch Arden 
(1861) y con sus Baladas, este poeta demostró poseer una técnica 
irreprochable que le permitió lograr una constante perfección 
y tina sabia armonía. Tennyson fue aquel gran artista que supo 
decir un día: “Nuestros sistemas de pensar tienen su hora, luego 


desa parecen”, 

Robert Browning (18124 889), reverso de la medalla de Ten- 
nyson, fue un agudo analizador, un psicólogo que escribió en 
verso. Sus poemas Paulina (1833), Paracelso ( 1835), Sordcllo 
(1840), y su drama Stmfford (1837) tienen, sobre todo, un inte¬ 
rés especialmente* filosófico. Su talento se consolidó en Italia, 
como lo testimonian sus libros Hombres y mujeres (1855) y El 
anillo y el libro (L869). Su esposa, EHzabeth Barrct Browning 
(18064861), produjo sus mejores obras en el feliz período que 
siguió a su matrimonio i los Sonetos traducidos del portugués 
(1850), Las aventuras de la casa Guidi (1851) y la novela en 
verso blanco Aurora Leigh (1856). 

Tras estos poetas cabe citar tíos nombres: el de Edward 
Fitzgerald (1809-1883), que parafraseó los Rubaiyat de Omar 
Kh&yyam (1859) en versos de armonía y originalidad singulares 
y tradujo u Esquilo, Sófocles y Calderón, y el de Mattew ArnnkJ, 
que hallaremos como crítico célebre y que se inició en las letras 
como poeta inspirado en los clásicos (Merope , Empédorles en 
el Etna, Thyrsis, etc.). 


El prerrafaelismo. Hacia 1849 se produjo en las artes y en 
las letras el movimiento llamado prerrafachsta, En la pinUira, 
sus fundadores fueron BurncJones, Fíolman Hunt, Millais y 
RossetlL En las letras, John Ruskin defendió el movimiento 
desde las columnas del Times (1851). El nuevo ideal era una 
singular mezcla de arle griego, poesía isa bel nía, leyendas de caba¬ 
llerías, arquitectura gótica, pintura loscana primitiva, esteticis¬ 
mo pagano y ascetismo cristiano. 

Dante Gabriel Rossetti (18284882), pintor y poeta de origen 
italiano, tradujo Los poetas primitivos de Italia (1866) y publicó 
sus propios Poemas (1870) y Raladas y sonetos (1881), obras de 
tendencia simbolista y míslica, dotadas de un arte refinado, apa¬ 
sionado y sensual, mientras que su hermana Christina (1830- 































































































Nadie en sos novelas en¬ 
carna melar que Charles 
Dickens [Fot, Giraudort,) la 
muido de realismo e 
Idealismo característi¬ 
ca de la época vicforiana. 
En estos retatos, impreg-' 
nados de un humanitaris¬ 
mo sincero y escritos con 
un sentido del humor y de 
lo pintoresco Inigualables# 
desfilan algunos de ios 
tipos más representativos 
de lo vida ingleso: así# las 
desdichas de O Uve rio 
Twlsf, pobre "hijo de io 
parroquia", nos revelan 
un doloroso aspecto do 
aquella sociedad de prin¬ 
cipios do la época Indus¬ 
trial. A la do rocha: ilus¬ 
tración y frontispicio para 
Oliverio TwlstfFoh Laroutse) 



1894) escribió cuentos, como el encantador Merendu de Un /liten 
des, y poesías religiosas di* eh-vadu inspiración. 

Del prerrafaelismo, pero su perón dolo, procedía Algertioti Criar¬ 
les Swinburne (1887-1909), autor He Atalanta en (Udydan í I8 o6 ), 
Poemas y baladas (1866), Cantos de antes del alba C 1.871), 
Erechtkeus (1876), etc., y de varios dramas en verso. Su poesía, 
pagan a* simbólica y pesimista, de un lirismo sensual y triste al 
mismo tiempo, es esencialmente familiar. Swinburne inventó tam¬ 
bién nuevos ramos de música, tal ve/ algo monótonos, pero muy 
atrayentes. 

Citemos asimismo a los poetas William Ay toan 0813-1865X 
b'red Loticer 0821 1895), Comntry Palmare (1823-18%), Alfred 
Áustin (1835-1913), Gerard Hopldns (1K44-1889X Theodore 
Watts-Dunton (1836-1914), William Morris (1834-18%) y James 
Thompson (1834-1882), inseilus los tres últimos en el más deci¬ 
dido prerrafaelismo. 


Dickens. — Tras el total agotamiento de la vena romántica, 
apareció la gran figura de Charles Dickens {1812-1870), que 
reanudó la tradición de la novela humorística a lo Sniollelt, pero 
puesta ahora al servicia de preocupaciones de índole social. Sus 
Esbozos (1836) y el soberbio relato f.os papeles del Club Pick- 
wieli ( 1837) fueron una revelación. Su faina se consolidó suce¬ 
sivamente con las novelas Oliverio Twíst o el lujo de la parro¬ 


quia (1833), Nicolás Nickleby (1839), Domhey e hijo (1848), Da¬ 
vid. Copperfield (1849), obra en parte autobiográfica, La pequeña 
Dorrit (1856-1857), Grandes esperanzas (1860), etc., en las que 
se muestra fecundo inventor de tipos extraordinariamente vivos 


THE ADVEN! URES OF 

OLIVER TWIST 


By 

CHARLES DICKENS 

¡Viíh Ttoenty-fmt üluslratims by 
George Cruikshank 

and an Introéidim h 
HÚMPIIRY HOttflE 




Los avonturas de Mistar Pickwlck y 
de su criado Sam Wellér, nuevos 
Don Quijote y Sancho do la era Vic¬ 
toriano, han dado lugar a una abun¬ 
dante Iconografía# que ha hecho 
siempre hincapié «n et sabroso con¬ 
traste entre estos dos personajes. 
Grabado do Phlst para la adición 
príncipe dé la obra (Fot. laiaiwe) 
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í: m i i y 8 ron te, a quien vemoí rodeada por r *u$ hermano* Amie 
(a la ¡xquierda] y Charlotte [a la derecha) {Fot* Fhc Ejtdüiívo News 
A<¡ /i c y f fia onfiqureleto las letras inqlesus con una obra alud-* 
nantc: Cumbres borrascosos* La atnióifcrci de pesadilla en la 
que evolucionan los protciqanisfets. de esta violenta novelo ha 
sido traducida fielmente en la película del mismo título, de la 
cual 3t muestra una escuna fP q f Cuirnmfjftrquc 6rruit,oLu j 

Abajo; En contraste con ese brote de un romantlclcmo uxoU 
lado. Afielo en d país de fas metro vi fia S/ de L g w i s C a rro 11, con >* 
ti tu ye una Inmortal fábula da ensueño (Fot Lorouitejl 


y Miigubii j*imns. Diokcns sabe mezclor el patetismo con el bu 
mor, con ten delicia a caer a veces en el melodrama human i latió, 
pero nadir podrá olvidar jamás las figuras de Mícawbcr y 
Eickwick, de Nrwmann INoggs y David Lopperficld, creaciones 
de un autor digno de figurar entre los mejores cultivadores del 
género novelístico de todos los tiempos. 

Otros novelistas- Figuras menores de su época son el capi¬ 
tán de la Real Armada Frederick Marryat (1792-1848), narra¬ 
dor vivo y seguro en Peirr Simple (1834), MLster Midshipnian 
A asy (! 836) y sobre todo en M áster man Ready (1841); el irlan¬ 
dés Charles James Lever (1806-1872), que se dio a conocer 
por sus novelas mHilares como Charles O'Malley (1841), y 
William Makepeace Thackeray (1811-1863), que comenzó su 
carrera literaria en tas revistas con La correspondencia de 
Mr. Y el loto plus h (1838), ¡Abro de esbozos de París (1840) y 
AY libro de los snobs (1816), entró en la novela con Calherine (1840) 
y ftarry byudon (1844), y consiguió una importante reputación 
con La feria de las vanidades (1847), su obra maestra, a la que 
siguieron Pmdennis (1849), llenry Esmond (1852), Los N enromes 
(1853-1855), Los dr gímanos (1857-1859), etc, 

IIna matíslra de escuela, Charlotte Bronte (1816-1855), con el 
seudónimo de Correr Bell escribió Jane E y re (1847), Shirley 
(1849) y l ¡Ueüe (1853), novelas osadamente apasionarlas, con* 
mover loras y trágicas* Sus hermanas Emily (1818-1848) y Auné 
(1820-1849) son autoras, respectivamente, de la sombría narra¬ 
ción Ctimbres borrascosas (1847) y tic Inés Grey (1848), ríe menos 
categoría, a la que antecedió A7 i m/ni fino de IF'iJdfetl Hall ( 1847). 
Elizabeth Gaskell (1810-1865) pinta, a su vez, ta vida obrera 
en Mary Hartón (1848) y en Norte y Sur (1855), y es hiógrafa en 
l ida de Charlotte Bromé (1857)* 




George Eliot (Mary Ana Evans) 11819-1880], considerada 
cuino la más célebre novelista inglesa después de IHckens, escri- 
bió Escenas de la inda clerical (1857), Adam Sede (1859), AY 
molino del Floss (1860), Silas Marner (1861), etc*, en las que 
subresale su capacidad de observación y emoción, junto a su 
humanidad y delicadeza. Sus ultimas novelas aparecen algo afea¬ 
das por vagas pretensiones filosóficas, pero, pese a este defecto, 
Middlertimeh ( 1872) es interesante por su carácter autobiográfico. 

Cabe ciuu asimismo a Anthony Trollope (1815-1882), Charles 
Kingsley (1819-1875), y Ouida (Louisa de la Ramee) 1 1839-1908], 
sin olvidar a Lewis Carroll (Charles A* Dodgson) 11832-18981, 
cuya obra infantil Alicia en el país de las maravillas* alcanza, 
aún en nuestros días, enorme popularidad. 

George Meredith (1828-1909) no fue, en cambio, tan popular. 
En sus novelas La dura ¡¡meta de Richard Feverel (1859), La 
carrera de ReaiichíWip (1876), AY egoísta, su obra maestra (1879), 
Diana de Crossways (1885), ote., Meredith muestra una singular 
mezcla de imaginación y agudeza psicológica, pero desdeña Lodo 
cuidado de composición. 


Historiadores, críticos y ensayistas. El género histórico 
alcanzó gran importancia, merced a Lord Macaulay (Thomas 
BaMngton) l 1800 1859], autor de Historia de Inglaterra desde el 
reinado de /acobo //; James Anthony Fronde (1818-4894), de 
aquilatado estilo, pero escasamente imparcial; Edward Augustas 
Freeman (1823-1892), cuya obra abrió amplias perspectivas filo¬ 
sóficas; John Richard Green {1837-1883), WilÜam Stubbs (1825- 
1901), Samuel Rawson Gardiner (1829-1902), etc. 
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En cuan tu a la crítica y el ensayo, cabe destacar primeramente 
al escocés Tilomas Carlyle 0795-1881}, espíritu místico y tumul¬ 
tuoso que combinó elementos muy diversos y ayudó a despertar 
numerosas ideas cort sus libros I ida de SchUler (1825), Historia 
de la Revolución Francesa ( !H37), Sartor Re sartas (1833), El car - 
tismo (1840), Los héroes y el culto del héroe (1841), Pasado y 
presente (1843), Cartas y discursos de Oliverio Crorrtwell (1845), 
Historia de Federico el Grande (1858-1865), etc. 

A su vez, el londinense John Ruskin (1819-1900) aportó a la 
crítica de arte un estilo nuevo y brillante y una visión refinada y 
aguda en Los pintores modernos (1843-1860), ¡ais siete lámparas 
de la arquitectura (1849} y Las piedras de Fenecía (1851-1853), 
Su influencia en el mundo artístico fue muy notable, y sus Me¬ 
morias (/ *raeíerita, 1885* 1889) sun lamíuén de gran ¡ n I eres. 

Matthew Arnold (1822-1888), poeta también y fino estilista, pu- 
blieó por entonces sus grandes estudios Ensayos de critica ( 1865), 
Cultura y anarquía (1869), Ensayos varios (1879), etc. cuyos mé- 
lodos intelectuales suponían una reacción contra el utilitarismo 
ingles. 


A Ruskin puede o|>onérsele Walter Horado Pater (1839-1894), 
quien, en sus Estudios sobre tu historia del Renacimiento (1873) 
y en Retratos imaginarios (1887), así como en su novela Mario 
el epicúreo (1885), defendió, en estilo cuidadísimo, un notable epi¬ 
cureismo estético. Discípulo de Pater fue, en cierto modo, Oscar 
Wilde (1854-1900), esteta quizá decadente que nos ha dejado 
interesantes comedias como El abanico de lady W inderrnere ( 1892), 
La importancia de llamarse Ernesto (1.895), la mejor, y Un mari¬ 
do ideal; el cuento El crimen de lord Árthtir Savile (1891); las 
novelas El retrato de Darían Cray (1891), El fantasma de Can 
tervüle; el poema Balada de la arrecí de Rcading ( 1898), en 
que cuenta su propia prisión y su carta De l'ro fundís 


Filósofos» -Tanto la filosofía experimental como la científica, 
están representadas por Charles Darwin (1809-1882), que ejerció 
una profunda influencia como autor de la teoría de la selección 
natural (Origen de las especies, 1859, y El origen del hombre , 
1871), y por filósofos como John Sfuart Mili (1806-1873) y Her- 
bert Spencer (1820-1903), 


El cardenal y teólogo John Hcriry Newman (1801-1890) fue 
tma de las personalidades más brillantes tle la Iglesia anglicana 
y su conversión al catolicismo (1845) constituye uno de los acon¬ 
tecimientos más sobresalientes de la historia religiosa de Ingla¬ 
terra, Con su Ensayo sobre el desarrollo de la doctrina cristiana 
(1843) y Ensayo para ayudar a una gramática del asentimiento 
( 1870), Newman renovó la apologética católica y su influjo perso¬ 
na! fue inmenso. Ex edén ios son también sus Sermones y Folletos t 
destinados a defender el Movimiento de Oxford, del que fue inicia¬ 
dor en 1832, y su Apología ¡no vita su a (1864), 


Corlyln nos ha logado el rmís intonso himno ép¡ 

5 11 o i .; e ri escritas '-ohf <’ pinfuro y tirouít^cU 

sollado definitiva monto la doctrina astática di 
clon do escritores y drtlittit ¡Fot* onhsn Councu)/ d 
vio y del ingonlo, Oscar WiIde nos ha defacto, i 
en sus novelas cortas, uno do los textos litararñ 

tifot su época lÍ’oí tlltcíf y f ry } 
A la doroctia; Darwin, cuyo cólebro teoría sobre 
las especies^ suscitó una de los más v•.!hípmon 
do la historia do la ciencia (fot. Laroo 
AbajOí Pocos parROnai tis do lo ficción titororla Y 
lo popularidad y la gloria que obtuvo SHorloi 
“gentlaman'* ero ador do un original método 
policiaca |Doc 4 Snfísh Countil) [iFot- toroi 




Época contemporánea 


La novela. — AI conformismo de la época víclorhimi sucedió 
un marcado individualismo* favorecido por la boga de bis teorías 
írendianas y la influencia ríe los cuentistas rusos. 

Thomas Hardy (1840-1928), autor de los Cuentos de Ifesse jc, 
(1888), Teresa la de UberviUc (1891) v judas el obscuro (1896), 
es un gran pintor de la Naturaleza y de las costumbres rurales, y 
un amargo y agudo pesimista. Su contemporáneo Henry james 
(1843-1916), influido por Balzac y Poe, fue un psicólogo sutilí¬ 
simo en Lo que sabía Maisie (1897), Los embajadores (1903), Los 
papeles de Jcffrey Aspern y La laza de oro (1905), su obra maes¬ 
tra, y manifestó un especial amor por ios temas viajeros y exó¬ 
ticos, así como el escocés Robert Louis Stevenson (1850-1894), 
famoso autor de La isla de! tesoro (1883), La flecha negra , El ex¬ 
traño caso del Dr. Jekyll y Mr - Hyde (1866), El am o de Baila a!rae 
(¡888), ele. Por su parte, Samuel Butler (1835-1902), George 
Maore (1852-1933) y George Gissing (1857-1903) contaron e 
influyeron mucho en la novela de este período por su fuerza rea¬ 
lista, su desengañada ironía o ambos factores conjugados. 

La novela policiaca cuenta con Arthur Coman Doyle (1859* 
1930), creador del archicélebre Sherlock Halmes —-detective ms- 
pirado en la figura real de un médico de Edimburgo— y cuyos pa¬ 
sos han seguido Peler Cheyney, A gal ha Cbristie y J. H. Chase. 














I ii influí ■ . 1111 K i ilr novel islas riisuy islas, y, en general, humo- 

rmUin inmhiéu, incluyo al divcrlido jcrome K. Jerome (1859- 
l'ÜTV>, «I * uiolieo Gilbert Keith Chesiertcin (1874- 

I93ñ) h ¡u hJ 11 1 (Ir numerosísimas obras y que puso al servicio do 
■ mu i re I i p ión in i ti i I i v rt e irracional su espíritu fogoso y sus bri¬ 
lla ules paradojas; a Hilatre Belloc (1870-1953), novelista satírico 
y |K>eta, y u Lytton Strachey (1880-1932), gran maestro de bio¬ 
grafías mivelescas v irrespetuosas, romo las del general Eordtm 
u la reina Victoria* Mas son cinco grandes nombres los que do- 
minan en esa época la novela inglesa: 

Rudyard Kyplmg (1865-1986) es el cantor de la India, su pa¬ 
tria. Verdadero Itera Ido del imperialismo británico, vigoroso poe¬ 
ta y escritor preciso y lleno de vida, a él se deben El libro de la 
selva* Capitanes intrépidos* Kim, etc.; Herbert G. Wells (186(4 
1946) cultivo a lo largo de su obra las más diversas tendencias 
(ciencia-ficción, inopias fantásticas y. en fin, el problema social 
y humanitario, tratado con generosidad, franqueza y humor); 
Árnold Bennett (1867-1931) dibujó con pluma realista la vida 
mediocre de los pueblos provincianos en El matad o t de cinco 
villar. Un hombre del Norte* La gran aventura* ele. A su vez, John 
Galsworthy (1867 1933) denunció en ¡ai nía de los fariseos (1904) 
y La dinastía de tos Eorsyte (1906-1922) la avaricia y la hipocre¬ 
sía familiar, religiosa y social de la burguesía inglesa, presa de 
sus riquezas y prejuicios, y, finalmente, el ucraniano de origen po¬ 
laco honrad Korzeniowski ( 1856-1924), que acreditó en la litera¬ 
tura británica el nombre de Joseph Conrad, si bien conservó 
siempre los rasgos de su alma eslava; son célebres sus relatos 
exóticos El negro del "Narciso" (1898), Lord Jim (1900), Tifón 
(1903) La flecha de oro (1919), La linea de sombra, etc,, obras 
densísima», de contenido humano. 

Junto a otros nombres interesantes de la generación — Hugh- 
Walpole, Compton Mackenzic, J. 1). Beresford, Krank Swinner- 
lon—, el más representativo es quizá D, H* Lawrenec (1885-1930), 
cultivador de un neo pagan ¡amo que exalta líricamente la prima¬ 
cía del instinto sobre la inteligencia y de la naturaleza sobre h* 
civili/ación. Kn Hijos y amantes (1913), La serpiente emplumada 
(1926) y El amante de Lady ChaUerley (1928), Lawrem ■ e pro¬ 
pugna la rebcliém contra la “respetabilidad’* de una socicded 
que está anquilosada y en la que parece haber muerto el esplen¬ 
dor de la vida primitivo. 

Sobreviene luego un periodo brillantísimo, en el que todas las 
tendencias parecen ser as muid as por la novela inglesa. William 
Somerset Maugham (1874-1965), Edward M. Foster (m en 
1879) y David Garnett (tu en 1892) continúan la tradición de los 
relatos exóticos y viajeros. El renacimiento del catolicismo cu 
Inglaterra está brillantemente representada por Maurice Baring 
(1874-1945), Charles Williams (L886-1945), C. S. Lewis (1898- 
1963) y, sobre lodo, por Graham Grcene (n. en 1904), quien es¬ 
cruta despiadadamente ¡as degradaciones a que la vida fuerza a 
los hombres y su bajeza física y moral. Poro, lejos de distanciar¬ 
se de esta humanidad miserable, ( i reene parece amarla con más 
fuerza, ya que ve en ella el reflejo de una idea divina: la reden¬ 
ción por id sufrimiento, Sobre tales conceptos, (/recríe ha escrito 
novelas, teatro y cuentos muy atrayentes (La foca de Brighton, 
1938; El poder y la gloria, 1940; El fontlo del problema* 1948; 
El ministerio del miedo, 1950), donde lo imprevisto y lo sensa¬ 
cional bastan por sí solos para cautivar aun a los que se sienten 
indiferentes ante los problemas morales* 

Entre los cultivadores de la novela predominantemente intelec¬ 
tual, Aldous Huxley (1894-1963) plantea el problema del bien 
y el mal desde un ángulo de desconcertante escepticismo, que, bajo 
su brillante estilo irónico, oculta un amargo desencanto: Contra 
punto (1928); Un mundo feliz (1933); El tiempo debe detenerse 
(1945), etc., y Charles Morgan (1894-1959) es autor de novelas tic 
forma clásica, llenas de una filosofía cargada de lirismo: Retrato 
en un espejo (1929); La fuente (1932); Sparkenbroke (1936), Por 
el contrario, J. B. Priestley (n. en 1894) narra, sin sutilezas, his¬ 
torias muy sencillas: Día radiante (1946), Festival, Londres tos 
separa* etc, Arthur Koestler, israelita nacido en Hungría, expresa 
en sus novelas, de aguda actualidad, sus angustias frente a los 
problemas del comunismo, la persecución racial y la general inse¬ 
guridad contemporánea. Su ulna mas célebre rs El reto V el in¬ 
finito (1945). 

En esta época abundan en Inglaterra las mujeres novelistas, 
como May Sindait (1868-1946), Dorothy Riehard&on, MargarH 
Kennedy (1896 1967), C le menee Dañe, Rosa morid Lehman y, so¬ 
bre todo, Ka tile riñe Mansfield (1888-1923) y Virginia Woolf 
{1882 1941). 


La poesía. Todas las tendencias están representadas en esta 
época* El misté ímiiu católico por Fruncís r I homson (1859-1907) y 
Alice Meynell, so proteeiora; el gusto de la Antigüedad clásica, 
por Robcrt Brid^es ( 1844-1930) (Los progresos del amor , Eras y 
Psique), El \;i * itado corno novelista Thomas Hardy vuelve al 
drama del periodo napoleónico en sus Floemas de ÍPessex y en 
Los dinastas l B I r.nin novelista Rudyard Kipling canta el impe¬ 
rialismo liiii.inn o en piezas de un violento y familiar lirismo 
(Haladas d\ cuartel. Eos naco naciones). 






















Entre los puirlas <lrl (it'iíoclo llaniiido "georgianocittWOa a 
Sturge Moore (1870-1944); Lascelles Abercrombie (1881-1938), 
vigoroso pona filósofo; James Elroy Flecker (18844915), aulur 
ilr A un poeta de dentro de mil años-, Laurence Binyon (1869- 
1944), lírico y académico; John Drinkwater (1882-1937); W. H, 
Davies (1871-1940); F. Alado k Ford (lluefler) I 1873-1939], que 
ujtprotió en verso blanco el sentimiento de las mulliludes. El sim¬ 
bolismo continua vivo cu Walter de la Alare (1873-1956), que se 
sirvió de su arme mi oso verso para orear un mundo de magia y le¬ 
yenda; en WUfrid Wilson Gíbson (n. en 1878), quien desc ribe en 
verso libre la vida de los humildes; en John Masefield (1878- 
1967 ), poeta que canta do un modo realista el mar, el campo, la 
vida obrera y campesina, y on Rupert Brooke (1887-1915), muerto 
en la Primera Guerra mundial, ruando a penas había despuntado 
su talento brillante. Hacia 1914 se inició el movimiento de los 
“imaginhuah”: Richard Aldington (1892-1962) y F. S, Flint, sus 
principales re presentan les, lo sacrifican lodo a la imagen, de la 
que se sirven sin preocuparse especial mente de su significación 
intelectual» 


El teatro: Bernard Shaw. Bajo diversas influencias, prin 
cipalmenlc la de Ibsen, e! teatro inglés emprendió una nueva vida 
a partir ríe 1890. S»r Arthur Pinero ( 1855-1934), autor de An sc- 
ganda Mistress Tanqueta y, y Henry Arthur Jones (1851 1929), 
ron Sanios y pecadores* dieron al teatro británico un nuevo im 
pulso. Pero el dramaturgo que domina la escena inglesa en ese 
tiempo es, con toda certeza, el irlandés George Be mar d Shaw 
(1856-1950), quien, con sus comedias La profesión de la señora 
It arrcriy El héroe y el soldado-, Cándida ( I89.it, Hombre y Su per 
hombre í 1903), César y Cleopatra (1900), Pigmalión (1912), Santa 
Juana (1923), ele., aparece como un revolucionario que sobrepasa 
todas las audacias de Ibsen a fuerza de paradojas, ironía y amar¬ 
gura, y diálogos brillantes, mordicóles y cáusticos, Shaw fue un 
dramaturgo que no respetó ninguno de los valores admitidos por 
la sociedad; socialista convencido, tuzo del teatro un instrumen¬ 
to de polémica y sus personajes son, ron frecuencia y casi exclu¬ 
sivamente, simples portavoces del amor, lo que los reduce a puras 
entidades y les hace perder a veces su más honda verdad psico¬ 
lógica. 

Shaw ha tenido muchos imitadores, entre ellos Saint John 
Hankin (1869-1909) y Harley Granville Barker (1877-1946). Con 
frecuencia volvernos a encontrar en el teatro los misinos nombres 
que en la novela y, muchas veces, defendiendo las mismas tesis; 
Asi Somerset Maugham con La carta y La esposa constante; 
Galsworthty con Justicia; Charles Morgan con El rio residan 
deciente i Graham Creen con FJ ruarlo de estar y J* tí. Friestley 
con Curva peligrosa. 

La comedia ligera cuenta también con mi lucrosos representan 
tes. Uno de los mejores es el escoces James Barrio (1860-1937), 
autor de El admirable Cri-chton (1903) y de Peter Pan (1906), 
obra pura niños en la que brilla tina encantadora fantasía. 


La crítica. — La critica inglesa se preocupa por comprender, 
de manera cada vez más penetrante, la literatura ion temporánea. 
Sobresalen en ella escritores que son, al misma i lempo, poetas y 
novelistas: Edmund Gossc (1849*1928), poda y autor de una cu 
liosa autobiografía (Padre e hija)* ha escrito Historia de la lite¬ 
ratura inglesa; George E. B. Saintsbury (1815-1933) es celebre 
pop sus Historia de la literatura isabelina r Historia de la ¡itera 
ratura inglesa en el siglo xix; William Archer (1856*1924), Ira* 
ductor de Misen, fue crítico teatral de WorLL y Johti Middleton 
Murry (1889*1957), esposo de Katherine Mauslield, desempeñó 
un importante papel en el desarrollo de las nuevas ideas litera* 
rias entre las dos guerras mundiales y dedicó estudios a Sha¬ 
kespeare, Kcals, Blake y Luwrenee, Escritores como Aldotis 
Huxley y Virginia Wuolf han interesado al público tanto por 
sus artículos cotilo con sus novelas. 

Irlanda. — Desde Swift, Shcridan y Goldsmith, los escritores 
de la verde Erín porten de manifiesto, paralelamente a su deseo 
de liberación intelectual, bis cualidades distintivas del ¡lima eél 
Lu a: imaginación soñadora y melancólica poesía. Aun prescin¬ 
diendo de Moore, cuyo período céltico fue breve, y de Shaw, drn 
maturgO protestante de origen ingles, queda un grupo de excelen¬ 
tes escritores esencialmente célticos: Lord Dunsany fEi /* Plun* 
kett) [n, en 1878), a quien se deben cuentos de singular color; 
George William Russell* llamado A, E. (1867-1935), cconomi 
ta y poeta místico y panLefsta; William Butler Yeats (1865- 
1939b cantor magistral e Idealista fiel amor en Los viajes de Ossian 
(1889) y El viento entre las cañas (1899). Escritor muy encariñado 
con su tierra natal y cuya poesía se uní párenla en cierto modo con 
l a (| t * Maclcrlinck. Yeats escribió también para el teatro La ron 
desa Cotilleen (1892) y La tierra del deseo del corazón (1894), ole. 
Fue premio Nobel en 1923. 

John Miltington Synge (1871 1909), maestro del teatro irían 
des, es autor de Im sombra de la barranca , Jinetes hada el mar 
(1904), El histrión del mundo accidental (1907) y Ddrdre de los 
dolores (1910), escrita en lengua irlandesa primitiva, y el cuen¬ 
tista James Stephcns (1882*1950), mágico autor de La vasija de 
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oro , colección de relato? donde evoca el viejo paganismo celta, son 
litros tantos elevados valores de las Id ras de Irlanda, así como 
H, M. Hogan, ere ador del delicioso A broth of a boy (1901), 

May que hacer mención especial do James Joyce (1882-1941), 
que empezó publicando poemas y cuentos realistas {Gentes de 
Dtiblín, 1914), y escribió después novelas que son verdaderos mo¬ 
nólogos interiores: Dedalus o Retrato del artista adolescente* 
Finmgüns Wake , y, sobre todo, Uliscs (1922), gigantesco relato 
donde se cuenta, en muy diferentes estilos, lo ocurrido en un 
solo día a! judío irlandés Bloom. Clises es la gran inspiradora 
de toda la literatura vanguardista mundial. 














Literatura inglesa actual 


La evolución qrn- mc h.i |j iocl <m 11 lo m la literatura inglesa actual 
afecta cjuizii más ;i lu¡ trinas que a la forma, que es, en general, 
mui cotisrj'Vüilma. I 1 I en mhm o la revisión operarlas en las estrile- 
turas económica.* la perdida de la fe en 1 oh antiguos credos, la 
compro bar iún de que los adelantos técnicos no han servido a 
la mejora del hombre, y la disminución del progreso moral y 
espiritual, son hechos que han influido profundamente en las 
leí ras inglesas de nuestro tiempo* La nota sobresaliente en los 
ese rilores más represen tal i vos de los últimos años es el espíritu 
de rebeldía., que convierte en críticos a muchos de los novelistas, 
poetas o dramaturgos. 

La novela, - Coinciden les con gran parte de las del resto del 
mundo, las temáticas de la novela inglesa contení ¡mían ea se 
mueven sobre lies o cuatro patrones fijos y próximos entre sí; la 
aspereza de la realidad circundante, la quiebra de la razón y dr 
los valores óticos, la carencia de objetivos de valor, la esperanza 
del pueblo y en el pueblo.., George Orwelí (19034950), ensayista 
en Poli lie and i he engtish langttagc, donde se pronuncia contra 
ios tópicos literarios, es quizá la figura más importante dr 
su generación y ba alcanzado celebridad mundial con su sátira 
A ni mal Farm (1915) \ su utopía j íes i mi sta v " / 984" (1949 ), i'h i 
línea semejante de pensamiento, y sobre parecida ideología, se 
ha centrado la variada v notable obra de Ivy Compton Bennett, 
John Wain, Kvelyn Waugli, Kric lanklater, Marga reí Irwin, John 
Leman, Marling IV i ge I, William Sansón, Bill Hopkíns y Angas 
Wilson* Ciertos narradores-—Osber Silwell, E* M. Forster, H. M. 
I logan— intentan en cambio, y por todos los medios, escapar a la 
trágica realidad del momento histórico, 

La poesía. — Similares preocupaciones de rebeldía, sátira o 
evasión pueden observarse en la poesía, r incluso en la tenden¬ 
cia hacia una poesía más pura en reacción contra la dominante. 
Dylan Tilomas (1914-1953) fue un lírico de grandes calidad y 
pureza, como lo atestiguan sus libros Ma¡m de amor (1939), lh*> 
Iunciones y nacimientos (194b) y Antología poética 19314952 
(1952)* Stephen Speiider, poeta hondo y amargo, busca la eva¬ 
sión a través de una poesía ‘"en sT\ manifiesta en Poemas (19331, 
y es también importante ensayista. Aunque nacido en América, 
hay que citar, por su definitiva radicación en Inglaterra* al [Hie¬ 
la, crítico y dramaturgo Tilomas S* Eliot (1888-1965), una de 
las figuras más eminentes de las letras anglosajonas (Prendo 
Nobel en 1948) y autor de Prufrock , Cuatro Cuartetos La poesía 
y el ejercicio de la crítica (1933), etc* Otros poetas importantes 
son Roy Campbell (190L1957), quien tradu jo también al inglés 
a San litan de la Cruz; Wilíred Owen (1893-1918); W* H* 
Anden (n* en 1907), de gran influencia posterior; Kat Jileen 
Raine (n. en 1908) Henry Treece, animador del grupo de los 
“apocalípticos”; David Gascoyne (n, en 1916), Sidney Keyes 
(1922-1943) y Robert Graves (n. en 1895), 

La crítica»— Aparte de los más venerables críticos, como 
FiLzmaurice Kelly, gran autoridad en letras españolas, y Ldward 
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Merynn Wilsnn, traductor dr las Soledades de Gorigora, cabe 
< ílar a Ivy Compton Bumet» Kennctli Tynan, A. E. Murcli, John 
Burdon Sanderson H al dañe y el hispanista J. B. Trend. 

El teatro y la joven generación—Siguiendo las mismas ten¬ 
dencias que tu novela y la poesía, el teatro inglés ele hoy cuenta 
con Samuel Reckett (n. en 1906), premio Nobel en 1969, quien 
denuncia el vacío de un mundo sin nada que decir ni que esperar 
en Walt, la novela Molly, y en sus mayores éxitos, las obras drama* 
ticas Esperando (t Godo! v Fin de partida* Aludamos también a 
Philip Levene; a John Ósborne, el amargo autor de Mirando 
hacia atrás con ira y Epitafio para George Dilion >* a Tilomas S. 
Eliot, esplénilirio en The Cocktail Party , amargo retrato social, y 
en Asesinato en la Catedral, de inspiración y corle griegos, aun¬ 
que smnamente británica, ele. 

He aquí, finalmente, algunos ríe bis autores últimos y me¬ 
jor dolados de la generación que se encuentra en plena produc¬ 
ción entre todos ellos cabe destacar a Harold PínLer, A molí I 
Wesker, N. K. Simjison, John Morlímer, Alan Qwen, Sheila IJe- 
laney y Ann Jellicoe, adscritos en parte a la tendencia llamada 
fie los angry ytmtig men , otros de cuyos elementos son los poetas 
John Hollnway y Kingsley Amis (considerado como iniciador dtd 
movimiento), el ensayista Golin Wüson, etc. 

La historia. — Destacaremos brevemente a los historiadores 
M, I* Rostovcev, autor de la importante Historia social y econa - 
mira del mundo helénico ; Arnold J* Toynbee, el historiador y 
i enríen del monumental Ensayo, y Bertrand Russell, a portador 
de auténticas novedades a los c ampos de la historia y la filoso)ía. 
Es asimismo notabilísima la monumental Historia de Inglaterra 
do Oxford, dirigida por Sir George Clark, y que comprende por 
ahora desdé la época romana hasta 1914. 

L. CoquiujN y D. Marcliesskau 
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Orígenes: _ Literatura sin fecha, Literal uro oral* Los byliny, Literatura escrita. El eslavón 
Período kievianos Edad de Oro de la literatura medieval. La Canción de ¡yor, — Periodo 
Edad tenebrosa. Ascenso de Moscú. Plenitud del periodo moscovita. La tradición histórica 
El zar Alejo y Avvakuni. Influencias occidentales. — Período petersburgués (siglos XVII 1 
clásicos. El despertar nacional. Kurarnziu H Helorniador. — El romanticismo : Lo» primeros románticos. 
Puschkin. Lennon tov. Otros poetas románticos. Los prosistas. — El realismo: GogoL Occidental islas y esla¬ 
vófilos. La poesía. Goncharov y Turguenirv. Dostolevski. TolStoi. Otros narradores. El teatro. Los últimos 
populistas. — El simbolismo: La prosa. Los poetas. — Periodo postrevolucronario; El futurismo. La narra¬ 
tiva. — La nueva literatura soviética: El «realismo socialista» 


Orígenes 


Literatura sin fecha* — Resulta difícil fijar con exactitud 
étimo y cuándo aparecen en la Historia los pueblos eslavos. El 
enorme territorio simado al norte de los Cárpatos, y desde el 
mar Báltico basta las tierras que lindan con los mares Negro 
y Caspio, estaba ocupado en la Antigüedad por los escitas. Al 
Oeste existían de antiguo otros pueblos, y de sus mezclas enlrc 
sí y con los vecinos escitas se originaron los eslavos. Fd territorio 
habitado ]hji este pueblo continuó por algún tiempo Humándose 
Fscitia para los griegos y Sarmacia para los romanos. En este 
acotado geográfico, en el territorio del Dniéper, surgió el mielen 
cultural que más larde se llamó la Rus de Kiev t y que dio lugar 
a 1 a cultura y literatura que hoy llamamos rusa, dividida en pe- 
tío dos bien definidos: el kíeviano o de Kíev y el moscovita. La 
Rus primitiva mantuvo desde su principio relaciones con los 
escitas agricultores del Oeste, los más cercanos al nuevo pueblo 
eslavo, de quienes recibieron cierto carácter rural, que luego 
se reflejó intensamente en la literatura rusa. El pueblo eslavo 
mantuvo estrechas relaciones culturales con la Grecia bizantina, 
corno lo prueba el alfabeto ruso. De los primeros con Lados con 
Ins romanos dan testimonio las monedas de las siglos n y ni un 
con Ira da» en el territorio de la Rus de Kiev. Estas relaciones se 
acentuaron con el auge del Imperio Ritmarlo do Oriente, y pre¬ 
pararon la introducción dd cristianismo entre los eslavos, así 
como la de ¡rnportantes influencias artísticas; por ejemplo, el do¬ 
rado cusió, obtenido con una mezcla de oro y mercurio, que era 
un procedimiento típico romano. En lo que se refiere a la lite¬ 
ratura, la Rus de Kiev aparece ya en el siglo vi como una cul¬ 
tura bien caracterizada. 

Literatura oral« — Desdo ios comienzos de su historia, el 
pueblo ruso, parece emplear ya formas estáticas para la ex¬ 
presión verbal de su pensamiento y sus sentimientos. Conoció en 
aquel período el ritmo y la rimú asonante, propia del canto, y la 
recitación oral (el reíalo melódico y rimarlo se lija con facilidad 


en la memoria). Dentro dd ciclo lluramente oral cube citar, en 
primer termino, las Canciones rituales do cultos y fiestas, como 
las dedicadas al Sul; cantos nupciales y funerarios; de Pasmas, 
a San Juan, etc., paganos al comienzo y más tarde cristianizados, 
junto a ídlas aparece d tesoro literario que más tarde, en la com¬ 
pilación de Do! (lfií>2), será conocido por Proverbios del pueblo 
ruso. 

Los 4í byliny*\ — A los cantos rímales siguen los byliny , can¬ 
tos épicos de tipo mitológico o heroico, que relatan hazañas de 
gigantes y bandoleros de los (lempo» antiguos; proezas y aven¬ 
turas de guerreros o de campesinos agrupados en torno a ese 
Garlomagnn ruso que fue d príncipe Vladimiro de kiev, o de 
los ricos mercaderes de INovgorud, como Sadko. Los byliny lle¬ 
vaban en sí e) germen de las relatos posteriores inspirados en 
acontecimientos históricos : invasiones mongólicas, el reinado de 
Iván el Terrible, la gran insurrección campesina de Stenka Razin, 
etcétera, lisos poemas, que tienen ya por centro Moscú, aunque 
desorillen en tonos patéticos escenas sangrientas, muestran ma¬ 
yor valor artístico por su inocencia admirativa, su prudencia iró¬ 
nica y su vena humorística. 

Grande es d tesoro poético que, desde d siglo x al xvti, se 
transmite por tradición oral, seguro indicio de una intensa vida 
nacional. Ciertos héroes favoritos absorben a los secundarios; a 
Ins recuerdos de la antigua mitología se superponen las influen¬ 
cias de la literatura escrita. Cada siglo deja el reflejo ele sus 
costumbres, de su civilización: la lengua evoluciona y cada re¬ 
citador (hay que tener en cuenta que byliny y cantos históricos 
eran recitados o entonados por burdos ambulantes) imprime su 
personalidad al repertorio común, combinando temas, acentuando 
determinados ritmos y rasgos. El gén. *ro tiene sus leyes: epí¬ 
tetos homérico», repeticiones de palabras o frases, ‘‘piezas móvi¬ 
les”, es decir, aplicables a textos diversos. En una palabra: toda 
una técnica destinada a facilitar la función de la memoria. Los 
hyliiiy eran declamados con acompañamiento musical, por pro- 
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fusiónales tie lo mismo eran recil>*<1 oí 4 rii loa palacios de loa 
príncipes como en las ¡abas <le loa campesinos, Rusia poseía en 
emin tbn los lemas de grandes epopeyas coni] tara liles a La litada 
o La Odisea , pero las circunstancias no le permitieron [levarlas a 
término. Los poemas largos soto se lian conservado en las ciudn 
dea del Norte, El verbo popular no produjo después sino can¬ 
ciones de bandoleros y soldados, y canciones salí ritas. Y esos 
cuartetos hirientes y agresivos llamados ehastiíchki, 

Entre los ('neritas en prosa, unos reproducen lemas del folklo¬ 
re universal con paisajes y personajes rusos, y otros son cumple 
turnen te originales. En general, resultan coloristas, frescos, de 
lenguaje expresivo y de mucha imaginación. El bosque, el oso 
temible y ridículo y el caballo amigo desempeñan papeles esen¬ 
ciales en esos (líenlos, (alemos uno que a esas características 
añade el análisis psicológico: Morozco (personificación del hie¬ 
lo), donde se pinta la maldad de una madrastra que trata de 
asesinar a sus luja shan y evitar luego el castigo. 

Literatura escrita,- -Iaí mismo que la literatura oral, las 
Crónicas siguieron su propio curso a través de las épocas. Al 
principio, los cronistas se limitaban a anotar lo mas impon unte 
de |n acontecido en su convento o en su aldea. Mas larde, a 
petición de algún príncipe o por propia iniciativa, alguien corrí* 
pila varios de esos anales sucesivos v corrí pune una crónica; esa 
crónica se copia V continúa su camino por d¡ fe tontee comarcas, 
refundida segó ti lo aconsejen las necesidades del mo mentó. Así. 
en Rusia existen crónicas de Kiev, de Novgorod y de Pfikov, de 
Vkdimlr y Rostov, de Moscú y de Tver, de Kazan y de Sibcria. 


La más antigua conocida es del siglo xe mientras que las más 
recientes alcanzan hasta pleno siglo xvi. 

El eslavórt de Iglesia, El lenguaje literario de la antigua 
Rusia ea el llamado eslavón de Iglesia. En el siglo ix, San Cirilo 
(827-869) y su hermano San Metodio (rn. en 885) lo elevaron al 
tango de lengua litúrgica y literaria, con influencias griegas, 
como se ve en el alfabeto de 58 letras que ellos crearon (alfabeto 
cirílico). La primera obra lileraría importante parece ser el 
Evangelio de Ostromír (1056*1057), del cual se redactó, además 
de la oficial una versión popular, el /V ó/e ge, colección de lectu¬ 
ras piadosas [jara cada día, que mucho después mereció la aten¬ 
ción dr Tokloi y Rcmis&ov, quienes volvieron a tratar algunos de 
los lemas c historias contenidas en él. Ese Evangelio compite en 
antigüedad con los Anales rusos de hn orígenes, llamado tam¬ 
bién Crónica de Néstor (por el nombre de su posible autor), 
monje que redactó su obra a base de documentos más antiguos 
(vidas de santos, relatos fragmentarios) y tradiciones orales. En 
los Anales* donde palpita el sentimiento de la unidad eslava, su 
autor, iras condenar bis discordias intestinas que van en contra 
de esa unidad, explica los ¿itonlccirmenlos por los designios de 
h¡ Providencia,,, La obra está escrita en lenguaje hablado, orna¬ 
mentado de eslavón de Iglesia* y su estilo es natural, limpio y 
uniforme, cualidades que írncen de los Anales un verdadero mo¬ 
numento literario. La Ciánica llamada de Ntron (redactada a 
fine?. ,irl xvi! por ee el mérito de conservar un buen numero de 
tradiciones impló m es, 
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[lleva!. Desde el siglo X 
diado* del XI n, k iev es la 
\ proceden l es tic lü/.aueio 
de la Biblia, de los Padres 
ins libros Apee riles. Su 
militar y de otra sacerdotal 
cultura), es rica, brillan le y vive en 
exige obras originales. El clero le 
los familiares Sermones de Lúea 
Hilarión, metropolitano de 
um sobre la />ey y la Gracia 
lil que contiene, ade i mis, un pa- 
c aparecen los Sermones de 
su elocuente Sermón del paralítico . 

mías edificantes 
peligros de la bebida, etc., 
su cuidado de la forma. La eró* 
Exhortación del gran príncipe l ia 
de 1115 a 1125) a sus hijos , 
, ideas personales y pintorescos 
kiev lana de las Criptas, el 
Vidas de los ¡trímeros santos tusos. 


hasta la invasión de los l arta roa* a nu 
capital de lodo el país ruso, y recil» 
y de los eslavos del Sur, traducciones 
do la Iglesia, de vidas de sanios y di 
sociedad, compuesta de tina clase 
(clérigos depositarios de 
lomo a un gran primó pe que \ 
ofrece escritos morales como I 
{idiota y los más ornamentados u< 

Kiev, a quien se atribuye la Oren 
(1040-1050), obra de teólogo so 
neg frico de San Vladimiro, Más 
Cirilo, obispó dr Turov, y 
E] Izbarnik* de 1076, es una compilación d< 
sobre !a utilidad de la lectura, los 
muy notable especialmente por 
nica nos ba conservado una 
dimito Motiámaeo (príncipe de Kiev 
obra rica en delicados consejos 
recuerdos. En el gran monasterio 
monje Néstor escribió las 
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La Canción de Igor, Uno dn los peregrinos de la época, 
<■1 monje Daniel, visitó Tierra Santa y narró con encantadora 
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sencillez sil Pervgrintn tán o f ¿ií/< fun Pal* \ttna. díHidc ..mu 

al rey B&lduirto. Tudas asía ola * datan del siI■ c xi y priut i 
|)UU 3 (lid XH* Siguen dr'jpmá* la: n f 5 órnen primitiva* reía¬ 

lo que a lauca desde los orígenes nnis remotos hiisia el año IlíKI 
ó I 110, para alran/ar su lase* propiamente kievíana hacia 1200, 
obra ésta que luego se im luyo en el llamado Relato de las años 
pasados, A fines del xil» ron el Cantar de la IIueste de Igor o 
Campana de Igor, apaieee un autor laico que sin eluda aeom- 
pañó al príncipe de Novgorod Séwmki Igor en su expedición 
cónica los nómadnn paladas, episodio tenninado en derrota -» y 
que resulta un verdadero poeta, con profundo senlido de la natura¬ 
leza, conocimiento de los dioses antiguos, de los populares bylmy 
y poseedor» además, del sentimiento de la unidad política. Por su 
lenguaje, esta obra es un auténtico monumento de la literatura 
antigua, verdadero poema en prosa rítmica, no inferior a la 
occidental Canción de Roldan. La Apelación de Adán a Lázaro 
es otro poema en prosa de esta época, en la que tu miden pueden 
i riel ii irse los Anales de Lavrentiev \ los de l palie v, llamados así 


|hu el nombre de sus autores. La primera obra es una compi¬ 
lación que describe las relaciones entre la Rus y sus vecinos 
occidentales (trata, por ejemplo, del envío de embajadores a 
Roma en 994); la segunda, otro resumen, pero hedió en el Sud¬ 
oeste, imita la obra de Hilarión* lina briliante muestra del 
idioma ruso de esta época puede verse en la compilación de leyes 
{siglos xi-xn) llamada Russcaia Pravda. 

En el siglo Xlu viene a hacerse patente la decadencia del Mt- 
diodía: El Paterik, o mejor, Pac he rski Paterik (Los Hermanos 
de las Criptas). es un relato escrito por Simón sobre la funda¬ 
ción del monasterio de las Criptas y los grandes hechos realiza¬ 
rlos por sus monjes. Los rasgos psicológicos descriptivos y las 
notas de costumbres, y hasta las curiosidades que Simón nota, son 
siempre edificantes y alimentan la piedad runa. Dicha obra fue 
rehecha y completada varias veres. Por su parte, Serapión ejer¬ 
ció etl Kíev, desde 1230, su talento de predicador, constan teniente 
atento a combatir los vicios y males del siglo* 
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lo las cartas da ¡van el terrible se 
rofleja, con toda su vofteifiencla y 
feroz Irania, la imponente figuro 
da zar* A la Izquierda: Ivan el Tu- 
rrible, tal cania aparata en la cé¬ 
lebre película de EUenfteln 



La Edad tenebrosa. En 1240, Kiev fue incendiada por los 
mongoles. La civilización rusa se vio obligada a trasladarse hacia 
el Norte y a reconstruirse trabajosamente, Novgorod sucede, por 
tanto, a Kiev. Este período, intermedio entre el kieviano y el 
moscovita propiamente dicho, que empieza años después, es la 
llamada Edad, tenebrosa. Pero, mientras los tnujiks labran la 
tierra y los príncipes hacen la guerra, Daniel el Repatriado es- 
cribe la Suplica que lleva su nombre, dirigida al príncipe, olio 
riéndole sus servicios, y en la que, icsiiirumiaiulo confianza en el 
porvenir, da pruebas inequívocas de una erudición nada corriente 
en su tiempo. Existen en esta Súplica de forma cuidadísima 

que fue en su época un libro fundamental—*, citas bíblicas, 
proverbios populares y apólogos orientales. Ea invasión tártara 
inspiró concretamente obras como el Cunto de la mina de la 
Urna rusa ; del que sólo se conserva un fragmento, y una curia 
anónima, escrita con arte y pulcritud, que cuenu verídicamente 
la Vida de San Alejandro Nevski* defensor de INovgorod contra 
los caballeros teutónicos, santo que murió en 1263, 

Ascenso de Moscú- — En la .segunda mitad del siglo XIV, las 
continuas relaciones con Bisando y los monasterios del Monte 
Albos enriquecen el anterior patrimonio de traducciones, El me- 
tro poli tan o Cipriano, búlgaro, usa un estilo pro pin ni ente hagio- 
gráfico ornamentado con leyendas, fórmulas estereotipadas y elo¬ 
gios líricos, que luego* en el siglo xv, reproduce con talento y 
moderación en sus obras el ruso Epifanío: Vidas de San Esteban 
y de San Sergio, y, con menor tálenlo, el retórico servio Puamüo. 

El Decir de la nutfa riza de Mam ai y la Zadonschina cantan* en 
el torio de la Canción ríe Igor, la famosa batalla de KtdikotHh la 
primera victoria contra los mongoles (1380h 

El monje Simeón escribió por entonces su Historia del Co/i- 
cUio de Florencia (1439)* En la Historia de la toma de Constan¬ 
tino f da se df k (ierute la lesis de los derechos de la (.¡tule muscovita 
a la sucesión del Imperio de O ríen le, y en la novela La mitra 


blanca de Novgarod se relata cómo esa mili a viaja de Roma a 
Constantinopia para coronar al Patriarca, a quien San Silvestre 
y San Constantino persuaden de que la envíe a Rusia para co¬ 
ronar nJ metropolitano de INovgorod. La idea así simbolizada 
(Moscú heredera de la CmisLantinopla bizantina) es erigida en 
doctrina por el monje Filoteo, de Pskov, en sus Epístolas dedica¬ 
das a la nueva capital: Moscú, "tercera y Última Roma". 

Plenitud del período moscovita* Este liemjxi en que los 

principen moscovitas se disponen a tomar el título de Zar (Cesar) 
fue* tina época mareada por luchas políticas y religiosas* A tales 
caracteres corresponden, respectivamente, Josef de Votokolamsk 
(1439-1515), combativo y vigoroso escritor político, y Nil Sorski 
o de la Sota (1435-1508), que estuvo en el Monte Albos y está 
considerado como uno de los más importantes escritores ascéticos 
de la vieja Rusia* La obra Iluminaciones, debida a la pluma de 
Voíokolamsk, es una refutación vehemente tic las ideas heréticas 
judaizantes y posee además un verdadero valor literario. 

El tono expresivo cambia con el relato Viaje más allá de los 
tres mares, de Áfanasii Nikitifl (¿ 1440*1472? \ comerciante que 
recorrió la India y Persía entre 1466 y el año de su muerte. 
Esta obra, muy cuidada en si; estiló* es el tínico escrito de la 
ó [Mica que revela una desinteresada curiosidad. 

En el siglo XVI se afirma ya literariamente el periodo mosco¬ 
vita. Los numerosos tratados del monje Máximo el Criego deno- 
líLii, jKír lo rudo de su forma, que son obra de un sabio teologo 
extranjero. l)c chUi época son también la Historia de la torna de 
P&kov por los moscovitas (1510)» relato militar de gran belleza; 
el Libro de los Cien Capitulas, con las decisiones (sobre dog- 
máiica, ritual, administración, etc., tomadas en el Concilio (fe 
Moscú (1551); el DomostroL tratado de moral de la familia, obra 
didáctica escrita por el clérigo Silvestre (1563), y el Minei t Aeí£t, 
es decir, el Menoiogio o Calendario de Santos del metropolita¬ 
no Macario, admirable compilación qur resume casi todos los 
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textos n*\ idiosos, no litúrgicos, conocidos entonces en Moscovia, 
Por su parte, Peresvietov, que envuelve sus consejos cu tina 
brillante forma literaria, sobresalí* en Iré los autores partidarios 
de substituir la jerarquía de los boyardos por una amorraría 
apoyarla en las clases medias. Pero los escritores natos son Iván 
el Terrible (Iván IV, coronado zar en 1547) y su adversario el 
príncipe Andrei Kurbskí (15284583). Las carias del Zar están 
] le rías de citas algo desordenadas, pero vibrantes, irónicas, sar¬ 
cásticas, Indignadas a veces, magnífico ejemplo de lo que podría 
llamarse el ^periodismo literario” de Ift antigua Rusia, Kurbskí, 
refugiado en el extranjero, da la réplica al zar Iván con igual 
pasión, y demuestra ser ya un verdadero hombre de letras. 

E! pueblo, ávido siempre de relatos de aventuras, acogió cabe 
rosamente el Itinerario del comerciante Trifón Korobeinikov por 


Egipto, Jciusalén y la región del Sin ai (1582). Esta afición del 
ruso por los relatos de viajes había de durar hasta el siglo xtx* 

La tradición histórica y la leyenda- — Los “tiempos de in¬ 
quietud” de los últimos años del xvti y comienzos del xvui cons¬ 
tituyen una crisis que estimula la aparición de libros basados cu 
la tradición histórica, escritos, al principio, con gran influencia 
de modas extranjeras. Los príncipes Juros!¡nin, Iván Katyrev de 
Rostov y ChajoYskoi imitan los alambicados versos silábicos de 
los brillantes literatos polacos, y lo mismo hacen Palilsin, Iván 
Timofeycev, Simón A zarbo y otros autores de historias patrió¬ 
ticas. Entre lodos sobresalen Katyrev, por su estilo narrativo, 
y Palitsin, por lo correcto de su escritura. Más tarde, Koto- 
ehijin (m. en 1667), m su Rusia durante el reinado de Alejo 
Mijailovich-t es todavía fiel a ese estilo. El ultimo fruto de la 
serie de relatos militares de la vieja Rusia lleva el título de His¬ 
toria de la defensa de Azov* que canta el épico combate de los 
cosacos del Don contra los turcos. 

Las obras de imaginación empiezan a aparecer ya por entonces* 
A este género pertenece la Leyenda del príncipe Piotr de Mtirón 
y la doncella Fevtoniin. un cuento de badas con enigmas y 'li¬ 
dias con Ira dragones. Un notable paso hacia adolante lo da la 
Historia de Savva Cnidtsin, especie de Hedor Fatislu ruso. La 
Historia tic ff oe el desafortunada, ftom Korotevich y Er asían 
Lazarevich 9 basadas en el folklore, fueron tnuy populares en su 
tiempo* Otro lipo de narración lo r.misihuyen la Historia del 
comerciante Katp Sutolov y so mujer y Frol Skobeyev , una de 
las obras imieHlraH del pci'íodo moscovita. 

El zar Alojo y A Waklim. El final del período que podría¬ 
mos denominar moscovita antiguo o viejo ruso , se sitúa en el 
reinado (le Alejo Mijailovich (16454 676), la época en que vivió 
el Are i preste Avvakum. El zar Atejo redarlo cartas en buena 
Iriigim rusíi y contribuyó no poco a fijarla. Más tarde, los 
mmolniki ummwlicOB partidarias de los antiguos ritos y eos- 
Lumbres hocen llegar al pueblo sus disensiones eon la Iglesia 
olieial y, fiara lograr sus fines, utilizan en sus escritos la lengua 
vulgar. El jefe de este movimiento es Piotr Avvakum (1620- 
1682), quien con Mi vida (1672), relato de su destierro y tribuía* 
i ¡mu s cu SiJ.MTÍ;i, escribe t;i mayor obra nuuslia de la liferalura 
rusa entre los siglos Ku y xix En ella revela el arcipreste mos¬ 
covita comprensión y seoi¡miento de la naturaleza, exaltada lo, 
espontáneo patetismo, perfecta armonía (le fundo y forma, conci¬ 
sión, vigor, imágenes brillantes, ote. La autobiografía Mi vida, es 
una obra que interesa a! psicólogo, al teólogo, al historiador y ;d 
geógrafo tanto como al lingüista o al estilista. En las (jarlas 
a mis IIennanos en religión, este mártir de la vieja fe, que iba 
,i morir en la hoguera, se muestra, a veces, incluso humorista; es, 
además, conmovedor en la Vida de la Señora M o rozo va. 

Por su parte, la Historia de Ja insurrección de los strelsi 
( 1682), de Savva Romanar, es un modelo de narración sincera 
y límpida. Estamos ya en el umbral del siglo xviti, en el que el 
monasterio de Vig será el Port-Royal ruso, albergue de los viejos 
creyentes, de donde saldrán las obras ríe los hermanos Deuisov: 
Respuestas de los Pomares, ricas en datos arqueológicos y paleo- 
gráficos, y la Viña rusa, conjunto de litografías de los mar tires do 
la fe, cuya retórica no perjudica el conten irlo de la historia ni la 
expresión del sentimiento. Todas estas interesantes obras -nía 
n user i las - se extendieron por el pueblo, que bis ha conservado 
hasta nuestros di as. 

Influencias occidentales. Pero la sociedad oficial se ve 

asediada por las influencias occidentales transmitidas por Polo¬ 
nia y la Pequeña Rusia. Se hacen sermones según los antiguos 
preceptos tic Kiev, se comentan salmos y se imitan Ios modelos 
de los jesuítas polacos. El ucraniano loanntkii Galiatovski 
(m* en 1688) escribe su Método futra componer Sermones, donde 
explica cómo ríe un sermón sobre San Jorge se puede hacer otro 
sobre San Demetrio o San Proco pió, lo que no quita mérito n 
la obra. Do es la época cabe citar el tratado sobre Ln indigencia 
y la riqueza* del comerciante Iván Posocbkov ( 16524726), y la 
Historia de Rusia, de Vasil! Nikitich Tatischev (1686*1750). 
Mención especia! merece Simeón Polotski (16264 680), religio¬ 
so que tuvo gran influencia en Moscú, gracias al favor del zar 
Alejo Mijailovicli* Sus dramas litúrgicos obtuvieron gran éxito, 
así como sus versos cortesanos y de circunstancias. Simeón fundó 
en 1665 la escuela de la que salieron después Trcdiakovski y 
Lomonosov. A su pluma se deben Salterio* Menologio* Jardín 
polícromo y Ritotología (verso), y en teatro: El hijo pródigo, Na- 
bucodonosor y los tres adolescentes que no ardieron en el horno , 
etcétera. 

El relato corto hace entonces su verdadera aparición. Se hacen 
traducciones o adaptaciones de la Cesta Romanonim, del Spe* 
culurn Magnum y ríe los Libros de Caballerías. Pero la vena 
original se encuentra sobre todo en sátiras como El Juicio de 
Chemiakü* ataque contra los jueces, que se acentúa en otra obra 
que tiene por protagonistas a dos peces: La Perra y la Dorada* 
A éstas debe añadirse rl delicioso cuento popular, expresión de 
toda una filosofía de la resignación. El Desdichado Matasuerie. 



Período Petersburéués 


(siglos XVIIIIJ XIX) 



oclcii flf reinado cíe Pedro il 
j ropiii racíóri di? fu cutturfií \ 
' } í>l«f , ibuí , go ( representado a 
; patento la Influencio ©cride 


La fundación de San Pelersburgo, en el reinado de l*edro el 
Grande, significó una ruplura con la tradición. No obstante, se 
necesitó mucho tiempo para que se constHuyera una nueva 
civilización rusa sobre moldes extranjeros. Pedro el Grande sim¬ 
plificó el al labelo, sacó ia imprenta de la apatía y somnolencia 
en que se encontraba, desarrolló el teatro, fomentó la traduc¬ 
ción de obras extranjeras y trató de evitar que la manera ecle¬ 
siástica predominara en las leí ras. Ir ayudaron en su empresa, 
en el dominio literario y lingüístico, Stefan Iavorski (1658-1722) 
y el prelado Feofan Prokopovich {1681-1736}* CUyú Panegírico 
en honor de Pedro i tuvo gran influencia y encontró su perfecta 
expresión más tarde en el poema de Pusclikin El caballero de 
bronce, En es Le período, la lengua rusa abunda cu palabras Im¬ 
buid esas, alemanas, francesas, etc. 


Los clásicos* El moldavo Ántioco Cantemir (17D8 -w £ fi; se 
inspiró en juvenal y en Roí lean para escribir sus sá liras Contra 
los detractores de la instrucción y Sobre la envidia y orgullo 
de los señores corrompidos* traducidas muy pronto al francés. 
Vasili Trediakovski (1703 1769), inventor de una nueva proso- 
dia v traductor ¡n fatiga ble, escribió Te le mía filia, un Método abre¬ 
viadlo para la composición de versos rusos y mi IruLado Sobre el 
origen de la poesía y el verso en general. Aleksandr Sutnarokov 
(1718-1777), el Hacine ruso o Padre del teatro ruso , es autor de 
la Comedia, de Adán ) Eva y de las tragedias Si ñau y Tr livor? 
Dimití i el Usurpador , ele. 

Mijail Lomonosov (1711-1765), cuyo valor literario supera al 
de los anteriores, era lujo de un pescador del Norte. Tempera* 
mentó ardiente e imaginativo, Lomonosov viajó por A lema tu a, 
donde aprendió física y química, ciencias que siguió cultivando 
imírt tarde. 4 T3s un a Universidad en un solo cuerpo'*, se decía de 
él. Entre sus obras figuran gran numero de odas y |Mie¡oas reli¬ 
giosos, una Historia de la antigua Kusia (1753), una Gramática 
tu\u (1755) y un tratado de Retórica, en el que insertó composi- 

* íiHH'i. in iginales suyas. 

El (loSpQftdf IWCÍQIIiIIp — Catalina ll T mujer cultivarla y ainan- 
l* de la MumJíj francesa, presidió realmente un movimiento de 
iriinvaeinn m.u lonaL Al mismo tiempo la propia Emperatriz es- 

* l ibio tHinrdíaa y sátiras contra esa admiración excesiva a lo 
1 'Al mp iM \ . ir período pertenece Gavriil Derjavin (1743- 
lltlM (lOOlll v diíiimiturgn al que se considera el último de los 

* bi hiii Iihm i A mi d* Hihian y Horario, se muestra original en 
iu i ¡da en /.vnnLu, fn <1 E/tigio de la vida rústica y en El bri * 
Kadu't domb i olí* ule ' 1 1 ii un j’.alifiiuinia de las familias arisln- 

* látb i Linn piohM • i ü -i lo iíLi ilr la vida rusa del siglo xvin, 

I ' ' 11' dlilfl d< lo i f, 1 ' i iClbrnoilt n por mi r|Ín a mismo escénico, 


el realismo y la originalidad de ciertas réplicas en forma de 
proverbios* Citemos también su Oda a la muerte del principe 
Mechicherski y otra a Eeltiza , que es un verdadero panegírico 
y loa de Catalina II. Otro dramaturgo, Vasili Kapnist (1756* 
1813), lleva al teatro en su obra El pleito la venalidad de 
los jueces rusos de su época. Mijail Jeraskov (1733-1807) cree 
dolar a su país de una litada al componer su Pastada, de 
poesía oratoria. Hipolit Bogdanovich (1743-1803) rehace la Psique 
de Apuleyo imitando a La Fontaine, y agrega al Olimpo mons¬ 
truos del folklore nacional ruso. Iván Dimitriev (1760 1837) es 
un fabulista que compone también romances populares. Alek¬ 
sandr Radischev (1749-1802) publica en 1790 su célebre Viaje 
de Petersburgo a Moscón que es un libelo político. Este escritor, 
que se inspira en Sleme, sigue las ideas de los enrielo pedíalas, 
pero se interesa sobre todo por la vida de los campesinos rusos y 
se indigna ante los horrores fie la servidumbre a que se hallan 
sometidos. Nikolai Novikov (1744-1818), al abandonar el materia¬ 
lismo del siglo por el idealismo masónico, recoge en un cancio¬ 
nero los cuentos de Chulkov, edita por dos veces una Biblioteca, 
de antigüedütles rusas y escribe sátiras contra el orgullo de los 
poderosos y 3a venalidad ríe los jueces* El príncipe Oherbalov 
recnpibi las viejas Crónicas y emprende la tarca de* hacer una 
gran Historia de Rusia, En IHD6 a parece la compilación de bylL 
ny de k ¡relia Ihinilov. 

Las guerras contra Napoleón acentúan aún más las tendencias 
nacionales. En 1807, Vladislav Ozerov (1770-1816) escribe una 
tragedia cuyo héroe es [)¡míir¡ Donskoi, el legendario vencedor 
de los tártaros. Con posterioridad al año 1812 aparecen las que 
pueden considerarse corno obras maestras de la época. Iván 
Krylüv (1768-1814), poeta, dramaturgo y satírico, adapta, con 
tacto perfecto, afán de veracidad, alegre malicia, maestría y 
dominio del ritmo, los temas tratados por Esopo y La Poníame, 
c iguala cotí frecuencia a sus modelos. 


Karamzín al Reformador* — Mención especial merece Niko¬ 
lai Karamzín (1766-1826), a quien ya algunos califican de ro¬ 
mántico, ailtur primeramente de versos de gr an sml iirrimlo. I ras 
reñir rer Europa, escribir sus Cartas de un viajero ruso y la 
novela La pobre Lisa , Karanmn publicó en 1816 su Historia, del 
Estallo ruso? verdadero monumento de elocuencia, lleno de citas 
y datos. Otro mérito suyo fue la fundación de la revista El Men¬ 
sajero de Europa (1802), en la que, como en su propia obra, se 
refleja !a nobleza de su estilo, su gusto depurado y su facilidad 
para resucitar d pasado, todo lo cual ejerció una gran influencia 
so i i re la literatura riel siglo xix. Primer escritor profesión a! de 
su país, Karamzín fijó la lengua de la prosa rusa moderna. 
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El romanticismo 


zemski (1792 1878) se distinguió como poeta y crítico; vi epi- 
aireo Antón Deívig (1798-1821) escribió odas anacreiínticas 
inventó metros y creó mi genero de canción rusa; Polejaiev 


Los primeros románticos* — El romanticismo es perfecta¬ 
mente perceptible * i n Rusia en la ti lira de Vastil Yufeovski (1783- 
1852), corazón sediento de amor y de belleza, y desengañado 
de la vida, es decir, un verdadero romántico. Yuknvski, poeta de 
lo inefable, tradujo a Goethe, Schlller, Southey, etc., y comenzó 
su celebridad en 1812, al recitar m poema Náufrago* en el 
salón de Plcselieiev, fama confirmada con Un bardo en el campo 
de los guerreros rusps —inspirado en la batalla de líorodmo y 
poesías puramente líricas, como i9 de Marzo de I82i> Yukovski, 
a quien so encargó en 1827 la educación del ful oro Alejandro II, 
compuso versos que eran admirados por la nobleza de sentimicm 
los, la melancolía de ¡os paisajes, la elegancia dd ritmo y la 
dulzura del sonido, muy patentes en su Aparición, cuyo eco se 
oye tan límpido en el Sentimiento primaveral del español Anto¬ 
nio Machado. Resumiendo: si Karamzui lijo la lengua de la 
prosa, Yukovski creó la de la poesía rusa. Por último, no puede 
olvidarse tampoco la ayuda y comprensión mostradas por este 
poeta con respecto a Puschkin, Baratiuski, Koztov, Guguí, etc. 

Futre 1815 y 1840 surge una [úéyade ríe poetas, no todos de 
igual alíenlo ni altura en su carrera, generalmente corta, pero 
cuyas obras son de una forma brillante c irreprochable. He aquí 
algunos nombres: 

Aleksandr Griboiedov (1795-1829) es hombre sobre iodo «le 
una sola obra; Desdichado del inteligente* pieza que ocupa un 
lugar aparte en todo d teatro ruso. En ella, Gribomdov se mués* 
ira como su protagonista inteligente, espiritual, ¡ilhuIÍsI relio 
de sí mismo y de demás. A través de versos desiguales, OX 
presa su odio y re pugna ni'i a ¡mr la al lu soenu Jad moscovita, a la 
que conocía bien por haber nacido en su seno. bi¡o como era 
de rica v aristocrática familia» Su personaje Tch&t&k nu es 81110 
un Alccstes decembrista que $*• mueve entre la ignorancia, tos 
placeres insolentes y los prejuicios de su clase, Minificado lI fin 
a un rival despreciable, tras hacérselo pasar por loco» La intriga 
rs artificiosa, pero las replicas son tan aceitadas y definitivas 
<pie muchas lian pasado a ser proverbiales, Representada por 
primera vez en 1852, la obra continúa todavía en el reperto¬ 
rio teatral ruso contemporáneo. Griboiedov había esc rilo antes 
El estudiante y después la opereta ¿Quién es el hermano y quien 
la hermana? y donde dio muestras de bi viveza y gracia de diá¬ 
logo que b* eran características. Murió asesinado en Idieran. 

Konstantin Batiuchkov (1787-1855}, que perdió la razón en 
1821 y fue muy amante do la poesía italiana, ha conservado su 
nombre gracias, sobre lodo, a su poema hl despertar ; el húsar 
Dionis Davidov (1784-1839), llamado el 7Yrfco ruso , se hizo po¬ 
pular pnr sus cantos e huimos militares; ol príncipe Piolr Via- 




l 1805-1838) sobresalió en la poesía ligera, a voces erótica, y fue 
autor del poema humorístico Sach/m; Ryleiev (1794-1820), que 
murió rn la lion a, profesó las ideas do los filósofos franceses del 
siglo xvm y se declaró más ciudadano que poeta (Oda a la líber * 
tad), aunque en sus Dutny hay un patetismo de buena ley, versos 
magníficos y una nueva fuente de inspiración: los héroes de la 
historia rusa; Aleksei Koltsov (1809-1842), el único plebeyo y 
provinciano de toda esa pléyade, era un autodidacto coyas can¬ 
ciones, nielan cólicas sin amargura, de ritmo sencillo y contenido 
inocente, piulan la vida de los campesinos del sur de Kusia. 


Puschkin. — Kn efecto, Aleksander Puschkin (1799 
eminentemente receptivo, se apodera de iodo lo que le conviene y 
lo eleva a la perfección. Educado en el imperial colegio fie 
Tsarkoic Sel o, pareció al principio que iba a perderse en el do¬ 
rado anonimato de la juventud aristocrática de su tiempo; pero 
su imaginación y su genio le lucieron evadirse hacia un mundo 
fantástico cuya existencia había entrevisto ya de niño en los 
relatos de su nodriza. De este motílenlo de evasión es su obra 
Rustan y L admita (1820). Su inteligencia comenzó a abrirse a 
las ideas y aspiraciones liberales: su oda A la libertad le com¬ 
prometió, y tuvo que alejarse de la Lorie para hacerse olvidar. 
Por aqmdla época pasó cuatro años en el sur de Rusia. El con¬ 
tacto con la naturaleza y la vida sana, los grandiosos paisajes 
di ■ Grimea y *4 (am aso o las estepas ríe Besarabia le inspiran 
apasionados poemas, como el un lanío byromano Prisionero del 
Can caso (1821), La Nereida, La tierra y el mar. La musa y El 
deseo, que son fie la misma época. Vienen luego las voluptUOSi* 
dudes de La fuente de Hnkchtsmai (1828) y T en 1824, Los gita¬ 
nos, donde expresa la lucha de hombres que aspiran a la lílicitad 
y son esclavos de sus propias naturalezas, poema que ya hace 
presentir la tragedia Batís Godunov ( 1825), leyenda basada cu 
un hecho real de la historia rusa y escrita cuando fue desterrado 
a sus propiedades de Pskov. A partir de $U floris^ Puschkin no 
abandona ya la historia: Potlava (1828), Historia de la insurrec¬ 
ción de Pugatr.hev (1834), ele. En La hija del ctipildn (1859) 
pinta la vida de una pequeña guarnición del IJral en tiempo de 
Pugatchev. El poema El caballero de bronce es un canto solemne 
¡i Pedro el Grande, símbolo tic los destinos del Imperio. En hl 
negro de Pedro el Grande revive Puschkin la pintoresca si lucia de 
su propio abuelo; su novela Eugenio O me güín (1828-1837) cons¬ 
tituye una Verdadera enciclopedia de la vida rusa lia jo Alejan¬ 
dro 1; en El campo se duele de la esclavitud a que están some¬ 
tidos los campesinos rusos. 

Puschkin trató con maestría y con soberana desenvoltura 
y agilidad perfectas todos los temas: solí resalió en todos los 
géneros. Su prosa y sus versos son de gran Ilexíbilidad, natu¬ 
rales, (daros, graciosos y no han envejecido aún. Por causa de 
su mujer, el poeta perdió lu vida en un duelo el 28 «Je enero 
de 1837, Otras obras suyas son: La dama de los ues naipes , 
DubrovskL hl zar Sallan, Un tiro en reserva. El convidado de 
piedra } Mozart y Sallen... 













Lennontov. M¿is romántico se nos muestra su contemporá¬ 
neo Mi jai i Lermontov (181.4-1841), que murió lambién en dudo. 
Su Infancia fue muy desgraciada y a los catorce arios imitaba 
ooii facilidad a Pusehkin, Byron y SchiHer* Mas lardo, un amor 
SHiceru U? inspiró conmovedoras elegías, y la vida mil ilar poesías 
eróticas y brutales. Solo a partir de 1835 puede decirse que se 
eneimlró a sí mismo. El absurdo fin de Pusehkin le hizo escribir 
una obra llena de indignación So ¿re ta muerte det Poeto, que 
motivo su destierro por algún tiempo al Gáucaso. En esa región 
escribió su Horodino, poema épico magisti almeule mineado en 
boca de un simple soldado, y Fugitivo* eco do los combates reno 
liii los montañeses. Por entonces meditó .su gran novela Un héroe 
de nuestros tiempos (1839), que en realidad mui cinco novelas 
cu prosa, mas líricas que novelescas, que se relacionan en Iré sí 
a iiaves de nri mismo protagonista, Petchorin, hombre incom- 
prendido, displicente y desesperado de las vicisitudes de la vida. 
Pero la obra maestra del poeta, la que llena su vida, es El 
Demonio (1838), protesta apasionada contra las bajezas del mun¬ 
do, en la que el problema del rual se trata dentro de un mareo 
natural de incomparable esplendor. Toda la belleza del Cáncaso 
se refleja en la o lira de Lermontnv: la majestad de sus monta¬ 
ñas y oí ardor caballeresco de mis habÍKinirs son expresarlos en 
versos llenos de exquisita y pujante melodía- También sintió 
Lennon tov el encanto de su país de origen (territorio de 
J%nzaX como h> testimonian sus poemas Lrr Btissalfm, La Patria 
v el Canto en honor del Zar V a ssilievirh, del joven Ofiritchni/c y 
del atrevido comerciante ¡Calarfmikov, de inspiración popular, 
imitación de los antiguos bylmy. Por último citemos su poemtta 
h¡ Ángel, clave de toda la obra dd poeta, en d que opone este 
mundo al mas alia, y los dramas El buque fantasma , La masca¬ 
rada, Los españoles y El hombre y las ¡matones. 

Otros poetas románticos- — Después de esos tíos genios, la 
poesía romántica reveló aún figuras como d elegante Apolon 
Maikov í. 1821-1897), amante de ludia y de los campos rusos; 


lakoh Polonskí (1820-1898), a medio camino entre los poetas 
di b tendencia y los partidarios del arle puro, autor de [¿o cigarra 
músico, una maravilla fie sencillez y gracia; Athanasii Fet- 
C henchir» (1820-1892), todo él ensueño y melodía, sin olvidar a 
Ogarev , poeta elegiaco; Gregoriev, crítica, y Mei\ autor de dra¬ 
mas historíeos, utilizados como libretos para óperas. El único 
de este grupo que llegó a la gloria fue Aleksei Tolstoi ( 1817- 
1875), sensible a la nal maleza y al amor, a tinque .<Ín grandes 
vudos, amor de poemas íntimos, ludadas históricas, la novela 
El principo, Sereln iant (1861) y de una trilogía dramática sobro 
/ van el Terrible , su hijo hedor y El Zar Boris* obras en (juc pre- 
domina el domen lo lírico. Citemos fiara terminar a Aleksei 
Apujtín (1840-1893) y Simón Nadson (1.862*1887), poetas de 
lípo clásico que obtuvieron un fulgurante y efímero éxito. 

Los prosistas. Antes de esa declinación de la poesía, la 
prosa bahía casi finiquitado con las novelas ullnihyron¡anas de 
Bestiiiev-Marliiiski (1797*1837), d decembrista; las novelas bis 
lórieosen!mn ntah s ríe Mijail Zagoskin (1789-1853), autor de 
) un MihslaitskL y las de igual tipo de Laietchnikov. 

^ El romanticismo también penetró en Rusia en su aspecto filo¬ 
sófico. Hacia el año 1840, los jóvenes moscovitas que estudiaban 
a Schdling elaboraron la doctrina eslavófilo tendiente a la 
conservación de la comunidad rural rusa, la monarquía patriar¬ 
cal, la Iglesia conciliar, y enemiga ardiente de la ruptura eon 
la tradición que significaba la moda de seguir los caminos dd 
Oeejdeiiie modernísla y racionalista. Aleksei jomiakov (1804- 
1860), teólogo e historiador, publicista y autor de poemas polí¬ 
ticos de gran sentimiento, fue d intérprete literario más impor¬ 
tante de la aludida escuela. En la misma línea puede colocarse 
al gran poeta Fiodor Tiutchev (1803-1873), que se distingue por 
la exquisita discreción de sus sentimientos, la profundidad de 
pensamiento y la riqueza y dulzura musical do sus poemas. La 
Naturaleza es para él el símbolo de las ciernas realidades. 


El realismo 


Gogol. _ El ucraniano Nikolai Gogol (1809-1852), hijo de 
un autor cómico, debía a su padre los dones de observación de 
los detalles y su facilidad para crear personajes. Todos los gran¬ 
des escritores rusos de la segunda mitad del siglo xtx le consi- 
deran como su maestro y como creador de la prosa moderna en su 
país. Su importancia es tal que se llama “Época de GogoE 1 al pe¬ 
ríodo comprendido entre 1830 y 1850. Pero Gogol es paradójico, 
si bien su valor histórico es indudablemente grande, acaso los mé¬ 
ritos intrínsecos de sus obras no estén en proporción con su 


resonancia, Lus veladas de la aldea ( 1831) comprenden ocho rela¬ 
tos, donde lo maravilloso se míe a lo humorístico, escritos en 
una prosa lírica y brillante, Ltrs vetadas pertenecen a la época 
pclcrsbiirguesa de Coged, .oí como Ambescos y La nave , El ins¬ 
pector y Mirgorod (1831), i nlecrión de cuentos que contiene la 
gran novela histórica Taras ¡Udlta* relato fantástico de las ludias 
crueles entre cosacos y pul.icos. En Un matrimonio de otros 
tiempos y en la Historia de la querella entre ¡van fvanovich 
e ¡van Nikiforovich se amun i a ya una nueva manera literaria 













que consiste en la descripción detallada basla el exlremn, In 
que conduce a una amarga y triste ironía cuando se describen 
de ese modo las vidas ríe las gentes comunes. En El Retrato , 
(ingol es fiel a esa amarga y sarcástica ironía» sí bien la obra 
tiene un fondo casi místico y es una tentativa de prédica sobro 
el valor del arte* En El matrimonio y El inspector desfilan per¬ 
sonajes arrancados a la vida real y colocados en situaciones de 
una comicidad irresistible» ludo ello retratado con ayuda de una 
magnífica técnica teatral. En 1812» al volver de Roma, donde jor¬ 
nia necio seis aflús» Gogol p ubi ico dos obras; El capote y Las 
almas muertas . El Capote es la historia de un modesto funciona¬ 
rio que no tiene otra ambición que la de poder un día comprar¬ 
se un abrigo. La acción transcurre en IViersburgo y culmina con 
la desesperación del emplead]!lo cuando le roban la prenda que 
tanto le costó adquirir. El patetismo de esta célebre obra brota 
naturalmente de los múltiples y meticulosos detalles, siempre 
auténticos, y riel modo en que el pobre empleado se eleva desde 
su humildad, por la fuerza de la prosa de Gogol, a símbolo de 
la miseria humana. Las almas muertas es la historia de las idas 
y venidas a través de Rusia de un antiguo aduanero convertido 
en caballero de industria, tipo muy pintoresco, lo que da oca¬ 
sión a Gogol para describirnos maravillosos paisajes y trazar 
retratos magníficos, como, por ejemplo, los del abúlico Malinov, 
el jactancioso Nozdrev y el avaro Pliuchkin, divertidos y típicos 
ejemplares de la realidad rusa de entonces, presentados con gran 
veracidad. La obra de Gogol es cómica a ratos, fie humor amargo 
otros, y lírica y filosófica, pero siempre escrita en un lenguaje 
expresivo, vario, armonioso; en definitiva, consigue hacer reir 
y pensar. Sin embargo, Gogol hubiera querido enseñar también, 
y de ahí et desequilibrio que agotó su vena literaria y apresuró 
su fin. El influjo fie las ideas de este escritor fue grande étt su 
época y hoy se leen con gusto sus obras. 


Occidental ístas y eslavófilos- —La manera de (Jugo) rqutva 
le a la transición del romanticismo al realismo. La doctrina de 
la nueva escuela literaria fue muy pronto formulada por los 
críticos Visarion Bieünski (1810-1848), Nicolai Cherntactacvski 
(1828-1889), Nikolai Dobroliubov (1836-1861) y Dimitri Pisa- 
rtev (1841 -1868), que proclamaron que el arte' no era un fin cu 
sí, sino que debía reflejar, explicar y juzgar la vida, y servir 
al progreso social. Por tanto, no hay necesidad de intriga HÍ de 
buscar paisajes o ambientes extraordinarios que sirvan de mar¬ 
co a la acción. Obedece esta tendencia, en primer término, a 
las influencias filosóficas occidental islas* según las cuales la re- 
Irasada Rusia debía entrar resueltamente en el camino de pro¬ 
greso y f Lesa millo propio de las naciones europeas occidentales. 
Asi, aproximadamente a partir de 1868» el realismo dominó en 
la prosa, y la loma pasó a ocupar un lugar secundario. 


Aleksandr Herzen (18214870), educarlo en la lectura de los 
autores del siglo XVIIX, se interesó por la obra de Hcgcl y el 
socialismo sansimun¡ano, y puso su gran talento literario al ser¬ 
vicio de las ideas revolucionarias, En 1846» antes de emigrar a 
Inglaterra, Herzen escribió ¿De quién es la culpa ?, novela des¬ 
tina ría a probar que Rusia, cu su estado social de entonces, era 
incapaz de progreso. En Londres fundó La Campana, revísta en 
la que examinaba libremente la vida política rusa; pero lo mejor 
de su bella prosa, clara y fulminante, la encontramos en sus 
Recuerdos y reflexiones. El eslavófilo Serguei Aksakov (179L 
1859) escribió en 1847 sus encantadoras Memorias de un pesca¬ 


dor y luego las Memorias de un cazador y, por último, la Crónica 
de familia , libros lodos ellos llenos de detalles y colorido que 
constituyen una hábil pintura de la Naturaleza y las gentes de la 
provincia de Oremburgo. 

Es importante también un grupo de eserilores que delibera¬ 
damente se propone estudiar al pueblo: Dimitri Grtgorovich 
(1822-1899), uno de los maestros de esa tendencia, se consagra 
entre 1846 y 1855 a describir la vida campesina de la Rusia 
Central, y sus novelas El pueblecito y El desdichado Antonio 
producen el mismo efecto que La Cabaña del Tío Tom en Amé¬ 
rica; e \ üfigiiísia y etnógrafo Vladhnir Dahl ( 1801-1868) hace cti 
1862 una compilación de. Los proverbios del pueblo ruso y esbo¬ 
za sus Cuadros de la vida rusa del Sur; Kokorev, fallecido a 
los veintisiete años, escribe con calor sobre los artesanos fie los 
pueblos rurales; Danilevski, hombre de ciencia, se siente atraído 
por la vida de los colonos de la región de Odesa y en m Europa 
y Rusia reaviva el eslavofilismo; Aleksei Pisemski (18204881) 
publica en doce volúmenes a partir de 1850, las novelas El in¬ 
dolente* Grupo de carpinteros , Mil- almas, etc., y la obra teatral 
Destino cruel , donde traía a todas las clases cotí gran crudeza; 
Pomialovski (18354863} pinta con dureza en Escenas del semi¬ 
nario la vida de los becarios eclesiásticos; Riechetnikov (1841- 
1871), que huyó de un seminario para unirse a una banda de 
méndigos, presenta a los habitantes del Ural septentrional como 
casi salvajes; Levítov (18424877) hace sentir en el Dolor de 
las aldeas, los caseríos y los pueblos su propio dolor personal y 
sus Esbozos de la estepa son maravillosos poemas en prosa; 
Pavel Melnikov-Pecherski (18194883) canta, en fin, la vida de 


tos viejos creyentes del Vnlga en dos grandes novelas muy bien 
construidas: En tos bosques y En las montañas - 
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L Sí ptlGSfá» Etl j 11 ii" ii ■ r Hi |: h 11 ■, *" i ii 1 9 1 i n e.‘;|r moiurniu lus 
torito bis mismas tendí■ n- ia Ivuii Nikitiii ( 1H1M I 80 l) hi# anloi 
do obras conmovec ItlNI \ Minhi i; i i 11 1 ini e I por m a f\i Kulak, m 
rl que se delata la lucra kim: inI dr bis usureros de los campesinos. 
NikoLii Nekrasov (1821 18771 tuvo, como Nikitin, una infancia 
desgraciada y rl espn tu* ubi ib la hci v¡diuulir*\ unido a su ex¬ 
periencia di* eshid ianl e minero, impregnó su literal lira de caridad 
liarla rl pueblo i u ,u. Se Ir reprocha rl prosaísmo de SUS versus, 
faltos de serenidad, sin ligereza, inarmónicos, pero Doslaievskí 
Ir colora lia al mismo nivel que Fuschkin, y aun por encima, pues* 
ti* que llegó mas profunda me tile a tudas las clases del pueblo 
ruso* Su musa es la de la venganza y la tristeza; la tristeza de 
ios sirga dore» extenuados, de los pretendientes burlarlos, de la 
madre del gol dado consumida en inhumana servidumbre, de la 
Naumileza que contempla a todos esos mártires. Su poema Hielo 
j IBM), esperte de triste epopeya de la Vida campesina, es, simul¬ 
táneamente, una apoteosis de esa vida, y puede citársele corno 
un cuadro de belleza irreprochable. IVro su obra maestra es 
ti gran poema en el que trabajó durante varios años ¿Paro 
(fíürn es bueno vitar en Rusia? (1863-1876), serie de episodios 
que abarca toda la vida de Rusia en su pasado, presente y pro¬ 
yección hacia el futuro. En este poema se ensayan iodos los 
metros, y su tono, desolado a veces y otras lleno de esperanza, 
canta el corazón de uro del pueblo ruso. Poro el gran poeta 
dedicaba más tiempo a la redacción de artículos para las grandes 
revistas de la época (Los Contemporáneos y tos Anales de la 
patria), que a la poesía, 

Goticharov y Turgueníev. Si bien esos amores merecen por 
más de un concepto el título de populistas hay otros cuyo realis¬ 
mo se centra en la observación y crítica de las clases superiores, 
Iván Goncharov (1812-1891), que es el tipo del perfecto fun¬ 
cionario de una pequeña capital de provincia, sin otra pasión 
que la literaria, y que se pasa los días aplicándose a describir el 
triste medio de la pequeña nobleza rural o burocrática, lo hace 
con minucia, bu mor, colorido* siti acritud alguna, y en un leu* 
guaje cuidado, flexible y rico* Esas características pueden apre¬ 
ciarse en Una historia vulgar (1847) y en su obra maestra, 
Oblomov (1859), cuyo protagonista, un hidalgo rural generoso, 
pero abúlico y fatalista, lia llegado a ser un tipo clásico y pro¬ 
verbial. 

Iván Turgueníev (181H-I883), hijo de un gran propietario de 
la Rusia Central, u su vuelta de Alemania publicó, entre los años 
1817 y 1852, sus deliciosos y pintorescos Relatas de un cazador. 
que son una serie de conversaciones con simpáticos mujikB, don¬ 
de, sin lamentaciones, se ingenia el autor para hacer ver la 
mi i osa esclavitud del campesino ruso. Iras el gran éxito conse¬ 
guido con esa obra. Tinguen¡ev fue a vivir fuera de Rusia y 
escribió Rudin (1856), Nido de no/¡I es (1859), fin la víspera 
(1860), Padres e hijos (1861), Humo (1866), Lluvia de primavera 
(1871) y Tierras vírgenes (1876), obras que constituyen un verdín 
dt :ro catálogo de las ideas que agitaron a Rusia durante esc 
período, expuestas tal como aparecían visibles a sus más típicos 
representantes. Este autor no persigue? ningún fin fuera de los 
propios de su arte, es decir, no sostiene ninguna tesis y hay en 
toda su obra algo dé dilellaritísmn. De todos modos, sus cuentos 
v novelas cortas están bien ct un puestos, sin emplear argumentos 
complicados, y sus protagonistas, aun los más hucdectualizados, 
son siempre seres de carne y hueso* Turgueníev sobresale en la 
pintura de las mujeres jóvenes, en el momento en que se des¬ 
piertan al amor* En tuda su obra Ilota un perfumo de poesía y 
melancolía, muy perceptible particularmente en sus Poemas en 
prosa (1882)* La belleza de la forma adquiere en este escritor 
i tu el evado grado de perfección* que faltó en sus sucesores* 
Turgueníev* autor también de teatro (Kl desayuno. El parásito, 
Un mes en el campo*, ele.), fue el primero que din renombre 
universal a la literatura \ usa. 


DostoievskL El moscovita Fiodor Dostoicvski (1821-188!) 
forma con Turgueníev y Tolstoi la gran tríada de la literatura 
rusa, sí bien vivieron siempre enemistados* Dijo de un médico mi¬ 
litar de carácter nervioso y áspero, huérfano de madre a los 
quince años, apasionado desde niño por la literatura, publica su 
primera novela en 1845, Pobres gentes —-que este era el título—, 
inspirada en Kl Capote, de Logo], fue escrita “casi llorando”, 
Dostoiev.sk ¡ publica Noches blancas y Kl doble p profundo estu¬ 
dio d< un desdoblamiento de la personalidad, que concluye en 
locura. Esta obra contiene ya en germen toda la temática de mi 
producción. En 1849, detenido como miembro de un círculo furie¬ 
rista donde se predicaba im socialismo utópico fue condenada a 
muerte* Conducido al patíbulo, Dostoievski vio cotí mulada su 
pena por la de presidio cuando iba a cumplirse la sentencia. 
Las impresiones de esos dramáticos minutos están recogidas en 
El idiota. Enviado al penal de Omsk (Sihería), el escritor pasó 
allí cuatro años y otros cinco desterrado en Sernipalatinsk, Esos 
sufrimientos agudizaron su epilepsia, aunque le llevaron lam¬ 
inen a descubrir en sí mismo la fe cristiana y la convicción de 
que, aun en el peor de los criminales, hay siempre un alma des- 
graciada capaz de redimirse; es la noción ‘Ylostoievskiana” del 




sufrimiento-expiación. De ahí La tasa de los muertos. Humilla - 
dos y ofendidos (186)) y Crimen y castigo (1866), reconstitución 
alucinante de la génesis y la realización de un asesinato. Dos- 
tfirevski es un hombre que sufre por iodo y por todos* Su mujer, 
sus acreedores, el juego, la vida sórdida, le tienen siempre ame¬ 
nazado, y el autor vierte entonces de prisa y corriendo recuerdos, 
sentimientos, ideas penetrantes sobre seres nunca antes explo¬ 
rados. Litemos Kl jugador* Kl adolescente* Los endemoniadas-* 
que son grandes preludios de su grandiosa obra Los hermanos 
Karamazov (1879-1880)* Dostoievski no da a sus relatos otros 
a mínenles {[lie los de Pelersbnrgo y Moscú: calles tristes, sórdi¬ 
das, etc. Sus protagonistas resultan todos un poco el propio 
escritor: alma atormentada y cuerpo martirizado, seres que con¬ 
fiesan sus lacras, sus taras y sus faltas, sus pasiones y sus peo 
san denlos, di- forma natural y espontánea, sin preocupación 
lógica alguna. De ahí también el tono de honda veracidad uni¬ 
versa! mente reconocida a Dosloievski. En sus obras, tus aconte¬ 
cimientos se entrelazan como en la vida misma, sin explicación 
ní simplificación* Los episodios interrumpen, a veces* la acción; 
otras, el lenguaje y el estilo se descuidan, se hacen incluso bal¬ 
bucientes; todo ello porque responden a un complejísimo con¬ 
tenido, a una necesidad de expresar ciertas profundidades del 
alma humana que acaso sean inaccesibles de otro mudo* dor enci¬ 
ma de toda su obra impera un claro sentimiento cristiano. 
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Tolfttoi. — El conde Lev Tolsloi (1828-1910) es un aristócrata 
que vive en el campo, al que debe, sin duda, su energía vital: ama 
la Naturaleza, la caza y los rudos trabajos campesinos, como tam¬ 
bién le atrae la sencillez de la vida rural No obstante, Tolsloi 
guata además de la vida mundana, a la que se entrega con ardor, 
aunque para su filosofía resulte toda ella vana y mentirosa, Ese 
es el gran desequilibrio de Tolsloi, al que no puede escapan 
De ahí su estupor ante la vida porque ésta se termina en la 
muerte, que le aterroriza profundamente, como dice claro en luán 
Ilicht En Infancia y adolescencia ( 1852) revela ya su personali¬ 
dad: habla de sí mismo buscando y encontrando el detalle signe 
licativo y característico, ampliando el cuadro a la manera de 
un fresco en el que se percibe la admiración y el amor del autor 
por la vida de los hombres sencillos, lo que le lleva a realizar 
una clase de relatos llenos de arte, con largas meditaciones de 
elevadísimo sentido moral Hastiado de la vida mundana, 1 oís¬ 
lo i se retira al Cáuc&so a saborear la vida del campo. Escribe 
en Crimea Los cosacos (1852), publicados en 1863. De Crimea 
son también los Reíalos de Sebastopol f condena implícita de la 
guerra. En su Mañana de un señor, lo mismo que en Lucerna 
( 1857), muestra su desprecio por la civilización occidental, ca¬ 
racterizada SOgíin él por su menosprecio del hombre, ¡ai dicha 
familiar (Katia) 118591 es una novela de sereno amor, plena 
de nobleza y sensibilidad. Retirado definitivamente a la vida del 
campo, Tolstoi funda la famosa escuela gratuita de Yasnüiu 


Poliuria para campesinos y una revista pedagógica. Pero ta lite¬ 
ratura continúa absorbiéndole: Guerra y paz (1864*1869), surn* 
ma de la vida rusa en tiempos de la invasión napoleónica de 
1812, es una obra nutrida de personajes donde se observa una 
constante preocupación por disminuir en los relatos históricos 
el papel de los grandes hombres para elevar el de las figuras 
secundarias; Ana Karenina (1873-1877), de menos amplitud, pero 
de forma perfecta y muy autobiográfica, descuella por el encan¬ 
to da sus escenas campestres; en La muerte de loan ilick (1886} 
pinta Tolstoi su horror ante la muerte, tema que campea lum- 
bien en el drama El poder de las tinieblas! compuesto el mismo 
año, y en los cuentos ¿Necesita mucha tierra un hombre?* Tres 
muertos y Jofotomir* Pero, ya en la Sonata a Kreutzer (1890), 
la tendencia moralizante toma la delantera al elemento artístico, 
para luego triunfar por completo en Resurrección (1898), con lo 
cual literariamente, se produce en el gran escritor una caída 
de la que nunca volvió a levantarse. En 1901, el santo sínodo, 
condenando ciertos pasajes de Resurrección, excomulga a Tols- 
toi lo que no hace sino aumentar m popularidad entre la juven¬ 
tud intelectual, y Y asna i a Poliana se conviene en un auténtico 
lugar de peregrinación. Pero, el 10 de noviembre de 1910, el escri¬ 
tor, ávido de soledad, toma el tren para huir de sus dominios, 
pero, agotado por las enfermedades, muere en la estación de 

Astapovo* 



Otros narradores* — El escritor satírico Mijail Saltikov-Che- 
drin (1826-1889), secretario y después vicegobernador de Viatka, 
aplicó sus dones de observación a la burocracia para burlarse 
aceradamente de ella en sátiras llenas de admirables retratos, 
realzados por magníficos diálogos y rico lenguaje. Ln provin¬ 
cias (1856), Historia de una ciudad, Cartas de provincias, Los 
Pornpadour, y, más tarde, tos de Tachkent y l t os G olote v, l*o~ 
chejoftiy donde satiriza a los financieros y a los propietarios, son 
los títulos de sus obras más importantes. Estos relatos, a pesar de 
su naturaleza episódica y de la obscuridad de sus alusiones, son 
aun hoy de agradable lectura. 

Nikolai Líeskov (1831-1895), degusto aristocrático, sin tenden¬ 
cia social, amó lo maravilloso, pero sin creer demasiado en dio; 
se preocupó sobre todo de emplear un léxico especial, y produjo 
pequeñas joyas corno El ángel sellado, El viajero encantado, y una 
novela sobre la vida del clero ruso, titulada Soboriana (1872). 

Autor de divertidos relatos fue Piotr Bobonkm (1836-1921), 
que en KUai-Gorov nos describe con gracia el barrio comercial 
de Moscú. Usevolod Garchin (1855-1888) escribió con sus propios 
nervios y su misma sangre relatos como Cuatro días , creados cm 
iré dos manifiestas crisis de locura. 


E| teatro* El dramaturgo Aleksandr Ostrovski (1823*1886) 
llena por sí solo el teatro de la segunda mitad del siglo xrx. Antes 
de él ya se habían producido algunas obras de importancia, como 


NedorosoL de Eonvizin, El matnnumio y El inspector , de Oogol 
fjj desdicha viene del espíritu, de Criboiedov, pero quien crea 
una tradición teatral y cimenta oí teatro ruso sobro bases firmes 
es Ostrovski, cultivador de todos los géneros, desde la gran farsa 
hasta la obra fantástica y popular. Ostrovski emplea su verbo satí¬ 
rico a expensas de los mercaderes, entre los cuates vivió en Moscú* 
Citemos Con los de casa uno se arregla (18.50}, No te mezcles en 
los asuntos ajenos (1853), Pobreza no es vicio (1854), La tormen¬ 
ta (1859), obra maestra que cae en el dominio de la tragedia, To* 
dos los días no son fiesta , Un lucrativo empleo, etc. Sus comer¬ 
ciantes son presentidos primero corno tipos exóticos, pero pronto 
ge les reconoce como verdaderos prototipos rusos. Más tarde, 
Ostrovski extendió su campo de observación al mundo de los 
burócratas (lo que parece ser una constante de la literatura rusa 
de la época), para escribir luego obras de magia verdaderamente 
espectaculares, como Sniegurotclm (La hija de la nieve, converti¬ 
da en ó[>era por Ríntski-K.orsakov), y tiranías historíeos, como, por 
ejemplo, Un sueño en el Valga. El número de obras escritas por 
Ostrovski llega a la cincuentena y él^ fue quien creó un reperto¬ 
rio ruso que atrajo la atención del publico hacía el i calí o. 


Tras Ostrovski debemos nombrar inmediatamente a Antón 
Chejov (1860-1904), verdadero innovador de la escena rusa y acaso 
de lodo el teatro contemporáneo* En principio ee muy de elogiar 
en Chejov su esfuerzo para suprimir todos los convencionalismos 
teatrales de su época: el U buen padre”* el “mal padre , la viuda , 
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el “huérfano”, ele- A Chejov no le preocupa la intriga, ya que, 
según él. lo que el teatro necesita es vida, realidad; y a base de 
esa doctrina construye sus obras. Su Ivanov, escrito despreocu¬ 
padamente, le dejó insatisfecho. A Ivanov siguen La gaviota. El 
tío Vania, ¡ais tres hermanas, verdadera obra maestra, El ja rain 
de ¡os cerezos, ele., todas ellas sin acción, esquemáticas, reduci¬ 
das al mínimo. El teatro de Chejov perdura y permanece lleno 
de interés en nuestros días, Chejov es también uno de los gran¬ 
des maestros de la prosa del siglo xx, posee el don tic nacer ver, 
con pocas palabras, lo que quiere y pinta al vivo el carácter 
de sus personajes, siempre interesantísimos ejemplares humanos. 
Puede decirse que Chejov creó también la novela corta humorís¬ 
tica Escribió como si fuese un observador absolutamente desinte- 
resalló* Su obra, en general, no carece .le lirismo: U estepa, 
una de sus graneles novelas, es buena prueba de esto, bus novelas 
largas La sala número seis e Historia de mi vida son dos obras 
magníficas, escritas también en un estilo perfecto y expresivo. 

Los últimos populistas* — La lendencia populista tuvo aun 
sus representantes en Zlatovratski (1846-1911), escritor de estilo 
alegre y optimista* y en el pesimismo de Glieb Uspenski (1840- 
1902), pintor fie escenas y personajes muy representativos, con 
consideraciones propias de sociólogo o de etnólogo, en Ll ¡mder 
de la tierra (1882). En este género es discípulo suyo Vlaainur 
Korolenko (1 8534921 ), artista generoso, activo, muy familiarizado 


con la naturaleza y el pueblo rusos, cuyas mejores páginas son El 
sueño de M altar (Í88S), El bosque suena. El músico ciego. El ano 
del hambre e Historia contemporánea {1906-1921). 

Maksim Gorki, seudónimo de Aleksei Maksimovich Piechkov 
(1868-1936), comenzó su carrera literaria con un gran éxito logra¬ 
do al publicar Tchelkach, en donde se revela la existencia de todo 
un mundo misterioso y desconocido que se mueve al margen de la 
sociedad: el de los contrabandistas. Más larde, Gorki estudia 
los detritus de la sociedad en el drama Los bajos forulos; los 
revolucionarios en la novela /.o madre , y la vida de los sirgatlores 
del Volga y sus explotadores en Fama Gordieev, páginas mas bien 
irregulares, pero vigorosas, coloristas y plenas de interés. El mis¬ 
mo describe su vida vagabunda en la trilogía Infancia, Entre 
el pueblo y Mi universidad. Entre 1900 y 1905, Gorki se fue orien¬ 
tando hacia las doctrinas marxistas, Lo que le costó destierro y 
pérdida de la extraordinaria popularidad adquirida en todo el 
mundo. En 1906 viajó por América del Norte y después por tuda 
Europa. Instalado en Capri, en 1917 se mostró entusiasmado pol¬ 
la revolución rusa y regresó a su patria; el desengaño sufrido le 
llevó, voluntariamente, otra vez al destierro. Reconciliado con 
Staliin volvió a Rusia en 1923, y de este período son sus til l i¬ 
mas grandes novelas sobre la revolución y la decadencia de a 
sociedad burguesa: El asunto de los Artamonov (1925) y la 
}/ida de Klitn Stmgin (1936), publicada en el año de su muerte. 
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El simbolismo 


La prosa- — Con Garchin. Lieskov y Chejov puede decirse 
que finaliza, por entonces, el realismo. Él siglo xx se inicia con 
tendencias varias, pero que convergen todas en la búsqueda de la 
¡icíleza formal. Vladimir Soloviev (1853-1900), inístieo y filósofo 
más que poeta, preside un movimiento de renacimiento idealista, 
de tipo religioso, que expresa en versos su devoción a la divina 
Sajía: “eterno femenino”, símbolo del alma de! Universo en comu¬ 
nión con Dios; Nlkolai Berdiacv (1874-19'lfi) le sucede en el 
arte de revestir de prosa estética las más profundas construcciones 
filosóficas, y, en la Universidad de Moscú, Kliutchevski encanta 
a su auditorio con brillantes retratos. 


Dimitri Merejkovski (1865-1941), que en su célebre trilogía 
Juliano el Apóstata, Leonardo de Vínd y El Zarevich Alexis con¬ 
fronta el paganismo con el cristianismo, canta también en verso 
al Arcipreste Avvakum y se hace portavoz de las nuevas leuden 
cías; Vasili Rozanov (1856-1018) predica la rehabilitación reli 
giosa de la carne y en su Leyenda del gran inquisidor realiza un 
serio ensayo de penetración en el estilo de Dostoievski; I.eouid 
Andreiev (1871-1919) presenta, con fuerza impresionante, a l«nl¡i 
una serie de locos, de condenados a muerte, etc., como en Historia 
de los siete ahorcados, o escribe alegorías extravagantes ( Su Ma¬ 
jestad el Hambre); Fiodor Sologub (1863-1926) pinta en El 
demonio mezquino a un diablo repúgname, símbolo tic la nada, y 
glorifica, en versos melódicos y fluidos, la Mireriu y el Mal; 
Aleksandr Kuprin (1870-1938), realista en bu Poso dt* las mucha¬ 
chas > novela sobre la vida de las prostituías, hace también alguna 
escapada a lo fantástico, como en El jardín de la Virgen: Iváii 
Huitín (1870-1953)* innon forme con el régimen soviético, alean» 
fama y el Premio Nobel en el destierro (1933) por su producción, 
en la que descuellan Él señor San francisco* La aldea, El amor 
de Muta, El llano seto, etc,; Aleksm Remizrcv (1877-1958), igual 
cuando reconstituye viejas leyendas, por ejemplo en hu Prado 
espiritual í 1907), que cuando proclama su amor por la antigua 
Rusia, en Lamemacum sobre las ruinas de la tierra rusa (1918) 
y en Rusia en torbellino (1927), se muestra siempre gran conoce¬ 
dor de la lengua y dolado de un estilo que hace escuela; Yevgeni 
Zamiatm (1884-1937) es un satírico inspirado en Kemizov, que 
revela bu vigor de pe osa míenlo y furnia, en La pulgfi t, Nosotros \ 
En provincias (1920), y Boris Pilniak (n. eu 1894), un estilista 
y un humanista de quien debemos citar Año desnudo (1922), 


Los poetas. Sin embargo, en esta época domina la poesía. 
Si bien Valeri Briussov (1873-1924) aparece más bien como un 
frío técnico, y si Konstantíu Balmont (1867*1943), verdadero 
poeta, demuestra poseer, sobre todo, “potencia sonora”, Viaches- 
lav Ivaoov (1866-1949), erudito y pensador, creador intelectual 
del simbolismo, revela, al mismo tiempo, inspiración* grandeza y 
perfección de forma m Piros (1907). Maksimilia Volochin (1877- 
1932) es un helenista que siguió claramente las huellas de Ivanov, 

Con Aleksandr Blok (1880-1921), cuyos versos son un prodigio 
de armonía* la nueva escuela llega a sil apogeo. Discípulo de 
Soloviov* Blok canta en sus Canciones a la Helia Dama (1904) 
tú alma universal, a la que más tarde ve deformada por la 
fealdad, y de ahí La extranjera (1906), Encrucijadas y La barraca 
de feria $ contemplación poética de la trágica epopeya de Rusia, 
En hu poema La rosa y la cruz canta el amor y hi muerte. Para 
Blok la revolución de octubre de 1917 es el gran aeontedmien- 
(ii, preparado, sin saberlo, por Cristo, y a este acontecimiento 
dedica i u 1918 ot* dos obras maestras: Los escitas y Los doce 

doce fusilados . poema éste traducido o todos los idiomas. 
Blok murió desilusionado, pero su patria le rindió un imponente 
tríbulo y le otorgo el lindo de poeta nacional.. 

Su amigo Aiuirci Biely (1880-1934) es un espíritu multiforme, 
inquietante y hurméiioo en Ceniza (1908), El pichón de plata 
(1910), Pdersburgo (1916)... Su procedimiento de composición y 
su ira se rítmica hacen (pie la poesía y la prosa de Riel y se con¬ 
fundan y entremezclen, 

Al hablar de los simbolistas rusos debe recordarse el influjo 
que, principalmente en la escena, había de tener la revista El mun¬ 
do del Arte, fundada en 1898 ¡>or Serguei Pavlovirh Pinghilev, 
donde colaboró como crítico Vasili Kazonov y en la que se expresó 
plásticamente el pintor Aleksandr Nieoyevich Benois, escenarista 
de Petrm.hkn* nmsicalizada luego por Igor Straviti&kL El (délo del 
moví miento simbolista quedó cerrado con la obra de Blok, pero 
uti id titilo relie ¡o de esos esplendores lo constituye la poesía de 
Biely. 

De ese movimiento surgió la nueva escuela del acmcismo, 
término bárbaro con el que un simbolista calibeo a los nuevos 
poetas que se apartaban del simbolismo y cutre los cuales íigu* 
ran Serguei Gorodetski , Nlkolai Gumüiov (n. en 1886 y fusilado 
en 1921) y su mujer Arma Akmatova, muy leída en su Rosana, 
aunque lo mejor de ella fueran sus poesías ¡mimas. 


Período postrevolucionario 


Al comenzar el período que se abre luego al predominio del 
marxismo con la revolución de Octubre, que inaugura una nueva 
napa en la literatura rusa, ciertos escritores como Merejkovski, 
Rcmizov, Bunin, etc., &e alejan del bolchevismo y se expatrían, en 
lanío que otros celebran el advenimiento de la revolución de 1917, 
cumo por ejemplo Corki y los poetas Blok y Bicly. 

(iorki —con Maiakovskí- fue el principal inspirador del lla¬ 
mado “realismo socialista’*, que nació principalmente en alié Cuen¬ 
tos de ludia ( 1906 - 1913 ), en los que cauta el patriotismo ruso, lo 
que también hizo en su Catitñ del peUcaflQ y en el Canto del 
halcón. 

El futurismo- En esla época aparecen los poetas futuristas, 
sin relación alguna con el futurismo italiano de Marinetti, Ese 
movimiento literario es esencialmente ruso y significa una ruptura 
con Ú simbolismo y, sobre todo, con las convenciones literarias 
cu !a búsqueda de un vocabulario poético. Entre los futuristas 
rusos figura en primer término Viktor Chleboikov (188o-l922), 
conocedor profundo <lc la lengua y que introduce en sus poemas 
geniales invenciones, 

Pero el que capitanea el movimiento es Vladimir JViaiakovky 
(1893-1930)* poeta notable por la fuerza de su verbo y su sentido 
del ritmo en La nube en pantalones- La flauta de vértebras < 1915b 
poemas; La guerra y el universo (1916). prosa, y Et fiambre * poe¬ 
ma. En 1918 escribe Misterio bufo, pieza cómica satírica* y en 
1920, su célebre 150 000 000 ; en 1922, Te amo , poema lírico, y 
en 1924, Vladimir tlich Leriin, también poema. Poco antes de sui¬ 
cidarse, Maiakovky dio al teatro Los baños y La chínche* Serguei 
Yesenm (1895-1925) sobresale por el esplendor de sus imágenes. 
Poeta de los campos* evoca en su Inania, en términos épicos, la 
insurrección de PugaLchcv. Esle poeto* casi bucólico, se casó con 
la bailarina Isadora Duncan y terminó, como Maiakovsky, sttid* 
dándose. Boris Pasternak ( 1890-1961) celebra a los sublevados del 


acorazado Potemkin en su Año 1905 w y se distingue también con 
los poemas Mi hermana la vida (!917), Temas y variaciones (1923), 
Segundo nacimiento (1931), etc., además de la novela El doctor 
Jivago (1957). Recibió el Premio Nobel de Literatura en 1958. 
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HISTORIA DE LAS LITERATURAS 


La narrativa. En lus piimr i..* I.« Hcvnlm i«m I“ 

dan Ion relatos sobre lit guerru civil. Algunos do filón non 
por su estilo vigoroso, como, por ejemp o, Ion de Isaac Babel 
(1894-1 MI), del que ilrnlm’imnw LulmUrtíu roftt; V&cvoloü Iva- 
uov (1895-1968). autoi dr El tren ¡¡lindado, y Dintitri Furma- 
nov (1891-1926), de Chapaivv. Luí de Konstanun refluí 

(n. en 1892) y del v» citado Boris Píluiak son de una mayor 
riqueza psicológica; el primero, con »u novela El rapto de Europa 
(1933.1935) Heñida la verdadera lransición n la novela soviética, 
adcmÚB de escribir Primeras alegrías. Las ciudades y los anos 
v Un estío extraordinario; Pilniak ha escrito novelas tan densas 
aonm El ano dr la muerta (1922) y El y oiga desemboca en el mar 

Caspio (193(1). . 

K1 humor y el cuadro de costumbres tienen sus representantes 


on Yevuonl Putrov (soudóiiíino de Yevgeni Kataiev [1903-1942J, 
ti heinmim V ilcuiin Kataiev (n. en 1897), que. en su novela 
/, „iua Miman o-, piola con vivos colores a dos funcionarios di¬ 
lapidadores do fondos públicos, y es también autor de las come* 
,|¡ ;( i la cuadratura del circulo. Han comido ranas y La esposa. 

Al Lnlii de .-i.escritores, que con frecuencia vienen a ser sim¬ 

ples “compañeros de viaje” del bolchevismo, los jovenes escritores 
comí) nial as se esfuerzan en crear una literatura proletaria: Fiodor 
Gladkov (1883-1958), autor de Cemento (1929), centra de lleno 
su obra en esc esfuerzo al escribir Energía (1939), que completa a 
Cemento y es la novela de la reconstrucción, gladkov ha escrito 
también Los voluntarios (1950) y El ano unesto (1953). Fiodor 
Panferov (n* en 1896), con La comunidad de los miseraoles, 
ilustra esa nueva tendencia de la más joven literatura rusa. 


PaitCMrnok* potto etn nfldodo I® n " 
aya|ih akdnxó femó Htei'ürío por 
su novelo FJ doctor Jivago (fat Ag* 
ti)fpre orrí ifnin íptj 

El novelista Cholojov detveribo en 
inspirado panorama la gesta re- 
yóludonaria do los tósocos d O I 

Don {Fot Ag. Fretip'Plioto, Mo: 


La nueva literatura soviética 


CU I 



Con la estabilidad de la Revolución nuce mía Utcrntuia que, 
sin renegar de la herencia cultural del pasado, trata, a través d< 
los lemas que elige, de exaltar y consolidar la obra emprendida 
por el régimen soviético. En efecto, a pesar de las diferencias, 
entre los viejos populistas y los nuevos marxistas existe un nexo 
común: la subordinación de lodos los valores a los fines del pro¬ 
greso social y a la revolución política. En 1941. al poner la inva¬ 
sión alemana en peligro la independencia nacional, los escritores 
buscan en el pasado histórico de la vieja Rusia motivos y ejem¬ 
plos para estimular el patriotismo, y se desarrolla entonces una 
literatura que une los nuevos ideales con las aspiraciones eternas 
del alma rusa: “el amor a la fierra, el seniido profundo de la 
vida y del sufrimiento humanos” (B. Metz.el). 


El «realismo socialista». — Los escritores más notables de 
este período pertenecen a lo que se ha llamado realismo^ socia¬ 
lista” (1934-1954), tendencia que se continúa en núes trasoías con 
muy ligeras variantes. Entre ellos citaremos a Aleksei Tolstoi 
(1882 1945), iiue representa, junto con Gorki, la Rusia anterior a 
la Revolución de 1917 y, al mismo tiempo, la Unión Soviética. 
Obras suyas son el C<U?URp del tormento y Pedro l (1945), las 
dos principales, a las que siguen en importancia Mariana so/n- 
¿rí«. El ptm < 19371, Camino de la victoria (1940), luán el Terrible 
(1.943), ele, Ilia Ehrenburg (1891 *1967) es uno de los mejores 
escritores rusos contemporáneos; a el se deben Ll segundo día 
de la Creación, que tiene por marco el centro industrial de 
Magnitogorsk* por aquel entonces en plena eonstniccion; Aven¬ 
taras de Julio Jurenito, de ambiento mexicano y con excelentes 
detalles de humor; Una callejuela de Moscú; La caída de París » 
cuadro implacable de la Francia de anteguerra; W deshielo , 
posterior a la timeite de Stalin y que provocó un gran revuelo 
entre los críticos, lo que prueba que hhrenbtirg era un escritor 
que siempre se renovaba. Ha escrito también ti ti libro sobre Es- 
paña, cuya historia y literatura ha estudiado* En Leonid Leonov 
(t\. en 1099), considerado gran escritor desde el año 1936, en que 
fue descubierto por Gorki, parecen notarse influencias de Dos- 
loirvski. Sus mejores obras son Los tejones. La rufa del Océa- 
no. La toma de Velikocluisk^ inspirada ésta en la guerra, así 


(1938) y 
autor de 
como dr 


como la pieaia teatral La invasión * Mijail Cholojov (m en 1905) 
ha creado eon El Dan apacible, gran epopeya sobre los cosacos 
del famoso río, una obra maestra de la literatura soviética. 1 re ; 
mío Nobel en 1965. Nikolai Ostrovski (19014956), autor del 
magnífico Y el acoro se templó, es el creador del famoso per¬ 
sonaje Koifchaguin. S. A. Kovpak (n. cu 1887) eS autor de Los 
guerrilleros. Vanda Wassilewska (n. en 1905), con La patria 
(1936), El yugo de la tierra (1938) y Arco iris (1942), es también 
digna de mención. De Konstanrin Simonov (n. en 1918) se 
destacan Días y noches de Stalingrado. Los hombres verdaderos 
Esperanzo, poema. Aikad Gaidar (1904-1941) es el 
Tchung y Chele, encantador libro para niños, asi 
Un. secreto militar y 37ti enmatadas (1940). 

En 1946, el Comité Central del Partido Comunista de Ja II. R. 
í>. S. recordó que el objeto de la literatura era “ay udtir al I-,si ¡ido 
a educar racionalmente a la juventud, a responder a los pro¬ 
blemas tle ésta, a reforzar la fe en su misión, y a llevarla a no 
temer a los obstáculos y a estar dispuesta a vencerlos . 

Entre los más jóvenes autores soviéticos podemos citar a Serguei 
Atttonov, autor de Los autos se van por las carreteras. Los estri¬ 
billos de Puschkin y la gran novela J,a recolección ; N. Chu- 
kovski y su obra El rielo bú nco, Boris Gorbatov U 908- 9-1 y 
sus Hombres de mi generación (1934), Aleksis KuhkoviVm y 
[I ta„ celebrada novela Donbass (1950); Calina Nicolaieva, con 
La cosecha e Historia de un director de M- T. S. (estación de 
máquinas agrícolas) y de un jefe agrónomo; Bons MM, « 
ocupa un lugar importante desde la aparición de su Historia dt 
m hombre verdadero (1946) y de Nosotros, os hombres soviéti¬ 
cos (1948): Konstantin Postovski, autor de novelas que son 
verdaderos ensayos, como Kara Ragai y El nacimiento del Mat 
(1052) v Valentín Ovietchin, novelista de la guerra y ue la paz 
en El’saludo del Frente, y ensayista completo en Y ida cotidiana 
de una región (1953) y En esta misma reglón (19,vi). 

Debe tratarse aparte a Antón Makarcnko (1888-1939) y sus 
obras: Libro de los padres (1937), Las banderas en las arres 
(1938) y, sobre todo, su celebérrimo Poema pedagógica (1934- 
1935), en el que trató de establecer las bases de lo que se ha 
dado en llamar “el nuevo hombre soviético”. Citemos por ultimo 
a Vichnievski, autor He la Tragedia optimista y En los muros de 
Lerúnerado; Aleksandr Tvardovski y su poema Easiíi Terktn. 
inspirado en hechos de la última guerra; E Kazakievidi, otro 
escritor surgido de la segunda guerra mundial, cuya. principal 
novela es Primavera en el Oder (1949), a la que S1 K* 110 C orazon 
de amigo , y Vera Panova, escritora que ha liado al publico el 

interesante libro Las Estaciones (1955). 

Los más recientes escritores soviéticos son Anatoli Ivanov 

autor ilc La lluvia (1954), Canciones de Alia <19o 6) y La hierba 
muerta , novela en la que se describen tres generaciones de cam¬ 
pesinos y que abarca un período que se extiende g » nl « J 
la Revolución de Octubre hasta nUCSlTW dÍM? MOlIfe 
que analiza la vida del campo en Soledades (1935) y Abruptas 
pendientes (1957), Boris Bursov, destacado crnico e^historiudor 
de la literatura y Alejandro Soljenrtsjn» (n. en 1918), autor de 
las novelas Pabellón de cancerosos , La casa de #*""■**? 
que le valieron que le fuese otorgado el Premio Nobel en I tfíi. 

En su obra denuncia el régimen de Stalin* , 

León Lí'jKAij-i. 
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Miniatura polaca del siglo XL representando 
a la reina Matilde, espoia de Federico, duque 
do Lorencijr en el ado de ofrecer un tratado 
de liturgia católica a Miesko II* «aguado rey 
do Polonia (fof, XJ 


Literatura polaca 


La Edad Media. El Renacimiento El siglo 
XVIL EL siglo XVIII. El siglo XIX: El 
prerromanticismo. La poesía romántica. Era 
realista: La prosa. La poesía. — El siglo XX: 
La poesía: La «Joven Polonia*. La literatura 

contemporánea 


Edad Media» En Polonia* convenida al erial ¡mu si no hacia 
966, los primeros texto» literarios fueron escritos en latín, la len¬ 
gua de la Iglesia y de los copistas. EL escritor polaco medieval 
más eminente fue Jan Dlugosz (1415-1480), canónigo de Cra¬ 
covia y autor de una importante Mistaría de Polonia* Masía el 
siglo xin, todas las manifestaciones de la literatura polaca están 
impregnadas de honda religiosidad: el célebre canto a la Virgen 
llamado Bogaroiizica, que es de aquella época, llego a ser himno 
nació na L 


El Renacimiento* — La Edad de Oro del Renacimiento 
polaco y la Reforma, que señalan el triunfo de la lengua nacio¬ 
nal, brillaron especialmente en las ciudadesjele Cracovia y Vilna, El 
primer poema de eec tiempo se debe a Micolaj Rej (1505-1569), 
quien para hacer ver ludes los pueblos vecinos que los polacos 
no eran pal mi pedos y que poseían Lengua propia 11 escribió un 
Corto debate entre tres personas: ti señor, el alcalde y el cura . 
Esta obra constituye también c! punto de partida de la literatura 
polaca de la Era Moderna. 

Pero la figura más saliente del Renacimiento polaco es el poeta 
Jan Kochanowski (1580*1584), creador del primer drama polaco. 
La expulsión de los embajadores griegos, de una famosa Sátira 
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y de un bello poema idílico: La noche de San Juan. También 
deben citarse su magnífica Paráfrasis de los Salmos de David, y 
Trenos , elegía a la muerte de su hija Ursula, considerada como 
mía obra maestra fie la literatura europea de su tiempo. 

Entre los clasicos de la Edad de Oro polaca debemos citar al 
jesuíta Piotr Skarga (1536*1612), autor de los Sermones de la 
DieUtf cima del arte oratorio de su país; a Stamslaw Orze- 
chowsld (1513-1566), brillante polemista, autor de Los turcos, 
y a Lukask Gornicki (1527-1603), que escribió El cortesano 
polaco, una adaptación de la lamosa obra de lia basar de Gasti* 
glionc. 

El siglo XVII * - En el xvu, Polonia resistió heroicamente ¡os 
asaltos fie suecos, turcos, tártaros, cosacos y moscovitas. Las cons¬ 
tantes convulsiones produjeron una decadencia de La literatura que 
conservó, no obstante, cierta grandeza. Así, junto a Casimir Sar~ 
biewski (1595-1640), jesuíta cuyos versos latinos alcanzaron glo¬ 
ria en Europa durante dos siglos, deben ser citados Stmonides 
Szymon Owicz (1558-1629), humanista de universal renombre, 
cuya obra inspirada en Teócrito, Idilios , hizo escuela; Waelaw 
Potocki (1625-1696), poeta épico y autor de La guerra de 
Choczim; Vespasían Kochowski (1633-1700), que celebró la vic¬ 
toria fie Jan Sobieski en Salmodia polaca , obra de profunda 
originalidad y cima de la literatura de su época, etc. 

Andrzcj Morsztin (1613-1693), que vivió en la corte francesa 
de Luis XIV v escribió Lira* fue, sin duda, el mejor lírico polaco 
del siglo, así como el prosista más saliente fue Jan G. Pásele 
(16364701), quien se retiró a sus tierras tras participar en las 
guerras de su turbulenta época y redactó en edad madura sus 
Memorias, humorística y vivaz biografía de un caballero polaco 
encarnación del espíritu de su pueblo. 

E| siglo XVIII. En la primera mitad fiel xvm, siglo de 
estancamiento literario, dominó el barroco, pero se observó des¬ 
pués un despertar causado por la sustitución de la influencia 
italiana vn la literatura por la francesa. En el arte seudoclasico 
se distingue Ignacy Krasícki (17354801), llamado “Príncipe de 
los poetas polacos" por su fecundidad y la valentía y claridad de 
su pensamiento. Escribió Sátiras y Fábulas; los poemas heroico- 
cómicos Ratomaquia, Monomaquía o la guerra de los monjes ; no¬ 
velas corno Aventuras de Nicolás Doswtadczynski* etc. 

Este período produjo también la figura de Stanislaw Trembecki 
(1739-1812), influido por los Enciclopedistas durante su estant ía 
en Francia, y en cuyo poema descriptivo hl jardín de Sofía 
brilla una excelente calidad de forma, elogiada aun en nuestros 
días. 


Miniatura polaca del siglo XV 1 (fot. A, Pow/ifow 





























El siglo XIX 


El prorromüfltlclsiino. \„v ik ■*. .|r-?iiin-mi .. d< Polo 

ni;i (1772, 1793 y 1798) no produjeron al principio en lo» eicrito- 
res polacos lu dmnmlicn reacción que hubiera pmlido cnprnim!. 
Ene necesario el puso de v*ui<is hi.iro., y la ruina dcíiuiliva do 
las esperanzas pílenlas poi Polonia mi lu IE evnl iicliiii I' tanrrs.i v 
cu Napoleón, pura <|iir rl país comprendiera la amplitud de su 


infortunio. 

Así* el prerlonmnlicÍHiuo polaco siguió, en general, los ni 
minos de! emú peo: es decir» sufrió la influencia de los ingleses 
(Ossian, Byron), luego la de los alemanes (Goethe, Schiller), y 

mié tarde la francesa (Rousseau). ( 

En rl campo de la novela, Ludwit Kropinsld escribió una Ntie* 
ifft Eloísa polaca; pero ya en 1816 la princesa María Czartoryska 
narró en su célebre Malvina amores puramente románticos. Juljan 
Nicmcewicz, poeta y prosista, introdujo en las letras polacas la 
novela histórica inspirada en Waltcr Scoli: Juan, de 7 eczyn. 

En poesía* la lucha de los románticos contra los viejos clásicos 
comenzó con la publicación de un estudio de Kazimierz Brod- 
ziuski (1791-1835) [Clasicismo y Romanticismo, 1818] que pre- 
paró el triunfo de) gran Mickíewiez, figura cumbre de la poesía 
polaca. 


La poesía romántica —El poeta Adam Mickiewicz (1798- 
1855), cimero también en la literatura europea, inició el román- 
lirismo polaca con sus Baladas y Romances (1822) y las tíos 
partes de Los antepasados? obra de profunda sensibilidad, A esta 
primera época de su vida pertenece también la Oda a la juventud* 
que tuvo excepcional resonancia en su tiempo* Emigrado polí¬ 
tico en Rusia, publicó sus admirables Sonetos de Crimea y 
Honrad ¡Fallenrod , un poema revolucionario inspirado en Byron, 
El fracaso de la insurrección de 1830-1831, cruelmente sofo¬ 
cada, orientó la litera tura hacia nuevos caminos; Mickiewicz, 
refugiado ahora en D resde Iras huir de Rusia, expresó su dolor 
en la tercera parte de Los antepasados, drama romántico de po¬ 
derosa inspiración donde la exaltación del sentimiento patriótico 
adquiere calidades místicas. La idea de que Polonia era “el Cris¬ 
to de las naciones", tema central del mesianismu polaco, fue má¬ 
xima mente precisada por Mickiewicz en Libros de la nación y de 
los peregrinos polacos < 1832), obra traducida u todas las lenguas. 

Pero el gran bardo polaco alcanzó su mayor altura poética 
cuando, olvidando toda ideología y henchido de nostalgia, recreó 
y cantó la belleza de su distante tierra natal, sobre todo en 
Pan Tadeusz (El señor Tadeo) [1834j, amplio poema épíco dc 
12 000 versos, cuya acción se desarrolla en Li til Sitia en los años 
1811-1812. En esta obra, Mickiewicz relata la querella que opone 


Figuro sobresaliente del romanticismo polaco, Mickbwfa os 
autor tío una obra abundante* Inspirado por un hondo sen¬ 
timiento religioso y patriótico. Retrato del poeta por Antolno 

Dourdelle [Fot A4u*po Bou. p do//e) 



t ilir. ..1 111*1 m ■ uní iliadus finalmente por el sentimiento pa- 

hióiitu l'ui ib 1 1 Vi i i ur que Pan Ta deusz* notable por su fino 
liimitu y la iiiminridjul descriptiva del ewt i lu, constituye una de 
la mu- gn irulc!. >>|»(ipt*yus Jiunlenias. 

Lu vltIii ih J ulius/. Slowacki (1809-1849), contemporáneo de 
Mickirwic/., punce un curioso paralelismo con la de Chopin: am¬ 
bo*. cían pida cok; ambos, de la misma edad, y ambos emigraron 
al romántico Pifia tic Luis Felipe, donde murieron de la misma 
enfermedad. Slow&cki, apasionado admirador de Byron y Shakes¬ 
peare, y ambicioso de gloria, los imitó en bus dramas Kordian, re- 
plica a Los abuelos de Mickiewicz; Batladyna , balada dramáti¬ 
ca* y Lilla Veneda, drama romántico de molde clásico. Dolado de 
gran cultura literaria, y presa de una imaginación en constante 
efervescencia, Slowacki fue el Shelley del romanticismo polaco: 
aéreo r inmaterial corno el arte de su modelo, construyó fantás¬ 
ticas arquitecturas poéticas en Anhélito En Suiza y Reniowskt ; en 
los últimos años de su vida, el misticismo mesiánico inspiró a 
Slowacki El Rey Espíritu* una de las más originales obras ro¬ 
mánticas polacas. 

El conde Zygmunt Krasinski (1812-18^9), poeta y filósofo, fue 
también una gran figura del romanticismo nacional. A los veinte 
años escribió su drama Comedia no divina r una pro íctica visión 
tic las luchas y crisis sociales posteriores. Son suyos también el 
drama Iridian* escrito contra el principio de que el fin justifica 
tos medios; Antes del alba* poema influido por el mesianismo de 
Mickiewicz y la filosofía de Ifcgcl* donde exalta la idea de una 
Polonia que, resucitarla y redimida por sus sus Ir i míen los, dirige 
la humanidad hacia el reino de Dios en la tierra, y Salmos del 


porvenir , donde reitera esas ideas. _ 

El poeta, pintor y escultor Cyprian Norwid (1821-1883), que 
vivió en París y Roma, intento en los dramas Erúkus y ¡Panda* 
y en el poema El ¡ daño de Chopin. una síntesis de todas las 
artes. A su vez, el conde Alexander Fredro (1793*1876) escribió 
al margen del romanticismo sobrias comedias que tuvieron gran 
éxito y que hoy todavía conservan su entumió : (reíd hale El señor 
Jowialski y La venganza. 


Era realista. — La prosa* — En este período* y dentro del 
territorio patrio, la ¡iteratnra polaca realizó ¡mportantes progre¬ 
sos en el dominio de la prosa (la poesía fue cultivada principal 
mente por los emigrados). Citemos como ejemplo al fecundo pro^ 
sista Józef Kraszewski (1812 1887), cuya obra, que consta de 
cerca de 500 volúmenes, abarcó todos los géneros novelísticos 
desde la historia nacional hasta la vida de familia (La manzana 
de oro). Escribió también recuerdos de viajes. 

Las efusiones románticas, líricas r idealistas de los ex patria¬ 
dos, que vivían ajenos a Ut realidad del pueblo polaco, provoca¬ 
ron una reacción. El fracaso de la revolución ríe 1863, quimérico 
gesto de un puñado de desesperados soñadores, provoco un h fus¬ 
co desf>eriar: el positivismo de CornLe y Stuart Mili, d natura¬ 
lismo de Fia líber L y Zola, encontraron en Polonia numerosos 
adeptos. La literatura siguió fiel a la misión que se había tra¬ 
zado: servir a la nación. Pero el romanticismo fue desaparecien¬ 
do progresivamente. Ello se observa netamente en la obra realis¬ 
ta de Henryk Sienkiewicz (1846-1916), Premio Nobel en 1905 y 
autor de Bocetos al carbón , Sin dogma y La familia Polamecki, 
donde estudia las costumbres de su país y su tiempo, Pero su 
obra maestra es la trilogía histórica Por d_ hierro y el fuego * El 
diluvio y El señor Wolodvjmvsku resurrección del pasado polaco 
al modo de Waíter ScOtt. Sienkiewicz, no obstante, debe sti fama 
universal a la novela Quo vadis? (1896), traducida a todas las 
lenguas, donde pinta con mano maestra la Roma del tiempo tic 
Nerón, 

Su última gran novela histórica, Los Caballeros teutones* evo¬ 
ca la lucha secular fie tos polacos contra la poderosa Orden 
Germánica* 

Boleslaw Prus (1847-1912), qut luí sido comparado a Diekens, 
formuló en su primera novela. La Vanguardia (1886), el progra¬ 
ma de la literatura realista. Escribió también La muñeca , un 
vasto cuadro de la sociedad polaca y de la crisis que atravesó 
a fines del siglo xix; Los emancipados, sobre la situación social 
de la mujer, y Faraón , tpie constituye una defensa del realismo 
contra los idealistas* 

La más grande novelista polaca, Elysa Orzeszkowa (1841-191Ü), 
no siguió el positivismo. Su obra, influida por el romanticismo 
v el idealismo, se orienta hacia el problema de la educación de 
ía mujer: Marta , Pero llega a la cima de su arte en El rústico 
y Cham, donde trata la vida campesina con un realismo que re¬ 
cuerda a Balzac y a Galdos. Su novela Sobre el Niemen , verda¬ 
dera epopeya en prosa, contiene magníficas descripciones del 
paisaje lituano. 

La poesía. — Entre los (Mirlan de la época positivista figuran 
Adatn Asnyk ( 1838 - 1897 ) y Marja Konopnicka 1 1842-1910), 
autora de una novela donde se relatan de^ modo épico los sufri¬ 
mientos de los emigrantes polaco* ni América. 
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El siglo XX 




La poesía: La “Joven Polonia”, — Hacía 1H C H> comenzó a 
afirmarse en Polonia una corriente modernista; Baudeluire y 
Maelerlinck encontraron grandes admiradores, y la doctrina del 
arte por el arte penetró en el país. Este movimiento, llamado 
Joven Polonia* tuvo como principal animador a Stanitslaw Przy- 
byszewski (18684927), de Cracovia, que llevó hasta el delirio vi 
culto a la independencia artística i* a una metal ¡sica sexual. 

También vivió en Cracovia Stanislaw Wyspianski <1809-1907), 
pintor, poeta y dramaturgo de gran originalidad. cuya afición al 
arte gótico, y su admiración por los griegos» se evidencian en 
toda su obra; los dramas Meteagro y Protesilas y Laodarnuh V 
la trilogía Las bodas, El rescate y Acrópolis* destinada a uní mui 
el resurgir de las energías nacionales, hacen de Wyspianski uno 
de Iqk guías espirituales de Polonia. 

A su vez, Kazimierz Tetmajer (1865-1940) fue un lírico del 
amor cuya obra, plena de sensualidad, constituye una excep¬ 


ción dentro de la literatura puritana polaca. Nacido entre los 
primitivos montañeses del latía, el escriioi hizo de ellos los 
héroes de sus leyendas y narraciones. (En las rocas de Pndhale 
y ¿os aguiluchos). Leopold Staff (1878-1957), autor de Sueños 
de poderío, es un entusiasta defensor ele la acción y el poder, 
Pero el mayor lírico polaco de su tiempo es Jan Kxaspowicz 
(1860-1926), de origen campesino, traductor de .Shakespeare y 
Shclley y profesor de la Universidad de Lvov. En sus poemas 
emplea voluntad rumien le formas propias de turnaos religiosos: 
Salve regina, ¡has santo , Dies ¿rae... Librepensador -aunque 
de fondo religioso muy preocupar o por los problemas del mal 
y el sufrimiento, el ideal de Kraspowíekz es tina especie de pro* 
meteísmo lleno ríe fuerza patética y rebeldía* manifiesto en El 
canto de la noche. El libro de los pobres y Mi mundo* lmmílde 
y sincera obra que recuerda 1 as Florecí!tas de San Francisco* 

La literatura contemporánea- La novela polaca pasa en 
este tiempo del realismo al naturalismo bajo el influjo de dos 
grandes maestros: Zeromski y Rey moni. 

Las novelas de Stefan Zeromski (1864-192 5) contienen todas 
las nuevas tendencias de la época: Sin abrigo es una obra nodal 
e incluso socializante; Las cenizas, una novela histórica; en M 
viento del ruar y Ante Primavera* publicadas después dr la in¬ 
surrección polaca que siguió a la guerra de 1914, el narrador 
trata de estimular las energías del país, A pesar de su compo¬ 
sición descuidada y de su exceso de documentación, Zeromski es 
un gran maestro de la [irosa polaca. 

Wladyslaw Reymont (1868-1925) cultivó el naturalismo en 
sus novelas La actriz , Fermentos y Tierra prometida* donde pin¬ 
ta la vida de la ciudad industrial de Lodz* Pero desde sus pro 
meros cuentas f La muerte, 1895) comienza a aflorar en Reymont 
?;1 misterioso y místico lazo que le une a la tierra polaca, refle¬ 
jado diez a ñus más tarde rn su admirable letralngía de ambien¬ 
te rural ¿Oí campesinos, obra maestra de la novela europea que 
le valió el Premio Nobel en 1924. EsLos relatos, que sitúan su 
acción en el pueblo de Lipce durante las cuatro estaciones del 
año, consagraron el triunfo en Polonia de la disciplina católica y 
latina sobre las desordenadas fuerzas dd alma eslava. 

Reymont es también autor de. la trilogía Año /79*í t que evoca 
la figura de Koeciuzko. 

La Primera Guerra mundial y la reconstrucción del Estado po¬ 
laco contribuyeron a renovar la literatura nacional. El lirismo 
polaco de este período alcanzó un extraordinario desarrollo; sur¬ 
gieron, como en la Europa Occidental, corrientes futuristas, da- 
daislad, surrealistas, etc. El gni [ )0 ScQ.m an Ara, e i \ y o [>rog rain a 
consistía en la rupinta total con el pasado, fue muy influyeme. 


carita la juventud y la vida en 
Laureles olímpicos, obra premiada en la Olimpiada de Amstcrdum. 
Junto a él debemos citar a Jan Lechan (1899-1956), autor de 
Poema carmesí; Jul jan Tuwim (1894-1953), de juvenil energía; 
y las dos poetisas Kazimiera lllakowivzouma (n. en 1892), de 
honda sensi b ¡lid ad, y Mario Paivlikowska (1895-1945), 

La renovación se extendió también a la ¡irosa; Andrzej Strug 
(1871-1937) analizó la psicología de los héroes ti*- la guerra en 
La tumba del soldado desconocido y józef WiUliir (n, en 1896) 
trató parecido lema en La sal de la tierra* La novela volvió por 
entonces a un nuevo realismo; el interés de los escritores se in¬ 
clinó hacia el análisis de los misterios del subconsciente y de 
los problemas políticos y sociales. Julíusz Kaden-Bandrowski 
(1885-1944) planteó con palpitante dinamismo los problemas de 
su tiempo y ejerció tina gran influencia. Es autor de El general 
Barcz, donde trata complejas cuestiones de Estado; Las alas 
negras, novela sobre la enésimo obrera, cu va acción transcurre 
en las minas de carbón de Dnmbmwa, y la autobiografía El ¡nie¬ 
bla de mi madre . Marja Dombrowska (1889-1965) se impuso al 
publico y la critica con su magistral tetralogía l.tis noches y los 
días, donde narra sobriamente la vida de un matrimonio de la 
"intelligímlzia^ que se establece en el campo. También consti¬ 
tuye un pro fu ndo análisis del alma femenina la obra de Zofja 
Nalküwska (18854954); como dramaturgo obtuvo un gran éxito 
con La casa de las mujeres t 

Ferdynand Goetel (1890-1960) escribió relatos de tema explico: 
A través del Oriente en llamas t El mirlo deI Pamir y Kat Chat, 
su mejor novela. Zofja Kossah (ru en 1890) reflejó en sus obras 
los primeros tiempos de la revolución bolchevique, pero se ocupo 
después de relatos históricos; Los cruzados. La alianza (1951), 
Un autor de relatos de viaje, Antoni Ossendowski (1876-1945). 
obtuvo fama mundial eun Bestias, hombres, dioses > Bajo el soplo 
del simún. 

En el teatro brilló Karol Rostworowski (1877-1938), anima¬ 
dor de bis dramas filosóficos de tendencia católica: Judas l$ca* 
note y Resurrección. 

Entre los más recientes escritores polacos debemos aludir íi 
Jan Kott (n, en 1914), que ha publicado después de la Segun¬ 
da Guerra mundial el impórtame ensayo crítico Mitología y reo 
listno; a Jaroslaw Iwaskiewicz (m en 1894), autor de Jornada 
fie Junio (1955); al fineta revolucionario Wliidisluw Broniewski 
(1897-1962); a los líricos Czestmv Milosz (n. en 1911) y Adam 
Wazyk ; a Jerzy Andrzcjewski (n. en 1909), por su cuento Ñocha 
y por su novela Semana Santa; a Jerzy Puf ramera (n. cu 1910), 
que escribe sobre la pasada guerra en Permiso de Pascua, etc* 

Un importante representante de la literatura socialista es 
Leo Kruczkowski (1900-1962), autor de Las plumas del patio 
real, el ensayo En el ambiente de la dictadura. La revancha 
(1948) y Los alemanes. Jumo a él merecen calarse Antoni Slo- 
nimski (n. en 1905), <le fama mundial, Igor Newerly (n. en 1903), 
que trata en sus novelas la lucha de clases, y Ftohdtm Czesho 
(n. en 191.3), 

J. Bronarski 
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qps d*dcrivaiHSt tes as pee tu da reman polo nui s. Parí a. .1930, — 
0 Chckhowski : ia Litterature potonai&e a a XIX* &ivcle. Cu¬ 
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qlo XIII i|ucf rnpt oscnicj a San Ma¬ 
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Stanifnirovit cli-Giraudon I 


Literatura 

yugoslava 


Edad Media, El Renacimiento: En 
el litoral. En el dominio continen¬ 
tal, Los siglos XVII y XVIíí: Nue¬ 
vas tendencias. Etapas del despertar 
nacional. Litera tura moderna (18BÜ- 
1918), La literatura cirílica. La 
literatura la ti indica. La literatura 
eslovena. La renovación moderna. 
Literatura contemporáneo posterior 
a 1918, Literatura posterior a 1945 


Edad Media *- Los priltirms h-xlns, en el árra rslnvnuj, son 
las Inscripciones de Rrizin; en la croata, la Inscripción de 
Baschka, glagolílica y dr gran Ínteres histórico (hacia ILOO); 
en Servia el Evangelio de Mirodav (siglo xa). La fuente común 
de esos documentos es el lenguaje eclesiástico, el “eslavón anti¬ 
guo'\ y los escritos de ios sanios Cirilo y Melodio (v. Literatura 
rusa, p. 297). A parlir de ellos se desarrolló una lengua litera¬ 
ria entre los servios y ¡tionienegrinos (ortodoxos) y los croatas 
(católicos romanos desde 879), lengua que acabó por ser el idioma 
del país. 

Los libros santos se diferencian por el alfabeto, primero plago- 
lilico y luego latino en las regiones occidentales de la actual 
Yugoslavia, y cirílico en las orientales, donde se sucedieron las 
dominaciones bizantina, servia y turca. La literatura yugoslava de 
la Edad Media fue al principio de inspiración religiosa, y más 
tarde didáctica y profana. En la región influida [kjj Bizando 
abundan los escritos hag ingráficos o históricos (crónicas); redac¬ 
tados en los monasterios, su valur documental suele ser superior 
al literario; la Vida de San Simeón Nemanide* escrita por San 
Sava (1169-1236), y la Vida de San Sava , cuyo autor es Domi- 
chino (siglo xii), evocan el esplendor del Estado servio, que fue 
independiente hasta la batalla de Kosovo (1389), período llamado 
4t Siglo de Oro medieval de las letras yugoslavas” (Popnvieh). Se 
veneran aún, como reliquias nacionales, el Código del zar Du¬ 
chan (1349), el Elogio del príncipe Lázaro , de la religiosa 
Yefimiya (1399), y la Vida del déspota Esteban Lazarevic/u del 
“filósofo” Constantin (siglo xv). 

La conquista de Servia por los turcos acarreó el eclipse de la 
literatura de esta región hasta el siglo XVIII, época en que resu¬ 
citó con la repatriación de los servios emigrados a territorios su¬ 
jetos a la monarquía a ustr oh tingara. En Croacia, el Anuario del 
clérigo Díocleo, y gran número de textos jurídicos, entre los que 
se cuenta el Estatuto de ViñadoI (1288), dan testimonio de la 


importancia que poseyó ese reino. 

Se tradujeron por entonces novelas de Occidente, como la 
Novela de Troya , y también, ya en el siglo xv, varios misterios. 
Estas producciones contribuyeron a limitar a la liturgia el uso 
del eslavón; la literatura profana fue empleando el lenguaje 
popular {narodnü, que se afirmó más tarde en el Renacimiento. 


El Renacimiento; En el litoral. Bajo la dominación mu¬ 
sulmana decayó la literatura de ios territorios yugoslavos occi¬ 
dentales. ¡No obstante, en hi región costera de la Es!avía meri¬ 
dional, sobre lodo en Ragusa, floreció una importante cultura 
correspondiente al brillante desarrollo económico y social de las 
repúblicas litorales, verdadero ‘Venad míen lo” autóctono aunque 
literariamente aparezca inspirado en modelos extranjeros. La 
apertura de escuelas de humanidades, bibliotecas, academias y 
teatros, separó a la literatura de la inspiración religiosa. De todos 
modos, las obras de esta época se caracterizan más por su sig¬ 
nificación nacional que por su valor artístico. 

Son dignos de citarse los poemas de Menchetich y Driyich; la 
poesía petrarquista de Hanyina y Zlalarich; los versos satíricos 
de Ventranovich y ía célebre Carta de Alejandría , de Dimitro- 
vich. La ciudad de Split (o Spalaio) fue, con Marulich (1450- 
1524), autor de JudiU la patria de la epopeya, a la que Zoranich 
y Hectorovich agregaron las notas popular y marítima. Por su 
parte, Velravieh criticó en sus obras las discordias riel campo 
crisl ¡ano. 

En el teatro florecieron las ubres religiosas y las farsas de 
estilo ”r agusano”: Luchich evocó en El esclavo bis raptos de 
doncellas por los turcos; Zlalarich adaptó las pastorales italia¬ 
nas y Driyich escribió comedias inspiradas en f lauto, como El 


avaro . 

Un esfuerzo semejante de creación se observa en Croacia, re¬ 
gión que logró contener el empuje turco. Este renacer literario, 
que coincide con creaciones plásticas muy originales, culminó en 
la figura de Iváu Gundulicb (1589-1638), ragusano cuyo nombre 
llena las letras yugoslavas hasta el siglo xx. Sus obras Duhravka , 
alegoría pastoral donde canta la libertad de Ragusa, y Osmárp 
epopeya en la que celebra la victoria obtenida por los polacos 
contra los turcos en 1621, poseen resonancias propias del Tasso 
y son sendos símbolos de su época. 

En el dominio continental. — En la región continental, la pro¬ 
ducción fue mínima lo mismo en la Servía ocupada por los 
turcos que en Croacia, arrasada, o en Ealovenía. constantemente 
amenazada por invasiones. 

La primera imprenta yugoslava fue establecida en el territorio 
ortodoxo de Cetina (Montenegro) en 1494. Para sus publica- 































ciones, no obstante, los yugoslavos occidental ce recurrieron a Ve- 
necia (donde existía una imprenta glugol frica desde 1483). Cuan¬ 
do el protestantismo triunfo en Eslovenku Primus Trubar 
(1508-1586) tradujo el Nuevo Testamento y creó, en lengua vul¬ 
gar, una litera tura di: predicación que impulsó el despertar na¬ 
cional. 

La Contrarreforma adoptó esas mismas amias, favoreció la 
lengua nacional y empleó los dialectos más extendidos: el jesuíta 
Hachich (1575-1650) redactó en dialecto estokaviano una Gra* 
mutica, y los franciscanos de Bosnia empicaron el dialecto cirílico 
en sus escritos. 

Los siglos XVII y XVill: Nuevas tendencias. — El perío¬ 
do llamado “ulterior” fue de decadencia, En el litoral, sometido 
n la soberanía de Véncela, la producción fue abundante (Men - 
cheUch* Palmotieh.K pero sin gran valor. El terremoto .le Ko gusa 
rn 1667 acentuó la decadencia; el drama se hizo barroco y la 
comedia se inspiró en la delirarle italiana. Sólo Mazunko abrió 
el camino del porvenir al proponer escribir para el pueblo y en 
la lengua popular. 

En Croacia, Franko futre traductor de Moliere, fue autor de una 
importan le obra poética. El siglo de las luces se anuncia con 
Vitezovick (1651 -1713), cronista autodidacto precursor de los 
movimientos del siglo xix, cuya obra subraya la unidad de los 
dialectos ilíricos. Por esa época, Kriyamcli (1618-1683) recorrió 
y describió Rusia. 

En Eslovema dominó la Contrarreforma: l''diva sor escribió ni 
alemán Las rastillos de Corniola; Pohtin redactó una importante 
Gramática. 

En el dominio ortodoxo, la restauración del Patriarcado (1557) 
favoreció el desarrollo de la literatura religiosa, dominada antea 
por las traducciones rusas, y el eslavón de Iglesia, a rea milite, 
fue substituido por la lengua del pueblo en la Crónica senda* 
de liovao Rayich, y en otras obras. Al ¿icentuarso la influencia de 
la Enciclopedia, el escepticismo comenzó a me miar el prestigio 
eclesiástico; la obra poética de Andriya Kachich, que trató en 
su Razgovor episodios históricos, enlaza con la romeóle europea 
ilustrada; Matiya Relkyovich escribió mía Sátira en versos po¬ 
pularos que asociaban los valores regionales a las pi roe u pacio¬ 
nes nacionales. El hijo de un cónsul de Erancui en Rugosa, 
Mure Britere Desrivaux, llegó, convertido en anloi nacional, a 
ser el mejor poeta yugoslavo de su tiempo. 

Etapas del despertar nacional. — En este período, las obras 
fueron menos ¡m portantes que las re lumias lingüísticas y cu llu¬ 
ra les, preparadoras de la unificación nacional. Las ideas liberales 
encontraron en la futura Yugoslavia un terreno favorable. Des¬ 
pués de 1815, ese renacimiento fue retrasado por la dominación 
uustrohúngnra, pero no abogado* 

Desde la invasión lurea, Servia no poseyó vida literaria en su 
propio territorio, lista se manifestó en las zonas de inmigración 
(Novisad, Vieiia) y su originalidad llamó la atención de Etiro¬ 
pa. El didáctico Dositej Obradovich (1742-1811), primer vulga¬ 
riza flor yugoslavo moderno,, adaptó la ciencia del siglo a las ne¬ 
cesidades de su país, y Vuk Karadyich (1787-1864)* originario 
de Herzegovina, fue el primer escritor yugoslavo propiamente 
dicho. Su obra esencial. Cantos populares servios, recoge y anu¬ 
la al gusto de su época canciones de siglos anteriores, vivas aún 
cti la tradición. Su Gramática y su Diccionario constituyeron ¡m* 
portan les i nst rítmenlos para la educación mi< innal de su país. 

En Groada, el movimiento fue de mayor amplitud. El espíritu 
fie 1789 animó las reivindicaciones autonómicas contra el ceñ¬ 
irá I ¡sino airstrciluingaro: llirismo fue vi término adoptarlo pui 
la nación eslava para designar el movimiento. Zagteh desempeñó 
el papel de metrópoli intelectual, frente a la decadencia de las 
ciudades adriáticus, El ilirismo, ilustrado por la pluma de Ljude- 
vit Gaj (1809-1872), constituyó el programa cultural, al princi¬ 
pio platónico, que acabó inserí ó mióse en la política nacional. 

La época humanista y racionalista lia lira legado a la posteridad 
varias lernlencía: así, GimdiiHeh, Kiíyanieli y Vitezovieh re 
presentaban la solidaridad eslava (que incluye a Rusia), idea !i 
gachí con la secular aspiración croata a una unión política con 
los servios y la formación de un pueblo yugoslavo autónomo. 
La dominación napoleónica en Dulinacia c Iliria propagó las ideas 
de la Revolución Erarte esa. El lujo de un alcalde francés obtuvo 
de Metternieli licencia (jara fundar d primer periódico croata 
(1813), al que bahía precedo lo la efímera Revista servia (1768). 

Dentro de esc movimiento ¿lírico debe citarse a Iván Mayune 
nich (1813-1890), autor del célebre poema ¡m muerte de Isniati 
Aga ; Stanko Vraz (1810-1851), esloveno unido al movimiento 
jlirio de Zagreb; el bosnio Martich y el montenegrino Nyegosch 
(1812-1851), autor de La guirnalda de la montaña , Pero el hecho 
esencial de este período fue la reforma de la lengua (1850), que 
adoptó las características del dialecto más extendido: el esto- 
kaviano iekaviano de Herzegovina. 

Literatura moderna (1860-1918)- El movimiento Üírico no 
explica por si solo el movimiento posterior; se completa con in¬ 
fluencias extranjeras: Romanticismo europeo, influencias ger¬ 
mánicas, rusas y francesas (muy ¡mportantes en Servía a par- 



Mo tes cmu.s OFiNioNX caiesa m. reúui rit 

Gri f.cm.sai m ihmC . i ¡ 

mr; . 


Sktyttívwjjtrptns, latí ñmjkhifwiruni : SttsjMTsí /y i'f% ws ■■ w.c •% 

'i' tj\ h¡¡¿Mu]}Scwt/j/jm¿ttkf/(s Scnntftíi. M$diivtbi Jur- /v.-v/ Jsi,% v.'. ■ 
ihJdfitfinii i* wjtch w trinCr7* 




















tir de 1860)* La influencia italiana, preponderante en el Renací* 
miento, decayó por entonces, IIiría sacrificó su lengua vernácula. 

La literatura cirílica* — Vuivpdina cedió ante Belgrado, ca¬ 
pital del principado servio, soberano en la práctica desde 1860 
e inde pea (líen le en 1878, desde donde se animó una lile ratina 
patriótica, utilitaria, testimonio e instrumento del resurgir na* 
rio nal. 

Fn el dominio de la poesía se distinguieron Branko Radiche- 
vich (1824*1853), Jovan Jovanovich (1838*1904), llamado el 
Dragón, Gjuro Jackchicfi (1832*1878) y J oyislav llyvh (1862- 
1894), Fn la prosa descollaron el romántico Stefan Uubischa 
(1824-1876), amor de Relatos montemgrinos, y el realista Laza 
Lazarevich (1861*1890), verdadero maestro de la novela servia, 
a los m je añadiremos Janko Vesetinovirh (1862-1905), analista 
del ambiente rural, Simún MaUtvuly (1852*1891), que describió 
el paisaje dálmata, y el humorista Siman Srcmats (1855 1906)* 

La literatura latinídíca. La reacción absolutista (1848-1881) 
llevó consigo en Croacia una decadencia literaria. No obstante, 
hacia 1867 se observó cierto despertar inscrito aun en el román* 
licisino históricopalriólíoo: con Attgim Cfaeuoa (1885-1881), 
quien idealiza la tradición nacional ¡guiriido a Wallcr Scoli, luiv 
que citar a fvo Voínovich (1852-1929), que describió la vida de 
Ragiisa, a José} Tomich y a Yureovich* 

La poesía siguió la misma tendencia con Boliche HranUovü'h 
—amor de Elegías de Jumberak —, y llarambasieh, que escribió 
Los liberales* lodos dios partidarios del autonomismo croata. 



I\ I i Ui Ion * peí |k 1 1 nlerecí' Sílvíye Kranchevich (1865-1908), autor 
ib l\n ruin nbia de muy personal lirismo social tpie 

• il ni ¡i | i iti (¡ivmi entre los jóvenes* 

I I.H m ..les de siglo se operó la transición al realismo: Ku* 

miirhít h m quió» mis escritos en la obra de Zola; Kovachieh y 
/ mkveat jbt» eanm estilos más originales; Nouak y Rozarais son 
t ".i j utH'-. |)h nummir sociales* A su vez, Rabicb-Yalski (1854- 
1985) es el autor de Las viejos tejados, cuya delicadeza de forma 
recuerda ;< Tmgucmev, 

La literatura eslovena. — Fl racionalismo introducido bajo 
tn dominación napoleónica se prolongó en un romanticismo fia* 
triolien a través de los escritos de] cura i odruh\ France Preche- 
ren (1800 1849), Illa i tocias uno de ios teóricos del ¡lirismo, 
Cuya metrópoli cultural era por entonces la ciudad de Líiibliana, 
autor lie un célebre Diario- el novelista Ravmkar* etc* 

La renovación moderna* Comenzó fmr entonees la coope- 
ración cultural entre Zagreb y Belgrado, separados por una fron¬ 
tera polítÍe;i, La litera tura se orientó hacia una perfección for¬ 
mal, inspirada generalmente en los modelos occidentales. Con¬ 
tra este modernismo sin bases sólidas se alzó la famosa Orala- 
fl i na ( Ja i enf ud patriótica) - 

Fl modernismo poético es más original en Croacia que en 
Servia. VA poeta Vladimir Nazor (1876*1949), que desde 1941 
lucho junto a Tito contra ¡os alemanes, es el más clásico y pa¬ 
triótico representante de la tendencia* Fn Belgrado^ brillaron 
tres ponías originarios de Herzegovina: Milán Rakich (1876- 
1938), parnasiano; jovan Duchich (1874-1943), delicado simbo¬ 
lista considerado en Servia como el primer Urico moderno, y 
Chantich. Menos preocupado por el estilo, r! servio Borislav 
Stankovich (1876-1923), escritor (Je poderoso talento, hizo sen¬ 
tir a sus leí'totes el encanto violento y oriental de su tierra natal, 
Vrania, en Sangre impura y Koschíana. Junto ¡t él de líen rilarse 
el diluía la Tchipiko > el bosnio Kostich. 

Kn Esl ovenia, Leitstik crea el cuento popular; Sin lar es un 
romántico entusiasta del Werther, y Ytirchfch, Kersnifc* I entina 
\ Tutt luir cultivan el realismo* Pero el mas importante de todos 
es Tsankar (1876-1918)* que sobresale en el drama, la novela y 
el cuento: El criado Bartolomé, La tentación del valle de San 
Florión, etc* 

Literatura contemporánea posterior a 1918—Tras la Tn 
mera Guerra mundial se unificaron pul ¡ticamente los eslavos del 
Sur en un Estado servo-croata-esloveno (Yugoslavia), Esta unifi¬ 
cación no acabó con los particularismos, lu que se refleja en la 
aparición de literaturas dialectales que contrarrestan en el domi¬ 
nio literario los efectos de la creación yugoslava* 

Kerleja? poeta expresionista, se alzó con ira la guerra en sus 
/,<• vendas. Haladas v Sin}onias t Pero sus dos obras más famosas 
son i l ciclo dramática» (Hern baje vi, sátira contra la burguesía, 
v e! Viaje a Moscú* 

El superrealismo hizo su aparición u\\ Belgrado después de 
19)9 con Marco Ristich (n* en 1902) y Oscar Davicho (n. en 
1909). T che riña y Dolieh defendieron el futurismo. Ujemdi imitó 
a líimbaud* Por esta época, el cuento sobrepasó en calidad a la 
novela, perjudicada por la utilización política que se bacía de ella. 

En Bosnia debemos citar a Ivo Andrich < n. en 1892), Premio 
Nobel en 196L el más célebre escritor yugoslavo contemporáneo, 
autor de El puente sobre el Orina, y a Sontokottlia* Kikich y 
Simu'h. Fn Servia sobresalen Petrooich, autor de /¡frica, y 7scr* 
ncskL famoso por sus Cartas de Alemania* 

Literatura posterior a 1945- La guerra y la instauración 
de un nuevo régimen en Yugoslavia se han caracterizado por 
la desaparición de ciertos escritores ligados políticamente al an¬ 
tiguo sistema, la disminución del particularismo literario regio¬ 
nal en provecho ríe consideraciones sociales más generales y la 
permanencia de escritores Nazor, K cric ja, Andrich— cuya 
ideología preparaba ya el advenimiento de la nueva orientación* 

Se batí revelado también como excelentes autores Ivan Kova- 
chich (19134 943), —cuya Fosa común se considera una commo¬ 
ved ora obra maestra , los croatas Boyich , Kaleh, Donchevich, 
y Marinkouicfp los servios Tctiocfúrh, Matich y Vuteho, y los es¬ 
lovenos Koran! s y kosmach* 

R* W/VriNltlEÍ y A* Polanscak 


BIBLIOGRAFÍA* — J. Lobodowski : Literatura vuQQstava. AL- 
las, Madrid, 1947, — C, Welczkowski : Litiératurea $erbe f duC 
mate* amate, xitwénc* EncyoL de la Idétade* Parts, 1956. 

M. Savcovh; : Tlnfhtenee dn réalisme franquía duna le román 
serbo-croa te, París, 1935, y la Uitératnre ¡joutroslaoe. Belgra¬ 
do, líKlü* — P* Pofovic t !Áftévitture yoüaosiaoe f ¿mióte f/'un 
es sal de bibliograplúe franeátse, París* 1931, — M. Ibcovag : 
lu Poésie ffangoshtve cante ni pora i m\ Belgrado, 1937. IL Tiuig- 
nació : Si Oria del la lett eral uro croata, Homa, 1958, y Lettera.^ 
tara niedieuatc degli Síaoi /nerií/íonuíi* Itoiua, 1950, 
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Literatura búlgara 


División* Primer periodo: Literatura religiosa. — 
Segundo periodo: El des per lar mía o un L i. a vuelta 
al pasado, lileratuni patriótica. Tercer período; 
De Vazov a la República Popular 


División* — La producción literaria búlgara* estrechamente 
unirla a las vicisitudes historien políticas, m divide en tres perío¬ 
dos: el primero comienza hacia 861 con la conversión del país 
al cristianismo y acaba en el último tercio del siglo xvtn. 
El segundo, que comienza en 1762* es el del Renacimiento búl¬ 
garo: se manifiesta en él un despertar nacional que desemboca 
cu la impulsión patriótica y tí heladora de 1878. El último pe* 
(iodo, en fin, se extiende desde esa fecha hasta nuestros días. 


Primer período 

Literatura religiosa. — Los monjes 4 linio y Mctodio, evan¬ 
gelizado res de Mora vía, compusieron el alfabeto glagolítito , y 
tradujeron del griego al eslavón los Evangelios. Sus discípulos 
enriquecieron en Bulgaria la literatura religiosa. Entre ellos se 
cuentan Clemente, obispo de Uchrida en 893, y el monje Naum 
y el obispo Constantin, expulsados de Mura vía por d clero del 
país al morir Metodio en 885* En las letras de este periodo fi¬ 
gura d zar Simeón (893*927), de glorioso reinado, autor de una 
compilación de borní lías. 

Esta literatura religiosa y didáctica del primer reino búlgaro 
se limita, esencialmente, a traducciones y adaptaciones del {pie* 
go. Enire las raras obras originales figuran d Tratado de las Le- 
lrcts r del monje Hrabr, breve apología de la lengua eslava, y d 
vehemente Tratado contra los Bogomiles* del sacerdote Cosmas, 
destinado a combatir una herejía neomaniqiiea, La decademia 
dr las letras búlgaras se acentuó después de la caída dd impe¬ 
rio del zar Samuel (1018), que preludió la larga sujeción al yugo 
de Bizancio. En el segundo reino búlgaro {1186-1396} aparecen 
obras, como d libro Sinódico det zar Boril (121IK que muestran 
la continuidad de la ludia contra los Bogomiles. En la primera 
mitad del siglo XV floreció la escuela de TirnovOy la que su 
fundador, el monje Xeodosio, y d patriarca Eutímiop son los 
más notables re presentan tes. La caída de este segundo imperio, 
ocurrida en 13%, señaló d comienzo de un largo período letár¬ 
gico dd espíritu nacional búlgaro. 


Segundo período 

El despertar nacional. La vuelta al pasado, — Un monje 
búlgaro del Monte Albos, Paissi, dio un primer impulso til des¬ 
pertar nacional medíanle su Historia dr los búlgaros ( 1762), obra 
quizá ingenua e inexacta, pero en la que el pueblo búlgaro vio 
una ardiente apología de su lengua y de su pasado histórico. Más 
tarde, el obispo Sofroni de Vratsa escribió su autobiografía 
Vida y f raba jos del pecador Sofroni (1806), donde trata la des* 
ven tu rafia suerte de los búlgaros de su tiempo* En 1824, Bero- 


vich publicó Abecedario del pez, que contribuyó a la difusión 
ríe la lengua literaria búlgara, abogada basta entonces por el he¬ 
lenismo. En 1829, el ruso Gueorgui Venelin (18024839) reunió 
¡ni portan les materiales dd folklore búlgaro en su célebre Historia 
de los búlgaros de ayer y de hoy . 

Todas estas obras influyeron en Aprilov, que trató de llevar 
la cultura a las masas populares y fmirló en 1835, en Gabrovo, 
d primer instituto búlgaro. Por entonces, lus eruditos (como el 
servio Karayich) comenzaron a reunir canciones y cuentos popu¬ 
lares líricos, épicos o didácticos, que reflejaban el legendario pa¬ 
sado histórico. Bogoev, Rakov&kL Ver/amrk, los hermanos Mila- 
dinov y Karavelov son lo© autores de la© más interesantes trans¬ 
posiciones dd tesoro folklórico búlgaro. Después de la indepen¬ 
dencia, !a investigación histórica y cultural se prosiguió con ma¬ 
yor rigor melódico: su más alta expresión es la Compilación 
(Sborník) que publicó el Estado búlgaro a partir de 1889. 

Literatura patriótica- -La lengua literaria se forjó en la 
segunda mitad dd siglo xix, u través de las controversias de dos 
escuelas rivales: la de Tir novo y la de Ptovdiv. En ellas se dis¬ 
tinguieron MihaUovski, Gtierov y autor de un diccionario búlgaro, 
fíogorov y FidinoiK Las revistas y periódicos, impreso© en el rx- 
hanjero a parí ir de 1846, contribuyeron en todos los órdenes al 
despertar nacional; la revista Malí Salgaría, por ejemplo, ata¬ 
caba ya al Sultán y aí clero griego cuando la dirigía el monje 
Neófito Bozveli. 

Pero la figura más representativa de esta época es Gucorgui 
Rakovskí (1821-1867), folklorista, periodista e historiador, cuya 
villa fue un vertí adero drama romántico. Como poeta, cantó 
en su Vagabundo de las montañas d ideal revolucionario, que 
defendió también con las armas. Petko Slaveikov (1827-1895), 
escritor lírico, satírico y elegiaco, modeló la lengua búlgara en 
Voyka la ruivodina y Krakr de Fernih\ epopeyas cortas ©obre epi¬ 
sodios históricos. 

En la segunda mitad del xix continuó el gusto por los temas 
histórico patrióticos. V oinikov (1833-1878) escribió Sudan el vol¬ 
eada y La princesa Rama* obras históricas; Vasil Drumev, 
¡vanko y Desdichada familia; Liuben Karavelov (1887-1879), 
que vivió en Rusia y en la Omhulma servia, hombre de múltiples 
facetas, es autor de Tú eres bella t ¡oh mi floresta! y donde canta 
su tierra natal, y de Canción para Rakovski, obras cu las que 
mezcla sus preocupaciones patrióticas con hondas observaciones 
de alcance social. 

Estas tendencias se acentúan en Jristo Botev (1848-1876), que 
pasó su juventud emigrado y volvió a su patria a luchar por la 
independencia, empresa en la que perdió la vida. Sus poemas, 
cantos a la libertad llenos de vida y ardor, son los más con¬ 
movedores de toda la literatura búlgara: A mi madre y A mi 
primer amor , Hadyi Dimití , etc. 
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Tercer periodo 


De Vazov a la República Popular. |,„ s i< S ni¡ia nncimuiln* 
no dejaron de ser eirlltvados después de 1878. I.a época ijiic 
se abre alrededor de esa fecha está dominada p<>> la lisura de 
Iván Vazov (1850-1921), que íil mismo tiempo que conservó sos 
lazos cují los "reanimadores*' de la conciencia nacional ensan¬ 
chó el horizonte de la literatura búlgara. Su extensa cultura 
y su contacto con las litera tur as ríí.1 ¡íiiijiTíis (principalmente 
francesa y rusa), cuyas tendencias asimiló, le convirtieron en el 
moderno patriarca de las letras búlgaras. Sus primeras obras, 
El estandarte y la gtizla y Tormén-toa tic Rui gana, consti ¡uyeri 
su contribución a la lucha por la independencia. Escribió tam¬ 
bién Campos y basque. s, Italia, Sin lumbre ni espacio* Rajo el 
yugo, que compuso estando refugiado cu Odesa y es quizá la 
obra búlgara más popular. Tierra rute va y Los sublevados. 

Seguidores suyos fueron: Stoyan Mihailovski (1857-1927), 
que escribió sus primeros poemas en Europa Occidental, donde 
fue periodista, y que se reveló como profundo moralista y filó¬ 
sofo en Eutanasia y Poema del Mal , y Koostantin Velichkov 
(18504907), traductor de Hacine y Moliere, nostálgico autor 


de El desterrado. 

Frente a Vazov, cumbre de la literatura nacional y patriótica, 
Pencho Slaveikov (IKóú 4912) aparece como el cantor de los 
ideales más modernos con sus Canciones épicas T En la isla de 
los dichosos y Canción sangrienta * En esa época, Aleko Kons» 
tantinov (18634897) mostró extraordinarias cualidades saiíri* 
cas en Chicago ida y vuelta y en Bai Cania , donde oreó un 
legendario tipo de rústico ingenuo. 

En La línea de Slaveikov, un grupo de poetas hizo suyas la 
inquietud y complejidad propias del hombre moderno: Peyu 
Yavorov (18774914), aulor fie Poemas, Insomnios y Siguiendo 
la sombra de tas nubes , de musicalidad (llena de sugestiones y 
nostalgia; Petko Todorov (1879-19)6), quien reflejó en Idilios 
el sentimiento de la naturaleza, el sabor de las viejas leyendas 
y los ensueños y aspiraciones de las diversas edades del hombre; 
Kirill Khristov (1875-1944), que encuentra los acentos de la 
pasión juvenil en Himnos a la aurora y Tornasoles , etc. 

Entre las dos guerras mundiales descollaron Elin Pelin, autor 
de cuentos de humor campesino; Yordan Yovkov (1880-1937), 


uno de los primeros prosistas búlgaros, a quien se deben El sega- 
flor y leyendas de la Stara Plamina; Dobri Nemírov (n. en 
1882), que escribió Los hermanos y Los primeros surcos; Stama- 
fon (18094942), novelista; el vigoroso Todov Vlaikov, tal vez 
el más importante de todos; Tchtidomir, analizador ríe las eos- 
lumbres provi miañas; el pintor y poeta Nikola Ruinov* que 
culi iva los lemas legendarios y místicos, etc. 

Entre las mujeres sobresalen las novelistas Eanny Popovü - 
Muta java y Ana K ameno va. 

La poesía de este período, que es aún simbolista, tiene como 
principales representantes a Dinicho Debelianov (18874916), 
muerto en el ¡rente de Salónica, Teodor Trayanov (18824945) 
y Nikolai Liliev (1885-1960). Debe sor citada también la poetisa 
Isabel Bagriana, autora tic La estrella del marino y Corazón 
humano. La poesía de tendencia social resuena con dureza en 
Septiembre , de Gueo Milev (18954925), víctima de las discor¬ 
dias civiles, y en la obra del malogrado Christo Smirnenski 
(1898-1923). Blagoev (18554924) fue el promotor del marxismo 
cu Bulgaria y es hoy uno de los autores más apreciados por las 
jóvenes generaciones. 


Iras el cambio de régimen sobrevenido en 1944, la literatura 
búlgara, ahora influida jwir la soviética, tiende a rechazar las 
doctrinas del arle por el arte y a insistir sobre la necesidad de 
una comunión entre el escritor y las aspiraciones sociales popu¬ 
lares. Entre los escritores búlgaros contemporáneos' cabe citar 
a StoyanotK María GrtibechUeva* Ftirnayiev , R ade v ski* Lamr , 
Mateev , fván Burin y Stentchev. 


(L Hatead y R, Bkrnaad 
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Literatura checoslovaca 


De la Edad Media a la dpoca husita: Orígenes» Los luis! tas. — El humanismo y los Hermanos Checos 

(1500-11520); Los primeros humanistas. El eclipse, (1820-1780), Renacimiento nacional (178ÍMS4H): L J e- 

r iodo filosófico <1780-1815). Periodo romántico (1H15~184H), Época moderna; Literatura de tendencia po¬ 
lítica V social* (1848-1875). Conflicto entre las tendencias estéticas y las nacionales (1875-1800)- El realis¬ 
mo y td simbolismo (1890-1018). La literatura en la Checoslovaquia independiente 


rv * j i x/f J' _ i Gradual de Litomerlco (Bohemia), con ador 

De Id hdaci rí CCllCL & Id GjyOCCl LllíStlQ no* de «ifito Renacimiento ffof. Giraudon 


Puede hablarse de lucra tura checoslovaca li asi a aproximada- 
mente 1845, momento en que los eslovacos abandonaron la leu 
gua literaria checa y la sustituyeron por el dialecto de la Eslo- 
vaquí a central. 

Orígenes. — Los primeros documentos checoslovacos que m 1 
conservan proceden del siglo x y están redactados en latín: 
Crónica de Cristian y Leyenda de San Wenceslao. En el si|flo XI, 
el historiador Kosmas (10454125) escribió en latín su Crónica 
Bohemorum , en la que se muestra enemigo de los alemanes iris 
talados en tierras eslavas y defensor (le los principios dr la no 
Ideza feudal* El idioma checo sólo era usado entonces en tas 
inscripciones, las monedas, las actas oficiales y cierta» glosas* 

La li lera tura en lengua checa comenzó a manifestarse, tímida* 
mente, en los siglos xn y xm, de cuya época sr conserva un 
cárnico. Señor* ten compasión de nosotros, y una invoca* ión o 
San Wenceslao. Por este tiempo, al amparo de los usos dr bi 
caballería, la lengua alemana se Instalo en las cortes de km 
señores feudales, donde siisLÍtuyó completamente al chfCO« Ahí, 
4 verdadero origen de la literatura checa dula del siglo 
De este tiempo es la anónima Crónica de Ihrlimii, pfobiblomtilto 
escrita por un señor feudal de severa mora lid ¡i d y eru migo 
jurado de los alemanes. La primera obra checoslovaca de autor 
conocido es el Libro de Rojmberk , escrito por Petr de Kojm- 
berk (13124346), que eX|)one una mezcla do Derecho abstracto 
y costumbres jurídicas logadas por los primeros hábil ¡intca esla¬ 
vos del país. Existen también de esta ¿poca una multitud di* 
leyendas, vidas de santos y relatos de la fusión extraídos de 
libros latinos' los misterios, que se representaban en Bohe¬ 
mia como en toda Europa, fueron, ya desde ti siglo xm, un em¬ 
brión del teatro checo: Disputas entre el tilma y c¡ cuerpo, hntre 


el o pita y el vino, etc* Por oirá liarte, la importancia adquirida 
poi his predicadores en este período anuncian ta época husita: 
Mactef de Janov y Jan Milic escribieron en latín, pero lo esen¬ 
cial ¡h mi predicación, tendente a la reforma de la Iglesia y 
n l,i ii«hi.mi-lición del primitivo cristianismo, fue traducido al 
checo por Tilomas de Chtitn (o Tomás de Stitné) [13314401]. 


Los tundías. El reformador Jan Hus (13694415), que mu* 
rió en LmisUnza en la hoguera, es el héroe nacional de la Bohe¬ 
mia herética. Hus no es solamente una figura de la literatura, 
sitio r\ promotor de todo un movimiento de ideas cuya expresión 
liienu ta realizaron grandes escritores, como Chrlehicsky y Km* 
iiirnsky. Hus escribió en latín gran número de sus obras, perú 
se conservan muchos tratados suyos redactados en checo y nu- 
ii ir rosas cartas (las ó I limas, escritas en la prisión de Constanza, 
son de conmovedora sencillez). Hus puso en orden y simplifi¬ 
có la ortografía de la lengua checa, imponiendo el uso de un 
alfabeto de gran perfección fonética. Su estilo, el de la nueva 
época, es sencillo y preciso. En Iré sus obras en checo, destina* 
das a la reforma del (doro y las costumbres, figuran Cspcjo de 
pecadores. Tratado de la simonía , etc. 

Las ideas de Hus, llevadas a sus últimas consecuencias y des¬ 
pojadas de sus especulaciones teológicas, volvemos a encontrar* 
las en las obras de Petr Chelchicsky (13904160), un campesino 
libre del sur de Bohemia* Escritor de alma utópica, Chelchicsky 
defiende el retorno al primitivo cristianismo, lo que para él sig¬ 
nifica la aceptación del mal y la abolición de la propiedad; 
Tul si ni descubrió con sorpresa y entusiasmo a este émulo suyo 
del siglo xv. 

Las ideas de Hits inspiraron también la obra drl arzobispo de 
Praga Rokytsana (13974471), célebre predicador, _ _ 
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El humanismo ij los Hermano', ('hecos ( 1500 - 1620 ) 


Los primeros humanistas. U ¡nlliicn. ¡u de los más «mi 
nenies hurnanislus ¡lalmnos del 4gln xiv Dante Alighíeri, IV- 
irarca y Boccaccio mi se dejo seniir ei» Bohemia hasta fines 
del Siglo siguiente. 

La primera gran figura de enlom en fue Viktorin Kornel (1450- 
1520). mil o] 1 «le una nhnj sobre Derecho che* :n. Pin la misma épo¬ 
ca, la Union tic los Hermanos Checos o Morunos* creada por los 
discípulos de Chelchícsky, ganó importancia gracias a hombres 
tic gran tálenlo que lograron la fusión del humanismo literario 
con el puritanismo Iínsita. 

J\ntrr los ‘‘hermanos ele la Unión” deben citarse a dos obispos! 
Luk&ch de Praga (146Q4528) y Jan Biahoslav (1523-1571), el 
más importante, que tradujo con excelente estilo el Nuevo Testa¬ 
mento y compuso una gramática checa. A su muerte, la Unión 
terminó su traducción de la Biblia conservando el espíritu que 
h- había imprimido Biahoslav: la llamada Biblia de Kralitse 
( 1593)* cuya influencia alcanzó id siglo xix e incluso mantuvo 
el liso litúrgico de la lengua checa entre los reformados eslova¬ 
cos hasta 1818, 

Otros escritores, miembros de la Unión o influidos por ella, 
fueron Budovest de Budom, que describió su viaje a Constan- 
tinopla; Bartoch el Escriba, autor «t«- Crónica de la sublevación 
dv Praga de ¡524; el humanista Daniel Adam de Valeslavin 
(1545-1599), gran editor humanista y escritor de límpido estilo 
que adaptó sagazmente la frase ciceroniana a la lengua checa; 
Nicolás Daehilski de lleslov (m. en 1626), etc. 

IV-ro la gran figura de la Unión fue Jan Amos Cometían» 
(Komensky) \ 1592-1670 L Hombre de gran actividad, su obra, 
aunque perteneciente al siguiente período, está muy Ligada a 
los obispos de La Union predecesores suyos. Escribió en checo 


ti.o.«itu irlif.iu oh (Laberinto del mundo y paraíso del corazón/ 
y pcd-ipipp¡ron Al ser derrotada la Bohemia husila en la batalla 
de la M o fila fin /llanca (1620), Comenius, desterrado, recorrió 
Europa, vi aló Inglaterra y Hungría, y alternó la redacción de 
sus obras pedagógicas con gestiones cerca de los príncipes pro¬ 
testamos a luí de atraerlos a una eventual reconquista de Bohe¬ 
mia. Como último obispo de la Unión de los Hermanos Mora- 
vos escribió un doliente Testamento de la Madre agonizante r de 
la Unión da fo$ Hermanos . Tras haber perdido sus bienes y sus 
manuscritos en eí incendio de Leszno, en 16.56, Comemos salió 
para los Países Bajos y el padre de la pedagogía moderna murió 
desesperado cu Amsterdam siendo considerado, por sus ideas 
acerca de una corporación intelectual y política* un auténtico 
precursor, 

A esta época pertenece también Haiek de Libotchctriy* cató¬ 
lico, no inclmble en el grupo anterior y cuya Crónica checa 
constituye un violento ataque contra fa herejía. Pese a ser un 
tejido de errores y fábulas, este escrito gozó durante mucho 
tiempo de gran autoridad y prestigio. 

El eclipso (1620-1780).— Iras la derrota de 1620, la litera¬ 
tura checa cayó en una especie de letargo {del que se exceptúa, 
naturalmente, la obra de Comen ius)* La revolución husiia bahía 
terminado, y el catolicismo vencedor, representado por los in¬ 
sidias, destruyó la literatura checa (quema de libros, persecu¬ 
ciones) y emprendió la gemían ización del país. Debe nombrarse, 
din embargo, al jesuila Bohusiav Baíbin (1621-1688), patriota 
checo de honda fe católica, que se sentía eslavo y escribió un 
elogio de la lengua checa: Dissertaíio apologética pro 
si a vo ni ca y p r&ecijm e b o h e n i ica . 



Renacimiento nacional ( 1780 - 1848 ) 


k Palotsky (roí 



Período filosófico íl78cU8IM- IYi inllujo de las ideas fi¬ 
losóficas del Enciclopedismo (coincidente con una disminución 
de la opresión austríaca) se produjo un mn a cimiento en la lilo 
ralura. Intervienen entonces una definición y comprensión más 
exacta del particularismo y originalidad de la nación checa y de 
su lengua, no cultivada desde un siglo antes. Los primeros nom¬ 
bres que aparecen en este periodo pertenecen a gramáticos y a 
lingüistas, como Martin Peítsi (1734-1801} y Fattstin Projazhu. 
ambos en la línea de Baíbin, y —el más importante de todos— 
Josef Dobrovsky (1753-1829), sacerdote, filósofo y padre de la 
lingüística y la filología eslavas. Anteriormente, Fortunnt üurych 
(1735-1802) había publicado los resollados de sus investigacio¬ 
nes filológicas (Bihliotheca slamca aníU/tussimae di alee ti); Do- 
brovsky completó esas investigaciones en sus Instituí-iones Un - 
guac daviene dial ecti veteris. Autor también de una Historia de 
la lengua y literatura bohemias, nunca creyó en d renacer de 
una literatura checa independien!c. 

A la sombra de Dobrovsky, que tuvo gran influencia en su 
siglo, un grupo de escritores se obstinó en crear una literatura 
en lengua checa, muy poco apta entonces para esc fin por falta 
de cultivo: Jaroslav Pnkmma i l76 ( >4H2í)J, que prestó a sus poé- 
mas un cinto sabor anacreóntico, el poeta Palkodch (1769-1850) 
Y ntonin Be r nótale {1762-1813), que i 111 en t ó. s ¡ n é x i i o, crea r un 
lenguaje literario eslovaco independiente. 

Período romántico (1815-1848).—Una importante serio de 
autores representan el romanticismo en C liceos! ova i juia. Josef 


Jungmann (17/3-1847), poeta y escritor, historiador de la lite* 
raturu y traductor de obras románticas, publicó el importante 
Diccionario checo-ale món* indispensable instrumento del que 
hasta entonces habían carecido los escritores nacionales. Jung- 
maim fundó una escuela en la que se agruparon los científicos 
y poetas (Polak, Ziegter) decididos a cultivar sus actividades 
con el exclusivo auxilio de la lengua checa. 

Vatslav Hanka (1791-1861) es conocido por los “Manuscritos* 
del siglo xm que pretendió haber descubierto y con los cuales 
quería probar que la civilización checa era anterior a la 
alemana. Jan Kollar (1793-1852), eslovaco 1711 c escribió en checo, 
os rl poela de la solidaridad eslava; su poema La hija de Eslüvn 
(Eslava, abstracta patria común tic todos los eslavos) muestra 
un ardiente patriotismo romántico y utópico. Frantichek Palatsky 
(17984876), político e historiador, es una figura literaria de la 
altura de Dobrovsky, Su monumental Historia de la nan/m checa 
en Bohemia y Moravia (publicada de 1848 a 1876) ha enveje¬ 
cido en algunos aspectos, pero es todavía la base de la historio¬ 
grafía checa; su estilo y lenguaje hacen de ese texto una obra 
clásica de primera cal ego ría. Josef Chafarjik (1795-1861), gra¬ 
mático, historiador y arqueólogo, es conocido por sus famosas 
Antigiicdudes eslavas. 

La poesía está representada en esta época por Ladislav Chela- 
kovsky (1799-1852), quien adaptó al checo poesías populares de 
otras lenguas eslavas y escribió originales haladas; Jaromir 
Erben (18114870), que recogió un gran Ramillete de canciones 
populares checas,' y el poeta romántico por excelencia, Karel 
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Hynek Alacha (1810* I836h muerto en plena juvenil id y autor 
de la obra maestra Maj (Mayo), poema en el que se observan 
las influencias de Ossiárq Schíller y Byron* Macha fue un genio 
poético no comprendido por su generación; hasta veinte años 
después de su muerte no alcanzó la fama que merece. 


En Eslovaquia, Ludevit Chitar (1815-1856) escribió su cele¬ 
bre Gramática eslovaca, ¡puto a varios poemas líricos y épicos, 
A partir de su ubi a comienza a poder hablarse de una literatura 
eslovaca independiente*, Le siguieron Miloslav ilarhan (1817* 
1888), Qndrej Slüdcovich (1829-1881), Jan Bolín ... 


Epoca moderna 


Literatura de tendencia política y social ( 1848-1 875)* La 
utópica imaginería y ensm-ños del romanticismo se perdieron en 
Ja violenta conmoción de 1848, A partir de ese momento, la lite¬ 
ratura abordó la tarea de educar política y social mente a la 
nación 


Bojcna Ntemtsova (1820*1862) lúe la creadora del cuento y 
de la novela realistas. Su ultra más importante es La abuela* 
optimista novela campesina donde se combinan los seutimieniob 
patrióticos con una filosofía filantrópica y universalista. Karel 
Havlitchek (1821-18.%), periodista de gran talento y poda, fue 
uno de los grandes educadores de la nación checa; bu oposición 
a la dominación ¡insinué a le i levó al destierro; Rautismo ti e San 
I l.adirnirtr, [mema violentamente anticlerical, y Elegían tirolesa** 
airada protesta con ira el opresor austríaco, son sus principales 
obras* 

En lomo a la revista Luntlr se agruparon buen número de pol¬ 
las: Viteslav Halek (1835-1874), de múltiples lúcelas, v Jim 
Neriida (1834-]891), poeta pesimista y dramaturgo, autor de de¬ 
liciosos cuentos de escrupuloso realismo. 

Conflicto antro las tendencias estéticas y las nacionales 

(18/.>-!890)* El poeta mas representativo d< la tcndenchi n.i 
eional (junto con Quis y Klis tai Kmsnohorsha, sus discípulos) 
fue Svatopluk Tchej (1846*1908), autor de numeroso* poemas 
líricos y épicos, de los que el más célebre, Ctiníttx de un esclavo 
(1895), simboliza en el esclavo a l;i nación bohemia* 

El cosmopolitismo y la tendencia del arle por el arte están re¬ 
presentados por el grupo dirigido por Jar osla v Vrjlitsky (f(mil 
Fruta) 11858-19121, poeta lírico y épico, dramaturgo de gran 
talento y traductor infatigable, que introdujo en Bohemia la lile* 
ral ora mundial. A esta tendencia pertenece también julius Zeyer 
( 1841*1901), poeta épico y novelista. Otro grupo, no tan cosmo¬ 
polita* fue el encabezado por VacUwSladek (1845-1916), 

Eslovaquia dio entonces dos grandes poetas: Hurban Vajan- 
sky í 1847-1916) y el roma ni i^o i a r d í o Pa vel Hviezd osí a v 
(1849-1921), de ardiente patriotismo. En la novela histórica se 
distinguieron Zikmund Winter (1846-1912), en cuyas obras re¬ 
vive la historia de Bohemia, y Alois jirasek (1851-1930), de gran 
influencia política en su país. 

El realismo y el simbolismo (1890-1918). El realismo po¬ 
lítico y filosófico tuvo su verdadero apóstol en Tomas Masaryk 
(1850-1937), primer presidente ríe la República checoslovaca, 
cuya tendencia fue completada, en cuanto a la poesía, por joscj 
Machar (1864-1912), autor violentamente anticristiano, y Petr 
Bczruch (1867*1958), que expuso en sus Cantos de Silesia la 
desesperación de un pueblo hambriento y perseguido al que se 
prohibía toda aspiración nacional. En la novela realista dominó 
FranUsek Svohodu (1860-1943), y Tchapek-Jod (1860 ) 927) en 
la naturalista, mientras que en la literatura eslovaca de esta 
época figuran. Kukutrhtn, Tujovsky e Ivan Krasko (1876 1958), 
Ird ve/ el poeta mas importante de Estovar]nía. 

Reacción contra el realismo, el simbolismo transformó la lite* 
ral «ira y, sobre todo, la poesía. Los dos poetas checos simbolis¬ 
tas de más relieve han sido Antonia Sova (1864-1929), cantor 
del sentimiento y del dolor, pero amante entusiasta de la vicia, 
y Otakar Brjezifia (1868-1930), católico místico y visionario, que 
ha escrito algunos de los más helios poemas de fa literatura 
europea. Deben también ser mencionados Jiri Kaniwh (1871- 
1951 ;, poeta decadente, Otakar Theer (1880-1917), hábil versi¬ 
ficador, y Stanisfar Ncumann (1875-1947), lírico y revolucionario. 

La reacción contra la literatura decadente la inició Víktor Dyk 
(1877*1931), novelista, dramaturgo y poeta nacional. El teatro 
v breo de esos días contó con HUherí, htrodcw Mttria, Mahvn, 
Drotjak y ljingct\ en lanío que el impresionismo era culi i vatio 
por i.4 poeta Chrrimck, 

La literatura de la Checoslovaquia independiente— los 

veinte primeros años de vida de la primera República checos¬ 
lovaca se caracterizaron por una espléndida floración de lodos 
los géneros literarios. Lo sembrado por los grandes precursores 
del siglo xix produjo su fruto en el clima favorable de la inde¬ 
pendencia y surgió una moderna Edad de Oro literaria. Karel 
Tchapek (1890-3 938) expresó en sus novelas, de elevado estilo, 
su fe en la humanidad; Vladislav Vantchura (1891*1942), de 


prosa mareada por su culi tira bíblica, abogó en sus obras en 
favor de los miserables; su igual en talento, el escritor católico 
Jaroslav Durich (1866-1962), es autor de una novela histórica 
cuyo protagonista es la propia Bohemia, 

Junto u esos 44 1 res grandes” de la litera tura checa merecen 
citarse Ivan Oliva jt (1882*1952), amor realista y psicólogo; el 
católico tan (IhcfK de alma atormentada y exquisita, y Jaroslav 
Hachek (1883-1923), que trata los problemas de la Primera 
(oicrm mundial a través de las aventuras del soldado Chveik, 
símbolo *Ii■ 1 hombre del pueblo checo que luchó, a su manera, 
coiqra la opresión del retro austríaco. 


La poesía lírica está dominada por la figura do Yirgi Wolker 
( t9'(M) 1924), autor de bellísimas baladas de humanitaria tendero 
cia, tías el que pueden citarse Hora t üorjvichL Nezvat* Seifert 
) Halas* 

En el teatro, el ya citado Karel Tchapek unlversalizó la pala* 
lira ""robot” en su drama luiurisia R.U.R, Son también dignos 
de mención! M a fien, Langer, C huida y h ragua CItrame k. 

En Eslovaquia, aunque la lengua y el pueblo no han adquirido 
el grado de madurez que en las Iierras checas, lian aparecido 
también obras muy prometedoras de los novelistas Martin Razus, 
Mita lIf han y Ztiska Zgarichkn, y do los portas /(mil Lukuch y 


Luco Novotnieski, 

(!ii emos, en fin, que uno de los mayores y más influyentes 
novel islas del siglo X \ nació y vivió en (Ihccoslovaquiu, aunque 
iedacío hii obra en alemán: Franz Kafka (v. p. 269), 

Desjmes de la Segunda Guerra Mundial, en cuyo transcurso 
perecieron numerosos escritores víctimas del hitlerismo, el poeta 
i íezval (1.900-1958) ha adquirido gran renombre lo mismo que 
el novelista Drda (1915-1970) y el poeta Kainar, 


J. Gacnmick 
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Literatura 



Ui liiip.itn hni m ',.i i'íi y ]{I iior j ,sin piigiuun l.HrtMiini ralñlint y puesin popular medievuL Primaros textos has- 
tu i-ií)0. U Rcrornui* Obras da controversia religiosa* La Contrnrreforma y ia restauración católica, til sigla 
XVIII tu rniiiv ue ion y in ¿poca clásica. La eorrUmP tumgiira Kl romanticismo, Kl realismo, Del Natura- 

I.sino a 1 ii segunda guerra rnundlnL Tríale ocian de la nueva generación 



La lengua húngara y la poesía pagana — La lengua hún¬ 
gara, que pertenece a la familia ugrofinesa, lia tomarlo muchos 
vocablos del turco* eslavo, latín, alemán e italiano. Se escribió 
al principio con caracteres rúnicos, pero, tras su conversión al 
cristianismo, los húngaros pasaron a emplear el alfabeto latino. 

Poco se sabe de la poesía húngara de tiempos del paganismo. 
Los primeros poetas fueron clérigos, y tas crónicas de la Edad 
Media se ocuparon de dos temas principales: leyendas del pue¬ 
blo huno e historias de la ocupación del territorio. 


Literatura católica y poesía popular medievales- En 

osla época, las órdenes religiosas extendieron la lengua la tina. 
La primera imprenta húngara dala de tiempos dei rey Matías 
Corvino (1473), cuya magnífica biblioteca de Buda fue destruida 
en el siglo XVI por ios turcos. I,a poesía de los juglares de esta 
época, de la que no se conservan testimonios escritos, tenía como 
temas principales el tesoro de leyendas sobre la dinastía de 
Arpad y el rey San Ladislao, 


Primeros textos hasta 1400- En latín, entremezclado con 
palabras húngaras, fue escrita la Caria fundacional de la abadía 
de Ti ha ay (1051), pero el primer texto redactado íntegramente 
cu húngaro fue El sermón fúnebre, qtn; data de 1228, Del siglo 
Xiv.se conservan fragmentos de poesías húngaras, como Los frag¬ 
mentos de Loewen f Los fragmentos de Cyutafehervar, panegíri¬ 
co de Jesucristo, y Los fragmentos de Koenisberg. 

De hacia 1400 exislen únicamente traducciones del latín, Ei 
libro húngaro más antiguo es el Codex Jokai, que, escrito en la 
primera mitad del siglo xv, recoge la leyenda de San Francisco, 
i .os frailes franciscanos Tilomas y Balint son autores de la más 
antigua traducción húngara de la Biblia. 

Las primeras manifestaciones poéticas son traducciones de 
cánticos latinos; después, aparecen obras húngaras originales, 


como el cárnico religioso Al rey San Ladislao y la Elegía a la 
muerte del rey Matías, La poesía profana aparece con La batalla 
de Szahacs y La fundación de Pnimnia % obras de Csati. 

La Reforma- — í a denota de Mnhars (152b) señaló una 
nueva era en la civilización húngara; políticamente quedó rota 
la unidad nacional y apareció el protestantismo; en literatura, 
las traducciones de la Biblia en lengua vulgar se multiplicaron. 

Obras de controversia religiosa. Los protestantes se es¬ 
forzaron en combatir en sus escritos el catolicismo, lo que dio 
lugar a tina literatura polémica en lengua popular. A estas 
disputas se sumaron las de los partidarios de la Iglesia reformada 
occidental y los unitarios de Transilvania, Los más celebres es¬ 
critores de este tiempo fueron Emeric Ozorai , Peter MeUus, 
Perene David, Itsvan Magyari, entre los protestantes* y Mi ha! y 
Telegdi y Peter Borrtemisza entre los católicos. 

De esta época datan los primeros ensayos históricos cien tilicos 
húngaros, par obra de ftsvan Henezedi Szvkely, Gaspar Heltai 
v Gabriel Mindszenty. 

La Reforma, que favoreció la expansión de la poesía religiosa, 
asfixió las manifestaciones líricas pastorales, amorosas, ele., con¬ 
sideradas inmorales, No obstante, en el siglo XVi floreció el pri¬ 
men» de los grandes poetas húngaros: Balint Balassa (1551* 
1594), descendiente de una aristocrática familia de la Hungría 
septentrional, que abandonó el protestantismo por el catolicismo 
y murió guerreando ante los muros de Esztergom. Balassa escri¬ 
bió poemas religiosos, de amor y de guerra. Su obra está influí* 
da por I a poesía elegiaca latina fiel Renacimiento- 

La poesía riel siglo XVI lomó sus temas de la Biblia, la histo¬ 
ria nación al y las leyendas, Szendrei versificó la leyenda Szilagyi 
y líajtnasi, Pero el poema histórico más notable es Miguel Toldi\ 
de Peter Hawai Selymes. El más fecundo de los épicos fue 
Sebastián Tinodi 0510-1557), autor Je Crónicas (1554). 
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Kl íI rania de controversia religiosa, tan importante ni la Ale¬ 
mania de esta época, estuvo representado en Hungría por Mihaly 
Sztarai. La famosa obra La disputa de Debreczen , de autor des* 
conocido, escenifica la ludia entre reformados y unitarios. 

La Contrarreforma y la restauración católica— A prin 

ripios del siglo xvii renació el catolicismo pese a los ataques de 
los príncipes transí!vanos. El más ¡lustre representante ríe la 
literal lira religiosa, y que continuó su florecimiento, fue el jesuíta 
Peter Pazmani (1570-1647)* autor He una Guía para el camino 
de la Divina Verdad* Otros escritures católicos fueron Mihaly 
V oerovsmarty y Petar A i vi nazi. Entre los protestantes se cuentan 
Albor i Szenczi Mvinar {1574-1634) y lanas Apaczal Csere (1624- 
1656), íiue trató de incluir en su Enciclopedia Magiar, escrita en 
lengua li tingara, lodos los conocí ni lentos científicos de su época. 

Los podas imitadores de Ralassa abundan en d siglo XVit* 
Éntre ellos se cuenta d conde Miklós Zrinyi (1620-1664), cima 
de la literatura de su época y autor de la epopeya La derrota de 
Sziget, sobre un episodio de la guerra contra los tunos, en la 
que participó. Zrinyi también es autor de bellísimos poemas líri¬ 
cos y de varios ensayos políticos al estilo de Maquiavclo. Itsvan 
Gyiengyoesi { 1624-1704) escribió una crónica mezclada con elc- 
montos mitológicos: La lenas de Ahítan y eotwer&ütndo con el dios 
Muí te. En los cuarent a últimos años de la Contrarreforma surgió 
la poesía cargada de melancolía y odio ríe los kunivz, rmueenai ios 
de los príncipes de Trun gil viuda que luchaban contra la casa 
real húngara, 

El siglo XVIII. -Tras un período de turbulencias políli* 
rus las culturas francesa y alemana penetraron en el país. Las 
contiendas religiosas habían ya cesado, y los esnllores eran 
altura, principalmente, historiadores: Mihaly Csere c el barón 
Pcter Apar , Pcter fiad T Kelemen Mikes (¡670 1761), original 
autor de unas humorísticas Cartas de Turquía^ y los dng poetas 
Ladislas Amada y Perene FaludL 

La renovación y la época clásica. kl periodo 1772 1825 
consagró rn Hungría el triunfo dr la literatura nacional. Kl pri- 
me? periódico en lengua húngara a par crió ru IVizsonv, y so creó 
en Kassa la revista Museo Húngaro* Cuatro distintas corrientes 
¡ í leí arias se esbozan: clásico, alemana, húngara y francesa. 

Entre los escritores infinidos por Krancia, de considerable im¬ 
portancia en la renovación de las letras húngaras, figuran el 
celebre Gyorgy Besscnyei (1717-1811), miembro del Cucr po de 
(¡ ti ardías húngaros de la emperatriz María Teresa y cuyos dra¬ 
mas La tragedia de Agís y El filósofo mostraron la nueva ten¬ 
dencia occidcnialísLa de la literatura húngara. Discípulo de 
Vollaire, influyó considerablemente en el grupo formado por 
Sondar BaroczL Abrnham Harcsa (ambos oficiales de la guardia 
húngara imperial), el harón Lonnc Oí ezy, Pul Anyos y Jozfief 
PeezclL 

A partir de 1760 se inició la corriente clásica, representada 
pi ón ¡pálmente por David Barvti Szabo , Mihaly Remi y Joz&ef 
Rujnis y que preconizaban la vuelta a la influencia de la Antigüe¬ 
dad latina. Benito Vtrag ( 1752*1830), de la misma tendencia, 
popularizó en Hungría las formas de la prosodia grecolatina* 

Kl emule Codean Rtultiy lúe el primer innovador de tipo ger¬ 
manizante, pem el más sobresaliente prosista do este grupo 
fue, sin rinda, Jozsef Raiman ( 1769-1765), autor de una obra ins¬ 
pirada en el Werther , titulada Herencias de Panny * 

La corriente húngara. Kn respuesta a las tendencias ex* 
irán je ras manifestadas en la literatura húngara se alzaron Jozsef 
(Ataríanvi, autor de Viaje a Hutía de un notario de ¡niebla* y 
Mihaly Paz ricas, que escribió el célebre Matías luidas, A mijos 
se esforzaron en iniinducir elementos papulares húngaros en la 
literatura nacional, 

I „t reforma de la lengua va unida al nombre de Perene Ka- 
zmczy (1759-1831), traductor, autor epigramático y epistolar 
((afilas de Transilimúa), al que debe la literatura húngara la 
renovación y enriquecí ni ionio de la lengua nacional come tizados 
en 181L 

En vi siglo xix dio Hungría una importante pléyade de ex* 
calentes poetas- Mihaly Csokonai (1773-1805), precursor del 
grupo» fue autor ríe canciones, elegías v de la primera epopeya 
cómica húngara: Dorotea; Sandor Kisfahidy (1772-1841), el 
poeta preferido de la antigua nobleza, autor de las leyendas 
C soban y Los amores de Himfy; Ferenc Koelcsey (1790-1838), 
introductor de la balada en la poesía húngara. 

El romanticismo. —Esta época nueva, caracterizada por la 
exaltación del sentimiento nacional, se cerró con la guerra de 
la I ti de pendencia y la derrota. Comenzó por entonces a ense¬ 
ñarse el húngaro en ¡as escuelas, } en 1841 el célebre Kossuth 
fundó el Diario de Pcst, En 1837 se abrió el Teatro Nacional 
y apareció la importante revista Atheneum, 

Surgieron entonces dos grandes escritores políticos: el conde 
ítsvan Szechenyi (1791-1860), iniciador de un movimiento de 
reforma con sus obras El crédito , El mundo y El Estado s y 


La jos Kossuth (1802-1894), ardiente demócrata, héroe de la 
guerra de Independencia, orador, periodista y famoso autor de 
la célebre Respuesta al conde Itsvan Szechenyi , su principal 
adversario desde 1840. 



En poesía sobresalieron jVL Voeruesmarly y S, Petofi. Mihaly 
Voeroesmarty (1800-1855), mezclado cu los sucesos de 1848, 
escribió el poema Itero ico sobre los antiguos húngaros La huida 
de ¿(dan y Cserhalonu composición épica sobre San Ladislao. 
Sus composiciones patrióticas, filosóficas y amorosas le revelaron 
como uno de los portas húngaros de mayor personalidad, y es 
también autor de los dramas históricos y fantásticos Csongor y 
T iinde. A su vez, Sandor Petófi (18234849), lié roe de la revo¬ 
lución de IMS, gozó de gran popularidad. Fetofi, quien dio 
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A Id ÍKnulu rdcit Kcilmtia MlM* 
iolh| ndmirobttr pintor^ in aui 
cuanto», dv la» coitumbrat pul* 
bltrirttti Hn fu pafi (fot f/fíaupr) 

A lo dortchos Andró! Ady, ijci* 
lodfn dti la revolución hdnaará 
y uno di loi jofai dril moví' 
miento literario do lo mvlita 

"NyugaF* (Fol, ia^ouniij 

Al pió do lo poglnOi Zilyitnond 
Morid, analista profundo ©n 
sus obras, dotados di? gran 
realismo, do la psicología da 
(os habitan tas di sil país ffof. 



!a vida por su patria en la batalla de; Segeswar, fue un poeta 
que penetró en la raíz del al rúa de! pueblo. Su poesía, cxalta- 
dora siempre del sentimiento nacional, j>o.see acentos de gran 
lirismo y deliciosa intimidad. 

Los dos gratules novelistas del romanticismo húngaro fueron 
•Mihaly Josika (1794*1865) y el barón Jozsef Eoeívoes (1813- 
1871). El primero escribió las novelas históricas Abafi y El 
último Bathori; el segundo, también historiador (Hungría en 
1514)i comenzó escribiendo novelas psicológicas del corte de 
Los Cartujos. 


El realismo. De 1849 a 1867, la Hungría vencida sufrió el 
yugo austríaco. El régimen llamado de Back Intentó destruir la 
vida intelectual húngara, pero sólo consiguió dar un nuevo im¬ 
pulso al sen ti miento nacional. 

En poesía, Janos Arauy t1817 1882) se mostró como verdadero 
maestro de la forma en La constitución perdida* su primer iM>erna 
de importancia, al que se agregaron la trilogía épica Toldi, 
consagrada a un héroe húngaro del siglo xvi, y La muerte de 
Biida> sobre la legenda ría ó ¡joca del paganismo. Aran y fue tam¬ 
bién un maestro de la balada y logró hermanar con acierto en 
SU obra elementos líricos, épicos y dramáticos. Mihaly Tompa 
(1817-1868), de tendencia nacionalista, escribió elegías y ale¬ 
gorías patrióticas. Son asimismo dignos de interés el amargo 
Kalman Tolh* Kart Szasz* Pal Cyulai y Kalman Thaly* todos 
ellos continuadores de Arany. Janos Vaida (1827 1897), poeta 
pesimista, escribió también novela*. 


En esta época, la novela histórica húngara vs\á representada 
por Zsigmond Kenieny 0811. 18 /ó).. autor dt Iluminados y 
Tiempos tormentosos, y Mor Jokni ( 18254904), humoriBta creador 
de la moderna novela húngara con El nuevo señor w "JSppur si 
miiove y La not'e/u del siglo próximo. 


Del naturalismo a la Segunda Guerra mundial. Hasta 
la guerra de 1914, la lite)atura húngara fue liberal, pero la 
derrota, la diciad ura comunista de 1919 y el Tratado de Tria non 
pusieron término a ese libre desarrollo de las letras, tendencia 
acentuada por la nueva derrota de 1945 y sus consecuencias. 

Kalman Miltszatli (1847 1910) y Geza Gardonyi (1863-1922) 
continuaron la tradición de la novela húngara. El primero pintó 
la nobleza provinciana en El paraguas de San Pedro y La nueva 
Zrinvade: el segundo, al principio humorista, describió la vida 
de los campesinos. No obstante, puede decirse que el natura¬ 
lismo se inició con la desigual obra de Sandor fiody, Más larde, 
el excelente critico Zallan Ambrus (18614932) introdujo un 
nuevo estilo con sus novelas El rey Midas y u Sotus eñs*\ 

En k poesía, que parece agotada de 1880 a 1900, surgió la 
figura de Andrós Ady (1877-1919), el más importante poeta hún¬ 
garo después ile Aran y, que renovó la poética con Sangre y ora 



y El tarro de Elias , obras muy discutidas en su tiempo, pero de 
decisiva influencia. A su nombre va anido el movimiento de 
renovación nacido en torno a la revista Nyugat (Occidente)* 
entre cuyos fundadores se encuentran Igootus (Ernst Osvat), 
eminencia gris de la moderna literatura húngara, Fenyoe y el 
liaron Lujos Hatvany. Mihaly Babits (1883-1941), de tempera¬ 
mento y educación clásicos, fundió elementos antiguos y mú¬ 
denlos en La isla del nuir , El hijo de Virgilio Timar y Los 
hijos de la muerte . Dezsoe Kosztolanyi (1885-1936), logró que 
tuvieran eco en Hungría las corrientes modernas occidentales 
medíanle sus relatos Ana Edes y Cornelias EstL 

La novela fin* impulsada por el grupo Nyugat hacia un nueva 
naturalismo cuyos representantes más importantes fueron el pesi¬ 
mista Zsigmond Moricz (1879 1942), cruel pintor de la vida 
pueblerina y urbana en Bar buró. El oro en bruto y Padres; 
MargU Kaffka ( 18804918)* brillante analista de la mujer; Dez- 
soe Szabo (1879-19 44, el tempera mentó más audaz de su gene- 
raeión; Pe ¿sor Szmwry, notable prosista ; Perene Molnar 
(1878-1952), narrador exquisito y celebrado autor dramático de 
I‘ilion v El Diablo, Frigyes Karinthy, Aladar Sehoepfün, etc. 

El estilo académico encontró su defensor en esta época en 
Perene Herczeg (18634954), profundo analista de la sociedad 
húngara en sus novelas (La familia Gyurkovics , Los paganos) t 
cuentos y obras dramáticas. También merece ser citado el obispo 
Ot.tobar Prohaszka (1857-1927), 


Tendencias de la nueva generación —Una nueva genera* 
(ión de escritores continuó el movimiento Nyugat: d autor de 
cuentos fantásticos Jozsef Tersansky (n. en 1888); Lajos Zilahy 
(p- en 1891), novelista y autor teatral de honda sensibilidad poé¬ 
tica y estilo personalísimo. Sus obras han alcanzado gran fama 
en lodo el mundo, principálmente las novelas, traducidas muchas 
al español: Primavera mortal. Algo flota sobre el agua , Las 
di mas miran atrás* El alma se apaga* El desertor. Las cárceles 
del alma* La ciudad de los vagones, Vida serena , etc; Sandor 
Marai (m en 1900); el gran novelista Ladislas Szabo (n. en 
mantenedor de la tradición humanística, y Aaron Tamasi 
(1897-1966), autor dd ciclo titulado Abel. Son también de sig- 
nifirnrivn valar las obras dd crítico f/abísz^ 4 nave lisia r hislo- 
fiador Szerb y el poeta Radwti, los tres muertos en los campos 
rfe concentración de la pasada guerra mundial. 

Simultáneamente, aparecieron numerosas obras de tendencia 
social, característica general de la época. El principal represén¬ 
tame de esta tendencia es Lajos Kassak (18874967), autor de 
la bellísima autobiografía La vida de un hombre. Continúan su 
tendencia libar fíery (n. en 1895), que ha escrito La frase in¬ 
acabada, de inspiración m a crista; Attila Jozsef (1905-1937), 
poeta de existencia trágica e inspirarla cantor del proletariado; 
Gyula Illyes (n, en 1962), que continúa la tradición revolucio¬ 
naria de 1848 y es autor de Los de las pusztas, un elocuente 
testimonio de la miseria campesina; Zoltan Szabo, uno de los 
mejores ensayistas de su generación, etc* 

Entre los intelectuales llegados a Hungría después de la gue¬ 
rra desde la Unión Soviética, donde se habían refugiado, des¬ 
cuellan el filósofo Gyürgy Lukacs y el escritor Jozsef Bevay. 


F. Gaciiot 


® 1 — f L Zoi.nav : iAteratuvu húngara. Atlas. Mu* 

nfl. i ~ f 1 Hakkan : Littératnre hongrúise. EucycL <le la 
I lí'uiac. París, 1956 . - «L H,\nkiss y (J. JuitASS!: Panorama, 
de la l Hiéra ture honytoise can t empava i m\ París, 1930 . — 
(i. Lukacs : la Fíoitgrie et lü eivili sation. Tomo II. Lcttres. 
urts et Sciences. París, 1929 . — .1 TIanki^s y L, Mowog-Mv- 
i>u:u : Anthologie de la poésie hongroise Parts, 1930 ; Anthn- 
logie de la prose hangroise. Parí», llílt», ■ A. SxUVaoBot : 
Découvertv de la Hüngrie, Alean. PurH* 1937 . 











1 












Literatura rumana 


Li taratura 
Aparición 


popular» Literatura religiosa de 
de im nuevo espíritu literario 

j .. de (luirwuiia 


t ¿tcraUiríi histórica del 
los siglos XVI y X^üí-nto nacloiml (18:10-1877). 
(1780-183(1). El Rcmici n ' mundial 

. Despiu*» de la PriiOCr» 
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Literatura popular. Kn Rumania, como cu tantas otras 
nao iones, oxis lió primeramente una literatura oral y anónima que 
expresó, rimante siglos, ¡os sentimientos del hombre del pueblo 
y de tos siervos. Kn tila florecieron los tu untos y las ley en rías, 
los proverbios y los enigmas, la poesía de tono épico u tirito* 
Las baladas, que relatan acciones míticas de héroes en forma de 
minúsculas canciones de gesta, cantan también a veces hazañas 
de bandidos, considerados por el pueblo como libertadores. Las 
joyas más pirras de esa literatura popular se bailan entre 
las producciones Uricas llamadas dotn, en las que se canino los 
amores de pastores y campesinos con emoción que testimonia 
el acusado instinto poético del pueblo rumano. Las antologías y 
rompibidones que de esas producciones se lian hecho a partir 
del siglo xix han influido de manera importante en la línea ru¬ 
mana moderna. 

Literatura religiosa de los siglos XVI y XVII. No exis¬ 
ten textos anteriores al siglo XVL Hasta el xvíl d antiguo rsla- 
vún fue en los principados la lengua tic* la Iglesia. Pero en ese 
mismo siglo se inició en Rumania el período de bi influencia 
cultural helénica, cuyos principales reflejos se ven en las trudufr 
riones de los Kva tigelina y Salmos hechas por el diácono Coresi 
c impresas en Brasov (Transilvania) entro 3 560 y 1577, y en la 
de la Biblia (1688), publicada en Vtilaquia por iniciativa de 
Sorban Canlacuzeno. 


Literatura histórica del XVI al XVIII -Las primeras 

crónicas de la historia de Rumania se escribieron en monasterios 
moldavos en lenguaje cshivón: dos boyardos, Grigore Urcchc 
(1590-1647) y Mirón Costiti (163X1691), relatan las vicisitudes 
del principado desde 1595 a 1661, insistiendo en la idea de que 
los pueblos tic Rumania descienden de los romanos que ¿trompa 
fiaron a Hacia al emperador Trujano. Ion Neculce (1672-1745) 
prosiguió esas obras basta el ano 1743, pero la figura m;is impío 
tan te de este período es el moldavo Demetrias Cantemir (1673- 
1723), al que sus intrigas contra Turquía obligaron a refugiarse 
cu Rusia. Can!emir escribió, cu rumano y latín, la historia 


f j eni [ J0S de Trujano, la de los turcos y la 
«le su país desde |íj, i,| ri J¡ a obras qur fui-ron divulgarlas en 
del principado de M 01 ®™ 8 * 

(Iccidente. 

mio«o espíritu literario (17110 1830). 
Aparición de U" ™ ios ni|]lall0S ( \ c Transilvania, atraídos 
A finales del siglo,. . ’ r | os |J absburgo, crearon la Iglesia 

en el xvui al catot*® . t , (>n ,,|j 0 ( .j espirito occidental, 

grecocatólica, • ntr ‘ , „‘ ' en '$arnud Micu (1713-1808), Gheorghe. 
A esta época P CI ' K ' p e t ru M&OF (1755-1812). tres clérigo» que 
Sincai ( ! 733-18Mi) v j |tt , roll m ás tarde profesores del semino, 
estudiaron en Km 11 '!. \ . , [i/i¡ L .„ escribió una ílistort-a de los 

rio de Blaj (Trar |S ‘ ' Cronología rumana, que abarca del 
dacio-runutnos; Snj®! * , Historia de los orígenes rumanas. Im» 
año 86 al 1739, y !”*„ ( ¡ cs m[és en colaboraeinii una Gramática 
dos primeros recial . . _ eolaboró en el lUeetnranio «/«■ Hudr 
rumana (1780), y M11101 

(1823). 1-itinista fijadora de la lengua, se unió más 

A esa corriente r) ra ( a pací ir del xix). Kn este tiein- 

tarde la ¡n fluencia ^ n U( .are»l Gheorghe Lazar (1779-1823), 
|»o abrió su escud® ¿¡ n u Golescu (1777-1830) su Reía 

escritor didáctico; Jj*L |, a Asachi (1788-1869) organizó la cnse 
et/m de viaje, y G** , j ¡a a j a vez <, m . rumiaba el primer pe 
ñanza nacional en Af l . Humana (1829). 
riódicú nacional: 1 

El Renacimleri to nacíonal 0830-1877). -U cullura y U 
bl Henacimien , {Jll ¡ r Íeron su verdadera fisonomía después 

literatura rumana*. “ ,\ , i a ( . 0 rrk*nle que «indujo a la tentativa 
de 1830, cuando ‘'/liú'i!, unión de los principados (1859) y la 
revolucionaria de l ‘Y ' _ urnan0 (1877). Al principio, las traduc- 
emancipación del ,r Q italianas servían de modelos S los 

«iones de obras l^" 1 ' l h r ¡ pn( . ra figura es !« de Elíade Radulcscu 
literatos rumanos, t'V; 1 r ¡ tor político, historiador y fundador 
(1802-1872), grain**?^ '- Aultas: Correo rumano (1829) y Correo 
de las primeras Brillan asimismo Grigore Alexandrescu 

de ambos sexos ( O'' * dniiunturgn Dumitru líolintineann 
(¿1810?-1885), el l’p. ‘ /; 1797 ?. 1854), autor de ¡'abalas y i‘n, 

(1819-1872), AntoP 1 ann w ’ 
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0& arriba abajo? Mihnif Emineíca (Fot. X) f Isabel de Rumania 
(Carmen Sylva) [Fp*. Matnly, Rucares*]; Panait l&tratj (Fot H. Muriue/J 


<dn * M ) -t1 ♦ Üilll 1 

t i t tf I I(/J 11 1 M í i \ * ii 

t* ni * 4| iiím í Uin 


H 14 

MIÜ , i 


i 11 1 1 o \ 1O h H Ir \ + l i \ I i 111 b I 41 | i m 111 (i | r 11 111 I 

M M . I J , | h I i I I l 14 i I I I I I III 11 I ||f i 11 U 4 MI 

rii i I (^tf i hmun " 11 ■ I i V i HI i n i i 11.> U 


H*l M f • 11 i 11 i i i. i i (*<i< etu de 

A 4 i || 0 hI II i (MI i lili ( UllH I lili 1 } \ Hmo- 
■ 1 " ■ " o I H l|l[)‘ nílllis lir 

i mi i-i^ i ai ¡ii ninui- 

Iii .uilriallómente 

UNI MIO ( I íl 7 I I Ji>)„ 


Llloi ii i l ir a ili' I t iUiim ili' 11 11 »* i • 11 t*i | i 111111 n i - f\.j (| i^u i Jo 

* 'M* |n j i«»iio < i ,a un ii Sylvii | |M 1,1 | 0 |oi, ? i n.Í.dr la reina 

IhjiIji I 1 1 1 ■ Itat mu mi ■ i.I* * mi Imm í «| m ■ . uh ma-< fie ser una 

porfié fie j'.r.m un óilólfid allí.Ii * ■ i h ni ri ensayos y 

novelas, esmilM . .< n f. m dinum, dedicó sus 

n..l uri /i i:i . 1 1 i Ii 11 i ■ 1 11 .Ihii-il J> I | mi i mi 1 i f molar ion de 

i sem l is, msiiiutM alein n ■ ■ lililí dt líi llii! Aries. I!n 1864 , 

on gr u ¡mi t\i |irvt n« imn,in> »111 r li.Ju m nMlud i olo ro Alemania 
lo oí lo en Lt i i ■ I i i io ni" li|« i nm tan ama \ puhbcó sos propios 
trabajos mi la i. vísl i i'.on a / vio non . atetarías ( UiíiV). Ivl escritor 
mas ímporunte do iltO ffPUpO fue Tito Mtitorcucu (1840-1917), 
filósofo* pnlugogM ■ | m • 1 1111 .i ¡noP.i Míliail 5- muicscu (1850* 

IHíiOr rn < I l p M bu ImiMim ven ii m i s ¿* i a M di de SUS poetas, V 
autor iiiiiiiI iii ii «ir mi,i oovrlii > o 1 i peo irllejn sos amores con 

la pool isa . .i + i ¡Mui mi . «It Efuslu/us de profundo 

pesimismo, A pe ir d< n pn+ i inclín i ^nn íij obra, atormentada 
y armoniosa. e: prnhool.nm \\[* migninl. 

lai U ish'/a itíineiiii i -I. Kiimir- « u inlluyó en la generación 
literaria siguíenic: ÍOñ t QFQglttlú (1852 1912} fue autor de las 
comedias realistas El \rá<n I crooi/rM y Ihtti vana perdida, y de 
retratos bumoiísiuo' y irlna muli « Ii liiiipnesía y tos pol f t í- 
eos; Barba Stefunes* a fhdttrtunt oí# t^eribió sobre 

temas sociales; ion \ líid/-11189) no inspiró en d folklore 

y la vida rurid para e^rrilm iim unvrbe llttntp Alb , El padre 
Ion Roata, etc* 

Algo mas turdt% Chvtuphe i'osbut (Htíi/i WIB) emito también 
en sus poemas la vida raiiip. 'nn 

Después de 16ü(} apatet m imts mtrvu c.iiijmih I■■ erarios y revis¬ 
tas (El Sembrad o f\ l^HI ; 1 ida runutttti f'Xir.i) poe tendían en 
general a volver a las íurnien popidait y « rxalmr el pasado 
nacional. En esta tarea a la ipo m- :iiiadía v\ esfuerzo por 
dismi mi ir el abismo cultural qoe ^ pnnki a 1 m«. intolectuales 
del pueblo iletrado— represen la ron un ImportailtO papel los filó¬ 
sofos e historiadores Uogdati Haideu Íl8364907) r autor de 
Rtymologicam magrtnm Rouitmiae \ lumhidot d« la revista Co¬ 
lumna de Trujano, y Nekokti lorgn ()H/I I6|up mente encielo' 
pédica que se distinguió, sobre todo, * orno rsphnmlm del pasado 
rumano. 


Después de la Primera Guerra immtflktl. Después de 
1920, la nueva literatura romana montró doi a e usa das tenden¬ 
cias: la 1 radieionaIista \ la mudf ioi i.i fu la |iriineia figuraron 
Mihail Sadoveanu (1880 I%1),, h « nMilu f M'i'ilm enyas obras 

mas famosas son ¡¿as halcones \ Senouto Mtttpatita; Iapíu Re - 
brearía (1885*1944), autor de El /mu/nt I de Iq$ ahorcados y 
CLuleatulrea; Cesar Petras* u (1892 1 1 k * l l, aulm «Ir /'¿nieblas y 
del célebre Ballet mecánico; y Ion fin- i e f otnrlin Moldommu, 
Gheorghe Cregarían, Ion Pillut y Nikilor íiraiok (n, en 1889), 
el más importante de su grupo, limdiidMr - mqiM.oíor de la re¬ 
vista El Pensamiento (1920)* l J or iiltíiun ii ot im.- dtmtro de un 
romanticismo sobrio y viobmlo a la v« « Panait Utrati (1881- 

1935), novelista de vida imiuiela y ... .po rclbqo en sus 

(dirás los dolores, miserias y drsiluniim» d< o propia vida: 
/v >77/ A yr&lina. El pescador *le vs¡nmpt\ f nu fttbetntr en tos bal- 
canes, Los cardos del Haragán. cu\ 

A la corriente moderna, influida poi . I i|ol «di oio y e! super¬ 
realismo, pertenecen Ion Miinilescu (Ifijll 1'M 1 1 , q\\ v expresó 
su hondo desencanto exislencíaI en f*,\tudu\ pont todo el mundo; 
Tudor Arghezi (1880-1967)* de si. luí nm \ mística ele¬ 

vación, autor de poesías líricas y di hIh i i m pM» .;i eonfto La 
pueritt negra, donde describo sus ir< n> i <I• > de \ol i mooástica y 
su estancia en la cárcel, e fiarle Totum ,* i |U!i;i io D*>. renovador 
de ritmos. 


En el teatro, se destacan las o Ion >ti «tni lti< >n. original 
carácter superrealista, y la gran figura (Ja lítigotilu lonesco (n, 
en 1911), naturalizado francés, ainoi dt Rtnm ctonfe, ¡>as sillas. 
Amadeo , Lrz cantante calva , cíe. 

A estas dos tendencias esleí teas Ion, qiir hÍumIm mía aun más 
reciente, debida a 1.a influencia de la Miro oui.i Misa contem¬ 
poránea en Rumania y que cmintituye tm * vni ji J.id del realismo. 

A. Ti UAL 


verbios de raíz popular, y Costache Negruzzi (1808-1868), que 
escribió sobre un episodio de la historia moldava su novela 
Alexandru Lapusneanu. 

Entre 1848 y 1870, Vasile Alecsandd (1819-1890) figura a la 
cabeza de la literatura rumana mediante el valor de sus poesías 
(Perlas, Pasteles , Leyendas) y de sus obras teatrales^ En Tran¬ 
sí I van Ja surge Andreiu Muresanu 0816-1863), autor del céle¬ 
bre poema Despierta , rumano , verdadero canto a la libertad; 


BIBLIOG RAF ÍA.. — ¡\. Hci i kii; anü : / i Jr m i o 1 1 1 * u tim mi. Atlas. 

Madrid* 1947. -—- N. í!akto,i ah : J.v/ímm ht>t>\hnu nutulne rf^- 
elu\ Búcarost. 1910*1945, K, Lovi nmi h ; Ittorht literatura 
románe contemporánea lUirarcNt, 10'Ui I0>ú i, i m tNicscu: 

Istoria literatura románe (tela anua .. mi « (ni, Hncn- 

resb 1941. - S, í'USO^míij : Istoria fti> riifm h mmji tiñe hipara 
veche . Sibiu, 1930, — N, Iohoa ; m. j. m . -o tu (Uteratnrv 
roumaine au XViJI® sieete, l'arln, i!M Unt ^t, ,f< tu ftl(¿ro¬ 
ture rounmtne au \t\" stéett*. 190. loo* |i m n^rsint Pa¬ 
norama de la littih’utiue rotutuutte, v iim ■ liftCruture 
roumaine , Eocycl. de tu lUrlmlio ir m i M» oi 
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VA ]>i liiiííi'ii + snjí). VA rrgimudiMno 
literario {H53-1820K L i\ liPru- 
tura nacional ( 1820-1920). Lite¬ 
ratura contemporánea 


El bilingüismo. - La lengua hablada en Grecia es rlistmia 
de la escrita a causa de la tradición purista ática del siglo n 
antes de nuestra era, tendencia que fue reforzada por la Segunda 
Sofística y Rizando. El conflicto entre puristas y partidarios 
del lenguaje popular se agudizó en el siglo xix, acabando lar* 
díamente con el triunfo de la segunda tendencia, que utilizó 
para su expresión las lormas medievales «le la poesía popular; 
haladas anaudias del ciclo épico de I)¿genis /irritas, y del de 
San Jorge. La poesía medieval de carácter be mico ejerció una 
decisiva influencia sobre la renovación literaria acaecida en 
Grecia en el siglo XfX. 

Kl purismo sobrevivió a la dominación turca y se lia mante¬ 
nido incluso hasta bastante después de la independencia. 

El regionalismo literario (1453 1820)- — La caída de Cons* 
tanlinopia en 1453 ocasionó que el centralismo bizantino lucra 
sustituido por un particularismo regionalisla de desiguales im¬ 
portancia y tendencias: en las regiones ocupadas por los turcos, 
los griegos trataron de conservar las ti Jr liciones helénicas y sal¬ 
var la herencia de Rizancio, mientras que, entre los griegos emi¬ 
grados o entre los que conservaron su autonomía, la tradición 
bizantina fue combatida por el modernismo. 

Una parle de los literatos griegos se refugió en los países 
latinos y en las islas que escaparon a la dominación turca; en 
Rodas, Georgillas escribió un 7Yeno sobre la toma de Constan- 
tino pía y y Chipre fue el centro ríe una original renovación poé¬ 
tica de inspiración petrarq insta. Creta, a su vez, llegó a ser un 
gran emporio literario en los siglos xvi y xvu. 

Los precursores del movimiento posterior son Adíe lis, autor 
de El sitio de Malta: Picatoros, que escribió una Lamentación* 
y Bcrgadis, a quien se debe Apocopas, obra, como la anterior, 
que trata el tema del viaje al Infierno, Dos obras anónimas sobre¬ 
salen en este período: La bella pastora, una bucólica pieza que 
recuerda a Longo, y Erotocrüos , poema cretense atribuido a 
Gomaros, que opone los valores helenos a los bárbaros. 

F,1 teatro cretense produjo por entonces excelentes dramas y 
comedias: El sacrificio de Abrahún, misterio religioso; El rey 


Eodolinos , de Troilos, tragedia de corte antiguo; Cyparis t pas¬ 
toral; Katsurlms, comedia de costilmbres, ele, En los islas jóni¬ 
cas, Coramos , Trival¿s y Catsaüis prosiguieron las tendencias 
cretenses. 

En las regiones que quedaron bajo la dominación turca, la 
producción literaria decayó; la Escuela de la Nación, fundada 
por la Iglesia de Gonstantínopla, formó solamente eruditos, no 
escritores» El clero conservó las tradiciones griegas y se man i 
festó hostil a lodo ace rea miento a Occidente, A partir del si¬ 
glo xvu, cuando los turcos comenzaron a nombrar funcionarios 
griegos, se erró una aristocracia, la de los fanariotas, fieles al 
espíritu tradicional propio de los clérigos, pero más uceidenla- 
1 izados. Surgió entonces en Constan!inopia, y en las provincias 
del Epiro, una literatura artificial y erudita: Dapontes escribió 
los poemas y fábulas Espejo de las mujeres y El Jardín de las 
Gracias; Cristópulos* tic Macedouia, puso fin con sus anacreón¬ 
ticas a la tradición arcaizante... 

La vida literaria despertó. Los problemas de la lengua siguie¬ 
ron preocupando al círculo de ¡os fan a riólas, que propugnaron 
tres soluciones: el poeta y filósofo Vilaras se pronunció sin re¬ 
servas en favor de la lengua vulgar; Coráis, por su parte, pro¬ 
puso una lengua depurarla de formas dialectales y barbarigmos; 
la tercera tendencia, encabezada por Codricas, defendió la len¬ 
gua erudita. La tendencia de Coráis fue ganando terreno y se 
convirtió en la nías seguida n comienzos del siglo xix. 

La literatura nacional (1820-1920). ■ -El período nacional de 
las letras griegas modernas corresponde a la época de la inde¬ 
pendencia y la creación del Estarlo griego de nuestros días. Los 
puristas emigraron por entonces a Atenas: Alejandro Sutsos 
(1803-1863), polígrafo y patrióla exaltado, continuó las teorías 
de Coráis; Zalocostas (1805-1858) fue un vibrante lírico, cantor 
de gestas nacionales; Comtantin Papar dgopulos (1815-1891), 
un del i ca rio poeta elegía co; A póstalos V asiliadis (J 845 -1874), 
autor de una famosa Calatea, Por este tiempo surgió un célebre 
periódico satírico: Ramios. Vikelas (1836-1909) escribió Luquis 
Letras, novela en la que denota cualidades ríe hondo analista, y 
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Manuel Roiclis (18354 904) si* reveló couiu el Quovnlu y el Vol 
taire de su generación <m La papisa Juana, 

El carácter de la literatura griega moderna se consolíde a Ira* 
ves fie dos M rtMCÍinÍftntos”: el de las islas Jónicas (principios 
del x i x), creador de la poesía moderna* y el ¡inerven¡do cu 
Atenas a finales de esc mismo siglo, que favoreció la evolución 
de la prosa. Ambos movimientos rompieron con el arcaísmo y 
resolvieron definitivamente el problema lingüístico. 

Las islas Jónicas, que dependieron siempre de Vencida, man¬ 
tuvieron relaciones constantes con Occidente, y en especial con 
Italia. Entre los poetas de esas islas descuella Dyottysios Solo¬ 
mos (1798-1857), natural de Zante y fundador de la poesía 
neolieleniea, que se inspiró en los acontecimientos de su tiempo 
v cuyo lenguaje sigue la tendencia popular en Himno n la Li¬ 
bertad? La muerte de Lord Byron y La mujer de Zante, junto a 
él debemos citar a los poetas Polylas (1824*1896), Mar coran 
(18264911^ MrnMk (18604912) y MarUokis (1868-1910), auto¬ 
res de bellísimos sonetos, con Lascaratos (1811-1901), prosista 
satírico de agudísimo ingenio. En una lengua y con imu versi¬ 
ficación que le oponen a Solomos, Andras Calvos (17924867) cari¬ 
ta a su vez a los héroes de la Independencia en lint pillas odas 
pin da ricas. 

La escinda jónica elevó las letras griegas modernas a la altura 
de las literaturas de Occidente y creó el verdadero lirismo griego 
moderno. Su influencia en Atenas elimino las tendencias fuña- 
riólas y condujo a un verdadero renacimiento literario. 

El iniciador de la moderna prosa ateniense es Juan Psichari 
(1854 1929), que publ ¡có en 1888 Mi vía /e, pr ¡nu Ta obra impor¬ 
tante escrita cu prosa flemática (popular). La elaboración de 
esta prosa, precedida por estudios filológicos, demostró que la 
lengua domó tica era el resultado de una evolución natural. Así, 
pues, los esc litóles debían abandonar, por artificial, el purismo, 
y buscar la unidad del lenguaje literario al mismo tiempo que 
la de¡ lenguaje nacional de Grecia. Los puristas reaccionaron 
contra lo que II ni liaban ^vulgarismo", pero sin éxito. 

La novela y el cuento comenzaron a ser muy cultivados. Sobre¬ 
sal en en este campo, como en rl estudio de la vida popular, 
Ef tallo l is (18494923), Chatzópuíos (1872 1936) y Karcavitsas 
(18664922), Los escritores Krystalis (1868-1894) y Rodocanakh 
(1883-1919) se inclinaron hacia la tendencia psicológica, en lauto 
que Demeter Tangópulos (1867-1926) se limitó más bien en sus 
obras a los aspectos filosóficos. 


La pocHin de Atenas completó la obra de la escuela jónica 
**\ pí < 'H.-indo los sont imbuios e ideas propios de la moderna (¡re¬ 
cia. UroMnis (18594950) compuso notables idilios; Kostis Pala- 
mas (18594943) abarcó en su obra todo el helenismo, revelán¬ 
dose al mismo tiempo como uno de los más grandes poetas de 
Europa en La tamba? Los remordimientos de la laguna, La vida 
inmóvil? La flauta del rey y Altares * Las revistas Arte y Nurnas 
propagaron las nuevas creaciones de Vasilokos? Por l¿ras (1897- 
1932) y Gryparís (18724942). junto a ellos deben ser citados el 
humorista lIranís y Sikelíanos, reanimador de las fiestas de 
Del fus. Por su parle, la obra del gran poeta de Alejandría 
Constantin Cavafis (1863-1933) equivale tanto por la inspira¬ 
ción como por la lengua, a una reacción contra la tendencia 
representada por Pal amas. 


Literatura contemporánea. — Resueltos los problemas de 
lenguaje, la literatura griega contemporánea se lia ceñido al aná¬ 
lisis de los conflictos de ideas y fie las relaciones del arte con 
la sociedad; la prosa ha abandonado el color local y se orienta 
hacia el psicologismo y los problemas sociales; la literatura de 
guerra está representada por St rustís Myrivilis (n, en 1902); 
Thrasos Gastan a kL (1901-1967) lia iransíurmado la léenira 
novelística; d cuento es filosófico en la obra del ya citado Tan* 
gópulos, y fantástico c imaginativo en el de Vtitiras (n. en 
1872); B . Daskalakis (18964944) y K astas Yarnolis (n. en 1884) 
pusieron su gran lirismo al servicio de ideales sociales; Nikos 
Kazantzakis (188.54957), autor del célebre Cristo de nuevo cru¬ 
cificado? tendió hacia una especie fie filosofía épica, grandiosa 
y liumana; en 1935 hizo su aparición el surrealismo a través de 
la obra de Embirikos (n, en 1901). 

I.a ullima guerra, en ve/, de interrumpir la evolución y pro¬ 
ducción literarias, pareció aumentar el numero de revistas litera* 
rías y también el ríe escritores: en la poesía lian surgido los 
nombres de Hita tiumC? Pappüs* Vretacas* Panselinos? Pupatzo- 
rus 7 etc. En 1963, el poela y diplomático Giorgos Seferis (1900- 
1971) ha sido galardonarlo con el premio Nobel, La obra lírica de 
Seh ?ris está inspirada por el sentimiento profundo de la cul¬ 
tura helénica y describe un mundo amargo y difícil en una forma 
simple y sobria lejos del lirismo torrencial de Sikelianos o del 
preciosismo de Cavafis. Seferis, poeta espontáneo del lenguaje 
hablado, es autor de Mitología* Cuaderno de Ejercicios y Diario 
de a horda. 

En resumen, la literatura griega, a través de la historia moder¬ 
na, lia evolucionado en el siglo kix délo regional a lo nacional a 
fin de descubrir el mundo griego y en el siglo xx ha pasarlo al 
mundo exterior aporlando a la cullura universal su propia expe¬ 
riencia del hombre v la extraordinaria tradición del helenismo. 


A. Miramull 
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El cuáquero WilKiam Ponn^ fundador y K^qiUador do Ponnsit- 
vania, fu«t uno do lo* pioneros def espíritu p orí ton o de la 
América anglosajona (Fot. U 5. I S ) 


Literaturas de América 


Literatura de ios Estados Unidos 


El inglés de América, Smith y I u era puritana. Kranklin. Irvtng. Coopcr, Lor\ líos pensadores: Emenion y 
Thorcuu, Dos maestros <ic lo novela; MíiwUvoriie y Melvllle. WhHman y los poetas menores, I na novela 
revolucionaria : f,a ctiimñti *ivl Tiu i'om. Mari; Twülii, J > ■ > s precursores: NnirLur y Jrunrs* Líi po<vs Í¡( de 
fines del siglo XIX. Dos novelistas de la nueva época : Whartón y Dreiser. Adams y Snutnyana, Dos 
escritores pesimistas: Glasgow y Cather. Sinf*1 1 *ir Lrwis. Anderstm, La nueva poesía, Ln «generación perdi- 
(Iei$. Dos Passos. La Sleim FuulJíiier. Meinlngway. Los relatos violentos de Caldwcll y Strtnbcck. El teatro, 

La última hora 


El Inglés de América. Las vicisitudes de la colonización 
europea en Norteamérica no podían dejar de influir sobre la 
lengua hablada y escrita en los Estados Unidos, En electo, basta 
con echar una ojeada sobre un mapa fiel país para advertir al 
punto la presencia de múltiples lo pon inios de origen español, 
francés y, naturalmente, inglés, junto a frecuentes superviven- 
cías de nombres indígenas. Las ciudades de San Francisco, Los 
Ángeles, Sacramento, San Diego, Las Vegas, Albiiqurrque, San 
Antonio, Toledo, El Paso y tantas otras testimonian manifiesta¬ 
mente la huella fie la lengua castellana en la toponimia norte¬ 
americana, Y no sólo los nombres de las ciudades, sino los tic 
los ríos —Colorado, San Juan o de las regiones Florida, Ne¬ 
vada— reiteran el eco de esta influencia. Ln mismo cabe decir 
tic la huella francesa, aunque mucho menos importante que la 
española, que nos ofrece nombres como el de Nueva Orleans, 
Sin embargo, fue el inglés la lengua que se impuso como irise 
truniento de expresión a lo largo y lo ancho de la inmensa fede¬ 
ración americana. El inglés de los Estados Unidos, salpicado 
de inflexiones peculiares, coloreado con vocablos de origen di¬ 
verso —sobre todo indígena y español , y remozado con expre¬ 
siones propias, hace hoy sonreír a los puristas de Oxford. No 
obstante, la lengua inglesa se ha enriquecido al otro lado del 
Atlántico con una brillante y poderosa literatura que culmina 
en nombres lan importantes como los de Pot\ VVIutman, Mark 
Twain, Sinclair Lewis, Steinbeck o William Faulkner. 


Smith y la era puritana, F[ capitán inglés John Smith 

(1579-1631) es el primer escritor que conoce Norteamérica. Fabu¬ 
loso aventurero, se debe a él una crónica de cuarenta páginas 
sobre la fundación de la colonia de Virginia, con una descrip¬ 
ción del país y sus gentes. También son de la interna época, 
y escribieron igualmente sobre Virginia, (f iilium Sírarhcy y 
0 cor ge Sandys. Más tardo, luis! a futes del siglo xv tu toda la vida 
intelectual de las colonias do la Nueva Inglaterra se vio acapa¬ 
rada por la acción de los predicadores puritanos, cuya huella 
en el pensamiento y las letras americanas fue tan intensa que 
aún se advierte su influí*ocla. En efecto, una de las más impor¬ 
tantes corrientes de la literatura norteamericana, de líawthonie 
a Caldwell, pasando \hu Edilh Wbarton y Sherwtml Auderson, 
aparece teñida de indujo puritano. Sin embargo -y r exceptuando 
este eco espiritual que boy lanza todavía a los hombres de 
letras de los Estados Unidos a un inmenso debate moral—, las 
obras de los puritanos coloniales carretil en sí mismas de todo 
valor literario y hace largo tiempo que sólo las leen los histo¬ 
riadores* Con áspera rudeza, como la de la gente a quien se 
dirigían, en los sermones de ios misioneros puritanos campean 
romo Lemas esenciales la picota, la horca, el descuartizamiento, 
la hoguera, el potro de tormento, el cadalso, etc,, lodo ello des¬ 
crito con una sádica morosidad que se recreaba en los más 
re pugnan t es de l al I es. 

Entre los nombres de estos predicadores exaltados y terrorí- 





Benjamín Frcmklín, poli lita y hambre de < 1 anclo, que "‘arran¬ 
có «4 rayo al cielo y el cetro a tac tíranos*', ha dejado en su 
libro "Vida do un hombro do bien" al canon mismo del hur¬ 
gué i de su país (fot Larceífo) 

Washington Irving (abajo) es, con su célebre cuento tinmoris- 
tito "Ríp Van Winkle'% el gran maestro di ) gónoro. Durante 
su prolongada óslemela en España revoló al público de habla 
Inglesa ni irresistible hechizo de la civilización aróbígoespct* 
ñola en sus evocaciones do tamas hispánico^ Fot larousn-J 


ficos merecen desUieaiw* Lies principales: Tilomas llooker (1586* 
1647), John Winihrop (1588-1649) y Jo/ut (lotton ( I,584-1652), 
los tres nacidos ni Europa, A la generación posterior pertenece 
Roger Williams (¿ 1603?*1683), que aporto una rute va voz empa¬ 
parla «lo 1 ranaigenem y tolerancia, lo que le valió ser ígnoiuim 
saínenle expulsado de Massachuserts, Williams merece Ion nri 
lugar especial en las leí ras fie los Estados Unidos coma e jemplo 
de reacción contra un ambiente opresor y obtuso. Sir semilla 
de rebelión no se perdió; así, en el siglo \viii H Joruithan Ed- 
wards (1703*1758) ofrece en su Diario páginas transidas de tal 

fervor místico que coustiluyen aulénltcas nhi;o maeslras de -en 
oibilidad y poesía. Merece también recordarse su tratado sobre 
la ¡Jberíad de la nolmitad 

Franklln. Unido a la gesta ríe la independencia norteame¬ 
ricana y a la historia de la ciencia id autodidacta Benjamín 
Franklin (1706*1790) pudo forjarse también una inmensa cultura 
gracias n sus abundamos lecturas. Una red de corresponsales 
europeos* sobre lodo en Francia c Inglaterra, mantuvo a Eran- 
kliii al corriente de los progresos dtl pensamiento de su época. 
Ea vida de Franklin aparece entregada a la xdómíca periodís¬ 
tica; el mismo imprimió sus periódicos» hojas volanderas que 
ponían al alcance de sus compatriotas las ideas nuevas del 
siglo de la Ilustración. En los til limos anos de su fecunda exis* 
te acia, que el propio Franklín nos ha relatado en su libro Vida 
de un hombre de bien (1771), fue nombrado embajador en Parts 
y tuvo la oportunidad de viajar por Europa, Además de su 
autobiografía, escribió una serie de pequeños ensayos, ágiles y 
llenos de encanto: Baga telas, (lampea en ellos su amable filoso- 
ita de hornluc Inleniille y de buen vivir, que procuraba cohones¬ 
tar la fe en Dios con una existencia de dulce epicureismo. 
Americano al mudo europeo, o europeo de America* nos lia deja 
do una extensa Correspondencia que es no sólo un inestimable 
documento histórico* sino un ejemplo de delicioso decir y agudo 
pensar, 

Contemporáneos de Eninklin fueron el inglés Tilomas Paine 
( 1757-1809), que pasó la mayor parle de su vida en América v 
compuso líbelos políticos y religiosos, como Los derechos del 
hombre y la halad de razan, y Michel Ctiillmum-Jean de Cre¬ 
ve corar (1735-1813)* de origen francés, quien, pese a no haber 
aprendido la lengua inglesa basta su adolescencia, nos lia dejado, 
bajo el seudónimo de Héctor Saint- John, sus admirables Car¬ 
tas de un granjero americano, en las que, junio a muy juiciosas 
ideas sobre agronomía, se expone una dulce filosofía idílica y 
optimista. 

Irving. El nombre fiel gran escritor y diplomático Was¬ 
hington Irving (! 783'1856) es de sol ira conocido del publico 
de habla castellana gracias a sus permanencias en España, a 
su biografía de Cristóbal Colón y a sus ingeniosos Cuentos de 
la Alhambrtij que son un prodigio de observación, fantasía y 
elegancia. Sin embargo, el lector anglosajón conoce más bien 


sus est rilos humorísticos, al modo de Goldsntilh, tales como 
Historia de Nuem York, SaltnagundL Kip Van Winkle y Cuen¬ 
tos del viejo Nucea York, en los que nos pinta con amable ironía 
a sus compal riólas y contemporáneos; éstos no siempre acogie¬ 
ron de buen tíllame sus burlas, y su Album de esbozos (1819) 
tuvo que ser publicado en Inglaterra, bajo el patronazgo de 
Waltri Senil, antes que en los lisiados Unidos. 

Su prolongada estancia en España, donde desempeñó diver¬ 
jas Iunciones diplomáticas, permitieron a Irving viajar pm este 
paí , sobre lodo pm Andalucía. Instalado en (¿ranada, se nutrió 
de poesía v tradición árabes, y de ahí los citados Cuentos de la 
íl ha mina, además de una Vida de M ahorna. 

De i egreso n América, Irving viajó por su país futra redactar 
sti lilao Una vuelta por las praderas. Final mente, consagró sus 
últimos años a escribir una biografía de George Washington. 

Un brillante contemporáneo tic Irving fue el poeta Wütiam 



























































































































































































Cuiten fíryant (1794-1878), í aya abundante imaginación se ex pi e- 
sü en vernos brillantes pero pobres de con tenido. Kn cambio, el 
novelista Fenimorc Cooper merece una mención par ti enlar, 

Cooper* — La más impon ante cualidad de James Fenimore 
Cooper (1789-1831) fue la de la originalidad. Solo se inspiró 
m la gen grafía > la raza de su país para componer sus reí a Los 
dinámicos y llenos de entusiasmo. Se ha dicho que su primera 
novela Precaución ( 1820), nació de una apuesta. Si ello es asi, 
hay que reconocer que Cooper Lomó gusto bien pronto por la 
actividad literaria, en la que nos ha dejado un gran numero de 
relatos: El espía (1821b sobre la Independencia americana; 
Los pioneros* acerca de las refriegas fronterizas ; El piloto 
(1824), relato de marinos que parece preludiar ya a Ibnnan 
Meiville; ÍM pradera. El ojeadar, El filibustero rojo y, sobre 
todo, el clásico El ultimo nwhímno, en que exalta la lucha cutir 
blancos e indios. Se puede 1 afirmar que Fenimore Cooper repre* 
¡senta en las letras norleamcricanas lo que Sir Waller Scolt en 
las inglesas, con la natural diferencia que va de la vieja y ftflft* 
literal ica Inglaterra, apasionada por las narraciones de inspira 
rión medieval, a la joven América, careóle de olías gestan que 
mi fuesen las de la lucha por su independencia. -Sin embargo, \ 
pese a la inmensa nombradla que Cooper obtuvo cu su tiempo 
y que lia conservado después, en la actualidad es un íitiloi poce 
leído salvo por el publico infantil—, y su exaltación ufi lll 
virtudes primarias riel L 'buon salvaje’ 7 ha dejarlo de ser actitud 

Pero su influencia lúe inmensa, y puede decirse de él que es 
el gran precursor del género novelesco de aventuras, en el que 
iban d triunfar Slcvcnson, Verne, Quiller Cueh, Zane Crey o Sal¬ 
gare Futre sus imitadores, recordaremos a h, S. Filis, autor de 
la novela Séth Jones o El cautivo de la ¡tontera, cuya lirada pasó 
de los 600 000 ejemplares, cifra verdaderamente prodigiosa para 
IHÓO, época en que se publicó. Olios no rubros menoirs son los 
de A . W . Aiken, de fecundidad exlruord muría, Ingran PrtmUss, 
John Esten Caofce, Theodore U inírop y, ya más cerca de nuestro 
tiempo, f* r&nfc Morris, 

Roe- I ai gloría de Edgar Alian Poe (1809-1849) solo en¬ 
cuentra rival en las letras norteamericanas nn la de Walt Whit- 
niaru Nacido en Boston de cómicos ambulantes, pronto quedó 
huérfano; vivió una adolescencia V una juventud trágicas \ 
errantes que te condujeron al alcoholismo, del que murió a los 
cuarenta anos. Poe lúe ante lodo un poeta y uno de los más 
altos de la lengua inglesa. Sus poemas El cuervo, Annabel Lee, 
Las campanas. El palacio jantasnutgtatro y El gusano cenredor 
son hoy otros tainos textos clásicos de la lilcruLura de su país. 
La inteligencia aginia y trastornada de este escritor exalta en 
sus versos el misterio, lo di srimmído, las pasiones profundas 
del alma y los maprehensibles sentimientos del corazón, junto 
a las conquistas de la ciencia, por cuya plural aventura se en¬ 
tusiasmó con plena sinceridad. La poesía de Poe, que halló en 
francés un traductor de la calidad de Baudelaire, ha sido tam¬ 
bién admirablemente venilla al castellano por diversas plumas 
españolas y por la del argentino Carlos Obligado. 

Pero la reputación actual de Poe se apoya más bien en sus 
famosos relatos fanLasLieus, principa buen le en sus Historias ex¬ 
traordinarias, entre las que se destaran El escarabajo de oro, El 
barril de amontiUádo, El corazón delator. El gato negro, El doble 
asesinato de la rae Morgue , La raída de la rasa de l/sher 
y El retrato ovalado. En todas estas narrad riñes brilla la más 
pujante imaginación, acompañada por una extraordinaria maes¬ 
tría de estilo. 

Por fue Laminen un crítico dotarlo de perspicacia y origina¬ 
lidad poco comunes, cuyas ¡deas sobre la poesía y la literatura, 
expuestas cu su libro Eureka, influyeron notablemente en la 
escuela simbolista francesa, singularmente sobre M a liarme, qué 
tradujo El cuervo y le dedicó un hermoso poema. En fin, cale 
amor nos ha legado también una novela de aventuras. Aventu¬ 
ras de Arturo Cardan Pytn 9 que es un modelo del género y emú 
parable a La isla del tesoro, de Stevenson. 

Dos pensadores: Emerson y Thoreau, Paralela a la poe¬ 
sía y la novela, la filosofía norteamericana adquirió su origina¬ 
lidad propia a lo largo del siglo XIX, gracias, especialmente, a 
un maestro de gran l cilla romo fue d hoslmirano Ralph Waldu 
Emerson (1803-1882), que ejerció en su ciudad natal las fun¬ 
ciones de párroco protéstame. Sus escritos le valieron pronto 
una reputación y un respeto universales: Ensayo sobre la nata 
raleza (1836), su discurso de Llamamiento a los estudiantes 
americanos (1837), Ensayos (1841-1844), Hombres re presenta! E 
vos (1850), Conducta de vida (1860) y Sociedad y soledad i 1870). 

Emerson dio a la juventud de su país máximas de moral y 
normas de creación literaria, aconsejándole incansablemente la 
fidelidad a sí misma, a su raza y a sus problemas, porque, según 
él, “la imitación es un suicidio”, y porque “cualquiera que desee 
ser un hombre debe ser un antirónformista’h Emerson se mos¬ 
tró también inspirado poeta en sus libros Poemas (1847) y El 
día de mayo (1.867b en cuyas paginas aparece manifiesta la ins¬ 
piración de los clasicos latinos, singularmente la de Horacio. 

Entre los discípulos de Emerson, la figura mas eminente fue 



Edgar groo maestro du la tiiuroluro fantástico, fot; 

bién un po8t(^ un coma al gustaba oicribin asi 

muestra su rtloto #í Lq calda de la casa do Uihitr", en a 
so combinan sabloffiortt* 1 pafssíu y Horror. Arriba; Una e 
do la película basada t?n osla narrocíófl f f o I r o 

(_gj(p 1 , Abalo# Dibujo dn Lobot Ridho para ^LJrva bajada 
MaéHtrom" una du las '"‘Historia* rxlroordifuiriaí" md* 
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HISTORIA DE LAS LITERA! U RAS 


la de sti amigo Henry David Thorcau (1817 1862), ¡iiv.in d--, 
trinas sobre la “desobediencia civil” le hicieron negante u pagar 
el impuesto, negativa que l- h llevó a la cmrrl. lina ve/. libre, 
Thoreau se instalo en una rabana a orillas de un lago, donde 
pasó dos solitarios anos viviendo de ta pesca y riel cultivo de 
un minúsculo huerico! Un, Esta aventura intelectual y luí mana 
nos la cuenta él mismo en su libro Wtilden o La aula en ios 
bosques ( 1854), que le lia val tilo la celebridad, Be ha comparado 
osla obra al Robinson Crusoe de De Loe, pero este parangón 
no puede ser llevado demasiado lejos; las páginas fie Thorcan, 


Imim i i Inwiborne* hay que citar a Hermán Mdville (103 
]M9h, -pilen, habiendo empezado su carrera literaria a la sum¬ 
ió a -i. ii ¿miniad, le sobrevivió aún largos años. Neoyorquino 
de iui muir rilo, M el vi He dejó pronto la casa paterna y emprendió 
una torio de viajes marítimos que le llevaron a Tahití y las islas 
Hawai, fiaia instalarse al fin en Nueva York, hasta su muerte, 
como inspector de aduanas* Desde el punto de vista estrictamen¬ 
te ion nal hay que reconocer que Hermán Me [ v i 1 ¡ e es un estilista 
superior a liawthome. Su novela Moby Üick (1851), auténtico 
himno al iruir y a la gesta de los pescadores de ballenas, va ere- 



singularmente recargadas de digresionen extemporáneas, despo¬ 
jan su obra de la lozanía y encanto contenidos en la del clásico 
inglés. No obstante, los argumentos de Thorean contra el pro¬ 
greso técnico y ¡a civilización mecánica tuvieron, y aún tienen, 
gran prédica entre los intelectuales de su país y fuera fie él, 

Calie añadir aún los nombres de pensadores como Ceorge 
Ripie y (1802* 3 880), Margar el Fullereó ssoli (181 ib 1850), A mas 
Bramón Alcott (1799-1888) y su hija Louim May (1832*1888), 
James Russell Lowell (1819-1891), OH ver Wendell H almas (1809- 
1894) y William Ellery Channing (1878-1901). 

Dos maestros de la novela: Hawthorne y Melville.— El 

más grande novelista norteamericano riel siglo xix fue proba¬ 
blemente Nathaniel Hawtliorne (1804-1864), nacido en Salem 
(MassachusetlH) y descendiente de una familia de marinos* Sus 
preocupaciones morales le llevaron a adscribirse al grupo filosó¬ 
fico creado por Riplcy en Brook Farm. Desencantado pronto de él, 
expuso su desengaño en su libro The Blühetlale Ramanee (1852). 
qtie participa al tiempo del género fiarabólico y del satírico. Sus 
obras maestras son La lelra escarlata (1850) ? La casa de los 
siete aleros (1851), El fauno de mármol (1360) y ios Cuentos 
de Tanglewood fiara niños. En todas ellas sigue manifestándose 
la preocupación moral que fue la obsesión de su vida, sobre lodo 
en La letra escaríala* donde se zahieren violentamente el sacri¬ 
legio y el adulterio, pero en la que triunfan también el perdón 
y la comprensión. Asimismo, Ha wt borne escribió centenares de 
relatos cortos, que hicieron de el un gran precursor de los mo¬ 
dernos maestros norteamericanos del género. 


cien do en grandeza a lo largo de sus páginas para erigirse al 
fin en un símbolo de la lucha del hombre contra los elementos 
y del triunfo dd bien frente al mal, encarnados uno y otro por 
el capitán Achab y el invencible cachalote blanco. Al año siguien¬ 
te de Moby Dick , Melville publicó un extraño relato titulado 
Fierre o la ambigüedad (1852), centrado sobre el tema de! incesto, 
que encontró muy mala acogida entre el público, acaso por lo 
insólito de su argumento. Después de otros relatos como Taipí, 
Orna. Riity Rudd. Benito Cereño y Chaqueta blanca* Mdville 
se dedicó a la composición de versos como los publicarlos en el 
libro Clare/ (1876), largo relato poético de un viaje del autor 
a Tierra Santa, 


Whitman y los poetas menores — Quizá d autor más leído, 
comentado y traducido de las letras norteamericanas sea el 
neoyorquino Walt Whitman (1819*1892), nacido en Long leland 
de una modesta familia de artesanos, Whitman comenzó su catre¬ 
ra como periodista, y durante la guerra de Secesión sirvió como 
enfermero en tos hospitales de sangre y e.n los campos de batalla, 
donde puso de manifiesto su carácter filantrópico. Sus expe¬ 
riencias humanas de joven pobre que había recorrido los rin¬ 
cones más sórdidos de Rrooklyn, East River y Manhattan alter¬ 
nando con maleantes, hampones, inmigrantes y aventureros dé 
toda laya, le habían inspirado una serie de “carnets” íntimos 
que publicó en 1855 lia jo el título de Hojas de hierba* verda¬ 
dero himno a la solidaridad entre los hombres. Transido de 
pasión ovan gótica y fraternal, Whitman se dirigí a todos los 
humanos, pero sobre todo a los que sufren, a los despreciados. 
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a los oprimirlos, a los sumidos un la desventura y el doloi, lío 
esLe gran patriarca exaltado, de barbas de nieve, el poeta espa¬ 
ñol García Lo re a trató así el retrato: 

Ni un sitio momento, ote jo hermoso \Volt W hit man, 

he dejado de ver tu barba Urna de mari posas. 

tu tus hombros de puna gastados por la luna, 

ni tus muslos de Apolo Virginal, 

ni tu uox como ana columna de ceniza; 

anciano hermoso como l<x niebla 

(¡uc (¡emitís igual une tui pájaro 

con el sexo atravesado par una aguja, 

enemigo del sátiro* 

enemigo de lo vid, 

y amante de los cuerpos bajo la burda ida.*. 




Poeta de la fraternidad, Whithman fue también un gran indi 
vidualista* No obstante Ivay que ver en Canto a mí mismo, una 
de sus más altas creaciones, no un testimonio de enfermizo nar¬ 
cisismo, sino una verdadera donación de sí propio a los demás. 

Si Wh ilh ni un debió luchar en vida contra la incomprensión 
y el desdén de sus contemporáneos, Heury Wadswortli Longfel- 
low (1807-1882) alcanzó, en cambio, una extraordinaria celebri¬ 
dad, gracias a su poema sentimental y dulzón Kvangelina (1847). 
Obras del mismo escritor son también Raladas y oíros poemas. 
La leyenda dorada y Voz de la noche. Especial interés ofrecen 
para el público hispánico su drama El esíimianie español (1843), 
basado en La G i Lanilla He Cervantes, y sus traducciones del cas¬ 
tellano, entre las que se destaca la de las inmortales Coplas de 
Jorge Manrique. Lu fama de este escritor, hoy un tanto men¬ 
guada, se debió principalmente a la elección tic los motivos t le 
su inspiración, temas nativos y paisajes, y al parecido de sus com¬ 
posiciones con ciertos modelos británicos {Wordswnrth, Keals. 


Tennyson). 

En segundo plano figura John Creen leal W hitlier (1807-1892), 
cuya fecundidad prodigiosa le hizo autor He una cantidad minen 
sa de versos líricos, satíricos o narrativos, entre los que sobre¬ 
salen los de sus obras La voz de lu libertad y Maud Mullet\ 


Una novela revolucionaria: «La cabaña del Tío Tom»< 

El gran problema de la esclavitud inspiró a una mujer sensible 
y amante de la justicia, Harriet Beechcr-Stowc (1812-18%), una 
de las novelas más leídas y discutidas desde 1851: La cabaña 
del Tío Tom. t\l éxito alcanzado por osle reíalo, ardiente alega¬ 
to en favor de la causa abolicionista, fue excepcional, si bien 


estudiado a la luz de la moderna crítica literaria no pasa de ser 
tma novela con mejores intenciones que cualidades estéticas. 
Su estilo difuso y su composición recargada hacen de ella un 
texto menor en las letras de balda inglesa. 

Paralela a la de Bceclter-Stowe apareció años después la no¬ 
vela de otra mujer, Helen H. Jaekson, sobre las miserias de los 
indios mexicanos en California, Ramona (1884}, Pero el mas 
importante novelista de inspiración california na fue Bret Harte 
(1839-1901), iniciador de la llamada “escuela del color loeaT 
y que cu sus Cuentos dd Oeste nos relata ¡a epopeya de los 
buscadores de oro de la costa del Pacífico. El género de aven¬ 
turas cultivado por Bret Harte halló dos continuadores de fama 
f ii 0*Henry ((f ¡II¿am Sydney Portee) [1862-1910!, cuya popu¬ 
laridad lúe y es enorme todavía, y Jack London (1876-1916), 
quien logro gloria y fortuna con una serie de novelas difundidas 
vn el inundo entero: La llamada de la selva* Ll tobo de los 
mares , Colmillo blanco y El hijo del lobo. Impregnado de doc¬ 
trina socialista, Jaek London nos cuenta en su novela Martin 
¡ den (1909) la lragu a vida do un marino que, después de mil 
vicisitudes, logra hacerse periodista. En ella hay mucho de auto¬ 
biográfico, como en la titulada John fiar ley cor n, patéticas con¬ 
fesiones He su lucha contra la pasión del alcohol. 

Mark Twain. El verdadero nombre de este maestro dd re¬ 
lato humorístico fue Samuel Lanchóme Cletnens (1835-1910), pero 
fue con el seudónimo de Mark Twain con el que alcanzó la fama. 
Su vida, agitarla y llena fie aventuras, no le impidió escribir nove¬ 
las como Un yant/ui en la corte del rey Arturo , Príncipe y tnen- 
dígo. Acontaras de Tom Sawyer y Aventuras de H acide berry Fina, 
Se puede afirmar que Twain es el primer autor típica mentí' 4 *nor* 
Lcamericano”; sus viajes a Ira vos de la inmensa federación cul¬ 
minaron en su libro Vida en el M¿risipL himno al gran río esta¬ 
do unid en se. 

Algunos autores han creído ver unu filiación de la antigua pica¬ 
resca española en las dinámicas aventuras de ese muchacho lleno 
de inventiva y personalidad a que la pluma de Mark Twain dio 
vida: Tom Sawyer, y en las de su compañero de juego» y diablu¬ 
ras, Hucklcberry Finn. Tal es el caso de Ernest Hemingway, que 
hizo ríe ambas novelas su lectura predilecta. Pero el mayor valor 
de la o lira de Twain consiste en presentarnos el retrato y la men¬ 
talidad del norteamericano medio de su tiempo, adda litándose así 
a Sinclair Lewis y a sn novela tlabbiti. Sus ¡deas esenciales son 
las que constituyen la moral colectiva de su pueblo: inclinación 
a la aventura, pasión por el vagabundeo, piedad por los humildes, 
afán de lucro... Impulsos todos que llevaron al escritor a hacerse 
impresor, periodista, buscador de oro, conferenciante, y a amasar 
y perder una fortuna que más tarde volvió n conquistar, Twain 
trabajaba para las masas, a las que supo agradar como ningún 
otro escritor de su tiempo, y desdeñaba a los críticos que le re 
prochahan su vulgaridad, sus salidas de lomq su sentimentalismo 
y su decir pintoresco, 

Si bien Mark Twain no creó escuela, porque su género senti¬ 
mental e irónico le coloca aparte entre los escritores norteameri¬ 
canos, no cabe, sin embargo, negar una cierta afinidad de su 










r-'.hliH \ Mui il- n ¡ ii in m| i,u io ik'h, |>oi no decir de sus ideas—* 
* un l.i i ü I h i ih Will.i I .ir i i iowells (1837- 1920), periodista pa¬ 

lé ¡n ico <ni»■ drli odió - I ii Jili jtm moilc'tuci en la novela* y que 
hizo de Zula ii mar im v intuido, como puede apreciarse en sus 
novelas La subida ti* Stftis f¿apham (1884) y Él mundo de la 
sur/te (IH93), pm - h mplu con las que se propuso pintar !a nue¬ 
va sociedad. 

También en ente tiempo las letras norteamericanas conocieron 
mi crecido inte rea pin la novela de ambiente histórico, como lo 
mostró líen fluí (1880), del general Lewis Waltaee (1827-1905), 
modelo riel gen en i. 

Dos precursores: Sinclair y James. — El advenimiento del 
siglo XX y los colosales progresos de la industria estadounidense 
iban a cambiar la faz del país y producir uno autentica revolución 
en las ideas y en la vida cotidiana. Ya a fines de la centuria ante¬ 
rior, el novelista Stcphen Grane (18714900) había manifestado 
su interés por una nueva estética en sus obras Maggle, una mu¬ 
chacha de la calle , en la que vibra la más intensa pasión proleta¬ 
ria y La roja escarapela del valar* Ei realismo se imponía, así como 
la afirmación de la vida en su autenticidad mas profunda, es decir, 
aceptándola tal y nono es, penosa, gris y a veces desesperada; de 
tal doctrina literaria surgió el grupo de los muckrakers o basure¬ 
ros* constituido por nn tipo de escritores que se habían impuesto 
el deber de denunciar los escándalos y las corrupciones afincados 
en los sistemas político y económico de Norteamérica desde la 
guerra de Secesión, El escritor más típico del optimismo revolu¬ 
cionario de bt época es, sin duda, Upton Sinclair (1878-1968), 
que puso en la picota a los grandes magnates de los mataderos 
de Chicago en su novela La Jungla (1906), seguida de Los cam¬ 
bistas {1908), ésta contra los pairónos de las finanzas; El rey Car¬ 
bón (1917), contra las compañías mineras, y, en fin. Petróleo 
í 1927 ), violento alegato contra los reyes de la industria petrolífera. 
La obra de Sinclair ha obtenido en su país una audiencia que su¬ 
pera los ámbitos literarios para entrar de lleno en la vida pública. 

En cambio, Henry James (1843*1916), es más esteta y, por con¬ 
siguiente, circunscrito a un público más restringido, lo que no 
quiere decir que los vicios de la sociedad tic su tiempo y su 
patria le dejaran indiferente. Éstos preocuparon a James hasta el 
punto de hacerle abandonar los Estados Unidos en 1915 para ad¬ 
quirir en Europa la nacionalidad británica, A tal acto le empujó, 
no sólo la aversión que sus compatriotas le inspiraban, sino la 
atracción que ejercía sobre él el prestigio de la vieja historia 
europea, ya que, como él mismo escribiera, “la flor riel arte no 
puede brotar más que sobre un terreno propicio... Se necesita 
no ir ha historia para producir un poco de literatura”* Este 
"humus** histórico pensaba James poder hallarlo en Europa y, 
en electo, lo halló. Sus novelas principales son Retrato de una 
dama, U ashingltm Square, traducida al español con el título de 
La heredera, Paisy Mitler, Los embajadores* Roderick Hudson 
v Los papeles de Jeffrey Aspera, 

La poesía de fines del XIX» En los últimos años del si¬ 
glo xix, después de la etapa brillante de Poe y Wlnlmun, la 
poesía norteamericana sufrió un eclípse. Los poetas de los Esta¬ 
dos Unidos se limitaban en esa época a imitar a los ingleses, 
singularmente a Keats, Swinburne y Tennyson; así Joachim Mi¬ 
li er \ (anein 1 1 at US II ein el (1841 -1913) se tosí a 1 ó en Lon d res, «Ion * 
de hizo imprimir su libro Poemas del Pacífico, aparecido en 
1871, es decir, el mismo año en que John Hay (18384905) publi¬ 
caba en San Francisco sus Pike County Hallads* Junto a ambos 
poetas hay que citar a Sidney Lamer (1842-1881), quien expuso 
las teorías poéticas de la nueva escuela en su Ciencia del verso 
inglés, Pero la voz más importante de fe época en la de la poetisa 
Emily Dickimon (18304886), solterona de nn puebleeíflo del 
Massacbusetts, del que no salió nunca. Sus versos no se publi¬ 
caron hasta después de su muerte, perú boy vs considerada como 
la gran precursora de la moderna poesía norteamericana. Hija 
de una familia puritana, vivió solitaria con sus libros preferidos, 
Keats y Shakespeare sobre todo. Así como hay personas que 
redactan col ¡diariamente un diario, la Diekinson anotaba sus re¬ 
flexiones en versos sencillos, sinceros, elegantes, obedientes sólo 
al impulso de su genio interior, lu que 1c llevó a enmponer cente¬ 
nares de poemitas es [ton táñeos y encan la dores en su simplicidad. 
Sus temas no son, ciertamente, nuevos, pero ella supo revestirlos 
de un acento propio y sincero que le ha valido el respeto de la 
poste] 


Dos novelistas de la nueva época: Whartón y Drciscr*— 

Nacida en la sociedad aristocrática He la Nueva Inglaterra, Edith 
Wharton (18624937) es un producto de fin de raza* Su larga 
vida 1c permitió conocer dos épocas muy distintas de la histo¬ 
ria de su patria y ser testimonio viviente de un pasado rápida¬ 
mente desaparecido. IV>r su obra, Edith Wharton se nos aparece 
como el primer escritor en la trágica línea de los pesimistas 
modernos, que ¡ha a prolongarse hasta Faulkner después de 
haber pasado por John Dos Pasaos. Sin embargo, esta escritora 
fue suficientemente inteligente para saber comprender un mun¬ 
do que ya no era el suyo y si, en efecto, deploró la desaparición 
de una casta distinguida, culta, que había conocido el ocio y 
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r] refinamiento, lamiíi*3n reconoció los virios y servidumbres de 
su clase social. 

Las mejores novelas de Whurluri son hthün /■ tome (1911)* 
¡rumo, ambas de carácter regional isla, y Edad de la tn acentúa 
(1920), pintura de la alia sociedad neoyorquina. 

Más pojante aun ? la figura de Theodorc Dreiser (1871 1945) 
se mu es Ira romo una de las más originales de las letras fie los 
Estados Unidos. Dreiser es el padre dr la Literatura negra y 
en sus relatos El financiero y El titán, dos grandes novelas so¬ 
ciales* aparece como el más viólenlo denunciador de la corrup¬ 
ción moderna, aunque sin pasión vindicativa. Considerado desde 
ti pimío ríe vista moral, el financiero que nos présenla Dreiser, 
Erank Cowperwood. es un estafador sin escrúpulos, un autén¬ 
tico bandido. Pero el autor no lo vilipendia; al contrario, recaba 
para el el perdón e niehiBo la posible rom prensión. En efecto, 
Dreiser pensaba que “sufrimos a causa de nuestro temperamento, 
el cual no hemos hecho nosotros* y de debilidades y carencias 
independientes de nuestra voluntad y nuestra acciónUn escri¬ 
tor proletario propondría la destrucción del capitalista rapa/ que 
es Cowperwond, y una gran dama como Kditli WharLon experí* 
mentaría liada él repugnancia y desprecio enormes. Dreiser, ni 
cambio, nos da la sensación de admirar en el fondo a su peí 
sonaje y a su extraordinario éxito social. 

Divisor publicó en 1900 su primer libro, La hermana Cante, 
y no pocos de los actuales historiadores de la lilemltmi mirle- 
americana hacen arrancar de tal fecha la novela moderna de 
los Estados Unidos. Pero fue en 1925 cuando Dreiser dio toda 
la medida de su capacidad literaria ron la novela Una tragedia 
americana, llevada hace unos años a la pantalla con el til til o 
de Un lugar en el sol. El relato fie Dreiser nos planLea, con vigor 
extraordinario y maravillosa capacidad de síntesis* la gran “tra¬ 
gedia" de la suciedad estadounidense, sometida a bi mural de! 
dólar sin entrañas ni imaginación. Su protagonista. Ulyde Urif- 
(iihs, es una especie de Julien Sorel yanqui a quien su violenta 
ambición y su desmesurado orgullo conducen al crimen. 

Dreiser hubiera podido sei uno de los mayores novelistas de 
lodos Ins tiempos, comparable a Stendhal o a Dostoicveki, si 
sus descuidos estilísticos no nos hirieran hoy casi ilegibles sus 
novelas. Sus frases confusas, redactadas con un vocabulario bár¬ 
baro y Heno de solecismos, con frecuentes repeUcimies, convier¬ 
ten la lectura de Dreiser en un verdadero martirio. Hay que se- 
Salar, ain embargo, que el amor se preocupa muy poco por el 
estilo y por la corrección de la forma, aunque también es nece¬ 
sario admitir que llevó demasiado lejos su desdén gramatical. 
Sin embargo su obra ha ejercido una profunda influencia sobre 
los novelistas posteriores; el escritor Richard W right calca Una 
tragedia americana en su novela Hijo nativo (1940), y la huella 
de Dreiser es patente en otros autores secunda ríos, como James 
Hranch Cabell y Joseph ¡let gesheimer. 

AdaitIS y Santayana- Antes de admirarnos definí! i valúen¬ 
te en el estudio de las letras norteamericanas del siglo XX conviene 
citar el nombre de Henry Adams { 1838*1918), ilustre ensayista, pe¬ 
riodista y profesor, al que debemos una moríumental Historia de 
los Estados Unidos bajo Jrjjerson y Madison, cumplíosla en 
nueve volúmenes y publicada de 1884 u 1889. No obstante* los 
dos libros que han mantenido viviente su memoria entre el pu¬ 
blico anglosajón son sus últimos escritos: MotU-San*Michvl 
v Chut tres, y La educación de Henry Adams, Nacido en una 
familia patricia que dio dos présidéJItes al país, Adams se vio 
mezclado en la historia de los Estados Unidos a través de sus 
propias experiencias y llegó a las postrimerías de su vida con 
un profundo sentimiento de fracaso: ¿Por qué esta derrota de 
Norteamérica?, se pregunta con acento angustiado. Su autoldo 
grafía —aiitoconfcsión, diríamos mejor-- es un intento de res- 
puesta, y Adams explica en ella que los Estados Unidos han 
perdido el sentido de la poesía y del amor. Uno de los capítulos 
más característicos de La educación de Henry Adams es el tito 
lado La Virgen y la dinamo, en el que lu Virgen simboliza la 
fuerza espiritual y sensual que animó la civilización tic Occiden¬ 
te, mientras que la dinamo sólo es testimonio frío e ineficaz. de 
una energía meca i dea que sirve para muy poco: “lodo el vapor 
del mundo no bastaría, como la Virgen, para construir la cate¬ 
dral de Chartro&*\ 

El éxito del libro al que aludimos se explica por el hecho de 
que la amarga lucidez, la fría ironía del autor se pin age natío, 
correspondían exactamente a la amargura y la desilusión de la 
juventud intelectual de la época, y también porque su utiliza* 
ció a del simbolismo como medio de expresión abrió una etapa 
nueva a la expresión literaria norteamericana. 

La antorcha del idealismo estético fue recogida por un gran 
pensador y escritor: Jorge Rtiiz de Santayana (1863-1952), na* 
cirio en Ávila (España), uno de los maestros de la forma en 
lengua inglesa, como lo demuestra su elegante y atildado relato 
El último puritano (1936), al que hay que agregar numerosos e 
importantes ensayos sobre temas filosóficos y poéticos: IMatón, 
Santo domas, etc. 

Dos escritores pesimistas: Glasgow y Cather. -Corres¬ 
ponde a dos mujeres excepcionales el honor de servir de puente 



Arribo: Thi^odore Dreiser (fot U &. i S }. ¡El argumento <U j tea 
novela "Una tragedia amarkana^, tu obra maestra, en lo qun 
analiza el alma de un asesino, sirvió para la realización de 
la película "Un lugar en el íol" t de la cual reproducimos una 

escena fot, Panmiounf) 





entre los siglos XIX y \x, Lu primera, Elleri Glasgow (1874-1945). 
publicó su primera novela en 1897, pero no obtuvo la celebridad 
hasta lu etapa 1925-1940, es decir, en el apogeo de la literatura 
pesimista, de la que ella misma fue una ilustro representante. 
Escritora del Sur, rumo Lahlnvll \ Faulkner, roinridió nm ellos 
en deplorar la degeneración de la tradición meridional y, sobro 
lodo, la decadencia de una sociedad cuya Vida resguardada, 
según el título de su más famosa novela, le permitió el cultivo 
de una psicología exquisita y delicada. 

Mayor importancia aun reviste la obra de Willa Cather (1876- 
1947), cuyos relatos más interesantes son Mi Antonia, ¡Oh, pio¬ 
neros! La casa del profesor , La dama perdida, Lticy Gayheart y 
Mi tnorial enemigo- Singularmente en La dama perdida (1923), 
Willa Cather nos expone una visión de los Estados Unidos, sim¬ 
bolizados en esta dama aún bella, que fue pura, noble y llena 
de personalidad, pero que pierde poco a poco su dignidad y dis¬ 
tinción y que, después de la muerte de su esposo —heroico con- 







334 


HISTORIA DE LAS LITERATURAS 


qiiihlador tic riquezas mirlas m manos iír* rHiahidmcs . sr con 
vierte en una mujer vulgar y sr entrega a a maníes crapulosos. 
Para Cathcr, pues» la tiii ten tira Norl raí néricn es la ríe Ion piones* 
ros riel oro y una IronJera en mutulla. Alninzados estos objetivos* 
el país pierde su razón de vivir y hq hunde en la angustia y el 
desenfreno. No será ocioso iiuhcnr que, al final rI<^ su vida, Willa 
Cather se convirtió al crtlulieismu. Lomo artista, la escritora se 
halla en los autí podas de hi violencia naturo!isla y de la indi le- 
rencía estética de sus contemporáneos; por el contrario, su estilo 
atildado y sobrio ofrece una riqueza poco común. Su único de¬ 
fecto» en los relatos de mayor extensión, consiste en la carencia 
de un sentido de las proporciones» que a veces le hace prolongar 
de un modo excesivo el contenido de sus novelas. 


Sinclair Lewis. El gran maestro de la primera generación 
moderna de novelistas norteamericanos es Sinclair Le wts (1885- 
1951), primer escritor de su país laurearlo ron el Premio Nobel 
de Literatura (1930). Lewis se sirvió de la pluma como dr un 
escalpelo para profundizar en !a rutina de la vida estad oí miden - 
se, esterilizada por los convencionalismos, privada de fantasía y 
color por la .standardización y reprimida por el puritanismo fe¬ 
roz. Las novelas de Sinclair Lewis han dado a conocer la intimi¬ 
dad del mundo norteamericano a los lee lores di? Europa, que 



sí 1 han recreado con sus relatos Calle Mayor (1920), Bnbbilt 
(1922), El doctor Árroivsmith (1925), Elmer Gantry (1927) y 
Dodsworth (1929). 

De todas las novelas citadas, las dos primeras son tas que 
han logrado, dentro y fuera de Estados Unidos, los elogios más 
gratules. Calle Mayor es una sátira violenta contra la vida pro* 
vlneiana en los Estados Unidos. En cuanto a Babbiu, su mayor 
elogio se hará si recordamos que este personaje, tí pie a men¬ 
tí- norteamericano, ha quedarlo como arquetipo del pequeño 
hurgues de su país: ávido de ganancias, entusiasmado por los 
progresos de la técnica, enamorado de su automóvil, boquiabierto 
ante su Irigorífico, resignado con la esposa, blandengue con los 
hijos, busca una escapatoria al círculo estrecho de su vida diaria 
en aventuras sórdidas y fugaces, para llevar a voces m valor 
hasta un poli re intento de rebelión que no tendrá otra conse¬ 
cuencia que la.de hundirle definitivamente en las ridiculas ser- 
vi ti timbres de su mediocridad social. Las novelas de Sinclair 
Lewis son un gesto de rebeldía, al mismo tiempo que un grito 
de alarma dirigido a una sociedad demasiado confiada, exce¬ 
sivamente satisfecha de si misma y segura de! porvenir: la so¬ 
ciedad que iba a llegar al desastre de la gran crisis económica 
de 1929. 

Sinclair Lewis no supo —ni quiso identificarse jamás con 
esto sociedad y, al final de su vida, se refugió en Europa y murió 
en Italia. 

La gran originalidad de Lewis fue la de servirse en sus reía¬ 
los, no de personajes extravagantes, sino de gente común* a la 
que no reprocha sus pequeñas mezquindades, debilidades y ridi¬ 
culeces, sino la integral poli reza espiritual de sus vidas, Lewis 


1 1 c m 1 , 1 1 m fu . íiid da se algo más de la búsqueda de Dios y no 
tnuln di jhi i 1 ñu fui car bu rador”. En el fondo, lo que siente el 
novelb i i ■ mi i irdimia piedad hacia todas estas menudas mario¬ 
netas qm fin imiii rl pan nuestro de cada día, y a las que con¬ 
sidera iii/4 1 tomo victimas que como responsables de una absurda 
civilización \ lo largo de la obra de Lewis aparece un perfilado 
retrato de p d ' el pueblo estadounidense, a cuya descripción se 
dedicó mu o.* mptdnsa conciencia. Pero, como no renovara los 
lemas de mi? tu ir raciones, el público se cansó de él y sus últi¬ 
mos años I nerón ensombrecidos por una serie repelida de fraca¬ 
sos. Nu nhsUmle, lo esencial de su obra continua boy tan vigente 
corno ayer 


Anderson. Un escritor que suele citarse junto a Sinclair 
Lewis es Sherwood Anderson (1876-1941), menos conocido del 
gran público, pero fundamental en la evolución del arte narra¬ 
tivo en su país. Cuando Sherwood Anderson publicó su novela 
Winesburgo O Ido (1919), causó verdadera sensación. Nos ofrece 
en ella el relíalo de una minúscula capital de provincia, pre¬ 
sentada en varios relatos menores a los que ensambla un pro¬ 
fundo hilo de narración. Anderson se subleva contra lo que 
pudiéramos llamar “la dictadura de lo impersonal” contra la 
tiranía de la rutina» el convencionalismo poltrón y egoísta, las 
ideas hechas, los tópicos absurdos, y su consejo máximo a los 
jóvenes se resume en el grito: “Olvidad lo que bailéis apren¬ 
dido, y comenzad a soíuiFL Sherwood Anderson desearía que los 
liona tires se abandonasen a sus impulsos, a sus “ímpetus oscu¬ 
ros 1 ', y busca a ciegas, sin llegar a descubrirlas, las aspiraciones 
ocultas capaces de dotar de sentido a toda una vida. Aunque no 
fuese, propiamente hablando, un epígono de Fretid, Arder o 
J ung, este autor suele revelarnos a través de sus personajes toda 
una teoría psicoanalista. Además de la obra ya citada, los libros 
fundamentales de Anderson son Pobre Blanco < 1920), El triunfo 
del huevo (1921), Caballos y hombres (1923), y una esplendida 
autobiografía: Sherwood Anderson y yo. 


La ruieva poesía. -Tras la muerte de Stephon Grane, la 
poesía norteamericana cae en un marasmo del que, cierta¬ 
mente, no la harán salir las creaciones de Edwin Markham o 
WUliam Vaughn Moody. Hasta bien entrado o! siglo xx, hacia 
1912, no hace su aparición mi nuevo grupo de poetas, que surgen 



A lo itq u i l* rdaí SI neto ir lewis t nn estilo foqo^o y do alegre lím 
reider satírico,, supo hacar de íu ínmonal piír^onaje Babbift 
el afauetipQ mismo del burgués acti vo y próspero quu con sus 
maxquindados y egoísmos personificaba af Nombre aineflca* 
fio d cI mundo de los negocios frof, U. 5, J 5.) 

Arribo: Shofwood Andersotii al cfonistd amororá y aplicado 
do eso América mi?ñor dt tos pequeuos ciudader donde Habi¬ 
ta vina sociedad coronta do vida espiritual y prisionero da 
convenciones sociales a lo que ataco con un humorismo cruel 
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,)e un mudo casi milagroso. En efecto. Harria Monroe logró 
obtener en Chicago las sumas necesarias, proporcionadas por los 
magnates de la carne, el trigo y el hierro, para la publicación 
de una revista íntegramente consagrada a textos de jóvenes poe¬ 
tas desconocidos. Poetry, cuyo primer número apareció en 1912, 
llegó a durar, nuevo milagro, hasta 1916. Un tercer milagro: 
muerta y resucitada, la revista ha subsistido casi basta nuestros 
días. Bastará con hojear las páginas de esta publicación única 
para hallar m ellas el elenco de casi toda la poesía moderna 
norteamericana: Pound, llilda Doolittle, Vacile! Lindsay, Amy 
Lowell, WiUiani Charles Williams, John Gould Kluichrr, Ro¬ 
ben Frost, Cari Sandburg, Wallaee Slevens, Edgar Lee Maalers* 
Manarme Moore, Kdgard A* Rohinson, Enría Samt-Vioenl Mi- 
Hay, Edward E. Cummings, Robtnson jeííen*, Conrad Aikert, 
A. MeLeish, J* C. Ransom, Alien Tale, lia rt Grane, l)el more 
Schwarlz, Robert Lowell, Karl Shapiro, Theodor® Rocthko., 

De estos nombres retendremos tan sólo el de Ezra Pound 
(n. en 1885), poeta admirablemenle dolado del arte dé la expre¬ 
sión lírica, autor de Personae (1900), ('natos (a partir de 
1925), etc- Pound es, sobre todo, un maravilloso artesano de la 
expresión, en lo que supera a la mayor parle de sus eonlrmporá- 
iiros y compatriotas, exceptuando a Thomas S. Eliot (18811-1965)* 
Pero Eliot, alejado desde* hace largos años de su país natal e 
instalado en Gran Bretaña, cuya nacionalidad ha obtenido, debe 
ser considerado más bien como un autor británico <v, p. 294). 

La «generación perdida))- En 1920, la escritora Geilnnle 
Sirio apostrofó a Ernesi Hemingway y a sus demás camaradas de 
grupo acusándoles de ser “una generación perdida’*. La expresión 
hizo fortuna y hoy lia quedado establecida para designar a los 
escritores de entre las dos guerras mundiales, generación que, 
ciertamente, no se ha perdido para las letras. En efecto, bastará 
recordar solamente los nombres de Erskine Galdwell, John Si ei n- 
l>f*rk, Thomas Wolíc\ William Euulkner y ti propio Ernest 
Hemingway, para advertir al punió que estos escritores consti¬ 
tuyen unos de tos más aiiténlicos valares de las letras norte- 
americanas. 

La nueva promoción de novelistas surgió en medio del primer 
conflicto mundial (1914-1918), que les brindó una áspera y fe¬ 
cunda experiencia humana. Pasado el primer impulso de entu¬ 
siasmo, los jóvenes intelectuales de loa Estados Unidos se suble¬ 



varon contra la estupidez infinita de la guerra, y uno de los 
más conspicuos, Thomas Wolfe, exclamó asqueado: 

€Ál salir del inmenso desbaste de su primer delirio, 
la nación empezaba a poner en movimiento las máqui¬ 
nas de guerra: máquinas para fabricar e imprimir el 
odio ¡j la mentira , máquinas para desorbitar la glo¬ 
ria , máquinas para sojuzgar u aplastar a la oposición, 
máquinas para envilecer y encadenar a los hombres*# 

La nueva literatura es, pues, la expresión de una sociedad des¬ 
equilibrada y qm% habiendo perdido la confianza en sus insti¬ 
tuciones* no conoce otra norma ni ley que la del dinero. Ya no 
cree ni siquiera en el amor; desdeñando las románticas lucu¬ 
braciones, que la ciencia moderna ha venido a desmentir* el 
ayunUmiicmo del macho y la hembra se reduce a una simple 
necesidad física* ciertamente “divertida” C¿í toas jun ” —¡qué 
divertido! , dicen cienos personajes de John Dos Passos des- 
jiires de una nuche de concupiscencia), pero mucho menos salis¬ 
iad mia que el whisky Caídos lodos los valores tradicionales, 
im queda mas que 1111 se ni j miento profundo de lo absurdo de 
la vida, una trágica desesperación y un hastío que se atenaza a 
hi carne y al alma, 

K1 elimino para el advenimiento de los grandes maestros fue 
preparado por algunos precursores, el más interesante de los 
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A la pdtisienso adoptiva Gortruria Stwln no lóío se debe lo 
célebre denominación de “a ts aeración perdida", niño el haber 
influido decisivamente con su prosa un la de los qrunde:! no- 
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cuales es, precisamente, Thomas Wcilfe (19004938), cuya corla 
vida le permitió sin embargo legarnos dos curiosos libros: Mira 
hacía casa , Angel (1929) y El tiempo y el río (1935), que cou- 
t¡rúen mucho de autobiográfico. Si Wolfe no hubiese desapare¬ 
cido prematura mente, hubiera podido ser el Maree 1 Prousl de 
los Estados Unidos, como lo manifiestan de modo claro su sen¬ 
sualidad delicada y exquisita y su aptitud para saber captar los 
matices más sutiles. 

Más popularidad han alcanzado Lewis Bromfield (1896-1956), 
autor de novelas tan conocidas como Vinieron las lluvias, La 
granja y Mrs. ¡ J arlangUm f y í*earl S, Buck ín, en 1892), cuyos 
relatos sobre la China moderna La estirpe del dragón* Viento 
del Este* viento del. Oeste , La buena tierra. La madre* Un 
patriota —, etc., le valieron en 1938 el Premio Nobel de Litera- 
lora. No concluiremos esta evocación sin citar el nombre de la 
novela más difundida y leída en esta época: Lo que el viento 
se llevo (1937) de Margaret Mitchel! (1900 1949), muerta en 
trágico accidente. Mencionemos por ultimo al escritor Francis 
Scott Fitzgerald (1896-1940), autor de Este lado del Paraíso, 
El gran Gatshy y Suave es la noche, novelas que reflejan brillan¬ 
temente aquella época **del jazz y de la ginebra”. 
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Dos Passos. El ncuiynri|uÍno de origen portugués John Dos 
Piissos i US 1 16 l ( i7tM i jira so el más dolado de los novel ¡si as 
ele mi genoruriñn y, sin embargo, su obra aparece como ima de 
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las más discutidas de las letras americanas. Así, mientras el es¬ 
critor francés Jean-Paul Sari re ve en líos Passos t¿ el novelista 
más importante de nuestra época”, otros críticos no pasan de 
reconocerle una talla literaria de urden secundario. 

En el fondo, es su ambición desmesurada la que ha compró¬ 
me tirio a Dos Paseos y le lia tentado a escribir la epopeya huma¬ 
na de su inmensa patria* Su formidable fresco literario ÍA 5./A, 
trilogía publicada entre 1930 y 1936 f El paralelo 42, 1919 y 
El gran dinero), pretende tramar la historia interior de la socie¬ 
dad estadounidense en los años de principios de siglo. Deseando 
componer un cuadro de la vida en los Estallos Unidos, el auto* 
loma sus personajes de las distintas clases sociales y de las 
diversas regiones del país, realizando una obra monumental, 
Pero, al final* «la carpetazo al relato y lo acaba chapuceramente, 
con lo (pie su obra, pese al vigor de la concepción que la anima, 
pierde calidad. Dos tercios de esta gigantesca novela se hallan 
consagrados a la descripción de la guerra y sus consecuencias; 
una guerra que se describe corno nacida de impulsos sórdidos, 
de mezquinas y anacrónicas ambiciones, una guerra en la que 
quienes creían morir por su patria y por la causa sagrada dr¬ 
ía libertad sucumbían en realidad por los empréstitos de Mor¬ 
gan y las acciones de las grandes compañías. Dos Passos denun¬ 
cia así el envilecimiento de la sociedad capitalista, pero sin es¬ 
peranza alguna de reforma para ella; su moraleja final es el 
infinito desengaño, la decepción suprema de un autor que cree 
que “no hay nada que hacer”, pues, con W i Ison o con Marding 
en América, con un zar o el bolchevismo en Rusia, con la Repú¬ 
blica o la dictadura en Francia o en España, con Eduardo o 
Jorge en Inglaterra, todo sigue igual. 

El profundo pesimismo de Dos Passos se manifiesta cu el res¬ 
to de su obra: Tres soldados (1921), Manhattan Transfer (1923), 
A ,r u m ero u no (1943), El gran d é siga ¿o (1949), e 1 c * 

Indicaremos que Dos Passos ha dedicado a España dos inte¬ 
resantes libros: la novela Aventaras de un joven (1939) y una 
colección de crónicas viajeras, Rocinante vuelve al camino. 


PniJlhtiiir. II.Inr i ti 1 Sur, WilHíiiu Faulkner (1897-1962) 

no [iki nli» p ti ii |iii' *1 mu grande narrador de su generación, 

.. ni.I. |m rimymr.H iinveltaLn contemporáneos. Faulkner, 

...i. . 1 i i 11 »’ y ¡h imi: la integral, es un escritor que 

ve el mundo loo luuubres a troves de los nías sombríos colores 
en siis libros Sunt ututo (1931), El mido y la juna (1930), Intruso 
en el polvtt U'HIO, Las palmeras salvajes (1939), Gambito de 
caballo* Dcsrtende, Moisés (1942), Sartorts (1929), El Hamlet 
(1<Á4U) ( Ln?. de agosta (1932), Réquiem por una mujer (1951), 
1 4 i tuiga de tos soldados (1926), Mosquitos (1927), Mientras ago¬ 
nizo (1930). /Absalón, A bmlon! (1936), Los invictos (1938), etc. 

Esta obra impar y onírica valió a su autor el Premio Nobel de 
láiemlura correspondiente a 1949* En clin nos retrata Faulkner 
una suciedad decrépita por todos los estigmas de la carne y el 
al mu, llena de horror sanguinario y de macabros destinos. Pero 
Faulkner es también un mago del idioma, que domina todos ios 
sortilegios tic la expresión. En sus páginas, hasta la descripción 
de un sombrero, de un trapo, de una ruano sucia, se hacen poe¬ 
ma; ol novelista se complace morosamente en hacernos sentir 
la profunda presencia de las cosas. El lector de Faulkner vive 
con anhelo angustiado cada uno de los pasajes ríe su obra, man¬ 
tenido en vilo por el hechizo de una maestría literaria sin igual, 
tuerto que su técnica desorienta en primera instancia a quien 
no se halle familiarizado con su estilo y su manera de construir 
los relatos que nos expone. No sólo «d comienzo de sus novelas, 
sino también el de cada capítulo, es un enigma, y, y veces, 
incluso el desarrollo de cada párrafo: ¿dónde estamos?, ¿quién 
habla?, ¿de qué? Faulkner no nos lo explica fainas, y el lector 
debe atenerse a sus propias deducciones, en la maraña del denso 
contenido que el libro le brinda. Ejemplo de este confuso modo 
de exponer es la novela El ruido y la furia , cuyo título evoca 
una conocida frase «le Shakespeare (Mucbetk, V, 5). 

Líi primera parle de este reíalo reproduce los pensamientos 
de un imbécil, en cuya mente se confunden lus recuerdos del 
pasado con las realidades inmediatas dd présenle,., y uada en 
las páginas de la novela permite al lector descubrir lo que perte¬ 
nece al pañafio o a la actualidad. La segunda parle, que se des¬ 
arrolla dieciocho años antes, expone tas reflexiones de un joven 
que, enamorarlo de su propia hermana, si* halla a punto de suici¬ 
darse. El estilo es intencionadamente complejo y entrecortado, 
ton (saginas enteras en tas que, para transcribir mejor el aspecto 
de una obsesión, no hay signo alguno de puntuación ni letras 
mayóse tilas. El lector deberá llegar a la tercera partí' para co¬ 
menzar a entrever cierta claridad. Se trata también de un mo- 
itélügü interior; habla un hombre asaltado por todas las bajas 
pasiones que pueden caber en el corazón humano: la rapacidad, 
el odio, la crueldad. Por último, en la cuarta parte, ñus hallamos 
frente a un relato escrito se g fin los módulos tradicionales: un 
domingo de Semana Santa, los negros del país asisten a misa, 








míen iras los blancos, presa de todas las concupiscencias, se 
devoran entre sí, Et libro acaba bruscamente, sin que la historia 
que nos cuenta baya terminado. Nos quedaremos sin saber el 
desenlace final del reíalo: ¿encontrara de nuevo Jasón a su 
sobrina?, ¿robo esta en realidad el dinero que él le había esta¬ 
fado? El lector no lo sabrá nunca. 

La obra de Faulkner ha conocido un éxito inmenso en su 
país y en Europa, Traducida a todas bis lenguas de Occidente, 
luí sido llevada a la pantalla o escenificada en el teatro (recuér¬ 
dese ia adaptación que hizo Albert Camus de Réquiem por una 
mujer o Réquiem por una monja* según el título original). 


Hemmgway. — Más popular que Faulkner, Ernest Heming» 
way (1898-1961), nacido y muerto en Idaho después de una vida 
aguadísima, fue también laureado con e! Premio Nobel de Lite¬ 
ratura en 1954, Su obra, más dinámica y sana que la del gran 
narrador del Sur, le ha colocado con él a la cabeza de su gene¬ 
ración. Recordaremos en ella esos títulos incluidos en todas las 
colecciones literarias de nuestro tiempo: fiesta (1927), Adiós a 
tas armas (1929), Muerte en la farde (1932), Las verdes colinas 
de Africa (1935), Tener o no tener (1937), Por quien doblan las 
campanas (1940b El viejo y el mar (1952), y varios excelentes 
libros de cuentos. 

Hemiugway es un escritor directo, apasionado y viólenle, 
atraído por las viejas tierras meridionales europeas —España, 
Italia—, y por el corazón de la insondable Africa. Su primera 
novela importante, Fiesta , estuvo dedicada a describir y exaltar 
el toreo, y la huella española continuó presente en toda su olua, 
así como en la de Dos Pasaos o Steinbeck, eternos enamorados 
de España. 

La Primera Guerra mundial, vista desde Italia, ron e\ drwis- 
ire de Cuporelto, le inspiró su Adiós a las armas, violento, hu¬ 
mano y antibélico alegato. Sus correrías por tierras africanas 
también le dieron materia para varios relatos, entre los que des¬ 
cuella el admirable cuento Las nieves de Kilimanptrv * Por ulti¬ 
mo, y en años más recientes, Hemingway escribió su admirable 
u fábula", tan sobria como llena de intensidad, ht vicio y el mar , 
en la que el escritor se eleva a t imas supremas m id arle de 
narrar y describe con alto estilo poético una de las más con¬ 
seguidas aventuras marinas que hayan producido las letras mun¬ 
diales. La estéril y grandiosa epopeya ele un viejo pescador del 
Caribe brinda ocasión al autor para cantar el mar con apasio¬ 
nados acantos de enamorado: 


«Llamaha al océano la mar § nombre que le da Ja gen¬ 
te en español cuando hi quien*, cubriéndola también 
de insultos, pero siempre en femenino, como si se tra¬ 
tase de una mujer. Algunos pescadores, los más jóve¬ 
nes, hablan del océano diciendo et mar , en masculino, 
y haciendo de él un adversario, un lugar, incluso un 
enemigo, Pero pura los viejos, el océano es siempre la 
mar i algo que dispensa o niega los grandes favores; 
y si la mar se porta romo una loca o como una arpia, 
es porque no puede evitarlo: la Luna la transtorna igual 
que ¿i una mujer.» 

Los relatos violentos de Caldwell y Steinbeck. - Entre los 
novelistas posteriores hay que destacar los nombres de Caldwell 
> de Steinbeck. Erskine Caldwell (m en 1903) ha alcanzado 



Durante treinta ufóos, Ernest Hemingway ha vivida en (a en¬ 
crucijada misma de lo historia de su tiempo. Sus produccio¬ 
nes, labradas can templados y sencillas elementos estilísticos, 
nos presentan, sin interpretación ideológica, el juego de Ja 
vida con gallardía y crueldad (fot. U, S. /. S,J 
De fábula moderna puede calificarse ©I relato do Hemingway 
"El viejo y el mar", en el que el hombre lucha contra tas fuer- 
xas obscuras que se oponen a su afirmación cotidiana (Fot, 
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dilatada Hombradía con so (.omino del tabaco (1932),- un re talo 
teñido de violencia y ternura, al que siguió La vhacnta de Píos 
(1933), donde abunda un humor dulce y tolerante, Kn sus es* 
i ritos, Caldwdl se burla amablemente de las incongruencias y 
contra dice iones de la sociedad norteamericana. Sus personajes 
afirman unas cosas para hacer otras; se mofan tic los picdií.it- 
dores y no cesan de sermonear; reivindican el triunfo de la 
intuición 1 sobre la razón y se presentan ellos mismos corno i nao* 
portables charlatanes y razonadores; denostan la moral punta- 
na, a la que reprochan impedir toda armonía en el mundo, pero 
se sienten incapaces de hallar por sí mismos osla armonía* Y en 
el microcosmos narrativo de Caldwell asistirnos a los más horren¬ 
dos crímenes fratricidas, en trn Sur violento e inadaptado. 

Mas dotado aún que él, John Steinbeck {1902-1968) ha escri¬ 
to algunas de las mejores novelas n orí carne rica ñus; Las pt aderas 
del rielo (1932), Tortilla Fiat i 1935), El gran valle (193B), Rato¬ 
nes y hombres (1938), Las uvas de lo ira ( 1939), Lo perla (1947), 
ele,, por las que obtuvo en 1962 el Premio Nobel de Literatura. 
Sus ultimas obras —Al Este del Edén o El breve reinado de 
Pipino IV— no han respondido quizá a tas esperanzas que su 
nombre despertó en un principio. (JUicdaru, tío obstante, a 
Steinbeck el mérito de haber escrito algunos de los mejores 
relatos de tema social que rezuman amor a los pobres y des¬ 
validos; Steinbeck afirma sobre todo la inanidad del esfuerzo 
humano, lo inútil de las luchas y proyectos de loa Hombres, 
semejantes a pobres bichos a merced de la arbitrariedad del 
destino, desvalidos “ratones” que nada pueden contra los capri¬ 
chos del azar, porque —como ya anunciara el poeta escoces 
Robert Bums “los mejores proyectos de los ratones y tic los 
hombres no suelen realizarse”. 


A Ici lx«|t#lor<!fU John Stotnbeck* «sentar raglonaJUte generoso 
y ••tíllala* qua ém teu«1 la en la pintura úm loa i©roí humildes 
i)i, la costa y di» los valle» caílforníanoi f/oí U 5. I S.j. Abalar 
Uno moma do Iti película "Al este <UI Édér»", según la 
nóvala do Ifilnblck (Dot, Centro Cv/fvraí Norícamt^cono). 
A la fiare cha: Honry MHler se ha enfrentada valoro samanta 
con uno do lot mas tanates problema' humanos de toda tiem¬ 
po, oí de la carmt, con su perpetua tentación y su remordi¬ 
miento permanente (Fof, A* D. P.) 



Cabe citar otros nombres menores de escritores de este tiempo, 
algunos 1 de los cítales conocieron una gloria efímera y me- 
teórica, corno Anita Loas (n, en 1893), que divirtió a los públicos 
de América y Europa con sus desenfadados relatos Los caballea 
ros tas prefieren rubias i 1925) y Pero se casan ron las morenas 
( 1928); tíetty Mac Dormid, afortunada autora de El huevo y yo; 
la escritora de origen austríaco Vicky Banm (1888-1960), cuya 
celebridad de bese a sus novelas (rran Hotels El lago de las 
damas y Sangre y voluptuosidad en BalL 

Para concluir, cinco nombres merecerán especialmente nues¬ 
tra atención: WiHiam Saroyan (n. en 1908), calííorniano de 
origen armenio y autor de deliciosos relulos breves, novelas y 
obras dramáticas, escritas con estilo personalísimo, lleno de 
talento y ternura; Henry Miller (n, en 1891), cuyas discutidas 
obras Plexus , Trópico de Cáncer , Trópico de Capricornio y El 
coloso de Mar así le han valido las iras más violentas junto 
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a la mayor admiración, y cuyo raso en las letras norteameri¬ 
canas recuerda el de Lawrence en las inglesas; el novelista 
James Tilomas Farrell (n. en 1904), que refleja los bajos fondos 
de Chicago en su trilogía Studs Lonigan; el escritor de color 
Richard Wright (19084960), que plantea, en novelas como Los 
hijos del Tío Tom e Hijo nativo* los problemas de sus herma nos 
de raza, y que ha dedicado también un interesan le libro a la 
España de hoy España pagana— , y Traman Capote (n. cu 
1924), el más joven de todos que nos pone ya en contacto con 
la sobresaltada literatura do la beat gen eral ton. 

El teatro, -Aunque los Estados Unidos son el mayor ceníro 
de la producción cinema logré fie a, la liieniiurn teatral también 
ha alcanzarlo en ellos un amplio florecimiento. del que es testi¬ 
monio la obra de Eugene tTNeill (18884 953), Ksle dramaturgo 
neoyorquino, de origen irlandés, représenla en las lenas norte* 
americanas lo que P¡ runde lio* Bena vente, Shaw lícrtolt Brecht 
en las europeas. Saturada de doctrina L VxpresiónÍsi¡V\ su obra, 
de técnica refinada y nueva, hace desfilar ante nosotros toda una 
galería de personajes desequilibrarlos, neuróticos y extraordina¬ 
ria mente humanos: El emperador Jones , donde se intenta ana* 
lizar las raíces obscuras de la raza negra; /lates del desayu¬ 
no, sobre el tremendo tiranía doméstico de la incompatibilidad 
i|e caracteres; FJ deseo bajo los olmos* en que las pasiones des¬ 
encadenadas de una familia de a!¡irlas suscita emociones here¬ 
dadas fie la tragedia griega; El mono velludo , un alegato vio¬ 
lento contra el maqumismo moderno; Anna Christie* tanta al 
amor, capaz de redimir a una prostituta; Extraño interludio , 
fresco imponente por el que desfilan todas las sutilezas del psi¬ 
coanálisis ; A Electra le sienta bien el /uto , ¡Has sin fin , Eos 
millones de Marco , Todos tos hijos de Píos tienen (das, Lázaro 
ríe , Rumbo a Cardiff* La luna del Caribe, En la zona , Dinamo, 
Más alta del horizonte* El gran Dios Rrown y fia llegado el- hom¬ 
bre de hielo* etc. Enfermo durante largos arlos, O Neill, que 
obtuvo en 1936 el Premio Nobel de I .itera!tira, dejó de escribir 
mucho antes de su muerte. 

La obra de O’Neill iba a crear escuela, como lo demuestran 
los nombres de Thornton Wilder (n. en 1897), cuya comedia 
dramática Nuestra ciudad (1938) fue una auténtica revelación 
para el público de los arlos treinta, que le conocía ya como nove¬ 
lista por su relato El puente de San Luis Rey (1927); Clifford 
Odets (re en 1906), autor de Cohete a la lsima (1935); Elmer 


Rice (n, en 1892), creador tic los violentos y desolados dramas 
El metro , El gallo patirrojo. La máquina de calcular y La calle; 
Teunessee Williams (n. en 1914), maestro de la nueva técnica 
teatral en sus drumas El. zoo de cristal ( 1915), Un tranvía llama* 
do Deseo (1947), La rasa tatuada y Baby dolí; iVUUam Su royan, 
ya estudiado como novelista y autor <le Mi corazón en las sie * 
tras y Los mejores años ¡le nuestra oida ( 1989), y Arthur Alfiler 
(n. en 1915), autor de La muerte de un viajante* Todos eran 
nuestros hijos y Las brujas de Salem . También fichemos citar 
a WUliam Inge, autor de Vuelve* pequeña Sheba* etc. 

La Última hora. — Inmediatamente antecedida por muchos 
nombres significativos, como el de los poetas y críticos Thomas 
Merlán y Anthony Kcrrigan o el de la narradora Cursan McCu* 
llers , la llamada beat generation (es decir, “generación golpea-< 
da”) expresa la angustia y desconcierto fiel presente momento 
nacional y mundial* en una línea en cierto modo semejante a la 
de los oxisl encía listas y oh jet i vistas franceses, los n correa! islas 
españoles c italianos o los angry young men ingleses, Prc! tu lia¬ 
dos por Norman Mailer (n. en 1923), profeta de ios nuevos 
credos literarios y estéticos, los beat cuentan en sus filas ron 
poetas, narradores y ensayistas de valía, como Ghandler Bros- 
sard, A» Hroyard, K. V. Gawstll, C, Mol mes, G. Mandel y Cari 
Solotnon. La cabeza central del grujió ci quizá la constituida 
por los novelistas jeróme David SaÜuger (tu cu 1919) y Jack 
Kerouae, y los poetas Alien Gimherg y Kenneth Rexroih, 

Ramón GakcU-Pelayo v Ckoss 
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La e a Hura francesa en el Cana¬ 
dá antes de 1763* Siglo XIX: 
Historiador^. La poesía. La no¬ 
vela. Publicistas y oradores. — 
Siglo XXi Histor i adores, Poetas. 
Novelistas. Periodismo y crítica 




La cultura francesa en el Canadá antes de 1763 


La literatura canadiense escrita en lengua francesa data,, apro¬ 
ximadamente, de! segundo tercio del siglo xix, pese a que el 
Bajo (lanada fue colonia francesa desde 1608 a 1760, 

Las Cartas de Marie de Tlncarnatian (Marte Gttyard) [1599- 
1672] constituyen una de las mejores fuentes informal ivas de la 
historia canadiense del siglo xvu y poseen, ademas, valores lite¬ 
rarios. Esta ursulina de Tours vivió en Quebec durante los últimos 
treinta anos de su vida, y fue una gran mística. 

En el siglo xvin se formó en Canadá una sociedad mundana 


Siglo 


Historiadoras. — Fueron precisos la formación de una nueva 
burguesía y la revolución de 1880 en Francia para que surgiera 
una literatura canadiense. Fran^ois-Xavier Garneau (1809-1866) 
fue su primer cultivador notable. Su obra como historiador está 
basada primordialmente en las preocupaciones políticas, anti¬ 
clericales y patrióticas dominantes en su época. Su Historia del 
Canadá (1845-1848), publicada en tres volúmenes, tuvo gran im¬ 
portando en su época. Tras él, y hasta fines del siglo xix, la his¬ 
toria fue cultivada casi únicamente por el clero. El abale Ferland 


y letrada. El ambiente intelectual de Quebec y de Moni real 
alcanzó el mismo nivel que el de las grandes ciudades france¬ 
sas, pero no fue escrita ninguna obra de interés literario. 

La instauración del dominio inglés trajo corno consecuencia 
un retroceso gradual de la cultura francesa.^ El clero católico 
salvó la religión, pero no la cultura. El país, privado de su 
aristocracia por los acontecimientos, vio reducida su literatura 
a obras de escaso interés en las que se describía solo el ambiente 
de carácter rural. 


XIX 


(1805-1865) ha dejado un Curso sobre la historia del Canadá 
(18614865), que conserva todo su valor. 

El abate llenri-Raymond Casgrmn (1.831.-1904), infatigable edi¬ 
tor de textos, fue también un brillan le historiador (Montcalm y 
Lévis , 1891). 

La poesía* — Este género [uemno w vio muy influido en sus 
comienzos por el romanticismo Lancen. Durante casi todo el 
siglo XIX fluctuó sucesiva.cute bajo las corrientes de moda. 
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y paso de patriótica a hugolina, ehateaubrianesca y líimartiniana* 
í)e 1854 a 1863, Octave Crémazie <18274879) escribió algunas 
piezas une se hirieron populares rápidamente, tales como El 
viejo soldado canadiense t La bandera de (atrilloa. La alondra, y 
Monseñor de LavaL 

Louis Fréchette (1839-1908) quiso oponerse con su obra La 
leyenda de un pueblo (París, 1887) a La leyenda de los siglos* 
de Hugo* Aunque fue muy admirada mientras vivió, su obra ha 
sido desvalorizada después, quizas con exceso. Su labor literaria 
se resiente principalmente de una precipitación que le impidió 
cuajar su obra y llevarla a la perfección. 

Patnphile Le May (1837-1918) y William Chapman (1850* 
1917) pertenecían al mismo grupo, aunque Chapman lia sirio 
injustamente olvidado. 

La novela. — Apenas existía este género antesde 1862, año 
en que fue publicada Viejos canadienses, de Philippe Aubert 
de Gaspé (1786-1871), en la que narra la conquista inglesa. 
Aunque imitó tardíamente a Walter Senil, describió con mucha 
inteligencia una época que pudo reconstruir con fidelidad gra¬ 
cias a que apenas lo separaban de ella dos generaciones, asi 
como a la tradición oral, que le facilitó su mejor comprensión* 


Las Memorias , debidas al mismo escritor (1866), están formadas 
]K>r una recopilación de anécdotas y cuentos populares cuya lec¬ 
tura resulta singularmente agradable, Gaspé no se equivocó sobre 
su valor literario. ! 'ara él, el buen u canadiense-francés” no 
tenía nuda que ver con el buen francés. 

Latiré Conan, seudónimo de Felicité Angers (1844-1924), 
menos célebre que su predecesor, lo superó, en cambio, en estilo, 
imaginación y sutileza psicológica. A la obra y a la prueba 
(1891) y El olvidado (1900) son novelas históricas bellamente 
escrita» en las que nos pinta el Canadá de antes de 1665* 

Joseph Marmette (1844-1895) fue otro de los notables autores 
de es! o siglo que cultivaron i a novela histórica o la historia no¬ 
velada. Sus obras más interesantes son Franqois de Bienville 
(1870) y Los Macabeos de la Nueva Francia (1878). 

Publicistas y oradores. — Tribuno prestigioso, Louis-Joseph 

Papineau (1786-1871) fue considerado como el O’Coimell del 
Ganada. Sus discursos, que enardecieron a las multitudes, nos 
parecen en la actualidad demasiado enfáticos y carentes de 
ideas profundas. Por su parte, Etienne Parent (1801*1874) hizo 
lumni al periodismo por hi extrema corrección de su lenguaje. 
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Siglo XX 


Historiadores» — Durante lo que va de siglo, la historia luí 
sido cultivada de forma preponderante por un grupo de hombres 
de Iglesia. Entre éstos se encuentran el abate Auguste Gosselin 
(1843-1918), autor de la Vida de monseñor de Lamí (1890), 
La Iglesia del Canadá desde monseíwr de Lamí hasta la noy 
quista (1911-1914) y La iglesia del Canadá después de la conquis¬ 
ta (1916); monseñor Amédéc Gosselin (1863-1941), cuya obra 
más importante es La enseñanza en el Canadá bajo el régimen 
francés (1911), y, finalmente, monseñor Oliver Maurault (n, en 
1886), humanista cúmplelo que, en una serie de ensayos, demostró 
su buen criterio. 

Los historiadores laicos transparentan en sus obras la gran 
influencia que las corrientes tradicionales ejercieron sobre ellos, 
cosa que en realidad ocurrió con todos ios escritores del Canadá 
francés. La literatura francesa es esencialmente católica. 

Si exceptuamos la notable obra de Antoine Hoy (Las letras , 
las Ciencias y las Artes en el Canadá bajo el régimen francés t 
París, 1930), en la que se revela lo que había sido la civili¬ 
zación canadiense del siglo xvm, la historia es, antes que nada, 
narrativa. Ocupa el primer puesto entre los autores de esLe gé¬ 
nero sir Tilomas Chapáis (1858-1946), que dio a la imprenta 
Jean Talón (1904), El marqués de Monteaba (1911) y Curso 
de la historia del Canadá después de 1760 (1919-1932). Después, 
la literalur& histórica se hace superabundante. A Cuy FrégattU le 
debernos Iberville el Conquistador (1944), biografía de este per¬ 
sonaje seriamente documentada y posiblemente la más completa 
de cuantas se llevan escritas hasta la fecha sobre Iberville. 


Luis XI L el Congreso americano y el Canadá (1949), de Marcel 
Trttdel es un notable trabajo sobre la materia. 

El canónigo Llond Groulx (1878-1967), escritor y hombre de 
acción, fue, en sus libros, conferencias y artículos, un servidor 
muy útil del mantenimiento del espíritu francés en América 
del Norte. Sus novelas (La llamada de la raza , escrita con el 
seudónimo de Alomé de Lestres* 1922), sus recopilaciones de 
recuerdos (Los Rapaülagcs, 1943), sus trabajos históricos (El 
nacimiento de una raza , 1930; Historia del Canadá francés , 
1950-1951) y su obra de pensador (Orientaciones, 1950) son, asi¬ 
mismo, actos de fe y 'TlamamientosT 

Jean Eruchési (n. en 1901) reeditó en 1951, ligeramente mo¬ 
dificada y prolongada basta 1950, su Historia del Canadá (pri¬ 
mera edición, 1934), interpretación inteligente y lucida de cuatro 
siglos de la vida de un pueblo. Canadá, realidades de ayer y 
de hoy (1948), del mismo autor; es, sin duda, el cuadro más 
completo de cuantos se lian escrito hasta la fecha sobre la evo¬ 
lución del Canadá. 

Poetas. — Desde comienzos de! siglo actual, la poesía, junto 
con la novela, trata de encontrar una fórmula original, sin dejar 
por eso de continuar siendo permeable a las corrientes literarias 
francesas de la época (pamamanismo, simbolismo, surrealismo). 
Jean Charbonneau (1875*1960) fundó la escuela literaria de 
Montreal, y publicó algunos cancioneros de inspiración parna¬ 
siana. Durante el primer cuarto de siglo, se produjo una inte¬ 
resante efervescencia poética de la que salieron varios talen- 
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los reconocidos, La poesía rmi.idit nsr no rechaza ninguna annlia 
de forma, y Sil fílenle de HCipinn na» r , i .r i e xehrmei me i ilr, la 

belleza* Entile Nelligun (1879-1941) fi¡<* llamado d Baudalaim 
canadiense (Poesías, I90KI, \ oli;r virr fl It imbuí id o el Ve* 
la¡lie nacional. No ha hahido escuela Lancera que no haya 
tenido seguidores i*n q 1 (.muida. (alaremos, entre otros, ios si- 
guíenles autorrs: illted (, aruca.it (Ftn'sitis* l c H)o); (,uy ih'lühayv 
(Las Fases* 1910); Paul Marín (El pavo real de esmalte* 1911); 
Rene Chapín (ti corazón en exilio* 1913); Jeun Loranger (Las 


i liarles 11 r i»ii Lngnon, Robert (iharbonneau, Roger Lemelin 
r Vi'o Thhlmlt (La muchacha fea, 1950) han buscado temas 
nuevos pina sus novelas, 

Félix Leclerc (Pies desnudos en el afija , 1947; La hamaca 
en las velas , 1951) es mejor narrador que novelista, 

[los mujeres se lian destacado subre las demás; Gabrielle Roy 
run Felicidad de ocasión (1947) y La pequeña gallineta (1950)* 
v Ciermaine Guevremont, con A7 sobreviviente ( 1945), pinturas 
de la vida de los jornaleros, descritas con toda clase de detalles. 
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atmósferas t 1920); Saint Denys Carnean (Poesías , 1949) y Fran¬ 
jáis HerteL poeta y filósofo. 

Novelistas. — La evolución de la novela ha sido más tardía. 
Su pleno desarrollo se produjo hace sólo veinte años, A través 
de los vientos (1925), de Robert Ckocfuette, y André Laurence 
(1930), de Fierre Dupuy, son promesas nada más. Este período 
hubiera quedado en un simple e interesante intento del género, 
a no ser por la obra de Robert de Roquébrune, autor de novelas 
históricas tales corno Los hábitos rojos (1923); De uno al 
otro océano (1924) y Las señoras Le Marckand (1927), cuya 
acción está localizada en un pasado próximo: 1837, 1885 y 1900, 
Roquébrune posee el don innato del equilibrio y la medida, 
cualidades sobresalientes que volvemos a encontrar en su re¬ 
ciente Testamento de mi infancia (1951), obra excelente en este 
género de narración novelada, en la que relata los felices años 
pasados en su infancia en uno mansión canadiense. 

Los escritores del Canadá se inclinan cada día más por la 
novela. Casi todas las obras que se escriben actualmente j>erte- 
nccen a lo que podríamos llamar epopeya familiar, en las que 
los autores emplean un somero análisis psicológico y un realis¬ 
mo a veces descarnado, Menaud, maestro maderero (1937) ha 
dado un justo renombre a su auLor, monseñor FéÜx-Antome 
Savard. Por su parte, Léo-Paul Derrosiers (n. en 1896) ha 
escrito algunas novelas consideradas sin igual en la lengua fran¬ 
cesa: Los comprometidos en el Gran transporte (1939), episodio 
de la guerra de las pieles de 1800, c Iroquesía (1947), en la que 
relata la historia de los iraqueses desde 1534 hasta 1.646* 


El autor más importante de esta generación es Ringuet (30 
fanegas de tierra , 1938; El peso del día s 1949). Sus obras tienen 
un gran valor documental. Robert-M, Carnean, personaje creado 
por este escritor, es el prototipo del hombre de negocios que se 
lia formado por sí misino y que jamás ha abierto un libro. 

Periodismo y critica. — Henri Bourassa, nieto de Papineau 
y d i rector de le Devoir, y Olivar Asseün, director de le Natio- 
naliste* han sido, dentro del campo del periodismo, auténticos 
escritores. La crítica literaria ha tenido su más fiel representante 
en Marcel Dugas (1883-1947), escritor de fina sensibilidad al que 
tal vez pudiera reprochársele su demasiada sutileza. Actualmente 
se destaca Roger Duhamel, de estilo delicado, concienzudo en 
sus juicios e interesado en los esfuerzos sinceros de 1 ocios los 
artistas, que lo consideran un buen guía. 

Para completar esLa breve exposición de La literatura franco- 
canadiense, parece necesario señalar la notable influencia ejer¬ 
cida en el ámbito cultural por ciertas instituciones corno la 
Sociedad Real, la Academia Francocanadiense, etc. que lian con¬ 
tribuido de una manera decisiva al desarrollo de las letras y a la 
investigación científica en el país, 

"Nuestra literatura es pobre”, dijo hace unos años un editor 
canadiense. Nos parece una modestia excesiva. Los diferentes 
premios obtenidos en Francia por autores del Canadá confirman 
lo que de precipitado tiene este juicio. 


Claude de Bownaijlt 
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Primeros testimonios: la Conquista y la Colonia. Coi 

sucedió «n tollas las literaturas surgidas en América coni poste¬ 
rioridad al Descubrimirnli). UimUién las letras del Brasil «slu- 
■ron identificadas desde sus primeros pasos con las de la Me- 
..ipoli. Así, desde la llegada al país <le Alvares Cabra! (1500) 
hasta la declaración de la Independencia (1822) resulta suma- 
mente complejo separar lo íjuc hay ne autóctono y eataeterisli- 
camente nacional en las manifestaciones culturales del Krasd y 
lo (pie forma parle integrante de la literatura portuguesa propia¬ 
mente dicha. i n -i 

Los primeros testimonios literarios aparecidos en rl Brasil son, 

naturalmente, de carácter histórico. Las crónicas del Descubri¬ 
miento y. más concretamente, los apuntes de algunos escritores 
portugueses de ocasión en tomo a los primero» acontecimientos 
de la Conquista llenan este largo período. Aun comando con 
que todos estos improvisados historiadoras nnricron en Portugal* 
muchos de ellos aparecen inscritos de hecho en el oscuro e inicial 
balance de la literatura brasileña. Anotemos, en este sentido, 
los nombres de Soares de Sou/,a, José de Anehicta y Manuel de 
Nóbrega. probablemente los primeros cronistas que narraron con 
una brillantez no exenta de fantasía las andanzas portuguesas 
por tierras del Brasil. 

A pesar de esta natural ausencia de nombres indígenas en la 
literatura brasileña de la Conquista, y aun de la Colonia, inte- 
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resa recordar que, en los añoB inmediatamente posteriores _al 
Descubrimiento, las letras de Portugal, corno las de España, 
ascendían paralelamente por los derroteros del Renacimiento. 
Nombres como los de Camoens, Gil Vicente y Saa de Miranda 
competían a orillas de la inmortalidad con los de Garcilaso, 
San Juan de la Cruz y Fray Luis de León. En este mismo perío¬ 
do, y desde su más restringirla órbita de significación, hay que 
destacar al que puede considerarse de hecho como el primer 
poeta colonial en lengua portuguesa: Bento Teixeira Pinto 
(¿ 1540?-1618), autor de un extenso poema épico. Prosopopeya 
(1601), que marca la incorporación riel mundo americano a la 

poesía de Portugal. ... 

Años más tarde, cuando ya el influjo del barroco dominaba 
todas las manifestaciones del arte del siglo xvn, sobresalen algu¬ 
nos prosistas y poetas que introdujeron en el Brasil el estilo de 
Góngora y de Quevedo. Entre ellos se destacan con especial 
relieve el grandilocuente Antonio l tena (1608-1697), noble de¬ 
fensor de los derechos de los indios j Ensebio de a ti os (1629- 
1692) y Antonio de Sá (1620-1678), jesuíta* los tres y también 
fieles seguidores de todas las opulencias verbales gongorinas. 

Entre los historiadores de este período merecen especial men¬ 
ción Sehastiao da Rocha Pita (1660-1738), a quien se debe una 
estimable Historia da América Portuguesa, y Nano Marques 
Pe reira (1652-1728), autor de un interesante Compendio narra¬ 
tivo do peregrino da América (1728), obra considerada hasta 
cierto punto como la primera narración de tipo novelesco dei 

Brasil. ,, 

Entre los escritores de clara filiación barroca hay que citar, 
en primer término, a Gregorio de Mattos (1633-1696), poeta de 
ágil vena satírica e implacable crítico de las costumbres colo¬ 
rí tales; ello, unido a su penetrante gracia verbal, hace de Mallos 
una especie de réplica brasileña tic Quevedo. Su misma 
complejidad y curiosidad literaria le llevó también a ensayar la 


poesía mística* con no demasió o éxito. Mas clásico y sereno que 
Mallos, pero también menos convincente como lírico, es Manuel 
Botelho de OUueira (1636-1711), que también probó fortuna en 
el cultismo gon gormo, sobre todo en su Música de Parnaso 
(1705), prolija y solemne descripción de la naturaleza brasileña. 


Periodo neoclásico» — En poesía, el neoclasicismo imprimió 
al siglo xvili brasileño una tónica casi unánime de excesiva rigi¬ 
dez. Artificiosa e imitativa, la lírica fie estos años parece des¬ 
viarse un poco de sus anteriores indicios de vinculación en la 
realidad nacional. Poetas como Antonio José da Silva (1705- 
1739) y Manuel de Santa Maria I tapa rica (l7Q4-¿ 1768?) no pasan 
de ser unos dignos represen tan! es del hábil ti al academicismo de 
la época. Existen, sin embargo, poetas de indudable significación 
y particularmente diferenciados dentro del ambiente de artifi- 
ciosidad imperante. En primer lugar José Basilio Gama (1741* 
1795), autor de un valioso poema descriptivo, O Uruguay (1769), 
que contiene los mejores mamen Los de toda la poesía brasileña 
det siglo xviiL Arturo Torres-Ríoseco llega a considerar a Cama 
como uno de los más cienos y remotos anuncios de la aparición 
del romanticismo en Brasil» En este mismo plano de importancia 
hay que situar también a José de Santa Rita Duráo (1722-1784), 
autor de un extenso poema épico, Caramftrú (1781), particular¬ 
mente interesante por sus descripciones del descubrimiento de 
Bahía y por la hábil incorporación de elementos literarios indí¬ 
genas, Este poema, a pesar de sus disonancias de estilo, es una 
obra eminentemente brasileña de aquel período de transición. 

Otros poetas de !a segunda mitad del XVlii, relacionados ya 
con los primeros movimientos políticos anunciadores de la Inde¬ 
pendencia y con la caótica situación que ésta trajo consigo, son 
Tomáz Antonio Gonzaga (1744-1810), autor de Marília de l)¿r- 
ceiiy típico ejemplo de poesía académica; Ignácio José de Alva- 
renga Peixoto (1744-1793) y t principalmente, Manuel Ignacio 
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da Silva Alvaretiga (174** 181 1), que rcpicscntó t i más encum¬ 
brado paso entre la i mal nilón ación neoclásica -el bucólico 
eco de la “Arcadia^ brasileña y el ancho campo de las inmi¬ 
nentes innovaciones román lien*. Humana y litera ría fílenle. Silva 
Alvarenga es el primci poeta de su generación que anuncia ya 
el nuevo credo esleí ico y sor i a i. 

Por esas fechas (IÍÍU8), coincidiendo con la liberación econó¬ 
mica del Brasil y con la etapa inicial de la emancipación, apa¬ 
rece el primer periódico del país: la Gnieta do Rio de Janeiro , 
que ran impon ante papel había de re prese nía r en los lili irnos 
anos de la < adunia. 


La Independencia; el romanticismo. -Con la independen¬ 
cia deimiiiva del Brasil (1822) nace realmente, y también lógi¬ 
ca mente, su literatura nacional r Los primeros resplandores influ¬ 
yentes del romanticismo iban a marcarle el camino que debía 
seguir, Es fácil entender, por otro lado, que los cada vez más 
fecundos medios de difusión de la imprenta, y la fundación de 
nuevos ceñiros de cultura, abren las puertas del país a los salu¬ 
dables vientos de un remozado repertorio europeo tic ideas, Don 
Pedro de Portugal se ha convenido en emperador y el Brasil, 
despees de largo proceso pollino que conduce a su (mal crinan» 
e¡pación, adquiere una nueva conciencia de inmediatas y futuras 
renovaciones. Al tiempo que se vigoriza el concepto de la nacio¬ 
nal ¡dad, et país procura también independizarse de la tradición 
literaria portuguesa, fijando ya las liases de su cultura como 
pueblo teóricamente libre. 

Los nuevos rumbos del pensamiento brasileño rechazan Ma¬ 
temática tuen le lodo posible mee con el clasicismo, cuyo reflejo 
Mi erario venía a ser como un repudia ble bistre de la política 
colonial portuguesa, Pero el camino hacia la rebelión romántica 
ulí se produjo sin sus corras|K>mtientes ensayos y titubeos. Los 
modelos franceses, alemanes e ingleses exigían una atenta y me¬ 
ditada incorporación antes de poder sustituir a los proscritos 
inaf'sl r os pon ligúese». 

En esta zona intermedia de renovación lia y que situar a dos 
poetas principales. Uno, José Bonifacio de And rada e Silva 
(17654838), hombre de gran cultura y tardío poeta de profunda 
raíz .patriótica, iba a ser también el “patriarca de la indepen- 
delicia brasileña”. El otro, Antonio Pereira de Sousa Caldas 
(1762*1814), es autor de una amarga y todavía seudoacadémiea 
Ode ao Uornen Sr/iagem, donde se anuncia ya cierta inclinación 
prerromántica, que había di 1 ser fortalecida años después por 
algunos poetas de mas o menos acusada personalidad: Antonio 
Peregrino Maciel Monletro 0804-1868), Manuel Odorico Men- 
des (1799-1864), Joa.o Barros Falcan (1807*1842) y el preinutii* 
rameóte fallecido Francisco Berna rd i no Ribcíro (1814*1887). 

El verdadero comienzo del romanticismo brasileño hay que 
fijarlo posiblemente en 1886, año en que Domingos José Gen¬ 
calves de Magálhaes (I8ILI882) ría a conocer su Knsaio sobre 
a Historia da Life rotura do Brasil, que causó gran revuelo por 
SUS ideas renova lloras y que acaso iue el principal factor de la 
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nuevo escuela, Magalhaes, clasieisla moderado en su primer libro, 
se dejó anegar posterior meo le por t oí las las exuberancias r ornan - 
ticas. Su famoso poema Conjederaqao dos Tamoyos es un ejem¬ 
plo de incorporación de la vida del indio a las típicas fórmulas 
líricas del período. Al lado de M agal liaos, puede situarse n 
Manuel de Araújo Porlo-Alegre (1806-1879), autor de Brasilianas 
y de un largo y curioso poema sobre el Descubrimiento. 

Et auténtico maestro de esta primera generación román tica, y 
para algunos críticos la primera gran figura verdaderamente 
brasileña, os Antonio Gon^alves Dias (1823-1864). Sus tres 
colecciones de Cantos (la ultima de 1851) oIrecen una poesía 
de muy particular poderío expresivo, rigurosamente vinculada 
a la realidad humana y física del Brasil, Etnólogo de amplia 
preparación. Con calves Días alternó su noble tarca de intelec¬ 
tual con una vida inquieta y eminentemente romántica. 

A la zaga de estos primeros portavoces del nuevo credo lite¬ 
rario, y dentro ya del complejo clima de los veinticinco años 
iniciales do la Independencia, aparecen varios poetas nuevos de 
muy diversa representación. Recordemos, entre ellos, a Manuel 
Antonio Alvares de Azevedo (1831*1852), autor de Lira dos víate 
anos* que fue la edad que vivió el poeta y que es una especie 
de versión brasileña de las Rimas de Bécquer; Casimiro de 
Abren 0839-1860), cuyo libro As Primaveras alcanzo una inu¬ 
sitada resonancia; Bernardo Gu imaraes (1825-1884), también 
prosista relevante; Lau rindo Rabel lo (n, en 1826), autor de linas 
Trovas a lo Byron; Junqueira Freiré (1832-1855), que nos dejó, 
entre otros libros, ¡mpiraeoes do claustro y Contradigáis poéti¬ 
cas, y, por ultimo, Francisco Oetaviano de Almeida Rosa (1825- 
1889), político de acción y delicado poeta en Cantos de Setma. 
De todos ellos -muertos muy jóvenes la mayoría, siguiendo la 
desesperada paula de la época—, sigue destacándose con sin¬ 
gular relieve Alvares de Azcvcdo. 

Epígonos del romanticismo, y a quienes podríamos considerar 
como pertenecientes a la tercera generación de este movimiento, 
son dos poetas ríe muy específica significación: Luís Nicolau 
Fagtmdes Varella (m. en 1875) y António de Castro Alves (1847* 
1871). El primero, por su vida y por su obra, fue un romántico 
en el más literal sentido riel término. Sus V ozes da América con* 
servan todavía indudable importancia. El segundo es, sin duda, 
el poeta más eminente de su generación y acaso el de todo el 
romanticismo brasileño. Dramaturgo de raíz patriótica en Gon- 


zaga ote a revoluto de Minas , fue también un profundo lírico de 
penetración social en Espumas ftullíante s. Nadie corno Castro 
Alves trabajó con más noble empeño por los ideales de la justicia 
y del bien de su pueblo. A pesar de algunos excesos de obligada 
grandilocuencia, con él se inicia, en cierto modo, el mejor camino 
de la literatura comprometida brasileña, 

Al lado de tantos logros por parte de una lírica eminentemente 
nacional, aun contando con sus naturales influjos europeos, el país 
no había conseguido todavía desembarazarse de las consecuencias 
de su larga etapa colonial. Un hecho históricamente decisivo iba, 



§ÍE embargo* a modificar las estructuras sociales del Brasil: la 
abolición de la esclavitud, por ley promulgada el 28 dr septiembre 
de 1871. Las transformaciones económicas que eso trajo consigo 
sirvieron para dar vigor a la ¡dea de la nacionalidad y, como 
consecuencia, para acrecentar las preocupación es sociales en la 
literatura. Pero antes de que así sucediera de una forma categó¬ 
rica, la prosa narrativa se acompasó a los mismos imperativos 

románticos que la creación poética. # 

La figura más representativa de este período es, sin duda, José 
de Alencar (.18894877), idílico intérprete del mundo de los indios 
en O Cuarany> Iracema, O Tronca do I pe y Übirajara. Dentro de 
la misma tendencia de orientación nacionalista y típicamente bra¬ 
sileña sobresalen Joaqidm Manuel de Al acedo (18294882), difuso 
reí ral isla de las costumbres populares en A atore nitiha, O mogo 
Lauro y O foras tetro* y el ya citado poeta Bernardo Gu i maraes, 
esforzado introductor del mundo del **aerlao” —las tierras inte 
riores exploradas por los u bandeirantcft duran Le la colonia cu 
Historia c {radicoes y 0 ertnitáo de Munc/item. 

Un vigoroso novelista de esta época, situado cronológicamente 
en el ciclo romántico, pero ya avizorando la novela realista, es 
Manuel Antonio de Almeida (1881 1801), autor de una curiosa 
muestra del género picaresco trasplantado al Brasil: Memorias 
de im Sargento de Milicias (1853), interesante injerto de realismo 
cu el árbol romántico, proseguido más tarde, aunque con ohas 
características, por Franldin Tftvora (1842-1888 \ narrador del 
pintoresquismo norteño en O (*abeleiru y recio interprete de la 
realidad social en A casa de pal ha y en LouretiQO, y fxir Alfredo 
de Escragnolle, vizconde de Taunay (1843-1899), indudable pre¬ 
cursor de la gran novela realista brasileña en Retirada da Laguna 
y en Inocencia (1872). 

El camino hacia el modernismo. Joaqutm María Macha¬ 
do de Assis (18394908), la primera gran figura brasileña de cate¬ 
goría realmente universal y cuya Importancia aumenta con los 
anos, llena por sí solo el difuso período de transición del roman- 
ticismo al primer despertar modernista. De arranque sentimental, 
aunque enraizado ya fifi la estirpe parnasiana —como atestiguan 
sus primeros libros Crisálidas (1864), I*aleñas (1870)—, Machado 
de Assis es prácticamente el más eminente conductor^ de los 
nuevos rumbos de la literatura brasileña, Kl acusador realismo de 
su obra narrativa rebosa todavía de una eticaría social y de una 
intención de denuncia perfectamente actuales. Creador de múlti¬ 
ples objetivos tai prosa y verso, clásico y a la vez tnconjot mista* 
Machado de Assis representa en las letras en lengua portuguesa 
el mismo papel que. Darío en las españolas, con la sola diferencia 
de que el brasileño llegó a su [jetar al nicaragüense en su inten¬ 
ción filosófica, su amarga sátira y &u humanismo cívico, Desde 
su alta poesía, sabia y escéptica* de Círculo vicioso hasta el rea¬ 
lismo crítico de sus novelas liraz Cutos (1881), Quincas Borba 
(1891) y Don Ca&mtirro (1900), Machado de Assis^se convirtió, 
al decir de José Vcrissimo, en “la más alta expresión de nuestro 
genio literario". 

Entre las tendencias del parnasiamsmo y del simbolismo, que 
se interfieren y yuxtaponen entre sí antes de dejar paso al moder¬ 
nismo, se destacan principalmente los poetas Olavo ¡Mac (1865- 
1918), acaso el más señala tío parnasiano del Brasil, autor de 
Poesías y de Tarde; Ray mundo Cor reía (1860-1911), espíritu pe¬ 
simista y refinado, y Alberto de Oliveira (1859-1987), lírico exal¬ 
tado y no olvidado del todo de las constantes estéticas románti¬ 
cas, El más firme representante brasileño del simbolismo fue 
Joao de Cruz c Souza (18624898), inclinado ya hacia una eviden¬ 
te renovación estilística en su última época. 

Como podas más o menos ligados a la orientación de esta ultima 
escuela, podemos citar a Bernardina da Costa Lopes (1859-1916), 
autor do Pizzicatos, Sinhá Flor y Val de lirios, aún con manifiestos 
recuerdos de los parnasianos franceses; Mario IVdcrnciras (1868- 
I9I5J, eu\a rica y delicada poesía Historias do metí Casal, Aa 
l*eú do Stmho- - lleva consigo las primeras muestras brasileñas 
de verso libre, y Alphoneus de Cuimaraens, seducido i>or Verlainc 
en los arrebatos religiosos y profanos de sus lil.»ros: Dona Mystica, 
Pastoral aos Crentes do Amor e Ja Marte y Cámara ardente . 

En la novela, tras los valiosos míenlos de vinculación eun el rea¬ 
lismo llevados a cabo por Távora y Taunay, algunos nombres 
permanecen afiliados a las fuentes naturalistas y a su correspon¬ 
diente reacción contra el romanticismo, movimiento éste que sigue 
germinando tardíamente en la fértil tierra literaria del Brasil. La 
introspección y la “novela experimental” de pretensiones cientí¬ 
ficas instaurada por Zola encu en irán en estos anos un amplio y 
óptimo clima de cultivo. El primer defensor del naturalismo bra¬ 
sileño fue Áluíz íq Azevedo (1857-1913). Sus novelas O mulato. 
Casa de Pcn&áa, O Hornen? O Cortico —, donde se incluyen muy 
agudas observaciones sobre la sociedad de su tiempo, siguen por 
lo común la paula del modelo francés. Otro distinguido seguidor 
de ¿ola fue Julio Ribeiro (1845 1890), autor de la novela erótica 
A carne* Más enraizados en una manera de realismo de tipo 
localista, sin olvidar las exacerbadas fórmulas del nuluralismo 
aparecen Inglet de So tiza (18534918), que mezcla la diree* 
Iriz científica con el auténtico testimonio social en Historia de 
um pescador , Coronel Sangrado y O misstonário, y Raul Pómpela* 
autor de una interesante y casi romántica novela autobiográfica. 



últimas tondencias: al «modernismo» brasileño y sus epí¬ 
gonos. —No sería demasiado aventurado afirmar que los pri¬ 
meros veinte años del siglo xx se caracterizan en el Brasil por 
un largo período de preparación para el advenimiento de la 
“revolución modernista”, distinta en su formación y en su funda- 
riten Uic ion del modernismo en su versión híspa nica. Este prolon¬ 
gado compás de espera, donde conviven y se intercambian sus 
mutuas conquistas los adelantados del parnasianismo y del simbo¬ 
lismo, iba a ser roto exactamente en 1922, Pero veamos antes que 
ocurre en los horizontes, siempre inquietos y brillantes, de La 
literatura nacional. 

En los lili irnos anos del x ¡ x, i a veri unir rvidisla irrumpe 1 ron 
una absorbente proel ración en el campo de la novela* Nos encon¬ 
tramos ya s* las puertas de lo que había de consi ¡luir la máxima 
aportación de la literalm'a nacional a la narrativa del siglo XX. 
Como primera medida, fifi inicia con caracteres propios un auten¬ 
tico "brasilcíihmio” en la novela. Estos nuevos enfoques realistas 
so deben, primordial mente, y por distintas rutas, a Euclydes da 
Cimba (1866-1909) y Gra?a Aranha (18684931), 

Elidydes da Cuntía ex autor de i a más brillan le y conocida no¬ 
vela brasileña: Os Sertoes (1902), donde se insiste otra vez 
—y ahora con magistral impulso fifi d fastuoso inundo de los 
“bandeirantes”, bajo una doble visión artística e histórica y aun 
científica, Guilla muestra en esta obra que es un prodigioso narra¬ 
dor, un excelente recreado!* de la varia cimiMtMdt física y 
espiritual de su país. Es indudable que, con Os Ser toes, entra la 
novela brasileña en la gran línea realista contení por uncu. ^ 

A Cru^a Aranha, la otra gran figura de este período, y también 
otra de las más eminentes cimas de la novela nacional, debemos 
Chanaan (1901), una novela de tesis maravillosamente escrita, 
donde se plantea un problema racial de profunda raigambre en 
el mundo brasileño. La importancia sociológica de esta novela 
corre parejas con su rica elaboración literaria. 

Con independencia de su radical significación corno novelista, 
Aranha representa en el Brasil el primer paso hacia la renovación 
del “modernismo" nacional. Eminentemente ant¡europeo, y en¬ 
frentado con la más inmediata realidad brasileña, dio ¡i conocer 
en 1922 su famoso texto sobre los nuevos rumbos literarios que 
habían de prosperar en el país. Hombre Otilio y batallador, intré¬ 
pido paladín de sus propias ideas estéticas, levantó el primer es¬ 
tandarte de la auténtica literatura brasileña contemporánea. Su 


influjo, al lado del de Euelydcs da Cimba, fue realmente excep¬ 


cional* 

La narrativa —a la zaga del magistral brasileñismo ele Cumia y 
de Aranha— encuentra campo propicio para nuevos y permanen¬ 
tes brotes. Aíranio Peixoto (1876-1947), con Mana Bonita y Fruta 
do Mato , interpreta puntual mente la entraña nacional y la pro¬ 
blemática social de los negros. Enrique Maximiano Coelho Netto 
(18644934), por su parte, prosigue la tradicional penetración en 
el mundo del “sertao” aunque todavía bajo ciertos imperativos 
ligados a la invención imaginativa* 

Años después, la novela parece concretarse aún más en la bús¬ 
queda de una expresión genuimímente brasileña. Los escritores 
extraen sus temas del propio fondo humano del país, vinculán¬ 
dose a la vida nacional en sus más significativas vertientes espiri¬ 
tuales y sociales. 






346 


HISTORIA DE l A 3 LITERATURAS 


Atomo He (trique de Lima Bárrelo (18814922) derrite con 
mi fdoundo realismo crítico la áspera y con ir adiciona vida de 
,u II || StiH t\m grandes. uovelie, Recorda^Órs do esrri me 

Isois Caminhu x Triste fun dé PúUcurpO Qttarcsma, son airón 


t Afilos Implacables alégalos nmini la realidad del mundo que le 
locú viv¡i . Por mu parto* Domingas Olimpio (1850-1906) trazó 
<on ucrrada pluma ln Iriatoriu particular de la miseria riel Non! 
«Hit* del Brasil* Su IjizÍü IIornen un buen lesiimonio de ello. 


La gene rao lón do 1922* El credo revolucionario defendido 
por Craga Aran ha encontró pronto sus mis incondicionales y 
valiosos adeptos entre los poetas. Parece obligado iniciar este 
fugaz recorrido por la lírica contemporánea del Brasil —la de la 
generación de* 1922— hablando de Jorge de Lima (1893-1953)* 
probablemente el poeta brasileño de mus acusada personalidad, 
Iriteresa hacer hincapié cu que el llamada modemísmii brasileña 
que huí la tiene que ver -ni en sus lineas de integración y des- 
arrollo* it¡ en su proyección esleíica con el modernismo propio 
de ta literatura en lengua española* Jorge de Urna es quien me¬ 
jor ptiedte demostrarnos* a través de su obra ejemplar, las caracte¬ 
rísticas especiales de este movimiento gemíinanicnte brasileño. 
Urna fue* sin duda, el más importante innovador de la poesía 
moderna de su país y abrió el camino de muchas posteriores pers¬ 
pectivas brasileñas. Su docena de libros publicados —Notaos 
pQémct.% Pangué e Negra Falo, Tempo é etet nidade^ entre ellos- 
marcan una línea evolutiva de estrecha vinculación con su tiempo 
y su espacio h ¡si líricos, Creador de la M poesía negra”, Urna no 
tui dejado de estar ejemplar mente unido a la mejor lírica en 
lengua porlogilesa. 

Mario de Andrade (1893 1945), conocido como *1 ' papa fiel 
futurismo"* fue realmente un conspicuo introductor de moldes 
revolucionarios en La poesía brasileña del primer tercio del si¬ 
glo XX. Inteligente y atrevido,, preorupado por los problemas esté¬ 
ticos y a la vez i ron i tro Astral de sus propias osadías* Andrade se 
rms presentó después más como un gran ensayista de fórmulas 
expresivas que como un riguroso artífice de linos poéticos. 

La figura más personal de este período es* semin la opinión de 
algunos críticos* Manuel Bandcira (1886-1968). fin su poesía 
está maravillosamente englobada la mejor tradición lírica del 
Brasil con una nueva e inconfundible aportación de su propio 
mundo expresivo. Clasico y a la vez moderno, Bandcira supo expre¬ 



sar en versos de esbelta y pro tunda sencillez la íntima tes! Mira 
de! hombre brasileño y de su tierra natal, Ln Poesías completas, 
obra publicada en 1940, aparece reunido lo mejor y más sinlci- 
malien de este poeta excepcional. 

Carlos Drummond de Andrade (n. en 1902), importante cuen¬ 
tista también* es ijuizas el más vigoroso poeta brasileño cotitempo 
raneo. Su obra, recogida en As poesías rom ¡detas, en 1943, fui 
alcanzado un justo eco más allá de las fronteras dei Brasil. El 
poderío expresivo de Drummond, su rara y sagaz penetración 
psicológica, han cuajado en una poesía de profunda raíz social, 
eminentemente ligada a la problemática del hombre de nuestro 
tiempo, A su lado podemos citar a Augusto Fredcrieo Schmídt, 
Cecilia Meirelles, Emilio Moura, Guilhcrme de Almeída, Gitka 
Machado* Vin idus de Moraes y Baúl Bopp, todo* nacidos entre 
los años finales del siglo xix y los primeros del xx y unidos por 
la estética y la ideología propias de la generación de 1922. 

Mención a parir merece Murilo Mendes (n. en 1901), tmo de los 
poetas de mayor influjo actual en el Brasil De sus Poesías 1925- 
19:15, volumen que reúne lo mejor de su obra, ha dicho Dámaso 
Alonso: “Pocos libros podrán contribuir más a la construcción 
de una mejor humanidad, fie un mundo mejor”. Morillo Mendes 
es, efectivamente, un hombre preocupado —desde su sucesiva for* 
i nación marxUta y neocatólica— por lia llar salida salvadora a la 


* ■ i i tij i.i de nú estro Lempo. Su voz es una de las más inte* 

., inlni 4 la piM -ía contemporánea en lengua portuguesa» 

1 ii t \ campo de la novela, florecido paralelamente al moví míen¬ 
lo poético del “modernismo”, las diversas tendencias parecen 
ivdmirr ;i la crearión de una narrativa furnia mentalmente ligada 
a la vida del puís. Ya obedezca a un regionalismo costumbris¬ 
ta o ti un realismo sociológico, la novela brasileña contemporánea 
surge * un vigorosa personalidad. 

Jasé Lins fío Regó (1901*1957) y José América de Almeuln 
(n. rTi L887) son dos excelentes novelistas de luinda raigambre en 
la tierra natal. Un costumbrismo de la mejor estirpe anima y 
vigoriza sus narraciones. El primero nos ofrece una pintura verí¬ 
dica de la vida rural brasileña. Desde Menino de hngenho hasta 
Fago moría , la realidad de la tierra atraviesa impresionantemente 
por toda la ulna novelística de Lins do Regó* A su lado, Al me i da 
se muestra mas inclinada aun si cabe bada la problemática social 
riel Brasil. Su novela funda moni ¡ti, A bagaceira, ha sido* en este 
sentido, particularmente influyente en el realismo posterior de 
la narrativa fiel país. 

Frico l'erissimo (n. en 1905) es el novelista de la ciudad y de 
su agitado clima humano. Buen conocedor de las literaturas euro¬ 
peas y de las modernas técnicas del arte de novelar, Vcrissimo 
puede ser considerado como el gran inlroducTm de nuevos moldes 
expresivos en la literatura brasileña. Sus principales novelas 

f'aminlws cruzados* Música ao Rouge, Unt lugar ao sol. Saga 
unen un evidente dominio formal con un esfuerzo grande de en* 
trafianúenLo cu el diario acontecer de su patria. 

Dentro de una preocupación social muy concreta se sitúa Gra- 
ciliano Ramos (1892-1953), combinador de la insuperable línea 
nacional de novelas ambientadas en el inundo del “sertaa*\ Cohe* 
tés, Sao Bernarda y Vidas secas vienen a reforzar esa vertiente 
novelística de denuncia de una determinada parcela tic la socie¬ 
dad, tan común a toda la literatura contemporánea del Brasil. 
Un poco más difuso y superliriab aunque con muy sólidos valores 
de estilo, es Amando Fon tes (n. en 1899), autor de Os cor ambas. 

Jorge Amada (n. en 1912), inteligente portavoz de una novela 
de clara raíz política, es otro de los insustituibles eslabones de la 
actual narrativa brasileña. Desde una temática de motivación local, 
Amado proyecta su obra hada lo universal e imprime una autén¬ 
tica preocupación social a La interpretación literaria de un paisa¬ 
je urbano y rural. Su ciclo novelístico so fue diferentes (ases de 
la vida de Bahía —0 país do Car nava V Cacan, Suar , J tibiaba. 
Mar Motto y CapitSes da arria es* en yeldad, una de las más 
ambiciosas y logradas realizaciones de la última narrativa bra¬ 
sileña. 

Otros señalados representantes de la novela de este período gon 
KacLiel de Qin iro/. (n. en L91 í) ) con Caminho de. Pedia y As Tres 
Marías ; Lucio Lardoso (ru en 1913), de eficaz vinculación realis¬ 
ta en Días perdidos; Ruy Rifa cito Couta (1898-1963) también 
poeta y cuentista; Octavio da Furia (n, en 1908), a quien se debe 
una importante y sintomática Tragedia burguesa ; José Gentldo 
Vieira (n. en 1897); Cyro dos Anjas (n. en 1906); A maído Tabaya 
(19014937), etc* Un poco al margen de las bifurcaciones de la 
novela realista quedan Oswaldo de Andrade (1890*1954), más 
preocupado por la pirueta y la extravagancia que por la eficacia 
del concepto, y Gastáo Cruls (18884959), escritor de fibra un 
tanto seducido par los faniasiosog esquemas de la imaginación. 

Entre los cuentistas, descuella Antonio de Alcántara Machado 
(19014935), que ñus dejó un precioso retablo de Lipas de la ciudad 
en taran ja da China y Nana Marta. A su lado, hqy que aludir 
n Marques Rebelo (n. en 1907)* autor de Tres caminaos y Suda 
me abriu a porta; José Beato Monteiro Lobato (1883*1948), po* 
pillar cuentista de Umpés; “Joño Atfonsus 1 ’ (19014944), autor 
de Calinita vega, y Francisco 1 nació Feixolo (n, en 1911), viga 
roso narrador en Dona Flor. 

Entre los poetas posteriores a la generación de 1922, se distin¬ 
guen fundamentalmente Vinícius de Moraes (n. en 1913) y Joao 
Gabral de Meló (n. en 1912). 

Actualmente, la literatura brasileña prosigue con creciente y 
maravilloso ímpetu su brillante carrera. Los últimos escritores 
continúan cultivando el insuperable realismo que tantos y tan 
ópi irnos frutos ha dado hasta ahora en el Brasil. Sí la falta de 
perspectivas impide aun un juicio válido sobre estos escritores, 
no por ello deja de ser obligado señalar su noble valor humano 
y su alta calillad literaria» 


José María CaballfjíO Bgnald 
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Literatura árabe 


Sinopsis histórica- —El pueblo árabe hizo su entrada en la 
historia tardíamente. En efecto, hasta el siglo v no puede 
hablarse de una presencia de los árabes en la cronología uni¬ 
versal, pues el período sabeohiniyarí pertenece más bien al ám¬ 
bito de lo legendario que de lo documentadamente histórico. 
Desde el siglo v hasta la aparición de Mahorna, el pueblo árabe, 
consciente ya de su unidad étnica, vivió dos centurias preíslá- 
micas durante las cuales, al ritmo de sus desplazamientos^ co¬ 
lectivos y de sus razzias guerreras, acumuló la energía política 
y militar que hizo su eclosión a partir de la revolución religiosa 
llevada a cabo por el Profeta y de la que es verbo inspirado y 
código ordenador el célebre Corán < 

Cuatro son las etapas esenciales de las letras islámicas a partir 

de la Héjira: 


1) Época de las conquistas (622-661); 

2) Época de la expansión musulmana del período omeya (661- 
750), que culminó con el apogeo de Damasco; 

3) Epoca abasí (750-1258), en la que se inició la decadencia 
califal, pero conocedora al mismo tiempo del desarrollo máximo 
de las letras, de cuyo cultivo fue centro inspirado la mágica ciu¬ 
dad de Bagdad y su libro más famoso la primera parte del exten¬ 
so conjunto de narraciones de las Mil y Una Noches; 

4) Época de disolución del Imperio, a raíz de la invasión mon¬ 
gólica y la caída de Bagdad (1258). 

La grandeza árabe pertenece ya al pasado a partir de este mo¬ 
mento con vagos destellos aún durante dos siglos,^hasta fines 
del xv, de los que fue escena el al-Andalus o España andaiusi. 
Después de la conquista de Granada por los Reyes Católicos 




















































(1492), el mundo musulmán no conació ya, durante cinco siglos, 
nías que un prolongado letargo histórico* Tras hundirse en mil 
luchas intestinas, cayó en la sumisión colonial* 

Difusión del árabe. - El área lingüística del árabe coincide, 
poco más o menos, con la difusión del Islam, confundirla con 
las fronteras de* la religión musulmana, es decir, que se extiende 
desde las orillas occidentales de Africa, al borde fiel Atlántico 
marroquí y mauritano, para alcanzar, lias La el corazón mismo de 
Asia, en la península india, lo que es hoy la Re pulí lien del Jhi- 
qu islán* 

De origen semítico, el árabe conoció cu el período pmshirnico 
una múltiple fragmentación dialectal, que acabo con la» prédi¬ 
cas mahometanas y el establee i mi mito del árabe literal* es decir, 
el hablado por la Iribú de Córate)), a la que pertenecía el Pro 
felá, quien redactó en esta lengua las simia coránicas* Como la 
complicada csmiuru del Tal i futo no alcanzó su apogeo sino en 
período relativamente tardío, las un liguas composiciones poéticas 
cid los señores del desierto se conservaban en la memoria de ios 
nómadas y se transmitían por tradición oral. Los temas de esta 
poesía errante y guerrera, de inspiración feroz y voluptuosa, eran 
—son aun— los esenciales de la villa cotidiana del beduino: la 
exaltación del heroísmo fie la propia tribu, el camello, la mujer 
y d arenal infinito del desierto. 

Poesía preislámica. — Se conservan de este período bis famo¬ 
sas muallaqas de siete principales poetas: imni al-Qays , Tara* 
h* Lebid* Zuhyr y Amr ben Quüum t Al-llaru ben üitliza > A ruara, 
a tos que algunos añaden Nabiga y Asa > De todos ellos nos han 
llegado numerosas composiciones redactadas en forma de poema 
o casida* y dividirlas formalmente en dos partes: nasib (prólogo 
erótico o lírico) -f mnthh (alabanza o exposición), y también 
luchas (sátiras) o marUyas (elegías). Característica común a todas 
días es la exuberancia de metáforas y comparaciones, que alcan¬ 
zan límites de artificio insospechados en la poesía occidental* 

Toda esta existencia preislámica, nómada y caballeresca, con 
sus luchas y preocupaciones, se halla recogida en la Novela de 
Anuir, que es como la epopeya homérica de los árabes, 

Mahorna y el Corán, — Se llegó así ai siglo vu, que conoció el 
surgir de! Islamismo, que no es sino una mezcla de rrisíhinismn 
y judaismo* El pueblo árabe se bailaba maduro para sus conquis¬ 
tas y no le faltaba más que una fuerza espiritual capaz de pola¬ 
rizar sus impulsos guerreros* Esta fuerza se la dio Mahoma * De¬ 
jando a un lado la inmensa importancia histórica y filosófica de su 
doctrina, señalaremos tan sólo su aspecto exclusivamente litera¬ 
rio, representado esencialmente por el Corán , que constituye la 
máxima expresión de la prosa árabe, aunque en realidad se traía 
de una prosa ritmada, fácil de retener y recitar. La influencia del 
Corán en la Edad Media fue inmensa, no sólo en el aspecto doc¬ 
trinal y religioso, sino también literario, ( V, L IV, p. 1154 

Paralelamente a! Corán , y también en prosa, hicieron su apa¬ 
rición los hadices o dichos de Mahoma y sus epígonos, que iban 
a ilustrar la tradición piadosa de la religión musulmana. Por últi¬ 
mo, en 748» Asab ben Musa ím. en 749), escribió su Kitab al 
zuhfl o Libro del ascetismo^ que no es sino una biografía exaltada 
del Profeta. 


Los grandes líricos (siglos vm al xi)» En el mismo siglo 
de Mahoma, es decir, en el vn, conoció la poesía árabe su Edad 
de Oro con tos tres grandes aedas Akhtal (640-710), de religión 
cristiana, Djarir (m. hacia 720) y Al-Farazdaq (m. en 732), que 
alcanzaron fama no sólo por su quehacer literario, sino también 
por las vicisitudes de sus vidas* La caída de la dinastía omeya 
provocó una ruptura de equilibrio ¡xdítieo, cuyas repercusiones 
literarias fueron inmensas* En efecto, superada la etapa del noma¬ 
dismo africano, se inauguró un período de influencia sedentaria 
y urbana, re presentado, sobre lodo, por los poetas persas, cutre 
los que se destacó cí exuberante y báquico Abu N invas (¿756- 
810?), autor de una dilatada serie de sátiras de inspiración carnal 
y grosera, pero de indiscutible riqueza verba!, 

forma contraste con él la obra de Abu-al-Atahiya, el Jan ero 
(748-825), quien se esforzó por imponer un estilo despojado y so¬ 
brio al servicio fie un pesimismo estoico que le aproxima no poco 
a ios filósofos de la Antigüedad, singularmente a Séneca, y a los 
escritores y místicos cristianos. 

La gran figura riel siglo x fue Al-Mntanabhí (915-965), poeta 
épico nucido en Cube Su vida fue intensa y doloro.su; sintiéndo¬ 
se habitado por un verbo profélico, pretendió en su juventud pre¬ 
dicar una nueva cruzada. Mutanabbí hizo prolongados viajes a 
través de las cortes de Oriente, sobre todo a la de Smj-al Dawla, 
e¡ joven califa de Alepo, que fue su protector y al que mostró su 
agradecimiento en versos fulguran les, inspirados por la pasión 
de la guerra* 




Él mes do agosto, timbolixado por el segador y lo gtplga* 
Miniatura arabo del siglo XIII da un Tratado de osteología 
Abafo; Miniatura árabe del siglo XIIL ilustrando la fábula "El 
cuervo y la rafa" de Ibn af-Mokaffa (Bíbl, Nacía nal, Par; 

tarauiít? | 
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Otro eran poeta d* la corte de Alepo frn: el siriaco Abu-al-AJa 
al-Maarrí (973-1058), <|iic, ciego desde la mrancia, expreso sus 
angustias en versos rutilantes y majestuosos, reunidos en dos 
libros: Sii/t ut-Zand o Chispas del eslabón y Luzum mu lam 
yatiam n Obligaciones de lo truc no obliga. ... 

Recordaremos, en fin, el nombre de Al-Sanawban (m. en 94.)). 
adscrito también a la corte de Alepo, y creador de un nuevo Upo 
de poesía (nawriyat) en la que se celebran los jardines de la 

gran ciudad. . . ¡ 

Otros centros también de poesía fueron las cortes de (ana, 
lla"dad y Basura, en las que campeó tina poesía ntamerisia ( y 
retórica pata gusto de intelectuales y cortesanos. Esta Iradieiou 
llegó a la poesía castellana u través de los ze jetes y rmumssnhas 
medievales, para culminar en la expansión culterana de Gongora. 

La prosa. — La prosa conoció mm intenso desarrollo en la n ,m a 
aba&í* Su primer maestro fue Al-Chahíx (ni* en 869), a (]tntm 
ningón tema de la desbocada imaginación oriental le fue ajena: 
desde la descripción de la vicia de una partida de bandoleros lia si a 
costumbres ele un lugano, desde la exaltación del poder 
Infinito de Dios hasta las procacidades sugeridas por las untUCMS 

de las mujeres. . t t f . 

¡■isiii í 11 ( l también la época, en los siglos XI al XIti, de las triara f* 
mas o prosas mendicantes, que constituyen dos densas colecciones 
de fragmentos de prosa ritmada (sach), debidos u Budi Alzcmiin 
al-Hamadaní (968-1007), y a su epígono Aben Mohamed al- 

Harirí (1054-1122), . , , . 

A raíz de las conquistas islámicas, la lengua árabe se impregno 
del espíritu oriental Y &u literatura fue incorporíndétB textos 
indios y sirios, persas y y ementes, entre Iqí que sobresale singu¬ 
larmente ese monumento de la imaginación oriental que son los 
leíalos populares de ¿Oí MU y Vna Noches, que lauto ban etiri- 
querido la narración fantástica del mundo entero con las historias 
tan conocidas de A ladino y la luirn pura tutu lu'útosu* SunItud el 
marino , Al i Baba y los cuarenta ladrones^ ele- 

Parale lamente se desarrolló el género historian, mía de las glo- 
iias i\r la cultura árabe, en el que se destacan Abu-al-Tabari 
(830-923), de origen persa* amor de un Comentario al Corán y 
una historia universal: Ajbrtr al-nisttl wtt-nuiluk o Historia de 
/os profetas y tos reyes: JViamdi (900*956h compilador desuna 
brillante colección de anécdotas cabíales reunidas COn el til ule 
de Praderas de oro , e Ibn al-Atir (1160-1234), 'que enriquecí© la 


¡<n 


historiografía árabe con su León del bosque y su Ál-hatml fi l 
tari i u Lo completo acerca de la historia. 

Gramáticos, retóricos y juristas. La* necesidades políti¬ 
cas y religiosas di' la expansión militar musulmana hicieron sur¬ 
gir la necesidad de codificar la lengua del Profeta para poderla 
enseñar y difundir mejor. Así aparecieron dos grandes escuelas 
de gramática y retórica árabes: la de Basura y la de tufa. La de 
B:iMjr;< lie- nr;irmn rlri i clcbic siifí Umax al-Taqafí (IIK en 766), 

V di rila dieron pruebas de su saber Abu Sibawayhi (m. en 796), 
Ál-Asmai (739-831), autor de un tratado de nommchilum erpn 
na, Al-Mubarrab (826-898), Ibn Durayd (837-934), etc, 

Ku la escuela de (lufa, que se ocupó sobre todo del idioma 
coloquial, aunque sin descuidar por elfo la lengua escrita, sobre¬ 
salieron ALKisai (jtk batan 805), v AI-MufaddaK 
Corresponde dejar constancia aquí del adab , género literario 
„e incluye varías clases de conocimientos puramente profanos: 

r ;im;it jen, íilulogía, historia, rlr., v 'fin- 'la a sus poseedores !JJI 
género de cultura superior, semejante a la de los mandarines chi¬ 
nos* Se trata de formar, en consecuencia, al intelectual de tipo 
enciclopédico, pero con tendencia esencial mente jurista tic tra¬ 
dición coránica. La jurisprudencia árabe se enriqueció a lo largo 
fie lo s si.pjos ix i x con los comentarios al Corán de Mahk ben 
Anas* autor del famosa libro Ai-M uivwata, y los de la escuela 
sajeL creada por Al-Safei (m. sñ 820). Menos importante fue la 
escueta zahirí, fundada por Dawu de Ispaíuín, que, privada de 
todo dinamismo, se limitaba a aplicar al pie de la letra los pre¬ 
ceptos coránicos y a la que perteneció el polígrafo cordobés Ibn 
Hazxn (994-11)64), autor de ¿7 collar de la paloma, que ©frece 
un interés excepcional para la cultura española* 

Knl re los teólogos citaremos tan sólo un nombre, pero esencial, 
el de ALGazal (1059*1111). de la escuela ftüfei, euvas discusiones 
publicas le hicieron famoso, con una gloria socrática que alcanzó 
hasta los ámbitos más recónditos del Islam. Viajó por todo el 
Oriente islámico, visitó La Meca, Alejandría, Damasco, Jerusa- 
lén. He., y fundó m monasterio de sufíes^ cuyo nombre procede 
del hábito de lana (stif) utilizado por estos aséelas musulmanes* 
Escritor fecundo, ha dejado tratados múltiples, entre los que des¬ 
cuellan Charcahir al (Juran o Joyas del Coran , Huya ulum al tHn 
o Revivificación de las ciencias religiosas. Mftqustf ttl-faltisifu o 
fines de los filósofos y Tahafot al-falasifa o Destrucción de los 
su los. 


Literatura arábiéoandaluza 


El ahAndalus en e! mundo musulmán* Las vicisitudes de 
la historia hirieron de España una de las provincias esenciales 
rlri Imperio islámico. En la España musulmana, mil nombres traen 
a nuestro recuerdo las figuras que pasaron llenas de vida y movi¬ 
miento por la aventura histórica que se prolongo a lo largo de 
oc tío siglos: desde Muza ibn Nusair y su lugarteniente Tarik, 
hasta Boabdil y, después aun. Aben llunicya^ol caudillo de los 
moriscos granadinos. Iodos los personajes señeros de la España 
jndulusí ofrecen motivos de interés. 

Acaso la figura mas poética de la Edad Media arabigoespañola 
sea la de AI-Mutámíd* rey de Sevilla (1068-1091) y hijo del feroz 
Al-Mutadid, de la dinastía abasí. ¡No nos es posible detenernos 
aquí a detallar todas las curvas, zigzagueo* y recodos de aquella 
historia andalusf, que ha sido estudiada por Reiiduirdl P^Dnzy, 
Adolf F. de Scliackj Evaristo Levi-Provenía!, Claudio Sánchez 
Albornoz y, sobre lodo, por la gran escuela de arabistas espano- 
les: Francisco Codera, Julián Ribera, Ángel Lonzulez l al encía* 
Miguel Asín Palacios y Emilio García Gómez, in>r no recordar 
sino los nombres máximos que la constituyen. 

Poesía arábigoanrtaluza. El género literario que conoció 
más gloria en la España musulmana fue la poesía lírica, la cual 
alcanzó cimas difícilmente igualables en la época taiíL Alrededor 
do cada una de aquellas cortes decadentes, y más inclinadas al 
deleite que al combate* se constituyó un grupo de poetas cuyos 
nombres más ilustres fueron precisamente el ya citado Al-Mutá- 
inid y su ministro y amigo Ibn Ammar (el Abenamar del Roman¬ 
cero), muerto en 1086. 

Con esta corte sevillana trabó Lam bien contacto el gran poda 
cordobés Ibn Zaydún (¡0034071), a quien la posteridad evocará 
sitan pre junto a la bellísima Wall a Lia, princesa omeya que desdeño 
su amor. Fue autor de unas poesías eróticas, de una interesante 
historia de los califas árabes rlri al-Andalus y de dos epístolas 
de elegante estilo, 

Abenguzmán y el zéjel. Llegamos aquí a uno de los punios 
esenciales en las letras españolas del Medioevo: el de la a pan 
ción de un nuevo género de poesía, popular, tradicional, mezcla 


:■ árabe y español, nacido baria el siglo IX con las muwassahas 
: Muqaddam ben Muafa el Cabrí o Ciego de Cabra. 

El cultivador árabe más tlestacado de esta nueva forma estro- 
>a, que pasó pronto a Humarse el zcjeL fue el cordobés Abu 
éker Mohamed Abengvizmán (hacia 9804 160), que empezó su 
irrera literaria en lu corte de Motawakkil, rey de Bada joz, A raíz 
l j la invasión al mora vi de, al ser de puesto y muerto su protector 
L094), Abenguzmán so vio [irecisado a hacerse trovador y anduvo 
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Filosa! i* y Uolo^lfl dol dFAnddlusi — Espan:i conoció las 
mliman Í m i ¡rutes filosóficas medievales que id resto de Europa, 
peto Un adaptó y recreó con su peculiaridad arábiga. Así, la ten* 
, ' i|ií1í plafónit -i, que había sido cristianizada por obra de San 
Agustín, tur islamizada por el esfuerzo del cordobés Ib» M;p 
suarra (883-931)* Más fecunda fue la influencia del amiutrliMno, 
m la que soliresaliemn el zaragozano Avempaee (¿ K)85?-l138), 
el guaclíjeño Ibn Tofail (m t en 1185), autor del relato novelesco 
Hay herí Yacaían f traducido con el título de El filósofo uuiodi- 
dacto , y Averroes f Abdulwalid ben Koxd) L1126-11981, di* Córdo¬ 
ba, el más genial de los filósofos árabes, de saber inmenso, escritor 
de lodo y sobro todo: Derecho, medicina, religión, etc* Su obra 
máxima es el Taha-fot al-tahafot o Destrucción de la destrucción, 
A el se debe el primer intento de cohonestar razón y fe, como 
hicieron poco después Santo Tomás en el ámbito cristiano y 
Maimón id es en vi judaico. 

La mística din en el al-Andalos la figura del murciano Moliidín 
Ibn al-Arab£ (1164-1240). Kn su obra sobresalen el Fusus t un 
Diivan y, sobro lodo, Las revelaciones de La Meca acerca de los 
conocimientos del Rey (Dios) y dol reino (mundo). 

Ibn Jaldún y el periodo de descomposición. La gloria de! 
¡ibAndalos español no impidió la decadencia del mundo musul¬ 
mán, hecha patente ya desde el siglo xnp en el que los mongoles 
se apoderaron de Iktgdad (1258), a los diez años do la conquista 
de Sevilla por San Femando (1248). Desapareció, pues, el poder 
de los árabes, substituidos en Oriente por turcos, persas y mon¬ 
goles, \ en í )cddeni<\ es decir, España, por los reyes cristianos. En 
Africa se restableció la hegemonía de los bereberes. La lengua 
árabe etmurió tan solo por esta época un escritor de prestigio: 
Ibn Jaldún 0 Aben jaldún í 1332-144)6), a quien* aunque nacido en 
Tune/., podemos considerar español por m ascendencia y por su 
vida, ya que estuvo al servicio del rey de Castilla Pedro I el ( 'niel. 
Historiador emérito, su obra fundamenta! es El Ulna de los 
cjernfdos* 

Después dt: Abenjaldun, fas letras árabes cayeron en la mayor 
postración, a pesar de los esfuerzos meritorios, pero limitados* 
del sirio Maqrizí (1365-1442), geógrafo c historiador; del caí rota 
Al-Suyutí (n* hacia 1415), cuyo saber enciclopédico se diluyó en 
múltiples tratados históricos; del t re mee en se Al-Maqqarí (n. en 
1591), historiador de la España musulmana, y riel turco Hachi 
Jalifa, autor, en el siglo XVH, de un gran tratado bibliográfico que 
constituye un amén tico tesoro para los estudiosos de la cultura 
a rnbe. 

Un nomine cabe añadir aún: el de! egipcio Sarao i (ut. en 
1565), pensador original que nos ha legado sti autobiografía* 

Pero era el fin absoluto. La literatura árabe había vivido su 
período clásico y era incapaz de subsistir después de la decaden¬ 
cia política del Islam. En las letras españolas y, en grado menor, 
en otras europeas, singularmente las francesas c italianas, iban 
a perdurar los motivos y ciertas formas de la poesía y el pensar 
musulmanes* De ello son prueba los romances árabes y fronte¬ 
rizos, no pocos ejemplos del teatro clásico español y mm del 
teatro romántico—, sm contar algunas evocaciones* mejor inten¬ 
cionadas que inspiradas, del llamado teatro poético contempo¬ 
ráneo* 

El siglo XIX señaló, con las conquistas de Ron a parte en Egipto 
y la tposterior penetración colonial cu Africa del Norte, el Oriente 
Medio y la India, una nueva etapa en la historia dol viejo pueblo 
árabe, que se abrió así, parcial metí te, a las influencias occiden¬ 
tales. El ( adro y Beirut habían de ser los centros de este resurgir 
cultural. Los problemas demográficos y políticos de nuestro ticin- 
*po han venido a añadirse a un movimiento de renao i miento cul¬ 
tural árabe cuya presencia constituye mío de los hechos esencia¬ 
les de Ja época contemporánea. 


José María Rodríguez 










vagando por tierras de Sevilla, Jaén, Granada, Almería, Valencia 
y acaso Fez, regresando & menudo a Córdoba, Este poeta es autor 
de una maravillosa colección de zéjeles reunidos en un Oiwán 
qu<- constituye “uno meza maestra de la historia de lo literal uro 
medieval, no sólo de la España musulmana, sino de todo Europa* 
tanto más interesante cuanto más lleno de dificultades y proble 
mas (García Gómez). El zéjel gnziminiarlo, compuesto en el dia¬ 
lecto vulgar cordobés, empedrado de palabras extrañas, román- 
res, beréberes, etc., recibe también el nombre de moaxaha o 
fuawcíssalía cuando se baila escrito en árabe clásico y literario* 
Esta clase de estrofa ha pasado a la literatura occidental euro¬ 
pea. En Francia, k Utilizó el dumie de Aquitania Guillermo IX; 
en Italia, compuso zéjeles el célebre Jaco pone de Todi; en Ingla¬ 
terra adoptaron la forma zejelesca diversos cantos populares, lo 
mismo que en Irlanda y Escocia; en cuanto a España, ha sido 
demostrado hasta la saciedad que la literatura castellana de todas 
Lis épocas está llena de zéjeles, desde las Cantiga^ de Alfonso X 
Y el Libro de fínen Amor , del Arcipreste de Hita, hasta los can¬ 
cioneros del siglo xv y el gran teatro clásico del xvn, en el que 
Lope tic Vega y Calderón se complacieron en dar nueva vigencia 
:i la vieja estrofa. (V. p. 99 y 102.) 


BIBLIOGRAFIA, C, Rrockiíumann : Geschiehte der ttraín- 
BCften IJteratnr. Wcimur-Bt rUn, 1S98-ÍM2, — ñ A Nicho:- 
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Literatura turca 


Periodo preotomano, 
la lengua y período 


Siglo XIII, Literatura turca a 
clásico, Periodo de transición, 

tura 


partir del siglo XV: La influencia persa. Elaboración de 
La influencia europea : Período del lanzirttaL La litera 
nacional 


Periodo preotomano. — Antes de que el pueblo turco se ins¬ 
talase en Anatolia, Turquía tuvo ya una poesía popular lírica y 
épica que se refleja, por ejemplo, en la obra de Rachgari titulada 
Diwan Lugaí At-turfc ( 1073), poemas destinados a ser cantados. 
Esta forma, que persistió largo tiempo, constituye un género se* 
militerario llamado de los u poetas-músicos”* Otras formas épicas, 
atribuidas a Korkui\ nos han llegado a través de la célebre edición 
de Rossi. El relato épico de aventuras de bandoleros surge en el 
siglo xvii y se debe a Keroglu . 


Siglo XIII- — La lengua oficial y literaria d<- los. Srlytirida- 
(dinastía que dominaba en Asia Menor a la llegada fie los Pircos) 
era el persa. Así, los escritos turcos de esta época constituyen ten¬ 
tativas aisladas muy influidas [)or la literatura persa, como por 
ejemplo Kissa-i-Yusuj (Historia de José), del poeta Álí . 

Los dos autores más conocidos de esta primera época son Sultán 
Valed (Ahmed Burhan ed-Din)> llamado el Sultán de tos sabios , 
hijo del célebre místico Jalaledia Kami, fundador de la orden de 
los derviches danzantes, cuya obra principal es un poema místico 
escrito en persa que consta de dos partes bien diferenciadas:^ Ib* 
tida fíame (Libro del comienzo) y Rebab ñame (Libro del laúd); 
y Ymuís Entre, poeta místico de gran popularidad que vivió ha¬ 
cia 1300, como Valed, 

Las características de la literatura turca del siglo xm se ex¬ 
tienden al xtv, si bien la caída del imperio selyúcidu aumentó las 
posibilidades de extensión de la lengua turca. Los principales es¬ 
critores de este siglo son Achile Bajá, autor del poema místico 
Garib Ñame , y los traductores Gulcheri y Mesud, que verderón 
del persa obras de Altar y SaatlL 


Literatura turca a partir del siglo XV: La influencia 

persa. — Hasta la toma de Constan tino pía (29 de mayo de 1543), 
la literatura turca imitó tan de cerca a la persa que puede decirse 
que no cía sino su traducción. De esla época se conserva el poema 
El natalicio del Profeta , de Stileiman Tchelebi* que todavía se 
canta hoy día. La más antigua novrla turca en verso es Jurchidve 
Ferahchád, de Mustafá Cheij Oglu* En la corte de Andrinópolis 


brillar oii los poetas AhmedL autor del Iskender ñame, sobre Ale- 
jandro Magno, Ahmed Dai y Nesimi. Pero el más importante de 
todos los de este tiempo, que vivió en el reinado de Amurales Ib 
fue Cheiji, '‘mentor fie todos los poetas” y autor del famoso 
Jusrev u Chirin, Los poetas Mehmed y Ahmed Biyan , llamados 
los dos hijos del escriba (Yaziji Oglti), son a su vez autores del 
poema epieohagiográfico Muhammediya, una vida del Profeta que 
es ya de inspiración y técnica neta mente turcas. 


Elaboración de la lengua y período clásico. — La lengua 
que se hablaba y escribía por entonces en la corte de Estambul 
era ya únicamente la turca. Mehmed II el Conquistador, escritor 
también, así como sus dos hijos, se rodeó ríe una corte de jinetas 
y músicos. De hacia la mitad del siglo xv son los tres poetas Ahmed 


Bajá , Neyati y Zati. 

El apogeo fiel imperio turco bajo Solimán el Magnífico se co¬ 
rresponde con una época de esplendor en las letras, dominada 
por la ilustre figura de Mamud Baki (1526*1599), imitador fie 
Hafiz, que es sin duda el más glorioso nombre de la literatura 
turca. Junto a él debemos citar a los poetas JtiyalL Ralwii^ NevL 
discípulos suyos, y a la poetisa Zeineb ¡aiun. Pero el único de 
ellos que puede realmente ser comparado a Baki es el ni eso pota- 
mío FuzulL 

En la prosa, menos importante siempre en I urquía que la poe¬ 
sía, sobresalen Sitian Bajá (1437-1487), autor de Tazarruat ñame 
(Libro de las suplirás) f y Lamii (m, en 1531), que escribió cuen¬ 
tos. La exégesis religiosa de este tiempo está representada por 


Jusrev y Ebusund. 

Dos figuras principales dominan el siglo xvn: Nefi (1582- 
1636), a quien costó la vida su sátira Siham-i-kaza (Flechas del 
destino), y Nabi (m. en 1712), autor de Viaje al Hedjaz y Jayriyé 
(Consejos). Evliya Tcbelebi (ni. d. de 1678) publicó la relación 
de sus Viajes por Turquía en diez gruesos volúmenes. 


Periodo de transición. - 

ruada Siglo de los tulipanes 
una especie de renacimiento 


Esta época (de 1703 a 1850), lia- 
(reinado de Ahmed l'l), constituye 
intelectual y literario: la imprenta 








Amazonas, según una miniatura turca del siglo XVI (Fot, Btbfto 

teca National, Pan*) 


fue introducida en el país hacia 1730. El efímero encanto del ciclo 
de transición es reflejado jior Nedim (m. en 1730) en exquisitos 
versos. Los poetas más importantes de este tiempo fueron Raguib 
Bajá (1698-1762), célebre hombre de Estado; Osntanzade Taib 
(m, envenenado en 1723), valí de El Cairo* que fue proclamarlo 
Príncipe de los poetas turcos; VchbL autor de un diccionario 
rimado que se aprendía de memoria en su tiempo; Fazil, que 
escribió Libro de las mu je res; Nahifi, y los dos más importantes 
de todot este período: K.etcheyizade ízzet Molla (1757-1799) y 
Sil hijo Fuad Bajá (1786-1829), autor de líusn u Achk (Belleza 
y amor)) que está considerado como el último de los grandes poe¬ 
tas turcos. 


La influencia europea: periodo del aTanzimat». - El Tan- 
zirnat es el nombre de las grandes reformas emprendidas en Tur¬ 
quía a partir del reinado del sultán Mamtid II, La literatura de 
este período, eminentemente patriótica, trató de emanciparse de 
las influencias árate y persa, A h\ cabeza del movimiento figura¬ 
ron /braín Chinasi (í 826-1871), Ziya Bajá (1827-1879) y el 
famoso Namuk Kemal Bey (1840-1888), De todos modos, el autor 
más celebre de esta época fue Abdul Hakk Hamid (1852-1937), 
a quien debemos Sahra, Makber {La tumba) y elegía a la muerte 
de sus esposas, y varias tragedias de gran valor, como Tezer, 
Echber y Tarih. 

Junto a estas plumas debemos citar al poeta Ekrem; al no¬ 
velista Sezai, autor de Serguzeckt; a Yevdev Bajá; al turcólogo 
Vefih y al infatigable vulgarizador y traductor MidhaL El alba- 
nés Chenis Fraschery (1850-1904) es autor del mejor diccionario 
de lengua turca que existe. 

La Nueva literatura (Edehiyat4-ydide) comenzó con la revista, 
que después fue un diario, Servet-Lfunium (La riqueza de las 
artes), que preconizaba el modernismo y las teorías de! arte por 
el arte* A este movimiento pertenecieron el poeta Tevfik Fikret 
(1867-1915), llamado el Musset turco, autor de El laúd roto; el 
prosista Uchakizade Salid Ziya; ¡os podas Yahya Kemal y Áhmed 
Harhim ; Husein Rami Gürpipar , fecundo novelista, etc. 

Junto a ellos es preciso nombrar a Mehmet Emití, precursor 
del movimiento nacional con sus cantos patrióticos Turk sazi 
(La lira turca)* 

La literatura nacional* — En la novela corta descuellan en 
el siglo xx Oemer Seyfedin, Karay f Feleh y Sabüheddin Alí . En- 



i ir lus mivrlLur d. I.os i uar a Hanum; Guntekin t autor de 

Fl reyezuelo; Kffht f /m, famoso director de la publicación ke- 
nudista lilas; huniosmttnoKltc Vala Nureddin (Va-Nu), Gimduz, 
Un&ydin y liman t ti Y arel. 

Entre los poetaw sr cuentan Mehmet AakiL Nazim Hiktnet (de 
fama mundial), Nafi-:, Seyfi Orhun y el trío compuesto tx>r OrAtfn 
Vetit Metí Cernid \ Oktay Rifat > cultivadores de una poesía na¬ 
cional y universal al tiempo, completamente libre de los dogmá¬ 
ticos orientalistas que chico siglos de dominación intelectual ha¬ 
bían legarlo a Turquía, Es asimismo interesante la figura del joven 
poeta Solimán Saloin, a otólogo y traductor al español de la lite¬ 
ratura turca, y autor de bellos libros en turco, español y francés. 

En el dominio de la elocuencia sobresale como clásico del gé¬ 
nero el Nufuk (Discurso) histórico pronunciado en octubre de 
1927 por Mustafá Kemal Ataturk, fundador de la Turquía mo¬ 
derna, ante la Gran Asamblea Nacional* 


BIBLIOGRAFÍA.-—- S* Salom : Poetas turco# routrmfunúneos. 
Madrid, 1959. — A, Guzmán : Literatura turca . Atlas* Madrid* 
1947. — Sausshy : Prosateurs tures contemporains. lust* fran¬ 
cés de arqueología de Estambul, 1935. — H. NúUiu IUhago: 
Püétes tu res du XVÍ° au siécle* 19 Í8. 


J. Dkmy 


La muralla de Gag y Magog. Miniatu¬ 
ra turca del sigla XVIII (Fot. fiibhotoca 
NadonoJ* Pom] 























































11 comboto do Mohomo ton los torcí- 
chitas» Miniatura persa del ttglo XVII 

(fot. larQViw) 



La lengua persa avésticn. La cu oquis- 
ta árabe. Los Samán i das. Los (Jliax- 
m vidas. Los Scly iicuLis. Los muufó¬ 
les, De los Sut'évidas a nuestros días 


I 


La lengua persa svástica- El persa es una lengua indo¬ 
europea que, escrita con caracteres árabes, ha sido durante siglos 
t i idioma cultural del Asía musulmana no árabe. Su estado actual 
dala del siglo xl época en que el Klrdusi compuso el Cha ñame 
o Skah A iameh (Libro de los Reyes). 

Hacia el siglo vi (a, de /♦ C.) T tos persas fundaron el imperio 
aqueménida. El más célebre ríe los reyes persas, Darío* es con¬ 
temporáneo de los más antiguos monumentos literarios persas, o 
incluso puede ser considerado como un autor, puesto que relató 
sus campañas en inscripciones cuneiformes (de las que la más 
célebre es el gigantesco texto de las rocas de Beluslum). 

En el siglo in antes de nuestra era, los Sasánidas introdujeron 
el zoroaslrisrno, y tradujeron al persa himnos y libros canónicos 
y litúrgicos de esa religión. Los restos de esos textos, que han lle¬ 
gado hasta nosotros transmitidos por la India, se conocen con el 
nombre de Avesta t por lo que su lenguaje recibe el nombre de 
(wésíico. 

El palavi, lengua más reciente, es el idioma de la Edad Media 
irania. En él están escritos varios relatos legendarios, como el 
Memorial de Zarír y Las hazañas de Ardequir , que recogió más 
larde el Libro de los Reyes - 


La conquista árabe. — Apenas diez años después de la muerte 
de Mahoma (632), los árabes destruyeron el imperio sasánida, Los 
persas abandonaron entonces la religión zoroástrica por el Islam 
y, en consecuencia, el Aoesta fue substituido por el Corán , lo que 
llevó consigo la introducción en el idioma de numerosos neolo¬ 
gismos árabes. 

Cuando los califas omeyas fueron destronados por los Abasi¬ 
das, varios gobernadores de las provincias orientales persas se 
proclamaron i mi ir pendientes y fundaron nuevas dinastías, una de 
Jas cuales, la sa manida, impulsó considera lilemente la literatura. 


Los Samán idas. - En la corte samánidu, en el norte de Irán, 
nació la poesía lírica persa, con Rudaki, y la prosa, con Bada- 
mi, quien tradujo al persa la Crónica y el Comentario coránico de 
Tabari, escritor de origen iranio como el célebre médico y filósofo 
español Aviccna f Ibft Sitia). Dakiki comenzó a poner en verso 
prisa lo que fue después el Libro de tos Reyes? obra que continuó 
el gran Firdiisi (¿M30?-I020), Se cumian por millares los dísticos 
di este gran ¡torta, qim une la épica a la gracia anecdótica y que, 
al mismo tiempo que lijaba la lengua persa, supo exponer con 
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perfección inigualada las aspiraciones de sus compatriotas. El 
Ubro de los Reyes abarca 2 600 años' de historia descritos en 
60 000 versos dobles de encantadora sencillez, Eirdtisi es también 
autor de Yussnj y Zidmha , primera obra del género novelesco, 
que ilustró más Larde el gran Nizami (1100-1180). 


Los Ghasnevidas. Firduai y sus discípulos rechazaron la 
influencia árabe; sin embargo, ésta siguió viva entre los jinetas 
persas agrupados en torno a la corte* de Mainud, en Ghazna (Af¬ 
ganistán), y entre los que sobresalió Onsori. 


Los Selyúcidas. El célebre ministro Nizam el-Molk (1018- 
1095), protector de los poetas, se reveló también como uno de los 
maestros de la prosa en su Tratado sobre el ario de gobernar - 
Años antes, el príncipe Kabus halda escrito también un tratado 
tle carácter político, lleno de curiosas y atrayentes anécdotas. 
A la misma época pertenecen las primeras obras históricas redac¬ 
tadas en persa: Crónica , de Baikari, y La tranquilidad de los 
corazones, de Ravandi, historia de la dinastía selyúcida. De esta 
época es también la traducción de la recopilación de fábulas y 
apólogos titulada Kalila y Dimna , que tan grande influencia tuvo 
en casi todas las grandes literaturas europeas y sobre todo, en 
la española- - a través de esa adaptación. 

Entre los poetas de ese tiempo se cuentan S a Imán, cantor de la 
gloria de los Ghazncvidas; Katan de Taforiz* poeta palaciego de 
los príncipes del Azcrbaidján; el ya citado Nizami, segundo poeta 
persa, maestro de la epopeya novelada, digno sucesor de Eirdusi; 
Nasir Cosmes, autor de una relación de viajes que marca una 
época en la literatura persa, etc. 

Universal mente conocido es el gran técnico de la versificación 
Ornar Kkayyam í ¿ l057?-¿ 1123?), lírico brillante de concisa y 
graciosa expresión, junto al que deben citarse Abu Said, el poeta 
didáctico Saoai y el delicado Attar, tan invacado por el maestro 
argentino J, L. Borges y que ha dejado en su Coloquio de los pá¬ 
jaros la más poética y nítida explicación del sufismo, escuela de 
pensamiento islámica surgida en Persia. 


Los mongoles. — Hacia el siglo xu, Per si a fue presa de vio¬ 
lentas ludias políticas y religiosas, Gcngís Kan restableció la 
unidad al precio de enormes destrucciones y crímenes. Bajo sus 
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de Km.uIh, .1 .t 11 mioii ii> \ polígrafo Nadir ed-Din, Los historiado¬ 
res muís íiii|kh’1;imIc« rli 1 i ¡si' tiempo son Wassaí, cronista de las 
coiutu ímus monteólas. 1 Rachid ed-Din, estadista y autor de una 
Historia universal. 

En la primera iniiad del siglo Xiv continuó, junto a numero¬ 
sas epopeyas, el auge de la poesía mística. Así La rosaleda del 
misterio, de Alamud Chabistari, y la poesía lírica de Hafiz, que 
unió la expresión sensual al arrobo místico y que ha sido tradu¬ 
cida, como la de Khayyam, a todas las lenguas. A finales del 
siglo xv 7 el dramático, teólogo, biógrafo y poeta Yami cerró bri- 
llantemeiUe en la literatura persa el período mongol, caracteri¬ 
zado por el florecimiento de la mística. 

De los Safévidas a nuestros días. — A la muerte de Tamer- 
lán {1105}, Persia cayó en la anarquía, a causa de las rivalidades 
entre los caudillos turcomanos. Un siglo más larde, la unificación 
del país bajo la dinastía safévida produjo un nuevo florecimiento 
de la literatura, reflejado en las obras del poeta épico Hatifi, el 
retórico Ahalí y Mo tac han, autor de la célebre elegía en honor 
de los mártires chutas. 

El siglo xvn estuvo dominado por la figura del gran poeta Saib, 
junto al que se destacaron Hatif, poeta menor, Kaani, humo¬ 
rista, y Reza Kulí Kan, lírico, teólogo, erudito e historiador. 

Los siglos siguientes se caracterizaron por la influencia cre¬ 
ciente fie los dos movimientos parar religiosos habismo y tebaís¬ 
mo. Más tarde, la revolución ele 1906 abrió decididamente el país 
a la influencia occidental. 

II. Massé 

BIBLIOGRAFÍA. B. Cela n a : Literaturas uricníttles. Atlas. 
Madrid, 1947. — Massé: Firdousí et Vépopée nationale. I 1 »* 
rís, 1935. — J. Dahmesi6TIh : les Origines de la poésíe per- 
sane, 1 «87. — I* Pizzi : Storia delta poesía persiana* Turín, 
189-L — Bkqwne : A Litterary History of Pentla. Cambridge, 
1928. 


Seflortn tvharérí* Miniatura persa probablemente del fíelo 

XVII fFot. Biblioteca Nacional, Pam)* Abajoi Miniatura parca de la 
segunda mitad del siglo XVII ffoL Giraudon) 

A la derschot Un príncipe y una mujer «untado» en un templo- 
te, rodeados de músicos y criados. Miniatura persa de la pri¬ 
mera mitad deí siglo XIX (Fot. Chaumtorij 


sucesores, Persia vivió un período de paz relativa* Con la des¬ 
trucción del Califato de Bagdad por el mpngol Hulagu, la lengua 
persa adquirió una supremacía decisiva y se extendió hasta China. 
Los literatos de ese tiempo, rico en terribles convulsiones histó¬ 
ricas, se refugiaron en la vida contemplativa. La poesía mística 
floreció cultivada por un hombre de genio, Jelaledm Rurni, con¬ 
tinuador de la obra de Altar y cuyo principal poema, Masmwi, 
constituye una verdadera epopeya de la vida interior, recitada 
todavía en nuestro tiempo por los derviches de la secta que sigue 
sus enseñanzas. Saadi es más frío que el anterior, pero su poesía 
posee un estilo, precisión y armonía únicas en la literatura persa. 

Entre las obras que tratan la moral a través de aforis¬ 
mos y proverbios se cuenta la célebre Ajlak (Ética) r del hombre 
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Lámina fie ia página anterior : Minia¬ 
tura india de la escuela de Brindis hacia 
1660 (Col. G+K. Kanoria) [Fot. Skira 1 
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Introducción. — Las literaturas indias abarcan varios mile¬ 
nios y están escritas en una verdadera multitud de lenguas. Los 
más antiguos documentos aparecen redactados en lengua sáns- 
t mi.i, Más larde, durante la época búdica, $c escribió un pal i gene¬ 
ralmente. Hoy se baldan en Ja India unas doce lenguas principales 
v drededor de doscientos dialectos. 

l a característica general de la literatura india anterior al ri¬ 
elo xx a* de I . (á es su alia espiritualidad, encaminada a realizar, 
a través de los textos e independientemente de consideraciones 
¿místicas, la adecuación de la vida humana a las concepciones 
m lígiosas. 


Literatura sánscrita religiosa- Según la tradición, las más 
antiguas obras, como el liigvcda Samhita* son “anteriores al na 
cimiento del mundo” y enuncian, en electo, las leyes de creación, 

< misrr'YHción y destrucción del universo. Los historiadores datan 

< i | o i meras o liras hacia la primera mitad del v milenio antes de 
musirá era, Los himnos vedicos* parí i cu 1 armen le el Rigveda, con- 
h* nuil lórmulas sagradas voluntariamente herméticas ( mantras)* 
que son invocaciones de los diversos aspectos divinos. Un comen’ 
Iario lamoso explica que cada uno de esos textos puede ser ínter* 
prelado de i rehíla y dos maneras distintas, correspondientes al 
igual número de ciencias admitidas por la tradición. Los Puraruts 
v lii fu u nías épicos se limitan a desarrollar los mitos de los hirn- 
niH n mulo que los líraíwianas son comentarios rituales y que 
liü tfpunisods constituyen ya una transición, escrita en forma de 

.tarín, hacia los tratados filosóficos de doctrinarios, como el 

n'jrhrr Sankara. Los Sufras y los Sastras están consagrados a la 
(■o r lianza de las más diversas ciencias y oficios, considerados como 
vilo* de perfección, Los Tantras, ; en fin, muy herméticos, y con- 
h ‘iv.ulos oralmente, exaltan a la “Madre divina”. 

1 .11 s más célebres Upanisads , textos esotéricos que expresan 
I i m i i elevadas verdades casi del modo en que han sido percibí* 
<1 i por los nías grandes sabios” (Madhavananda)* son: lefia^ sin* 
lenta práctica de las dualidades M Dios-mundo”, “Conocí miento-i g* 

. . .\ "Nacimiento-no nacimiento”, “Voluntad divina-acción 

bum.nm”; Kena f que ilustra la relación entre el estado humano, 
i l 'b^luio de sus relatividades (Brahmán)* yol Absoluto Stipre- 
..irngimsrihle; Tchandogya y Brihad artmyaka. 

I I Bhagnvata Pumita o Srimad Hhagavatam es el más famoso 
il Ih* dieciocho Hurañas importantes que nos han llegado. Su 
lema i h <1 medio de alcanzar el estado de gracia y bienaventii- 
i-hu.'c 'cKrru ia de todas las Escrituras”. 

l.as Leyes tíel Maná (Manava Dharma sastra) t tal vez el texto 

nui i.irido de toda la literatura india, tratan cuestiones teni- 

pm des, \ i Jan consideradas cómela suprema autoridad jurídica 
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y social aun en nuestros días. Como muchos otros textos sagra¬ 
dos, las Leyes dtd ¡Via nú son la síntesis de un texto original dic¬ 
tado por el Creador. 

El Ramayatuiy segunda de las grandes epopeyas indias, cania 
la historia del rey Rama, encarnación de Vínnú y modelo de 
perfección humana, l úe escrito ñor Valmiki (hacia el s. V a. de 
J. C.) en 24000 dísticos de múltiples significaciones esotéricas, 
Id Ramayana fue calificado por Michelet de “libro de armonía 
divina en el que nada disuena”. 

El Mahabharata es la más importante epopeya de la India por 
su extensión (WÜÜO dísticos) y por la riqueza de su contenido: 
“Todo lo que hay en el mundo está en el M ahabharata'\ dice un 
proverbio. Su argumento es la guerra de aniquilación entre los 
cinco reyes Pandavírs contra sus primos, los Cien Kuravas. En 
esta grandiosa epopeya hay intercaladas exposiciones de tipo 
moral y didáctico; so traían problemas de filosofía y religiosos. 
Algunos de los episodios constituyen verdaderas narraciones ¡n 
dependientes. El Mahubharata está escrito lodo él en una lengua 
condensad a y vigorosa en la que ningún adjetivo parece superfino. 

El Bhagavad Cita, una de las historias inLerendas en el Mahah- 
harata , escenifica un diálogo entre el dios Krichna y el rey Arju¬ 
na, y constituye una importante síntesis de concepciones filosófi¬ 
cas y religiosas: continuando la idea de los Upanisads, se busca 
en este texto la armonización de los tres grandes medios —amor, 
conocimiento, obras— que aproximan el hombre a lo divino. 
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HISTORIA DI I AS LUIRA I Uty A:. 


Literatura sánscrita profana. La liiri:tnmi hJm qur 

( líenla con Iok mismo? grnmiM que la rUn + pcn m urti i ní a sifiiqni 
hacia lo didáctico, Kn muclms i iiihiLoh y diurnas, la Lengua mus 
crila se mezcla r*m ílileiMiti^ dialrriu? , lu que no r» extraño, 
puesto que, en la Antigüedad, una rortciuiim culta debía hablar, 
al menos, din ¡m -is lenguón n di di rhis. 

lina primeras i 1 1)i ifi leal rales indi que conocemos son búdi¬ 
cas. Llirgit sr deslio :mtn Li píe/,US de BilSil (siglo ti), qUC eXllojo 
sus srgiimemoH del /Wn/nió/irírafíí y del Rumaymñüf y las del rey 
Sudraka (siglos tv-v), tutor de A/ carrito rfe arcilla . Posterior- 
mente sobresalieron H archa, que se convirtió al budismo, el ¡Miela 
Bartrilniri (siglo vid y Bsivabutt (Inicia 7(K)}. 

Pero las dos grandes cimas de la litera tura sánscrita profana 
son la obra de ftalidasa y el f’untchatranta. 


XalnVasa* Kl poeta KaÜdasa (s. iv), máximo cantor indio, 
vh autor del celebre poema épico mitológico £7 nacimiento de 
Kumara y del drama Sakuntuta, que ba sido traducido a todas las 
tepguas. Kalidasa, suiil y profundo psicólogo, mezcla la vida de 
los hombres, en sus más cotidianas manifestaciones, con la múl¬ 
tiple y contradictoria intervención divina. 

El Pantchatmnta es un antiquísimo recuento de fábulas y apó¬ 
logos Indios en el que se cuentan numerosos asuntos tratados 
mucho después por Esopo, La Fontalne y algunos fabulistas espa- 
rióles. Los cinco libros de que se compone tratan de las discordias 
entre amigos, la manera de adquirir amistades, la guerra y la 
paz, las formas de perder lo ganado, las consecuencias del atur* 
di miento y el arte de gobernar. El Hitopadesa es una versión vul- 
garizadora del PanlchatratUa y provista de numerosas adiciones. 


Literaturas búdica y ¡amista. — Estas literaturas, escritas 
en lenguas diferentes del sánscrito, corresponden a dos específicas 
concepciones red¡glosas. 

Por lo que se refiere al budismo, el lenguaje canónico empleado 
más aniiguatnenié fue el avaníi o kansam Ai, reemplazado más 
tarde por el poli. Una gran parte de esta literatura india es cono¬ 
cida a través de traducciones chinas, y su obra capital es la Tri¬ 
ple canastilla (compuesta de la V inaya pilaba* o reglas de la con¬ 
gregación; la Suttn pitaba** o exposición de la doctrina a través 
ile ¡as palabras de Burla, y la Abhidarma pitaba, o metafísica). De 
la segunda de esas obras está sacudo el Dmntnapúda, la más bella 
colección de máximas indias. El La Uta pistara es una magnífica 
biografía de Iluda, 

Entre ios más celebres doctores budistas, autores de obras im¬ 
portantes, deben ser citados Asvagosa (hacia el año 100), autor 
de poemas épicos, Nagarjuna (siglo tí), Budagosa (siglo IV-V), que 
escribió el famoso Camino de pureza , Asauga (siglo v}, so her¬ 
mano Vasubandu, autor de Tesoro de la metafísica* y Santideva 
(siglo Vil), cuya Boditcha-rayvatara ha sitio equiparada a la céle¬ 
bre Imitación de Cristo* de Krmpk, 

Entre los autores más conocidos perl mecientes ;i la litera tura 
de la secta ja i n isla están Vadhamana, divulgador tic esta doe 
trina, Somadeva (siglo xl Sidharchi (siglo x), autor de una no¬ 
vela alegórica, y Hetmachandra (siglo xtt), que escribió el 
manual de ética y ascetismo Yogashasfra, cu versos y prosa. 



i llora tur a «m lenguas contemporáneas- — l a literatura in¬ 
di* ril b n j n i ñutí un pin aneas puede dividirse en tres grupos: la 

i r 11 -id.I .inscrito (bengalí, güira tí, hindi y sus deri- 

Viidn |n M ,dd, tn.i i a «i i) iíi , bi ndlii); la perteneciente a la familia 
draVÍdloQ vUtlHll* irlogu, malayalán, eanarig), y las no indias 
( pr r-.i i mg Ira pfí in i pal mente). 

Ktun 1' nbne di genero religioso y didáctico se cuentan la 
lamn a iintolnp,ia Inmul Pattiipattnn^ donde figura el devoeiona- 
lio conocido con el nombre de Guía de Mar ligan; el Kural, de 
Tiruvalltivar (huela el siglo tx), que presenta en tamul una rica 
colección de más ¡mas religiosas, morales y políticas, y el texto 
doctrinal y litúrgico Ad¿-Grantk f escrito en hindi. 

Kn poesía épica se utilizan aun los mismos antiguos temas del 
viejo sánscrito. Pero las más valiosas obras literarias pertenecen 
a la poesía lírica, donde el terna dominante es el amor a la divi¬ 
nidad En tamul existen tres importantes antologías; Nartinai* 
Aga-Nuruiru y KurunUogai. Los poetas Appar y Sundarar can¬ 
taron a Smi y a la Madre Divina entre los siglos vn y ix, mientras 
que Maitíkka Vasagar se muestra como el mas refinado y clásico 
de los místicos í mi ios. En lengua mural ha están escritos bis po¬ 
pularos Cantos de amor de Namdeii (siglo xtv), y en hindi los de 
Kabir (1440-1518) y la reina Mirabai (1503-1573), la gran [me¬ 
lisa que canta a Krichna. Los Lemas de estos cantos fueron repro¬ 
ducidos más tarda en bengalí por el poeta Chandidas, del que 
Tagore se proclamó discípulo. 

El siglo XXi—* En nuestro siglo han descollado un gran nú¬ 
mero de poetas: Nanalal Kavi, sir Mohammed Iqbal, que escribe 
en persa, Valí atol, poeta ríe lengua mayalayán, y Sri Aurobindo 
(1872-1950) y sus discípules, que escribieron sus textos filosófi¬ 
cos en bengalí e inglés. Junto a dios se alza la figura, de alcance 
universal, de! célebre poeta y prosista Rabindranath Tagore 
(1861-1941), 1 'remio Nú bel en 1913, cuyas magníficas obras, de 
inspiración mística o patriótica, han sido traducidas al caste¬ 
llano por el también Premio Nobel español Juan llamón Jiménez. 



Interpretación escénica del poema Cifra, obra maoffro da 
Rabindranath Tagore* A la IcqutercSat Retrata dpi autor (fot. 

Correo de (a UNESCO) 


La novela es abundante en la India, seobre todo en bengalí: 
ftankim ChatterjU el citado Tagore, etc. En lengua hindi escribe 
Pretil Chand. En inglés, Mukerji, la novelista Sorabji y Mulk 
Ray Anad desorillen de modo crítico la vida tradicional india y 
los problemas que suscita en su país la introducción del oceidenta- 
lismo materialista. En la autobiografía brillan Gandhi, Tagore 
y Nehru, tres grandes figuras de la moderna historia india* 
El género epistolar, de gran importancia en nuestros días y que 
ya fue cultivado por Gandhi y Tagore, tiene sus máximos repre¬ 
sentantes (cu lengua inglesa) en Vivekananda y el ya aludido 
Sri Aurobindo. 
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Literatura China 


üurrurU'riHtLnw d<* la limgiui 

y i'Ht rlhiifi, I.n llternlnru. 
Ln ¡mí m», Oí nrs* l mi pro¬ 
no, 1 rh i »hn mi muilrrmi 



CaraoterisiÉcíifi de la lengua y escritura. — El monosila- 
Ijímjio, !m mv.n iitbiIiiL*(I de las palabras, el elevado grado de 
afantrarrimi (no mc distinguen género ni numero, ni substantivo, 
verbo y adjetivo). I» ausencia de declinación y conjugaciones, ha¬ 
cen t|ue Iji lengua ebina posea caracteres muy diferentes, e in¬ 
cluso opurMoh, a huí de los idiomas occidentales. La escritura 
china, qnr rs ideográfica, no se ve, pues, afectada por la evolu¬ 
ción oral deí idioma, lo que permite a ese pueblo acceder, sin 
nec<-suboI de |it cjMiíirióu especial, a los textos que componen su 
total pasado liu i .u ¡o, 

La literatura. Las especiales características de la lengua y 

rliiriii ,, pr ou ipdmriiP' el mol ios i la bi sino, y el hedió 

de que el aeridmilr gramaikal venga dado por la estructura 
<hi las ira es (las palabras son invariables), fácililun el ritmo 
y un panícula! pura Id i mito, aparte de numerosos recursos téc¬ 
nicos desconocido?-, cu Occidente, Simultáneamente, la escritura 
ideográfica permito icetinh\ a través de los grafismos, a efectos 
plásticos cuya riqueza cu difícil de imaginar por quienes se ex¬ 
presan en tina rsnitinu fonética. 

La poesía* — Los disiiiiiDN rn que puede pronunciarse 

en chino una silaba prrNluit u la pocd.i nacional características 
muy particulares. 

Entre los géneros poriiiim ni* cuentan: la ranclón al modo an¬ 
tiguo, la de mayor simplicidad técnica* breve poema que suele 
recitarse con acompaña mí rnl o musical y en d que no se tienen 
en cuenta los “tonos"; la poesía al, modo antiguo, compuesta por 
versos de longitud uniforme, con rinia en los pares, y las poesías 
clásicas, que tienen en cuenta ldt “tonos" chinos, forma que se 
fijó hacia el siglo vi y se cultiva hoy todavía, ()1 ros génrrus de más 
complicada elaboración son ti t$tU> que útil iza cuatro tonos en 
cada uno de los versos, y el kiu, especie de romanza musical, do¬ 
lada aún de mayor precisión. En el siglo xx apareció en China 
el verso libre, muy semejante al occidental. 
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HISTORIA DE LAS LITERATURAS 


Orígenes* — Se ..pUtelonet <ír la* |um*híi»« pupu- 

lares más primitiva*, torno por ejemplo fuinoto (JtcKiñg CU* 
bro de versos), atribuido A Conflicto (551 -479 n. de J. (-►). A fina 
les del siglo iv t, de L C. escribió *1 primer gran poeta conocido: 
Km Yuan (¿H43*290?), especialista del fu (descripción poética), 
cuyos versen, con lo» do BtIS (Üiolpuloii (orinan las rccopilECiofics 
t it ni.ii he, f. Ir ¿'tus tlr tí lid. Mein 1 ci|íim< * I r s [ u C■ «i I nirqmado porta 

Tao Yuan-ming (365*427, *L do J. CX y cu la dinastía Tang 
(618-907), siglo ilt? oro de la poesía china, a Li Po (701-762) y 
Tu Fu (712-770), autores de insumiradas obras maestras- En el 
siglo IXp d poeta más importante lúe Su Che (10301101)- 

La prosa* A partir del siglo u a* de J* C* los prosistas chi¬ 
nos suelen ser en su mayor parte ensayistas. Bajo la dinastía lian 
(206 a. de J. C. u 221 cíe nuestra era), floreció el ensayo, camele 
rizado en esa ¿poca por su alto poder expresivo. 

En la era de los emperadores Tang surgió el gran reformador 
de la prosa china, Han Yu (768-824), que depuró el vocabulario, 
estableció una sólida base gramatical para la lengua y fundo la 
escuela llamada ‘‘estilo antiguo' 1 ’, 

A partir del siglo XV, la literatura se hizo cada vez más forma * 
lista y rígida; como culminación de esta tendencia, en ol XVII, 
Tong Tcheng limitó a la erudición y a la imitación el conte¬ 
nido de las composiciones l iterarían, Hacia el siglo xix, y como 
reacción, se manifestó el “estilo libre \ im dentó a independizarse 
de los antiguos moldes formales y cuyo representante mas impor¬ 
tante fue Tseng Kuo-fan (1811-1860), 

Las obras históricas abundan en la literatura china. La más 
antigua es la Crónica del reino de Lu* atribuida a Cordado, 
Se Ma-t$ien (s. u a. de J* CJ < j s autor de unas Memorias históri¬ 
cas donde relata lo acontecido hasta su tiempo* Se procedió luego 
a compilaciones de historias de dimislías, a las que deben añadir¬ 
se las crónicas redactadas por historiadores particulares, como 
Pan Ku (32*92), autor de Historia de los ¡tan , y Yang Tsie 
(1007-11)72), que escribió Historia de los Tang. Entre las “enci¬ 
clopedias históricas*' sobresale la debida a Se Ma-kuang (1019- 
1086}* 

En la prosa filosófica, aparte de las numerosas compilaciones de 
máximas y apólogos, figuran las obras de Conflicto y Lao Tse 
(siglo vi a. de J* C,X fundadores de dos sistemas filosóíieomondes 
que extendieron su influencia a toda el Aria Oriental* La doctrina 
ríe Con fue ¡o llegó a ser en China filosofía de Estado; frente a su 
tradicionalismo, el taoísmo de Lao Tsc% de carácter más revolu¬ 
cionario, se extendió jK>r el sur do China a través del famoso libro 
de aforismos Tao Te-king* 

Lu novela china más celebre os del siglo xvui: hl sueño del 
pabellón rojo , de Tsao Siuc-kin, ulna de carácter psicológico que 
ha influido en la literatura moderna. Entre las novelas históricas 
fiche ser citada Historia de los tres reinos* de Lo Kuang-tchong 
(siglo xiii). 

La literatura moderna* — Tras la revolución nacional de 1911, 
se fundó una Liga para la unificación de la pronitmUtción * que 
emprendió Ui verdadera reforma de la lengua china, continuando, 
por ejemplo, la simplificación de los caracteres emprendida en 
1904, Tres nombres sobresalen en esa tendencia: Kang Yen- 
wuei» Ki Tchao, y sobre tocio Hu Che, erudito formado en la 
Universidad norteamericana de Colombia y profesor más larde 
di: filosofía en Pekín, que publicó en 1917 un Esbozo de la histo¬ 
ria de la filosofía china, escrito en jmikua para demostrar (pie el 
lenguaje popular era ya el idioma nacional* 

El proceso de acercamiento a Occidente se hizo más rápido: 
Yen Fu (1853*1921) introdujo en China las obras de Stuart MilL 
Spcnccr, Montcsquieu; Lin Chu tradujo a Cervantes, Dickcng, 
Ralzac y Tolsloi y dio también a conocer las obras de R. L Sh 
venson, W. Scotti Conan Doyle, Víctor Hugo, Ihscn, A* IJumas, 
etcétera. En 1920, la asociación literaria dirigida por Mao Tun 
creó el movimiento “literatura fiara el hombre 1 ', que, convertido 
poco después por Kuo Mo-jo, escritor de tálenlo fogoso y variado, 
en “movimiento para la liberación del hombre", introdujo mode¬ 
los rusos y norteamericanos en las letras chinas (PuschkEn, Pie* 
janov, Lenin, Bogdanov, IJplon Sinclair). Los méritos de los 
escritores Pa Rio, autor d< fcia ( La familiaL publicado en 1931; 
Yu Ta-fu, autor de novelas corlas desalentadoras; Lao Che, 
novelista satírico, Lu Síun y Ai Ching* han sido universal mente 
reconocidos- Algunas novelistas y poetisas, como Lu Yin* Ping- 
sin y Ting Ling gozan hoy fie gran notoriedad. En el género 
dramático, descuellan los nombres do Tien Han y Tsao Yu* 

Las circunstancias actuales no permiten formular ningún jui¬ 
cio firme acerca de los frutos de la literatura china contemporánea. 

Pham Van Ky 


BIBLIOGRAFIA.- B. CtiCAPA : f Mera tu ras orientales. Atlas. 
Madrid, 1947, — M. i>k Joan : Antología de tu poeniii china. Ma¬ 
drid, 1961* — G. MauCíOCltAs ; i a t.anyuv vi F veri ture chi- 
nnises, 11)43* y Anthoiogie raisottnév de la tittvrainrv ehisunsv, 
1648* — G* Souiatí : Kssni sur littératiirt ehinnise. París* 

191)2, y Ftnritége des paénics Sony, París* 11)23, H. A. Gnúes : 
IHstoru of Chínese Literatura* PJ0I. 


□ «tallo éi* una pintura japonesa dat 
poríodo de Kamakuro :Fot, Museo 
Gumot, Pam) 


Literatura 

japonesa 


Lh lengua. La escritura. Arle poética. 
Período de Yti mato, la influencia rUi- 
na; Periodos de Nafá, Ifeiaii, KuLtUt- 
k ura, NamboUueho, Muro machi y 
Yedo, Período de asimilación de lu 
civilización de Occidente 


Dos formas presiden esencialmente la evolución literaria del 
Japón: el metro llamado hai-kai y el teatro no. En el primero 
predomina la notación fulgurante, la iluminación súbita, aguda; 
en el segundo* las expresiones correspondientes a una estructura 
lírica más sostenida en el tiempo, mas “heroica ** 


La lengua* — El chino* esencialmente diferente, contribuyó no 
obstante a la formación del japones, lengua exclusivamente po¬ 
pular a la que se superpuso el chino como idioma literario. La 
especial estructura del japonés (muy afectado por la carencia 
de relativos), no lo hacía lengua apropiada páfft Id elabora¬ 
ción de sistemas lógicos ni como instrumento analítico, por lo 
qm nmió det chino los conceptos y técnicas necesarios para reme¬ 
diar ais carencias. 

La escritura* -Algo semejimte sucedió en el dominio de la 
escritura. El jat>onés representa los diferentes sonidos de su len¬ 
gua original (yamato) con ayuda de rara rieres chinos original¬ 
mente ideográficos y a los qno atribuye ^asi valor fonético. Para 
conciliar el polisilabismo de la lengua japonesa con el monosi- 
bibisrnt) y lns diferentes ^tonos" propios de los caracteies chinos 
c Urgidos pura representarla, se ideó un 11 alfabeto auxiliar de 
<|*8 caracteres abreviados acompañados de los ideogramas chinos 
que determinan m exacto valor japonés: el kala-kana. Esta es¬ 
critura* que se simplificó después, pasó a ser la hira-kuna. 

Arte poética* La poesía japonesa, escrita en la antigua len¬ 
gua, es eufónica y está construida en pentasílabos o fiaptasílabos* 
Sus formas principales son; lu ianka (o waka)* poemas breves de 
rium versos enn las sílabas dispuoslus / .>-7-7; la í hora («► naga- 
uta)* poema largo en pentasílabos y heptasílabos alternados, y H 
hai kai (o hmku)* constituido por los tres primeros versos del 
Ianka, o sea, 5-7-5, 

Los artificios específicos de esta fujoriu son; el tmtkura-koíobü 
( u pal abra almohada"), epíteto homérico reservado a ciertos seres 
U objetos que acabó convirtiéndose en un elemento sonoro de apo¬ 
yo; el jo (‘'introducción"), especie de makura-kotoba que se ex¬ 
tiende a tres versos precediendo y anunciando un momento o pa¬ 
labra más importante del poema; y el kmyogen , doble sentido 
en torno al cual giran las frases del poema, abandonando su pin 
mera significación ti intención pura pasar E una segunda. 

Periodo de Yamalo- — Desde los orígenes a 710 * — La lile 

ratura de esta era se reduce a rituales orales* que fueron recopi¬ 
lados hacia el siglo X en el Engísfükt ! (Reglas de la era Engi), y 
a cantos (uta) reunidos luego en la Crónica de Nata . Los nonto 
de este tiempo {“ pal abras pnmunciatlas") son epítetos de esen¬ 
cia poética y tienen funciones mágicas. 

La influencia china- — Período de Nara (710-794). — El siglo 
de Nara, ciudad entonces capital del país, constituye la Edad de 
Oro de la escritura* La poesía japonesa alcanzó en esa época 
una perfección jamás igualada* En ese siglo progreso mucho 
el budismo (zen) y se creó la primera Universidad. 

De esa época es también el Maiiyoshit (Recuento de las diez 
mil hojas), primera antología de carácter nacional en la que 
sobresalen cinco nombres de poetas: Kaianoniokh Yatnube, V a- 
manee, O torno Tabito y O torno Yahanwchi. 

El Kojiki (Memorial de las cosas de otro tiempo)^ de Ono 
Yasumaroj es el más antiguo monumento literario^japonés cono¬ 
cido, si bien se discute su autenticidad. El Kojiki recoge la His¬ 
toria del Japón desde los dioses hasta el ano 629 de nuestra era. 
El Nihongt (Crónicas det Nipón) del principe Toneri, obra com¬ 
plementaria de la anterior, es de redacción más cuidadosa. 

Periodo de Heian ( 794-1185). — La capital era Eianko. En este 
período, la mujer, lucsc cortesana o dama de la nobleza, triunfo; 
las conversaciones se mantenían corrientmiente en verso. Las 
mujeres solían practicar la lengua nipona, en tanto que los 
hombres letrados empleaban el chino, A fines del siglo ix, la 
poesía decayó a causa del predominio del verso chino; en la 
prosa, por el contrario, florecieron importantes obras maestrass_ 
Maktira fia soshi (Notxis de almohada)* de la escritora Set 
Shoiiagün» creadora de un estilo Ubre hecho de pinceladas no 
relacionadas entre sf y en las que resplandece la ironía, la ma- 
Hciu y un cierto cinismo altivo; Gertfi nwrwgütari (Novela de 
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Genji)„ de Muraaaki Slnkihu, nliui de notable valor jwicológim 
donde 8C cuenta la historia del principe Lciiji, que wr inclinó hacia 
la verdad del budismo convencido de la i m )io»i b i I i dad de hallar 
sinceridad en el amor* Merece también tter rilarlo kigwtt monogtu 
tari (Relato del esplendor)f de la poéktfS Akatome Emon* 

Entre Isa rccopilackincá de esc tiempo catan d Kokinshu, gigan¬ 
tesca antología nn veinte volúmenes, y la compilación de com¬ 
pilaciones titularla ¡f alca hachi daishu (antología de loa “waka TT 
cír ocho ¿puteis). 

Periodo de Kamakura (1185*1338)* — De csie período merece 
ser citada una obra en la que m continua rl género ideado ínu¬ 
la poetisa Sei Shonugon: liojoki (Libro de tü cabaña)* de Kamo 
no Choinei (II541 fió). 

Periodos ríe Nambokucho (13381392) y Mtiromachl (¡302 
1573)» —En estas éjtfícas, el budismo zen evolucionó hacia una 
verdadera mélica, El teatro no (hieiulmenie 44 poder, < ap;u idad, 
tíllenlo”) se estructuró definitivamente en este llampo, sintetizan¬ 
do artes dispares, mitos arcaicos y danzas religiosas ( kagura). 
Su acción no progresaba a través de los actos, sino que era can¬ 
tada e ilustrada, como en un poema lírico, con un leve apoyo mu- 
sicaL Su radiante e intemporal poesía se extrajo de las teorías 
del Ryobu Shinto, la más honda y autóctona religiosidad japo¬ 
nesa, y entre las muchas obras del genero se destaca Oimatsu 
(El viejo pino), de Seami Motokiyo. 

En la prosa descolló el bonaco Kcnko* autor de Tsurczuregusa 
(Miscelánea de los momentos de tedio). 


Periodo de Yedo o Tokugawa (1600-1868)- En este pe¬ 
ríodo, en el que se creo en Yedo (hoy Tokio) un “Instituto para 
el estudio de los libros bárbaros”, se enfrentaron dos escuelas 
principales: la de los Kangakusha. eruditos dedicados a la exé- 
gcais de la filosofía china, y la de los ff / agakushu^ escritores orien¬ 
tados primordial mente hacia su propio riáis. 

Entre los primeros, neoconfucmnos, sobresalieron la educadora 
Kaibara Ekikcn, autora de O na Daigaku (Alta escuela de mu je - 
res), y Ara!, autor de un ensayo sobre Europa titulado 5eiyo 
fíibun. Fruto de esfuerzos colectivos fue la Dai Níhou ski, histo¬ 
ria del japón en 243 volúmenes, redactada en chino. 

La escuela Wagakusha fue dominada por la figura de Motoon 
Norinaga, autor de Kojikiden, explicación y exégesis del tradi¬ 
cional Kojiki de Yasumaro* 

La prosa del período de Yedo íue muy floreciente: Kyokutei 
Bakin (1767*1848) es todavía considerado por los japoneses como 
su primer novelista. Sus principales obras son Kakkenden (His^ 
loria de ocho perros), que consta de 106 volúmenes, y Ytimihari 
Zula (Luna creciente de un país det Sur). Junto a el figuran el 
realista Ibara Sailmku y los humoristas Jippensfut Ikku, autor de 
los 56 volúmenes del Hizakurige (A caballo en sus piernas A y 
Shikitei Samba. 

Chikamatsu Monzaiemon, el Shakespeare japones { 1653-1724), 
fue autor de unaa cien obras teatrales, entre las que se destacan 
Kokusenya has sen (Victoria de Kokusenya) y Chushmgum (El 
tesoro de los vasallos jídes), sobre la historia de los 47 “ronin” 

En la poesía predominó MSitSUO Bastió, maestro det haidmi, el 
más importante representante del grupo “Los seis sabios haikais- 
tas”, junto con Enomoio Kikaku. Su poesía “simbolista” com¬ 
pite con la impresionista de Vosa Buson y Kobayashi fssa. 

Período de asimilación do la civilización do Occidente. 

Esta época, verdadera era Nara o Meian moderna, comprende 
varias etapas: a) superación del antiguo formulismo» acompañado 


de traducciones y adaptaciones de obras extranjeras (1868*1885); 
b) síntesis de los distintos caracteres de la literatura como reac¬ 
ción contra el i)«dd«íiitalÍHnio MÍatcmálíco (18ÍÍ5-1901); r) triunfo 
del naturalismo, seguido, hacia 19,10, de la expansión de la lite¬ 
ratura social (1905-1932). Con la segunda guerra mundial surgió 
en el Japón una literatura nacionalista “popular” orientalista, 
resurrección de la vieja escuela Wagakusha, que tiende a la revi¬ 
sión del budismo e intenta volver a la cultura del período clásico 
de Yedo. 

Ozaki Royo (1868*1903.) empicó una novísima tronica semioc- 
ciclen tal eil m sensual novela Ninin fíikuni ¡rozange (Confesión 
de amor de dos religiosas). Hascgaw» Futabatei, romántico, oh 
amor de varias de bis mejores novelan con temí Miran ras ju punosas, 
como Sano Omokugt* (Su imagen) y Hcibon (Mediocridad). El 
romanticismo social de dos mujeres. Miguehi ¡chiyo y Roban 
Roda, anuncia ya el naturalismo, que «n el Japón se confunde 
con el realismo. En esta nueva tendencia descuella Shunazaki 
(1872*1943), que ha pintado «n Hnkai (Violación) la vida de Ion 
“eta” o parias japoneses; su Y calce ñute (Antes del alba) está 
considerada como una de las obras cumbres de la novela actual, 
Masaniune Hakuctio, el más desesperado del grupo naturalista, 
escribió RifiO (La pobre luz). 

Un re|nrsrn 1 anle del idealismo, Nnlsuiiie Sosckí (1807-19U)), 
ha escrito la primera gran novela japonesa de análisis moderno: 
¡(choro* Naga! Rafu es muy famoso por su Jigoku no fjtme 
(Flor de infierno), y son también dignos de mención Tamzaki, 
junichiw y Shiga Nnoya. Kikitchi Rail lnt sirio proclamado 
“príncipe de la novela” por sus obras Onshu no Kanato (Más 
allá del deber y la venganza) y Shinjti Fujin (Señora Perla). 
Asimismo, Osamu Dazai ha obtenido grandes éxitos internacio¬ 
nales —sobre todo en Norteamérica y España— con sus novelas 
El sol poniente y Ya no humano. En el itcorroimmt¡cismo, ver¬ 
dad rm neoidealismo inHuido por Uervames, Bergson, Tolstoi, el 
budismo y el cristianismo, figuran Rurata Hyacuzo, el Gandid 
japonés* y el cristiano Kagawa Toyohiko, autor r!e Sbisen, wo 
Roete (Más alté de la muerte), Entre los más jóvenes escritores 
sobresale Yokomitsu Ruché 

La llamada “poesía de nueva forma”, nacida de la evolución 
del tanka y del lud-hai, tiene su más alio rrqvrescntante en Rita- 
hari Hakushu, tmiestro indiscutible de la poesía actual, a cuyo 
lado debe ser rilada la poetisa Y osan o Akiko, 

En el teatro, pertenecen a la “escuela nueva de renovación dra¬ 
mática”, aparte del “principe de la novela” Kíkuchi Kan, Y ama- 
moto Yozo, influido por las obras alemanas; K¡simia Kokushi, 
imitador de las francesas, y Okamoda Kido, la! vez el mas im¬ 
pórtame de todos, autor de Shuzenggt monogaíttu f La mascara). 

En la lilcrattira “proletaria” se distinguen Kobayashi Takiji, 
autor de El 5 de Marzo de PI'JH , vet (ladera obra maestra, fio sai 
íP afdzü y Egachí Kiya&hL 


Pbam Vain Ky 


BIBLIOGRAFIA. — H, Celada: Literaturas orientales. Atlas* 
Madrid. 1917, M. Uuvon : Anthotoyie de la littératitrv jopo 
naise (des origines a ti XX ÍT Biéele), París, 19ÍV492L — Yosm- 
tomi : Antholoyie de la lit feral are ja pona i se conte m parame, 
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